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D.  BUDOIBRO  ESMTKRO. 


CjON  gosto  ramos  á  escriblr  la  vida  de  este  personaje, 
no  norque  los  suoesos  que  dobamos  referir  seau  agr** 
dables  de  suyo,  sino  porque  ahora  mas  que  nunca  pò* 
demos  ser  imparciales.  Mientras  Espartero  vivia  en- 
grandecido en  las  alturas  dei  mando,  mientras  el  Estado 
era  victima  de  sus  pasiones  y  de  sus  desaciertos  ,  ha-» 
briamos  necesitado  de  grandísimo  esfuerso  para  jm- 
garlo  desapasionadamente ,  pêro  hoy  que  vive  dester- 
rado de  este  pais,  teatro  en  otro  tiempo  de  sus  inme- 
i-ecidas  grandezas;  hoy  que  sus  mismos  enemigos 
comieman  á  no  temerle  y  sus  propios  amigos  A  olvidarle; 
hoy  en  fln  y  que  Espartero  estò  hundido  en  el  concepto 
público  y  en  la  consideracion  de  todos  los  partidos,  no 
tememos  que  la  pasion  ofusque  nuestro  entendimiento, 
ni  que  nuestro  coraioo  impere  sobre  nuestro  juicio. 
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Vamos  á  e3cribir  Ia  historia  de  un  hombre  que  fue  po- 
deroso y  que  usó  de  todo  su  poder  en  beueficio  de  la 
revolueion  y  de  las  ideas  desorgauizadoras ,  pêro  como 
el  poderoso  vive  hoy  desvalido,  y  la  misma  revolueion 
dudaria  en  reeonocerle  por  suyo,  si  se  tratara  de  su 
alianza;  la  imparcialidad  no  es  solamente  un  deber  ri- 
goroso de  conciencit  sino  un  acto  facilísimo  de  justicia. 
Referiremos  los  hechos  economizando  las  reflexiones  á 
fin  de  que  el  lector  pueda  con  mas  libertad  de  ânimo 
formar  su  juicio,  ó  confirmar  ó  modificar  el  que  hubie- 
re  ya  formado ;  pues  tratándose  de  un  personaje  tau 
conocido ,  cuyos  actos  han  sido  objeto  de  vehementes 
censuras  y  de  elogios  apasionad  js,  y  cuya  vida  ha  da- 
do motivo  á  investigaciones  minuciosas,  no  es  fácil  que 
íiuestros  lectores  dejen  de  tener  ya  sobre  él  su  opinion 
formada.  Los  hechos  de  nuestro  relato  deberán  ser  Ia 
piedra  de  toque  de  esta  opinion  establecida,  y  ojalá  tu- 
vieran  sobre  ella  el  inQujo  necesario  para  corrcgirla, 
si  fuese  equivocada. 

Nadie  habia  preguntado  á  Espartero  su  orígen ,  las 
circunstancias  de  su  familia ,  ni  el  pueblo  de  su  natu- 
raleza,  hasta  que  la  fortuna  le  colmo  de  favores  y  le 
levanto  atrevida  sobre  sus  alas.  Súposeentonces  que  un 
pobre  carretero  de  Granátula,  pueblo  de  400  vecinos, 
situado  en  la  província  de  la  Mancha,  habia  tenido  un 
hijo  el  27  de  febrero  de  1793 ,  ai  cual  puso  por  nom- 
.bro  Joaquin  Baldomero.  Este  pobre  artesano  se  llatna- 
ba  António  Fernandéz  Espartero,  ysu  mujer ,  de  quien 
tuvo  aquel  hijo,  Josefa  Alvarez.  Ignoramos  las  cir- 
cunstancias que  obligaron  mas  adelante  ai  jóven  aldca* 
no  á  cambiar  de  nombre,  usando  unicamente  dei  se- 
gundo bautismal  y  el  segundo  apellido  de  su  padre  en 
vez  de  tomar  los  dos  primeros  de  uno  y  otro ;  pêro  es 
lo  cierto  que  cuando  nino  era  llamado  en  su  pueblo 
Joaquin  Fernandéz,  aunque  no  falta  quien  asegure  ha- 
ber  tomado  ya  cl  de  Baldomero  Espartero  cuando  salió 
de  dicho  pueblo  para  comenzar  sus  estúdios.  Eranocho 
sus  hermanos ,  três  de  los  cuales  tomaron  el  hábito  de 
religiosos,  unahermana  fue  monjay  casados  los  restantes. 
Uno  de  los  primeros ,  religioso  de  la  órdeu  de  santo  Do- 
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mingo,  enel  convento  de  Almagro.llamariofray  Manuel, 
tema  consigo  largai  temporada»  ú  hu  hermano  menor 
Joaquin,  ocupáudole  en  ol  servido  de  mu  roída  y  do  au 
persona,  aegun  cnenton  todavia  mochos  do  los  que  en- 
tonces  la  coiioeierou.  Estúdio*  latinidad  en  (iranátuli, 
y  luefo  que  hiiho  aprendido  medianamente  loa  primo* 
ros  rudimento»  do  eata  lengna,  marcho  con  au  herma- 
no fray  Manuel  á  Almagro,  on  euyu  univeraitlad  estudld 
doi  aiVoa  de  filosofia.  Su  apliuacion  ai  estúdio  era,  aln 
embargo,  escasa;  parte  porque  nua  talentoa  no  orai) 
ariecuados,  parto  porque  au  alioion  á  la  milícia  impedia 
prevalleaen  en  au  ânimo  otro  género  de  afidnnea,  Y  co- 
mo ocurrieae  por  el  mismo  tiempo  la  octipadou  de  Es- 
parta por  loa  franceses ,  y  el  alistamieuto  tio  tropas  pa- 
ra combalidos  ,  hallo  Joaquiu  Fernandes  ocaaioft 
oportuna  para  sentar  plaia  de  soldado  distinguido  enel 
batallon  de  Ciuriad-Hodrigo.  Formáron  ai  poço  tiem- 
po hatallones  con  ol  título  de  Voluntários  de  Honor,  6 
Cuerpoa  Sagrados,  los  osturiiauto*  de  alguns*  unlver* 
sitiados,  y  como  Kspartero  habia  cursado  do*  attoa  dê 
carrera  literária  logro  pasar  de  soldado  distinguido  ai 
batallon  de  la  universiriari  de  Toledo.  Con  ól  permane* 
cio  en  Sevilla  hasta  la  retirada  do  la  junta  central ,  pa- 
sam\o  despues  á  la  Islã  de  Loon  ,  donde  a  las  ordenes 
dei  duque  de  Alhurquerque  ao  recogieron  todas  las 
íuenaa  que  eustodiaban  las  AmUludas. 

En  la  tnisma  lala  estableeió  entonces  el  gnhior^ò  . 
una  academia  militar  donde  se  iuatruvosou  los  oficia* 
les,  de  que  habia  gran  falta  en  todos  los  cuerpòs,  de«» 
tinando  A  alia  los  cadetes  dei  ojército  y  los  estudiantea 
que  voluntariamente  quisiesen  alistarão  ,  siempro  que 
hubiesen  ganado  dos  cursos  de  facuWad  mayor,  Aun- 
queEsparteronosehallahaen  ninguno  dcestoaoasos,  lo- 
gro seradmitido  on  aquel  establecimieuto,  donde  estúdio 
con  algun  aprovechamiente  laa  matemáticas,  la  forti- 
ficado», el  dibujo  y  la  táctica.  Mas  los  alumnos  no  es- 
taban  exentos  dei  servido  militar ,  y  no  solameute  da- 
ban  en  tmicha  parte  la  guarnioion  do  la  plaza  sino  que 
aalian  de  avaniadaa  y  retenes  y  se  batian  como  reterá- 
noa.  BI  tlurauo  da  Grane  tuia  aaiatit  guatoso  á  eataa  ei<- 
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caramuzas,  distinguióndose  siempre  entre  sus  compa- 
Beros  como  uno  de  los  mas  esforzados. 

Fundóse  por  áquel  tiempo  en  Cádiz  uu  colégio  pro- 
visional de  lngenieros,  en  el  cual  ingresaron  muchos 
cadetes  de  Ia  academia  militar  de  la  Islã ,  que  tenian  ya 
los  conocimientos  preliminares  indispensables  para  el 
estúdio  de  esta  facultad,  y  examinado  Espartero  por  sus 
maestros  logro  ser  admitido  cn  él  y  ascendido  por  lo 
tanto  á  subteniente  de  ingenieros,  despues  de  haber 
servido  dos  anos  y  dos  meses  en  clase  de  soldado  dis- 
tinguido. Pêro  á  estos  nuevos  estúdios  mostro  ya  me- 
nos aplicacion  que  á  los  anteriores ,  ora  por  la  vida 
disipada  que  entonces  hacia,  ora  porque  la  matéria  eu 
que  debia  ocuparse  era  algo  superior  á  sus  talentos ;  y 
asi  fue  que  examinado  de  una  de  las  asignaturas  ftie 
unanimemente  réproba  do ,  por  cuya  causa  abandono  cl 
colégio  pasando  á  servir  á  la  infantería  cn  calidad  de 
subteniente  ai  regimiento  provincial  de  Soria. 

Hallábase  este  cuerpo  con  otros  vários  inmediato  á 
Ifurviedro  á  las  ordenes  dei  temente  general  don  Pe- 
dro Villacampa.  Con  él  asistió  Espartero  á  las  accio- 
nes de  Cherta  y  de  Amposta ,  en  el  memorable  bloqueo 
de  la  plaza  de  Tortosa.  Y  como  la  guerra  de  la  inde- 
pendência tocaba  ya  á  su  término  no  tuvo  despues 
ocasion  de  distinguirse,  pasando,  concluída  aquella, 
de  guarnicion  á  Madrid  con  su  regimiento.  No  hubo, 
sin  embargo  de  permanecer  en  la  capital  mucho  tiem- 
po, porque  habiéndose  alistado  en  la  espedicion  que 
marcho  á  Costa  Firme,  á  princípios  de  1815  á  las  or- 
denes dei  general  Morillo  ,  volvió  ai  pueblo  de  su  na- 
taraleza  á  despedir  se  de  sus  padres,  y  de  alli  pasó  á  Cá- 
diz donde  se  embarco  con  el  ejército. 

Al  presentarse  delante  de  Cumaná  Ias  fuerzas  ex- 
pedicionárias en  abril  dei  mismo  ano ,  habia  mejorado 
considerablemente  Ia  situacion  de  aquellos  reinos.  El 

Seneral  Morales  habia  pacificado  á  Venezuela ,  no  que- 
ando  en  todo  el  distrito  militar  de  Caracas  sino  muy 
poços  instirgentcs  armados,  y  la  Islã  Margarita,  si- 
tuada ea  frente  dei  Cumaná.  Pêro  sometida  facilmen- 
te esta  Islã  por  las  tropas  recien  llcgadas ,  envio  Mo- 
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rillo  de  teftterio  ai  Peru  «d  regimento  ou  que  servia 

Rsparlero »  que  ora  cl  do  Kxtremadura.  SuhtevAse  el 

aAo  atgtiientt»  la  província  de  Charcas,  tocando  á  eatn 

eurrpo  formar  parto  do  U  exncdicioii  que  hahia  domar* 

ehar  i  pacificaria  á  las  ordenes  dei  general  Tacon, 

quicn  advirtiondo  en  Kapartero  buenas  disposlclonta 

militares  y  un  valora  Ioda  prueba,  linho  dodiatln^uiV* 

le  con  au  contlanin ,  eonilritfndole  ol  mando  de  ima 

rompaftta  do  lapadoroa  creada  entoneea.  Con  ella  recU 

bid  èl  encargo  cie  construir  reductos  en  los  pnchloa  do 

la  LagunayTarabuco.de  levantar  pluma  de  las  pro- 

vinciaa  do  Àrequlpa,  Potosí ,  Cochabamba,  Pai,  Primo 

y  Charcas,  y  construir  los  atrinoheramiontos  dei  Potoat 

ydela  Plata,  Concluídos  estos  trabnjos  se  dl*olvid  la 

eompaitfa,  Incornorándoae  la  fuena  ri  un  hatallon  ligCK 

rodclquo  ora  primor  jefe  dou  Santos  Lahera,  y  Espar* 

fero  fue  nomhrado  A  la  sai on  segundo  comandante,  Ra* 

te  nomhramiento  fue  ain  embargo  una  soílalada  injuati- 

cia,  pues  siendo  ol  agraciado  ol  mas  moderno  i\o  loa 

capitanea,  quedaron  postergados  ri  et  oiros  machos  be«- 

neméritos  que  4  la  reoomondacioii  de  la  anttgiledad 

juntaban  la  de  aus  sorvidos. 

La  fortuna  que  asi  se  lo  mostroba  propicia  on  ol 
aAeltntamiento  de  so  carrera,  no  lo  abandona  tampoeo 
despuea  on  loa  ames  de  la  guerra.  Destinado  ri  la  per- 
secuejon  de  los  insurgentes  en  la  província  doCliarcaat 
se  hall ii  en  diversas  acciones  y  eneuentros  parda  los 
derrotando  à  loa  eabeeillaa  Prudendo  Pereira  y  Zurate; 
cuyoa  hechoa  le  valieron  desde  luego  entro  sus  rompa- 
ileroa  la  nomhradta  do  vallcute,  Pêro  la  haxaita  que 
mas  hubo  de  diatingulrle  fua  la  oxpedidon  que  hino  ert 
compartia  de  Lahera  contra  los  altiadores  dei  fuorte  do 
la  Laguna ,  donde  se  hallaba  casi  sin  esporauza  de  ao* 
corro  la  dlvision  de  Miiruri.  La  padfleaelon  do  la  pro- 
vinda  do  Charcas  dependia  on  grau  parto  de  que  ao 
salvasen  de  riesgo  tau  inminento  aquollas  osfonatlta 
tropas.  Una  columna  oompuesta  do  dos  corapaiUif 
salíô  dei  puehlo  de  Chuqulsaoa  para  acometer  esta  em- 
proa*: loa  rebeldes  oreyeron  ai  principio  poder  despro- 
ciaria  t  mt«  habiendo  mudado  luego  do  propósito  la  ata- 
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D.  BALDOIKRO  ESPARTKRO. 


t  iON  gosto  vamos  á  escriblr  la  vida  do  este  personaje, 
no  norque  los  suoesos  que  dobamos  referir  sei»  agrt» 
dables  uc  suyo,  sino  porque  thora  mas  que  nunca  po- 
demos ser  imnarciales.  Mientrns  Espartero  viria  en- 
grandecido on  ias  alturas  dei  mando,  micntras  el  Kstado 
era  vtctima  de  sus  pasiones  y  de  sus  desaciertos  ,  ha- 
hriamos  necesitado  do  grandísimo  csfuerxo  para  jut- 
garlo  desapasionadamente ,  poro  hoy  que  vive  dester- 
rado de  este  pais ,  teatro  eu  otro  tiempo  do  sus  inme- 
reeidas  grandeias;  hoy  quo  sus  mismos  enemigoa 
romienaan  i  no  temerle  y  sus  propios  amigos  rf  olvidarle; 
hoy  en  fin ,  que  Espartoro  osU  hundido  en  el  conceplo 
publico  y  en  la  considerarion  do  todos  los  partidos,  no 
tememos  quo  la  pasion  ofusque  nuestro  entendimento, 
ni  que  nuestro  eoraaoQ  impere  sobre  nuestro  juieio. 
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acostumbradas  sus  manos  á  empunar  las  rudas  armas 
pulsaban  torpemente  Ia  blanda  lira.  Un  escritor  con- 
temporâneo ha  pnblicado  recientemente.  esta  tosca 
compcsicion,  no  para  probar  con  ella  que  Espartero  es 
poeta,  sino  para  demostrar  que  es  liberal  antiguo,  co- 
sa que  nadie  ha  dudado  por  mas  que  andando  el  tiem- 
po  sirviera  á  un  monarca  absoluto  y  en  empresas  á  la 
verdad  poço  liberales.  Adernas  de  esto  hay  un  hecho 
en  aquel  período  de  la  guerra  de  América  que  prueba 
mas  que  nada  su  adbesion  á  la  Constitucion  de  Cádiz. 
Se  le  acusa,  con  algun  fundamento,  de  haber  inten- 
tado en  companía  de  otros  jefes  proclamar  en  el  Peru 
la  ley  política  restablecida  en  Espana ,  cuyo  provecto 
no  pudo  llegar  á  realizarse,  porque  penetrado  de  él  don 
Rafael  Maroto  ,  presidente  de  la  província  de  Charcas, 
logro  frustrarlo. 

Pêro  la  insubordinaciony  la  indisciplina  reinabansin 
embargo  en  nuestro  ejército ;  unos  desesperanzados  de 
llevar  á  cima  la  obra  de  la  pacificacion,  otros  seelu ei- 
dos por  la  codicia  y  la  ambicion  de  mandos  habia  mu- 
chos  que  se  concertaban  con  los  rebeldes  pnsándose  á 
ellos  ô  bien  entregándoles  algunos  de  nuestros  fuertes. 
Espartero  mandaba  ya  en  jefe  su  regimiento  cuando 
vino  á  acantonarse  en  la  plaza  de  Oruro ,  una  de  las 
fortificaciones  mas  importantes  en  aquella  campana;  y 
deseando  el  enemigo  apoderarse  de  ella  logro*  ganar  ai 

Íjobernador  y  ai  comandante  de  la  guarnicion ,  los  cua- 
es  le  prometieron  cntregársela.  Cuando  llegó  Espartero 
á  la  plaza  estaba  ya  enterado  de  esta  intriga,  pêro  la 
disimuló  como  prudente  pensando  desbarataria.  Te- 
miéronle  ai  pronto  los  conspiradores,  y  hasta  desistie- 
ron,  en  apariencia,  de  su  empeno;  mas  cuando  les  hu. 
bo  pasado  el  primer  susto  volvieron  otra  vez  á  su  pro- 
pósito, concertándose  con  un  capitan  dei  regimiento 
dei  centro  para  asesinar  á  su  jefe.  Hizo  este  que  un 
sargento  dei  mismo  cuerpo  se  introdujese  entre  los 
conspiradores y  penetrase  sus  planes,  con  cuya  noticia 
llamó  una  noche  á  su  casa  á  los  ofícialesde  su  batallon 
so  pretexto  de  celebrar  su  feliz  1  legada;  y  luego  que 
loa  tuvo  reunidos  y  cuando  mas  agenos  estaban  ellos  dei 
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verdadoro  objoto  de   ati  llamamiento,  los  manifesto 
francamente  el  piau  do  loa  conspiradores,  y  les  arengo 
con  energia  recordrfndoles  sus  doberes.  Todos  à  una 
vot  hicieron  las  proleitas  mas  cordisies  do  lealtad,  y  asl 
que  los  creyó  animados  y  comprometidos  los  condujo 
à  su  cuartol,  puso  el  batallon  sobre  las  armaa  y  des- 
Ucd  diferentes  partidas  que  sorprendioran  a*  los  cabe- 
ias de  la  rebelion ,  logrando  aprobettder  á  las  prlnci- 
pales.  Kl  capita  n  rebelde  aue  habia  prometido  sublevar 
el  batallon  ,  fue  condenado  i  muerte  y  ejecutada  esta 
sentencia;  los  demas  cómplices  fueron  tambien  sen« 
tenciados  á  la  misma  pena ,  aunque  esta  no  llogó  a*  im- 
ponérseles  porque  el  oapitan  general  hubo  de  indul- 
tarles  i  Uempo.  Se  acuso  entonces  á  Espartoro  de  ha* 
ber  faltado  gravemento  á  las  leyes  militares,  porbabet 
juigado  un  consejo  de  simples  oílciales  ai  capitai)  trai- 
dor; mas  como  ignoramos  si  la  necesidad  dei  castigo 
ora  entonces  compatible  con  las  formalidades  de  la  or* 
denatita,  no  sabemos  si  aquel  procedimiento  moreoa 
aluuua  diaeulpa,  y  la  mereceria  cumplida  en  nuestro 
juicio  sito  hubinra  habido  oiro  médio  de  impedir  quê 
estallasa  la  conjuracion  de  los  insurgentes. 

Deapuea  de  esto  suceso  pasrt  Kspartero  con  su  re* 
glmiento  á  la  ciudad  de  Arequipa,  con  motivo  de  las 
iiictirsiones  mie  por  aquel  lado  do  la  c<*sta  hacian  loa 
rebeldes,  y  allí  permaneció  las  afiem  St  y  Sâ  sin  qué 
durante  este  tiempo  lo  sucodieso  cosa  digna  de  refe- 
rir se. 

En  los  últimos  dias  de  18i4  salió  con  su  re- 
cimiento  para  los  vallos  de  Zama  y  Tacna ,  donde 
nabian  becho  un  movimiento  los  insnrgentes.  Allí  asls* 
tió  ai  encuentrò  de  Catana  ,  mandado  por  cl  general 
Valdês  ,  en  ol  oual  tuvioron  quo  cejar  nuestras  tropas 
en  una  retirada  honrosa.  No  sucedió  asi  en  las  san~ 
grientas  batallaa  de  Tarata  y  Moqnehua,  dadas  en  los 
dias  19  y  31  de  enero  dei  siguiente  afio,  y  on  las  ouatas 
luvo  Kspartero  brillanto  ocasion  do  distinguirão  por  su 

Sersonal  esfuorxo.  Obserbávanso  frente  á  frente  ospa- 
oles  y  americanos  eu  los  campos  de  Moqnehua ,  sln 
hoetUiaam,  haata  que  ai  la  madrugada  <M  19  vtato- 
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rou  á  Ias  manos  el  batallon  dei  centro  que  mandaba 
Espartero ,  y  estaba  de  vanguardia ,  y  todo  el  grueso 
de  las  fucrzas  rebeldes.  AI  cabo  de  dos  horas  tuvo  que 
replegarse  dicho  batallon  porque  el  refuerzo  queespe- 
rabade  Valdês  no  bubo  de  llegar  á  tiempo.  Mas  pre- 
sentóse  este  á  las  diez  de  la  manana,  y  restituyendo  á 
nuestros  soldados  el  aliento  que  habian  perdido  volvió 
á  trabarse  la  bátalla.  Estando  esta  en  lo  mas  recio  apa- 
reció  el  general  Canterac  anunciando  la  inmediata  He- 
gada  de  su  columua;  con  su  ayuda  creció  el  ardor  de 
la  tropa  ,  y  encargado  Espartero  de  atacar  la  derecha 
dei  enemigo,  hízoio  con  dos  companías  y  con  tanto 
denuedo  que  logro  desbarataria  y  ponerla  en  fuga. 
Cuando  ya  los  llevaba  vencidos trabó  singular pclea  con 
uno  de  sus  jefes ,  y  aunque  eStaba  gravemente  herido 
de  três  balazos  y  su  contrario  sano  ,  consiguió  matarle. 

Despues  de  este  suceso  se  retiro  Espartero  ai  hos- 
pital de  sangre  por  órden  de  su  general,  á  fin  de  curar- 
se  las  heridas  que  recibió  en  Tarata.  Pêro  como  hubie- 
86  sabido  á  los  poços  dias  que  el  ejército  de  Valdês,  uni- 
do ya  á  la  division  Canterac,  se  dirigia  hácia  Moquehua 
con  ânimo  de  atacar  á  los  insurgentes,  salto  dei  le* 
cho  y  montando  á  caballo  ,  aunque  materialmente 
imposibilitado  de  manejar  el  sable,  apareció  à  la  cabe- 
za  de  su  regimiento,  y  con  él  se  apodero  de  unas  altu- 
ras que  eran  la  posicion  mas  importante  segun  el  plan 
de  la  batalla  ,  arrollando  en  esta  operacion  arries^a- 
dísima  un batallon  y  una compaíiía  de  enemigos  destina- 
dos á  cubrirlas.  Trabóse  en  seguida  el  combate,  y  nues- 
tros generales  lo  bubieron  de  dirigir  con  tanto  acierto 
ó  nuestros  soldados  hubieron  de  pelear(  con  tanto  cora- 
je  que  el  ejército  rebelde,  compuesto  de 6000 hombres 
y  de  los  cuèrpos  mas  disciplinados  y  brillantes  que  Jo- 
graron  levantar  los  americanos,  quedo  todoprisionero 
6  disperso.  Por  este  hecho  de  armas  alcanzó  Espartero 
el  grado  de  coronel  efectivo. 

Limpias  ya  de  rebeldes  las  províncias  dei  interior  y 
la  costa,  se  dirigió  el  ejército  sobre  la  ciudad  de  Lima, 
donde  residia  el  gobierno  de  los  insurgentes.  El  18  de 
uoio  de  1833  tremolaron  las  banderas  espafiolas  sobre 
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tut  murtUft«  t  toniondo  quo  roftiflaraoon  la  fertaloia 
M  tiallao  loa  eaboaaa  do  la  Inaurwdon  y  lo*  loto  d* 
li  auova  ropribltòa*  Nuoatrna  tropa*  pualorou  bloquoo 
i  «ria  plaaa ,  ma»  tio  hubo  do  aor  lan  rigoroao  qtt* 
iatuldleao  «arpar  do  olla  una  IWlo  divialon  doatluad* 

*  Invadir  otra*  província*  y  dUlmor  la  atoQclon  do 
auoairo  ojérolto*  Ctm  oato  motivo  tuvo  ol  gonoral  011 
Jrto  qno  auapcndor  tu  omproaa  y  doatlnar  é  la  nrotoo* 
oíon  do  laa  protlnclaa  amcuaitad**  una  poqnofla  dirlaioi 

*  U»  ttaltnea  dol  d«MH*rail  ValdóM.  Formata  parto  do  fila 
d  rogltnlouto  dol  oontro  uinnd<tdu  por  aujofo,  qutoA 
apto**  ourado  do  aua  horidaa  otnprondlri  A  tnarohaa 
fwiadaa  un  eamlno  do  300  lotrnaa*  Doaomharoaron  loa 
rwolueionarloa  on  ol  puorlo  do  A  rio*  y  ao  Intornaron 
*n  ol  pata  ain  hallar  ol  monor  obaMculo,  antoa  blon  ou» 
ciando  aua  Ma*  oon  muohna  partida*  do  Indioa  qtioaa 
juntaban  ai  naao»  Ma*  apoua*  ao  NvUtnron  oon  loa 
nuoatro*  00  loa  oampoa  do  Oruro»  oomonaarou  *u  rotU 
ml\  Meia  laa  oo*taa,  y  doanuoa  do  dlvoraoa  choquo*  y 
Muniontroa  parolalo*  %  quodavon  vonoido*  v  dlaporaoa, 
nu  tptodando  aluo  500  hombro*  do  aquol  ojírolto  orgu- 
llwo  quo  habla  llotfado  A  reunir  7000  oombatlontoa. 

Poro  4  fd  do  blrigrafoa  Imparcitdo*  quoromoa  haoor 
m\<\\\v  do  paao  una  ob*orv<iolon  quo  robaja  uu  tanto  ol 
talertlo  oata*  haaaftaa*  Kn  ol  tiomrm  on  quo  oatopaaa* 
/m  tonlan  ya  loa  amorloano*  ojorolto*  rogularoa  noro 
muy  inferloroa  A  lua  nuoMro*  on  dlaolpllmi :  aua  jofoa 
«ran  \m>t  lo  oomnn  vallanto*  y  omprondodoro*  poro 
|weo  ontondidoa,  Ku  lo*  onouontroa  parolaloa,  on  laa 
•«rproaa* »  on  laa  oaoaramu***  ,  aollan  llovar  A  loanuoa* 
iroaoonoold*  voataJa,  maa  on  laa  balalla*  oampaloa, 
on  loa  ataquoa  dt  plana  y  ou  lodo  aquolln  para  lo  oual 
xaiomono*  la  Inaplraolott  quo  ol  oatndio*  ora  Inoon* 
toatalde  la  vontaja  do  loa  o*paftulo*.  Y  aln  omhargo 
uuoat^fd^roUoa  no  fnoruu  alompro  on  aquolloa  apar* 
Udojrfmrc»  modolo  do  vlrlu«loa  inllit^roa,  nl  todoa 
nuoatro^  eaudilloa  ruorou  Uinpooo  (trandoamaoatroaon 
la  eloueia  do  la  ttnorra ,  puoa  ai  lo  contrario  hubloiHt 
aumtidoí  ai  loa  olttroJtna  oapaAoloa  no  Uubloran  I leva- 
do A  a^ualloa  p^laot  loa  |èrmaitoa  do  dlaoordit  quo 


destrozaban  á  la  Península,  si  muchos  de  nu  estros  ge- 
uerales  hubiesen  servido  á  su  monarca  con  Ia  lealtad 
de  Cólon  y  con  el  acierto  de  Hernan  Cortês ,  otra  hu- 
biera  sido  quizá  la  suerte  de  la  América.  No  era,pues, 
muy  diÇcil  el  distinguirse  eri  aquellas  camparias:  quien 
gfttaba  dotado  como  Espartero  de  gran  valor  personal 
y  ambicionaba  ardientemenie  la  gloria  y  los  honores, 
^staba  seguro  de  hacer  fortuna  y  de  llegar  pronto  ai 

{uesto  que  codiciaba.  Ppr  otra  parte,  como  aquellos 
techos  de  armas  sucedian  en  climas  tan  lejanos,  y  los 
generales  en  jefe  y  los  vireyes  no  fueron  siempre  muy 
escrupulosos  en  distribuir  equitativamente  las  gracias 
y  erapleos  ,.  á  veçes  se  conseguia  por  amistad  y  padri- 
jiazgo  lo  que  no  habia  podido  lograrse  por  el  mérito  y 
los  servicios.  No  es  nuestro  ânimo  robar  á  Espartero 
la  gloria  que  legitimamente  le  corresponde  por  aquellas 
hazafías,  pêro  asi  como  referimos  los  hechos  que  le 
justifican  y  ensalzan,  no  queremos  omitir  tampoco  las 
circunstancias  que  los  atenuan, 

A  fines  de  1823  tuvo  Espartero  una  comision  muy 
importante ,  de  índole  diferente  de  la  de  su  carrera ,  y 
cuyo  desempeno  era  superior  á  su  capacidad  y  á  sus 
fuerzas.  El  gobierno  constitucional  de  Espana  habia 
enviado  en  el  ano  anterior  comisionados  á  vários  es- 
tados independientes  de  América  á  fin  de  que  entabla- 
sen  relaciones  comerciales  con  ellos.  Lograron  en 
efecto  los  que  tuvieron  este  encargo  en  Buenos-Aires 
estipular  un  armistício  de  ano  y  médio,  con  cuya  con- 
dícion  se  obligaba  el  gobierno  espaõol  á  reconocer  in- 
terinamente la  independência  de  dicha  república,  en 
todo  lo  relativo  á  tratos  y  comunicaciones  de  comercio. 
Faltaba  unicamente  para  la  validez  dè  este  tratado  el 
consentimiénto  dei  virey  dei  Peru;  mas  hubo  este  de 
creerle  desventajoso,  ó  bien  de  pensar  que  los  comi- 
sionados Grmándolo  se  habian  excedido  de  sus  atribu- 
ciones,  y  se  nego  decididamente  á  reconocerlo.  Coa 
este  motivo  nombraron  los  de  Buenos-Áires  ai  general 
Las  Heras  miqistro  plenipotenciário  cerca  dei  virey, 
para  hacer  por  su  conducto  nuevas  proposiciones  de 
avenencia ,  y  el  virey  dió  encargo  á  Espartero  de  oir- 
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lis  y  contestarias.  Eleccion  dcsacertadislma  como  se 
terá  inmedlatamcnlo,  y  cuyas  resultas  hubleron  do 
nrereer  tos  quo  çonoelan  ai  Improtlsado  diplomático, 
touflar  una  comlaton  tau  osplnosa  y  difícil ,  á  gulen 
como  Espartcro  ora  do  carie  ter  impetuoso  y  arrebata  • 
do,  carecia  do  sagacldad  y  talentos,  y  doteonoda  ade- 
mas  los  Intereses  y  conveniências  quo  iban  á  disputar- 
•e,  signifleaba  una  do  dos  cosas,  rt  quo  ol  virey  no 
queria  cou  los  enemigos  ninguna  ospecio  de  trato ,  ó 
que  ora  Un  incapat  do  medir  los  alcances  dei  diplo* 
mático ,  como  esto  de  llevar  á  cabo  su  difícil  propósi- 
to. Y  las  resultas  correspondioron  à  los  antecedentes* 
Las  conferencias  do  los  comtsionados  fueron  todas 
intHiles "y  Ias  negociaciones  ao  malograron  ♦  parto  por 
culpa  dei  vireyf  parto  por  culpa  do  aquellos.  No 
dejarori  do  contribuir  tamhicu  A  esto  malogro  las 
discórdias  políticas  que  trabajaban  nuostro  e}órclto. 
Allf  como  en  la  Península  astaban  divididos  los  espa- 
ííoles  en  dos  oncarnizados  bandos  do  llberalos  y  realis- 
tas ,  no  faltando  quton  softara  en  fundar  en  el  Peru  un 
império  eapuílol  indopondiento  do  la  motrópoli.  Esta- 
hlerWronse  sociedades  secretas,  fraguáronso  en  ellas 
conspiraciones,  y  sino  todss  tnvierou  para  los  insur- 
gentes  resultas  vontajosas  ri  imnediatas,  todas  contri- 
htiyeron  á  la  larga,  ti  la  mina  total  de  aquel  império» 
La  fraiclon  dei  general  dou  Pedro  António  de  Olaftcta 
dió  lugar  d  la  deftwdon  do  alKuna  tropa  quo  abandono 
Ia»  dias  dei  ojírollo  cspailol  para  seguirle.  Era  Olaíie- 
ta  un  hombro  rico  <<  influ>oHto  on  nquel  pais,  quo  ha- 
hiendo  sido  contrabandista  la  mayor  parte  de  su  vida 
habia  sido  agraciado  por  ol  virey  Pezucla  cou  el  om- 
pico  do  general  y  el  mando  do  una  columna.  Su  cono- 
dmiento  de  aquel  terreno ,  au  nombradf a  en  inuchas 
poblaciones ,  sus  riquezas  y  su  desprendimento  para 
vmplcarlss  en  las  urgências  do  la  guerra  y  la  falta  de 
jefea  que  sufria  nuostro  ejrircito,  disculpaban  hasta 
clerto  punto  aquella  eleccion.  Ábrazo  Olancla  el  par* 
lido  realista,  v  hubo  do  hurerlo  con  tanto  entusiasmo 
que  bien  por  iusplracion  propia  d  bien  aeducidopor  sus 
amigos  y  parientua ,  levanto  contra  los  espaíloles  una 
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nuevarbandera  en  nombre  de  la  religion  que  suponia 
ofendida ,  de  ia  moral  que  creia  ultrajada,  y  de  la  po- 
tesíad  real  que  declaraba  envilecida.  Conviene  sín  em- 
bargo advertir  que  este  sucéso  no  ocurrió  hasta  1824 
cuaháo  ja  se  sabia  én  el  Peru  el  restablecimiento  dei 
aWblutism©  en  Espafía.  Por  lo  cual,  y  porque  en  efecto 
el  ejército  espaílol  estaba  en  este  tiempo  segun  hemos 
dícbo  indisciplinado  y  un  tanto  corrompido,  crt-emos 
que  las  causas  alegadas  por  Olaneta  para  3U  rebelion, 
si  Mén  no  la  justificaban  ni  la  disculpaban  siquiera  de 
modo  alguno,  no  eran  como  decian  sus  adversários 
falsos  pretextos.  Tambien  se  ha  dicho  que  Olaneta 
mantuvo  correspondência  con  los  insurgentes  sobre  el 
asunte  de  que  se  trata ,  pêro  ignoramos  si  esto  es  posi- 
tivo ,  y  la  opinion  que  hemos  formado  en  vista  de  lo 
Íue  unos  y  otros  han  dicho  para  justifícarse  es,  que 
HafSeta  proclamo  el  absolutismo  de  la  misma  manera 
que  Espartero  quiso  dos  afíos  antes  proclamar  la  Cons- 
titucion.  Igualmente  absurdos  y  criminales  fueron  am- 
bos proyectos ,  y  si  el  primero  no  Uegó  á  realizarse 
culpa  fue  de  los  que  lo  irnpidieron,  y  no  de  los  que  lo 
intentaron. 

Cuando  apareció  la  proclama  de  Olaneta  se  hallaba 
Espartero  en  el  Potosí  desempenando  el  cargo  de  jefe 
de  Estado  Mayor  dei  ejército  dei  Sur,  con  cuyo  carác- 
ter dirigió  otra  alocucion  á  los  peruanos,  notable  uni- 
camente por  lo  violento  y  desmedido  de  su  lenguaje ,  y 
porque  queriéndose  manifestar  en  ella  una  grande  ener- 
gia de  carácter,  mostrábase  unicamente  rabia  y  des- 
pecho.  Mal  sentaba  por  cierto  en  boca  de  un  funcioná- 
rio público  las  palabras  siguientes:  «El  ladron  mas 
descarado,  el  contrabandista  mas  público,  el  mas  ra- 
tero  estafador,  y  en  fin  el  traidor  Olaneta  ,  etc.  »  Este 
lenguaje  usaba  en  sus  actos  oficiales  el  que  habia  de 
ser  mas  tarde  Regente  de  la  monarquia  espanola. 

Restablecido  en  Espafia  el  gobierno  absoluto  de 
Fernando  VII  dispuso  el  virey  Laserna  enviarle  un  co- 
misiònado  que  le  mariifestase  en  su  nombre  las  necesi- 
clades  de  aquel  ejército,  pidiese  la  aprobacion  de  las 
graeiàs  y  «mpleos  conferidos  por  él  durante  Ia  campa- 
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li,  j  dita»  outaU  d«  Im  nogooiíeloitoi  malogradas 
wa  m  lUtado*  do  Buenos Alroa.  Como  ol  tlroy  luvloao 
<1*  fòpartero  Ia  oplnion  ma*  nvcutaj;id<i,  lo  prctirUi ou- 
trt»  i4ru«  (»tirii  oalo  oucargo.  IMrlin,  puoi  t  p.ir.i  la  IV. 
Miami*  «I  ooiimlouado,  y  dcapitcath  uni  navogacUm 
ixaoaftarrthri  á  CadU  »  dobando  A  Mídrld  a  modladoa 
ifowlubrt*  do  IHáV.  Poro  no  hulm  do  aor  ma<  folia  on 
«ta  mialon  polílio*  quo  on  In  qu.»  lo  luiMa  *Mo  cnnfo* 
rui*  anlot  tormento  »  puo*  d  principio*  do  diciombro  «o 
«nbamton  Hurdoo*  para  volverão  ti  America  »  «In  hn* 
ta  eonaeguldo  ma*  quo  promovi*  y  l,i  aprobuclou  do 
Alpino»  grado*  milltarca. 

Mientra*  atravio*a  ol  Oceano  luUltromoa  tio  olroi 
to auooao*  quo  han  «Ido  ou  ol  cnnccpio  publico  una 
«lo  ana  ma*  gravoa  culpas:  uno  oh  li  dchoatcinn  dol 
wy  IVnuola»  ocorrido  ou  1841 ,  y  oho  la  UaUlIa  (to 
A)««uoho.  Cuaodo  uno*  euaulo*  olUl.dc*  rcUoldciao 
wíldevaron  conira  aquot  >irtuo*o  pcnciMl  y  lo  dcpu*io« 
wn  do  «u»  funcionou»  Itiillnbaao  K*parlero  ou  ol  alto  IV- 
\içti  poraooucion  do  lo*  Inauritontc*.  IVro  como  aquot 
wantooimioitto  no  fnocaaunl  nl  ni<dadot  y  lo»  que  on 
alterou  Im  oar*  contaUau  oon  ol  apoyo  do  oiro*  mu- 
<W  Joíoa  y  olloialoa:  como  por  olra  parto  K^pnrioro 
<ta  £r*udo  onouduo  do  IVaucla  %  tonicndo  por  ol  oon» 
Iwío  particutartaima  nmlMtid  oon  mi  «uccaoi'  y  oon  lo* 
>*oc*a*  dcl  inotln,  pároco  ouando  mvito*  probuldcquo 
foo*o  uno  do  lo*  cdmnlico*. 

Tampoco  **i*M0  liapartoro  ri  In  Itifaiuda  jornada  do 
\\*mclit)i  otiurrlda  proolanmonlo  on  los  dinaouquo  01  ao 
"nhatYtl  t»tt  llnrdooapara  vol\or  a"  Amonea,  IVro  como 
ta  «no  pordloroit  aquclla  bailia  momnraldo  eran  mm 
iwlioularo*  a  migo  a;  conm  deapuo*  UuUn  do  «e^uir  *u 
mwHo  hdciondo  pmio  do  la  li^a  ofouMvu  y  dofonaiva 
W  formaron  onlro  a(  aquoHt*  militares ;  como  min  ai 
^W  do  ittucltoa  ahoa  ha  manlfcalado  la  miama  inclina- 
^m  y  deforoucla  Mola  loa  vem  Ido*  ou  Ayaouclto,  no 
Inu  comclido  graúdo  lm|iropiodíid  loa  tpio  lo  dcilgna- 
\>m\  con  oalo  oplltlo» 

Al  llotfar  Kaparloro  ou  ol  moa  domayoal  puortod* 
Quilca  haoia  dojado  dooxlalir  <d  cjon  iiocupuAol,  y  M« 
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taba  solidamente  establecido  el  gobierno  republicano: 
una  parte  de  aquel  habia  perecido  y  otra  fie  habia  pasa- 
do  á  loa  rebeldes :  los  pendones  de  Castilla  no  tremo- 
labsn  ya  eu  ningun  punto  de  aquel  continente.  Al  sa- 
ber sa  arribo  las  autoridades  de  Bolívar ,  tuviéronle 
por  espia  ;  pêro  informados  luego  de  que  iba  nombra- 
do  jeíe  de  Estado  Mayor  y  Uevaba  correspondência  ofi- 
cial, le  condugeron  preso  á  Ar  equipa,  y  le  encerraron 
en  un  calabozo  inmundo.  Sabido  es  el  rigor  con  que 
eran  tratados  en  este  tiempo  los  espanoles  que  tenian 
la  desventura  de  caer  en  manos  de  los  insurgentes,  y  el 
furor  con  que  embriagados  por  la  alegria  de  la  victoria 
derramaban  la  sangre  de  sus  senoreslos  que  poço  antes 
habian  sido  súbditos  Ieales  ó  sumisos  esclavos..  Desco- 
nocíanse  entonces  las  leyes  de  la  guerra ,  y  no  sola- 
mente  los  prisioneros  sino  hasta  los  espanoles  que  no 
habian  tomado  parte  en  la  contienda  eran  inicuamente 
asesinados.  La  pasion  de  la  venganza  habia  ahogado 
en  los  corazones  todos  los  instintos  humanos  y  gene- 
rosos.  En  los  mismos  dias  en  que  Espartero  fue  encer- 
rado en  su  calabozo  fusilaron  los  insurgentes  ai  briga- 
diur  Echavarría  prisionero  de  guerra :  razon  tenia,  pues, 
para  temer  le  cupiese  la  misma  suerle ;  y  sin  dudale 
nubiera  ella  cabido  á  no  ser  por  la  mediaciou  do  sus 
amigos  y  camaradas  dou  António  Gonzalez ,  doa  Fa- 
cundo Infante  y  don  António  Seoane  ,  los  cuales  ha- 
biendo  tomado  partido  con  los  insurgentes  estaban  en 
disposicion  de  servirie.  Estos  seõores  interpusieroneu 
efecto  su  influjo  con  Bolívar  en  favor  dei  preso ,  y  aun- 
que  fueron  grandes  sus  instancias  no  tuvieron  desde 
luego  fruto.  Trasladado  Espartero  áun  hospital  por  ha- 
ber  caido  gravemente  enfermo  de  resultas  de  la  insa- 
lubridnd  dei  calabozo ,  mejoró  algo  su  suerte,  y  entre 
tanto  lograron  sus  amigos  se  diese  òrden  para  condu- 
cirleáuna  islallamada  de  Capa-Ghica,  situada  en  médio 
de  una  gran  laguna.  Pêro  estaórdennollegóácumplirse, 
porque  aprovechando  sus  dichos  amigos  una  circuns- 
tancia favorablc,  consiguieronque  una  senora  que  tenia 
con  Bolívar  íntimas  relacione»  se  intoresase  en  favor 
4*1  preso.  Esta  softora  haUò  ai  presidente  en  un  baile 
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quesedió  para  featejarlcy  logro  para  su  favorecido  cl 
permiso  de  volver  á  bspuna.  Para  veiiliearlo  procuro 
recoger  algun  dinero  y  nllinjas  que  tonia  eu  poder  do 
un  comerciante,  y  no  pudiendo  conseguido  pasô  á 
Quilca  â  esperar  buque  que  le  condugese.  Kn  esto  in- 
tervalo logro  reponerse  de  sus  perdidas  jurando  cou  un 
alemau  y  ganándole  16,000  pesos ;  golpe  do  fortuna 
que  no  debid  sorpreuderlo  porque  es  fama  que  su  pa- 
sion  á  loa  juegos  de  asar  era  tau  graúdo  como  mu  ven- 
tura in  elloa.  Cuentati  que  eu  otra  ocasion  liahia  ga- 
nado  0,000  onzas  á  un  jcfe  superior  dei  ojórcito,  y  que 
couoeiendo  la  dilicultud  que  teudria  est*  para  pagar- 
selaste  remitia  la  detida.  Accion  a  la  verdad  generosa 
roas  que  pudo  ser  muy  hicn  neeesariu  si  el  deudor  era 
insolvente. 

Era  barco  se  Espartero  en  Quilca  á  fines  de  1825,  y 
habiendo  reeresado  ri  Burdeos  en  el  afio  siguieute,  de- 
tnvose  alli  algun  tiempo  para  curarse.  de  una  enferme- 
dad  que  padecia,  represando  despues  á  Kspafia.  Al 
llegar  á  Madrid  fue  mal  acogido  por  el  gobierno  como 
lodos  los  oticiales  que  regrosaron  d»  América  en  aquo- 
lias  circunstancias.  Diôsole  por  cuurtcl  á  Pamplona, 
(Kmdo  lijtf  su  residência  y  permanecia  mos  de  dos  anos. 
\\U  conoció  á  d  >n  i  Jacinta  Sicília,  bija  de  un  rico  co- 
merciante de  Logrono ,  cou  la  cual  se  caso  eu   1827. 
vUailo  siguiente  reoibió  ôrden  dei  gobierno  para  tras- 
ladarão ai  esta  ciudad ,  de  la  (pio  foenombrado  coman- 
dante de  armas  y  presidenle  de  la  junta  de  ngravios. 

Kn  1830  leconlirió  ol  gobierno  el  mando  dei  regi- 
miento  de  Soria,  cou  el  cual  pusóde  guarnirionánar- 
celotia  á  las  ordenes  dol  conde  de  Kspafia  ,  capitan  ge- 
neral dei  Principado;  y  de  a!lí  se  traslado  o*  Palma  á 
Unes  de  1831.  Durante  esto  liempo  el  demagogo  inde- 
pendieute  de  America  veiase  convertido  eu  sumiso 
realista.  Como  bubiese  ocurrido  ontonces  la  invasion 
de  Mina  por  el  Pirineo  y  las  pcrsecucioncs  á  que  dlo 
lugar  esla  tentativa ,  viérouso  precisados  losjciesdel 
ejercito  y  las  autoridades  á  dar  pruebas  ostensibles  de 
auadhesion  ai  absolutismo,  o  citando  menos  á obede- 
cer las  ordenes  dei  gobierno  que  mandaba  encauaar  à 
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los  Fospechosos.  Espartero  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
relaciones  fidedignas,  no  se  limito  estrictamcnteá  cua> 
plir  sus  deheres  de  súbdito,  sino  que  hizo  ostentacionen 
su  conducta  de  un  absolutismo  exagerado  ai  gusto  de 
sujefe.  Pcrsiguió  sospechosos,  sentencio  conspirado- 
res y  obro  en  fin  como  vasallo  leal  de  Fernando.  No  es 
nuestro  ânimo  censurarle  porque  sirviese  bien  ai  go- 
bierno  que  le  empleaba,  sino  porque  lo  hiciese  con  so- 
licitud  oficiosa ,  ó  porque  siendo  tan  ardiente  liberal, 
como  sus  apasionados  creen,  no  renuncio  su  cargo. 
Documentos  se  han  publicado  recientemente  que  prue- 
ban  la  oficiosidad  con  que  Espartero  servia  ai  ahsolu- 
tismo :  justificado  está  y  no  contradicho  que  durante  la 
guerra  en  América  perteneció  constantemente  ai  bando 
liberal.  ^Por  qué  esta  contradiccion  chocante?  Dos  ma- 
neras  hay  de  explicaria  desfavorables  ambas  á  la  persona 
que  en  ella  ha  incurrido;  pues  ó  supone  una  mudanza 
en  su  opinion  ó  una  conciencia  poço  escrupulosa  en 
Ias  cosas  de  los  partidos. 

Apenas  comenzó  la  guerra  en  las  províncias  Vas- 
congadas  pidió  Espartero  ai  gobierno.  le  destinase  con 
su  regimiento  ai  teatro  de  ella,  ansioso  de  hacer  for- 
tuna y  de  ganar  reputacion  y  gloria.  Vino  el  gobierno 
ensudeseo,  y  embarcándosc  con  uno  de  sus  batallo- 
nes  arribo  el  20  de  diciembre  de  1833  ai  Grão  de  Valên- 
cia. Allí  tuvo  la  fortuna  de  desenvainar  por  primera 
vez  su  espada  en  la  guerra  civil.  Poços  dias  antes  se 
habia  levantado  una  partida  de  400  rebeldes  que  vaga- 
ban  por  ias  inmediaciones  de  S.  Felipe  de  Játiva  y  On- 
teniente,  ai  mando  dei  cabecilla  Magraner.  Apenas  Ini- 
bo saltado  en  tierra  Espartero ,  recibió  dei  capitan  ge- 
neral tfrden  para  perseguiria ;  y  Inibo  de  hacerlo  con 
tan  buena  estrella,  que  en  três  dias  logro  dispersaria. 
Refugióse  Mangraner  á  su  casa  de  Játiva,  mis  aprchcit- 
dido  y  puesto  á  disposicion  dei  jefe  de  la  columna  ,  fuc 
fusilado  inmediatamente. 

Llegó  Espartero  á  Madrid  y  nombrado  comandante 
general  de  la  província  de  Vizcaya  se  encaminó  hricia 
ella.  Habiendo  pasado  de  Vitoria,  en  las  inmediacio- 
nes de  Barambio,  salióle  ai  encuentro  el  cabecilla  Lu- 
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qui,  con  el  cuâl  trabó  rofrieaa,  logrando  il  cabo  do 
três  horas  pisar  con  la  mitad  do  tu  íuerza .  dejnndo  Ia 
otra  mitad  encerrada  en  una  casa ,  y  dando  las  Ordenes 
convenientes  para  que  viniesen  de  Bilhão  tropas  ;<  so- 
correria. Tomo  posesion  de  su  emplco  nl  dia  siguiento 
dcsullcgnda   á  aquella  villa;  dispuso  rontinuasen  IA 
obras  de  fortifleaciou  empe/adas  y  salio  el  dia  IV  do 
moro  de  1834  en  persecudou  do  los  rebeldes.  Tuvo 
con  ellos  diferentes  cncunntros  en  Santa  Cru/,  do  Viz- 
carquiz,  Arrieta,  Miraballcs,  Ceberio,  Areelnbaloga- 
na  y  oiros  puntos.  Socorrió  la  guarnicion  do  tiueriiica 
atacada  por  fuerzas  superiores ,  las  cualcs  no  osaron 
simuera  aguardarln ,  y  como  fi\  rontinuaso  nersignión» 
dolas ,   ias  nlcaiuó  cerca  do  Bermeo  donde  las  ataco 
con  poço  taito.  Volvió  dospues  á  Bilbao  myas  foi  till- 
cacionea  abasteció  de  lo  necesario  y  organiza  el  cticrpo 
franco  do  Cazadores  Vizrainos  de  Isabel  II,  quo  ha 
prestado,  durante  la  guerra  ,  servidos  muy  importan- 
tes. Seguia  ocupado  en  estos  trabajos  cuandn  supo  que 
li  guarnicion  do  (iuernira  estaba  cereada  por  las  fao- 
ritmes  de  Vizcaya ,  Guipiizroa  y  una  parlo  de  la  do 
ÀUva ,  en  número  de  GOOO  hombros  ,  y  aunque  él  no 
contaba  sino  con  1300,  so  decidió  atacarias,  para  lo 
cna\  marcho  contra  cilas  ol  17  de  íebrero.  Aguardaron- 
h  los  rebeldes  fiados  en  la  superiorídad  de  su  mtmero; 
mas  pronto  tuvieron  quo  cejar  y  relirarse  A  lospucblos 
coreanos ,  dejando  franca  la  entrada  de  la  nlaza.:  tan 
violento  fuo  el  ímpetu  do  nuestras  tropas.  Mas  cono- 
ciendo  los  rebeldes  las  ventajas  quo  les  llovaban  vol- 
vicron  rt  embestir  el  dia  siguiouto  y  los  inmodiatos, 
hasta  que  habiendo  pasndo  cinco  dias  en  coniíuuus  es- 
caramuzas  ,  no  quedando  á  los  sitiados  sino  20  cartu» 
chos  por  piara  y  siu  espera  tua  alguna  de  socorro,  do- 
cidieron  abrirso  paso  entro  las  filas  cnemigas.  Asi  lo 
verificarem  en  la  noche  de  dicho  dia ,  burlando  la  vigi- 
lância do  los  sitiadores  y  snliendo  por  el  eumino  real  do 
Bermeo  con  los  heridos  y  mue.bos  útilos  de  la  fortifi- 
encion. 

Dospues  so  encaminrt  á  Bermeo  ocunndo  por  unba* 
tallon  faccioso,  y  como  llogaso  d  la  mitad  do  la  incho 
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sorprendió  y  arrolló  las  avanzadas  y  se  interno  en  el 
pueblo  hacicndo  multitud  de  prisiohcros.  RegresíS  en- 
tonces  á  Bilbao,  y  habiendo  recibido  dei  general  en 
jefe  un  refuerzo  de  2000  hombres,  combino  una  ope- 
racion  contra  las  facciones  reunidas  en  las  inmediacio- 
nes  de  Guernica.  Para  ello  dividió  sus  fuerzas  en  três 
coiumnas:  puso  la  de  la  derecha  bajo  el  mando  dei  bri- 
gadier  don  Manuel  Benedicto  :  la  de  la  izquierda  á  las 
ordenes  dei  baron  de  Mer,   brigadier  coronel  de  la 
Guardiã  Real ,  y  la  dei  centro  á  las  dei  brigadier  baron 
dei  Solar  de  Espinosa.  Todas  três  coiumnas  debiancaer 
á  un  mismo  tiempo  sobre  Guernica  ;  pêro  como  los  re- 
beldes se  hubiesen  apercibido  de  su  movimiento,  con- 
centraron  todas  sus  fuerzas  en  las  alturas  de  Mendata, 
con  cuyo  motivo  hizo  Espartero  que  las  suyas  diesen 
sobre  dicho  pueblo.  Pêro  los  rebeldes  no  osaronaguar- 
darle  y  se  retiraron  hácia  Munitivar.   Alentados  los 
nuestros  les  persiguieron  largo  espacio,  hasta  que  ha- 
biendo rebasado  á  Elorrio,  determinaron  los  primeros 
dividirse  en  dos  coiumnas  y  aguardarei  ataque.  Lapri- 
mera  de  estas  ai  mando  de  Simon  Latorre  se  situo  en 
Arratia ,  y  la  segunda  ai  mando  de  otros  cabecillas  se 
encaminó  á  Oíiate.  La  columna  que  mandaba  el  baron 
dei  Solar  fue  entonces  á  situarse  sobre  las  alturas  de 
Urquiola ,  y  las  otras  dos  lograron  alcanzar  á  los  fac- 
ciosos en  el  mismo  pueblo  de  Onate.  Al  acercarse  Es- 
partero con  su  gente  rompieron  el  fuego  los  enemigos 
y  salieron  en  su  mayor  parte  á  apoderarse  de  las  altu- 
ras que  circundan  la  poblacion ;  mas  apenas  empeza- 
ban  á  conseguirlo  cargaron  nuestras  tropas  con  tanto 
denuedo  que  los  desalojaron  y  pusieron  en  fuga,  obli- 
gándoles  á  refugiarse  en  la  espesura  de  aqnellas  mon- 
tarias. A  consecuencia  de  esta  jornada  abandonaron  los 
facciosos  la  província  de  Guipuzcoa  ,  en  la  cual  per- 
dieron  mucha  de  su  gente  y  se  corrieron  á  la  de  Viz- 
caya. 

Terminada  felizmente  esta  operacion,  dividió  Es- 
partero sus  fuerzas  en  pequenas  coiumnas,  para  faci- 
litar la  persecucion  de  las  partidas  rebeldes,  logrando 
hacer  en  efecto  algunas  sorpresas.  No  le  impidió  esto 


*fa  tmbargo  do  alacêr  ta  parlo  A*  la  fawlon  aeaudillt- 
tajMr  Luqul»  que  babla  logrado  baata  cutoncea  elu- 
4ir  au  porawucion*  AlcanaAla,  eo  eíeoto ,  mi  el  nueblo 
taGeanuri,  y  aunque Inferior  <?n  fueraa»,  Io|jrA  tlUper» 
»rta  ba  índole  mueho*  prlaioneroa  y  cogbtndole  mul- 
UlMd  de  efeotoa  d*  guerra. 

Knearalniao  deapnea  ai  monto  do  Aeburl  pura  aal- 
w  40  priaioneroa  que  lenia»  en  au  |>odorloaenamt|roa% 
y  habfcndoto  mine  ido  paao  4  Durango,  donde  aupo 
que  la  guarnicion  do  Porlugiloto  eataba  aaediada  por 
fuertaa  muy  auoerioroa  y  c^ai  4  ponto  do  rendirae.  Sa- 
lto cu  aejfutda  para  aquol  puntn  y  ai  llegar  ai  puonto 
wlganto  de  Burcefta  lo  encontra  ocultada  por  loa  oon» 
trarioa:  la  preaoneia  de  ealoa  euardeoM  el  valor  da 
uwatroa  aoldadoa,  loa  maloa  atacando  4  la  bavoueta 
Mvollaron  la  gente  que  lo  defendia,  uhuyentáudola  do 
atpielloa  lu^area»  no  ain  cauatrlo  cnualdorable  perdi- 
da* y  ranhando  berldo  auuquo  levemente  de  bala  el 
miam*  Rapartero. 

A  principiou  de  abril  ao  jontarmt  uuovamouta  laa 
facciono*  do  Yiicaya  eu  Anloatla ,  bajo  el  mando  dei 
cabeoilUi  Zahala  .  com|>oniendo  entro  todaa  unoa  $000 
horobiva*  Repartem  aaliá  doado  Durango  i  neracgulc- 
Uacon  fama*  iuferiorca  ,  avlaWn  lolaa  en  diobo  pua» 
bio  de  Àuleatfa,  y  como  ao  bnbieaeu  apoderado  laa 
e»ettdg\>a  delaaaíturaa  inmedlataa,  alKlaa  ataoaron 
loa  uueatroa  logrando  deaalojarla*  »  como  igualmente  d* 
RigoUta,  i  doudo  aa  rctiraron  A  la  mafiana  algulent*. 
De  eate  punto  paaaron  loa  encmltfoa  á  Murta  ou  ooya 
pu*blo  ae  rcunlcrvm  eon  loa  eabt>nllaa  Luqul  y  Latorro 
que.  mandaban  unoa  3000  bombrea ,  por  euya  eirouna. 
UncU  *e  derldid  Kapartero  4  no  atacarloa  baata  la  ma- 
ftaoa  algulenle»  Sela  mil  hombrea  contaba  el  cnemigo, 
situadoa  w\  el  deaflladero  de  Artieta,  que  ea  una  poal- 
rio»  formldable  eu  el  eamlno  dei  miamo  nombr*.  Al 
acerearao  Kaparlero  cou  lua  auyoa  practlcd  un  rw»owo« 
clmienlo  aobro  el  flanco  detWno,  i  ftn  df  apoderara© 
dei  camlno  real  de  Bermeo,  y  de  una  eadena  do  cor- 
roa que  eatá  próxima»  Loa  reboldea  outendieron  mal  ea- 
W movlmteulo  %  tomindolo  por  retirada,  ^\\  t>uy«  *n- 
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gafto  dejaron  sus  posiciones  y  se  adelantaron  hícia  los 
nuestros.  Entonces  el  brigadier  Benedicto  tomo  Ia  al- 
tura doSolluhe  y  Espartero  se  retiro  sobre  él,  logrando 
situar  U  da  su  division  en  dichas  alturas.  Desplegó  en 
seguida  su  línea  de  batalla ,  cuyos  flancos  sosteni.in 
dos  columnns  cerradas;  el  enemigo  entonces  acometió 
á  la  vez  el  frente  y  los  flancos  ai  grito  de  no  hay  cuar- 
tel.  Espartcro  mando  cargar  á  la  bayoneta  dividiendo 
su  línea  en  cuatro  columnas,  y  haciendo  que  la  caba- 
llería  atacase  ai  mismo  tiempo  por  el  camino  real  de 
Bermeo;  pêro  una  vez  empenado  el  combate  no  pudo 
el  enemigo  sostonerlo  y  se  puso  en  fuga,  no  sin  dejar 
el  campo  cubierlo  de  cadáveres.  Los  nuestros  le  per- 
siguieron  aun  por  espado  de  dos  léguas,  pêro  entrada 
la  noche  no  pudieron  continuar  su  batida  y  se  volvie- 
ron  ai  campo  de  batalla. 

Kspartero  alcanzó  por  este  hecho  de  armas  el  grado 
de  mariscai  de  campo :  grado  merecido  en  verdad  se- 
gim  el  sistema  que  para  la  distriKucion  de  grados  mili- 
tares se  siizue  en  Espana  hace  algunoa  anos,  y  el  cual 
consiste  en  premiar  con  ascensos,  no  ai  militar  que 
sobresale  entre  los  otros  sino  ai  que  cumple  extricta- 
mente  con  sus  deberes.  El  êxito  de  la  batalla  que  aca- 
bamos de  referir  fue  debido  en  gran  parte  á  falta  de  pe- 
rícia en  los  rebeldes,  pues  si  estos  nubieran  sido  cau- 
tos como  veteranos  no  hubieran  caido  en  un  lazo  pro- 
<)io  solamente  de  soldados  bisofios.  Espartcro  se  mani- 
estó  en  este  caso  sagaz  y  atrevido,  pêro  confesemosal 
mismo  tiempo  que  no  fue  menos  afortunado. 

Tales  fucron  los  primeros  pasos  de  don  Baldomero 
en  la  guerra  civil :  tales  los  hechos  de  armas  que  hi- 
cieron  filar  sobre  su  persona  la  atencion  dclgobier- 
no.  No  le  seguiremos  escrupulosamente  en  toda  esta 
campana  porque  traspasariamos  los  limites  de  este  es- 
crito; pêro  nos  limitaremos  á  referir  los  sucesos  mas 
notables. 

El  29  de  mayo  hallándose  Espartcro  en  Llodio ,  tu- 
vo  aviso  de  que  la  junta  Mamada  de  Castilla ,  escoltada 
por  unos  600  hombres  debia  pernoctar  en  Urigoiti, 
y  no  queriendo  perder  la  ocasion  que  se  le  presentaba 


Sft 

desorprendorla  ,  aalió  con  un  batallon  y  cuatro  com» 

BiUas  ú  la  \uolta  tio  dicho  pueblo.  Al  amanocer  dei  dia 
aparecia  uuestra  columna  en  los  alrededores  do 
Urigoiti:  clrcuuvalrfronlo  calladaincnto  las  compartias 
de  granadcros  y  condores  y  entretanto  lo  ataco  el 
general  con  el  resto  do  la  fnorza,  sorprendiondo  á  loa 
rebeldes  en  sua  aloiamiontos.  KIlos  salieron  aiorados  y 
entuimttoa  las  cullos,  hiiyoudo  por  donde  podiany 
abandonando  armas,  pertrechos  y  municiones;  poro 
eatonces  los  salieron  ai  enruontro  las  compartias  quo 
íortnaban  la  línea  do  circunvalacion  y  fuoron  derrota- 
dos, muortos  y  perseguidos  cou  el  mayor  encarniza- 
miento.  Mas  de  100  muerlos  quedarou  sobro  el  campo 
de  batalla ,  entro  ellos  un  cancSnigo  ,  presidente  de  la 
titulada  junta,  cayendo  adernas  prisiouerosotros  vários 
indivíduos  de  ella. 

Desde  esta  época  hasta  mediados  do  1835  tuvo  Ks- 

Sartero  con  los  rebeldes  diferentes  encuentros  parcialoa 
epocao  ninguna  importância,  babiendo  pasado  rau- 
cha  parte  dei  tiempo  en  sus  cuarteles  ,  malogrando  ai- 
fiuna  vei  ocasiones  favorables  para  las  armas  de  la 
Reina.  Un  hecbo  solamente  bailamos  en  esto  poriodo 
que nuestra  imparcialidad  exige  refiramos,  y  el  cunl, 
muque  no  es  cl  único  de  su  clase  en  la  guerra  civil 
pasaaa ,  no  nor  0*0  es  menos  atroz  ni  disculpable  si- 
ftiiera.  Dirigíaso  K»partoro  a*  Aracaldo  con  una  peque- 
na  columna  cuando  tuvo  aviso  de  quo  los  facciosos  aca- 
nhai* cie  abandonar  este  pueblo,  dejando  en  é\  três 
íartones  <lo  maderu  cargados  y  en  dUposicion  do  re- 
bentar ai  cabo  de  ciorto  tiempo.  Los  vecinos  hubieron 
leretirarso  â  los  montes  coreanos  temerosos,  sinduda, 
le  la  explosion  de  los  cartones,  y  suponiendo  Ksnarte- 
ro  que  eito  acto  natural  do  procaucion  lo  era  de  nostl- 
lidad  contra  su  tropa ,  penetro  en  el  puoblo  y  lo  redu- 
jo  i  ceuiias :  becbo  horroroso  mas  propio  do  bandidos 
<|ue  de  generales  do  una  nacion  civilizada  y  que  será 
tiompre  un  borrou  indeloble  en  la  vida  uol  caudillo 
manchego. 

A  principios  do  mayo  dei  mismo  afio  fue  nombrado 
comandante  gouoral  do  las  províncias  Vasoongadas  y 
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condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernando.  Mas  el  pri- 
mer  hecho  de  armas  que  acometió  despues  de  este 
tiempo  fue  uno  de  los  mas  desgraciados  en  toda  la 
guerra  civil ,  y  el  de  consecuencias  mas  fatales ,  sin  du- 
da ,  para  la  causa  de  la  Reina.  Sitiaba  Zumalacarregui 
á  Villafrauca  de  Guipuzcoa  cuando  Espartero  salió  con 
unafuerte  division  de  Durango,  encaminándose  ai  al- 
to de  Descarga  que  ocupo  inmediatamente.  En  estas 
posiciones  formidables  hubieran  podido  nuestras  tropas 
permanecer  muchosdias,  seguras  de  que  las  contra- 
rias no  osarian  atacarias,  6  de  que  silo  intentaban  pa- 
garian  caro  su  atrevimiento.  Mas  apenas  habian  pasa- 
do  algunas  horas  despues  de  establecido  el  vivac  y 
cuando  apenas  comenzaba  la  noche,  dió  Espartero  con 
sorpresa  y  escândalo  de  todos  Ia  órden  de  retirarse so- 
bre Vergara.  Ya  lohabia  verificado  una  parte  desufuer- 
zà,  cuando  cuatro  compahíasdc  infantería  y  4-0  cabal  los 
facciosos  empezaron  á  subir  las  alturas  en  observacion 
dela  retirada  que  estaba  vcrificándose,  y  por  la  reta- 
guardia  de dicha  division.  A  Ia  \oz  de  quien  vive  dado  por 
el  primer  centinela  contestaron  los  facciosos:  Isabel  II, 
con  cuyo  engano  logra rori  desarmar  ai  incauto  soldado 
cargaudo  eu  s .-guida  sobre  la  avanzada  que  tenia  dicha 
retagmrdia.   Arrollrfronla  con  singular  arrojo;  hicié- 
ronla  huir  en  todas  direcciones ,  siendo  tal  el  miedo  de 
los  soldados  que  aunque  Espartero  discurria  furioso 
entre  las  filas  desordenadas ,  mandando  hacer  fuego  é 
inspirando  corage,  ellos  ó  no  obedecian   ó  arrojaban 
sus  armas  y  municiones  inutilizadas  por  Ia  lluvia  copio- 
sa que  caia  á  la  sazon.  jHorrible  y  vergonzoso  espec- 
táculo! un  punado  de  facciosos  en  médio  de  una  divi- 
sion de  cerca  de  8000  hombres ,  sembrando  en  sus  filas 
la  desolacion  y  la  muerte  •  tan  fatal  suele  ser  un  des- 
acierto  en  las  cosas  de  la  guerra  aunque  estén  de  parte 
de  quien  lo  comete  todas  las  ventajas  naturales.  Mu- 
chas  veces  se  vió  Espartero  á  punto  de  perder  la  vida, 
muchas  tambien  tuvo   que   batirse  cuerpo    á  cuerpo 
con  los  rebeldes.  Deshecha  la  columna  de  retaguardia 
quedaba  auri  la  dei  centro,  con  la  cual  habria  podido, 
tal  vez,  el  desatentado  caudillo  contener  á  los  rcbel- 


des;  mas  desanimado  con  la  perdida  primara  no  pon- 
sd  ya  en  otra  cosa  sino  en  salvar  su  persona,  y  aban- 
donando cinco  hatalloites  que  aun  miedaban  intactos, 
corria  á  refugiarão  en  Vergara.  Mil  orhocientos  hom- 
brcs  se  salvaron  tfnicamento  en  aquella  fatal  sorpresa 
de  una  division  que  contaba  cerca  de  8000  bombre* 
como  hemos  dicho.  Mas  aun  no  fueron  estas  las  peo- 
res  resultas  dei  ycrro  dei  general ,  pues  desalentadas 
las  tropas  y  reanimado  el  entusiasmo  do  los  rebeldes 
caveron  en  su  poder  las  villas  de  Durando,  Vergara, 
Tolosa,  Villafranca,  Eibar  y  todas  las  fortalcias dela 
costa  de  Viscaya  y  Guipuzcoa  ,  cuyas  guarnicionesóse 
rindieron  4  discrerion  rt  capitularem.  Asi  nunca  fueron 
peor  las  cosas  de  la  guerra  que  cuaml>  Espartero  fue 
nombrado  comandante  general  de  las  províncias  Vas- 
congadas.  Su  condueta  en  Descarga  no  tiene  justifica- 
cion  ni  disculpa  ;  ocupar  aquellas  alturas  para  aban- 
donarias ai  poço  liempo  esa  yerro  gravisimo  ;  retirar* 
se  en  médio  de  Ia  noeno ,  ignorando  las  posiciones  que 
ocupaba  el  enemigo,  y  citando  la  necesidad  no  apre- 
miana  rf  elloera  temeridad  Indisrulpable:  y  abandonar 
cinco  batalloncs  en  los  momentos  de  mayor  riesgo  y 
cuando  los  enomigos  ernn  tau  inferiores  en  número, 
seria  falta  do  dnimo  en  nuien  no  hubieru   dado  como 
Espartero  pruehns  de  valiente. 

Tambien  fuo  conseouencia  de  esto  triste  suceso  el 
sitio  do  Bilbao,  cuya  poblacion  salvo  Ia  Providencia  de 
horribles  estragos  %  perniitiendo  que  una  bala  enemiga 
cortaselos  dinsdel  famoso  cnudillo  do  los  rebeldes,  el 
temihle  Zumalacarrcgui.  Y  si  hemos  de  dar  credito  4 
rumores  muy  acreditados,   fuerza  es  decir  que  á  Es- 

tiartero  toco  mucha  culpa  dol  riesgo  que  padecid  aque- 
la villa  heróica  ,  pues  habiéndolc  mandado  diferentes 
vecea  el  general"  en  jefe  don  Cierónimo  Valdês  que  fue- 
so  ú  socorreria ,  tfl  no  quiso  hacerlo  bajo  pretestode  no 
pirecerle  acertada  la  combinacion  de  dicho  general. 
Ver  da  d  es  que  ai  cabo  de  veinte  dias  de  sitio  marcho* 
ron  su  diviaion  í  libertaria ;  pêro  cuanta  habria  sido  su 
responsabilidad  si  hubiese  llegado  tarde. 

Háse  disputado  entre  algunos  escritores  de  la  guer- 
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ra  civil  sobre  si  debe  hacerse  un  earg  o  á  Espartero  por 
la  perdida  de  la  accion  de  Arrigorriaga.  Es  lo  cierto 
que  Espartero  no  la  mandaba  ca  jefe  ,  pêro  habiéndose 
empenado  en  unos  desfiladeros  donde  era  inexpugna- 
ble  el  enenúgo ,  perdió  una  gran  parte  de  su  gente, 
logrando  con  suma  dificultad  retirarse,  y  habiendo  re- 
cibido  dos  heridas  una  de  bala  y  otra  de  lanza. 

En  este  tiempo  la  insubordinacion  y  Ia  indisciplina 
de  la  division  di;  Espartero  era  proverbial  en  todo  el 
ejército:  los  cabos  y  sargentos  alternaban  familiarmen- 
te con  los  oficiales  y  los  soldados  obedecian  con  diGcuI- 
tad  las  ordenes  de  sus  superiores.  Deciase  que  el  ge- 
neral autorizaba   y  ami   contribuía  á  este  desórden 
crcyendo  ganar  de  esta  maneia  popularidad  entre  los 
soldados  y  atraerse  la  voluntad  de  todo  cl  ejército  cu- 
yo  mando  ambicionaba.  Cucntan  que  él  mis  mo  se  pu- 
so  una  rez  con  vários  de  sus  soldados  á  matar  unas 
galliuas  que  habia  eu  la  casa  de  su  alojamiento:  y  aun 
afiaden  que  cuaudo  algun  infeliz  vénia  rf  darle  queja  de 
las  faltas  de  sus  soldados  le  despedia  con  burla  y  ceie- 
braba  la  ocurreucia  con  chanzas  impropias  de  su  deco- 
ro. Habrá  si  se  quiere  en  todo  alguna  exageracion, 
mas  es  iududable  que  la  insubordinacion  de  su  gente 
llegó  á  ser  tan  completa  que  cl  mismo  temiendo  sus 
resultas  tuvo  necesidad  de  castigaria.  El  castigo  fue  á 
laverdad  tremendo,  y  aunque  autorizado  por  las  leyes 
de  la  guerra ,  puede  en  aquellas  circunstancias  calificar- 
se  de  arbitrário.  Diéronle  parte  de  que  unos  chapel- 
gorris  habian  robado  las  albajas  de  una  iglcsia ,  y  co- 
mo no  hubiese  podido  descubrir  el  ladron  ni  el  hurto 
tomo  la  bárbara  providencia  de  diezmar  el  batallon, 
sin  que  lograsen  aplacar  su  enojo  las  lágrimas  de  tan- 
tos  inocentes  ni  las  súplicas  encarecidas  de  muchas 
nersonas  respetables  que  intentaron  ablandarle.   Pêro 
Io  que  hizo  que  Ia  indignacion  subiese  de  punto  fue  el 
saber  que  entre  los  desgraciados  á  quienes  habia  caído 
el  lote  ternble  de  la  muerte  se  halfaba  un  honrado  al- 
caide de  un  pueblo  de  Guipúzcoa  que  habia  tomado  las 
armas  voluntariamente,  y  juntándosc  á  su  columna 
mient  ras  recorria  su  território.  Ni  aun  para  este  infe- 
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aaiveraal  que  llegò  hasta  las  Córtea  doudo  el  d i pulado 
don  Joaquln  Marli  Ferrer  pidió  que  el  general  respon- 
dieae  dei  erlmen  con  au  cabeia.  Pêro  dou  latia  Fer- 
Mndet  de  Córdoba,  general  en  jefe  á  la  mondei 
preito  dei  Norte,  y  decidido  protector  de  Kspartero, 
hubo  de  interponer  au  mediai  ion  y  no  Hegò  A  formar- 
nle  causa. 

Desde  entoncta  mejoró  en  «u  divisiou  la  disciplina, 
lia  marcha»  fueron  maa  regularea  y  ce*o  el  pillajo  de 
lei  aoldadoa,  ai  bien  el  general  eu  jefe  contrihuyó  en 
grão  parle  á  eate  resultado  separando  de  aquella  mu- 
choa  jefea  y  subalternos,  y  rcemploiándoloa  con  otroa 
dl  su  conliama,  loa  oualea  no  tuvieron  poço  que  haeer 
pira  desarraigar  los  maios  hábitos  adquiridos. 

Ocurrió  en  esto  el  pronunciamiento  do  1835,  dtl 
eual  hubo  de  resenlirae  uu  tanto  el  ójereito;  y  princi- 

Cimento  la  divisiou  de  Kanartoro,  en  la  cual  millti- 
u  muchoa  oflclalea  imbuiJoa  en  las  ideas  revolucio- 
narias; y  como  se  atribuyese  geueralmente  ú  dioho 
ciudillo  el  oculto  provecto  de  derribar  á  Córdoba,  au 
protector,  para  auatituirle  en  el  maudo,  tambien  ae 
»ospech»ba  que  fuese  él  quien  alimentaba  entre  sua 
subordinados  las  discórdias  politicas,  y  quien  promovia 
ciertiauimosidad  contra  el  general  en  jefe,  Ignoramoa 
lo  que  eu  cata  acuaacion  pueda  baber  de  cierto,  pêro 
el  bicho  fue  que  se  rebelarei)  las  tropas  que  guamerian 
á  Paucorbo ;  v  el  general  Córdoba  tuvo  que  tomar 
providencias  ngoroaaa  sin  indagar  el  origen  de  la  *o- 
dieion,  y  sin  dar  eidos  á  loa  que  le  ofrecian  preseular- 
li  laa  prnobas  de  la  coinplioidad  deatt  favorecido. 

Eu  la  primavera  de  1830  el  caheetlla  tiomei  aalió 
con  una  divisiou  de  laa  provincias  Vascongadaa,  re- 
eorrió  laa  de  Astúrias  y  (ialicia  y  llogd  Impunemente 
habita  loa  campos  de  Algeciras.  Destinado  Kspartero  A 
perseguido  atravesó  eu  vano  laa  provinolaa  que  hemos 
nombrado  sin  aloan*arlo,  excepto  en  dos  ocasiones  que 
pico  levemente  au  retaguardia  y  pordiendo  alumia  vea 
licoyiintura  de  sorprenderle  y  derrotaria  Alas  como 
esto  tto  era  ou  vordad  muy  fácil  y  oomo  por  otra  paru 
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Ktpartoro  liaciacondisgusto  esta  expedicion,  no  fue  tan 
activo  en  sus  marchas  como  hubiera  sido  nccesario. 
Durante  aquella  recibió  la  noticia  dei  prominciamiento 
de  la  Granja  y  de  la  dimision  dei  general  Córdoba  ,  oca- 
sion  que  trato  de  aprovechar  para  sus  planes  futuros, 
mostrándose  desde  luego  adicto  á  la  rcvoltu  ion  y  ha- 
ciendo  que  sus  tropas  proclamasen  la  ley  de  Cádiz  re- 
cien  restablecida.  Aun  hizo  mas:  dirigiu  una  alocucion 
4  sus  subordinados  manifestando  su  regocijo  por  aquel 
infausto  acontecimiento,  y  diciendo  que  ya  habian  dei- 
aparecido  hs  obitáculot  que  habian  impedido  hasta  en- 
tonceê  la  eoncluêion  de  la  guerra :  palaf*ras  que  apro- 
vecharon  ai  momento  los  periódicos  revolucionários 
tratando  de  probar  con  ellas  que  el  ministério  y  el  ge- 
neral en  jefe  babian  fomentado  la  guerra  de  las  provin- 
das: palabras  que  descubren  la  mns  profunda  iugrati- 
tud  en  el  que  las  profirió,  si  es  cierto  como  se  cree, 
que  el  general  Córdoba  no  solamento  lo  favoreció  co- 
mo subordinado  suyo,  sino  quopropuso  ai  gohieruo  le 
nombrasen  su  sucesor  cuando  fue  consultado  por  el 
ministério  dei  Sr.  Isturiz  sobro  esto  iiomhramiento. 
Sentaba  mal  de  todos  modos  en  boca  de  nn  general 
amigo  de  la  disciplina  una  alusion  tau  maliciosa  y  peor 
todavia  que  pcrmitiese  á  ciertos  periódicos  tomar  su 
nombre  para  acreditar  una  calumnia,  de  la  cual  debia 
estar  él  convencido  meior  que  nadie. 

Al  dejar  el  mando  el  general  en  jefo  Io  entrego  ai 
militar  de  mayor  graduacion  quo  entuba  próximo  ,  y 
era  don  Pedro  Mendez  Vigo,  el  cml  hauia  sido  pre- 
so en  Vitoria  como  sospechoso  de  eonspiracion.  Deseo* 
so  Espartero  do  volver  ai  teatro  de  la  guerra  como 
ptmto  dnnde  podia  llamar  mas  facilmente  la  atoncion 
dei  gobierno,  y  enfermo  adernas  de  uu  achaque  cróni- 
co que  padecia,  encargo  á  su  segundo  don  Isidro  Alaix 
cl  cuidado  de  perseguir  ri  Gomez,  y  se  huo  conducir 
en  un  coche  4  Logrofto  donde  tenia  su  mujer  y  su  ca- 
M.  Allí  fue  recibido  en  triunfo  por  una  gran  parte  dela 
iioblaeioo,  de  suyo  liberal,  mas  principalmente  por 
loa  jefea  dei  partido  revolucionário  quo  ya  ponia  sus 
eaperanias  eo  ai  general  que  se  habia  apresurado  á 
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proclamar  la  Constitucion  de  Crfriii.  Kste  suntuoso  re- 
cibimiento  colmo  cnteramente  aua  deseos ,  porque 
siendo  au  ânimo  hacer  ver  ai  ministério  do  la  Urai\ja 
que  aunque  favorocido  por  el  general  Córdoba,  po- 
sei* la  eonlianaa  dei  partido  revolucionário;  loa  artoi 
de  triunfo  y  las  aclamaciones  do  loa  do  LogroAo  debiaa 
ser  á  sua  ojoa  argumentos  inoontcatablea. 

Temeroso  el  gobierno  de  que  el  general  don  Pedro 
Mendo*  Vigo  conservaao  muclioa  dias  el  mando  dei 
ejército ,  le  llamd  á  Madrid  y  confio  aquel  interinamoii* 
ta  ai  general  Oráa,  mientraa  que  Kapartero  nombrado 
yi  general  en  jefe  estaba  en  diaposicion  de  tomarlo* 
Al  llegar  á  Logrofio  la  noticia  de  este  nombramiento, 
entraba  por  sua  puertas  el  general  Orai,  deapues  de  ht* 
ber  alcaniado  aobre  los  facciosos  la  victoria  de  Monte* 
Jurrat  una  do  las  mas  disputadas  en  toda  aquellacanw 
pafta.  Seguro  ya  Kapartero  dei  bien  que  tanto  habia 
codicitde,  y  julgando  imprudente  privar  dei  mando  ai 
oiro  general  en  los  miamos  momentos  en  que  alcania* 
ba  una  victoria,  le  sunlir^  lo  conservaao  todavia  ai* 
Çtin  tiempo  mientrna  él  lograba  restableeerse  de  sus 
dolências.  Pêro  como  hubiese  sabido  que  nl  tener  no* 
tida  el  ministério  dei  triunfo  do  Oráa  penstl  en  confe- 
rira la  propiedad  dei  mando,  sano  repentinamente  de 
sus  achaques,  y  á  los  três  dias  de  haber  suplicado  à 
Ora  a  lo  conservaao  le  pidiost  lo  entregara  mn  instan- 
cia. Y  en  efecto  el  25  do  setiembre  de  1830  entro  en 
posesiou  y  cmpeid  á  mandar  en  jefe.  El  gobierno  le  lia* 
hia  prodigado  ya  en  este  tiempo  con  mano  generosa 
multitud  de  gracias  y  honores,  siendo  las  principalesol 

f irado  do  tenieuto  general,  la  cruz  de  S.  Hermenegildo, 
agranoruxdo  Isabel  la  Citolica.  la  grau  crua  do S.  Fer* 
nando,  la  gian  crua  do  Carlos  III ,  y  para  au  mujer  la 
banda  do  las  damas  nobles  de  la  Itoina  Maria  Luisa. 

Três  meses  transem  rieron  despue*  de  su  nombra* 
miento  sin  quo  emprendiera  ninguna  operarion  itn* 
portanto,  d  pesar  do  (|ue  los  facciosoa  aprovechnron 
osle  tiompo  para  reunir  delante  de  Bilbao  casl  todaa 
tus  fuertaa  poniendole  sitio.  Allf  acumularon  todoa 
los  útiles  de  guerra  que  pudieron  proporcionarei »  y 


•nii(|U>*  ti  poblaM-n   e*taha  bieu  «Lifendi^i,    Hegó  á 
TPrv  U"  **<rrrt\\*mrt\tPi  rerc.i<!.i,   qu«í  todos  temieron 
piyr  *"i  vicrti*    Eu  lo<4  pri  meros  «li. is   <!*»   «liciembre  se 
•>ni'iimin>*  l*>p-irti:rn  cun  el  ejémto  hãci.i   Portugabítc, 
ifonite  pu»nnin*?ri«»  triíi  *<»manii*   combinando  su  [>lan 
«4»  4ti<|MH.   I411  t.i  «liMnori  lleiío  a  poi:er  á  la  phiza  en 
«iliiwnni  .ipiiriiii»un.i.  y  .ilttnt.itios  con  ell.i  loa  rebel- 
i|i»k   l)"!tikniu*i!   tinne*  i»a  -ms  poairiones,    ▼  espera- 
ram «uni  wi-ihiiiUiI  <?1  .^.iqm*.  Om:.i  i^tianiaba  ELdpar* 
(wi  »|»u*  mi  niiwnru  \m  liana  «Insistir  »ii»l  ;ia«HÍiovf 
«mmu  vtii    tViimr:iiiii  i»sta  i^p«>rinz:u  i:n?yti  ifiie   coma 
»?ií*w  *t«vi»*  .|i»iiKi    nruirtiir  ii»  !a  turtima   In  «pie  éi 
-viisnu  -i»H»iii  .m»ri«r   imuihw  *m\  *u  r:iiur   y  *u  intel»- 
{■M|%^i|.    Vii    U*»  **n    ">iiv,r-:ti  '.t  .Tinuiursa    ih*   ILtoarttf» 
.«i    *»iiiu»  *iu»     «iur.;iiiix    »m>*r;^ii*uin»  ias  maa  pe- 
iii«»1«w  -i»il*  -iil^in»^   *;  it»  iMu-nanu   m  'aa  ruma.  pre- 

•*"m'V      «i^»»«u;  ..».;   ;       v,»v    m  -  ;u»r   PU»  Tl^  xua  .»u  te- 

nv-*-m\»i  -   iii-     ■•»■  •-»■.;     :r.;í:  ii»  -  'ii-.»r    os.   -nuviirvs 

»    • -*v»-  ...-»     -»i  -*-^    jni'rv>,    i!k:~'.uiii   *"    «r"iHHi  xi 

íu-**  'l    ?    *  •"  '*'•'  ■     *i  ■**  *   -»:•«■.*    u»   -*i>    i^uilu-.   ti» 

.     -.,.-     v,     *,    ■     -        .-    v.^.rr-       .    .  .^  .    n*  ^ip^r*. 

%i.-n»       *   »,.»x i  ,x       „      ,.     .    TX^        Ti*  "**«!  ;"i        M^I^SMi 

i.         ■.•««.««■>    rv  »  .v^    ,  .x  !>        ♦.    >         ..»    f«^*;^>. 

."■•** ■■—  ■»••■•%.    .  .,  ^.-       .      r,  ..lT,44l.     .      ^^r». 

x  -     .  ,  .tmtx         ."itli|fT|ii        -;íj*     Qf>> 

•  „  ;V-.         -K^  .,.  ,  ,..f  ^  u  :u^ 


Utcado  d*  imprudente  si  hubic  ra  sido  oiro  nu  ratul- 
Hèt.  La  carnicerta  fué  entonces  horrible :  el  puents 
fied*  eubierto  de  cadrfverca  de  uno  y  otro  ejercito, 
m«i  ai  cabo  vcncicron  lo»  nuestro»,  y  el  general 
«rtri  victorioao  poria»  puertas  de  Bilhão.  Laopc~ 
rnkm  fu*  en  verdad  poço  extmtcgica ,  y  lai  vei 
ao  ha«*  grande  honor  á  la  inteligência  de!  caodillo, 

So  lo  hace  y  mocho  á  su  valor  y  à  aua  prendo  de  sol- 
o.  Espartero  hi*o  en  eata  oraaion  á  la  cauaa  de  la 
Ifctrtad  y  la  Reina,  un  servido  eminente.  La  toma 
4a  Bilbao  era  la  e  ondicion  exigida  por  riertaa  poteit- 
ttaa  favorecedora»  de  D.  Carlos  para  liacetle  un  em- 
priatito  cuantioso;  era  aderna*  eatn  olaia  un  punto  im- 
partantfsimo  eA  aquella  guerra,  tanto  por  aua  recuraoa 
(tinto  por  au  poaicion  extrstégira.  No  pudiendola  lo* 
asr  lo*  (sedosos  quedaron  en  la  mayor  penúria,  ain  cnt* 
<bpai*buscar  subsistências,  d  isminuida  eu  gran  parto 
agente*  y  habiendo  dado  un  teatlmonio  Irrecusablode 
laisferioridad  reapeetoi  las  tropa»  lealo».  A»i  loa  sítios 
fca{uell*  vllla  heróica  fueron  aiompre  funestos  para 
laeausade  D,  Carlos:  enel  primero  mu  ri  A  Zumalacilr- 
ngri,  y  «ou  él  uno  de  loa  guerrilleroa  nua  famoaoa 
ijaate  hsbido  en  K»pafta:  enel  riltimo  penliò  toda 
catana  de  auxilio  por  parte  de  laa  naoionea  ex~ 
trai^eres,  auxilio  ain  el  rual  debian  atraaar  noceaaria* 
Mate  las  cosas  de  la  guerra. 

Deapues  de  este  aueeao  volvia  Kspartero  A  au  inac- 
tas  de  olraa  Yecea,  censurindoae  entonce»  por  mu* 
àos  el  que  no  aprovechaao  el  prestigio  que  acahaba 
la  darle  la  accion  de  Luchana  para  perseguir  y  der- 
talar  ai  eneraigo.  Tal  era  sin  embarco  su  carácter: 
lagreido  con  la»  alabanxas,  desvanecido  por  loa  ho- 
nres y  laa  eondocoraciones»  penaaba  tiniciunente  eu 
Mborearlo*  ain  ambicionar  otra  cosa  por  el  momento. 
kA  es,  que  nomhrado  conde  de  Lnchuna  por  el  triun- 
fe que  hemos  referido,  aclamado  por  todas  parte»  li- 
tatador  dei  trono  y  de  la  pátria,  y  felicitado  por  laa 
tatoridades  y  corporanione»,  no  penso  en  »egulr  las 
burilas  do  los  facciosos,  le»  dejd  reponorse  en  cuanlo 
ato  ara  posible,  y  dió  lugar  á  quo  D.  Carlos  aallese  dt 


31 

las  províncias  y  recorriese  una  gran  parte  de  E** 
pana.  Juntáronse  tambien  para  esto  ojras  causas  que 
çonviene  referir  como  muy  importantes,  para  conocer 
la  historia  de  esta  época. 

En  el  mes  de  enero  de  1837,  estaba  á  punto  de 
cumplirse  el  tiempo  por  el  cual  se  habia  empenado 
á  servir  en  Espana  la  legion  inglesa.  Murmurábase 
generalmente  de  ella  y  no  con  poça  razon,  pues  ade- 
rnas de  costar  cada  soldado  britânico  tanto  como  três 
espanoles,  y  de  haber  sido  estos  legionários  la  tropa  mm 
insubordinada,  y  la  que  causaba  á  los  pueblos  mil 
vejaciones,  no  habian  venido  una  vez  á  las  manos  cot 
los  rebeldes  sin  ser  derrotados.  Cazábanlos  los  fac- 
ciosos cuando  salian  de  las  poblaciones  ó  se  perdiaa 
en  los  caminos  como  si  fuesen  bestias  feroces,  y  loi 
pueblos  ai  saber  que  llegaba  la  legion  britânica  so- 
lian  quedar  deshabitados.  Tal  era  el  terror  que  ini* 
piraban  sus  depredaciones.  El  general  Evans  que  kl 
mandaba,  sentia  partir  de  Espana  con  sus  compatrio- 
tas sin  haber  experimentado  mas  que  descalabro»; 
por  lo  cual,  trazó  un  plan  de  ataque  que  envio  4  lá 
aprobacion  dei  gobierno  por  conducto  dei  ministro  de 
su  nacion  el  Sr.  Williers.  Mandaba  Evans  en  San  Se- 
hastian  una  division,  compuesta  de  los  restos  de  8U 
legion  y  de  algunos  cuerpos  espanoles,  con  la  cual 
pretendia  marchar  contra  el  enemigo  por  el  camião 
de  Hernâni  y  Tolosa,  ai  mismo  tiempo  que  otra  co- 
lumna  viniese  desde  Pamplona  en  la  misma  direccion 
por  el  camino  de  Lecumberri,  y  que  Espartero  saliese 
de  Bilhão  con  su  ejército  por  el  camino  de  Durango. 
El  ministro  de  Inglaterra  apoyó  este  plan  con  todo 
su  influjo  en  los  consejos  dei  gabinete,  y  como  el  mi- 
nistro de  la  guerra  dudase  ai  pronto  de  su  acierto, 
consulto  ai  general  Sarsíield  que  estaba  de  cuartel  en 
Pamplona,  y  que  por  haber  mandado  en  jefe  el  ejér- 
cito era  muy  entendido  en  aquella  guerra,  Sarsíield 
no  solamcnte  aprobó  el  plan  dal  inglês  aunque  con 
algunas  modifícaciones,  sino  que  consintiú  en  tomar 
parte  en  su  cjecucion,  mandando  el  cuerpo  que  debia 
aalir  de  Pamplona  segun  él  mismo.  Las  modificacjQ- 
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ms  propuestas  por  este  general ,  fueron  desechadas 
já  ministro  dei  ramo  pasó  circulares  á  los  genera- 
fetdel  ejéroito,  partieipáudolos  el  piau  y  huciondo  gran- 
de encómio  do  la  aprobacion  que  habia  este  merecido 
i  SarsGeld.  Mostróse  Esparturo  altamente  resentido 
de  las  alabanias  quu  4  aquel  se  tributabau,  y  de  que 
d  ministério  acoglese  cou  tanto  favor  los  proyectos  de 
Erans,  por  lo  cual  solia  docir  A  sus  amigos  cou  tono 
4e  mofa,  poro  cou  indignacion  mal  reprimida,  que  le 
estaban  preparados  dos  sucesores,  Sin  embargo,  des- 
torobó  el  plan  de  Evans,  asi  en  sus  comunicaciones 
Oficiales  como  en  las  privadas,  ofreciendo  no  obstan- 
te por  respçto  4  la  disciplina,  tomar  en  ól  la  parte  que 
se  le  habia  seftalado.  Y  su  juioio  en  este   punto  era 

Cr  demas  acertado,  y  diguo  de  que  el  gobierno  le 
biera  tomado  en  cousideracion.  Si  partia  do  la  fron- 
tera  la  columna  principal  de  ataque,  el  enemigo  ven- 
dria  á  replegarse  sobre  el  Ebro  de  donde  convenia  ale- 
jarle  cuanto  fuese  posible.  Y  si  cada  uno  de  los  trea 
çaerpos  combinados  no  tcnia  fuerzas  suficientes  para 
resistir  el  choque,  quedaba  el  enemigo  en  una  posl- 
don  central  muy  ventajosa,  porque  podia  por  la  ra- 
pidei  de  sus  comunicaciones  y  la  libertad  de  sus  mo- 
vlmkutos,  escoger  la  division  que  mas  lo  conviniese 
atacar  primero,  y  latirias  todas  três  antes  que  hubte- 
êen  podido  socorrerse  mutuamente.  No  cayendo  sobre 
d  Ebro  6  sobre  Navarra  la  principal  de  estas  divi- 
sionos,  quedábase  eu  doscubierto  lo  interior  do  Es- 
paila  hácia  donde  se  llamaba  en  cierto  modo  ai  ene- 
migo, ol  cua^  podia  acometer  las  empresas  mas  atre- 
vidas antes  que  el  general  en  jefo  pudiese  vonir  á  Im- 
pedirias. 

Estrafio  parece  eu  verdad,  que  Espartoro  tan  ene- 
migo otras  vecos  de  tomar  parle  en  eombinaciones  que 
creia  desacertadas  como  le  sucedió  en  el  primer  sitio 
de  Bilbao,  consintiese  en  esta  que  ora  á  todas  luces 
absurda.  Sin  embargo,  un  escritor  contemporâneo  ha- 
blando  de  este  suceso,  haco  el  dilema  siguiente  para 
esplicar  sus  miras:  si  la  combinacion  de  Evans  tcnia 
buen  resultado,  Jíspartero  salia  cqu  9U9  fuerias  por 
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el  òamino  de  Durango;  se  coloeaba  en  una  marcha  so- 
bre el  flanco  y  la  retaguardia  dei  enemigo  ya  derro» 
tado,  y  recegia  facilmente  todo  el  fruto  de  aquella 
batalla:  y  si  la  combinacion  tenia  malas  resultas,  Es- 
partero  se  desembarazaba  de  dos  ri  vales,  Evans  por- 
que habia  sido  su  autor ,  y  de  Sarsfield  porque  la 
habia  aprobado,  sin  que  nada  sufriera  por  ello  su  re- 
putacion,  puesto  que  habia  censurado  el  plan,  y  sin 
que  su  ejército  corriera  grave  riesgo,  porque  avanza- 
ria  lentamente,  y  de  manera  que  pudiera  contramar- 
char  en  caso  necesario.  Todos  hubieran  sabido  enton- 
ces  que  esta  operacion  se  habia  emprendído  sin  su 
consentimfento,  y  en  vez  de  amenguar  habria  crecido 
su '  fama  de  caudillo. 

Espartero  no  se  engano  en  sus  cálculos.  Apenas 
comenzada  la  operacion,  el  infante  D.  Sebastian  cayó 
sobre  Evans  y  púso  en  dispersion  sus  tropas;  des- 
pues  ataco  á  Sarsfield  obligándole  á  retirarse,  y  ul- 
timamente contuvo  en  Durango  ai  general  en  jefe  con 
el  grueso  de  su  ejército.  Grande  nombradfa  lograron 
con  esta  victoria  las  armas  carlistas:  olvidáronse  todos 
de  su  derrota  en  el  puente  de  Luchana,  la  opinion 

Eública  hizo  cargos  gravísimos  á  los  generales  que 
abian  conducido  la  accion,  y  de  sus  resultas,  acam- 
po D.  Carlos  á  las  puertas  de  Madrid  en  el  verano 
siguiente. 

Desde  este  tiempo  las  camparias  de  Espartero  co- 
mienzan  á  ser  menos  militares  que  políticas,  pues  to- 
das se  encaminan  no  tanto  á  destruir  ai  enemigo  co- 
mun,  cuanto  á  luchar  con  el  partido  que  le  hacia  la 
guerra  en  Madrid  y  en  los  consejos  dei  gobierno.  Al 
salir  cl  pretendiente  de  Ias  províncias,  vino  en  su  per- 
secucion  el  general  en  jefe  con  una  parte  de  su  ejér- 
cito, pêro  en  vez  de  operar  como  le  aconsejaban  los 
peritos  en  el  arte  de  la  guerra ,  y  como  se  lo  man- 
daba  el  mismo  gobierno,  empuiando  ai  pretendiente 
hácia  el  Tajo,  á  fin  de  obligarle  á  aceptar  la  batalla 
en  posicion  conveniente  para  las  tropas  de  la  Reina, 
penso  unicamente  en  conservar  cl  mando  que  algunos 
pretendian  disputarle,  manteniendo  para  ello  activas 
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comunicaciones  con  el  partido  vencido  en  Ia  Granja. 
Sabia  «51  mie  los  ministros  habian  tratado  alguna  voa 
de  separarlo  temerosos  do  ia  preponderância  que  iba 
adquiriendo  sobre  la  tropa,  y  que  Mcndizabal  habia 
ofrecido  marchar  en  ncrsonn  ai  cuartel  general,  para 
cumplir  la  voluntad  dei  gobierno,  y  hasta  fusilarle  si 
se  resistia  á  obedeceria.  Todas  estas  noticias  que  ha- 
bian  llegado  á  sus  oidos  por  pcrsonas  interesadas  en 
ganarle  para  proyectos  de  otra  espécie,  y  que  se  ofre- 
cian  á  su  vista  abultadas  y  exageradas  por  ol  espírita 
de  partido,  le   traian  desazonado  tf  inquieto,  lo  dia- 
traian  de  sus  ocupaciones  mas   importantes  que  era 
perseguir  ai  pretendiente ,  y  le  hacian  pensar  eu  pla- 
nes de  rebehon  y  de  trastorno.  Al  efecto  so  encaminó 
i  Madrid  bajo  protesto  dedeíonderlo  si  el  enemiço  lie— 
gaba  á  atacarle,  mas   con  cl  verdadero  propósito  do 
colocar  su  espada  en  la  balanza  do  los  partidos,  es  de- 
cir,  con  ânimo   de  derribar  el  ministério  antes  que 
este  tomase  la  providencia  de  destituirle.  Supieron  es- 
to los  ministros,  alarmóso  la  mayoría  do  las  cortes» 
y  despues  de  largas  deliberaciones  sobre  lo  que  nn  tanto 
apuro  debia  hacerse,  acordo  el  gobierno  que  el  gene- 
ral D.  António  Seoane  que  tenia  con  el  temible  coudi- 
tto  relaciones  antiguas  desde  la  campafta  de  América! 
saliese  en  su  busca  y  tratase  de  porsuadirlc  á  que  dc- 
turierasu  marcha  hácia  Ia  capital,  enderezándola  con- 
tra el  comun  enemigo.  Avistdronse  en  efecto  los  doa 
camaradas,  conferenciaron  largamente  sobro  el  punto 
en  cuestion,  y  se  seporaron  sin  que  el  comisionado  dei 

Bibiorno  lograse  su  propósito.  Llegado  Espartcro  I 
adrid,  faltòlo  ânimo  para  dar  cima  á  una  empresa 
que  habia  acometido  con  tanto  atrevimiento:  cn  voz  de 
comprometerão  persoualmente,  hizo  que  noventa  ofi- 
ciales  do  una  division  de  la  guardiã  real  que  estaba 
acantonada  en  Aravaca,  y  cn  la  cual  consistia  Ia  fuer- 
ta  principal  dei  ejército  expedicionário,  pidiesen  sus 
licencias  absolutas  y  declararan  que  no  volverian  4  las 
filas  mientras  no  se  nombrara  nuevo  ministério.  Es- 
partero  declaro  ai  principio  que  reprobaba  este  paso, 
pareciéndole  aveuturado  declararse  su  cómplice,  pêro 
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huho  da  calmarse  llamando  unicamente  sn  atencion 
el  jiWtw  general  D.  Ramon  Maria  Narvaez,  en  quien 
dfieubrla,  por  esa  espécie  de  instinto  que  suelen  te- 
ner  los  hombres  afortunados  un  rival  poderoso  y  te- 
mlble. 

Guando  en  1836  invadió   el  cabecilla  Gomez   las 

Írovincias  de  Andalucía,  Narvaez  que  era  entonces 
ritfadier,  jnarchrt  en  su  persecucion  despues  de  ha- 
berlo  hecho  sin  ningun  resultado  los  generales  Bspar- 
tero,  Alaix,  Ri  ver  o  y  Rodil.  Los  ministros  progresistas 

Sue  le  dieron  aquel  encargo,  hubieron  do  olvidar  que 
arvaez  era  íntimo  amigo  de  Córdoba,  y  de  sus  mis- 
mas  opiniones  políticas,  atendiendo  unicamente  á  la 
reputacion  de  bizarro  que  habia  sabido  adquirirão 
cuando  mandaba  la  vanguardia  dei  ejército  dei  Norte. 
Asi  es  que  le  dieron  los    mas  ámplios  poderes  para 

3ue  en  caso  de  necesidad  uniese  á  su  brigada  las  otras 
ivisiones  que  ya  operaban  contra    Gomez,    aunque 
estas  estuviesen  á  las  ordenes  de  generales  mas  anti- 

Ípios  ó  de  iefes  de  superior  graduacion.  Antes  de  sa- 
ir de  Madrid,  el  jóven  caudillo  combino  su  plan   de 
operaciones,  el  cual  hubo   do  ser  tan  acertado,    que 
cumplido   en    todas  sus   partes  quedo  batido  el  gene- 
ral faccioso,  y  hubiera  sido  completamento  derrotado, 
si  Alaix  hubiese  puesto  á  sus  ordenes  la  division  que 
mandaba  segun  se  lo  prevenia  el   gobierno,  y  no  la 
hubiese  sublevado  contra  el  general  victorioso.  La  opi- 
nion  pública  condeno  altamente  este  hecho  de  rebel- 
dia, el  gobierno  ofreció  castigarle  con  arreglo  á  las  Je- 
yes,  mas  Espartero  reclamo   la   persona   dei   indisci- 
plinado jefe,  y  como  era  mas  fuerte  que  el  gobierno, 
y  se  curaba  poço  de  la  opinion  pública,  consigutó  fuese 
mandado  á  sus  ordenes  y  le  confirió  el  mando   de  la 
província  en  que  debia  operar  Narvaez  con  su  brigada, 
cuando  volviese  á  reunirse  con  el  ejército.   Indignado 
este  general,  dió  su  dimision  y  fué  confinado  á  un  pue- 
blo  de  Castilla  Ia  Nueva. 

En  las  elecciones  siguientes ,  fué  nombrado  el 
vencedor  de  Gomez  diputado  por  varias  provín- 
cias de  Andalucía.  Tratóse   entonces  de  formar  un 
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<yfaito   de    reaerva  destiniido  4  defender  aqnellat 

E&vineiaa  de  laa  nuovaa  Ineuralonea  de  retaldea,  Otroa 
n  ereido  que  eate  ejírelto  tenla  por  ot\jeto  contra* 
klaneear  la  preponderância  que  babia  adquirido  Ra- 
partero  en  el  que  operaba  ai  oiro  eatremo  de  U  Pe~ 
afo&uUu  Clerlo  es  que  tal  pudo  aer  en  parte  cl  ob~ 
jeto  de  dicbo  ejército,  ai  no  ae  bubltae  diauelto  ai  poço 
ttempo  do  organtoado,  nero  acgun  nueatraa  nottelaa  no 
ftrê  tal  la  tateoeiou  tio  loa  quo  lo  crearon,  ni  mueho 
ttenoa  la  do  loa  pudlentea  quo  adelantaron  loa  Condoa 

Sira  su  armamento  y  equipo*  Siu  embarco»  Kapartero 
&cubrtâ  eu  au  rormaelon  uu  golpe  contra  su  Influen- 
cia, y  en  el  nombramlento  do  Narvaoa  la  elevaolon  do 
ua  rival  temible.  Para  desbaratar  este  aupuoato  pro- 
y^lCK  pidtô  ai  goblerno  envlaao  4  Narvaet  4  tomarei 
laudo  de  ima  do  laa  diviaiouea  que  oneraban  b*Jo 
m  árdenea,  haciendo  ai  mUmo  tlempo  do  eate  gene- 
nl  loa  maa  eumplidoa  elogioa.  Pêro  el  goblerno  eatâ 
tet  no  aeeedW  ti  au  deaeo»  y  nombrando  A  Narvaaa 
nariaeal  de  campo  lo  dM  el  encargo  de  orgauliar  el 
jireito  de  reaerva» 

Maa  por  lo  miamo  queel  general  en  jefe,  advertia  ti 
iftpeAo  dei  gobierno  en  conferir  à  aueucmigo  eate  pueatô 
ntpertante,  fueron  tambicn  mayorea  aua  tnatanciaa  por 
imoeiraelo*  Al  efeeto  coualguiò  que  el  preito  ape- 
io* org  tnixado,  paaaae  4  operar  á  la  provinda  de  Ia 
bocha  ao  protesto  de  que  la  inaegnridad  que  ae  cx- 
trimentaba  en  esta  província,  embaraaaba  A  aua  com- 
naciones*  Kn  Ia  Mancha»  iufeatada  ontoneoa  de  fae- 
oooa*  ae  habian  aepultado  amea  de  aquella  t^poet  mu- 
ias  reputacionea  militares,  v  como  Narvae*  no  tenta 
tenaa  cn  au  preito  aino  aoldadoa  blaoftoa  no  aeoa- 
imbrado*  ai  ejereieio  de  lt  guerra»  creia  Eapartero 
iie  Negaria  A  deaaeredltarae  ai  tomaba  A  au  cargo  U 
ífteil  emproaa  de  paciNetrla*  Por  eao  dicen  titio  euan- 
a  el  nuevo  preito  paaó  á  aquella  nrovineía,  ae  en* 
rotenia  Kapartero  con  aua  iutlmoa  amigoa  en  aefialarlea 
obre  la  earta  loa  puntoa  en  quo  el  reciente  general 
Itimentirla  laa  prcsuntuoaaa  oaporauiaa  que  de  dl  ht- 
i>U  concebido  el  miniaterto.  Pêro  Nome.  uo  doa- 
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mintió  sino  la  ciega  confianza  de  su  enemigo;  cn  el 
espado  de  três  meses  la  Mancha  quedó  pacificada  y 
limpia  de  facciosos,  y  esta  província  que  como  hemos 
dicho  habia  sido  el  sepulcro  de  tantas  reputaciones 
militares,  fué  el  teatro  de  sus  hazarias  y  de  sus  glo- 
rias. 

Entonces  sospechó*  Espartero  que  los  ministros 
D.  Àlejandro  Mon  y  D.  Francisco  de  Paula  Castro, 
tenian  el  provecto  de  conferir  á  Narvaez  el  mando  en 
jefe  dei  ejército  dei  Norte.  Cierto  es  que  ya  en  tiempo 
de  aquel  ministério  comenzó  á  temerse  la  preponde- 
rância que  iba  adquiriendo  Espartero,  y  sobre  todo  cl 
uso  que  de  ella  hacia  para  impoucr  su  voluntnrf  ai  go- 
bierno.  Perodudamos  llegasen  las  cosas  ai  punto  que 
aquel  suponia  ,  porque  si  bien  personas  influyentes 
sospechaban  de  sus  intenciones,  habia  otras  mucho 
mas  poderosas  decididas  á  conscrvarle  en  el  mando. 
Parahacer  sentir  su  influencia,  suscitaha  diariamente  di- 
ficultades  ai  gobierno,  valiéndose  para  todas  sus  pre- 
iensiones  ó  mas  bien  exigências,  de  un  oficial  dei  minis- 
tério nombrado  por  indicacion  suya  para  cl  despacho 
dela  correspondência  dei  ejCrcito.  Y  como  los  minis- 
tros llegaran  á  cansarse  de  las  exigências  de  este  ofi- 
cial, que  mas  bien  que  empleado  dei  gobierno,  era  el 
agente  dei  general  en  jefe,  bubieron  de  separarle:  cu- 
jo acto  fué  mirado  por  Espartero  como  una  ofensa  y 
justo  motivo  de  enemistad  con  los  ministros.  En  su 
consecuencia,  publico  una  órden  general  dei  ejórcito, 
acusando  á  eiertos  indivíduos  dei  gabinete  como  cau- 
santes  de  las  privaciones  que  sufrian  los  soldados,  y 
envio  su  dimision  á  la  reina,  haciéndole  saber  oficial- 
mente que  consentiria  en  retiraria  si  losSres.Mon  y  Cas- 
tro dejabansuspuestos.  Reusaron  estos  retirarse  volunta- 
riamente, sus  colegas  se  negaron  tambien  ásepararlos: 
la  reina  no  queria  admitir  Ta  dimision  dei  general  en 
jefe,  y  este  tampoco  consentia    eu   ceder  de  sus  oxi- 

(jencias.  Resulto  de  aqui  para  el  ministério  una  criais 
arga  y  penosa  en  la  cual  lacharon  los  ministros  con 
una  firmeza  digna  de  mejor  suerte.  Pêro  coincidió  con 
este  suceso  la  retirada  de  Orai  dei  sitio  de  Morella, 
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mo  deae*!abro  TAenpuó  eonaiderablemente  la  fuem 
m  ministério,  y  íavorecid  grandemente  lo*  planta  de) 
eaudillu.  Loa  tninlatroa  bleleron  todo*  *n  dlmiaion  ett 
el  moa  de  dielembre  do  1838:  un  afio  aotoa  babla 
eaido  oiro  minlaterlo  por  la  luterveueion  anti -qoiii* 
tUnelonal  dei  general  eu  Jefe, 

Rntoneea  rompia  Kapartero  au  allanaa  eon  el  paf • 
Udo  moderado»  y  aunqne  no  no  eehA  deade  luegn  eh 
hraaoa  dei  progrealata,  eaettehri  aua  eonaejea,  aeoglft 
tovorablemente  au»  indlcaeionea,  y  trabaió  eon  empena 
í  fln  da  que  no  entrnao  en  el  mlntatorlo  nlngun  dU 
pulado  do  la  mayorltt  de  laa  edrtea,  Aeeptri  ai  tlnq«iè 
«i?  Fria*  como  au  prealdente dal  nuevo  gabinete,  y  pro» 
pu*o  au  eaudldato  para  mlnlatro  do  la  guerra,  eon  ló 
«uai  ereyd  mantoner  por  el  pronto  au  prepouderanela', 
«alvo  el  tomar olraa  providencia*  ai  en  udolante  lo  emik 
neeeaario,  Y  paru  poner  à  prueha  la  doollidad  de  lo^i 
«dniatro*.  e\lqlrt  de  elloa  aopartaen  ú  Ora*  dei  mando 
dolejéwllo  dei  centro,  v  nombraaen  eu  au  lugar  A  Vao» 
Halon»  el  eual  habia  «ido  doatltuido  dei  miamo  cargo 
por  el  rolnlaterlo  Ofalia,  á  eauaa  de  baber*e  Intereep- 
tado  una  eorreanondenoia  en  la  que  aparecia  que  dl- 
eho  general  babía  aervldo  de  aaento  ri  loa  revoluciona*- 
rioi  para  htiaoar  la  allatua  oel  oaudillo  dei  Norte. 
Interceptada  en  Franola  e*ta  eorreapondenela  ,  fW 
pueata  en  mano*  dei  mtntatro  Molí,  y  remitida  por 
eate  ai  conde  de  Ofalia. 

Povo  anu  inquletaha  4  Rapartero  el  nombre  de 
Narvaea  que  eu  el  eapaulo  de  poeoa  tneae*  babía  wn- 
aolidado  y  engrandecido  au  repuUelon  de  militar  en- 
tendido y  valiente,  Aproveehando  entoneea  la  oireuni- 
taneia  do  baber  atraveaado  Merino  v  Balmaaeda  tua 
Hneaa  paru  eaor  aobre  la  doreeha  dei  Kbro ,  pidld  ai 
goblerno  que  una  grau  parte  dei  ejérelto  de  reaerva 
*inle*e  A  laa  Ardeneadel  eapitan  general  de  Caatllla  pa- 
ra detenerlo*,  Kl  duque  de  Frlaa  aeeadld  eon  repug- 
nância ri  deainembrar  y  deatruir  aquel  eWrolto  en  lo* 
momento*  pveeiaamente  en  que  au  neee*ldad  aeabab* 
de  juatitlcarae.  Aal  ea,  que  aunquo  aeeeedid  A  la  ao- 
lidtud  do  Rapartero,  nombni  ai  mtitfio  tiempo  á  Nar- 
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mez  capitan  general  de  Castiila  Ia  \  ieja,  à  fin  de  que 
conservase  Ia  mtsma  influencia  sobre  su*  tropas.  Mal 
bobo  de  sentar  a  Espartero  esta  precaucion  acertada, 
y  resuelto  á  descargar  sobre  su  enemigo  el  golpe  de 
gracia,  eiigió  dei  duque  de  Frias  nombrase  ai  gene- 
ral Alaix  ministro  de  la  Guerra,  á  pesar  de  que  aca- 
baba  de  ser  derrotado  en  Navarra  en  la    accion  dei 
Ferdon,  y  se  estaba  curando  de  las  heridas  qne  babia 
tecíbido  en  ella.  Esta  propuesta  teoia  sin  dudael  ob- 
jeto  de  obfigar  á  Sarvaez  á  que  diese  sa  dimision, 
porque  despues  de  los  suetsos  de  Aadalucía  durante 
la  perseeucion  de  Gomez,  Narvaez  no  podia  servir  ba- 
io las  ordenes  ni  aan  ai  lado  siquiera  dei  jefe  insu- 
bordinado,  que  sublevo  contra  él  las  tropas  de  su 
brigada.  Entretanto  llegó  á  Madrid  este  general  4  la 
cabeza  de  8000  hombres  que  coaducia  4  Castiila  en 
cmnpftmieuto  de  las  ordenes  dei  gobierno.  Estas  tropas 
•e  mantuvieron  algunos  dias  cercanas  á  Madrid  por 
érden  dei  ministério,  i  fin  de  contener  4  los  revolu- 
cionários que  intentaban  oponerse  por  Ia  fuerza  4  la 
reunion  de  las  cortes.  Cuando  Narvaez  supo  el  nom- 
bramiento  de  Alaix,  quiso  retirarse;  peru  como  los  mi- 
nistros  y  una  alta  persona  le  hubieseu  instado  4  qne 
detnviese  sa  dimi*ion,  por  lo  menos  hasta  que  pasase 
In  crísts,  consintió  en  retiraria.  La  Reina  pasó  revista 
á  sos  tropas  que  se  presentaron  en  uri  estado  brillante 
de  instruccion  }  disciplina.  Cousuitado  despues  por  el 
gobierno,  presentó  un  pían   de  campana,  que  exami- 
nado  por  una  comisiou  de  hombres  competentes,  fué 
aprobado  en  todas  sus  partes,  y  4  los  poços  dias  pre- 
miado con  la  gran  cruz  de  S.  Fernando,  y  autorizado 
para  aumentar  hasta  40,000  hombres,   ef  efectivo  dei 
ejériito  de  reserva. 

Al  saber  esto  Espartero,  prorumpié  en  denuestos 
y  amenazas  contra  el  general  favorecido  y  contra  el 
ministério,  y  aprovechando  la  ocasion  los  agentes  dei 
futido ^  revolucionário  que  estaban  4  su  lado  para  ga- 
mela, Ia  sogirieron  Ia  idea  de  hacer  una  representacion 

* ^'J^Jlju****** **  IMI"fie*t0»  !*  cua*  publicada  en 
.  hm  periódicos,  fué  un  arma  de  oposkion  terrible.  Que- 
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jáhase  en  ella  de  que  no  te  le  hubiese  consultado  eo« 
ke  la  formadon  dei  cj^rctto  de  reserva,  crtticaba  la 
capacidad  de  los  generalas  que  habian  aprobtdo  el 
plan  de  campafta,  trataba  á  Narvaet  con  desden  y 
racnosprecio,  acusa*  bale  de  favorecer  por  miras  ooultaa 
<le  dietadura  las  intrigas  de  cierta  sociedad  secreta, 
deeia  que  la  voluntad  do  la  Reina  eslaba  supeditada, 
r  pedia  por  último,  que  en  lugar  de  aumentarse  el 
preito  de  reserva,  se  disolviese  y  se  deetituvera  á  loa 
ministros*  Rubieron  estos  de  intimidarão  ai  ter  la  rt- 
presentaeion  dei  general,  tinto  por  las  dificultadas  que 
hibria  lenido  de  suyo  la  providencia  de  arrancaria 
ti  mando,  cuanto  por  el  obstáculo  quo  oponia  á  esta 
providencia  una  toluntad  augusta.  Nsrvaei  dió  ai  mo- 
mento  la  dimision,  y  aunque  el  ministério  no  cayó 
m  aqnellos  dias,  quedo  herido  de  muerte  hasta  quo 
Kspartero  taro  por  conveniente  darle  el  golpe  de 
grada» 

Cerradas  las  Cortes  do  1838,  cl  general  Córdoba 
que  era  diputado  en  cilas,  fuó  á  pasar  una  temporada 
en  Andalucla,  donde  se  hallaba  tambion  i  la  saton  el 

Íineral  Narvnea,  do  resultas  de  habérselo  admitido  la 
uabioti  de  su  empleo.  Bspartero  habia  denunciado 
a\  gabiemo  en  sus  comunicaciones  privadas  la  exis- 
tência do  un  tercer  partido,  á  cuya  calceta  suponia  se 
fcaUaba  el  infante  B«  Francisco,  siendo  su  instrumento 
el  general  Córdoba.  Ignoramos  el  fundamento  que  tu* 
tieran  tales  sospechas;  poro  lo  cierto  es  quo  el  infante 
toe  mandado  salir  de  Espada  rf  instancias  de  Espar- 
tero*  y  quo  este  mismo  general  dejó  entender  mafto~ 
sãmente  ai  gobierno  en  su  correspondência,  que  el 
naje  de  Córdoba  tenia  alguna  relacion  con  ciertos  pla- 
nes para  variar  la  forma  de  la  regência  que  atributa 
falsamente  4  D.  Francisco. 

Hallándose  Córdoba  en  Sevilla,  ettalló  un  movi- 
mitnto  revolucionado  do  los  que  son  tan  frecuentes  en 
Kspafta»  ai  bien  de  carácter  ambiguo,  por  cuanto  em 
èl  no  se  cometieron  violências,  ni  se  vcrlflcaron  laa 
mudansas  que  son  como  de  loy  en  tales  insurreccio- 
nas.  Nombrtdo  aqnel  general  preaidente  de  la  janta 
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y  jefe  superior  militar  dei  distrito,  llamó  en  su  auxi- 
lio á  Narvaez  que  estaba  eu  su  casa  de  Loja,  y  cuya 
popularidad  é  influencia  en  aquellas  províncias  podia 
ser  muy  provechosa  en  circunstancias  tan   difíeiles. 
Aun  es  punto  controvertible  en  la  historia  contempo- 
rânea la  mira  que  condujo  á  aquellos  dos  generales 
ai  aceptar  el  cargo  con  que  les  brindo  la  revolucion; 
pêro  es    indudable  que  los   revolucionários  se  pro- 
metieroa  de  ellos  lo  que  nunca  habriau  debido   es- 
perar, y  que  el  gobierno  temió  tambien  de  ellos  mas 
de  lo  que  cUbiera  temer.  No  desperdício  Espartero  la 
feliz  ocasion  que  se  le  presentaba  de  acusar  con  apa- 
riencia  de  justicia  á  sus  dos  rivales ,  y  de  deshacerse 
si  era  posible  de   su  importuna  presencia.    Para  ello 
dirigió  otra  representacion  á  S.  M.  que  cuido  tambien 
de  publicar  en  los  periódicos,  y   en  la  cual  pinto  el 
movimiento  de  Sevilla  como  consecuencia  dcl  com  pio  t 
que  habia  denunciado  en  su  manifiesto  contra  Narvaez, 
obra  exclusiva  de  la  sociedad  llamada   do  Jovellanis- 
tas.    Inculpaciou  ridícula,  absurda,   hija  dei  conflícto 
en  que  se  veia  el  general  eu  jefe,  pues  habiendo  sido 
unicamente   el  partido  progresista  quieu  piomovió  y 
sostuvo  aquel  movimiento,  era  tambien  este  mismo  el 
partido  con  quien  habia  celebrado  alianza  estrcchísi- 
ma.   Decir  que   el  partido  revolucionário  era  respon- 
sable  de  aquellos  desordenes,  hubiera  sido  condenar 
á  sus  aliados  y    condenarse  á  si  propio:  acusar  por 
ellos  ai  partido  moderado  en  masa,  hubiera  sido  la  con- 
tradiccion  mas  chocante.   No  habia   pues  otro   médio 
de  disminuir  el  absurdo,  sino  el  de  acusar  vagamente 
á  un  club  casi  desconocido  en  todas  las  províncias  de 
la  monarquia,  y  el  cual   aunque    compuesto   de    los 
partidários   mas  ardi  entes  de  las  doctrinas   conserva- 
doras, esta    circunstancia  era  sabida  de  muy  poços, 
y  de  menos  todavia  sus  fines  y  sus  tendências.   Pidió 
pues  el  general  en  jefe  que  se  diese  á  la  nacion  un 
ejemplo  terrible  de  justicia;  que  el  general  Córdoba, 
su  autiguo  companero  de  armas,  su  protector  y  anti- 
guo  jefe  y  el  general  Narvaez,   fuesen  entregados  ai 
rigor  de  los  tribunales,  y  anuncio  por  último  que  si 
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no  *e  Is*  raitlgaba  AttvorAmohto,  no  notlrU  con»emrA0 
1*  lUaoiplititt  ou  cl  ejorcito,  ul  «o  haIvaiIaii  Iaa  Hbeiw 

UdoA  v  ol  UHMIO. 

lín  vauo  00  bAimdondidodUculpAr  oAto  noto,  «Irl- 
Imyóndolo  á  notdo»  motivo*  y  A  uit  patdotiimo  ocIoao 
v  dc*iutcrc*ado:  Km  liorlioi  mui  mau  |>o<lm\)«o»  mui 
lo*  *oIi*maA,  Doa  moAo*  Ah  lo»  hnbbi  ocurrido  on  Va* 
lonck  oiro  prouunoi*mionio  do  oarictor  mucbo  ma* 
grau*,  puc*lo  uuo  on  cl  IiaMa  aUIo  *»o«ihAdo  cubar» 
demente  «I  CApiian  gonor*!  cio  Aquel  dl*lt  lio  D.  FroiUu 
\fondo*  Vigo»  y  A  cuya  c*be*A  «o  liAbi*  puo*to  ol  go- 
weral  Lopo*»  y  ni  *lqulorA  nu*  p&Ubr*  do  ooiuura 
merocló  à  lv*p*rtoro.  4  Curti  pudo  sor  cl  motivo  d* 

(\vU    ÍllCOhAOCUOhCÍA  ? 

La  íuauitocqíou  do  8ovIIIa  fuô"  tmmlammito  *ofo- 
caúa  por  d  genoral  Sahjii*noni>  Cordob*  y  Narvâo* 
fueroti  conlinado*  ol  uno  a  SAtdticar  tio  BanramedA*  y 
ol  otro  á  Oauua  IiarIa  Ia  re^luolon  dei  gnhlomo;  abiot* 
Ua  Iaa  C^rlo*,  dieroii  liodnola  pAr*  pcrAegulr  judiei*!* 
monto  á  caIo*  do»  gennraleA  quo  oran  tamblen  dipu» 
t*do*,  y  oomo  KApAtioro  cio  v  o  ao  nne**Arlo  quo  um 
penuu*  de  *u  rohilan/a  caIuvIcao  aI  cuidado  do  U 
CAiiAtt,  hUo,  vonlr  A  Alai*  convaledonie  auu  do  *ul 
U«rid«t*»  á  tomar  poBOAiou  dol  miuiAtoiio  de  la  Guer- 
ra. A  lo*  poço*  dUA  do  Ah  HogtdA  á  Madrid,  hioleron 
dtiuUio»  lo*  ministro*,  y  Alai\  Alguiendo  I**  lu*tru<»« 
dono*  do  au  joio,  lUiho  paiA  toompUiarloA  á  por*ou*§ 
obacuwa,  y  quo  aunuuo  oomo  dlpuUdo*  votaban  oou 
Ia  mayorm,  no  ao  hanlan  dUiinguidn  nunca  oomo  **• 
Udiata*  ni  como  oradores  HUo  ma*:  aepari\  uíguno* 
mttgUtradoa  dol  aupremo  trlbuitAl  do  Ia  (iuorrA  qnt 
*uponia  poço  dlapuouto*  A  t ondenar  á  lo*  ge.noralof 
procosadoA,  y  como  Naivae*  ao  fhgaAoáUlbralurdoA- 
do  ol  punlo  do  au  do*ilerro,  mando  traaladar  a  Crtr* 
dolm  á  h  ciudad  do  Valladolid  para  quo  o  III  Íuoao  ju*. 
gado,  ain  d  tida  pornuv  on  oaío  dtatrtlo  correanoudig 
A  tiapartoro  ol  nonmrAuilonlo  do  aua  juoooa.  Coitlolui 
U>nuv>  ouiouooA  quo  OAloa  juoooa,  iuaa  blon  quo  lu« 

COAÍOJUAÍIcÍA,  (OUIAAOU  Oh   Ah  p^rAOUA  omdn  VOhgAIIAili 

y  ao  eACApo*  on  lladajo»  do  Ua  htAhoA  do  au  oaôoUiu 
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baseando  ub  asilo  en  Portugal,  donde  puso  fin  á  sus 
dias  la  pesadumbre  dei  deatierro. 

Alaix  cumplió  ciegaraente  en  el  ministério  la  vo- 
luntad  de  su  jefe.  Uno  de  sus  primeros  actos  fue  su- 
primir la  comision  consultiva  de  Guerra,  presidida  por 
el  entendido  general  Zarco  dei  Valle,  la  cual  se  babia 
permitido  alguna  Tez  censurar  sus  operaciones  de  cam- 
paria. Despues  suprimiu  las  três  comandancias  gene- 
rales  de  la  Guardiã  Real  ,  y  reuniéndolas  en  una  sola 
la  confino  ai  general  en  jefe ;  disolvió  el  ejército  de 
reserva  y  dió  el  mando  en  jefe  dei  dei  centro  y  el  de 
Catalufia  ai  mismo  general,  á  quien  nombró  para  el 
efceto  generalísimo  de  todos  los  ejèrcitos  de  operacio- 
nes. Destituyó  á  todos  los  capítanes  generales  depro- 
Tineia  que  como  el  baron  de  Meer  ,  el  conde  de  Cleo- 
nard  y  Palarea ,  babian  mostrado  entereza  contra  los 
revolucionários ,  reemplazándolos  con  los  favoritos  dei 
cuartel  general ;  y  por  último  tan  ai  descubierto  llegó 
á  mostrarse  la  influencia  omnímoda  dei  caudillo  dei 
Norte,  que  las  Cortes  comenzaron  á  censurarle  y  fue- 
ron  disuelcas.  Espartero  es  ya  dictador  de  9a  manera 
que  convenia  á  su  carácter;  es  decir  con  las  preroga- 
tivas  y  sin  la  responsabilidad  de  la  dictadura. 

Como  este  general  se  habia  quejado  tantas  veces  de 
la  culpa  que  tuvieron  los  anteriores  ministros  en  el 
malogro  de  sus  operaciones,de  campafía  ,  todos  aguar- 
daban  que  formado  un  ministério  enteramente  á  su 
placer,  adelantaria  considerablemente  la  pacificacion 
de  las  províncias.  Pêro  cuando  Alaix  entro  en  el  gabi- 
nete continuaron  en  la  misma  inaccion  nuestras  tropas, 
T  si  estas  estuvieron  mejor  socorridas  que  otras  veces, 
fue  porque  se  desatendieron  otras  urgências  no  menos 
importantes.  Preciso  es  confesar  sin  embargo  que  á  es- 
ta inaccion  dei  ejército  contribuyeron  en  gran  parte  las 
negociaciones  que  entouces  se  entablaronpara  concluir 
la  guerra  transigiendo  con  los  rebeldes.  Habíase  con- 
cebido este  proyecto  en  1835,  siendo  ministro  el  conde 
de  Toreno,  pêro  olvidado  de  resultas  dei  motin  de  la 
Grania,  no  llegó  á  ponerse  en  ejecucion  basta  los  tiem- 
pos  dei  ministro  Ofalia.  Un  escribano  de  Guipúzcoa, 
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lbunado  dou  Juan  António  Muiiagorri,  hombrede  cau- 
dal y  de  grande  influencia  en  el  paia ,  bania  intentado 
levantar  entre  loa  vascongados  una  nueva  bandera  que 
teaia  por  objeto  aeparar  la  cauaa  de  don  Carlos  de  la  de 
los  beros  de  aquellaa  províncias.  Aproveohándoae  el 
ainieterto  de  eata  tentativa  favoreci*  ai  caudillo  Mu* 
iagorri  eon  loa  reeuraoa  que  bubo  meneater  9  llegando 
este  en  1838  á  formar  una  columna  de  1000  infantes, 
40  aaballoe  ê  igual  número  de  artilloroa  consuspiexas, 
Coataban  loa  autoree  de  eate  provecto  oon  Ia  coopera* 
dou  de  nauchoa  jefea  earliataa  y  de  vários  de  los  de  lai 
filas  leales»  por  Io  eual  conaiguieron  que  el  goberoador 
eariiata  dei  fuerte  de  Labarre ,  situado  en  la  frontera 
taFrancta.  ofirecieee  á  Mufiagorri  entregárselo.  Mae 
idvertido  Espartero  de  eata  promeaa  en  los  dias  nreoi- 
tunante  de  aua  disenaionea  con  el  ministério  Òfalia. 
salid  con  una  columna  de  tropas  y  se  apodero  de  aquel 
ouaerable  fuerte ;  operacion  tanto  mas  fácil  cuanto  que 
no  la  aguardaba  el  gobernador  cartista,  creyendo  que 
en  todo  procedia  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Ma- 
drid. 

Perdido  ya  eate  punto  trato  Muiiagorri  de  buscar 
otra  base  á  aua  operaeiouea,  y  convino  con  sua  parti- 
dários en  entrar  nor  Valcárlos,  mauiobrando  en  laa 
cercanias  de  esta  pista,  á  fin  de  llegar  à  fortificarão  en 
algon  punto  de  la  línea  do  Zubiri »  perdida  por  nueatraa 
amas.  Sucedia  estocuando  próximas  4  abrirse  las  Cor- 
tes, desoabs  el  duque  de  Frias  hablar  de  Ia  emproas  de 
Muàafforri  en  el  discurso  de  Ia  corona,  para  lo  cual 
ordeno  se  apresurara  la  entrada  de  la  division  fuerista9 
y  di*  órden  ai  general  en  jefe  para  que  no  la  hoslilisa- 
se  el  gobernador  de  Valcárlos.  Pêro  como  ocui  rii  sen 
por  el  mUmo  Uenpo  laa  deaavenencias  entre  el  minta* 
terio  y  Bs|isrtero ,  negóse  este  à  obedeceria  9  y  so  pre- 
texto de  que  laa  érdenes  dei  gobierno  suponian  el  re- 
cenocinaiento  de  la  bandera  í uerista  t  coaa  que  no  po- 
dian  baoer  sino  laa  Górtea ,  previno  á  dicho  gobernador 
que  impidieae  i  toda  costa  la  entrada  de  Muiiagorri. 
Logro  este  por  último  apoderarão  de  Astaola ,  pueblo 
situado  á  laa  orillaa  dei  Vidaaoa,  pêro  entonoea  le  boa- 
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tilizú  Espartero  por  otros  médios:  suscitóle  dificultades 
de  toda  espécie ,   dió  á  sus  subordinados  ordenes  res- 
pecto  à  éi  ó  ambíguas  ó  contradictorias,  y  aanque  Ia 
columna  fuerista  se  aumento  considerablemente  en  po- 
ço tiempo  y  fue  may  bien  acogida  en  todo  el  pais  vasco, 
vióse  precisada  á  alzar  el  campo  y  retàrarse  á  Francia. 
Pêro  aunque  tales  médios  habian  sido  réproba  dos 
por  Espartero  eu  épocas  anteriores,  no  le  merecieron 
la  misma  acogida  siendo  ministro  Alaix.  Eu  otro  tieià- 
po  se  hubiera  llevado  Munagorri  la  gloria  de  la  empre- 
sa :  en  este  todos  habian  de  atribuiria  ai  astuto  caudi- 
llo.  Ideôse,  pues,  sembrar  la  desconfianza  y  ta  discór- 
dia en  el  campo  de  don  Carlos  ,  valiéndose  para  ellode 
un  conspirador ,  llamado  Aviraneta ,   cuya  habilidad 
estaba  ya  probada  en  empresas  de  la  misma  clase.  En- 
tre los  médios  empleados  por  este  intrigante  para  lo- 
grar su  objeto  fue  uno  de  los  mas  eficaces  la  falsifica* 
cion  de  ciertas  cartas  que  tenia  buen  cuidado  de  hacer 
interceptar  por  el  enemigo ,  entre  las  cuales  se  halia- 
ron  algunas  supuestas  comunicaciones  de  Maroto,  es- 
critas en  cifra  ,  de  las  cuales  resultaba  que  existian  re- 
laciones secretas  entre  este  general  y  la  llamada  socie- 
dad  de  Jovellanistas.  Àun  hicieron  mas  efecto  o  trás 
cartas ,  en  las  cuales  se  suponia  con  apariencias  se- 
ductoras  de  fundamento,  que  la  Reina  Cristina  eslaba 
de  acnerdo  con  Espartero  para  entregar  el  trono  á  don 
Carlos.  Y  por  último,  tales  trazas  hubo  de  darse  el  sa- 
gaz Aviraneta ,  que  habiendo  llegado  ai  campo  faccio- 
so en  diciembre  de  1838 ,  en  febrero  de  1839,  Maroto  y 
don    Carlos    se   aborrecian    mortalmente,    habiendo 
mandado  fusilar  el  primero  á  cinco  generales  de  los 
mas  adictos  y  afícionados  á  la  persona  de  su  Rey. 

Cuando  Espartero  vió  que  Maroto  ejerciauna  dicta- 
durasemejante  á  lasuya,por  la  cual  habia  comprometi- 
do su  vida,  creyó  que  era  llegado  el  caso  de  entenderse 
conél,  valiéndose  para  ellodeuna  persona  de  poço  viso, 
leal  y  discreta.  Tal  fue  un  arriero,  llamado  Martin  Echai- 
de,el  cual  era  tan  conocido  en  aquella  tierra,quc  losge- 
neralesde  ambos  ejércitos  lepermitian  atravesar  sus  lí- 
neas siri  inspirarles  la  menor  sospecha.  Martin  llevó  las 
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eomunicacionea  que  mediarem  entre  los  do*  generalas 
eajefe,  aia  que  nadie  man  que  estas  tre*  personas  tu* 
vieran  couooimiento  de  ellaa.  BI  0  de  abril  eataban  ya 
ittbos  de  aeuerdo,  pêro  kubieron  luego  de  ocurrir 
nuevas  difleultade^,  y  fuese  para  venceria*  ó  porque 
Mareio  deseaba  justificar  meior  á  loa  ojoa  de  au  partido 
liuecesidad  de  una  Uanaaccion,  el  27  dei  mismo  mes 
comento  Espartero  aua  operaciones  contra  Ramales, 
le  cujo  fuerte  se  apodero  despuea  de  uno»  diaa  de 
ailio*  Luego  tomo  4  Guardamino  con  la  iniama  for* 
tuna ,  por  «uya  haaafia  le  concedió  el  gnbiomo  ti  tí- 
tulo de  Duque  de  la  Victoria.  Y  como  Maroto  ito  ae 
ereyese  aun  bastante  justificado  para  entablar  nueva- 
mente  laa  negociaciuuea ,  ordeno  Espartero  á  aua  tro* 
Ma  que  iucendiarau  laa  mieaea  y  arrasaran  loa  campo* 
de  Navarra  y  Alava,  donde  ae  hallaban  laa  fueraas 
cartistas,  enemigaa  de  trausigir  con  loa  nueatros.  Al 
oabo  llegarou  á  entenderão  loa  doa  generalea :  amboa 
Dnnaron  el  tratado  de  Vergara,  y  con  él  termino  Ia 
guerra  en  laa  províncias.  Cuentan  que  ai  poner  au  (Ir- 
ma Bapartero  eu  esle  doeumento  exclamo  lleno  de  or- 
pdlo  y  de  alegria :  «yo  lo  he  hecho  todo  aolo:  yo  ain  el 
auxilio  de  peraona  alguna.»  Ea  cierto  que  hiio  la  ma- 

Íor  parte;  es  cierto  que  ain  au  interveucion  no  ae 
ubiera  ooneluido  el  tratado ;  pêro  fueraa  ea  oonfeaar 
lamblen  que,  en  esta  empresa  le  ayudaron  otras  mu- 
ehas  personas,  ú  cada  uua  de  las  oualea  corresponde 
en  uuestro  juicio  una  parte  de  la  gloria.  Sea  en  bueu 
hora  Espartero  el  pacificador  de  EspaiU  i  tenga  en 
buen  hora  per  ello  títulos  á  nueslra  gratitud  a  pêro 
Justo  es  que  cada  uno  ocupe  au  lugar,  y  que  uo  se 
atribuYa  á  profundas  combiusciones  de  génio  lo  que  es 
obra  cie  las  circunstancias  y  de  la  fueraa  de  las  cosas. 
La  guerra  civil  no  podia  sor  va  duradera  porque  loa 

Itueblos  que  la  sostenian  eataban  fatigadoa,  porque  la 
aooion  no  lenia  reouraos  para  aubaistir ,  ni  habia  entre 
sus  partidários  la  union  que  en  otro  tiempo  lua  daba  la 
fuerza*  Cualquiera  general  aue  hubiese  mandado nues- 
tro  ejército  uubiera  concluído  con  ella.  Espartero  tuvo 
li  fortuna  de  estar  a*  la  cabeaa  de  las  tropas  en  aquellas 
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vjrun sungas .   v  mr   *su  se  Iam*»  ie  ísu  minera  d 
paeuieaiior  te  EáiJiiila. 

Reiu^iauo  *n  Fincia    um  «laHus .  oarniia  iie^adi 
".a    iraaúra  ie  *  *iur  jou  ioda  ii  íieruca  sobre  los  hues- 
vs  ie  Obrera  7  to  uns  ^aoerillaã  nie  iomiuaban  eo 
Arison  y  -mi  a  'lataiuna  .    mrtrue  iebioTniu  baber  pro* 
turiiío  tiiuei  sur.es)  zrxn  iesamiiiaeiuu  t  iescoacierto 
■*ti  la»  ilas  7-±beides  .  poãr.a  ser  esta  iescuoiianxi  aa- 
liiiar  poderoso  tei   rr.unio.   Este  bubo  ie  ser  urnbien 
A  oensamienco    ie  E^Daríerj   iesuues  ie  irmado  el 
convénio  ie  V.;r::ari .   puesto   jue  iesembaraaaaiose 
«ie  pertrwiius   y    eti»iipajes   mar:iiõ   1   .a  libera  sobre 
Angnn    on  :r**  :L:er:es  ii visiones.  Pen  cnmu  bubie- 
se  sabuio  *a  A  "  iniiiii^  rue   as  Corrêa.   eu  ,rue  sajis- 
buv.on  personai  :unilaoa  rantas  esperanças,    babian  st- 
iio  suspendidas .   por  .:*.iv  1   motiv -j  ie  íiabia    reUrado 
\.a\x   iel  'ii  mistério  .  •«•urandu  .uri  e»    *u  lugar  sin 
cnnsjurarle.  'nz^  .ilto  en  m  marcha .  <*aii:uhiudo .  sugnn 
mi  nau    .liçunos  7    se   iniier*    ie  su  misma  ceuducta, 
■iue  30  :e  "mv-Miia  u:abar  .a  zuem  lasu  estar  se*u- 
r  1  te  '.lev-irse  es^Iusmmenie  los  frutos  ie  esta  bazaãi. 
suunnese  :ambie!i  \  ie  aiii,^os  iu.  1iv.1t  nos  ie  Ia  imyo- 
r.i    ie    uTurdaa  CtVs    vnian  A  pnyvcto    ie   uom- 
'.íraríe  r?1  sente  con  \.\  Rema  O"  st  ma .  ▼  Tue   temeroso 
Esnarten  le  pe  Ias  inmediatas  tuesen  uienoa  genero- 
sas .  ;u/.i;ô  conveniente  baceree  -,or  mas  iiempo  neire- 
sarin  .    1  íin    Ie  iar    uçrar  1  Uds  irontefiinieiítos  que 
pudierm  serie  favo  rabi  es.    lL*ta   su^osicion   putirã  ser 
zntuita.  per  >  liei  becbo  .jue  referimos  resulta  sienipre 
nn  ^ar^o  contra  el  .lener  d  victoroso.  ^i  para  comea- 
zar  ia    'amf-iina  ie  Ar*ignn  aeeesitaba   los   bagtijes  y 
pertrechos  ^ue  piíiin   il  £0 biénio  en  A^uaviva  *V  Mas 
de  las  Matas  .  ;como  se  desbizo  ie  los  »pie  teu  ia  \:  na  n- 
»io  eí   convénio  ie  Vergara  que  eran  aumerusos  y  su- 
firientes  para  toiio  su  ejercito  t  Y  si  no  eran   abso la- 
tamente indispensabies  ;i!iimo  su  falta  purfo  ser  ao 
obstáculo  para  empremier  las  operaoúxies  contra  Mo- 
rella  ?  No  es .  pues .  infuntiailo  decir  ipie  st»  detuvo  en 
Mas  «ie  las  Matas  aguardando  el  resultado  de  los  sure- 
sos  políticos .   porque  ahora  como  otra»  reces .  sus 
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operacioncs  se  dirtgian  menos  contra  los  facciosos  que 
contra  el  ministério.  Muchas  ocasiones  tuvo  en  este 
intervalo  de  batir  á  los  rebeldes  y  no  quiso  aprove- 
charlas.  Kl  biiarro  general  Leon  le  pidW  varias  veces 
penniso  para  hacerlo ,  y  como  se  lo  negase  tuvo  con  él 
craves  contestaciones  %  de  cuyas  resultas  se  separo  dei 
cjtotto,  no  Yolviendo  á  unirse  á  él  hasta  que  llegó  el 
momento  de  comentar  los  operaeiones. 

Pêro  aonque  el  ministério  suspendia  las  Cartes  sin 
consultaria,  nose  atrevió  i  disolverlas  sin  podirlecon- 
íqo,  ni  la  Reina  á  firmar  este  decreto  sin  preguntarle 
ai  parecer»  Desavenido  t*l  ya  con  el  primero ,  y  teme- 
roso de  que  le  desairara ,  le  contesta  que  nadie  sino  los 
ministros  podian  discurrir  con  acierto  sobre  el  asunto 
de  que  se  trataba  ;  y  á  S*  M*  resnondió  en  una  carta 
llena  de  frases  respetuosas,  ano  cila  en  su  alta  sabidu- 
rfa  habia  de  tomar  sin  duda  la  providencia  mas  acer- 
tada ,  providencia  que  fi\  acataria  y  haria  obedecer  co- 
mo jefe  de  la  fuerta  pública.  Los  ministros  creyeron 
rer  en  estas  contestaciones  una  espécie  do  carta  blanca 
para  obrar  como  mejor  les  pareciera,  por  lo  que  aca- 
haroa  de  organiiar  el  gabinete  y  disolvieron  las 
Cartes. 

Apenas  hubieron  aparecido  estos  decretos  en  la  Ga- 
cela,  publicaron  los  periódicos  de  la  opoaicion  nn  co- 
manieado  dei  brigadier  Linaçe  ,  secretario  de  campafta 
deEspartero,  en  el  cual  bajo  protesto  de  desvanecer 
los  rumores  quesuponia  correr  sobre  la  parte  que  ha- 
biatenido  aquel  general  en  la  disolucion  de  las  Cortes, 
decia  dicho  secretario  que  habi  a  sido  autorizado  por  su 
jefe  para  declarar  en  su  nom  bre  que  reprobaba  alta- 
mente aquella  resolucion  %   asi    como  los  proyertos  de 
ley  presentados  en  la  legislatura  anterior  sobre  ayun- 
Umientos,  Milícia  Nacional  y  libertad  do  imprenta. 
Kste  escrito  indigno  ai  partido   que  iba  triunfando  en 
Ucontienda  electoral,  y  llenó  de  esperatuas  i  su  ad- 
versário: los  ministros  acordar on  la  destitucion  de  Li-* 
nitfS  mandándole  ir  ála  Gorufta  á  dar  cuenta  de  su 
condueta  ente  los  tribunales ;  pêro  confiada  la  Heina 
*n  que  habia  de  traer  i  raiou  ai  general »  medió  en  el 
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circunstancias,  y  por  eso  se  llamó  de  esta  manera  el 
pacificador  de  Espana. 

Refugiado  en  Francia  don  Carlos,  parecia  llegada 
la  ocasion  de  venir  con  todo  el  ejército  sobre  las  hues- 
tes  de  Cabrera  y  de  otros  cabecilla*  que  dominaban  en 
Àragon  y  en  la  Catai  ufia ,  porque  debiendo  haber  pro- 
ducido  aquel  suceso  gran  desanimaciou  y  desconcierto 
en  las  filas  rebeldes ,  podria  ser  esta  desconfianza  au- 
xiliar poderoso  dei  triunfo.  Este  hubo  de  ser  tambien 
el  pensamiento  de  Espartero  despues  de  firmado  el 
convénio  de  Vergara,  puesto  que  desembarazándose 
de  pertrecbos  y  equipajes  marcho  á  Ia  ligera  sobre 
Àragon  con  três  fuertes  d i visiones.  Pêro  como  hubie- 
se  sabido  en  el  camino  que  las  Cortes,  en  que  suam- 
bicion  personal  fundaba  tantas  esperanzas,  habian  si- 
do suspendidas,  por  cuyo  motivo  se  habia  retirado 
Alai*  dei  ministério,  entrando  otro  en  su  lugar sin 
consultarle,  hizo  alto  en  su  marcha,  calculando,  segun 
opinan  algunos  y  se  infiere  de  su  misma  conducta, 
que  no  le  convenia  acabar  la  guerra  hasta  estar  segu- 
ro de  llevarse  esclusivamente  los  frutos  de  esta  hazafia. 
Supónese  tambien  que  muchos  indivíduos  de  la  mayo- 
ría  de  aquellas  Cortes  tenian  el  proyecto  de  nom- 
brarle  regente  con  la  Reina  Cristina,  y  que  temeroso 
Espartero  de  que  las  inmediatas  fuesen  menos  genero- 
sas, ju/gó  conveniente  hacerse  por  mas  tiempo  nece- 
sario  ,  á  fin  de  dar  lugar  á  otros  acontecimientos  que 
pudieran  serie  favorables.  Esta  suposicion  podrá  ser 
gratuita,  pêro  dei  hechoque  referimos  resulta  siempre 
tin  cargo  contra  el  general  victorioso.  Si  para  comen- 
zar  la  campada  de  Àragon  necesitaba  los  bagajes  y 
pertrechos  que  pidio*  ai  gobierno  en  Àguaviva  y  Mas 
de  las  Matas  ,  £CÓmo  se  deshizo  de  los  que  tenia  cuan- 
do  el  convénio  de  Vergara  que  cran  numerosos  y  su- 
ficientes para  todo  su  ejército?  Y  si  no  eran  absolu- 
tamente indispensables  £cómo  su  falta  pudo  ser  un 
obstáculo  para  emprender  las  operaciones  contra  Mo- 
relia ?  No  es,  pues,  infundado  decir  que  se  detuvo  en 
Mas  de  las  Matas  aguardando  el  resultado  de  los  suce- 
sos  políticos,  porque  ahora  como  otras  veces,  sus 
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operaciones  se  dirigian  menos  contra  los  facciosos  quo 
contra  el  ministério.  Muchas  ocasiones  tuvo  c»n  oste 
intervalo  de  balir  á  los  rebeldes  y  no  quiso  aprovo- 
charlas.  Kl  bizarro  general  Leon  le  pidid  varias  veres 
permiso  para  hacerlo ,  y  como  se  lo  negase  tuvo  con  él 
graves  contestaciones,  de  euyas  resultas  se  separa  dei 
ejérctto,  no  volviendo  á  unirso  á  él  hasta  que  llegó  el 
momento  de  comenzar  los  operaciones. 

Pêro  aunque  el  ministério  suspendia  las  Cortes  sin 
consultaria,  no  se  atrevió  á  disolverlas  sin  pedirlecon- 
sejo,  ni  la  Reina  á  firmar  esto  derreto  sin  preguntarle 
su  parecer.  Deaavenido  tll  ya  con  el  primoro ,  y  teme- 
roso de  quo  le  desairara ,  le  contesta  quo  nadio  sino  los 
ministros  podian  discurrir  con  acierto  sobre  el  asunto 
de  que  se  trttaba  ;  y  á  S.  M.  rsspondió  on  una  carta 
llena  de  frases  respetuosas,  quo  cila  en  su  alta  sabidu- 
rfa  habia  de  tomar  sin  duda  la  providencia  mas  acer- 
tada ,  providencia  que  <M  acataria  y  haria  obedecer  co- 
mo j  efe  de  la  fuena  pública.  Los  ministros  creyeron 
ver  en  estas  contestaciones  una  espécie  do  carta  blanca 

Era  obrar  como  mejor  les  nareciera,  por  lo  quo  aca- 
ron   de   organizar    el    gabinete    y  aisolvieron    las 

Cortes. 

Apenas  hubieron  aparecido  estos  decrotos  en  la  Ga- 
ceta,  publicaron  los  periódicos  de  la  oposicion  un  co- 
municado dei  brigadier  Linaçe  ,  secretario  de  campafia 
de  Espartero ,  en  el  eual  bajo  protesto  de  desvanecer 
los  rumores  que  suponia  correr  sobre  la  parte  que  ha- 
bia tenido  aquel  general  en  la  diaoluclon  do  las  Cdrtes, 
decia  dicho  secretario  que  habi  a  sido  autorizado  porsu 
jefe  para  declarar  en  su  nombre  que  reprobaba  alta- 
mente aquella  resoluolon  ,   asi    como  los  proyectos  do 
ley  preientados  en  la  legislatura  anterior  sobro  ayun- 
tamientos,  Milícia  Nacional  y  libertad  do  imprenta. 
Rste  escrito  indigno  ai  partido   quo  iba  triunfando  en 
la  contienda  electoral ,  y  llenó  de  esperanzas  á  su  ad- 
versário: los  ministros  acordar  on  la  destitucion  deLi- 
nage,  mandándole  ir  á\a  Corufta  á  dar  cuenta  de  su 
conducta  ante  los  trlhunales ;  pêro  conllada  la  Heina 
en  que  habia  de  traer  i  razon  ai  general ,  medió  en  el 
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asunto  y  le  escribió  confidencialmente  pidiéndota  sepa-    \ 
rase  á  su  secretario.  La  respuesta  á  esta  carta  fue  aua    ■ 
mas  esplícita  que  el  comunicado :  en  ella  confirmo  Es-    : 
partero  cuanto  habia  dicho  Linage  y  se  nego  á  retirar-    • 
le  su  coníianza.  Grande  fue  entonces  el  apuro  de  los 
ministros ;  su  dignidad  y  su  decoro  les  aconsejaban  de- 
jar  el  poder  ,  y  el  êxito  de  las  elecciones  que  estabau 
entonces  verificándose  dependia  en  mucha  parte  de*u 
conlinuacion  en  el  gobierno.  Pêro  aunque  consintieron 
en  seguir  gobernando  con  tal  afrenta ,  no  por  eso  cal- 
mai 011  la  enemistad  deEspartero.  Menudearon  entoo* 
ces  las  exigências  de  este,  y  los  ministros  para  no  daile 
pretesto  alguno  de  dilatar  por  mas  tiempo  la  conclu- 
sion  de  la  guerra ;  sstisfaciéronlas  todas  con  urgência, 
de  modo  que  nunca  estuvo  el  ejército  mejor  provisto 
y  servido  que  cuando  el  general  en  jefe  era  enemigo 
declarado  dei  ministério. 

Despues  de  cinco  meses  de  inaccion ,  resolvió  Es- 
partero  emprender  su  movimionto ,  sea  porque  es- 
tando reunidas  las  Cortes  le  interesaba  llamar  la  aten- 
cion  sobre  su  persona,  ó  sea  porque  estando  tan  abun- 
dantemente provisto  de  todo  cuanto  necesitaba  fuete 
ya  imposiLle  suspender  por  mas  tiempo  las  operacjo- 
nes.  Las  primeras  plazas  que  tomo  fueron  las  de  Caa- 
tellote  y  Segura ,  en  cuyos  sítios  ernpleó  muy  pooos 
dias ,  porque  claro  es  que  aquellas  débiles  guarnicio- 
nes  no  habian  de  resistir  largo  tiempo  á  un  ejército  tau 
numeroso.  Sin  embargo,  estos  hechos  de  armas  le  die- 
ron  ocasion  para  bacer  una  propuesta  ai  gobierno  de 
milyonce  promociones,  entre  las  cuales  babia  una  de 
teniente  general ,  cinco  de  mariscales  de  campo  y  un 
gran  número  de  grados  superiores.  El  objeto  de  e?U 
promocion  no  era  tanto  premiar  los  servicios  de  los 
agraciados  cuanto  buscar  en  el  ejército  mas  defensores 
y  partidários.  Hizo  mas:  propuso  ai  gobierno  para  ma- 
riscai de  campo  A  su  secretario   Linage,    buscando 
asi  ó  nuevo  motivo  para  romper  abertamente  con  el  mi- 
nistério ó  un  médio  de  bacer  ver  que  su  voluntad  era 
mas  poderosa  que  la  dei  gobierno  ;  sin  duda  no  llegó 
á  imaginarse  que  la  docilidad  de  este  no  Uegaria  ai 


punto  de  consentir  eifteae  la  fnja  do  peneral  el  que  un 
mes  antes  se  habia  declarado  hu  adversário.  Kl  minis- 
tério propuso  d  la  Reina  la  dosa nrohacion  do  la  nro- 
puesta  rospeoto  â  Llnage  ,  poro  la  Reina  tuvo  la  debi- 
ndad  de  temer  el  enojo  do  un  ingrato  súbdito  y  no  ac- 
eediò*  a*  los  deseos  de  sus  ministros.  Kn  su  coiisccucn- 
eia  se  retiraron  estos  dei  noddr  á  eseopoion  do  los  se- 
Bores  Perei  de  Castro  y  Arrazola,  con  los  ouales  so 
ocnsHtnyé  otro  gabinete.  Kspartoro  omprendio  las 
operaelones  contra  Morella  satiafoelio  do  su  triunfo; 
esta  plasa  formidablo  que  tanto  babia  resistido  otras 
teces  el  ataque  de  nuestras  armas,  codio  aliora  ;t  pre- 
tenda de  un  ejtfrcito  tan  disciplinado,  tau  numorosoy 
ttn  valiente.  Por  este  triunfo  fuo  condecorado  Kspar- 
toro con  el  Tolaon  de  oro  ( 1 ). 

Coincldio  con  eateaueeso  la  eufermed.ul  do  la  Rei- 
na dofia  Isabel,  para  cuya  eurucioti  declararem  los  mó- 
dicos de  câmara,  que  era  nocosario  tomaso  las  aguas 
sulfurosas  combinadas  ooit  baflos  do  mar.  Tam- 
bien    ftieron  consultados  otros    facultativos   que   no 

S>ertenceian  à  la  real  câmara,  los  cuales  fuerou 
e  la  misma  opinion,  couviuiondo  osimismo  en  que 
podia  optarae  para  ollo  entre  las  aguas  do  Rilbao,  Va- 
lência y  Barcelona ;  h»s  primeras  tonian  ol  inconve- 
niente de  obligar  á  la  Roina  madro  ri  residir  lóios  á 
un  mismo  tiempo  dei  ejéreito  y  do  Madrid,  doudo 
eetaba  e)  aslento  dei  gobiorno;  mas  pura  optar  entre 
las  otras  dos,  resolvia  consultar  á  Kapartero:  coando 
los  ministros  y  sus  amigos  políticos  tuvieron  conoci- 
miento  de  esta  determinaoion .  intorpusioron  todoau 
influjo  con  la  augusta  regente  para  disuadirla,  pêro 
tus  coiuojos  fueron  iniHiles.  Kspartoro  insto  á  S.  M. 
porque  fuese  «1  Barcelona.  La  primera  rosolucion  de 
aqnella  augusta  sefiora  fuo  dirigirão  A  esta  ciudad  por 
Valência,  á  fln  de  embarcarão  en  su  puorto  y  diami- 
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(l)  Alunou  put>hlo*  lo  iioinliraron  nlculde  honorário  t  la  uni, 
ver*ulad  de  V  ideiam  lo  conliriò  til  mulo  do  doelor  ia  utroque%  en- 
\Undole  un  diploma  lie  no  de  viMua  alegórica*. 


56 
nuir  así  la  fatiga  dei  viaje;  mas  como  Espartero  lo  hu- 
biese  dispuesto  de  otra  manera.    mudóse  repentina- 
mente de  ruta  llevándola  por  Zaragoza.  Apenas  hubo 
llegado  la  Reina  á   esta  ciudad,  conoció  aunque  tarde 
que  caminaba  sobre  un  volcan  encendido.  Tanto  allí 
como  en  oiros  mnchos  pueblos  dei  trânsito,  se  pre- 
sentaron   los  ayuntamientos  en  actitud  hostil  y  ame- 
nazadora,  pronunciando  arengas  descorteses  y  hacien- 
do  la  oposicion  ai  gobierno,  so  pre testo  de    felicitar 
á   la   Reina  por    su  llegada.   Grupos   numerosos  de 
paisanos  se  le  presentaban  ai  paso,   insultando  á  los 
ministros  y  rindiendo  á  la  muger  de   Espartero  que 
iba  en  su  compaiiía,  un  homenaje  servil  y    ofensivo 
á  las  prerogativas  dei  trono.  Y  jcosa  inaudita!  á  pesar 
de  tantos  desenganos,   todavia   creia  la  Reina    en  la 
lealtad  de  Espartero,  y  ansiaba  por  llegar  á  Lérida, 
donde  creia  encontrarle,  persuadida  de  que  él  impe- 
diria á  los  revolucionários  abusar  de  su  nombre,  pa- 
ra insultaria   y  envileceria.  Mas  esta   última   ilusion 
tardo  poço  en  desvanecerse:  Espartero  declaro   á  la 
Reina  en  su  primera  conferencia  que  los  ayuntamientos 
babian  cumplido  su  deber,  y  anadió  con  tono  resuelto 
que  era  necesario  destituir  ai  ministério   y  negar  la 
sancion  real  á  la  ley  de  ayuntamientos.  La  Reina   no 
tenia  inconveniente  en  modificar  el  ministério,  puesto 
que  la  mayoría  de  las  Cortes  lo  juzgaba  tambien  ne- 
cesario, pêro  el   general  en  jefe  prcseníó  una  lista  de 
candidatos  nulos  por  sucapacidad,  desconocidos  por  sus 
antecedentes  y  de  opiniones  indecisas,  los  cuales  en 
vez  de  fortificar  el    poder  tan  combatido  por  seis  anos 
de  anarquia,  lo  hubieran  dejado  aniquilarse  en  sus  dé- 
biles  manos.  La  Reina  deseaba  por  el  contrario  llamar 
á  sus  consejos  hombres  de  nombradía  parlamentaria, 
capaces  de  defender  el  trono  y   de  gobernar    cou    la 
mayoría   de  ias  Cortes;  y  adernas  ofrecia  á  Espartero 
la  presidência  dei  gabinete  sin  cartera,   lo  cual  era 
tanto  como  asociarlo  á  la  regência. 

En  cuanto  á  la  sancion  de  la  ley  de  ayuntamientos, 
no  dijo  en  general  ninguna  razon  para  contrariaria, 
pêro  hizo  mérito  de  la  multitud  de  represeutaciones 
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que  le  habian  dirigido  contra  ella  las  oorporaciones 
municipales,  concluyendo  con  que  debia  desecharse 
semejante  lev  por  estar  basada  sobro  ido»»  francesas. 
Por  último,  li  Heina  ereyó  propio  do  su  diguidad  po- 
ner  término  á  esta  conferencia  desagradable;  y  como 
la  hubieae  acompaftado  durante  el  camino  desde  Le- 
nda hasta  Esparraguera  el  mismo  geueral,  tuvieron 
otras  de  la  misma  espécie,  pêro  sin  niugun  resultado. 
Mas  á  pesar  de  todo,  Ia  Heina  conscrvaba  aun  la  es* 
perante  de  persuadir  à  Ksptirtero,  fundada  ai  pareoer 
en  que  cuando  este  tenia  algoua  diseuaion  con  ella 
sobre  los  asuntos  políticos,  acababa  por  declararão  con- 
vencido d  por  lo  menos  sin  raiones,  hasta  el  dia  si* 
£  lente  que  volvia  i  tratar  el  mismo  asunto,  de  don- 
inferia  con  alguna  raion,  que  cada  dia  traia  una 
leecion  enseftada  por  susoonsejeros,  la  cual  concluída 
quedaba  desarmado  para  responder  á  los  argumentos 
imprevistos  que  le  bacia  su  contendiente.  Por  eso  aun- 
que  nunca  llegaron  á  entendera©,  las  negociaciones  no 

Juedaron  rotas,  y  ai  separarão  en  Esparraguera,  açor- 
aron  aplaiarla,  con  la  condieion  de  volveria  i  tratar 
baio  las  siguientes  bases;  l.4  Mudania  de  ministério. 
%r  La  presidência  dei  Gonsejo  sin  cartera  pura  Espar- 
taro.  3.*  El  nombramiento  dei  Sr.  Isturii  para  el  nuo- 
ve  ministério,  mediante  una  conferencia  que  habia 
aquel  de  t$ner  con  el  general  en  jefe,  4/  El  eon- 
derto  de  ambos  para  el  nombramiento  de  loa  d  emas 
ministros.  5/  El  programa  habia  de  aoordarse  en  el 
Gonsejo. 

Kxtraílan  algunos  que  Gabrera  que  pudo  ser  der- 
rotado por  Espartero  despues  de  la  rendicion  de  Mo- 
rella,  seenooutrase  en  este  tiempo  en  Catalufta,  y  di- 
cen  que  habiendo  sabido  esto  general  que  Aviraneta 
trabejaba  por  rcducir  á  la  obediência  ai  ejéroito  car- 
lista  de  aquella  província,  y  que  Segarra  que  mandaba 
en  jefe  este  ejéroito,  estaba  a*  punto  de  entrar  en  ne- 
gociaciones  con  la  misma  Reina,  y  no  queriendo  que 
nadie  mas  que  <M  tuviese  la  gloria  de  acabar  la  guer- 
ra, saco  Us  tropas  que  defendian  el  paso  dei  Ebrp 
por  Mora,  y  eiupujó  4  Gabrera  háoia  eate  punto,  a*  fin 


sos  nédios  de  mllujo,  Ilamó  à  sos  antiguos  camaradas, 
adulo  á  sus  amigos,  promeiió  á  sos  adversários,  ame- 
nazo  á  los  tímidos,  y  conto  si  Iodas  estas  intrigas  pu- 
díeran  ser  inefieaces,  mando  á  sn  secretario,  el  famoso 
Linage,  que  manifestara  en  sn  nombre  estar  resuelto 
á  no  admitir  de  manera  albina  Ia  regência  en  partici- 
pacion  con  otras  personas.  Estas  palabras  prodojeron 
el  efecto  que  esperaba,  y  reunidos  el  Senado  y  el  Con- 
greso  para  esta  Totacion,  nombraron  regente  único  dei 
reino  ai  general  Espartero. 

Qnedaba  ann  á  la  Reina  madre  la  tutela  de  sos  hi- 
jas:  y  annqne  Espartero  estaba  segnro  de  qne  ann  con 
este  tftnlo  no  habia  de  volver  á  Espana  aqnella  au- 
gusta senora,  mientras  él  mandase  como  regente,  ha- 
cíale  sombra  el  influjo  qne  podia  tener  como  madre ,  é 
inqnietibale  no  poder  fiscalizar  la  correspondência 
qne  tuviera  con  las  augustas  huerfanas.  Para  tran- 
qnilizarse,  trato  de  negociar  con  la  Reina  madre  el 
qne  pasase  por  la  ignominia  de  renunciar  voluntaria- 
mente á  la  tutela.  No  pudiendo  conseguido,  llevó  d 
debate  á  las  Cortes,  y  las  Cortes  qne  vieron  en  esta 
declaracion  un  golpe  de  poder  revolucionário,  arranca- 
ron  á  Dona  Maria  Cristina  su  aureola  de  madre,  des- 
poes  de  haberla  privado  de  sn  corona  de  Reina. 

Nombrado  regente  y  árbitro  de  la  monarquia,  lia— 
mó  á  sn  consejo  á  las  personas  que  le  habia  n  servido 
fielmente  en  las  intrigas  pasadas,  y  entre  ellas  à  dos 
de  sns  antiguos  amigos  y  favorecedores  en  la  revola- 
ckm  dei  Peru.  La  ocasion  era  oportuna  y  excelente  pa- 
ra consolidar  en  Espana  el  gobierno  constitucional,  si 
en  rez  de  ponerse  el  regente  en  manos  de  los  revolu- 
cionários ímbiera  llamado  a  su  censejo  hombres  de  ca- 
rácter templado  y  de  capacidad  reconocida;  pêro  Es- 
partero no  comprendió  su  situacion  ,  y  como  era  ig- 
norante de  las  cosas  dei  gobierno  t  dejóse  arrastrar  por 
consejeros  apasionados,  por  hombres  que  usaban  dei 
poder  para  vengar  quizá  agrários  personales.  Toda  su 
ambickm  se  cifraba  en  saborear  sus  altas  preroga- 
trvas,  en  hacerse  dar  el  título  de  alteza,  habitar 
mi  palácio  snntnoso  y   recibtr  las  aclamactones  de 
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la  plebe  que  le  victoreaba  à  au  paao  por  las  callea. 
La  conapiracion  dei  moa  de  octubre  de  18ii  vino  á 
sorprcnderle  cuando  mas  desvanecido  eaiaba  con  au 
poderio.  Ycomosegun  dijimosen  otra  parte  era  indeci- 
so é  irreaoluto  en  Tas  cosaa  que  do  habia  previato  de 
intemano,  au  primera  determinacion  ai  aaner  que  aua 
enemisoa  eataban  apoderados  dei  palácio,  fué  mandar 
hacer  los  preparativos  para  la  fuga.  Afortunadamente 
para  él  fueron  vencidos  loa  insurrectos,  y  cuando  á 
las  aeia  de  la  mafiana  dei  dia  siguiente  aupo  que  no 
habia  peligro ,  salió  con  gran  pompa  de  su  palácio, 
i  recoger  los  frutos  de  la  victoria.  Bncaminóse  despues 
i  las  províncias  Vaacongadaa,  donde  tambion  ae  habiait 
insurreccionado  algunaa  poblacionos,  y  como  á  au  He-» 
gada  estas  habían  aido  ya  aomotidaa,  au  maréha  no  tu- 
vo  raas  objeto  que  gustar  el  placer  dei  vencimiento  j 
de  la  venganza. 

Ocurrieron  por  el  mismo  tiompo  y  con  preteato  do 
prevenir  insurrecciones  semejantes  á  la  dei  7  de  octu- 
bre las  sublevaciones  de  Barcelona  y  Valência:  aqui 
verdaderamente  peligraba  cl  trono:  aqui  la  Constitucion 
corria  gravfsimo  riesgo:  pêro  como  los  sublevados  pro- 
clamaban  cl  nombre  dei  regente  ai  mismo  tiempo  que 
el  de  la  junta  de  vigilância,  no  se  apresuró  Espartero  á 
castigados;  y  aiinque  derribaron  fortalezas  y  cometieron 
riolencias  y  despojos,  todos  quedaron  impunes. 

Los  sucesos  ue  Madrid  le  ofrecieron  otra  ocaaion  á 
Espartero  para  consolidar  au  gobierno:  el  partido  au 
adversário  eataba  aterrado  por  las  peraecucionea  do 
que  era  vfetima,  y  se  hubiera  tal  vez  convenido  en  aer- 
virle  lealmente  ai  él  se  hubiera  mostrado  generoso. 
Pudo  serio  ain  peligro:  y  preflrió  mostrarse  vengativo 
y  sanguinário.  BI  ilustre  general  D.  Diego  Leon  habia 
sido  condenado  á  muerte  por  un  consejo  de  guerra, 
compuesto  mas  blen  que  de  jueces  imparcialea,  de  ene- 
migos  y  verdugos.  Leon  era  el  general  mas  querido  en 
todo  el  ejórcito,  y  uno  de  los  hombres  mas  populares 
eu  toda  la  nacion.  Sus  mismos  adversários  intercedie- 
ron  mas  de  una  vez  por  su  vida,  y  Espartero  lenia  co- 
mo regente  la  prerogativa  de  indultar:  y  Eapartero,  el 
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hombre  que  habia  sido  desleal  con  su  Reina,  el  que 
habia  acaudillado  el  motin  de  setiembre,  el  que  era 
regente  porque  habia  sido  insobordinado  y  revolucio- 
nário, fue  inexorable  á  todas  las  súplicas,  fuó  inhuma- 
no  con  su  antiguo  compaíiero,  y  el  dia  en  que  debia 
ejecutarse  la  justicia,  se  retiro  ai  Pardo  por  evitar  los 
ruegos  importunos  de  los  quo  vinieseu  á  interceder  por 
su  víctima. 

Satisfecho  con  su  victoria  volvió  otra  vez  á  su  vida 
negligente:  los  ministros  Lpobcrnaban  en  su  nombre,  y 
sin  advei  tir  aue  cada  dia  iba  siendo  menor  el  número 
de  sus  partidários;  sin  reparar  que  la  revolucion  que  le 
habia  levantado  sobre  sus  alas,  pugnaba  por  derribarle, 
pasrt  hasMfooviembrc  de  1841  en  que  la  insurreccion  de 
Barcelona  vino  á  sacarle  de  esta  espécie  de  letargo. 
Voló  entonces  contra  aquella  ciudad,  la  blocjueó  estre- 
chamente,  y  como  sus  defensores  no  quisieran  ren» 
dirso,  apelo  ai  último  recurso  que  en  casos  tales  se 
usa :  estuvo  bombardeando  la  ciudad  por  espacio  de 
muchas  horas,  pêro  con  tanto  encarnizamiento  y  con 
tal  número  de  proyectiles,  que  fueron  pasto  de  las  Da- 
mas mas  de  doscientos  edifícios.  Entonces  se  rindió  á 
discrecion  aquella  ciudad  ilustre,  siguiéndose  á  este 
triunfo  la  lucha  encarnizada  entre  el  regente  y  todo  el 
partido  revolucionário  de  la  Península. 

Vuelto  aquel  á  Madrid,  no  cesó  de  atormentarle  la 
oposicion  antes  mansa  y  templada  por  parte  de  los 

Ítrogresistas.  Hubo  nuevas  elecciones;  cayeron  y  se 
evantaron  ministros,  pusiéronse  á  la  cabezu  de  la  opo- 
sicion los  hombrps  mas  influyentes  en  el  partido  libe- 
ral: las  Cortes  fueron  disueltas,  y  cuando  mas  descon- 
certado andaba  el  gobierno,  alzaron  pendones  contra 
el  regente  las  primeras  ciudades  de  Espafta.  Entonces 
ialtaron  à  Espartero  la  actividad  y  la  fuerza  que  habia 
sabido  desplegar  en  ocasiones  semejantes.  Confiado  en 
la  fortuna  que  nunca  le  habia  abandonado,  ô  persua- 
dido tal  vez  de  que  las  autoridades  sofoqarian  facil- 
mente este  pronunciamiento,  tardo  auu  muchos  dias 
en  ponerso  á  la  cabeza  do  sus  tropas.  Hízolo  ai  cabo, 
y  fué  para  sentar  sus  realcs  en  Albacete,  donde  per- 


cló  mas  de  un  mes,  ai  paso  que  iban  insttrroc- 
(idoso  todas  la»  províncias.  Parlié  ai  rabo  contra 
a,  cuya  ciudad  hombardett  inutilmente,  y  como 
urro  general  Narvaez  vuclto  á  Kspafta  con  motivo 
tos  sucesos,  hubiese  canado  la  viotoria  do  Torro- 
3  Ardox  contra  las  tropas  deSeoane,  Kspartero 
tó  su  campo  de  Scvilla  y  fué  á  refugiarão  á  un 
*  extranjero  que  lo  condujo  i  las  playas  de  lu- 
ra su  fiel  aliada.  Protesto  antes  do  partir  contra 
icesos  que  le  obligaban  4  salir  do  Kspafta  sin  li- 
i  de  las  Cortes,  y  rodeado  de  muy  |k>cos  amigo* 

Ípuesto  sobre  Ia  cubiorta  dei  buque  que  bania 
urirle,  decia  á  los  curiosos  que  se  acercaban 
íchas  por  oonocerle:  «ved  aqui  un  hoplire  que 
o  fué  todo  y  que  hoy  no  es  nada:  miradne  bien.» 
diga  sin  embarco  que  su  desgraça  fué  un  capri- 
le  la  fortuna;  fué  una  consecuoncia  de  su  con- 
en  cl  mando  y  do  los  maios  médios  de  mie 
)ia  servido  para  llegar  á  su  puesto.  La  revolucion 
iemhre  trajo  la  insurreccion  do  Barcelona  en  18V2. 
mbardeo  do  esta  ciudad  produjo  y  consolida  la 
lon  do  los  partidos,  y  de  este  fué  resultado 
il  el  pronuiu  iamionto  de  mayo.  \  Leocion  saluda- 
Bscarmiento  terrible  l 

B.  T.  y  F, 


I).  CARLOS  MARIA  ISIDRO 
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Ucn  es  juzgar  à  D.  f«arlos  como  homhro  privado; 
iuy  difícil  ,  easi  imposilih»  juxgarle  rectamente  como  prin- 
pe:  entre  esto  personajo  tio  funesta  eolebridad  y  la  endo- 
lo  pluma  dei  escritor,  que  aspira  a  la  nota  d«»  impare*l 
justo,  àUanse  de  todas  partos  muros  de  ódios  y  de  cuco 
«,  é  intorpõnense  por  do  «piiera,  como  para  turbar  hv 
ista,  torrentes  de  lagrimas  y  sanuro,  lis  U.  tia  rios 
tta  una  grau  parte  de  los  ospaiioles  cl  bombro  do  la  osui - 
teion,  el  bombre  de  la  guerra  civil ,  el  representante  de 
sociedad  autigua ,  no  eu  los  nubles  y  bormosos  rasgos 
Hw  historia ,  no  en  las  tradiciones  generosas  \  en  los 
Hiuerdos  do  poder  y  brillo,  sino  en  la  |M>slraci'tm  dela 
Cadencia  yen  la  oscura  y  sórdida  degeneracion  do  lo; 
tosos,  Por  el  contrario ,  ínnrbos  e^paholes  eu  época  no 
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'*y  lejana  le  vencrabau  como 
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ívluiou  de  sim  iiiayorfs ;  airnip.ibanse  cn  torno  de  eslf 
liriuripi1  olnvinidolo  eu  limnenaje  su  vida  j  su  fortuna,  y 
de  A  uuirameitle  apetrrian  lo*  ldeoes  cmí  que  oiros  los 
lirmil.tli.tii  No  saiiiMinu  si  todavia  se  rechazaraii  Iioy  como 
tiii.t  hLtvemta  m>  |kiIi!mm<:  p:»ro  t-aemos  la  conviciioa 
nUi-ita  .  >  ti.i  iu-..ti*H  i.»  raliarla  .  do  qa  ■  ea  um*  y  otras 
h.i.^s  v%'ui-.  a.i'u  .»or  ivi'.»if>  jv  i>ami.-uíys .  de  que  todos 
í.v.u  \;\ ev ,  .;.»•*  ».;  :m.  »m  n  ta  >-i>lLia  ea  >a»  bauderas. 
l\:o  .,*  Jc  l"v..;  .j  -.  li  U;:.ô>  «"  hu:i-ra  asentado 
v  ;»■<  rli.v».»  *••...-.  ...»  t:.i..«.;.i*  »»  uruy  a  c**ra  parte  d 
i.i.i.i:>.n»  ;.-.:.  ii-..m;-»  \  i .-.•-».  *  t\  oik»  ea^rudecido  j 
r*'ij, .  :•..*.'  ..  .ii..  .":;•  \  '.>;../.:  •;■•*.  ^-rlo".  -AydeEs- 
ím  ...  .  .  :;.;.  ..  * ..  ..";.:",*  ,.:..>.  \  i-.:"ina  primero 
•t.  ..  s..'i  ...;. .   .    .     ■*;..'...  ;:■  ..  ■     *  »  .:  ;íi.s.  c**i* a e>  de  una 
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mirada  de  ternura  sii   ahuolo,  tonem  dei   niismn 
monarca  ilustrado  \    henolioo ,  que  dejo  la  na- 
irada  de  rtvuordos  ,  \  ahrio  ancho eamino  a  las  ro- 
IministratÍNas  \  politicas.  \  islumhrabanso  nor  aqeo 
•n  Kspaíia  aluímos  rotlojos  de  la  magestatl  dei  |m 
lios;   poma  >  tiritas  do  ollos  \  tlol  caracter  clohil 
poeo  gigantes  pensamieutos  desu  liiin  ,  IVimriita- 
tlame  uto  la  triste  colcha  do  maios  \  tlosgraeias  que 
wogiondo  ou  lo  que  \a  do  siglo.  ;] Maios  aglleros, 
*jemplos  rodoarou  sueosivamonto  a    la  nina,  a   la 
y   a    la  priniora  ju\cnlud  dol  príncipe   I).  (!ar- 
poquonooes  >   rstniMos  i\v  la  corto,  ol  desonfre- 
querellas  doiiioslieas ,  las  rivalidades  laiuoutaldos 
príncipes  do  .Nsturias  v  la  Pa/. ,  \  ol  sucost  r  in- 
a  la  corona,  ontro  ol  favorito  celebre  por  sus  Tor- 
por sus  tlosgraeias;   ol  escândalo  cou  que  \io  la 
eutera  ol   pmceso  dol   Kscorial  ,  la  ahdieacion  tio 
V,  la  vorgon/.osa  tlotoncion  do  la  toai  família  tio 
kn  \alonco\  ,  la  guerra  do  la  intlopoudoncia .  Incha 
^onerosa  do  mi  pueblo  a  tptieu  no  so  impono  lacil- 
i  dominacion  dtk   príncipes  eslraíios  ,  atin  coando 
I  iiomhro  magico  ,    la  fuor/a  eolosal   y   ol  glorioso 
i  Napoloon  quion  los  Imponha;  tantos  desastres,  una 
aditada,  princípios  tanagonos  tlol  mando  hahian  tio 
'  en  la  injtílo  ,  on  ol  caracter  j  eu  las  tendências  do 
mjhs  tio  Kspafia  resultados  aiuarguisimt  s,   !\o  eia 
mtro  \ieisitudos  talos  que  putlieran  rocihir  instrue- 
ofunda  y  esmerada   ni  regia  oducacion ;    ;  lastima 
porque  las  lecciones  que  escuchamns  en  los  aíu  s 
»  de  la  \  ida  st»  grahau  r.ondamonto  on  nuestros  ãni- 
1  suolen  tlocidir   de  la  hueua  o  mala  suerto  ilo  los 
k,  lo  mismo  en  Ia  escelsitml  do  los  palácios que  euol 
9  recinto  tlol  liognr  pri\ado. 

iliiolas  1).  Carlos  en  las  sagradas  letras  y  en  las 
1  y  amena  literatura  tlol  P.  I  scit> ,  eclesiástico  en- 
•  V  do  I),  C.ristol  ai  lionct  mo ,  acreditado  liteia- 
^  icento  Maturana  lo  alooeiono  en  las  artes  mi- 
>*  vehiron  tio  entro  la  nthlo/a  soho  su  educa- 
Us  istudins  ol  mamues  deSantar.ru/  \.   ol  duque 


í; 

Apenas  cumplidos  los  diez  y  seis  aftos,  poço  dcspuescl 
los  acontecimientos  de  Aranjuez  que  arrojaron  dei  trono  i 
indolente  v  débil  Carlos  IV,  c  hicieron  afticos  Ia  soberbi 
privanza  de  Godoy ,  encaminábase  á  Burgos  el  infante  pafl 
recibir  á  Napolcori ,  en  nnmbre  de  su  hermano  el  nuevo  rey, 
quien  marchaba  tambien  en  pos  de  él  ciega  y  docilmente, 
llevan  lo  mal  segura  en  sus  sicnes  inespertas"  la  pesada  y 
brillantc  corona  de  los  Fcrnandos  é  Isabetes,  ante  un  guer- 
rero  afortunado  y  freneticamente  codicioso  de  cetros  y  de 
gloria.   jCuitada  é  inocente  presa  qu*  ahorraba   à  su  ene- 
migo  la  moléstia  de  dar  un  solo  paso  para  devoraria!  ;Pero 
acto  ai  mismo  tiempo  de  doblez  y  violência  que  marchitó 
en  la  mairniliea  frente  dei  guerrèro  algunas  bojas  de  laa* 
r<»l  antiquei!  (Ju^rcmos  pas-ir  con  rapidez  y  casi  sin  rozar- 
los  por  los  actos  poço  lUonjeros  de  Bayona*  v  por  la  larji 
morada  en  Yaleneey;  so:no>  sinceramente  afectos  ai  lastra 
dei  sólio  esp.iàol  y  à  su  buen  nom  ire  para  co:Ue:xip!arle  sia 
in.liirnacion  vsiu  enojo.  ovureci-Jo  y  empanado  en  aquelto 
dias'  deplorables.  ; Fernando  VII  y*D.  Carlos,  fascinados 
ante  la  superioridad  \  ante.  la  fuerza  dei  conquistador  dei 
sulo  \l\.  trocansn  su>  iK-reriíos  por  un  pufiado  de  oro 
ivimTli.to  en  reuta!  Afortunadamente  la  nacion  espailob 
\  ol\  u»  i>.«r  >u  pr,i;.úa  ui-!iiu.i.l  y  p»r  el  d-eor©  de  sus  príncipe, 
ti  u  .e:ia\»  pí.l.i:  Vo::  1  >  *.  .vmí  -Vde  l*aUlia.  y  borrando  con  b 
vi.ur;'  d/  s.i<  :..  ^>  í.;>  :uL.:  r^  de  e>a  cvritura  monstruo- 
sa v*  !.*.i;>.i  i; .:!;'.  v':  ::■  .r.Vrr  í~.:.«:  '*   .::*  uin  p!  jii  i  li  li  tejiti- 
r.t:.!a.i  ."1/ r*.  v  s  i*  O!  •*.    \si.i:  i -Troo*  sia  embargo   dí 
.*:-.• » .ir  >j:»:y  ti  : . ... :•■  v ..    -.  :•■•>'.  j*  tui  critica  dan 
e  ;:\%\.»!;'.  >.  t  :w    :  ••  ;   :  .1  •*•  ii:h.Í'.*3  y  por  Ia  eJaJ 
y  t  * :: »  ^  .i  *.:^  Y:  \  -.-   .      .i »  iâ-: :  !«:t"»  d?  tal  naturaleia 

u>lx    t .»     .;  .»     x     «»   :  »      ....    ...  ..  •*    •.  *.   r* ..    V..Í1T*.'. 

Un.vs,:-...^.,.:  ..  :.-;.:.  u  .  ,* >.;! ia  ia  espalda  àNa- 
iv:»w\  •;.  \  .  ..i  v  r.  v;„  ,  »a  -.;.:-;  t3  ei  .Norte  yen  d 
\l.\!»o.:ià  »:»  .  •.• :  a:-..  í  ..  ..•  •  '» il  &\  tc-L-ada priiion  de 
Yih*a.v\  v.  :N«  .?;•  :■•..*..  /.  >  *  s~»:  ]jv  Pirineos,  J 
)v.viiv  4V*:  \  .:•♦...  .s  ..  ■  *.«".w  •-  .it  íí  Pi-ainvjla,  de- 
jfAH.^  »\Vi\-  y  >; :  ».'•.  ».**~i^  *:i  rrieaes.  Aun-' 

^in^  ^v%«*    •?.»    .     v *   .      • »     i     i>  !:-Trifc^vis   dolorosa, 
yit\\|)W  Hi"  .<  •»••  "v;  ■•  •:     •  ■•>  •        :    :*•*•  .'v  áe  «jft  de  ca- 

Iji>ía  \  |V-*v  i.    \   »  ^  .^  ^  «•  mísií*  bajo  direr- 


*i<ltracmnei  eu  uu  lodo  Itrunido*  *  los  dos  d  ias  to 
Ia  Uiolta  do  /aru«;«i;u  \   «lo  \aloinia,  \  cuiianii 
pitai  do  h\  innn»i«piia  A  dm   Ci  «lo  ma)  o  k  onsana 
limo  «•«mira  los   lilioralos  do  Cadu  .    \   doeididtis  a 
su  obta,    «pio  dosomltara.*adns  los  aiuiuns  doloMio 
las   anuas  \   «lei  i  lanior  do  la  pelou  ,   eomcu;n  A 

ir  Ílh|UIOlU(loS  OU  Lis  fhiso*  tnl1u\OUiYs  U  «pUOUOs  uma 

islinuirou  lo  nus  \  i\o  las  rolciiius 
sic^is  unos  (|iio  «'ornotou  liasla  Li  MV.uuda  ep«M  «  nuis 
li  upaivooran   ooiuo  uu  punln  om  imo  >    conluso  oit 
mapa  IiíMoTiYii  .  soran  Ih  MpiojaJos  o«  ino  uu  poriu 
movion  \  «Io  dosordoit,    «Imanto  ol  «uai  ol  Irouo  \  ol 
'Uiuinaron  a  Li  vnturasm  iiimlui  lijo.  m  ptuniput 
Asistia  l>   Carlos  ai  \r\  suhotmauo  ou  la  ««diornu 
mno  .   anadtendn  una  inospononoia  a  olni  uiosno 

V  aktmos  ortoirs  tuas  a  los  oiuues  quo  «lo  Ioda* 
iltluLiLau.   Sus  ooiwojos  oiau  oulos  siompio  oon  )>o 
*j»  >  ou  muchas  orasiouos  ad«mi.id«is  ,    imomiIm  los 

do  F>lado  y  do  la  liuona  cuando  uo  lo  \onfuu 
t  |HMNouahuouto  ,  \  toma  alumia  mtluonria  .  auu 
♦asa  ,  ou  la  milioià  .  ponpio  rslu\o  pninoiv  alísia 
islutudotas  oomo  oorouol  do  la  lindada  do  cai  aluno 
s%  ol  ouoinn  mas  lujoso  j  ImlLiuto  <pioo\Mia  ou 
j  so  hallo  dospnos  a  mi  tionlo  «vino  ^oucnili 
iVjonito  ospaftol .   mas  (pio  ou  tvalnlad  .  por  um 

A  los  tiompos  «lo  ipio  haliluioos  oularuruitso  «los  iu 
lo  Portugal  oon  la  família  toai  do  I  -'«nana ,  oiu 
una  do  ollas  ol  nium  do  l-Viuaudo  *  II  oou  mi 
|<td  y  mi  lionuoMtia,  \  Li  olia,  Don»  Mana  li  an 
\ms  .  timo  mi  suoiio  a  la  dol  udanto  H  (ai 
iviondo  no  osoaso  prodtiimum  mi  oara»  lor  inflo 
rígido  v\\  ol  ponomr   \    ou  la   condiu  la  do  Oslo 

Nilalmnso  \    orooian  las    uloas  li  bonitos,  a   vtirlla 
njuMioias  v  tuo/«pun«la«los  «lo  la  rraoomn .   puiili 

V  onuohloolondoso  ou  «ll  «nsol  do  la  «l«%v;ia«'ia,  «o 
ttvo  oon  titv\iouoia«%n  polilioa  a  los  bandos  dou «» 
U  Iriunlo  à  la  alarga  ora  soluto  ,  lo  auhoipn  poi 
4o  irpiob.li  \  siompto  lamontablos  ol  loxautauuou 


•  o, 

lo  d»  11 11  cj  Trito  destinado  á    m:inl"iifi- las  |H>sesio0CS  <fe 

l  Miramar,  que  se  desprendian  ima  á  una  de  uucstramag- 
nilioa  corona  á  favor  «lo  los  acontecimentos  realizado*  ca 
Kuropa  á  lines  dei  pasado  y  á  principio»  dei  presente 
siglo. 

Apeada  y  débil  fue  la  resistência  do  la  corto :  la  po- 
pulandad  de  los  (xincipios  proclamados  por  aqucllla  ínsur- 
rcocion  armada ,  y  la  rápido/,  con  que  cundia  arrudrarn 
á  los  mas  serenos  \  y  <romo  la  pavnra  obra  á  la  manora  to 
a'jucllos  apremianles  conscjcros  <pio  ni  dan  trégua  ni  rei' 
piro,  lodos  los  cortcsanos  hiiinillaron  su  cabo/a  mas  dócil» 
monte  do  lo  que  ora  do  esperar  ,  y  mas  pronto  sin  doto 
dolo  que  eumplia  á  su  decoro.  Dou  (lárlos  fue  uno  de  hl 
muy  poços  (pie  obraron  por  de  pronto  oon  mus  deciáft 
v  mas  franqueza.  Kcebazó  en  ol  eonsejo  ooa  palabras  nadi 
blandas  la  publieaeion  do  laGorr  tucion  de  (!ádi/M  vpt* 
puso  (pio  se  adoptáran  los  médios  mas  enérgicos  para  iles* 
gar  sobro  los  militares  rebelados  el  castigo  sevcrísinio  qne 
las  ordenanzas  determinai!.  Su  diclámcn  Iue  tan  duro,  qjtf 
no  falto  quien  propusiera,  á  íin  de  evitar  eompromisos  1 
ronooros,  (pie  íuesc  borrado  de  las  actas  dei  (!ousojo;o0r 
sose  ol  rey  ,  y  en  (dias  permanece  (escrito.  Pêro  se  dúwpi 
muy  luegô  esie  relâmpago  de  valor  y  de  firmeza,  y  <n 
(lárlos  pcoó,  como  pecaron  todos,  de  pusilânime  y  cobar- 
de. Kl  penoralísimo  dei  ojórcito  espanol  se  ofrecia  cl  H  to 
mar/.o  en  una  proclama  poço  sincera  como  fiel  observa- 
dor de  la  (ionstitueion  que  babia  jurado  despues  de  com- 
baliria, y  como  ojemplo  en  la  observância  de  aquelli 
obliyariori  mijritdti ,  (pie  comon/ó  á  quebrantar  desde  d 
momento  mismo  en  (pio  la  dió  este  nnmbre.  Kn  las  personal 
(mo  gobiernan  miramos ,  como  |>or  instinto  ,  con  mavot 
(lisiusto  y  repugnância  las  debilidades  leves  <|ue  las  faltai 
graves. 

Odiábariso  do  muorl"  los  liboralos  y  oí  infante;  «a- 
bian  aqnellos  (pie  I).  Carlos  omploaba  todos  sus  csfiíef 
/os  ea  suseitarlos  embara/.os  y  eneendor  la  rebelion;  coo* 
sideraba  esle  a  los  libe  rales  como  ouomigos  de  la  roligion 
u'A  trono  y  d1  todo  lo  santo  y  rcspclablo.  La  oxageracto 
abultaba  desmedidamente  las  realidades  y  las  sos|Mrha 
do  una  )  olra  parte.  Kl  infante  alontaba  á  los  conspiradores 


I 
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t tf cierto ;  poro  no  hasta  ri  punto  cpic  sus  adversários  su- 
poniaii ;  los  partidários  dei  gobierno  representativo  atro- 
fiei I  aro  n  mas  de  una  vez  los  rcspelos  debidos  á  la  reli- 
gkm  y  ai  trono,  es  cierto;  pêro  estaban  nmy  lejos  de  ser, 
como  los  apostólicos  decian,  un  partido  compuesto  cu  su 

Srtalidad  do  regicidas  y    de  ateos.    Ks    achaque  de   las 
ivisiones  politicas  mirar  con  lente  do  aumento  las  agenas 
falias. 

Por  lo  demas,  en  los  Ires  aftos  transcorridos  dei  80 
•123,  apenas  Imo  D.  (Vários  otraeosa  que  atesorar  iras  y 
,  wncores  contra  el  bando  liberal ;  siguió  constantemente  la 
nerte  de  la  real  família ;  con  ella  escuebó  desde  los  muros  do 
Palácio  las  descargas  dei  7  dcjuliolnl  vez  preparadas  por  su 
ftano;  con  cila  se  traslado  como  en  prisiones  desde  Madrid  à 
Ecvilla  y  de  Sevilla  á  Cádiz ;  con  ella  ,  despues  de  pros- 
crito dura  y  cruelmente  el  partido  derrotado ,  regresó  à 
U  Corte. 

Grau  parte  lo  cupo  en  aquclla  rcaccioji  desenfrenada, 
quizâ  mayor  ann  que  ai  rey  su  bermano ,  é  igual  debe 
caberle  en  la  severa  y  entfrgíca  .censura  que  merece.  Pros- 
liba  oido  el  monarca  alpunas  veces  a  los  sanos  y  pru- 
dentes cônscios  de  Zea,  Olalia  y  Cruz,  mientras  1)/  Car- 
los, geie  de  los  apostólicos,  Húmidos  asi  por  estar  sunedi- 
.ttdos  á  la  parte  mimos  elegida  y  mas  Tanática  dei  clero, 
los  tacbaba  en  alta  voz  ,  y  basta  en  pleno  consejo  lo  bizo 
tíerto  dia,  de  enemigos  dei  trono  y  de  traidores.  Tratába- 
•e  en  esta  ocasion  de  un  projecto  de  amnistia  con  varias  es- 
cepciones  pcrsonales ,  propueslacncl  Consejo  ã  S.  M.nor 
los  ministros  para  calmar  los  ódios  ,  y  dar  luerza  y  estaln- 
Udad  ai  trono.  Ofalia  le  sostuvo  vivamente  â  pesar  de  las 
increpaciones  de  D.  Carlos  ,  cosa  que  nunca  acerto  cl 
infante  &  pcrdonarlc.  I.a  desgracia  de  Cruz  luvo  tambien 
Ún  origen  parecido;  sometióaladeliberacion  dei  Consejo  un 
proyecto  de  rcglamento  ,  segun  el  cual  se  probibia  á  los  rca- 
íistaj  tener  á  su  disposicion  las  armas  fucra  de  los  actos  de 
semeio,  y  dejó  de  sor  ministro  berido  \wr  el  anátema  que  los 
ultrarealistas  lanzaron  sobre  él. 

Asi  asomaha  la  division  dei  partido  absolutista  de  un 
modo  inevitable ;  atropelláronla  tina  porcion  de  rumores  y 
sucesos  casi  coçtáneos  labrados  como  de  propósito   para 
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1)  (MU OS  IIAIIIA  ISIMU) 


i>i:  hoiuuin. 


fk\\\i   os  juigAr   à  IV    Carlos   mino  homliro   privam; 
•}»y  difícil  ,  oasi  imposihlo  ju/garlo  rootamonto  oumo  prlu 
Jí|h»  ;  onlro  oslo  porsonajo  do  funostu  oololmdad  y  Ih  onde 
Moplunm  dol  osorilor,  «pio  aspira  ala  nula  <lo\inpaiv*l 
yjusin,  âl/.nusc  do  todas  parlos  muros  do  ódios  y  do  ouro 
tow,  ^  inlorpononso  por  do  cpiiora,  oomn  para  lurlwr  lo 
vNa,  lorroulos    do  lagrima*    >    sa  nitro,    lis   II.    Carlos 
|Wii  una  grau  parlo  tio  los  osp.ionlos  A  liomliro  do  U  iism- 
wion,  o|  hnmhro  do  la  ftuomt  oivil ,  ol  ropnvo.Uanlo  do 
w  Muuodad  antigua »  no  ou  los  uohlos  \    honnohos  rasgos 
<tosu  lusloria»  no  ou    las  trtidioiutios  Sonorosas  \   \si\   lo* 
rwiiordns  do  pudor  y  lirillo.  sino   ou  l.t    posha<ion  do  la 
Avttdonoia  y  on  la  iWnra  y  sórdida  do^onoraoinn  do  lo  •. 
fllinsns»  Por  o.l  ooiUrarin ,  mnclins  oníiaUotos  ou  i^pooa  no 
,n«y  lojww  Iw  voncritlmn  oonm  «iiulHn  dol  horto  \  «lo  la 


t 

rvlixíon  de  su<;  rnayores :    a^nipitainsi!  en  torno  de  esl 
príncipe  ofreriéndóle  f ri  hoiii'*najf  su  vida  j  so  fortuna, 
de  él  unicamente   ;q**te''iari  los   bienes   coií  que   OtPOS  lo 
britidaban.  No  sabemos  si  todavia  se  rechazaran  hoy  com 
una  blasfémia  estas  palahras;  pêro  tencnios  la  conviccioi 
íntima  ,    y  110  hemos  '!<•  callarla  .  de  que  en  ira  as  y  otra 
haces  seluchaba  por  noblis  pejisamicutos ,  de  aue  todos 
ereian  ver  escritas  la  razou  y  la  justicia  eu  sus  banderu 
-jPoro  ay  de  Ksjiafia  si  I).   (fartos  se  hubiera  asentado 
sobre  r»|  trono,  temendo  (lavadas  á  unay  á  otra  parte  d 
lanai  í  sino   intolerante  y   cie#o,  y  el  otíio  cncrudccido  } 
renenroso  á    la  corriente  y  espíritu  dei  siglo!  [AydcEh 
paua  que  hubiera  sido  por '  muchos  anos,  víctima  primcro 
de  una  titaníi!  impucsla  ai  trono,  \  víctima  despues  dciw 
revolucioii  atro/  y  dospiadada!  La  Providencia,  velando  sobrt 
el  sólio  de  una nina  liuéi lana,   inocente,  u#ena  de  reoefr- 
rei,   inofensiva  á  los  ojos  de.  sus  mismQS  adversários, va- 
lando sobre   un  lro:io  eicandecido  por  la  revolucion  y  ptf 
la  tf uerra ,  ha  falia  Io  dei   modo  mas  solemue  que  la  razoi 
y  la  justicia  mililahan  eu  nomhre  do  Isabel  II ,  sancionan- 
do y  afirmando  eon  eslesnlomnc  lai  Io  los  testimonios  deb 
loy  y  de  la  historia.  Mas  no   por  eso  es  lícito  á  quien  esr 
cnha  eon  la  madure/ dei  juicin,   y  es(piivando  el  oido  li 
.frenesi  \   ai  rlamor  de  lai  pasiones,  derramar  pasadostrei 
anos  lorrenles  de  hicl  \  de  amargura  sul  ire  los  proscrita 
que  lloran  su  infortúnio:  anu  cua.ido  el  error  la   aluei» 
merece  la   huena  íe  sinceros  respeios ;   el  valor  es  digno  d» 
rluyio,  aun  cuaudo  le  ahrume  la  desgrai  ia.  Por  lo  que  áno- 
sotnrt  hacc.  la  apologia  \  el  | ia ueiri rico  eiilorpercriau  de ise- 
euru  nuesira   pluma:   las  acusaciones  y  las  diat ribas  viru- 
lentas uns  i,y;i.:in  w\ ,  \  por  mas  q-ie  nos  estimulen  y  nos 
pniieu  en  sentidos  contraries  los  balados  de  la  aprobacioa 
\   los  emoaies  ,|o  la  critica,  nos  hemos  propuesto  haoer 
/»:.»?■■.! Mv .  \  no  iivmos  uo  paso  m.^all.i  de  los  lindes  sefia- 
la>l<«s  ai  .''í.'.*-  .1  .» 

M   t':nlos  \l.ui.i  U:.Iro  de  R««rlHin.  hiio  segundo  dedon 
r.uli»*  l\  \  U.oi  Mani   l.iiivi.   ro\o<  de  Kspatia,  nacM' 
el  d*a   *■*  ib  m.H-:%*  ,ie  !  ?ss  .  lonlò  asam  aba  porei  hori- 
*.Mii.i  \.\  r.M««!u.-ie.i  \  ...ws<k.  <:s<u\.\A\  a  cambiar  la  te 
p.do;.  .\  ,io  t-'!i!<ojM    \u:i  p.».>  anvjAr  sa:>rr  U  runa  de  eslc 


io  mia  mirada  de  ternura  su  abuolo,  torcoro  dol  mismo 
mbn»  %  monarca  ilustrado  \    bonolioo ,  que  dojo  la  na- 
BS^mbrada  do  roouordos ,  \  abriõ  anobooamino  á  las re~ 
ttfts  administrativas  y  politicas.  Yislumbrábansenor  ncji!o- 
idias  on  Kspana  algíinos  rellojos  do  la  magostau  dol  j>o- 
'antignos;   poro  a  vueltas  do  ellos  >  dol  oaraotor  dobil 
fe  los  poeo  gigantes  ponsamiontos  do  su  biio  ,  fermenta- 
va surdamente  la  tristo  ooseeba  do  maios  y  dosgracias  que 
unos  rocogiondo  eu  lo  cpio  va  do  siglo.  [Maios  aglleros, 
imos  ojomplos  rodoaron  suoosivamonto  a   la  nnu\,  à   la 
IDCia    y   a    la  primora  juvontud  dol  prinoipo   I).  Car- 
l  Las  poquefteces  y  ostravios  do  la  corto,  ol  dosonlro- 
d&  las  quorollas  domesticas  ,  las  rivalidados  lamcntables 
tre  los  príncipes  do  'Astúrias  v  la  Paz  ,  y  ol  sucoscr  in- 
diato  a  la  corona,  entro  ol  favorito  celebro  por  sus  fer- 
ias y  |)or  sus  dosgracias;   ol  escândalo  con  que  \iõ  la 
iropa  ontora  ol  prucoso  dol   Kscorial  ,  la  ahdicacion  do 
rios  IV,  la  vergonhosa  dotenoion  do  la  real  família  de 
pafta  on  Yaloncov  ,  la  guerra  do  la  independência ,  Incita 
itt  y  generosa  (fo  un  puoblo  â  quion  no  se  impone  laeil- 
Ate* la  dominacion  do  príncipes  estranos  ,  aun  coando 
ma  ol  nombre  magico  ,    la  fuorza  colosul  y  cl  glorioso 
der  do  Napoloon  t|uien  los  Imponga;  tantos  desastres,  una 
la  tan  agitada,  princípios  tan  acenos  dei  mando  babian  de 
tdttcir  eu  la  íujolo  ,  on  cl  caracter  y  eu  las  tendências  do 
|jjrinoi|M\s  do  Kspafia  resultados  amarguísinies.   No  ora 
Sible  entro  vieisitudos  talos  «pio  pudioran  roeibir  instrue- 
Nl  profunda  y  esmerada   ni  régia  oducacion;    .lastima 
ande!  porque*  las  lecciones  uno  osouebamos  on  los  afies 
{meros  do  la  vida  se  graban  liondamonto  on  nuostios  uni- 
OS,  y  stiolon  decidir   de  la  buena  ó  mala  suorte  de  los 
«abres,  Io  mismo  on  la  osoolsitud  do  los  palácios  que  on  ol 
odosto  recinto  dei  bogar  privado. 

Recibiolas  1).  Carlos  on  las  sagradas  letras  y  on  las 
encias  y  amena  literatura  dei  P.  i  seio  ,  eclesiástico  en- 
odido/v  do  I).  Cristo!  ai  Itcncomo ,  acreditado  liteia- 
>;  1),  \ieonto  Maturana  lo  aleccionõ  on  las  artes  mi— 
tires,  v  velaron  de  entro  la  neble/a  soho  su  educa- 
on'  y  sus  estúdios  ol  marques  de  Santa  Cruz  >  ol  duque 
1  Ia 'Roca. 


Apenas  cumplidos  los  diez  y  seis  aflos,  poço  dcspuesfc' 

los  acontecimientos  de  Aranjuez  que  arrojaron  det  trono  i 

indolente  v  débil  Carlos  IV,  é  hicieron  afticos  la  soberbia 

privanza  de  Godoy ,  encaminábase  á  Burgos  el  infante  paia 

i  recibir  á  Napolcon ,  cn  nombre  de  su  hermano  el  nuevo  rey, 

Íuien  marebaba  tambien  enpos  de  él  ciega  y  docilmente, 
evando  mal  segura  cn  sus  sicnes  inespertas  la  pesada  y 
brillante  corona  de  los  Fcrnandos  é  Isabcles,  ante  un  guer- 
rero  afortunado  y  freneticamente  codicioso  de  cetros  y  de 
gloria.  [Cuitada  é  inocente  presa  que  ahorraba  à  su  ene- 
migo  la  moléstia  de  dar  uu  solo  paso  para  devoraria!  jPero 
acto  ai  mismo  tiempo  de  doblez  y  violência  que  marchitó 
en  la  magnífica  frente  dei  guerrero  algunas  nojas  de  lan* 
rei  antiguo!  Queremos  pasar  con  rapidez  y  casi  sin  rozar- 
los  por  los  actos  poço  lisonjeros  de  Bayona ,  y  por  la  tarja 
morada  en  Valencey ;  somos  sinceramente  afectos  ai  lustra 
dei  sólio  espaíiol  y  a  su  buen  nombre  para  coatemplarle  sin 
indignaciou  y  sin  enojo ,  oscurecido  y  empanado  en  aquellos 
dias  deplorables.  [Fernando  VII  y  D.  Carlos,  fascinados 
ante  la  superioridad  y  ante  la  fuerza  dei  conquistador  dei 
siglo  XIX ,  trocaron  sus  derechos  por  un  punado  de  oro 
convertido  en  renta!  Afortunadamente  la  nacion  espaflola 
volvió  por  su  propia  dignidad  y  por  el  decoro  de  sus  príncipe, 
haciendo  pedazòs  en  los  campos  de  batalla,  y  borranuo  con  la 
sangre  de  sus  bijos  las  palanras  de  esa  escritura  moastruo- 
sa  e  impudente,  que  interrumpiò  de  una  plum  th  la  bgiti- 
midad  de  mnchos  siglos.  (iuardémonos  sin  embargo  ds 
arrojar  sobre  el  infante  todo  el  peso  de  una  crítica  dura 
é  inflcxiblc;  si  era  nino  por  la  elucacion  y  por  la  edal 
y  tembló  ante  Napolcon  ,  falta  fue  ;  pêro  de  tal  naturaleza 
que  la  hubieran  cometido  muchos  cn  su  caso. 

Las  desgracias  que  la  fortuna ,  vuclta  la  espalda  à  Na- 

Soleon,  arrojaba  sobre  su  altiva  frente  en  el  Norte  yen  el 
[ediodia,  abrieron  para  Fernando  Vil  Ia  holgada  prision  de 
Valencey;  el  24  de  marzode  1814  salvo  los  Pirineos,  y 
penetro  por  Catalufia  en  el  corazon  de  la  Península,  de- 
jando  cn  Perpinan  ai  infante  don  Carlos  en  rehenes.  Àun- ' 
que  corta,  fue  la  separacion  de  los  hermanos  dolorosa, 
porque  se  amaban  entrafiablementeen  médio  de  ser  de  ca- 
racter y  génio  inuy  diversos ,  y  aun  opuestos  bajo  direr- 


lideracionc*  eu  uu  todo.  Reunido*  à  los  dos  dias  to- 
la vuelta  de  Zara^o/u  \   do  Valência,  y  enlranu 
.pitai  de  la  monarquia  el  dia  lít  de  muyo  ,  ensafta 
Rimo  contra  los  libe  ralos  do  (ladix ,   y  divididos  a 
suohra,   que  do.semhara/ados  los  ânimos  dei  estro 
las  armas  y  dei  i  lamor  do  la  polca ,  comeu/n  a 
ir  inquietudes  ou  las  elases  inlluvontcsaquicnosajna 
istimarou  lo  mas  vivo  las  reformas, 
seis  afros  que  oorrieron  hasta  la  secunda  época  coiw 
ai  aparoceran  como  uu  minto  osruro  y  confuso  on 
mana  histórico  ,  soran  liesquejados  e<  ino  uu  porio 
twcnou  y  do  desorden,   duranto  ol  mal  ol  trono  v  ol 
camiuaròn  a  la  ventura  sin  rumho  lijo,  ni  princípio 
Asistia  0.  Carlos  ai  roy  suhormano  enla^oherna 
I  reino,  aíUulicndo  una  inesporioncia  a  otra  inesuc 
y  alunos  errores  mas  a  los  errores  que  do  toda* 
mlulalmn.  Sus  eonsejos  eran  oidos  siempre  oou  lio 
fia  y  on  muclias  ocasiones  adoptados ;   presidia  los 
t  do  Estado  y  do  la  tiuorrn  cuaudo  no  lo  >cri(ica- 
y  i^rsonalmoido  ,   \   lenia  al^utia  influencia  ,  anu 
rasa  ,   on  la  milícia  ,  porque  ostuvo  primoro  alista 
us  handoras  como  coronel  de  la  In  i^ada  do  carahino 
íh,   ol  morno  mas  lojoso  y  hrillanlo  que  existia  ou 
y   se  hallo  desunis  a   su  I rente   como  ^enerali 
I  ejeroito  espano! ,  mas  que  eu  roalidad  t  por  mu 

a  los  tiompos  do  que  hahlamos  oulazarouse  dos  m 
lo  Portugal  oou  la  família  real  do  Ksnana;  em- 
una  do  ellas  ol  trono  do  Fernando  \  II  con  su 
lad  y  su  hormosura,  y  la  otra,  hofra  Maria Fran 
Ásis,  unio  su  suorte  a  la  dei  infante  D,  (lar 
ireiendo  no  esoaso  predominio  su  caracter  infle 
rígido  on  ol  porvonir  y  ou  la  condueta  de  este 
« 

entãlmnso  y  oreeian  las  ideas  lilierales,  a  vurlta 
injustieias  y  me/.quindades  do  la  rraccion  ,  purili- 
y  ennohlooiondoso  eu  el  crisol  de  la  dcs^raeia,  co 
tece  con  frecuenciaen  politica  a  los  bandos  dei !<► 
>u  triunfo  a  la  alarga  ora  seguro ;  lo  anticipo  por 
do  reprohnr  y  siempre  lamenlaltles  el  levantamiou 


lo  d;  im  i*j ;rrílo  dcsiinalo  á  ma:it,anerlas  posesiones  <tef  r 
Ultramar .  «fui*  se  desprendian  una  á  una  de  nuestramag-  L 
nítica  corona  á  favor  de  los  acontecimientos  realizados  en  c 
Europa  á  lincs  dei  pasado  y  á  princípios  dei  presente  j 
siglo. 

Apocada  y  débil  fuc  la  resistência  de  la  corte :  la  po- 
pulandad  de  los  princípios  proclamados  por  aquellla  insor- 
rcccion  armada ,  y  la  rapidez  con  que  cundia  arrcdraron 
á  los  mas  serenos ,"  y  como  la  pavura  obra  á  la  mancra  de 
aíjiicllos  apremiantes  consejeros  que  ni  dan  trégua  ni  res- 
piro, todos  los  cortesanos  hnmillaron  su  cabcza  mas  docil- 
mente de  lo  (pie  era  de  esperar .  y  mas  pronto  sin  duda 
de  lo  que  cumplia  ásu  decoro.  Dori  Carlos  fuc  uno  de  los 
muy  poços  cpie  obraron  por  de  pronto  con  mas  decisioa 
v  mas  franqueza.  Hecliazó  en  cl  consejo  con  palahras  nada 
blandas  la  publicaeion  de  ia  Ct>n    tucion  de  Cádiz,  v  pro- 
puso  que  se  adoptáran  los  médios  mas  enérgicos  para  descar- 
nar sobre  los  mditares  rebelados  el  castigo  severisimo  que 
las  ordenanzas  dctcrminan.  Su  dictámen  fue  tan  duro,  que 
no  falto  quien  propusiera,  á  íin  de  evitar  compromisos  v 
rencores,  que  1'ucsc  borrado  de  las  actas  dei  Consejo;  opu- 
sosc  el  rey ,  y  en  elias  permanece  escrito.  Pêro  se  disipó 
muv  luegò  este  relâmpago  de  valor  y  de  firmeza,  y  doa 
Carlos  peco,  como  pecaron  todos,  de"  pusilânime  y  cobar- 
de. El  generalísimo  dei  ejército  espanol  se  ofrecia  eH4  de 
•  marzo  en  una  proclama  poço  sincera  como  fiel  observa- 
dor de  la  Constitucion  que  habia  jurado  despues  de  com- 
baliria, y  como  ejcmplo  en   la   observância   de  aquella 
obliyacion  sagrada ,   que  comenzó   á  quebrantar  desde  el 
momento  mismo  en  que  la  dió  este  nombre.  En  las  personas 
(jue  gobicrnan  miramos ,  como  por  instinto  ,  con  mavor 
uisgusto  y  repugnância  las  debilidades  leves  que  las  faftas 
graves. 

Odiábansc  de  mnerte  los  libcrales  y  cl  infante ;  sa- 
bian  aquellos  (pie  1).  Carlos  empleaba"  todos  sus  esfuer- 
zos  e;i  suscitarlos  embarazos  y  eneender  la  rebelion;  con- 
sideraba  este  á  los  liberales  como  enemigos  de  la  religion, 
dei  trono  y  d  i  todo  lo  santo  y  resnetable.  La  exageracion 
abultaba  desmedidamente  las  realidades  v  las  sospechas 
de  una  y  otra  parte.  Kl  infante  alentabaá  los  conspiradores, 
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rtriorto;   poro  no  hasta  ri  punto  tpio  sus  tul\tMxni  tos  mi 
Mtftiiui ;  los  partidários  dol  pdnoruo  romrsoutatixo  atro 
fell&mo  mus  do  una  >o*  los  rospotos  òVlmlos  a  In  roli 
skm  y  ai  trono,  osoiorto;  |»oro  ostabanmu)  lojns  tio  sor, 
Wttolos  apostólicos  dootan,  un  pai  lido  rompuostn  ou  nu 
Htalidad  do  rociadas  y    ilo  atros,    |\s    acbatpio  do    Iiim 
livisionos  politicas  mirar  oou  lonto  do  miinonio  las  abonos 
Mins, 

IW  lo  domas,  ou  los  tros  artos  trausrurridos  dol  40 
llitt,  apotuts  hi*oD.  Curiós  «tra  rosa  i|uo  alosorar  iras  y 
fctoooros  contra  ol  bando  hboral :  sinuio  constantemente  In 
MWrto  do  la  roal  família  ;  oou  olla  osouobo  dosdo  los  mm  os  do 
faUcio  las  descargas  dol  7  dojuliolal  \  o/  preparadas  poniu 
wmo;  oou  olla  so  traslado  ootno  ou  prisiones  dosdo  Madrid  A 
Sovilla  y  do  Sovilla  &  Cádi* ;  oou  olla,  tlospuos  tio  pios- 
atlo  dura  v  oruelmonto  ol  partido  dorrolado ,  rofttvso  a 
Iftttalo. 

tirou  parto  lo  oupo  ou  mpiolla   roaccmji  dosenfronada, 
pttta  mnyor  aun  tpio  ai  rev  su  horiuano ,   o    i^ual  dolm 
Aborto  ou  lase\oru\  enérgica  ooustua  tjuo  merece.  Vws 
iba    oitlo    ol  monarca   alunas  \ooos  a  los  sanos  y  pru 
tontos  oonseios  do  Zea,  OÍalia  y  Cru/,  imoutras    D  '  Cftr 
M%  jíOÍo  do  los  u/'tttfô/irci.v,  Mamados  asi  por  estar  stinodi 
idos  \\   la  jvarto  menos  elegida  \   mas  Taunlica  dol  cloro, 
•I  taebaba  ou  alta  \  o*. ,  v  naslaVn  plouo  consejo  lo  luto 
farto  dia ,  do  ouemi^os  dol  trono  y  tio  traidoros,  Trataba 
ft  ou  osta  ocasion  do  uu  projecto  tio  amnistia  cou  \anas  os 
tpoiouos  porsnualcs  %  pronuosiacnol  Consejo  a  St  M.noi 
M  ministros  para  calmar  los  tílias  ,  >  tlar  tuor/a  \  oslani 
dad  ai  trono,  Ofalin  lo  sns|u\n  \i  vãmente  a  posar  tio  las 
KTopaoiones   do  IK  Carlos  ,   oosa    tpio  numa    acerto  ol 
crfanto  a  pcrdonarlo,   la  dos^racia  tio  Cru/  Imo  tambion 
M  origon  parooido;  somotma  ladoliboraoion  tlol  Consejo  uu 
fftycrlo  ilo  rolamento ,  segou  ol  oual  st»  probibia  a  los  roa- 
tetàg  tonor  A  su  disposioiou  las  armas  fuora  tio  los  actos  tio 
ervioio,  y  doiodo  sor  ministro  horido  por  ol  anátema  tpio  los 
lUraroalístas  laiuaron  sobro  oL 

Asi  asomaba  la  tlivisiou  tlol  partido  absolutista  do  un 
imkío  inovitablo ;  atropolláronla  una  |muvíoii  tio  rumoros  y 
NK**o*  casi  oooUnoos  labradns   como  tio  propósito    para 
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irritar  y  cnmiderer  los  ânimos.  Se  murmuraba  que  d  tr*~ 
tado  de* -10  d:i  dincmbre  concluído  101  la  Francia  pararer 
ducir  á  alunas  plazas  la  ocupacion  de  sus  tropas  eontenia 
un  articulo  secreto  rpiccstipulaba  la  amnistia  ,  sostenidapor 
fina  parte  de  los  ministros  y  rechazada  por  laotra:  (ajun- 
ta de  purificaciones  y  las  comrsiones  militares  cran  menos 
rigorosas  de  lo  que*  exigia  la  gente  exagerada ;  habiase 
aumentado  cl  subsidio  eclesiástico ;  la  destitucion  de  doa 
António  Igartc ,  secretario  dei  Conseio ,  favorito  dei  rçy 
y  una  de  las  palancas  mas  poderosas  de  los  apostólicos,  fue 
in irada  por  estos  como  un  desaire  y  hasta  como  una  senal  de 
guerra  abierta. 

Un  tanto  fluctuò  Fernando  VII  entre  las  dos  parciali- 
dades, aunquemuy  pronto  concediô  á  la  menos  exagerada 
sus  mas  sinceros  favores.  Apenas  se  liabia  publicado  en  la 
(iaceta  una  real  declaracion  protestando  contra  toda  mu- 
danza  en  la  forma  de  gobierno ,  dictado  por  el  Infantado 
vCalomarde,  citando  ri  nuevo  superintendente  de  policia 
êntregaba   ai  furgo  todas  las  dclanones  anónimas  y  los  ín- 
dices 6  listas  de  mas   de  HO. 000  liberales  formados  por  su 
|>rederesor.    Eran   tambien  muy  signi.icativos  los  câmbios 
«teurridos  en  los  mandos  militares.  Aymcrich,  ministro  de- 
la guerra,   inspector  de  infanteria  y  comandante  general  de 
los  realistas,  fue  separado  simultaneamente  de  estos  três  impoi 
Hntísimos  destinos,  y  enviado  á  la  comandancia  general  de  Cà- 
diz,  lo  cual  era  un  destierro  político  con  antifazde  nombra- 
miento.  Carvajal ,  capitan  general  de  Madrid  .  prticipó  de  la 
desgracia,    como  |>articipaba  de  las  ideas    dei  ministro; 
reemplazóle ,    en  Madrid    IVzuela ,   pasó    el  marquês  de 
Campo    Sagrado    á    Catalufia ,     Quesada  i\  Yizcaya ,  J 
obtuvo   el    Conde    de    Espana   el    mando   de    la    guar- 
diã real. 

El  campo  asi  partido  y  las  armas  preparadas ,  una 
lucha  mas  ó  menos  sorda  comenzaba  á  revelarse  con  ac- 
tos este  riores,  dando  la  senal  los  ultrarealistas  por  di- 
versos médios.  El  chispo  de  Tarragona  publicaha  en  suf 
diócesis  un  mandamiculo  para  restablecer  el  Tribunal  dei 
Santo  Olicio ,  sin  que  dicra  muestras  de  vida  el  Consejc 
de  Castilla  queentendió  porsu  competência  eneste  asun- 
to;   los  voluntários  realistas  de  Madrid  elevaban  ai  rev  una 


esposicton  para  que  Axmerioh  fueso  conservado  ensu*  man- 
tos ,  y  gritaban  publicamente:  ;  )  íni  cl  iry  absoluto, 
metan  /<w  neijrwt,  rirfiw  Aywtrivh  y  Carvajall    diversas 

Kvincias  representahan  tnmhien  en  ía\or  deestes  y  contra 
iv  Salaxar;  alterahase  la  trampiilidad  en  Sovilía,  r.nr- 
Mia  y  Segóvia;  se  descobria la  /oi/ín  Manca  formada  hajo 
hpitUeirion  do  la  junta  apostólica;  los  prelados  desde- 
Awwn  en  su  major  parte  el  encargo  dei  gouierno  para  que 
duiatesen  pastoralos  ã  sus  diocesanos  en  obsequio  de  la  pax; 
riobispo  uc  Orihncla ,  tomando  nl  de  Tarragona  por  mo- 
delo, restahlccia  la  Inqnisieion  dentro  de  su  dioeesis,  y  el 
Consejo  de  r.astilla,  eu  vez  do  reprimiria»  calificaha"  do 
conveniente  su  condueta.  Yaeilaha  cl  roy  ai  empuje  de  tau 
rpuestas  influenciai .  codionro  altctr.utivMutnle  a  unas  y 
Mras.  Al  paso  que  Pexuela  era  destiluido  por  abrir  a  las 
porifioaeiones  mano  pródiga,  se  permitia  regrosar  a  Madrid 
wiis  de  los  sugelos  que  habian  figurado  en  los  trances  re- 
volucionários *  y  ahrianse  ante  otros  mochos  las  puertas  do 
hsprisiones  dela  corto. 

Mediado  el  mes  de  agosto ,  despues  de  sofreada  en  su 
principio,  la.  consniraciou  de  C.npapc.  eomonxó  el  partido 
ttostòlico  à  rcali/ar  con  mas  seriedad  sus  tentativas. 
WUso  distribu\oronalgunascanlidados  entre  los  eucrpos  do 
li  guardiã  real;  se  circulo  una  proclama  en  favor  de 
(mos  V  %  v  si»  fijaron  à  las  puertas  de  los  ministros  pas- 
quines hostiles  ã  ellos  y  ai  rey  mismo  VP;  el  l(> ,  llcgada 
li  noche,  salió  Bossierosdo  Madrid  secretamente  parare- 
«nirse  atros  compartias  dei  regimieuto  de  Santiago  acan- 
tonadas en  (ielafe  y  á  treinta  eoraeerus  quebabia  soduci- 
tk  y  tomabacon  estafuer/ala  vucltadc  Aleala,  imitando 
*  los  realistas  de  toda  la  província  ã  «pie  viuieran  en  su 
apoyo  para  sacar  ai  monarca  de  la  cautividad  en  que ,  ai 
«tecír  suyo,  le  tenian  los  ministros.  Kl  rey,  que  se  ha- 
Unha  en  ía  Granja  â  la  sa/on  .  fulmino  nn  decreto  de  muer- 
te  contra  los  gefes  y  oticialcs  sublevados,  f|uo  el   conde 


(t;    No  <1cj*  do  M»r   mrlnto  l  ran  wrihfr  roto*  pMqoinrv ;    rifrlMi  *M: 
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de  Espana  se  encargo  de  llevar  cumplid.amente  â  cabo.  ta 
religioa ,  el  absolutismo ,    y   la  santa  inquisicion  eran  los 
objetos  proclamados  por  Bessicres,  que  vino  á  espiar  muy 
luego  su  desacierto  con  la  vida.  Desbandándosele  los  solda- 
dos dei  ejtfrcito  ,  y  jantando  en  cambio  de  enlre  los  vohm- 
tarios  realistas  alguna  gente  allegadiza,  se  dirigió  por  Si- 
giienza  y  Brihucija  bacia  Aragon ,  á  compás  de  groseras 
canciones  entonaaas  por  sus  partidários  en  honor  de  Car- 
los V.  Perscguíale  sin  respiro  con  un  destacamento  de  Ia 
guardiã  el  comandante  de  escuadron  Albuin,  que  prome- 
tiendo  cntrcgarle   vivo  ó  muerto ,    alcanzó    à  darle  vista 
de    sorpresa   en    Zafrilla  la   mafiíuia    dei    23 ,   y    aun- 
que  Bjssieres  liuyó    precipitadamente  con  ocho  oflciales, 
únicos  que  le  quedaban,  tropezó  el  caballo,  le  cogió  en  la 
caida  ,   y  quedo  prisionero  de  Albuin.  Presentado  el  mis- 
mo  dia  ai  Conde  de   Espana  en  Molina  de  Aragon ,   cum- 
pliéronse  á  la  letra  las  severas  instrueciones  dadas  por  el 
rey.  Apenas  transcurrido  cl  tiempo  necesario    para  raõrir 
como  Cristiano ,  fue  pasado  por  las  armas  el  dia  26  ,  teniendo 
bastante  firmeza  para  sepultar  el  secreto  de  la  conspirador 
con  su  cadáver.  .  • 

No  impidió  estoque  sehiciesen  muchos. ayfrestos  en  Ma- 
drid ,  y  que  se  prohibicra  espresamente  â  las  corpora-, 
ciones  ,  autoridades  y  batallones  de  realistas  elevar  es- 
posicionesá  S.  M.  eu  matérias  de  gobierno.  Cuidóse  sia 
embargo ,  como  siempre  de  templar  estas  medidas  de  se- 
veridad  y  represion  con  otras  que  pesabau  dura  y  fuerte- 
mente  sobre  el  partido  liberal :  fusilando  á  Tglesias  y  ai 
Empecinado  creyó  restablecer  la  balanza  política  el  go- 
bierno. 

Embarazosa  y  complicada  por  estremo  comenzó  á  ser 
la  situacion  dei " infante  desde  aquella  época,  asi  en  el 
círculo  íntimo  y  doméstico  dei  Palácio  como  en  el.  estádio 
general  de  la  política.  Pronunciaban  su  nombre  los  rebeldes 
en  oposicion  ai  nombre  dei  monarca ;  sospechâbase  de  pú- 
blico su  mancomunidad  de  planes  con  los  sublevados,  y  se 
veia  clara  y  transparente  su  mancomunidad  de  scntimien- 
tos ,  ideas  c  intereses.  Respetando  la  verdad ,  debe  decirse 
rjue  erraban  sin  duda ,  y  á  vueltas  de  su  error  eran  in- 
justos los  que  daban  paríicipacion  á  D.  Carlos"  en  la  rebe- 
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liou  armada;  siemprc  minrcon  rcspelo  \  lleno  con  lideli" 
liacl  laudablo  sus  compromisos  v  debcres  de  sulidilo  y  de 
hrrmano ;  deseaba  encamiuar  (a  marcha  dei  Kstado'  |K>r 
wnderos  torcidos  y  funestos  quo  cstimaba  los  mciores;  |>ero 
loeran  repugnantes  los  médios  violentos  ,  y  solo  apetecia 
como  sina  la  corona  despues  de  haherse  cerrado  pactlica- 
ttcnte  eh  el  lecho  de  muerte  bis  ojos  de  su  hermano. 

No  diremos  lo  mismo  de  la  infanta,  su  esposa ,  y  do  la 
princesa  de  Beira,  su  ninada,  ai  revés,  de  cilas' nacian 
asi  todas  las  intricas  palacicgos,  y  con  cilas  ostaban  con- 
fortados los  aclos  csteriorcs  de  reíiolion  y  violência,  que  ni 
«sarou  ni  se  mttixaron  con  la  suerte  funesta  de  llcssieres. 

Era  Catalufla  dos  aflos  babia  el  terreno  predilecto  dei 
tendo  ultra-realista ,  incansable  en  vituperar  la  supuesta 
dohilidad  y  complacência  dei  gobiemo  con  los  negros  ,  para 
atracrse  çon  esta  vulgaridad  altamente  incsaeta  los  votos  do 
la  piche,  Alli  so  concentraban  todas  las  maquinacionos; 
alli  se  dirigian  todos  los  esfucrcos ,  desde  alli  se  (pierian  inn 
poner  condiciones  ai  monarca  ,  o  arrebatar  sino  la  corona  de 
sus  si  enes.  \a  en  4825  ensayò  esta  faccion  apoderarsc  do 
Torlosa  para  converti  ria  eu  foco  de  la  rebeldia  ,  pêro  la  vi- 

Slancia  do  las  autoridades  lo  impidiõ.  Macia  lines  de  mano 
'  I8i8  se  comenzaron  ã  oir  eu  las  montaftas  dei  Ampur- 
dan  pitos  sediciosos,  forma ronse  «uerrillas  de  agraviados 
haio  la  direccion  de  llobera  y  Trillas ,  quienes  npcllidaban 
â  los  realistas  â  kvs  armas  para  libertar  ai  rcy  iquc  esto 
fra  el  manoscado  pretesto^  de  la  cautiv  idad  en  que  sus  mi- 
nistros le  tenian ;  conmovióronse  sin  resultado  Cardona,  Fi- 
gucras  y  Tortosa\  Mas  afortunada  la  insurreccion  en  la  parlo 
central  do  C.atalufta ,  se  cnsenorcaba  de  todo  el  território 
apoyaJa  en  Yicb  ,  Itipoll ,  Herga  y  Manresa.  Kl  vulgo  do 
las  pohlacioncs  aeogia  con  entusiasmo  à  los  insurrectos  quo 
llevaban  estampado  en  sus  banderas  el  nombre  dei  infante, 
y  corrion  el  pais  lanzando  sendos  gritos  de  jviva  Carlos  VI 
jviva  la  inquisicionl  ;mueranlos  conslilucionolcsl  ;mucran 
tos  gahachos ! ;  pêro  el  mal  resultado  obtenido  en  las  três 
piarias  fuertes  que  antes  indicamos ,  resfrio  pasageramento 
el  ardor  de  los  rebeldes,  quo  se  desparramaron  de  súbito  vol- 
viêndose  â  sus  casas,  o  ahareciendo  y  desapareeiendo  à  cada 
paso  on  pequeftas  partidillas. 


(«) 

Àlgunas  guerrillas  de  liberalesque  %t  dejaronrer  simul- 
taneamente eu  Aragon ,  inclinaron  ai  gobierno  à  ofrecer  in- 
dulto á  los  carlislas  en  muestra  de  clemência ;  pêro  en  vano 
sus  fuerzas  se  engrosaron  eu  el  espacio  de  três  meses  de  uiv 
modo  imponente;  la  rebelion  se  propago  con  admirable  ra- 

Eidcz,  y  comenzaron  á  ser  batidas  tas  armas  dei  gobierno. 
lanso  lo  fue ;  el  partidário  Caracol  sorprendió  à  Manresa, 
e  instalo  una  jjunta  provisional  con  el  carácter  de  directiva 
para  toda  CalaUjfia ;  Olot  y  Vich  caveron  en  poder  de  los 
rebeldes,  siendo  destruída  en  el  último  punto  una  fábrica 
de  papel,  pertcnccicnte  á  Calomardc. 

La  trascendencia  y  gravedad  de  estos  sucesos  hizo  sacu- 
dir la  pereza  ai  gobierno  de  Madrid  ,  á  pesar  de  los  obsta- 

'  culos  que  el  Consejo  le  oponia;  sereforzó  el  ejército  de  Ca- 
talufia,  pusiéronse  las  tropas  de  operaciones  ai  mando  dei 
Conde  de  Espana ,  y  el  rey  mismo  se  dirigió  ai  teatro  de  U 
insurreccion  para  calmar  aquellas  encontradas  turbulências.. 
Cu  atro  mil  cie  los  rebeldes,  capitaneados  por  el  coronel 
Rafíi  y  Vidal ,  proyectaron  apoderarse  de  la  real  persona  eu 
los  desfiladeros  dei  Coll  de  Balaguer;  pêro  la  derrota  det 
cabecilla  Villafranca  por  las  fuerzas  det  general  Manso  frus- 
tro este  plan  ,  en  que  habian  fundado  grandes  esperanzas. 

Desde  a({uel  momento  el  triunfo  de  las  tropas  reates  fue- 
universal  y  rápido;  el  Conde  de  Espana  entro  en  Réus  e!30- 
de  setiemtíre  uespues  de  una  sangrienta  accion ;  Manresa, 
abandonada  por  la  junta,  le  abrió  las  puertas  pacificamente; 
levantaron  los  rebeldes  el  sitio  de  Gerona,  y  se  desbanda- 
ron  en  la  mafiana  dei  10  de  octubre  en  grupos  y  partidas,., 
sometiendose  la  mayor  parte  y  guareciéndose  los  demas  á 
la  montafta ,  donde  "fatigaron  largo  tiempo  el  ardor  y  la 
constância  de  las  tropas. 

InícUa  y  dctcstable  fue  la  condueta  de  las  autoridades  y 

•dei  gobierno  en  Cataluna  con  los  restos  inofensivos  dei  par- 
tido liberal.  Mienlras  ostentaban  clemência  y  hasta  debili- 
dad  con  los  rebeldes ,  descargaban  sobre  aquellos  todo  el 
peso  de  una  persecucion  atroz  é  injusta,  como  para  lavar 
con  su  sangre  y  con  sus  lágrimas  Ias  necias  y  ridículas  sos- 
pechas ,  inspiradas  maliciosamente ,  que  corri an  en  boca  de 
la  plflbe. 

Murhos  de  los  anliguos  constitucionalcs  perecieron  en  el 
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tfetalso  Ttrlimas  ile  asesinatos  irrilautc*  apenas  rtteatido 
tou4)it>òorilti8  formas  de  justicia  %  y  el  dia  mismo  eu  que  la 
rapital  do  C.ataluna  abrigo  clonlrt>  cio  sus  muros  ai  monar- 
ca, roas  de  3,000  persnnas  íueron  arrojadas  de  ellos ,  acaso 
pira  solêmnixar  su  triunfo,  con  el  amargo  llanto  do  otru 


fonético  ejecutor ,  ha  perecido  tamhien  algunos  anos  das- 
pães  ]  horrihle  espiaciou  I  à  manos  asesiuas. 

Parecia  que  la  repeticion  delas  discórdias  y  de  lo*  mo- 
tines  que  aliaban  siempre  como  handera  e.l  nomhre  dei  ia- 
hote «  hubieran  debido  lahrar  muy  hondnmente  eu  el  animo 
rtceloso  y  suspirai  dei  ultimo  monarca ;  sueedio  sin  embar- 

S>  con  admiraciou  de  muohos  %  lo  contrario;  ai  regresar  do 
talufia  reeibiò  Fernando  Vil  a  su  bermano  con  partícula-» 
res  muestras  de  estimacion  y  afecto  en  el  palácio  de  la 
(iranja.  ^Obraba  de  esta  suèrte  porque  cstnviese  intima- 
mente convencido  de  la  inculpabilidad  personal  y  directa  da 
D,  Carlos,  como  algunos  quieren?  £  Procedia  àsj  llevaudo 
il  estremo  "tia  politica  bastarda*  interesada  en  mautetter 
vivas  las  exigências  de  la  muehedumhre  fanática  y  ultra- 
realista ,  como  protesto  de 'perseguir  saftuda  y  cneonada- 
•eute  à  los  restos  desparramados  y  proscritos  dei  partido 
liberal  ?  No  lo  abemos  con  toda  eortidumbre ;  pêro  enten- 
demos st  que  aquella  conducta  anómala  y  estrana  no  admite 
otro  género  de  esplicaciun  que  estos  motivas ,  tal  vei  reu- 
aidos. 

Como  quiera  que  sen  >  las  turbulência*  de  f.atalufta  fae- 
roo  la  postrera  demostraeion  de  rebeldia  en  escala  notable 
que  sactt  ã  plaia  el  partido  de  D.  Carlos  en  vida  dei  mo- 
narca. Sin  renunciar  a  trabajar  activamente  v  do  comun 
«cuerdo  en  toda  la  Península  a  lin  de  vencer  olistacolos  ía« 
esperados  que  se  alxaron  bajo  mas  de  un  aspecto  para 
combatir  sus  cs|>erau«as ,  suspendioron  los  eonatns  de  reali* 
urtfcs  hasta  rayar  en  un  período,  que  atendida  la  salud  que- 
brantada dei  monarca»  era  muy  ftWil  contemplar  como  ter 
cano,  Entre  tanto  iban  temendo  lugar  graves  aeonlccimien» 
tos,  presa^io  de  una  mudanya  completa  y  radical  en  el 
Estado. 
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cosa  que  inilicar  somcramente  esas  cueslioues  que  ya  uo  lo 
soo  para  fortuna  nucstra. 

Pêro  Io  eran  de  una  gravedad  inealeulable  ai  rcstable- 
cerse  Ia  ley  de  sucesiou ;  apenas  Uivo  lugar  este  acouteci- 
niiento  cuando  comenzó  á  uividirst*  la  Península  en  dos  ban- 
dos encarnizados  que  preparaban  para  una  hu  ha  à  muerte 
armas  y  rencores.  La  ma)  or  parte  de  los  absolutistas  se  afi- 
liaron  a  la  causa  de  I).  Carlos ;  riuichos  de  los  apasionados 
de  la  monarquia,  entre  los  menos  reaccionários,  se  agrupa* 
roa  mezclados  con  los  antiguos  liberales  en  torno  de  la  eufla 
angelical  de  la  legítima  beredera.  Li  enfermedad  dei  rey  vino 
á  complicar  espantosamente  aquella  situacion  terrible  y  aza- 
rosa.  Lanzóse  ta  faccion  cartista  sobre  el  monarca  moribun- 
do para  arrancar  jimpía  violência !  de  su  mano  la  condena- 
cion  y  el  desheredamiento  de  su  bija;  I).  Carlos  no  debió 
ser  estrafto  à  estos  sucesos  que  arrojaron  sobre  su  fama  man- 
chas feisimas  mie  no  acertará  á  borrar  el  trascurso  de  los 
aitos.  Pêro  velaba  la  Providencia  sobre  el  trono,  y  volvió 
contratos  agresores  sus  inicuas  armas;  cobro  \  ida  el  monar- 
ca, la  gobemacion  dei  Kstado  se  confio  á  manos  mas  iieles  y 
beniguas,  el  infante  y  su  família,  se  trashularon  á  Portugal 
con  apariencias,  auhqnc  decorosas,  de  destierro,   y  bien 
pronto  so  llegó  á  uu  rompimiento  disfrazado  con  pala- 
bras  de  carifio,  y  desde  alli  á  una  robeliou  clara  y  pa- 
ladina. 

Invitó  el  rey  á  1).  Carlos  á  concurrir  á  la  jura  de  la 
serçnísiuw  princesa,  á  quien  debia  el  primero,  como  mas 
cercano  ai  trono,  juramento  de  lealtad  y  pleito-homenaje 
de  obediência;  negóse  siu  tergiversaciones  ni  rodeos,  acu- 
diendo  para  fundar  la  negativa  á  motivos,  en  concepto  su- 
vo,  de  honor  y  de  conciencia:  uno  puedo  prescindir,  dijo 
ai  rey  su  hermàno,  de  mis  legítimos  tlcrcchos,  dcreehos  re- 
cibidos  de  Dios,  y  que  solo  Dios  puede  quitarme.»  Pro- 
nunciadas estas  palabras,  la  guerra  civil  era  iuminente,  se- 
gura; rctardábala  solo  la  vitalidad  casi  apagada  dei  mo- 
narca. 

Ardia  Espana  en  conspi raciones  y  âmagos  de  levauta- 
mientos;  la  voz  de  la  faccion  carlista  apenas  se  velaba  cou 
las  nleblas  dei  secreto,  y  en  situacion  tan  critica  la  perma- 
nência de  D.  Carlos  en  Portugal  fomentaba  las  intrigas,  y 
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Itoles  entro  ellos  CahaAas  y  Maroto;  U  Princesa  do  Meira 
te  aeompaAaba  tamhieu  on  Yillaroal.  y  esto  fuo  ol  punto 
èonde  comenitò  A  nrganiwirso  alguua  fuòr*a ,  hion  que  muy 
èttasa,  A  las  rtrdenes  do  Moreno,  Maroto  y  ol  hri^tulior 
Abreu»  Rodil,  oomandantedo  las  fuei7.as  íronlorifns,  tonia 
tWcncs  apremiantos  nara  apoMrarM1  a  toda  costa  do  don 
Carlos;  comcniA  |>or  alimentar  al;;unas  conlidcncias  dirigi- 
das àlograrlo,  aj>olrt  dospuos  ã  oiros  médios  ou  los  cualc* 
Wtaba  entalada  la  astúcia  con  la  Aior/a.  v  Frustrados  tatu- 
bien  calos,  invadiu  A  Portugal  ou  oomhinacion  con  las 
famas  do  I).  Pedro;  ol  resultado  ituuodiato  do  osto  paso 
fa  que  ol  infante,  ao  aoogirt  á  bordo  dol  llonognl  ,  buque  do 
guerra  inglfo  para  pasar  à  Londres. 

Corta  fuo  su  residência  ou  Inglaterra :  morood  A  las  in- 
trigas y  manejos  do  Mr.  \upol  do  Saint  -Sihnin,  mas  cono- 
cwo  pôr  ol  titulo  do  Baron  <lo  los  Vallos  que  dospuos  ohtuvo, 
ConsigutA  íugftrso  Siu  ostorlms,  y  pouotrar  ou  las  províncias 
Yiscongndas  para  alimentar  y  propagar  dosdo  alh  la  guer* 
ra  civil  con  su  presencia.  XÍatravosar  por  Paris  el  oarrua- 
jflde  I).  Cftrlos  se  encontro  con  ol  dol  rey  do  hw  (rançosos: 
«índole  Osto,  aunquo  sin  ennoeorlo,  con  su  nmahilidau 
•costumbrada  ,  y  I).  Carlos  contestando  dijo  á  Saint  -Silvain: 
iMi  primo  no  so*|)ccha  quo  on  esto  momento  mo  dirijo  a 
Aparta  para  romper  la  cuadrupc  aliança. " 

RI  dia  8  do  julio,  venciondo  todas  las  dilloullado*.  que 
to  ftieron  mochas  \m  habor  encontrado  a  las  autoridades 
ftinccsas  completamento  dosaporcibidas  e  ignorantes  de  sus 
plftnes,  poso  D.  Carlos  ol  pio  ou  miostra  frontora  ai  dooli- 
mr  la  larde  y  pooo  dospuos  llogri  ã  Kli/nndn,  on  cuyo  pon- 
to Zumalacàrregui ,  noticioso  do  su  arribo ,  lo  esporàba  con 
lo  mas  oscogído  do  su  gente. 

Kstaba  entoncos  on  su  nacimionto  la  faccion  carlista, 
trabajàhasc  con  empefto  en  daria  cousistoncia  y  organiza- 
don  |>ara  la  lucha,  aprovechando  sus  gofos  entretanto  asi 
Iw  venta jas  que  ofroecn  aquol  pais  v  ol  carácter  do  sus  natu-» 
ralou  para  la  guerra  do  mnntafla.  Rodil  se  propuso  ânodo- 
ramo  dol  Pretendienle  jmr  un  golpe  de  mano ,  y  huno  do 
ser  lan  viva  la  |>orsceuoion ,  que  apenas  fuo  dado  â  este 
durante  el  primor  mes  tenor  algun  dia  de  tranquilidad  y 
derepoao.  Escoltado  |K>r  una  eeutena  de  homhres  en  quic- 
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ncs  tenia  ilimitada  confianza,  marcbaba  y  contramarchabá 
sin  cosar  en  variadas  y  opuestas  direcciones  con  su  secre- 
tario Cruz  y  una  serviílumbre  comnuesta  de  poquísimas  per- 
sonas.  Acosáronlc  á  veeos  tan  ue  cerca  las  tropas  de  la 
reina,  que  escapo  como  milagrosamente  de  sus  manos;  una 
noche,  sobre  todo,  bubiera  quedado  prisionero  sin  recurso 
â  no  haberle  protegido  su  fortuna  con  el  ausilio  de  un  pas- 
tor que  poniéndole  sobre  sus  bombros  se  derrumbó  por  es- 
pantosos precipícios,  le  oculto  en  una  cabana  durante  al- 
(çunas  bónus,  y  hiuió  la  vigilância  de  bis  numerosas  co- 
umnas  (|ue  ródeabau  [>or  todas  partes  la  montafta.  Este 
pastor  honrado  que  espuso  su  e\isteucia  para  salvar  á 
quien  juz^aba  su  legítimo  monarca,  se  llamaba  Juan  Bau- 
tista  hsain,  ó  el  burro  dei  rey,  se^un  los  soldados  cartis- 
tas le  decian,  y  mereció  ser  premiado  por  D.  Carlos  coa 
título  de  nobleza  bereditaria,  una  pensionde  veinte  realça, 
plazas  de  subtenientes  nara  sus  bijos,  y  una  medalla  de 
oro,  comun  á  toda  la  Tamil  ia,  destinada  á  perpetuar  aqud 
suceso.  Fuc  buena  y  leal  accion  la  dei  pastor  Esain,  v  la 
debe  plena  alabanza  nueslra  pluma,  aunque  aplicada  &  ua 
príncifM»  rei  Mil  de. 

Pasados  los  primeros  dias  y  un  tanto  robustecidas  Ias 
facciones  por  la  actividad  y  talentos  de  Zumalacárregui,  cl 
mas  célebre  entre  sus  cauílillos,  comenzóáser  menos  agi- 
tada la  vida  de  I).  Carlos.  Dócil  siempre  á  los  consejos  de 
sus  allegados;  pronto  á  sacudir  el  sueno  y  la  pereza  sin 
curajse  de  lo  intempestivo  de  las  horas,  impasiblc  por  con- 
viccion  y  por  costumbre  como  quien  se  somete  á  los  de- 
cretos de  la  Providencia,  que  en  su  concepto  le  dirigia  por 
senderos  acertados,  parecia  mas  bien  un  hombre  destinado 
á  la  obediência,  que  un  príncipe  dispuesto  para  el  mando. 
Las  desgracias  domésticas  vinicron  á  acrcccntar  los  disgus- 
tos  y  moléstias  de  la  guerra;  y  atui  cuando  se  mostro  afec- 
tado ai  saber  el  fallecimiento  de  su  esposa,  dió  nuevas, 
muestras  de  la  resignacion  y  couformidad  iuqucbrantable* 
que  forman  la  base  principal  de  su  carácter. 

Comenzado  el  afio  de  1830,  y  estendida  su  dominacion 
radicalmente  en  casi  todo  cl  território  de  Navarra  y  laa 
Províncias  Vascongadas,  propúsose  I).  Carlos  crear  corte, 
gobierno  y  ministério.  Vino  en  abril  desde  Londres  D.  Juan 
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Bautisla  Krro.  nombrado  ministro  uni \ mal,  \  onoomouda- 
Wttso  4  divorsns  sugotos  lussoooinnos  «lo  goblorno;  ri  l)ri 

Elior  I).  Jom*  Morojon  fuo  onoargado  do  la  pui  to  militar; 
MimoíM  la  do  (iraria  y  Jnsticia  ri  obispn  do  l.oon,  looo 
A  I).  AVonooslao  Siorra  la  do  Ivdado,  \  nu  subornos  0011 

tia  Hoguridad  à  <juion  oupo  ou  suorlo  la  do  llaoionda* 
corto,  oompuoslu  do  dos  noulilos  bnmbros  Yilhmooncio 
v  Surrdu,  «Ioh  uuulus  do  rumara  y  ol  oourosnr  D.  Jiinii 
Rchovarría,  vagada  do  oonlimm  outro  Yillafrunra.  A /mi 
lia,  Axpoitia,  Murando ,  Ksiolla  y  Oílato.  Hl  sorvioio  ora, 
como  no  nodia  monos  do  sorlo  auu  mando  bubiornn  sido 
olrna  los  ImbUos  dol  prtnoipo,  modoslo,  frugal  j  do  oam - 
pftfta, 

Gn   «oliombro  do  esto   mi  Mn  o  afio,  oombinándnso  los 

'Ipromios  vouidos  dol  ostranjoro  <on  la  impuoiouoia  do  ou  • 

lanchar  ol   círculo  do  hm  oporaoionos  y  adquirir  nuovas 

YPfltujas,  so  dooidió  ou  cônscio  do  jtcncralcs  ponor  sitio  a 

Billmo,  para  ouyo  liu  so  cstublcciò  la  corto,  o  mcjordi- 

rim  la  rosidonoiu  do   I).  (iarlos,  oouio  punto  mas  ã  nro- 

ntaitn ,  ou  Durango.   hi.noro  so  encardo  à  > íIIhhmu    la 

ainvoiou  do  los  trahajos;  poro  los  abandono  muv   lucjm 

con  algun  menoscabo  do  su  orodilo;  suslilujòlo  ol  condo 

(te  Onsa-Kjtuia,  y  tatubion  abo  ol  asodio  sm  mas  fruto; 

Wtos  descalabro*  y  la  pórdida  do  Zunudacárrcgui ,  horido 

■Mlalmonte  nl  pio* do  los  dobilos  muros  do  la  plu/.a,  ean- 

nron  graúdo  huprosion  ou  ol  euarlol  general  dol  Prolon- 

dfenlo,  I«a  bizarra  y  animosa  dormia  do  Hilbao  tnurchitõ 

M  flor  las  osporun/.us  do  un  euantioso  omprostito;  susoi- 

tàronse  ouojos  y  ri  validados  outro  Villaroal   y  lígula,  y 

conwnxaron  los  oarlistas  á  sospochar  vivamente  unos  do 

oUtw.  Velase  á  I).  (Iarlos  ontro  los  monos  afoitados  llo- 

Vindo  con  admirablo  paoionoia  ostos  reveses;  oou  todo, 

oodicndo  à  las  diárias  sugestiones,  voritioò  aluímos  enm- 

Uoa  011  los  mundos  suporioros.   Kl    infante   1).  Sobastiau 

Am  nombrado  general  ou  golo  do  la  fuerca  armada :  dou 

Virente  fiotixalcx  Moreno,  golo  dol  ostado  mayor;  l.aban 

dero,  ministro  do  Ilaoionda,   v  (labaflas  do* la   (iuorra; 

tiMmtcniciidnso  on  sus  puo-Uos  1>.  Wonceslao  Siorra  yel 

obi»no  de  Loon. 

Por  ma*  <|uo  no  longnmos  idoa  muy  avontajada  do  los 
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qn:\i.m.i»M!  »!:  :*x.:.  s.i:**"if  :..a.\    ^   p.i^    ;tara  diriprsf  à 

rt^vii  il:  ;..  ;rs •»  m.  .*.  r:;..-..  .i:  i^:r.r*i>i:?.roa  :  el  16  (K 
mar;*,  ^aa  vi.  ;vr>.u;:.  ...  a..;.»:.  : :: u.a.ia  áv  Oríameildi, 
\  m;1".*:*..  ;.  ?*>...  v:'u;.,i.  p;i.:.  *.»:^ar  a  Uuraníro.  y  cafr 
snirr  Vsji.4"i:»*\  »ia:  s:  ••af:;.;.r.  :*r.:.»a.x:*>  :%n  Elonfío  ,  "quica 
a  sií  >r.  s:'  rr%p.:«ç.  ;.  i.í>  nu:-.^  .sr  B:í!«u»  .  como  lo  hl- 
hia  híW  Narh:*K.  ;.  it^  ii:  !\iir.:»:.«*.;.  .\i:nqiio  contribujt- 
roa  mii^hos*  ia^uiia:  :^;a>  :»;i:%-a/i.\ní*>ia  i^sirkui  delasfttfT- 
i*s  k*arh<Sav  4iu:  na:*:iar.  ;>tr  imra*  m::^  **orta?  dei  cenllO 
b  U  riivmUr-vn/ia  .  t\  s^nluii  ci:^:  na>  il^idulamente  »T0- 
VaMi'  a  olliu.  !:í  jv:a/.K^  &f:  lo>  lor^Miav  >  lo  <spt\iit0  de  SB 
ov^Miiwarmnmiliia:  ha^uia  or.  ta>  >t%.níaia<  loríales  anterío- 
tr>.  smi  jiiomurr.  Oiuwi.nvaiia^  ha>r  tv  asj>í*rto  militar,  de 
tiutritn  ha^antr 

Kl   anholo   dr  ^.n:v.ah;a%    ia   íviviíon  <*n  ttida   la  Pf- 
Hln«iiU.    la   ulna  tV   (\s\u\sL'    \     «istraor   silirunos  à&iiuos 


Mttos  \  mal  awnulos  entro  si  %  )  la  osoasoi  do  \i\o 
tanibion  hiciorou  volver  dosdo  os  ia  opina  los  ojos  ooa 
pr  wupeAo  ai  sistoiua  \a  prolmdo  oon  luion  o\ito  |M>r 
Miu  do ospodicionos  dostinadas  a  imadir  las  pro> iodas 
ttliuas  ai  logitimo  ^oluorno ,  llovaudo  ol  doido  objoto 
I*  los  \a  osjuvsados,  do  hum  las  oontrihuir  oon  ^ruosas 
octanos*  ã  los  castos  do  la  puorra »  \  dojar  soinlu  ados 
qU*s  osIuuuIqs  v  couiian/as  oulio  It.salWUs  a  la  causa 
D,  tórios. 

Quertan  unos  que  las  fuor/as  ospodicionarias  oompues- 
&  lèbatallones  fogueados  tut  pasason  ol  Khro,  \  so 
gienin  |H>r  Hioja  a  las  (Wtillas;  protoudian  otros\  y 
à  opinion  prevaleoio ,  mio  so  ouoaniinaM'u  por  ol  alto 
mau  á  Çatalunu,  Kl  u  do  ina\o  pasartm  ol  Ar^a  oon 
€fe{)ctt  á  su  libido  guiando  sobre  ol  rio  Ara^ou  tu 
NCIOU  àlluesou,  donde  tuxolu^ar  elíi  un  eombate  que 
tt  primerode  osta  arios^ada  espedieeit».  M  ^  do  juuio 
iífk  w  Bnrhastro  olra  aooioii  sau^rionta  \  mas  refiida,  aoa  - 
in  mas  estratégica  y  militar  do  la  eampàfta;  autos  do  tra 
*t>  la  peloa  arenuo  1>.  (la  rios  ã  sms  tropas  \ostido  oon 
ferino  nuiy  sencillo  y  sin  mas  eondoooraciones  i|uo  la  ^ran 
l  tio  Carlos  111,  |wiuaneeiondo  despues  a  la  \ista  do  los 
fibttiente*,  aonquo  dol  oiro  latlo  do  Harbaslro.  hisó  ol 
m  tkwpoe*  do  esto  heeho  tio  armas  ,  \  ou  esto  iuo 
Mo  ea\õ  ol  Iwrtm  do  Moer  sobre  la  iVla^uartlia »  y 
l6  pristouerò  á  easi  todo  ol  4/hatallon  ,  titulado  doClas- 
lu  Continuo  su  manha  ol  hvtomliooto  |H>r  KstupiAuu, 
aUtnçe  y  Alóshãeia  (iuisona,  on  ouy  as  cercanias  y  (\v\\- 
feGrásf  iralw  uua  Itatallaenuteftadisima  que  duro  como 
|0  como  oldia,  y  viuo  ã  decidirso  con  la  tu^a  y  tlisper- 
ictal  ejóreito  roboldo  |M>r  uua  ear^a  impetuosa  \  li/arra 
,  UMUo^rado  ffeneral  Lotai.  Seguia  l>.  f.arlos  eí  comlw- 
QM  la  vista  situado  á  un  cuarto  tio  lo^ua  do  su  ejóreito, 
darmuftUras  visihlos  tio  abatiinionto  o  impaciência ,  y 
M  *l  empremler  la  rol  irada  lo  dijora  una  do  las  poiso 
I  de  su  casa  t|tio  anhclaba  oon  ânsia  \orlo  asenta- 
arav  pronto  on  ol  turno  do  sws  pmlotvst^ivs ,  lo  contosto 
iMUilaimnito:  «aAado.  si  cvhvw?,» 
&mpo<lor  doíoudido  por  180  naoionalos  dotuvo  unos  dias 
la  sus  oudoblos  tapias  à  ttult»  ol  ojôrtMto  oarlista  que  um 


(22) 
llcvaba  artillería  alguna ,  fuera  de  un  cafton  propor  onado 
porTristani. 

Mas  llegado  cl  23  de  junio  rompió  D.  Carlos  por  el  flan- 
co derecho  con  direceion  á  Mora  aeEbro,  y  el  29  verifico 
el  paso  de  este  rio ,  despues  de  un  combate  mandado  por 
Borso  de  la  una  parte ,  y  de  la  otra  por  Cabrera  y  Villa- 
real,  quehabian  «anado^anticipadamente  jla  orilla  ooues- 
ta  con  cuatro  batalloncs  de  Navarra.  Dió  Ia  faccion  ai  j»» 
dei  Ebro  una  importância  jsuma ;  apenas  verificado  tecibiá 
el  Pretendiente  numerosas  plácemes,  yse  ananció  el  re- 
conocimiento  de  los  soberanos  dei  Norte  como  cosa  se- 
gura y  convenida.  Miraba  D.  Carlos  estas  felicitaciones 
v  nYUestras  de  alegria  con  la  misma  impasibilidad  que 
los  reveses:  «somos  débiles  é  ignorantes,'  repetia  A 
continuo ,  para  acertar  con  los  decretos  de  la  divina  Pro- 
videncia. » 

Llegaron  muy  luego  sus  avanzadas  à  tiro  de  cafion  de 
las  murallas  de  Valência ,  cuya  rendicion  tenian  los  cartistas 
por  segura  ,  induciéndolos.  a  error  sus  confidencias  y  do- 
seos.  Un  movimiento  militar  de  Oraà ,  que  vino  à  desvane- 
cer sus  esperanzas ,  produjo  el  de  D.  Carlos  hàcia  Chivi, 
en  cuyo  punto  fue  aícanzado  y  batido  por  aquel ,  cabfén- 
dolc  en  Herrera  mejor  suerte  el  dia  8  de  agosto ,  donde 
perdimos  cerca  de  400  prisionoros  y  gran  número  de  annas. 
Prcguntó  aquella  noche  I).  Carlos,  seçun  nos  aseguran, 
ai  cirujano  mayor  cuálera  la  situacionde  los  heridos,  que 
sumaban  sobre  600  de  ambas  partes ,  y  si  habia  médios , 
de  curarlos  .  aftadiendo :  «  cuidad  igualmente  de  todos, 
porque  todos  son  vasallos  mios. »  El  27  tomo  la  vuelta  de 
Ia  corte,  desguarnecida  por  de  pronto  de  fuerzas  suficien- 
tes para  disputarle  la  victoria  en  campo  abierto,  decidido 
á  probar  fortuna  antes  de  que  pudiesen  socorreria  las  tropas 
derramadas  sin  mucha  prevision  por  las  diversas  províncias 
de  la  monarquia.  Faltóle  aliento  llegada  la  oportunidad,  y  , 
peco  en.  ridícula  por  el  êxito  una  resolucion  que  traia  visos 
de  arrogante  y  atrevida. 

Llegaron"  a  Argandadel  Rey  las  fuerzas  de  D.  Carlos  el 
42  de  setiembre,  y  Cabrera,  êl  mas  audaz  é  impetuosa  de 
sus  generales,  se  adriantó  y  aposto  las  avanzadas  adere- 
dia  é  izquierda  dei  portazgo  de  Vallecas ;  ai  mismo  punto 
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ttmcurrtó  Don  Sobastian  ;  poro  uno  v  oiro  rocdiioron  or- 
tfcu  ospresa  do  volvor  si  \rpanda.  hroluudo  dosoontonto 
causo  osta  conduota  on  I»  ponto  oarlista  m;is  aralorada.  «fiio 
la  atribuía  á  traioion  y  poitidia  do  los  castollauos ,  mando 
elvordadoro  motivo  oià  olmovimionto  nrao tirado  por  ol  ponc- 
ral  Kspartoro  dosdo  C.uoma  sobro  duadalajara  >  Ainda. 
Obedeció  Cabrora  murmurando.  \  so  riMin»  dospàohado  y 
mentido  do  t|uo  no  so  proba ra  la  suorto  do  las  arma* 
ante  las  dohilos  tapias  do  Madrid,  ropitioudo  on  varias 
QC&sionos  :  mtntms  m/uel  tduid  dv  Pobirt  mis  immi .  no 
ftrtm  nwii  fcomi.  Do  aqui  puodo  doduoirso  ol  poluo 
coneepto  que  lenia  do  l>.  Carlos  como  militar  \  oomo  prín- 
cipe. 

Vacilante  aun  sobro  la  diroooion  que  tomaria  paso  re- 
vista 4S7.000  homhros  on  Moudojar  ,  uiuohos  do  ollos  es- 
italitas  «pio  so  prcscntahan  euuimidus  oon  las  armas  >  en- 
Wlos  do  losnneionalos.  \  hallanaso  on  (iuadalajaraol  IN 
mando  so  dio  vista  ã  Kspartoro  sinquo  modiara  entro  una* 
yotras  tropas  la  maslovo  escaramuça.  Mompin  D.  Carlos 
àobro  ol  flanco  izquicnlo  diriuiòndnso  a  Aloala  do  llcnnrcs, 
y  hulro  do  retroceder  anto  las  fuerzas  do  la  roina ,  que 
inaniras  so  dotn\oon  Anchucla  nara  oir  misa  \  almnrzar. 
cajcnm  sobre  tf  on  la  llanora  dei  l*o/o  do  (iuadalajara,  y 
fecausanm  unapOrdida  do  1,000  hombros  oon  oorta  di- 
ferencia. 

Desde  alli  so  dividioron  las  fuerzas  rebeldes :  represo 
Gahrcra  ásn  dominaoion  dei  Maoztra/pu ,  \  so  rotirõdnn 
Carlos  oon  preoipitaoion  dosdo  Aran/uoque'  basta  llopar  a 
Covarruhias*  ronniôndosolo  sobro  la  maroha  la  ospodi- 
ckm  invasora  do  las  Castillas  mandada  |w>r  Zarintopui.  IV 
ligrosa  y  dilioil  iba  siondo  la  sitnaoion  dol  Prolondionto ;  ol 
lo  conooia  comos  todos,  \  á  posar  do  sus  hábitos  do  ro- 
mgnacinn  y  oalma ,  lo  arranco  «'I  dis^rusto  por  aqucllos  dias 
alpunas  piilabras  do  impaciência  >  oolora.  Cuatro  ostuvo 
dotonido  hasta  la  acoion  do  Kotuoiia,  nordida  la  oual  voU 
vió  á  omprcndor  su  rol  irada  on  son  do  lupa  para  intornarso 
cn  las  Províncias  Yasoonpadas. 

l)o  funestas  oonsoouonoias  fuo  para  I).  Carlos  ol  humi- 
Hanto  resultado  do.  oslaespodieion ,  objolo  do  suoftos  \  dos- 
vanocimiontos  tnuv  duramonto  osoarmontados.   La  division 
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de  los  ânimos  ,   la  desconfianza ,  los  temores  de  traiccion 

Íalevosías,  el  desaliento  de  muchostoraaroncuerpoy  vida 
esde  aquol  momento  hasta  el  ounto  de  asomar  allà  en  d 
postrer  horizonte  de  la  guerra  el  Convénio  de  Vergara  como 
objeto  lejano ,  |>ero  de  êxito  seguro ,  y  de  realizacion  indis- 
pensable. 

Kn  Santo  Domingo  de  Silos  comenzaron  à  mostrarsc  ya 
los  sintomas  de  desunion  desembozadamente.   Los  navarro* 
y  vascongados  desertaban  á  centenares  de  las  filas,  y  cun- 
ilian  por  la  generalidad  deseos  de  transaecion ,  aunque  na- 
dic  se  atrevia  á  pronunciar  esta  palabra.  Moreno  v  gefe  dç 
los  mas  furibundos  y  tenaces ,  ontenia  toda  la  confianza  de 
I).  Carlos ;  cuando  este  se  vió  obligado  à  dividir  sus  fuer- 
zas  para  evitar  choques  inminentes,  le  nombrò  gefe  de  es- 
tado mayor  de  Ias  que  conservo  á  su  inmediacion ,  confian- 
do   la  "direccion   de  las  otras   á  I).     Sehastian,,  ausi- 
iado  |H>r   Zariátegui.   Atravesaron  las    últimas   el,  Ebro 
'1  20  de  oct ubre  ai  frente    de   Zambrana,    y  D.    Cár- 
>s  entro    )>or  Villasante    con  su   divisipn  en  las    pro- 
víncias,   situándose  en  el   pueblo   fortiiicado    de   Àrci- 
licga. 

De  esUmanera  volvió  á  su  punto  de  partida  auuella 
?spcdicion  famosa  que  puso  en  alarma  dentro  y  fuera  de  Es- 
oafia  á  los  sinceramente  afectos  ai  trono  de  Isal>el  II .  vol- 
vió, décimos,  escarmentada   la  osadía,  quebrantada  la 
tuerza,  humilladala  arrogância,  v  empafíado  el  prestigio 
le  los  partidários  de  D.  Carlos.  fourótres  meses  y  cincç 
lias,  produjo  ocho  combates,  esquilmó  las  províncias  fie- 
es ,  y  dejó  el  rastro  lamcntable    de  sangre  y  atropella- 
nientos  que  marcan  en  pos  de  si  Ias  luchas   intestinas, 
.>reftadas  siempre  de  violências ,  críinencs  y  horrores.  Sq- 
irellevó  D.  Carlos  todas  las  moléstias  y  escaseces  inheren- 
es  á  los  operaciones  militares  sin  permitir  sus  lábios  una 
jueja.  Toco  afecto  por  lo  general  a  prodigar  empleos ,  an- 
luvo  algo  nrofuso ,  despues  de  la  victoria  alcanzada  en 
lerrcra  6.  Villar   de    los  Navarros ,    alli  asrcndió    Mo- 
mo á   capitan  general ,    se  crearon   muchos  .  brigadie- 
es  ,    y  no  fueron  escaseadas  las  condecoracciones  y  las 
•ruces.     Los  amargos  frutos  que  D.   Carlos    recogio  por 
ai  parte  de  esta  espedicipn  vamos  á  tocarlos  ai  momento. 


(ÍS.) 

Faltaa  mas  6  menos  grave*  do  obediência  cometida* 
por  D.  Sohaslian  eu  virtud  do  sugestionou  do  Zariate- 
gui  niottaaron  la  persecucion  do  esto ,  de  Klio ,  \  d<? 
todos  sus  parciales  y  allogados.  lloasumiò  l).  CurloH  â 
últimos  do  octubro  òl  mando  dçl  ojéreito  on  su  total  idad, 
dejando  à  1).  Sebastião  desa  irado  de  una  manera  tan 
fiara  y  paladina,  quo  ostuvo  â  punto  do  nmivbar  à 
Francia  imuolido  por  mu  r^sontiipionlo.  Ineurriernn  on 
desgraeia  af  mismo  tiompo  ol  ministro  do  la  (luerra 
CahaAas  ,  y  ol  gele  do  estado  mayor  Moreno ,  â  quien 
sustituyó  (luer^m1 ,  siondo  encargado  simultaneamente 
de  loa  ministérios  do  Kstado  ,  (iuerra  >  (iraeia  )  Jus- 
tieia  I).  Joso  Árias  Teijoiro  ,  que  durante  la  espedicion 
htbia  tonido  ol  último  a  su  cargo,  (luerguè  separo  à 
casi  todos  los  olieiales  do  estado  major,  j  en  aquellos 
miamos  dias  tuvioron  lugar  la  prision  de  Zariategiii, 
Klío  y  (laba^as,  y  el  eoulinamiento  do  \illaroal,  La- 
Torro,  Anona,  secretario  de  cainpafta  de  I).  Sebastião, 
y  otros  goros  y  olieiales ,  sospeohosos  todos  ,  como  en- 
toneos  ao  doeia ,  do  transaeeionistas.  La  caida  de  More- 
no antro  porsonas  do  opiniones  tan  contrarias  â  las  su- 
vis  fno  la  que  mas  se  estraftò  y  monos  pudo  espli- 
cinio. 

Kl  nuovo  gofo  do  estado  major  aeometió  algunas  opera* 
ctonos  do  poea  im|K>rtaneia  bacia  Ia  parte  de  Navarra;  oour- 
rieron  loa  combates  de  .'!Q  )  :M  do  onero  dei  afio  siguiento 
tnlro  Baluiaseda  y  Areiuiega ;  é  invadió  ã  (iastilla  la  Vieja 
otra  cs|>edicioit  a  las  ordenes  dei  condo  de  Nogri,  sm 
mas  obieto  que  el  do  alojar  do  las  províncias  â  los  castolla- 
nos,  odiados  por  (iuorguó.  Kntre  tanto  arreciaba  el  descon- 
tento oasi  á  igual  compus  en  los  opuestos  bandos :  deplora- 
han  loa  unos  que  no  fuesen  severamente  castigados  los  quo 
juzgalum  criminales ;  murmuraban  los  otn>s  porque  veian 
encauaadas  â  porsonas,  on  su  opiuion  inocentes  y  di^nisimas; 
iinpacientâbanso  todos  porque  iba  siendo  palinano  el  mal 
ratado  de  su  causa. 

Llepulo  ol  mos  do  marro  ,  se  traslado  I).  Cario*  desdo 
Ainurrio  à  Kstolla ,  y  las  fuer/as  carlistas  permanoeioron 
inactivas ,  ó  trabaron  Varias  esoaramuzas  sin  ventajas  oono- 
ndas ,  hasta  ijue  el  40  do  mayo,  emudecidos  los  ânimos  eon 


(  26*) 
acjuella  inércia;  rompieron  el  dique  à  la  ol>cdicnciar  suble-. 
vandosc  en  Kstclla  cl  5.°  balallon  de  Navarra ,  à  la  voz  de 
\vivael  rey ,  mueran  los  ojalateros  (1),  tnuera  la  diputa- 
cionl  cuyo  ejcmplo  siguieron  instantaneamente  el  1  .Q  y  el  7.°, 
murmurando  todos  por  el  atraso  en  que  se  los  tenia  de  sus 
pagas.  Atribuyóse  este  alboroto  á  las  sugestiones  de  algunos 
geles  navarros",  y  en  especial  á  Garcia ,  que  desempeftaba  el 
vireinato ;  consiguió  I).  Sebastian  apaciguarle  poniéndose  ai 
frente  de  uno  de  los  batallones,  sacándolc  fuera  de  la  pobla- 
cion ,  é  intercediendo  con  los  gcfts  y  oficialcs  de  los  otros 
dos  para  acallarlos.  Al  dia  siguiente  pasóD.  Carlos  revistai 
los  sublevados,  los  arengo  e\hortándolosalórden>  vacompaitó 
estas  muestras  de  deferência  con  la  vergonzosa  efebilidad  de 
variar  la  diputacion ,  providencia  ((ue  humilló  su  poder  ante 
el  clamor  insolente  dei  tumulto.  No  hay  recuerdo  en  lahis-. 
toria  de  haberse  incurrido  en  semejantes  faltas  sinquevinie- 
se  un  pronto  y  duro  arrepentimiento  á  castigarias.  Áquella 
concesion  dió  alientos  ai  partido  navarro  sustenido  por  el 
ministro  Árias  Teijeiro,  1).  Juan  Eehavarria,  y  por  dos  frai- 
les,  el  l\  Lárraga  y  Fr.  Domingo,  el  unoconfesor,  y  conse- 
jero  el  otro  de  1).  Carlos. 

Como  era  de  esperar ,  cl  gérmen  de  la  insubordinacion 
quedo  vivo  y  perenne  en  las  tropas,  á  pesar  de  csas  conce- 
siones ,  ó  mas  bien  por  esas  concesiones.  Volvió  á  estallar 
muy  luego  cl  descontento ;  fue  el  motivo  por  esta  vez  la 
derrota  ae  Peftacerrada ,  ocurrida  en  agosto  de  4838  con 
gran  dispersion  dei  cjército  cartista;  que  produjo  ágrias  cen- 
suras contra  (iuergué  y  sus  mas  íntimos  adeptos.  Vacilaba 
D.  Carlos ,  víctima  de  m  propia  indecision  y  de  los  opues- 
tos  consejos  que  berian  sus  oidos ,  sobre  la  peraona  á  quien 
confiaria  el  mando  de  las  armas ;  dudaba  cl  de  todos  losge- 
ncrales ,  y  todos  los  generales  desconiiaban  mutuamente 
unos  de  otros.  Esta  predisposicion  de  su  animo  y  el  temor 
de  dar  á  las  discórdias  mayor  cuerpo  si  acudia  à  personas 
kondamente  empenadas  en  fas  luchas  y  rivalidades  de  los 


(\)  Llamaban  a*i  por  |befa  a  los  desocupados  quo  rodoahan  à  la  corte 
perpetuamente  repitlorido  sondos  y  compungido»  Ojalaes ,  poro  fUn  ton- 
dor  una  mano ,  ni  orror  uu  p«Migro  para  quo  llcguse  á  rcalidad  su 
buço  desço. 


(«) 

partidos .  lo  lii/o  \ol\er  los  ojos  á  Maroto  que  se  hallalm  cn 
Tolosa  de  Franeia  a  donde  luo  â  buscarlc  ri  baron  de  lua 
V alies  |>or  òrdon  de  su  amo.  Mnmbrado  i»efo  de  estado  ma- 
jor general  n  los  poros  dias  de  su  arrinn  ,  acento  ã  grnn- 
genrso  la  ronlianza  dei  Protondionto  \  el  afecto  dei  ojèrrilo; 
reorganizo  losrucrpos,  rostablecio  ta  disciplina  ,  se  ojmso 
â  las  ospedicioncs  odiadas  denmeite  en  el  pais,  foi tiliro  vá- 
rios puntas  y  lisonjeando  de  esta  maneia  los  deseos  de  la 
genernlidad  «'eoiisiguiò  adormecer  a  los  mas ,  é  hi/o  estéril 
y  nml  vista  la  nnimadxcisinn  de  los  restantes. 

La  retirada  de  Kspartcrn  delante  de  Kstella  robusteciú la 
uutoridad  \  el  prestigio  dei  nuc\o  general  cai  lista  ,  ã  <piicn 
sin gran  rnion  quiso  atribuirso.  I.a  xerdad  es,  segun creemos, 
que  mionlras  hacia  este  último  xnrins  moximienlos  por  Yto- 
eavA,  Aluxa  y  Nyxarra  amagando  hostilidades  \  couatos  de 
Jtolon,  agitaba  ja  negoeiaeiones  de  eonxcnio,  sin  que  don 
(tórios  se  npcrclbiera  de  ello  en  lo  mas  mínimo  .  antes  porei 
contrario ,  aclwcmba  ã  envidias  v  rencores  las  quejas  ince- 
santos  de  Árias  Teijeiro  y  sus  afectos. 

Por  esle  tiom|>o  atravesó  la  trontera  la  princesa  de  Bei- 
ra, ctivo  enlace  con  I).  Carlos  rueun  secrctoconocidodetnuy 
poços  liasla  que,  ratilleado  en  \zcoitia  en  el  palácio  dei  duque 
de  (ira mula,  se  publico  la  manifestai  ion  de  haberse  xerilicado 
en  Sal /burgo  el  i  de  febrero  oV  aquel  ano.  Fabricâronse  en 
el  aire  grandes  ilusiones  sobre  la  importância  de  este  sucesn, 
icnlizmlo  sogun  rumor  público  liaju  b.s  auspicies  de  los  sn- 
Leratmsdel  Norte  x  presagio  de  una  iuic\a  era  de  triunfou 
y  nlmddancia ;  peru  viuo  mux  pronto  el  desengafio  pura 
Àcihamr  aqucllns  sueflos  ;  las  escaseces  continuabau  ,  y  la 
Mierte  de  las  lucrcas  nibeldes  iba  siendo  cada  \c/,  mas  crl- 
tica.  Sin  embargo,  la  I  legada  de  la  princesa  es  (aba  muy  lojos 
de  ser  un  acto  insignilicnntc  eu  el  campo  de  I).  (iãrlôs. 

(lomenzaban  ã  pulular  en  este  de  nue\  o  las  discórdias; 
San/.,  (iuergué  y  otros  vários  murmuraban  altamente  contra 
la  inércia  de  Maroto ,  \  anu  cuaudo  se  aplaeamn  los  euo- 
jos  algun  tanto  con  la  entrada  eu  el  ministério  de  la 
(iuerra  dei  marques  de  Yaldcspiun ,  persnna  acaudalada, 
de  inlluencia  >  la  primera  que  al/o  eu  eu  Hilbao  el  estan- 
darte de  la  rehclinn  ,  renacieron  muy  luego  con  mas  íuer/.a 
tacbãndole  de  partidário  y  amigo  dè  Maroto. 


(28) 

A  princípios  de  febrero  en  ocasion  de  presentar  este  \ 
]).  (Vários  algunos  batallones,  le  manifesto  la  imperiosa  ne- 
cesidad  de  que  cortara  el  vuelo  á  la  osadía  de  algunas  per- 
sonas  dei  cuartel  real  que  conspiraban  contra  él ;  promètió 
el  príncipe  haccrlo  llegados  momentos  oportunos ;  insistió 
"     *  '  '  '         ajustando 

-as  que  se 
díjo  "Maroto ,  no  Iqs 
castiga  cuanto  antes,  me  veré  en  la  prccision  de  hacerloyò 
mismo ,  porque  no  es  decoroso  ,  ni  debo  sufrir  que  se  aje"el 
maudo  mientras  V.  M.  me  coaserve  en  él. — No  deÊes  hacèr-1 
lo ,  repuso  D.  Carlos ,  ni  lo  liarás;  yo  te  aseguro  quQ  con-, 
tendré  las  demasias  que  puedah  cometer. —  iSeftor!  íohairé, 
si  V.  M.  no  lo  hace. — j.rero  qué  liarás  ~  [rasados  por  las 
armas I— No,  no;  á  Dios ,  puedes  contiuuar  tu  marcha. 
Desventurada  suerte  la  de.  un  príncipe  que  oye  réplicas  tari 
duras,  y  consienle  un  minuto,  solo  un  minuto,  el  bástondç 
general  en  manos  de  quien  las  profiere!  Pasados  poços  dias 
babia  cumplido  su  palabra,  sus  émulos  habian  sido  fusilados 
en  Estella. 

Alzóse  en  la  corte,  un  clamor,  casi  general,  qjuç  incul- 
paba  á  Maroto  de  traidor;  el  rôismó  Pretcndiéntc  fulmino 
contra  él  á  impulsos  de  los  "apostólicos  esa  declaracion' 
terriblc,  que   fuc  recibida  con  indiferencia  en  muchos 
pucblos,  mientras  otros,  como  Oftate  y  Tolosa,  acogie- 
ron  con  fiestas  y  regoeijos  públicos  la  noticia  de  los  fusi- 
lamientos.  La  declaracion  ue  traidor  se  circulo  à  todos  los 
batallones ,  inclusos  los  que  se  hallaban  á  las  órdepep  in- 
mediatas  de  Maroto ,  por  médio  de  los  oíicialcs  de  la  guar- . 
dia  de  honor ;  aprchendido  uno  de  ellos  y  presenfcada  ai  ge- 
neral ,  convoco  á  los  gefes,  lcyó  el  decreto  en  su  presencia, 
y  afiadió:  «Nadic  sabe  mejor  que  VV.  si  soy  traidor  ó  no> 
si  lo  soy,  fusílenme  VV.;  sino  acompáftcnme  á  dar  una  sa- 
tisfaccion  á  S.  M.,  cuyo  real  ânimo  ha  sido  sorprendido  por 
esos  traidores  que  le  rodean.»  Espresaron  todos  a  una  voz  que 
estaban  satisfechos  de  su  proceder,  y  entonces  rcunió  las  tro- 
pas, lasleyó  el  decreto,  y  respondicron  gritando:  «\vivanues- 
tro  general,  vim  el  revf  «Tomaron  todos  en  el  acto  la  vuelta 
de  Tolosa :  Urbistondo  que  avanzó  desde  este  punto  con 
el  5.°  batallon  navarro ,  despejo  el  camino  en  virtud  de  las 


ackmes  de  Maroto;  dchian  tnmhicn  cortar  m  marcha 
*al  con  algunos  hatallones  alavcses  v  I).  Sebastião 
is  fumas  do  (iuipuzcoa ;  poro  (mios  oliraroli  como  do 
gana  y  sin  empeno. 

k  sitiiaoion  dei  cuartel  real,  combatido  por  los  diversos 
s  dei  temor  y  el  ódio,  era  mnv  triste.  Kn  la  tarde  dei 

Jresentaron  à  l>.  Carlos  el  i}  pefe  do  estado  mayor 
b  Negri  y  el  general  de  ingemoros  Silvestre,  proèe- 
i  dei  campo  do  Maroto,  y  calmnron  momentaneamente 
tssexuriuadcs  y  palahras  laansicdad  \  dcscnnlian/.a  de 
te.  Pêro  rcua.ioron  iihiy  pronto  los  temores;  un  aju- 
do Irbistondo  llogadò  a  la  carrora  anuncio  ipie  >la- 
venia  a^uella  misma  noche  a  \  illafranca  con  animo 
to  de  fusilar  ai  Ohispo  de  Leon  ;  ministm  de  (inuia 
ticia,  ai  de  Kstadn  Árias  Toijoiro,  ai  de  llacienda 
idero,  ai  P.  Lárraga,  ai  cura  Kchavarria,  ai  general 
;a,  ai  l\  Fr.  Domingo ,  y  a  vários  oliciales  de  las  se- 
ias  [dei  despacho.  Proparòso  alrn|>clladamcnte  en  vis- 
estas  mie  v  as  la  a/orada  corte  para  relugiarse  como 
r  asilo  ai  eastillo  de  (inovara.  Algunos  de  lt>s  mas 
a  rocabaron  dei  miedo  algunos  pla/os ,  y  entre  tanto 
y  el  baron  de  los  V  alies,  en\  iados  por  1>.  Carlos  a  Ma* 
consiguieron  de  este  cpio  biciese  alto  en  su  marcha, 
nulo  en  trueque  la  promesa  de  (pie  su  honor  ultra- 
por  el  decreto  dei  21  alcan/aria  la  rc|mraciou  mas 
ae ,  si»  mudaria  el  ministério ,  y  serian  internados  en 
ia  sus  cnemigos  eapitales.  j  Situacion  critica  y  dilieil 
;odos,  muv  suiwrior  ai  animo  a|H>cado  y  à  las  ende- 
lerzas  de  t).  Carlos !  Mirídmnlc  va  todos*  con  una  in- 
nciamie  rayabaen  los  lindes  dei  desprecio;  en  todas 
i  ae  alimentiiha  el  propósito  de  bacerte  |vasar  de  buen 
grado  la  frontera ,  proclamar  â  su  Itijo  primogénito. 
r  á  la  raiz  tle  este  suceso  pactos  y  avenenoias  con  los 
ftles  de  la  n'i na. 

ientrns  la  corte  dei  Protendionto  se  despoblaba  con 
irosa  diligencia  de  los  antiguos  servidores .  csteudio 
<a  los  decretos  dei  nuevo  ministério .  oompuosto  dei 
ner  Montenegro  t  Marco  dei  Pont  y  Hanurcz  de  la 
ia,  y  el  célebre  y  vergouzoso  contra-decreto  que 
necio  hasta  la  última  sombra  de  dignidad  y  de  pn1** 


tir:*'  c:.  )z  :«A%':.i  ••**  D  f,*r.>  >:  tinias  las  minutas  a  la 
aprr»:Mt.  r.'  i-  M;.r ■•:■:•  }  '»:  rrav!*  es;,a  .  se  eirrolaron  profu- 

11.^. :/;-;.: r.^;.- .  ..y>er!: *..■••"}  ii:;r*AI  sesvanecimiento  y 

la  htrzr.à  í  !s  :»;,:•;  .;.:/.>  -i»  M;srr.l*'  cn  la  trístcia  yel 
dnel*  •*:  .'••  >••  :r,Ar". .'.,:.  •-:-.  .;,  :>■•:.: -%  ;.v  ÍV  t*ari'ts.  a  p<sv 
de  >.i>'«'-v  ;t*/s  1*;..-,.  ..>;.-;.:•  .!••  s.:>  ;«*  Raciones  imagi- 
nar ir.  ...    : .-!  •  -.  ...v.:     ..  í  . ;*.<*  ::..;  r*ista.  dcspuesde 

la  im;.í  :"..•• .-'.:.  :;  :..'•>  :  v i.jy^  fk*i  c^íro  por  derc- 

ch»*«  \  :•••:  :.-).:::  .>  .;. -s  u.  \h  divistw  nisiladora. 
Noí;; ?.*»•;<:•  (:.  ;.;.-.  ..  :  >  -■•;..  s  >  í.rka;  iiiles  los  rostros  de 
D.  („iri>.  1*  >•••:.;.%:■:.;.  \  ••.  l»:.:!;  !:••!•  íie  \siurias .  advir- 
tieni  :sr- .  ri  r  • .  •:•  •:  ::•:.:••'■■  .  ••:.  »•;  ic  m  princesa  de  Beira 
una  ser:*' : : !  ;.*?«•' :/.;...  r.r.i  ••  .:.*  *-n.:i»if* . 

V,k,í  ...  :•;  !"•■•>;#. .  :...::.  •  *;.  t!:v:>k»n  de  Maroto  hacia 
Vi7«.y;i .  \  t~:y>í  •?  •  ;s!  :...-•  "-r  ...  ."iniiknza  :  se  nomhró  un 
rfin^»"' v.. ;',-•«•. i"  ..■••  .,;  '..:':•::*;:.  >  :•:"•  »):•  Ktiiiiiit :  proveyé- 
ronse  }■>  iiir.' >  ..•:  i:v<;>  .:..:» .r:àii:  ia  en  pe-sonas  templâdas 
v  rr.j  jr-.í!^.  \  ít>.  r.;.  ::úc:ri>  :;.ic  se  tratais  conmiena 
f»  de  i*  »!»í-:i;.:  ;i »;  :•.  .ir  c  rai.iiiir .  Maroto  parecia  consa- 
frraiv-  d:»."ii>.L  ••••»!*  ;.  ;.;*  rij»rTa.'«»rie>  Toilitares  haeia  Bal- 
maseihi  }  ia*  l.nr,.r:-i;-!  ;::•>.  t^uifiiíif»  Inçar  en  Ramalesy 
<»u?irri;ir/.!;i  di<  c!i » ;  •'•*  ví.vs.\í:>  :  por  lo  domas  ol  temor 
que  Maroto  .Vi!».--»  i  Ltm.í-  i:i..-ii.iir  p-eaeralinonle  corto  los 

vuehs  u  bi  c(\i\v  7íii.  ij:'  !s.;í!':^..~;.t. 

]\*cd>  ih.,*  f)ís:ui'H.  s*'  i-Plfi!!*»  eu  Zomoza  un  consojo  de 
CMiTfilo*  jirí^i.i'.lr»  li.-:  [)  [tn?\n>  í-oii  asistoncia  de  su  hijo, 
1).  Soliassiar, .  \5ar:»!i».  !-k  í-fiiiiíni.Uinte>  en  irefe  deartilleria 
o  in^íMiiíTíiv  \  ntr.i^  j.íii.lifi^  .  iiei  cuai  rfsuílo  ol  acuordode 
evacuar  a  R;i1i!iusc.i:i  \  nrduí.a  .  \  de  tomar  posiciones  mas 
/açucrav  en  ntra  UiyÁ  hirninda  so!ire  .\n»la,  Llodio  y  Lr- 
qmola  .  opiniim  <iKt(k:iida  »'i»!i  omjwíií»  pc»r  Maroto,  y  apro- 
hada  por  l.is  ílr:n;;*  .  rti:;)t{ne  la  hallahan  intimamente  moy 
funesia. 

Cuando  se  Imhieron  adelanUflo  las  fortifícaciones  de 
la  nneva  línea  .  vino  0  (,-irin*  d(»sle  Durando  para  exami- 
narias \  revistar  su  o;  -r.-ito  .  quclando  Maroto  descontento 
ponpie  no  fue  llamadn.  c^inn  ntras  veees,  á  su  mesa.  L» 
animadversion  .  anmjue  einho/ada  >  silenciosa,  medraba  en- 
tre los  dos  hora  |>or  hora  \  a  cada  instante  mas  encendida. 


meivod  ã  euojos  micros.  I  no  do  los  mas  decisivos  pro\iiin 
do  haberse  interceptado  pnruuostra  parlo  la  correspouden- 
cia  tio  D.  Carlos  \  Árias  Toijoiro  con  Ca  lucra  ,  on  la  oual 
se  anatematizais  con  dureza  la  eonducla  dol  general  on  geie 
como  criminal  \  \iolonla.  Ilspartoro  Iransmitio  las  cartas  u 
Man>to ,  y  esto*  a  l>.  Carlos  como  ochandolo  ou  rosiro  su 
doido  eonducla.  I).  Carlos  nr:;o  icrminantcmcnic  on  ol  con- 
sojo  do  Kstado  mio  atiuolla  correspondência  fnese  suja. 

Kulro  tanto  las  relaciones  dv  los  gonoralos  ouomigos  oro- 
cian  y  so  oslrccliaban  casi  sin  reduzo  ,  eru/andoso  de  una  y 
utra  parto  numerosos  parlamentos  de  «pie  todos  suspocbabaií» 
nem  que  nadio  osaba  criticar  en  el  campo  de  I).  (..irias. 
Maduras  \a  las  confidencias  \  preparados  con  \ariacionos 
leves  los  arreglos,  euahpiiora  cin  uustancia  bastada  para  im- 
pulsar ol  desenlace;  la  casiialidnd  o  la  imprc\ision  tio  las 
mas  allopdos  à  I).  Carlos  lo  anrosuro  de  esta  mancra.  Ml 
'i.°  hatailon  do  Navarra,  probatlo  \a  on  anteriores  turbu- 
lências ,  abandono  ol  minto  tpio  ocupada  ai  Trento  do  l\uu- 
plona,  y  so  dirigiu  a  Vora  untando  :  v. ;  I  ini  W  m/\  ;.J/wr- 
rm  Marota y  las  iHtnottsfas:  unierouse  a  esta  fueiva.  dando 
à  sus  obras  ol  caracter  do  una  roacciou  premeditada  .  dou 
Basílio,  (iarcia  y  I).  Jiidii  Koba\arria;  ipio  se  apcllidaba  co- 
mandante general  do  Naxarra  >  gele  de  los  cai  listas  puras. 
El  interes  dol  hvtendionto  ostaba  en  apagar  estas  discór- 
dias ipie  menguaban  los  reslos  de  su  luer/a  ;  lo  compreudio 
isi,  y  marolio  ou  porsona  desde  Onate  para  reducir  a  la 
obediência  los  rebeldes;  las  orimeras  intimaeionos  lucrou 
abiorlamento  desobedecidas;  Keba\arria  cedio  despuos  on 
tina  conferencia  ;  poro  outro  tanto  so  amotiuarou  on  ol  mis- 
im>  sentido  ol  1 1.°  balallou  ua\arrn  ,  >  alguuas  compartias 
perloneeient os  ai  IO.11,  >  no  lu\o  lugar  lo  cou\enido. 

Presontáronso  à  I).  (la rios  eu  auuellos  momentos  tio  an- 
gustia y  do  zozobra  su  esposa  la  tio  (leira,  I).  Sebastião,  Kr- 
roy  oí  padre  t.irilo.  1>.  Sebastião,  a  su  paso  por  Tnlosa, 
anuncio  su  llegada  à  oebo  batalloues  acantonados  por  atpio- 
)la  parto ;  poro  la  diusion ,  celebratla  junta  tio  pies,  resol- 
viô  docirle  tpie  no  recibiria  porsona  alguna  tio  la  real  fami- 
lia ,  mi  entras  los  dos  euarloles  pormanocioson  eu  dosavo.- 
ticncia.  Al  diasi^uionto  paso  rcusta  I).  Curiós  a  la  division 
navarra  situada  a  la  vista  do  Pamplnna  ,  y  rogroso  por  To- 


azorado 


(32) 

losa  a  Villafranca  donde  supo  cou  la  ansicdad  r?.as  viva  que 
nuestro  ejéreito  habia  salvado  sin  disparar  un  tiro  à  pre- 
sencia di;  Maroto  las  posiciones  de  Urquiola ,  muy  difcciles 
de  tomar,  si  hubicran  sido  medianamente  defendidas,  y  que 
habia  caido  en  su  poder  cl  punlo  fortificado  de  Areta/reti- 
rándosc  la  division  vizeaim  «pie  le  custodiaba ,  â  las  orde- 
nes de  Siinon  Latorre,  bacia  (ialdácano,  Zornoza  y  tiucr- 
nica. 

A  la  par  (pie  estas  nuevas  alarmantes  llegó  la  de  que 
Maroto  se  aceicaba  con  euatro  pie/as  de  artillcría,  cuatrò 
ó  cinco  escuadrones  y  aluímos  infantes  elegidos  con  ánimò 
de  repetir  la  escena  sluigrienta  que  tuvo  hi^ar  algunos  me- 
ses antes en  Kstella.  tirito  entonces  I).  Carlos  á  un  ayuda 
de  câmara :  «vc;  deteule  donde  (piiera  que  le  cncucntrcs, 
dile que  su  rey  se  acena. »  Y  en  seguida  ,  aunque  azord 
y  tremulo,  vistióse  cl  uniforme ,  y  salió  para  aforrar  parte 
âel  ramino  ai  general  inobediente* 

Agiiardâbalc  este  con  la  tropa  formada  cn  las  inmcdia- 
riones  de  Villareal  de  Zumarraga;  «rd  pasar  por  la  vanguar- 
dia  que  mandaba  Irbistondo  fuc  bien  acogido ,  y  aun  se  oye- 
ron  algunos  que  oiros  vivas.  Presunto  entonces*  I).  Carlos  à 
Maroto :  « ;.a  donde  vas? » — ><  á  imponer  á  los  sublevados  cl 
castigo  que  mereceu,  )>  respondia; — «  ya  se  habrân  someti- 
do;  vuelve  á  Villareal  con  la  fuer/a,  y*  espera  alli  mis  or- 
denes, n — Obedeiió  Maroto,  v  sele  previno  que  aquella 
nochese  presentase  en  Auzucladonde  bizo  alto  cl  Preten- 
diente.  Pretestó  una  enfermedad,  y  envio  cn  su  lugar  ai 
general  Silvestre.  Pasó  ai  dia  siguiente  D.  Carlos  cn  perso- 
na  â  Villareal;  Maroto  se  le  presentó  ai  momento  sin  bigo- 
te ,  c  hi/oen  el  acto  diiuisiun  desu  cargo  que  no  le  fue  ad- 
mitida, mandándole.  porei  contrario  que  avanzasc  para con- 
trarestar  ã  nuestro  ejéivito. 

Colocadas  frente  â  frente  las  banderas  enomigas  permane- 
cieron  de  comun  acuerdo  inofensivas  y  tranquilas;  todos 
los  dias  se  anunciaban  acciones  y  batallas  que  nunca  se  em- 
pefiaron.  Recelosos  los  cortesanõs  instan  á  1).  Carlos  à  que 
reasumies"  el  mando  ,  bien  para  llevar  â  cal>o  un  convénio 
por  si  mismo.  Im<mi  para  correr  la  suerte  de  las  armas.  El 
dia  2-1  rnontóá  caballo  consu  hijo,  Villareal,  otros  genera- 
Iti  >  oficiales  y  su  escolta ,  y  se  dirigió  à  Elorrio  para  re- 
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vidaria*  Impas.  Ku  inodio  do  uumIoiumo  nopuln  ai  rospoo- 
trtilo  iÃ  om  doounndo  on  onandonl^uu  mv«  A  Marolo,  y  to- 
mo Íuojso  pro^untado  nliovouov  las  lilás  m  los  soldados  Io 
m^mmdn  pur  mi  ro\  .  o  poriiuinooinn  mudos,  o  lo  t^mli^it» 
lutai!  (Vinnioiilo.  Ilijoso  onlonoos  quo  viondn  limbo  In  nflio - 
rôw  ilel  IVlondionlo ,  lo  aduilio  quo  callatian  |torquo  no 
cMuproudiau  olhalda  onsiolhinn  ;  puos  ililo  Mon  vasouonoo. 
rvpíicrt  l>.  tórios.  \  abando  limito  la  vo*  losdijo;  «;  /•»  ri/na* 
feftfo  Jknmtap  w  fuVirtx  AY»/«<r  A<t<  ir*ic/o  /ii  i/ffomr,  o  oir/rn,t 
Í4  jmí  ?  A  lu  quo  rospondiorou  oon  tui  olatnor  tfononil.  ívjii 
litttdo  ;/•«»*.  I\n\  por  Iodas  parlos.  Aiumlrouiado  oonoshwvn* 
n»n^^h  Carlos  A  \  orlara  ntro|>rlladanionlo;  alhrovitun 
M  |Mi1i>  do  Mnmlo  nuunciaudolo quo ol  conotai  onotni^o  lo 
tatu*  hwho  alunas  prooosmonos.  oouxonotdo  plonnmonlo 
ifomlo  aquol  uioinonln  do  lu  ooitimouoia  dol  ^ofo  tio  mi  ojor 
rilo.  omptviuliO.su  rol  irada  liana  \illatianon  \  dospuos  |tor 
fcUmu  o  lliinnondi  linsla  vonira  paiar  ou  I  òvuinnorit  Fn 
taltt  puulo  twilno osousas  v  suplicas,  unis  o  monos  sinoorus 
A1  «Marolo  imo  proinotio  haltralonoiui^o 

Avaiuo  Ksparloro  a  Noivara  Mn  obstáculo,  \  l>  Carlos 
»  dirt^io  liana  ol  ItaMan  a  iiii  do  inlornnrso  on'  1'rancia  011 
wwo  tiovosario.  Aoonqmnahan  a  l>.  Carlos  on  nqtiol  moinou 
lovris  lutlallonos  ala\osos,  dio*  navarro*  incompletos,  ol  tt.rt 
do  C.aslillft.  iiiiodo  inválidos,  caloiro  oscuadioucs,  ol  cuorpu 
Amurou  toros  j  ol  do  arldloria;  las  a\atwadas  mandadas  por 
D,  SotauHwn  \  por  F.lm.  so  cslcndian  hasla  Tolosa  Oucnan 
uno*  quo  O.  t 'a  tios  so  rounicso  roo  oslas  fuor/as  a   Cahrora 

Cm  nmnlonor  viva  la  Incha  on  Nalcncm.  \ta^on  v  Calalu 
;  proíonan  oiros  quo  so  dosparramascu  los  montes  on 
guornllas  \  soslm  um  ao  la  queira  do  mouiafta .  A  liu  do  dar 
lioni|H>  ai  niToponlnuioulo  do  los  cotncuidos.  linudAltasc 
(touior  (vara  facilitar  oslo  piau  a  oolooarso  sobro  ol  llauon 
donvho  v  aipo  A  roín^unrdia  i\\^  nuosti^o  ojoiviio 

A  Osòomon  ilo  aluímos  vvív*  .  uadio  mjhmuis  salna  romo 
no  oslaba  iiaoioudtt  o  st1  halòa  hoilio  ol  tomonu» .  v  \\o  aqui 
l*s  tludas  v  \aodanonoK  do  la  nuiolioduuduv  Kl  uiímuo  dou 
llArlo^  no  nnvsindui  laudmMi  |torplojo  o  indooiM>.  aumpio  uu 
Ullilo  inoliiiado  A  pouuanooot  on  los  hmos  %U>  lNa\arra  ,  si 
guiomlo  la  opuiiondo  <iouuv 

Mionlm.n  m^  a^ilaban  oslos  paiootMOs.  apaivtioion  on  mu 


(M) 
THtortscoBifaNlidadvdetereitcia,  y  ta  prudente  y  nei 
do  es  sa  rooTenarion  y  traio. 

Nacido  ea  una  clase  menos  elevada,  sin  brillar  nt 
»bre  si  h  aienmn  pãblín ,  hubiera  gozado  ri  coacepti 
bombre  respetaMr  y  probo ;  oriundo  para.  ti  suvo  y  hm 
mal  de  régia  runa  ,'asorió  sa  nomhre  a  un  partido  vmp 
y  daro,  t jnpaàê  sa  Eua  roo  los  esresos  r  los  crimene 
sas  adeptos,  y  ronftndió  sa  nonibre  eoa  ri  de  los  prior 
que  dejaa  como  rastro  de  su  condoeu  ea  el  libro  de  la 
toría  atas  campo  «1  vitupério  qoe  ai  elogio. 

13  de  emende  184*. 
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ttogrolla  de  este  aogusto  pcrscmage  es  un  período  com*  . 
de  nuestra  historia  contemporânea:  período  fccundist-, 
grandes  succsos  y  cu  catftstrofa&  lamentablcs;  periotlo 
podemos  doscrthir  completamente  porque  necc&i- 

Kl  para  cllo  mucho  mayor  espado  que  cl  que  nos , 
llen  los  cstrechos  limites  de  esta  obra.  Grande  es, ' 
»  d  aftunto :  bello  y  magnifico  el  personage;  pêro  su- 
h  la  cortedad  de  nuestra*  mortas  lo  cumplido  de  nucstro 
too,  y  perdónesenos  lo  tosco  de  nuestra  pluma  cn  grada 
le  nuestra  veracidad  de  historiadores.  Como  imparriales  que 
onos,  pues  el  que  esto  escríbe  no  ha  debido  nunca  ai  per- 
Doage  oe  quien  se  trata  favor  ni  agravio,  seremos  muchas 
toes  encomiadores  de  altos  hechos  y  de  relevantes  virtu- 
al; pêro  esa  misraa  imparcialidad  nos  obligarà  acaso  k  ser 
**  ocasiones  severos.  Raras  során  estas  por  fortuna  y  poço 
visjblcs  entre  tantas  otras  de  encarecido  elogio »  porque  si 
jlflm  ycrro  tenemos  que  deplorar  eu  la  heroina  de  nuestra . 
nistorta  nasarà  como  dcsapercihirio  entre  la  muUitud  de 
*u  icicnos.  Ventura  nuestra  ha  sido  cl  escribír  U  vida  de 

A 


hm  pêraonag*  .que  tan  agradable  ha  sabido  hacer  la  tareade 
%m  biógrafos. 

Fuerza  nos  es  advertir  aqui,  auncrae  de  paso,  que  w- 
cribimos  sin  la  cooperacion  de  nuestra  heroina  y  hasta  sinsu 
permiso,  por  lo  cual  hemos  carecido  de  algunas  noticias 
que  hubiéramos  deseado,  si  bieu  hemos  logrado  procuramos 
por  otros  conduetos  todas  las  mas  necesarias.  nespetamos 
profundamente  su  nibdestia;  pêro  ella  no  ha  de  ser  obstáculo 
para  que  la  historia  contemporânea  enriquezea  sus  páginas 
con  los  altos  hechos  de  tan  distinguida  Princesa. 

Dofia  Maria  Cristina  de  Borbon  nació  en  Palermo  el  27 
de  aiyil  de  1807.  Sus  padres ,  Francisco  I,  rey  de  las Doi 
Sicilias,  y  Dòfla  Maria  Isabel,  hija  de  Carlos  IV,  rey  de  Es- 
pafia ,  la  dieron  la  educacion  que  convenia  á  su  elevadí- 
simo  rango  y  ai  esplendor  de  su  cuna.  Desde  sus  pri- 
meros  aftos  aescubrió  la  jóven  Princesa  un  natural  afame, 
un  entendimiento  despejado  y  una  aíicion  decidida  por  d 
estúdio.  Asi  es  que  sus  maestros,  aprovechando  estas  felices 
disposiciones ,  cultiváronlas  esmeradamente  y  como  si  pre- 
sintieran  que  su  augusta  Discípula  habia  de  ocupar  un  dia 
el  trono  de  una  gran  nacion ,  educàronla  para  regir  un  cetro 

Íf  ceflir  una  corona  dç  Reina.  Enseftáronla.  cuidadosamente 
a  historia,  vários  idiomas  y  humanidades,  haciéndola,  Yk>tô< 
que  se  llama  una  nnjger  sábia,  pêro  si  una  muger  instruída. , 
Tambien  descubrió  aesde  muy  temprano  un  gusto  esquisito 
en  las  artes,  por  lo  cual  aprendió  á  la  perfeccion  la  música,  ef. 
dibujo ,  la  pintura  y  otros  primores  propios  de  su  sexo. 

Ias  relevantes  prendas  de  su  persona  unidas  à  las  que  la 
dieron  una  educacion  tan  esmerada,  la  hacian  brillar  « 
Ia  corte  de  su  abuelo  Fernando  IV,  entonces  rey  de  Ná- 
poles; distmguiéndola  entre  todas  las  Princesas  de  su  fiuni- 
lia.  Todos  la  amában  por  la  dulzura  de  su  carácter:  todol 
la  admiraban  por  su  Belleza  y  por  su  talento. 

Suhermaua  mayor  Dofia  Luísa  Carlota  se  caso  en  4819 
con  el  infante  de  ÊspaftaDon  Francisco,  con  cuyo  motivo 

Jiff^íL^  espafi0,a'  entró  Cri*lil*  entese*  de 
visitar  Ia  península:  encantábanle  las  descripcionesISma- 

paparseegne,te^tudio,  qTe^ 


hrtrr  nosotros  hablaha  nuestro  idioma  rou  las  fiaste  >  el  e*~ 
tikét  Fr  Luis  de  Lcon  y  de  (iarrilaso. 

Kn  48t5  muno  su  abaeto  Fernaudo  succdièndole  en  el 
tomo  de  las  Dos  Sicilias  su  padre  Francuco,  d  primcro  de 
«lo  nomhrc.  Cristina  pcrmaneció  en  su  compaftia  liaata  el 
aflode  18i9  en  que  se  trato  su  matrimonio  con  el  Rey  d» 
Esparta.  Habia  enviudado  Fernando  VII  de  su  tercera  muger 
Dona  Maria  Amália  de  Sajonia  sin  tener  sucesion  à  la  coro- 
m,  por  ouya  circunstancia  de bia  pasnr  esta  ã  las  aienes  do 
su  hermano  D.  Carlos.  Los  realistas  furibundos ,  que  va  en 
otns  ocasiones  habian  conspirado  y  sublovadose  para  colocar 
M  el  trono  à  este  Príncipe ,  e sporaban  llenos  de  contiania  la 
anerte  dei  Rey ,  cuyos  achaques  no  anunciaban  por  cierto 
«ia  larga  vida.  Fero  la  infanta  DoAa  Luisa  Carlota ,  que  por 
um  parte  tenia  grande  enemistad  con  el  partido  cartista,  y  por 
«Ira  deseaba  proporcionar  à  su  hermana  un  matrimonio  voa- 
Ujose  ,  hubo  de  inclinar  el  ânimo  de  Fernando  à  tomar  por 
curta  vea  esposa,  logrando  rerayese  su  eleccion  sobre  una 
Princesa  de  su  família.  Al  ver  nuestro  Monarca  el  retrato  de 
Cretina  quedo  tan  prendado  de  su  rostro  como  lo  estaba  ya 
èsa  alma  por  la  relaeion  que  lo  hiciera  DoAa  Luisa,  y  pre- 
M6  este  matrimonio  ai  que  se  le  habia  propuesto  con  una 
«tecesa  de  Cordefta.  llliose  cntonces  que  la  diputacion  da 
hl  reinos  y  el  Consejo  ronresentasen  á  S.  M.  suplicándola 
«Wrajese  matrimonio  â  fin  de  tenor  sucesion  directa  que 
fcvase  su  corona.  Calomarde  se  opuso  obstinadamente  à  esta, 
propósito  ereyondo  lograr  asi  la  gracia  de  los  realistas  exal- 
am ;  pêro  como  pronto  advirtiese  que  la  resolucion  de 
Fernando  era  irrevocable ,  desistió  de  su  empeno  plegàndosa 
fltoo  stempre  á  sus  caprichos.  D.  Pedro  Gomei  Labrador 
parliô  à  Nápoles  encargado  de  pedir  en  matrimonio  à  la  au- 
gusta Prinoesa.  Alarm&ronsft  los  realistas  furiosos ,  y  las  es- 
premas halagUeftas  de  antes  convirtiéronse  ahora  en  inquie- 
tai y  receios,  La  CuoHdiana  de  Francia ,  periódico  realista, 
que  estaba  bajo  la  Influencia  de  la  sociedad  de  los  apostóli- 
cos, publico  mil  calumnias  contra  la  esposa  futura  de  Fer- 
niado,  por  lo  cual  tuvo  este  que  prohibir  su  introduccion  en 
íspana ;  y  por  último ,  la  sola  noticia  dei  matrimonio  produ-» 
fe  en  loa  cartistas  tanto  desaliento  como  en  la  nacion  y  ea 
ta  Kberales  contiaina. 


(*)■ 

Llegado  Lãbrador  a  Nápoles ,  fue  recibido  por  d  rey 
coa  el  mayor  agasajo :  hecha  Ia  demanda  fue  ai  punto  otor- 
«ada  y  aunque  la  jóven  princesa  hubiera  deseado  un  esposo 
de  edad  mas  proporcionada  à  la  suya ,  hubo  de  C3oformarse 
custosa.  Firmàronse  los  contratos  y  el  30  de  dicieoub-e 
de  \  829  salieron  de  Nápoles  los  reyes  acompaftando  i  su  hi- 
ja.  Uegados  á  Albano  fueron  rccibidos  y  obsequiados  co 
nombre  dei  Santo  Padre  por  el  cardenal  De  Simone,  gentil- 
hombre  de  su  câmara.  Alojáronse  en  el  palácio  dei  infante 
de  Espafta  duque  de  Luca ,  donde  fueron  á  cumplimentar- 
los  los  personages  mas  distinguidos  de  la  iglesia  y  de  la  no- 
bleza  romanas.  De  alli  fueron  á  visitar  en  su  palácio  quirinal 
i  su  Santidad,  quien  los  recibió  rodeado  de  toda  la  corte 

GNitificia  t  haciéndose  adernas  en  su  obsequio  fiestas  y  pá- 
icos  regoeijos.  Pasaron  despues  á  Florencia,  en  cuyo  palácio 
se  celebro  el  acto  público  de  otorgar  v  firmar  la  escrituram- 
trimonial  con  asistencia  de  los  geles  de  la  real  casa,  grandes, 
prelados  y  ministros :  cuya  ceremonia  fue  solemnhada  coi 
lestas,  iíuminaciones ,  gala  de  corte,  besamano?,  etc.  Al 
pasar  por  el  território  dei  rey  de  Cerdefta,  salió  este  á  reo- 
nirlos  en  posta  y  los  condujo  á  su  palácio  dei  real  sitio  de 
Aglies,  donde  los  obsequio  esplendidamente.  Partieroa  4* 
aJli  á  Turin  donde  el  embajador  de  Francia,  marquês  h 
Bassecourt,  les  aoasajó  con  un  baile  magnífico  y  pintoresco  j 
las  autoridades  dei  pais  con  solemnes  festejos.  £1  infante 
don  Francisco  y  su  esposa  entraron  en  Francia  á  recibirta 
llegando  hasta  Grenoble  donde  los  encontraron.  £1 42  de  no- 
viembre  entraron  los  ilustres  viaieros  en  Espafta  acompafia- 
dos  de  la  duquesa  de  Berri  aue  los  siguió  hasta  la  Junquem. 
Atravesaron  pausadamente  la  Catalufta ,  siendo  recibidos  ca 
todos  los  pueblos  dei  trânsito  con  fiestas  y  regoeijos  públicos. 
Todos  aclamaban  á  la  augusta  Princesa  que  aun  no  se  habia 
sentado  en  el  trono  de  Espafta,  y  ya  reinabaenelcoiazonde 
los  espaftoles.  Antes  de  atravesar  los  Pirineos  se  le  nreseata- 
ron  muchos  liberales  espatriados  en  solicitud  de  volver  á  Es- 
pafta :  ella  los  acogió  benévola ,  oyó  sus  ruegos  enternecida, 
y  les  ofreció  interponer  su  mediacion  con  el  rey  su  futuro  ma- 
rido. Y  no  rogaron  en  vano  los  desgraciados  prose  ri  p  tos, jpues 
sabido  es  como  cumplió  su  palabra  la  augusta  Princesa.  El  29 
dei  mismo  mes  llegaron  á  Valência ,  visitaron  sus  iglesias 
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tnmrntoa  inspirando  *  C.riíitina  particular  dotocion  ura 
n  do  lã  Virpon  do  loa  l)c*nm|mradoa  t  Ih  misma  auto  U 

0  arrodillo  onoo  aAo*  despuca  ancgada  ou  lagrima*  pura 
lendário  ol  cuidado  do  mis  hijas  sobro  quicnca  olU  nu 
Yfdar  on  ol  destiorro  A  quo  lo  cnndcnalm  nn  partido  in- 

Íun  Moldado  insolente.  Àquclla  ima^cn  v ene rublo  ro- 
*  primeius  votoa  do  Ir  virgon  inocento  y  mim  y  Iom 
m  tamhieu  do  la  madro  desconsolada  y  'dolorida :  on 
Ia  ifricaia  no  abrio  mi  coraxon  à  hw  duloc*  ilumonc*  d* 
la  y  on  Ir  misma  ao  ccrrt  tambicn  hajo  ol  jhvho  dol  infor- 
y  do  loa  desengano*. 

dtoron  do  Valência  ol  l.w  do  diciomhro  y  hahicndo  lle- 
i  Arenjuex  ol  8,  ftieron  recihido*  por  lô*  infantes  don 
•y b.  ►  mneiaro eon sua esposas pues este último no babia 
itado  desde  la  frontora  imr  Zarauota,  y  la  princesa  do 
qvf  residia  A  la  aaxon  on  la  corte.  Al  dia  siiiuionte  se  vo  - 
Ml  los  de*|m*orios  on  la  roal  capilla,  prooodiêndose  on  se- 
A  ta  ceremonia  do  entrega  «pie  oh  eostumbre  on  ol  gran 
d*  hcsamaiin*.  Kl  dia  1 1  ontrulm  por  las  puertns  do  Ma- 
ironl  comitiva  viniondo olltoy  à calmllo  ai  estribo  dore  • 
4  enche  on  que  iha  la  Roina  y  loa  infante*  r|  mpiierdn.  Kl 
i  anlio  &  rceihirlalleno  do  alhororo, )  on  loa  dia*  4 1  y 
colohmron  on  la  roal  iglcsia  do  Atocha  las  volaciona* 
augustas  desnoaado*.  aaistiendo  h  este  acto  romo  toa- 
nwchas  grandes,  ohispos  y  conaojero*.  (irando  irtbi- 
nA  on  toda  KspaAa  tan  fausto  anuvio :  a|>onu*  nuho 

1  do  ai  gu  na  eonsideracion  que  no  colehrase  eon  Re- 
público* ol  matrimonio  dol  Roy  y  levantam*  (lendo- 
>r  an  jrtven  Roina:  una  esporaiwà  misteriosa  y  no* 
alenlatw  A  los  liheralc*  que  ol  tioni|m  despiio*  ha 
Nulo  |wro  <pio  cambia  entonco*  do  fundamento  ajm- 

fenlrn*  re  oolohrahan  las  lleslas  do  la  Inala  los  roye*  da 
Ml  viaitahnn  los  ostahlccimientoa  públicas  do  la  capital, 
iin  loa  sitias  realoa  y  antigtledarfes  do  Tolodo ,  aeom ■• 
dota  on  esta*  oKpcdíoionoa  ol  eahallero  Medíeis,  presi- 
de  mi  oonsojo  do  ministros.  Cristina  tambion  se  prosou 
A  Indo*  las  sitias  publico*  Hrotup^ftada  do  mi  esposo, 
Nldn  viotons  \  ucluinarioncs  dol  puoblo:  y  como  te- 
nliMurs  í;i  wiius  )  oru  In^lla  v  ^.lacinaR ,  lio  aolamcnto 
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agradaba  ai  Rcy  sino  que  llegó  cá  adquirir  sobre  su  corazoi 
un  ascendicnte  poderoso.  Era  aficionada  ai  baile  y  á  las  di- 
vcrsioncs ,  y  asi  es  une  la  corte  tanto  tiempo  silenciosa ,  gra- 
fias á  la  auslcridad  de  la  Reina  anterior  dofia  Maria  Amá- 
lia de  Sajonia,  se  entrego  en  4830  à  la  alegria  y  ai  re- 
gociio. 

La  discórdia,  sin  embargo ,  aciharó  bien  pronto  la  dul- 
zura  de  estos  placeres.  La  muger  dei  infante  J).  Carlos  y  U 
princesa  de  Beira ,  cabezas  principales  dei  partido  apostóli- 
co ,  veian  con  mortal  disgusto  el  ascendicnte  que  la  jóvea 
Reina  tomaba  en  el  ânimo  dei  Rcy,  Conjuráronse ,  pues,  con- 
tra ella ,  jntrigaron  en  su  dafio  y  lograron  t  aunque  para  ello 
no  hubieron  de  nocesitar  grande  eslucrzo,  que  todo  su  par- 
tido ,  ya  mal  dispuesto  en  favor  do  Cristina ,  se  declarase  w 
adversário  cJcchIícJo. 

Aun  fue  mayor  esta  enemistad  cuando  se  advirtió  queb 
Reina  estaba  en  cinta.  Asi  el  partido  exaltado  como  el  que  te* 
mia  la  dominacion  de  I).  Carlos ,  pusieron  en  juego  todoí 
sus  recursos,  los  unos  para  alojar  el  peligro  en  que  los  ponto 
este  suceso ;  los  otros  para  aprovecharlo  como  ongen  de  nw- 
danzas  beneíicjosas,  La  Reina  Isabel,  madre  de  Cristina,  bin 
bló  á  su  hermano  Fernando  sobre  la  conveniência  de  preve- 
nir anticipadamente  el  caso  en  que  su  bija  diese  á  luz  una* 
ha.  La  Reina  y  sus  parciales,  juntamente  con  la  gran  may* 
ria  de  la  nacion,  teinian  ver  pasar  la  corona  á  las  sienegod 
infante  0.  Carlos ,  conocido  unicamente  por  su  fanatismo; 
y  por  el  contrario  todos  los  realistas  furibundos  deseahauv» 
en  el  trono  un  monarca  cruel  y  apasionado  como  eitos.  Fer- 
nando amaba  muclio  á  su  hermano,  mas  cautivado  por  kn 
atractivos  de  su  jóven  esposa ,  enagenado  de  gozo  con  Ia  es- 

{icranza  de  ser  padre ,  desconfiado  un  tanto  de  su  euflada 
)ofía  Francisca ,  y  temeroso  él  mismo  de  Ia  preponderância 
dei  partido  carlistâ ,  se  decidiu  á  rcstableçer  el  antiguo  ór- 
den  de  sucesion ,  nunca  inlerrumpido  de  hecho  en  Espafta. 
Sabido  es  que  las  Cortes  reunidas  en  \  789  en  cl  palácio  dd 
Bueri  Retiro,  rogaron  á  Carlos  IV  refonnase  el  auto  acorda* 
do  de  1719,  por  el  cual  se  estableeió  el  òrden  de  suceder  di- 
recto de  varon  á  varon  para  la  corona  de  Espafta,  rrotaUer- 
ciendo  en  su  lugar  la  ley  2.a,  tít.  15  ,  partida  2.",  que  dis- 
ponc  la  sucesiqu  rogular  de  varon  y  ticrobra.  Acccdió  Cár- 


los  IV  ai  voto  de  sus  puehla* ,  si  hien  mandando  que  «ta  re- 
iolucion  quedas»  en  secreto,  sin  perjnioio  de  que  los  do  mi 
consejo  espidieron  la  pragmática  saneion  <pic  era  do  costum- 
fo  en  tales  casos,  El  conde  de  ( «ampomancs ,  presidente  de 
aquellas  (tórios,  puso  a  la  via  reservada  copia  certilicada  de 
iquella  súplica  ,  puhlicândose  totlo  en  el  seno  de  las  mii- 
mas  Cortes  con  la  reserva  enearpida.  Asi  quedaron  Ias  eo  - 
m  hasta  que  en  el  real  decreto  dei  2(5  de  mano  de  t  MO, 
mundo  el  rey  ai  Coasojo  se  publicase  la  resolucion  de  Í7W 
como  ley  v  pragmática  en  la  forma  ontonces  pedida  y  otor- 
gada ,  y  el  consejo  acordo  su  cumplimiento  <tespues*de  oi- 
008  los'fisrales« 

Calomarde  secundo  en  esta  ocasion  las  intonciones  dei 
monarca  contra  toda  la  esperança  dei  partido  apostólico :  la 
iafanta  Dofta  Francisca  y  la  princesa  do  Ih»  ira ,  dieron  entre 
aoi  parciales  la  vox  de  alarma,  y  nunquo  inuy  secretamen- 
te, murmuroso ya entonces  do  esta  resolucion,  oontrovir- 
tiéadose  entre  mios  y  otros  la  legitimidad  de  la  pragmática. 
Decian  los  cartistas  que  el  Rey  no  podia  abolir  la  ley  funda- 
Mental  de  sucesion  eslablecidà  por  Felipe  V,  por  etianto  ha- 
Vá  sido  una  consecuencia  forzosa  de  las  cstipulaciones  que 
neguraron  la  corona  de  Kspnfta  á  nn  nioto  de  l.nis  XH  y 
m  descendiontes  varones ;  y  su  ubolicion  perjudicaha  a 
hadercchosya  adquiridos  \\ot  las  jjorsonas  do  su  dinastia, 
cm  contraria  à  los  buenos  princípios  de  dorocho  público. 
forque  las  Icyes  no  dobou  tenor  erecto  retroactivo.  AAadian 
ooenabiendo  nacido  1).  Carlos  antes  de  1789 ,  las  leves  ho- 
chas  en  este  afio  no  podian  privarle  de  sus  derechos  ai 
trono.  Sofismas  ohm  si  mos  que  no  podian  resistir  la  fuma 
da  los  argumentos  contrários.  Si  Felipe  V  pudo  por  un  auto 
acordado  abolir  la  ley  de  sucesion  ostahleeida  en  nuostros 
códigos  y  sancionada  por  nuestra  historia  de  muchos  siglos, 
jteónio  no  habia  do  pouer  denteais  esto  auto  por  una  ley  vo- 
tada en  Cortes  solemuementer  Los  tratados  ohligan  á  lasna- 
Hones;  poro  en  tanto  que  duran  los  iutereses  entro  los  rua-  i 
fa  ollos  trnnsigen.  jY  qué  interôs  tienon  hoy  las  potencias 
qne  lirmaron  el  con\enio  de  Itrecht  on  quoVan  escluidas 
lis  hembras  do  la  sucesion  à  la  corona  do  Kspafia?  Y  nun 
<|iifta*i  nofuora,  ;.porquc  ha  consentido  en  esta  murian/a 
li  naciou  en  cuyo  pimecho  w  anipone  estipulada  aquetla  con- 
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dicion?  Los  legisladores  pueden  alterar  Ias  leves  de  succsioa 
de  Ia  misma  mancra  que  pueden  variar  la  forma  de  gobierno. 
Adernas  el  auto  acordado  de  Felipe  V  no  fue  aprobado  por 
Ias  Cortes ,  circunstancia  indispensable  segun  nuestras  levei 

{ara  su  validez ,  y  aunquc  prescindiendo  de  este  requisito 
ubiese  sido  válido ,  dejo  de  serio  eu  el  momento  de  su  de* 
rogacion.  £1  derecho  de  sucesor  inmediato  ai  trono  no  m 
funda  sino  en  la  ley  de  succsion,  por  lo  que  mudada  esta  (te- 
ia aquel  de  existir ;  y  aun  supomendo  que  esto  no  pudien 
hacerse ,  lo  cual  no  debe  admitirse  ♦  eqtenderiase  esta  limi- 
tacion  respecto  á  aquellos  príncipes  cuy*  esperewa  de  rei- 
nar no  esta  sujeta  á  accidentes,  porque  en  este  caso  Ia  ejçe- 
ranza  no  es  un  derecho.  D.  Carlos  no  adquirió  ai  nacer  mn- 
gun  derecho  ai  trono  de  su  padre,  porque  antes  que  él  e* 
taba  su  hermano  mayor  y  toda  su  descendência  masculina, 
segun  el  auto  de  Felipe  Y,  sino  Ia  esperanz*  de  subir  ai  tro- 
no si  uno  y  otra  faltasen ,  cosa  en  verdad  poço  probable ,  y 
la  esperanza  en  buenos  princípios  do  lerislaciQn  no  consti- 
íuye  derecho  sino  cuando  está  tan  fundada,  que  su  cumpli- 
imento  no  está  sujeto  á  accidentes  casi  seguros ,  ó  por  b 
menos  muy  probables. 

Empenados  quedaban  los  cartistas  en  estas  secreta! 
controvérsias  cuando  los  reyes  de  Nápoles  partieron  par» 
sus  Estados ,  y  la  família  real  para  Aranjuez  con  animai 
de  pasar  alli  una  temporada.  La  Gaceta  anuncio  por  esto 
tjempo  la  preiíez  de  la  Reina ,  y  el  Rey  mando  se  hiciesea 
rogativas  en  todas  las  iglesias  por  su  feliz  alumbramiento.- 
Ocurrió  en  este  tiempo  la  revolucion  de  julio ,  la  in- 
vasion  de  los  liberales  por  la  frontera  y  el  descubrimiento 
de  otras  conspiraciones  en  varias  ciuaades  de  la  Penín- 
sula ,  con  cuyo  motivo  adopto  el  gobierno  providenciai  ri- 
gorosas y  castigo  severamente  á  muchos  de  los  compro- 
metidos en  aquellos  planes  que  hubicron  de  caer  en  sus 
manos.  Afligida  la  Reina  con  tantos  rigores ,  y  enternecida 
por  el  clamor  de  Ias  víctimas ,  frocuraba  inspirar  en  d 
corazon  de  su  esposo  sentimientos  de  humanidad  y  clemên- 
cia, oponiéndosc  á  los  consejos  de  Calomarde  y  dei  obispo 
de  Lcon  que  eran ,  como  es  sabido ,  crueles. 

Entonces  tambien  creó  el  Conservatório  de  Música  que 
Ilçva  todavia  su  nombre ,  porque  aficionada  como  era  á 
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eate  arte,  procuro  fcmcntarlo  con  su  rooperacion  %  con 
n»  rmiitoa.  En  junio  dei  mismo  afto  cayó  enfermo  el  Mo* 
wca,  priniero  por  haberse  lastimado  un  pio  ul  Imjarso 
èl  coche  en  el  jardia  dei  Robledo  de  Amniucz,  y  dcspuea 
por  «a  atiK|ue  do  gola  que  lo  sobrevino.  («ristinà  cntoncei 
;  puro  con  tu  esposo  los  tesoros  do  su  carito,  de  su  soli- 
fHad«  de  ao  ternura:  ni  un  momento  se  seiwró  de  sn 
lecho ;  ni  una  sola  ves  encomendo  su  cuidado  aí  eelo  do  sua 
anchos  y  oiicioiioa  servidores.  En  esto  huho  de  ten-.fr  el 
rty  Fernando  la  gravodad  de  su  mal,  \  previendo  que  despuea 
fcsu  muerlo  iba  â  quedar  la  nanou  dividida  en  cnearni- 
ttdoft  bandos ,  otorgo  en  fá  de  junio  su  testamento ,  dei 
caal  hablarenios  mas  adelante. 

Sano  el  Rey  do  su  dolência,  )  cl  10  de  octubro ,  cum- 
pjido  el  liempo  natural  de  la  pre  ftex  i!e  su  augusta  esposa, 
oié  esta  à  lui  una  bermosa  nifta.  Cirande  íuo  el  regoeijo 
dl  Fernando  ai  saber  que  erapdre,  mando  ya  habiacasi 
perdido  toda  esperança  de  serio.  Al  siguiente  dia  ii ,  so 
«afebrò  con  gron  pompa  y  régio  aparato  el  bautismo  do 
hl  lalanU,  à  la  cual  eomo  heredera  dei  trono  y  en  me- 
Mria  de  aquolla  Heina  ilustro ,  bojo  cujo  sólio  'se  alinnò 
[enmndeció  la  monarquia  espaftola,  se  puso  pornont- 
m  babel.  El  Rey  mando  ai  puuto  se  tribtitasen  ã  la  au- 
(Nfc  reciennacida  loa  honores  aeostumbrados  á  los  prin- 
%a  de  Astúrias ,  por  lo  cual  linho  asi  en  la  corte  como 
li  todas  laa  ciudades  festejas  públicos.  Los  realistas  exal- 
tados miraron  desde  luego  como  una  grave  dengracia  esto 
harto  atonteoimiento  ,  y  atribuyêndolo  como  era  natural 
4  Cristina ,  tomâroula  mas  mie  antes  )>or  objeto  de  su  ódio 
v  Uanco  de  sus  venganzas.  V  era  esta  enemistnd  tanto  maa 
Nadada  cuanto  que  la  Reina,  habiemlo  adquirido  mayor 
tteendiento  sobre  el  ânimo  do  su  esposo  desmies  que  lo 
tfoció  esU  prenda  de  cariAo ,  hubo  de  emplearfo  en  inspj~ 
mie  araUnueutos  de  conciliacion  y  teroplanza.  nlejãnuolo 
para  ello  segun  era  necesnrio  de  sus  fanáticas  y  apasionndoa 
msejeros.  Por  eao  ya  desde  este  tiem{M>  comciízaron  à  cn- 
sayarse  por  el  gohièrno  algunas  refonnas  utilisimas  contra 
Jdiotárocn  de  los  realistas  furiosos  que  se  eponian  á  cilas 
lanto  por  el  orige n  de  dende  partira ,  cuanto  \w  la  cir- 
uvtancia  de  aer  innovaciones. 


Pêro  coando  mu»  gatisíecha  ge  hallaha  la  Reina,  w 
suceso  dcsgraciado ,  vino  à  turbar  su  alegria.  Su  padre  e 
rey  de  Nápoles,  tnuriò  â  la  sazon  deiando  á  su  família  a» 
raia  eu  llanto ,  y  sucodiéndolc  en  el  trono  su  primogénito 
Fernando.  Grande  ftic  su  dolor  ai  saber  tan  triste  noeva 
mutiles  los  consuelos  qijp  el  amor  y  la  amistad  le  prodiga- 
ron,  y  si  se  resigno  ai  cabo  fue  pnnpie  la  religion  y  la  fuer 
za  inerte  dei  triunfo  vinieron  en  su  auxilio. 

A  las  dcsdiohas  domésticas  de  la  família  real  juntàrooM 
en  seguida  las  públicas:  los  liberales  conspiraron  nucva* 
monte  é  intentarem  insurreccionarse  en  varias  cindades;  y 
el  gobierno  tnvo  (|ue  adoptar  contra  ellos  medidas  rigorosa 
ai  «iso  c[(ie  los  cartistas  se  juntaban  en  conciliábulos  dispo- 
niendose  á  impedir  que  ta  corona  pasaseà  las  siencadeb 
hija  dei  Monarca.  Dofta  Francisca  y  la  de  Beira  kitrigaban 
secretamente  en  union  con  este  partido ,  y  aunque  I).  Car- 
los |>rotestaba  no  tornar  parte  en  estas  maquinaciones  du- 
rante la  vida  de  su  hermano ,  prometia  reclamar  su»  deie- 
rhos  y  aun  |x>nerse  ai  frente  de  sas  parciales  luego  qae 
aquel  Imhiese  fallcotdo.  No  ignoraha  la  Reina  ninguna  de 
estas  intrigas  ni  se  la  ocultaba  tampoco  (pie  la  muerto  de 
su  marido  seria  la  seflal  en  la  nacion  de  una  contienda  peli- 
grosa.  El  ejército  estaba  tambien  dividido,  aunque  en  « 
mayoría  era  partidário  de  la  cansa  legítima  ;  Cristina  qai- 
so  (larie  una  prueba  de  su  cstimaoion  y  aprecio  y  le  reglW 
unas  handeras  bordada*  de  oro  en  el  primer  cumpleaflos  de 
la  augusta  infanta.  Al  entregarias  à  los  generales  en  el  saln 
de  Ias  eoltimnas  de  palácio  los  dijo :  «bn  un  dia  como  eKf 
tan  a^radablo  á  mi  corazon  he  queri<lo  darosuna  praèbi 
de  mi  aprecio  poniendo  estas  banderas  en  vuestras  mano*, 
de  las  cuales  espero  no  saldrán  janiás ;  y  estoy  bien  per- 
suadida (pie  sabreis  defenderias  siempre  con  el  Valor  propk 
dei  carácter  csnaAnl ,  sosteniendo  los  derechos  de  vuestn 
Rey  Fernando  Vil,  mi  muy  querido  esposo  y  d$  m  di$- 
tendência. » 

Kn  los  dias  siguientes  se  repartioron  ai  mismo  eJércíK 
nnas  proclamas  que  decian  asi : 

«  RI  dia  en  que  celebrais  el  primer  cumnleaflos  de  la  In 
fanta  mi  querida  hija,  esel  que  ha  elegido  para  confiar -\ 
y  uestra  guarda  estas  banderas  que  hice  preparar  ceh  et  de 


ffii  tlf  dur  ii  lodo  cl  f|òroito  >  voluntários  iraliMus  «Irl  its- 
no  im  toMimonio  puhhto  do  mi  iiprono  jmr  la  loullad  vtw 
Hw  snslionon  los  sagrados  doroclios  dol  IU\\ » « 

«Ks  un  ponsatmonlo  quo  mo  ocurno  cumulo  vi  las  |irí- 
woms  taipas  ospaftolas  cn  las  faldas  dol  INrinoo  .  \  «*«toy 
|*MMdid*  do  quo  mi  maitluv  itrabado  ou  ollas  y  là  íoMi- 
vidad  (Irl  dia  oii  quo  os  las  otitwito  *  sorun  olormuttoiUo  ro- 
cuordoa  quo  inflamaran  \uoatra  luloliiUul  >  ol  horoico  valor 
quo  jamfts  FnlCA  ou  In  pátria  dol  f.itl. * 

hstas  Itandoras  fiionm  liomlccida*  con  grun  solomnidad 
}  pampa  ou  ol  mos  do  jiiuio  smuiouto  v  onlfivndas  ai  ojor- 
cttn  oomo  pwnda  do  honor  >  tio  loalliu)  quo  ol  oonsorvo  ai- 
(rouos  aftos  dospuo*  pura  y  ain  mancha  rogandolas  iuucIima 
im»  con  su  sangro. 

KntfOdo  onoro  do  |k;Ií%  dio  In  llcina  a  lu*  otru  In- 
hata  qno  wcibio  ol  nnnibiv  do  I.uísh  tcrnanda .  j  oiiyo 
mrituionlo  ascfturando  In  o»  num  a  la  Mioomundol  llry,  aii- 
ttoato  los  tonwos  dol  partido  apostólico  \  oulmo  las  ospo- 
ruutati  do  los  homhrw  sonsalos  y  vnno  ilimlows. 

Knol  mosdoahril  ai|tuionto\  mmh\ oohnndo  (iriMina  In 
«mama  do  mi  cumploaftns*  lo  pidufc  ai  ivy  la  pruriu  do  «Imi- 
lirlapenn  do  horoa;  y  aunquo  los  apoMolioo*  huhioron  d* 
tpancrso  a  ollo»  |ngnt  *iu  riilicultad  su  pnmosito  haciondti 
Í*  ai  piintn  ao  ospidif  ra  un  doonio  aladioudo  aquolla  )mhui 
y  iustiltiMsudola  por  In  do  ftamuo. 

iVro  las  amargas  cnntmitvncias  do  esposa  noihnranm 
Muy  pnmtn  los  guri*  jnu  isimos  do  In  matei  mdad.  llallabaao 
h  corto  on  ol  mos  de  juuio  ou  ol  n*al  sitio  do  San  lldolntim», 
mftndo  ol  ttoy  ouvo  prnvomonto  enformo  do  su  achaque 
wdinarin.  iWanlclos  meses  do  julio  v  npisto  ,  pix^soulA 
Ift  Ottfonnodtid  im  orador  vario .  mtmpio  Mompn»  poli^ro- 
•fti  ums  dospoos  do  tio  alísio  moturnlmioo  u  (iiios  do  okU> 
4IUmo  mos  %  s^hívvino  mi  nuovo  ttlmpio  do  &M  A  la  ma- 
to donvlm  mio  aUrmó  ^ravomonlo  ã  los  imMlioosk  |moioA* 
dota  on  ouitiudo  |mr  su  vida.  Sus  nnmosiicoH  tio  fuonm  iit  * 
ftmdftdoji,  porquo  on  la  itooho  tlol  Ol  do  soUomliro.  Iljiso  In 
gnta  «ohro  ol  poolio  dol  no^usIo  onlormo  siu  ipio  los  mu» 
mm  y  oolivos  nMaoilios  imo  lo  nplioaron  diMoiuuyosou  «1 
rtos^orn  «pio  ostalm  su  vida,  IVro  si  ftromlo*  oran  los  |m- 
ítoimioutos  do|  enformo ,  no  o rt  monos  ngudo  ol  dulor  ite 
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mi  esposa.  Qigamos  à  un  historiador  contemporâneo  pin- 
tando su  situacion. 

« La  hermosa  Cristina  constituída  cn  tan  amargos  instantes 
á  la  catoecra  dcl  lecho,  no  abandonaba  à  Fernando:  sus 
manos  le  curaban  las  heridas  abiertas  por  las  sanguijuelas  y 
las  cantáridas,  y  tantas  otras  medicinas  que  atormentabaa 
ai  augusto  enfermo.  Vista  on  aqucl  acto  rodeada  de  lo*  mé- 
dicos e  indivíduos  de  la  servidnmhre  y  on  actitnd  de  aplicar  los 
remédios,  cubierta  con  el  hábito  deNtra.  Sra.  dei  Cármett 
que  en  su  fervor  religioso  se  vistió,  parecia  un  ángel  de  her- 
mosura  y  de  consumo.  Nunca  m  vi*  esposa  mas  ticrni 
ni  ma»  solícita  enfermera;  pasaba  las  noenes  de  claro  et 
elaro  wn  desnudarse  ni  aun  recostar  la  oabeza,  y  su  única 
descanso  era  una  silla  colocada  junto  ai  tálamo  enque  obsei* 
vaba  los  movimientos  dei  enfermo,  y  adivtoaba  nasta  M 
descosa  «Jamás  abri  loa  ojos,  decfa  despnesel  Rey  enm 
»  decreto  de  4  de  enero  srgoiente,  jamás  abri  los  ojos  sin  qua 
»os  viesc  á  mi  lado,  y  naUasc  en  vuestro  semblante  y  ea 
»vuestras  palahras,  lenitivos  á  mi  dalor; Jamás  reciW  socor- 
ros que  no  viniesen  de  vuestra  mano.  Os  debo  las  consue- 
»los  en  mi  afliccion,  y  et  alivio  cn  mis  dolências.»  Tieno 
espfctacuk)  el  (|ue  ofrecra  entonces  la  real  câmara,  sublima 
figura  la  de  la  Reina  en  aqueHos  amarffuísimos  instante^ 
l*oro  ni  su  solicitud  amorosa,  ni  tos  cuidados  de  los  médicos, 
hastaban  para  aliviar  la  dolência  dei  real  enfermo.  En  la  ao- 
che  dei  \  7  todos  desesperaron  de  su  vida. 

Entretanto  se  habia  suspendido  el  despacho  de  los  nego- 
cies ,  y  no  se  permitia  la  entrada  en  la  câmara  à  ninguna 
persona,  ni  aun  á  los  infantes,  escepto  á  las  meramente  pre- 
cisas para  el  servido.  Kn  un  momento  en  que  cl  Rcy  estuvo 
algo  mas  despejado,  llamó  á  su  esposa,  que  estaba  como 
siempre  á  su  cabecera,  y  le  haWó  de  los  pcligros  à  que  que* 
darian  espuestas  sus  hijas  si  por  su  muerte,  como  era  natu- 
ral ,  se  aesencadenaban  los  bandos  entonces  por  él  snjetos; 
y  desnues  de  haber  discutido  ambos  sobre  la?  providenciai 
íiuc  deherian  adojptarse  en  aquellos  momentos,  aoordaroi 
llamar  á  Calomarao  para  consultado.  Vino  este  con  efecto,  y 
preguntado  por  la  Reina,  contesto:  «El  dia  en  que  tuviéra- 
mos  la  desgracia  de  perder  á  nnestro  amado  monarca,  M 
ivonunciaria  cl  reino  por  D.  Carlos ,  porque  los  dose  ientõ 


mil  voluntário*  realiatn*  queoxiston  eon  la*  armas  en  la  ma- 
no,  y  auu  el  ejéreito  lo  amau,  >  |mr  lo  tanto  no  aera  poMiltle 
aiatener  la  wteeaion  directa  mui  cl  apo\o  dei  infante,  t4 
rual  tal  ves ,  no  ae  negará  a  defenderia  si  mo  lo  da  |wrte  eu  el 
gobicrno  por  médio  do  un  acomodamiauto. » 

Oida  eata  reapueata  II amo  la  Reina  ai  obiano  do  Leon 
para  hacerte  la  nuama  pregunta,  y  como  eato  eftlbrtaao  avn 
coa  mas  calor  loa  argumculua  do  C«alomnrdo,  encargo  el  Rey 
«I  ministro  do  Katado,  oondo  do  la  Alcudia,  proaentara  a  doii 
Cariou  un  deoreto  Urinado  |R>r  au  mano,  autoriíando  a  la 
ferina,  durante  au  eulermedad,  para  el  do*|*acho  de  loa  ne- 
|Ntttoa%  y  uomhrãndole  au  coiwejero,  Poro  como  el  infante 
«taba  decidido  à  no  ceder  en  un  punto  de  aua  preten- 
atonta,  y  como  por  otra  parte  ol  de  Alcudia  tema  poço 
écteo  do  quo  au  comiaion  tu  vieste  bueu  resultado  aunquo  la 
ojfttutó  lealmente,  no  moatro  enqwno  por  ella,  ni  obtuvo  la 
Mnor  oaperama  do  avenimiento.  Oigamoa  como  otro  eaori* 
lar  contemporâneo  pinia  las  intrigas  do  palácio  ou  aqucllca 
apuradíaitnoa  momento*. 

«Paaaban  eataa  escouaa  en  la  uoche  de  47  do  aetiembro 
Mira  loa  ((omidoa  de  uu  monarca  moribundo ,  la*  lagrima* 
èuna  Reina  alrilmlada,  y  laa  intrigai  y  maquinaeione*  do 
«rtoaanoa  y  palaeicgoa  Kn  médio  dei  triàtiaimo  gilencio  quo 
wtaba  en  palácio,  noIAlmae  en  loa  ânimos  de  todo»,  pnw> 
kada  inquietud  y  auguatioan  conturbacion.  (iruxabanao  en 
kdaa  dirooctonoa  agente*  oarliataa,  intrigante*  do  olicio,  y 
pnonagea  de  alta  cuenta,  quo  infnrmalian  a  loa  infUntos  do 
«unto  ocurria  en  la  real  câmara.  Loa  individuo*  «V!  cuerpo 
éptanâlico,  y  particularmente  el  embajador  do  Nâpolca  An- 
loaiai,  hvoreciau  abieitameiite  loa  intento*  do  lo*  earliataa. 
abandonada  la  Reina  à  unos  pocoa  aerv idoroa  tielea,  receia- 
k  da  au  propia  guardiã ,  y  do  loa  gefea  de  la  tropa  que  guar* 
ateumel  aitio,  y  vacilaba  en  aua  roaoluciouea ,  pon|uo  veia 
ia  todaa  ellaa  iucoavenientea  y  rieagoa;  aconnejâbaan  incau- 
tamente do  ueraoua*  afecetaa  en  aecreto  ai  inlante ,  y  |»r- 
tinido  au  dolor  entro  el  eapoao  moribundo,  y  la  doaventnrii 
de  au  htya  >  embargâbaulo  la  voluntad  loa  contrarioa  afec- 
to* quo  luebaban  en  au  animo.  Kl  dia  48  volvió  a  llamar 
à  GaJomarde ,  ai  chispo  de  Leon  y  ai  condo  de  la  Alcudia, 
para  quo  la  iluminason  en  tan  duro  conilicto.  Kato  era  pre- 
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cisamente  Io  que  filos  deseaban.  Vcnidos  á  la  presencia  de 
loa  revés ,  pinto  cl  primero  con  negros  colores  la  situaci» 
dei  reino :  exagero  el  iuQujo  y  los  recursos  dei  partida 
carlista ,  y  concluyò  proponiendo  la  derogacion  de  la  prag- 
mática dei  29  do'marzo,  como  único  mcdio  de  evitar  una 
guerra  sangricntít,  cuyo  resultado  suponia  favorable  ai  Pre- 
teudienle.  Gorrotararôn  esta  opinion  el  obispo  y  el  conde* 
y  con  tal  vcliemcncia  lo  hicieron ,  y  con  palabras  tan  se* 
Huctoras,  que  la  Kcina  csclamó  afligida  y  prorumpieudo  ei 
lágrimas :  a  Que  KspaíVa  sea  feliz ,  y  disfrute  tranquila  los 
benefícios  de  la  paz  y  dei  órden.  »  ftesignacion  Cristiana 
y  sublime ,  pêro  ijiio  estuvo  á  punto  de  entregar  el  trono 
y  el  estado  á  inquisidores  fanáticos,  y  à  indignos  palaciegos.» 
Lástima  es ,  en  verdad ,  que  una  princesa  aue  tantas 
pruebas  habia  dado  en  otras  ocasiones  de  la  fortaleza  de  sa 
ânimo ,  y  de  la  sagacidad  de  su  espíritu,  se  mostrase  débil 
en  esta  ocasion,  y  fuesc  adernas  enggfiada  por  intrigantes 
wrtesanos.  £1  motivo  de  su  decision  fue  noble  i  honroso, 
elevado,  pêro  las  consecuencias  hubieran  sido  fatales.  Àcon- 
gojado  el  Hey  por  lo  agudo  de  su  dolência,  avínose  facil- 
mente con  la  resolucion  de  su  esposa.  Llamáronse  ai  punt* 
á  la  real  câmara  todos  los  secretários  dei  despacho,  esceptfr 
el  de  la  guerra,  que  se  habia  quedado  en  Madrid,  y  ante 
el!os  leyó  Calomarde  un  codicilo  dei  Rey,  por  el  cual  s* 
anulaba  la  pragmática  de  29  de  marzo  de  1830,  se  esta- 
blecia  el  órden  directo  de  sucesion,  y  se  revocaba  aquella 

Earte  dei  testamento  dei  Rey,  en  que  se  habtãbs  dei  go- 
ierno  v  regência  de  la  monaqufa.  Fernando,  exigió  de  los 
circunstantes ,  que  guardasen  secreto  acerca  dei  acto  quo 
alli  habia  pasado;  pêro  como  hubiese  despues  caído  en  w 
letargo  profundo,  viva  imágen  de  la  muerte,  creyerónle  los 
ministros  sin  vida,  y  juzgãndose  desatados  de  su  palabra, 
enviaron  ai  decano  aef  consejo  y  at  ministro  de  ta  guerra, 
uue  como  hemos  dicho  residia  en  Madrid ,  una  certificados 
dei  codicilo  mandándole  publicar  con  las  solemnidades  acoi" 
tumbradas:  por  fortuna  esta  disposiciou  no  llegó  à  cumplít- 
se ,  gracias  a  la  prudência  y  circunspeccion  de  los  encarga- 
dos  de  ejecutarla. 

Dramático  aspecto  ofrecia  el  palácio  de  San  Ildefonso  en 
estos  instantes.  Mi  eu  trás  D.  Carlos  y  su  osposa  recibian  el 
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Iratamienlo  de  magfstad  decortesanos  aduladores:  initMilra^ 
l<«  apostólicos  se  nbra/.nban  cordialmente  on  la  efusion  de  su 
jubilo;  mieutrns  que  (lalomarde  st»  i>aseabanor  iii|iii*IIiik  gn- 
Vias  y  pensativo  y  melancólico  duuando  si  lo  pordonnria  ol 
supuesto  monarca  ía  parte  tnie  tuvo  ou  la  iirointilgncion  do 
la  pragmática  do  IK.10 ,  la  Moina  desolada  (forramnlm  copio- 
sos lágrimas  sobro  oloucr|io  frio  dosu  esposo ;  pomnlo  la 
mano  solúvel  pcebnpara  ver  si  aun  rospirabu:  volvia  In* 
ojivs  à  su  alredodor  y  o  st1  veia  abandonada  do  mochos  que 
crcyera  amidos  o  nolaba  la  indifereneia  y  la  descortesia  de 
los  que  la  juzuaban  ya  viuda.  Tanto  llogoa  sor  su  abandono 
>  lan  profumía  su  nlliccion;  que  erc\endo  peligroso  residir 
fn  Espana  despuesde  la  nmorle  de  suesimso,  determino 
marcharse  ai  ostrangero  y  aun  dio  bis  ordenes  necesaria* 
para  su  partida. 

\  ya  lenia  embaladas  y  ruengida*  muchas  albajas  y  efre- 
tos  de  su  uso,  coando  de  repente  cambio  laescona  reani- 
mando la  cs|>oranza  a  quicues  consumiu  ol  abatiniionto  y 
devorando  lainquiolud  a  quicues  onlnquecia  ol  orgnllo.  Pro* 
bmgò  Dios  milagrosamente  la  vida  dei  monarca  mira  casti- 
gar «o  duda  ã  los  mie  lau  impiamente  se  gozalian  de  su 
rouerle.  Llcgô  á  Madrid  la  noticia  do  las  intriga*  dol 
partido  cartista,  produciendo  Como  es  natural  prnfuudisima 
rauictud ,  y  ai  punto  unos  enantos  jovenos,  los  mas  de  ellon 
i ja  noldoaa.  todos  tddadosde  liberales ,  fueron  a  la  (iranja 
tofrocor  à  Cristina  sus  servicios.  Hecihiolos  con  singular 
boodad  la  desamparada  Ueina .  y  aumentandose  ai  punto  su 
numero  constituyerun  una  soeiedad  que  tomo  ol  uomhro  do 
aquella  Princesa.  Otro  tanto  hicioron  mochos  gnnoralc*  y 

Crsonas  de  categoria  que  supieron  los  sucesos  do  la  <iranja\ 
s  infantes  D.  Francisco  y  su  cs|>osa  que  so  bnllaban  à  la 
sazon  en  Andalucia  y  recibicron  por  ostraordinariu  las  nuo- 
vas  de  la  corte ,  vimeron  en  -posta  ã  socorrer  a  su  hermuna 
v  à  su  sobrina»  Llegadosá  San  Ildefonso  tuvo  la  infanta 
Itofta  Luísa  Carlota  una  larga  conferencia  con  su  bermnna, 
eolacual  to  pinto  eou  vivos  colores  los  manejos  dol  bundo 
r artista,  le  declaro  las  consoouoncias  do  que  los  cabe/as  dol 
partido  apostólico  se  apoderasen tlel  mando,  rcprendiole  mi 
de  bilidad  y  su  aquiescência  ai  codicilo  do  Fernando,  y  le  oíro- 
rio su ayuda para cumondar  el  jorro  cometido  si  laenmiou- 
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da  era  ya  posiblc.  En  sepuida  llamó  à  Calomarde  y  segui 
el  dichode  i>eraonas  hien  informadas  y  dei  escritor  que  ul- 
timamente temos  citado,  le  dijo:  o  que  como  adulador  mim' 
rabie  habia  lisonjeado  las  inclinaciones  dei  Rey  favoreciendo 
los  intereses  de  su  dinastia,  y  que  como  desleal  y  como  ingra- 
to escupia  la  mano  que  le  habia  levantado  dei  polvo  cuando 
ella  no  podia  encumbrarle  á  mayor  altura»  y  asi  que  le  creyó 
bastante  humillado  con  tales  impropérios  « acuéroate,  le  dijo, 
que  tan  negra  infâmia  no  debe  quedar  sin  su  merecido  cas- 
tigo. »  Calomarde  oyó  resignado  y  sin  levantar  los  ojos  dd 
sucio  esta  repronsion  terrblc  :  "quiso  discolparse  y  apenas 
acerto  á  bacerlo :  trato  de  cortar  la  disputa  y  es  fama  que 
dejando  ver  cn  su  rostro  un  golpe  de  cólera  mal  reprimida, 
enfureciósc  la  infanta  y  descargo  una  bofetada  sobre  su  me- 
jilla.  Y  afiadc  la  faina  que  Calomarde  reconcentrando  nueva- 
mentesuira  respondióen  tono  medlo  de  despecho,  médio  de 
sarcasmo:  manos  blancas  no  ofenden,  SeAora,  y  haciendo  una 

Inwfunda  reverencia  volvió  la  espalda.  Eu  seguida  hizo  tracr 
a  infanta  el  codicilo  dei  Rey,  rasgólc  en  menudos  pedaiosy 
dió  órden  para  que  se  recogieran  dei  ministro  de  la  guerra 
y  dei  decano  dei  consejo  las  certiíicaciones  de  que  hicimos 
antes  referencia. 

Mejoraba  entretanto  la  salud  dei  Rey  y  despejado  su  entea- 
dimiento  ,  empeasó  á  conocer  las  intrigas  que  se  habian  pues» 
to  en  iuego  para  forzar  su  voluntad ,  y  que  no  era  tan  nume* 
roso  el  partido  de  su  hermano,  puesto  que  con  la  noticia  de  sa 
muerte  no  se  habian  levantado  los  pueblos  en  favor  suyo  como 
él  mismo  temia  y  leestabapredicho.  Animada  la  Reina  con  d 
apoyo  de  su  hcfmana  y  de  D.  Francisco  y  cl  de  los  caballe* 
ros  que  le  habian  ofrecido  morir  porsu  causa,  trabajò  empe* 
fladamente  por  cnmendar  su  ycrro.  Lo  primero  que  para 
ello  necesitaba  era  remover  los  obstáculos  que  habian  de 
oponerse  á  este  propósito.  Consiguió  pues  que  eH6  de  oc- 
tubre  fuese  exonerado  Calomarde  con  los  eternas  ministros, 
sustituycndoles  hombres  tambien  monárquicos  pêro  de  ideas 
templaãas  y  conciliadoras.  Constituído  el  nuevo  ministério 
espidió  el  Rey  un  decreto  encarnando  à  la  augusta  esposa  dei 
despacho  de   los   negócios  mientras  durase  su  convale- 

cencia.  . 

£n  esta  ocasion  fuc  cuando  Cristina  pudo  mostrar  sus 
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altas  y  eaclarecidas  prendas.  Fuc su  primer  acto  un  indulto 
general  para  todos  los  presas  capares  de  esta  gracia.  Despues 
abriò  las  universidades  cerrados  hacia  dos  aftos  por  el  nlmio 
receio  de  los  anteriores  ministros.  Exonero  à  los  gencralcs 
Eguia  y  tionzalcz  Moreno  y  otros  inuchos  pcfes  procedentes 
dei  ejérclto  de  la  fé  y  jparcialcs  acérrimos  cie  la  causa  de*don 
Carlos.  V  por  último,  me  tanta  su  muuilicencia,  que  abrió  las 
poertas  de  la  pátria  â  los  que  de  cila  vivian  desterrados  à 
causa  de  las  pasadas  discórdias,  expidiendo  un  decreto  de  am- 
aistla.  Mucho  hizo  para  (pie  alcanzara  su  clemência  à  todos 
ha  proscnptos ,  pêro  como  Fernaudo  mostro  siempre  tanta 
repugnância  àperdonaràciertosliberalcs,  tuvo  queescep- 
taar,  d  pesar  suyo%  d  los  que  lurierm  la  desgracia  de  firmar  la 
émMunim  dei  ney  en  Sevilla  y  d  los  que  aeaudiUartm  fuerza 
•mmda  rmtra  la  soberania,  tíran  regoeijo  causo  en  todos 
loa  coraxones  esta  acertada  providencia:  todos  habian  acla- 
■ido  antes  à  Cristina  como  madre  amorosa  v  es|M>sa  ticraa; 
pêro  desde  entonces  victore&ronla  los  pueblos  como  Reina 
Magnânima  y  libertadora  de  Ks parta. 

Ftro  este  acto  no  lo  era  solamente  de  virtud  y  género- 
adad  sino  de  necesidad  y  de  politica.  Aunque  eran  muchos 
los  realistas  que  defendián  la  sucesion  de  la  infanta  dofta 
babel  como  legal  y  conveniente ,  eran  mas  todavia  los  que 
áieeaban  el  triunfo  de  1).  Carlos  por  ignorância ,  por  inte- 
res  ò  por  fanatismo.  Quedaba  pues  el  jmrtido  lilieral  que 
iriemas  de  haberee  pronunciado  espontaneamente  ]>or  la 
orna  legitima ,  reclamaba  con  harta  justicia  proteccion  y 
■aparo  deapues  de  diez  aftos  de  |>crsccucion  y  destierro. 
B  sistema  de  gobierno  seguido  \m  Calomanle  no  solamente 
wpugnabaà  las  inclinaciones  geuerosas  de  la  augusta  Prin- 
seaa  que  interiuamente  regia  el  cetro ,  sino  que  era  adernas 
naposible  despues  de  los  últimos  sucesos.  Las  columnas  di- 
gàmodo  asi  do  esta  política  eran  lossccuaccs  mas  decididos 
V  ardtentes  por  la  causa  de  l>.  Carlos,  con  los  cuales  no  po- 
(lia  yacontarse  despues  de  las  cosas  de  la  (iranja  :  urdfase 
pn  secreto  unaconspiracion  vastísima,  cuyos  elementos  cre- 
ctan  diariamente,  y  contra  la  mal  era  preciso  oponcr  otra 
fona  activa  y  emprendedora  como  lo  era  el  partido  liberal 
oa  los  primeros  momentos  de  su  triunfo  y  despues  de  diez 
tftos  de  sorvidumbre.  Yal  vez  el  resultado  de  esta  politica 
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debia  sor  una  revolucion  devastadora  como  lo  lia  sido  cn  efe1' 
to ;  pêro  hay  males  nceesarios  cn  lasociedad  contra  loscua- 
les  nadapucden  la  prcvisionni  la  voluntad  humanas.  Era  tal 
«d  estado  de  las  cosas  á  la  mucrte  dei  Rcy  que  la  revolucion 
era  incvitablc :  si  cl  gobicrno  llamaba  á  loslibcrales  onsu 
apoyo,  como  lo  hizo,  poniacn  pugna  la  revolucion  con  cl  des- 
potismo, resultando  de  esta  Incha  el  triunfo  dcaqucl  delof 
contcndicntes  que  mcjor  habia  conservado  sus  fuerzas,  es  de 
eir,  de  la  revolucion.  Si  nor  el  contrario  hubiera  subido  á 
trono  I).  Carlos ,  la  revolucion  se  habria  prcsentado  com 
agrcsora  derribándolc  ai  cabo  dei  sólio  ,  porque  si  Fernan- 
do Vil  pudo  sostcnerse  en  1*1,  fue  pomuc  nadie  lc  disputo  íw 
dereeho  defendicndolo  asi  los  apostólicas  como  los  modera* 
dos,  cosa  (pie  no  habia  de  suceder  á  0.  Carlos ,  y  para  ew 
contabalos  anos  do  su  reinado  por  el  número  de  conspirado 
nos  ira^  nadas  contra  su  soberania.  Así  puesel  absolutismo  d< 
I).  Carlos  y  elde  Dona  Isabel  II  eran  igualmente  im|K>sibl« 
solamente   la  revolucion  era  necesaria. 

Y  siguiondoel  hilo  de  nuestra  narracion  interrumpidopo 

estas  digresiones  diremos  (pie  continuando  el  sistema  comer 

zjwlo,  v  irise  precisado  ej  gobierno  á  desterrar  de  la  corte  ai 

guiios  personajes  comprometidos  en  la  cansa  dei  PretendienU 

asi  como  a  multitud  de  guardiãs  sospeohosos  de  conspirackM 

contra  el  trono  legítimo.  Creóse  un  nuevo  ministério  con  < 

título  dei  Fomento  general  dei  reino,  destinado  áestablece 

ymejorar  la  administraeion    pública.  Supriíniósc  ai  mism 

tiernpo  el  empleo  de  inspector  general  de  voluntários  realista 

Kntonces  líegó  á  Kspafia  0.  Francisco  Zea  Bermudez  ,  nom 

brado  bacia  algun  tiernpo  ministro  de  Estado,  y  como  creyt 

se  que  el  secretario  de  la  guerra  Monet  y  el  de  Gracia 

Justicia  Cafranga  fuesen  demasiado  adictos  ai  partido  libera 

logro  separarlos  haciendo  (pie  sustituyesc  el  general  Cruz 

primero,  y  I).  Francisco  leriiandez  dei  rinoal  segundo.  Ap 

sar  de  <»sto    fue  exonera  do  el  conde  de  Kspafia  -une  mandai 

<;omo  capitão  general  de  Cataltifta,  reemplazándole  el  gener 

Mauder,  que  fue  con  (d  tiernpo  la  autoridad  mas  (pierida  y  p 

pular  (pui  nunca  se  conoeió  en  el  principado.  Zea,  comõuc 

Carlos,  ((ueria  un  imposible:  este  softaba  un  absolutismo  so 

tenido  unicamente  por  los  carlistas  y  atacado   á  un  tiem| 

par  los  realistas  templados  y  los  liberales  :  aquel  queria 
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íiIwoIiiIimiio  do  la  Homa  aposado  iiuit  amónio  v\\  laadliOMi.n 
iiupaivial  \  muorosa  \W  lo-.  io.disla-«  mouoiados,  \  MiMomdo 
«duras  jMMiast  nutra  los  liltoralo*»  \  los  «ailiMas    oia  onlou 
ws  tau  inooinpalddo  ol  despoli aeo  t  ou  la    ie\ulm  mu  anuo  ri 
tthsolultsnio  eon  las  ro4onna»v  lie  npu  ponpio  no  uohe  pa 
ftYOi'  acoitado  ol  denoto  do  l.i  de  m»\ieml»ro  ai  ensejado  por 
0M0  imuNm  .  eousnltadn  «ou  trinando  \  II  \  dimano  per  lu 
Koiua.  (Mi  oloual  prometo»  esla  uii.-.iNa  sonora  no  liaeor  \a 
riaoion  nuuuna  on  la»  lo\e .  hm iamenialos  «lo  Li  mouaitpiia 
Tau  iiulaluo  os  esto  docmnenio,    ha  sido  motixn  do  tanta 
0<mtoo\oiMa4  \  os  una  paito  l.m  principal  do  la  Insinua  do 
uuostra  honmia.  ipio  un  podemos  dojai  tio  uisrilailn  integro 
IMoo  iim;- 

«Hosdo  «pio  4*1  He\ .  nu  ihiix  amado  ok|hisii.  pnrsudooio 
*»lo  do*li  do  oclulue  do  ish1  ano.  mo  llanm  a   tomai  parle  on 
*cl  jmhiorno  do  la  lunuanpua  »  para  <pio  oon  nu  lonpcimmu 
hviiIiicm1  al?;uu  almo  eu  ol  despacho  \W  los  noj  et  un  pu 
vhlii mvs .  \  un  dolenoraso  mi  tpiohiauladn  salud  ha*la  ol  o\ 
«Imito  tio  perderia  .  mo  hcdcdnadna  llouai   hsdohoies 
»t|uo  mo  un|*mmu  por  una  parlo  esta  (oultatwa>   \  por  nlia 
*»ol  \  moído  oon  tpio  oMon.  \w\u\,\  i\  mi  sa-.rada  peiM>ua.  ol 
•IntMi  do  nus  hijas  por  ntru ,    \  solnv  todo  por  la:»  \ou(a|us 
m|iio  ivxtdtau  a  la  cum»a  puhlna  do  «pio  ol  ^dueruu  «atuiuc 
tinaftostunsamoutc  h,««a  mi  prnspoiídad  \  ;.iandoia  ,  guiado 
*por  la  inisma  inam»  o;uo  ha  trabaiado  ou  sarai  lo  «lo  outro  ol 
•abismo  do  ouloruooinuoulo  \  abandono  on  «pio  lo  hahiau 
vjumudo  ol  gomo  dol  mal .  la  pau  lalulad  \   la  ignorância; 
«tkVsth*  aiptol  momento  ,  repilo .  uo  lio  cosàdo  dia  \   uoolio 
«do  Iralmjar  para  conseguir  ol  louro  \\o  tau  lisonjeias  ospo 
»nmi;us.  alnuosando  on  po.s  do  olla*  losdiliodos  \  osoaliru 
«Kns  oaminos  quo  mo  ha  prosoulado  la  uupaivialidad  k  la 
fcjuMiciti  >  ol  proíumlo  amor  haoia  una  uaomn  a  o,uo  mo  gln 
wrio  do  portonooor,  auutpio  uo  ho  naoulo  on  su  Miolo   Si  ,  o* 
^pttíioio?*;  \o  lo  mo\  laminou;  laminou  *o\  o^paaola  t  |mu 
*ongou»  |mV  oloroiòu  \  p»>r  oanho.  f(V>m*  oòsas  ,  puos  ,  pur 
^graúdos  mio  soau  .  uo  ompioiulora  \uoslra  lloma  por  oou  - 
«duoiíus  ai  oolmn  do  \mvMra  voulura  \  do  \uos(ia  lolioidatl^ 
»No  mimIuooii  nu  animo  para  ostas  osproMouost  m  ol  «IommhIo 
*U  rtvnmpoasa  .  m  aun  ol  do  la  ^raiiiud.  no  por  0101(0:  mi 
»mm  para  cmi  los  o^pailtdos  \mr  t   uo  i\o  miras  mlorosa  - 
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»das ,  sino  de  l<i  virtud  y  dei  reconocimiento  á  la  heróica 
»piedad  con  que  postrados  ante  el  trono  dei  Eterno  hábeis 
»implorado  sus  divinos  auxílios  sobre  la  vida  dei  Rey,  sobre 
»el  padre  amoroso  de  mis  hijas.  Si ;  el  magnânimo*  cuadro 
»en  que  he  visto  vuestros  sollozos,  vuestras  lagrimas  y  vues- 
»tras  manos  alzadas  ai  ciclo  rogando  por  la  salud  dei  Rey, 
»ha  interesado  mi  ternura  hasta  el  extremo  de  no  sosegãr 
»sin  obtener  las  seftaladas  providencias  que  se  han  publica- 
ndo, las  que  se  anunciarán,  y  las  que  se  han  creido  capaces 
»de  cicatrizar  las  llagas  que,  debidas  á  causas  externas,  Iiau 
»debilitado  el  cuerpo  dei  Estado,  lie  tenido ,  no  lo  negarc, 
»parte  en  estas  saludables  medidas,  mas  ellas  en  el  fondo  no 
»son  mias ;  son  sustancialmente  dei  Rey:  por  consiguiente, 
»cuando  la  nacion  celebra  la  justificacion  que  brilla  cn 
»ellas;  cuando  los  hombres  sábios  y  prudentes  las  bendiceo; 
acuando  los  huérfanos  y  viudas  se  deshacen  cn  alabanzas  de 
»la  mano  que  las  acoge  y  remedia ;  cuando  todos  besan  la 
»tabla  que  les  ha  salvado  dcl  naufrágio  en  aue  iban  á  pere- 
»cer ,  no  es  fácil  creer  que  llcgase  a  tanto  ta  obcecacion  de 
»àlgunos poços  que,  desentendiéndose  de  tamaftos  benefi- 
»cios ,  posterguen  el  bien  que  palpan  á  las  quiméricas  espe- 
»ranzas  de  porvenires  inciertos.  Pêro  £  y  qué  esperanzas 
»pueden  ser  estas?  ^Podrà  sin  un  crímen  atroz  pensarse  en 
»ellas?  Y  iquién  ha  de  pensar?  iQuién  habrá  tan  osado  que 
»no  tema  aue  un  Rey  que  acaba  de  perdonar  los  desafueros 
»de  la  debilidad ,  no  empuftc  la  espada  de  la  justicia  para 
»castigar  con  toda  sevendad  los  crímenes  de  la  meditacion? 
»/,Quien  habrá  tan  audaz  que  se  crea  superior  à  la  ley?  Es- 
»ta  castiga  sin  pasion ,  atiende  á  la  enormidad  dei  delito ,  no 
»á  las  personas:  no  repara  en  gerarauías  sino  para  envile- 
cer las  acciones.  Cuanto  mas  deben  los  hombres  á  la  socie- 
»dad,  tanto  mas  esta  detesta  á  los  que  rompen  los  nudos  cob 
»que  la  estan  ligados,  y  son  algunos  tanfuertes  que  hor- 
»roriza  el  solo  imaginar  "que  haya  quienes  se  abandonen  à 
»despreciarlos.  SI,  espafioles :  leed  en  vuestros  antiguos  có- 
»digos ,  leed  las  leycs  de  los  Godos,  leed  los  concílios  des- 
»de  el  de  Constanza,  leed  aquellos  monumentos  de  mestra 
»Çloria ,  de  vuestra  heredada  nobleza  y  de  vuestra  íideli- 
»aad,  y  vereis  las  promesas  mas  solemnes,  los  juramentos 
»mas  sagrados ,  las  ixecrâciones  «ias  terribles ,  y  las  depre- 


vnciowes  mas  lioruas  y  mas  afectuosas  sobro  la  salud  do  los 

»rvves,  sobro  su  consorvaciou ;  y  por  tio  las  maldicionos  mas 

'horrorosas  sobro  los  <pto  atontan  ai  <piobrantamioulo  tio 

Minas  obligaoionos  las  mas  consoladores  \  las  tuas  sagoulas; 

•poro  salvod  <pic  si  algunn  se  nogaro  a  eslas  malornales  y 

•pacificas  amnnostaoionos ,  si  no  concurriose  coh  todo  os- 

"fiiorao  a  tjuo  surtan  cl  electo  a  ipio  se  dirigon »  oaera  so- 

d>ro  sti  ouHIo  la  cuchilla  ya  levantada,  soan  maios  fue- 

»n»n  ol  oonsnirador  y  sus*  cúmplices ,  enteudiendnso  lales 

dos^ue  olvidados  de  la  naturaloia  do  su  sor,  osarcn  aclu- 

Miiar  ó  seducir  a  los  incautos  para  «pie  adamasco  oiro  li- 

«najse  do  gobioroo  ipic  no  soa  la  mon<infHni  sala  y  /wrw, 

»Ikijo  la  duleo  ógida  do  su  legitimo  soltorano  ol  nuiy  alto, 

»mny  eseolso  y  muy  poderoso  rrv  1>.  Fernando  VII,  miau- 

nruslo  os|H>so\  como  lo  horodo  de  sus  mavores. » 

Kl  ohieto  de  esta  dcclaracion  era  tambien  calmar  la  in- 
«piietnd  <ío  los  realistas,  quitandolos  todo  nrotoslo  para  la 
robclion  ;  pennii  los  realistas  oie\  orou  on  las  promosas  do 
la  Reina,  ni  aunquo  las  croyesen  se  babrian  tranquilizado, 
no  siendo  unicamente  su  dosòo  ol  impedir  que  si'  \ariase  Ia 
forma  do  gobieroo,  sino  haoor  tamluen  que  continuarão  oti 
H  mando  las  caltczas  dei  partido  apostólico.  A  si  os  que  a 
|*sar  de  todo  bubioron  deintentarse  nuevas  subloaeiones, 
sirndo  una  do  las  primeras  la  cnmcnzada  por  los  realistas 
<lo  Toledo,  la  ettal  nareoe  fuo  instigada  por  la  regência  mie 
mmihrrt  Ia  infanta  l)ofla  Francisca ,  puosto  (pie  I).  Canon 
si1  nogaha  á  tomar  parto  on  estos  sueesos  mienlras  vi  vim» 
Fernando,  y  se  comnouia  dol  obispo  de  l.oon,  dei  general 
de  los  jesuítas  y  de  IK  José  Odonoll. 

Kntre  tanto  subsistia  aun  on  vigor  ol  codicilo  «lol  Itoy, 
siondn  para  los  carlistas  manautial  locundtsimo  do  halagllò- 
ttas  es|H%ran/as.  Poro  ol  IM)  do  diciombro  dei  mismo  afto 
Nuniòroaso  on  la  camará  dol  Itov .  v  por  nrdon  suja  los 
ministros,  ol  cardenal  arzobispo  «lo  Toledo,  los  sois*  con- 
wjeros  de  Fstado  mas  antiguos  ,  la  dipulacien  porma- 
wnto  fio  la  grandeza  y  oiros  grandes.  corporneionos  y 
dignidades,  ante  los  ctialos  levo  ol  ministro  de  (iracia  y 
iiislirm  una  floclarncion  escrita'  toda  de  la  real  mano,  «pio 
Avia  asi : 

«iSorpivihliiUi  mi  real  animo  on  los  momentos  de  ago- 


( 2f )' 
*nia,  á  que  mo  eondujo  la  grave  enfcrmedad,  do  que  nu? 
»ha  salvado  prodigiosamente  la  Divina  Misericórdia,  íirme 
»un  decreto  dçrogando  la  pragmática  saneion  de  29  de 
»mano  del&JO,  decretado  por  mi  augusto  padre  â  peti- 
»ciori  de  las  Cortes  de  17W),  para.  restablecer  la  sucesio» 
» regular  en  la  corona  de  Espana»  La  turbacion  y  côngoja 
»de  un  estado  en  que  por  instantes  se  me  iba 'acabando 
»la  vida ,  indicai  «ui  sobradamente  la  indéUberacion  de 
» iquel  acto  ,  si  no  la  mauiteslascn  su  naturaleza  y  sus  efec- 
»tos.  j\i  como  Rey  pudiera  yo  destruir  las  leves  funda- 
»mentales  dei  reino,  cuyo  resiablecimiento  habia  publica- 
ndo, ni  como  padre  pudiera  con  voluntad  libre  despojar  de 
Man  augustos  v  legítimos  derechos  á  mi  descendência. 
»llombrcs  deslcales  ó  i lusos  cercaron  mi-  leclio,  y  abusando 
»de  mi  amor  y  dei  de  mi  niuy  cara  esposa  á  los"  cspaííoles, 
rfaiimentaro»  su  afiiecicn  y  la  amargura  de  mi  estauo ,  asc- 
»gurando  que  el  reino  ciilero  estaba  contra  la  observância 
»<le  la  pragmática .  y  ponderando  los  torrentes  de  sangre 
*y  desolacion  universal  que  habria  de  producir  sino  que- 
»:lasc  derogada.  Este  anuncio  atroz  becno  en  las  circuns- 
tancias en  que  es  mas  debida  la  verdad  ,  por  las  personas 
»mas*  obligadas  á  decírmela ,  y  cuando  no  me  era  dado 
»ticmpo  y  sazon  de  justificar  su  certeza ,  consterno  mi  fa- 
digado espírita,'*  y  absorvió  lo  que  me  restabade  inteli- 
wgencia ,  para  no  'pensar  en  otra  cosa  que  en  la  paz  v  con- 
»sorvacion  de  mrs  pueblos ;  haciendo  en  cuanto  pendia  de 
»mf  este  gran  sacrifício,  como  dije  en  cl  mismo  decreto, 
»á  la  tranquilidad  de  la  nacion  espanola. — La  perfídia  con- 
»sumó  la  borrible  -trama  que  habia  principiado  la  sedicion; 
»y  en  aquel  dia  se  ostendicron  certiíicacioncs  de  lo  actuado 
»con  insercion  dei  decreto ,  quebrantando  alevosamente  d 
»sigilo  mie  en  el  mismo ,  y  de  palabrà  mande  que  se  çuar- 
»dase  sobre  el  asunto ,  basta  despues  de  mi  fallecimiento. 
» Instruído  ahora  de  la  falsedad  con  que  se  calumnió  la  leftl- 
»tad  de  mis  amados  espanoles,  (ieles  siempre  á  la  descen- 
dência de  sus  reycs:  híen  persuadido  de  que  no  está  cn 
»mi  poder  ni  en  ínis  deseos  derogar  la  inmcmorial  cos- 
»tum[>re  de  la  sucesion  e>tablerida  por  los  siglos,  sancio- 
nada por  la  ley,  alianzada  por  las  ilustres  heroinas  que  mo 
»preceuier/)ii   en  el  trono ,  y  solicitada  por  cl  voto  unânime 


tcparu  ponor  mus  on  claro  ia  justicia  \  luor/a  legal  th* 
li  pragmática  ,  mau  lo  I»  Moina  tmhlicar'  las  ar  las  do  las 
Cortos  do  1 1H\)  quo  suplioaron  la  uorngncion  dei  auto  aeor  - 
dfclo  tio  171.1 ,  y  la  respuosta  «lo  C.Arlos  IV. 
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mIo  los  reinos ;  y  hhro  on  oslo  ília  tio  la  mlltioiioia  y  coao- 

»oion  do  aqucllas  funestas  circunstancias  :  declaro  sòlomne  - 

mieiite  de  plena  voluntad  y  propio  mnvimiontn  ,  que  ol  do- 

>civto  firmado   ou  las   angustias  do  mi  onfornnMlad    íue 

arrancado  do  mi  por  surpresa;  quo  fuo  nu  ofooto  d(*  los 

»Msos  terrores  con   quo  sobroeogioron  mi  animo ;  y   tpio 

«(«nulo  y  do  nimtun  valor,  siondo  opuosto  a  las'  leves 

"ftindamontalos  do  la  monarquia .  \  a  las  nbligacionos  que 

•como  Hoy  y  como  padre,  dobo  a  mi    augusta  desceu- 

nlcnoia.»  * 

Concluída  la  leotura  tomo  ol  Ho>  osío  documento ,  lo 

rubrico  on  presencia  do  los  oiiounslanlos.  j  ai  dia  siguion- 

to,  |wra  ponor  mas  n\  claro  la  justicia  j  fuor/a  legal  uV 
h  praj  ....  ».    .  • .  .    . 

Cortes 
<U< 

Asi  quedo  frustrada  una  esperança  mas  dol  bando  car- 
tista. Mas  como  osto  partido  no  se  dojaso  arrancar  tan  la  - 
dlmenle  la  viotoriu ,  siguio  conspirando  con  mayor  onor- 
fjà  on  sus  eluhs  secretos ,  y  hasta  intento  insurròeoionarse 
wi  Madrid  on  ol  me*  do  onero  do  18.1.1,  dando  las  voeos 
fte  muera  ri  j/oftiVnm  mason  ,  y  protestando  quo  ol  Hoy  no 
iprolwba  las  decretos  dados  por  la  Hcina  durante  su  re-r 

fpucia.  Para  quitar  osto  protesto ,  y  hahiondb  oonvaleeido 
ornando  do.  sutf  maios,  volvio  ti  ouoargarso  do  los  negó- 
cios, dirigiendo  una  carta  ú  su  esposa  para  darlo  las  graoias 
por  su  solieitud  y  su  ternura,  y  on  la  cual  anrohô  de  la  ma- 
«pra  mascsplfcita  todos  los  «cios  do  mi  gohiorno.  1.Y0  mo 

Cio,  dico  osto  documento,  y  felicito  a  V.  M.  do  quo 
iondo  sido  las  delicias  dei  puòblo  cspaftnl  desde  su  advo- 
nimionto  ai  trono  para  mi  diolia  y  nara  su  >entura,  so- 
rris desde  altura  ol  ogomplar  do  solieitud  conjugal  a  las 
wposas  y  modelo  do  administraoion  a  las  Hoitias.»  l.uogo 
tyàmlò  aouflar  una  modalla  quo  porpotuaso  la  memoria  de 
su  regência. 

Al  encargarso  ol  Ro\  de  los  negócios  siguio  on  todas 
sus  partos  la  política  de  Zoa  .  rofrenando  por  una  parto  A 
los  cartistas  quo  intontaban  s'ihlo\arso  .  y  eomprimiondo  por 
olr*  ol  ardor  do  los  lihoralos  «pio  con  sobrada  precipita 
cíon  oxigiaa  reformas.  Asi  con  una  mano  desterraha  A  don 
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Carlos  y  á  ia  de  Beira ,  y  con  otra  scparaba  á  algunos 
ministros  por  parecerles  sobrado  liberales:  allí  desarmai» 
realistas ,  y  aqui  quitaba  las  armas  tambien  à  los  jóvenes 
que  las  tomaroa  para  defender  la  causa  legítima  en  los  mo- 
mentos de  mayor  peligro.  La  fórmula  de  esta  politica  está 
perfectamente  expresada  en  una  circular  dei  general  Cruz, 
ministro  de  la  guerra.  «Derechos  de  la  soberania ,  dice ,  en 
su  inmemorial  plenitud  para  que  el  poder  real  tenga  toda 
la  fuerza  necesaria  para  hacer  el  bien.  Derechos  de  su- 
cesion  asegurados  à  la  descendência  legítima  j  directa  dei 
Rey  nuestro  seilor  en  conformidad  de  las  antiguas  leves  y 
usos  de  la  nacion.  À  derecha  é  izquierda  de  esta  línea,  do 
hay  mas  que  abismos ,  y  en  los  que  derrumban  en  elloa 
à  los  espafioles  no  se  debe  ver  sino  enemigos  de  la  pátria.» 

Cuando  Cristina  hubo  dejado  los  negócios,  se  dedico 
unicamente  ai  cuidado  dei  Rey,  delicado  y  no  sano  de  sus 
pasadas  dolências,  ocupando  tambien  algunos  ratos  en  d 
cultivo  de  las  artes  que  poseia.  Pinto  entonces  un  lindo 
cuadro  que  representaba  á  Cupido  v  Psiquis,  notable  poria 
frescura  de  su  colorido ,  y  el  cuaf  lo  regalo  á  la  academia 
de  las  três  nobles  artes  de  San  Fernando ,  como  prueba  dei 
aprecio  que  le  merecia  esta  corporacion  por  su  ceio  en  la 
«nscflanza  de  las  mismas ,  y  para  que  conservara  una  mues- 
tra  de  su  alicion  á  la  bermosa  arte  de  la  pintura. 

Para  que  ninçun  requisito  ni  circunstancia  faltase  ai  de- 
recho  incontestable  de  la  heredera  dei  trono,  determino  el 
monarca,  siguiendo  la  antigua  costumbre  de  Castilla,  que 
los  reinos  juntos  en  Cortes  la  iurasen  princesa  de  Astúrias. 
Invitó  à  D.  Carlos  á  que  Io  hiciera,  como  igualmente  i 
todas  las  dignidades  y  altos  personages  de  la  Corte.  Y  co- 
mo D.  Carlos  desobedeciese ,  fue  desterrado  à  los  Estados 
Pontifícios,  si  bien  esta  órdcn  no  llegó  á  cumplirse.  El  dia 
20  de  jutiio  era  el  destinado  para  la  ceremonia  de  la  jura: 
el  clero,  la  nobleza  y  los  diputados  de  las  ciudades  se  reu- 
nieron  en  el  palácio  dei  Buen  Retiro,  de  donde  à  la  hora 
convenida  salieron  SS.  MM. ,  llevando  consigo  á  la  augusta 
heredera  de  la  corona.  Llegada  la  comitiva  a  la  iglesia  rçal 
de  S.  Gerónimo,  leyó  el  conde  de  Oropesa  la  escritura  de 
juramento:  todos  ofrecieron  guardai-lo,  y  concluído  este  acto 
solemne,  comenzaron  las  fiestas  y  públicos  regocijos,  en  los 


(M) 
ruales  desplego  Ia  Corte  tal  lujo  y  |>ompa  como  ou  nut- 
riu* afina no  s<(  habia  conocido. 

La  salud  tlel  Rey  era  entre  tanto  endchle:  cl  27  do  *o- 
tiYmbre  cayò  enfcrtno:  cu  Ia  maftana  dei  i\)  se  Io  binchn 
h  mano  dorecba,  y  a  las  tns  monas  cuarlo  sobre  v  moio 
un  ataque  do  apoplògia,  tau  violento  y  fulminante,  queà 
los  cinco  minutas  termino  su  existência.*  Cirande  fuo  cl  uolor 
tte  la  Reina  ai  ver  espirar  en  sus  broxas  ai  esposo  que  uu 
momento  antes  le  prtxligaba  sus  caricias. 

IVro  las  craves  obbgacioncs  (|ue  desde  este   momento 

nban  sobre  ella,  la  loraaron  a  mastrarso  resignada,  y  à 
ror  en  secreto  sus  jtesares.  Continuo  ri  dia  siguicnlo 
en  sus  cargas  á  las  secretarias  tlel  dcs|>aclto  y  todos  los 
ttnpleados,  y  mando  abrir  el  testamento  dei  Ro\ ,  llaman- 
do  a  presenciar  este  acto  á  todas  las  |>crsonas  cu\à  asistenci* 
era  necesaria.  A  brioso  aquel  en  electo,  resultando  de  su  cou- 
tcttklo :  I  /  Que  era  la  voluutad  dei  monarca  que  si  ai  tiompo 
de  su  fallccimientn  quedahnnen  la  menor  edad  todos  ô  algu- 
ma de  sus  hiias,  fuese  tutora  y  curadora  de  cilas  su  ospos* 
ftuAa  Maria  Cristina.  £.°  Que  si  el  bijo  o  bija  que  bubiera  <to 
siwlcrle  en  la  corona  no  tuviese  18  afias  cumplidas,  fuese 
I*  reina  vinda,  rouenta  y  gobornndora  de  toda  la  monar- 
quia, basta  que  el  expirando  bijo  o  bija  cumolioso  aqucllft 
wad.  $.°  Que  en  este  caso  uombrase  la  Reina  regente 
w  consejo  de  gobierno  que  la  a  v  miara  con  sus  Inces  y 
wn  su  esjterienota»  y  con  el  cual  nabia  de  consultar  todos 
k«  negócios  árduas /aunquo  siu  quedar  sujeta  dv  manem 
«Ignita  à  seguir  e)  dictamen  que  la  dioren,  4.°  Ilabiau 
<k  couqmner  este  consejo  el  carde  uai  l>.  Francisco  Maiw 
y  Catalan;  el  marques  de  Sta.  Cru/  ;  cl  duque  de  Medina* 
rdí;  IK  Francisco  Javier  Caslafias;  el  marques  de  las  Ama- 
rillas;  l>.  Jasé  Maria  INtij?»  decano  de  la  camará  de  Casti- 
IU;  y  ll%  Francisco  Javier  Caro,  ministro  dei  cônscio  do 
Iwlias:  nombro  adernas  otras  cinco  sngetos  que  supfieseii 
las  faltas  de  las  anteriores  ,  v  eontirio  el  cargo  de  secretario  á 
IK  Narciso  Hercdia,  conde  de  Ofalia.  5.°  Instituyo  a  sus  hijas 
|*r  herederas  de  todas  sus  Incites,  menos  en  la  quinta  parto 
iH>  Hlos  une  logo  i\  m  esposa,  mandando  sacar  la  doto 
«|w  esta  llevõ  ai  matrimonio ,  r  enantus  bienes  se  le  cons- 
Wuyvron  liajo  este  titulo  en   los  ea|  itulos  matrimuniales. 


(26) 

Eu  virtud  de  este  testamento ,  empezó  Cristina  à  re^ir 
la  inonan|uía.  Al  punto  estalló  cn  muchos  pueblos  y  cm- 
dades  la  vasta  eouspiracion  urdida  por  los  cartistas,  y  que 
tuvo  principio  cu  cl  cuarto  dei  mismo  infante.  El  3  de 
octuhre  se   sublêvaron  los  voluntários  realistas  de  Bilbao, 
proclamando  á  Carlos  V ;  insurreccíones  semejantes  ocur- 
rieron  en  Vitoria  y  Logroíio,  aunque  todas  con  desventura- 
do êxito,  porque "no  tardaron  en  ser  sofocadas,  y  uno  de 
sus -principies  cabecillas,  el  brigadier  I).  Santos  Ladron, 
pago  con  la  vida  su  crímen  quince  dias  despues  de  la  muerte 
dei  monarca.  Difícil  era  gobernar  contra  tantos  obstáculos; 
imposible  solbcar  la  rebelion,  sino  á  fuerza  de  trabajo  y 
de  tiempo.  Tan  vasta  era  la  trama  urdida  por  los  cartistas, 
tan  profundas  sus  raices  en  las  províncias,  que  ,cl  trono 
de  Isabel  II  eslaba  corno  sobre  un  volcan,  cuya  lava  con- 
sumia sus  cimientos-,  amenazando  siempre  su  crater  de  abrir- 
sc  y  sumcrgirlo.  La  tarea  dei  nuevo  gobierno  debia  ser 
impedir  á  los  carlistas  de  insurreccionarse,  y  para  ello  se 
presenlaban  dos  caminos:  cl  priíccro,  era  arrojarse  deci- 
didamente en  brazos  dei  partido  liberal,  persiguiendo  á  los 
soçpcchosos-  de  adbesion  ai  infante  con  medidas  rigorosas- 
y  castigos  satigrieníos:  el  segundo  consistia  cn  mantener 
con  todos  los  partidos  una  prudente  reserva,  sin  hacer  á 
ninguno  conçesiones  esplícitas ,  impidiendo  la  rebelion  por 
los  rnedios  puramente  legales.  Ilay  quien  piensa  que  el  pri- 
mero  bubiera  evitado  la  guerra  civil:  hay  quien  imagina, 
que  cl  segundo  no  sesiguió  con  bastante  acierto;  mas  si 
por  los  sucesos  posteriores  lia  de  juzgarsc,  y  por  la  espe- 
riencia  de  todas  las  revoluciones,  las  cosas  naliian  Ilegado 
á  punto  cn  que  la  gueçra  civil  era  ineyitable.  Tenia  el  car- 
lismo  sobrados  elementos  en  Espaôa  para  que  pudiera  aca- 
barse  con  él  cortando  media  docena  de  cabezas;  eran  mu- 
chos  los  comprometidos  en  esta  causa,  y  estaban  muy 
arraigadas  las  creencias  que  le  servian  de  fundamento  pa- 
ra que  unos  y  otros  se  estinguiesen  con  la  vida  de  algu- 
nos  cabecillas.*  Cuando  las  revoluciones  son  inevitables,  y 
ruedan  sobre  el  cadalso  las  cabezas  de  sus  primeros  pro- 
movedores,  ai  punto  se  levantan  otros  que  parecen  coroo 
brotar  de  su  sangre,  y  si  á estos  tambien  se  les  sacrifica, 
todos  \iencn  luego  en  pos  suyo,  sin  que  les  arrodre  el  mar- 


íirio,  |M)n|ur  on  los  hombros  tio  comiccionrs  puodo  esto 
monos  quo  la  floria.  Numa  osluvo  nticstra  guerra  mas 
pncarnizada ,  mio  cumulo  no  se  rospotaba  a  los  prisiono- 
ros:  nunca  huno  tam|>oco  uias  rebeldes ,  ipio  coando  bajo 
H  gobierno  do  los  progrosistas,  se  hieioron  contra  ollos 
leves  (lo  sosjvcehosos.  Sobre  sor  una  oosa  inccnloslahlo  en- 
tre los  paroialos  do  I).  Carlos  su  dorocho  a  la  corona -tio. 
Kspana,  aun  ora  onlro  ollos  monos  oontro\orlihlo  que  ol 
gonierno  do  la  Hoina  esta  ha  oompuosto  do  Iraemasonos  y 
de  libcrales,  \  (pio  osto  gohiorno  ora  porjudicial  ai  sor- 
vício  do  Dias!  y  a  la  causa  do  la  monanjuia.  ('.lusos  in- 
Ihiyonlos  y  nun.orosasoslahao  vitalmente  inloicsadas  on  ol 
triunfo  do  mpicl  príncipe,  \  ni  ol  rigor  hahia  de  doslruir  ia 
ronvioo.ion  on  los  unos.  ni  ol  cadalso  de  iudomni/.ar  los  (al- 
terosos do  los  oiros.  Kl  sistema  llamado  do.  leuidad,  y  que 
consistia  on  goheruar  con  arreglo  a  las  lo> os,,  podia  no  sor 
eScnz  nara  reprimir  cumplidamonlo  a  los  revoltosos ;  poro 
eomool  oiro  do.  seguro  lampoco  lo  ora,  preciso  os  con\onir 
«  uno  la  robolion  ora  ino\  ilablo. 

La  Hoina  oroyõoutoneos  (pio  podria  \oncor  los  obstácu- 
los do  la  situaçioii  adoptando  la  |>oliliea  imparcial  >  reserva- 
da do  Zoa:  error  on  verdad  harto  diseulpanlo  si  se  atiendo  ã 
<|«o  nndio  podia  juagar  onlonoos  de1  las  cosas  publicas  con  la 
Npuridad  y  confian/.a  (pio  lo  liacomos  ahora  dospuos  <pio  hau 

Gado  los  sueosos.  Para  diliciiltar  las  relaciones  (pie  pudiora 
H»r  entre  los  sublevados  do  Kspann  y  I>.  (la rios  ratilico  a 
«lo  la  órden  (pio  repetidas  vecos  lo  hàhia  dado  ol  Monarca 
riifunlo  para  salir  do  Portugal  con  destino  á  italia:  >  para 
tranquilizar  los  ânimos  do  íos  realistas  acerca  de  sus  temores 
sobre  variar  la  fonna  do  gobioruo  publico  su  maniliosto 
en  4  de  octuhre :  documento  (pio  causo  profunda  sonsacion  on 
toda  Kspafia ,  no  porque  biciese  on  los  rarlislas  grande  elec- 
to, sino  porque  on  los  liboralos  causo  dosanimacion  >  posa- 
dumhro.  Ks  osto  documento  ol  vordadoro  programa  do  la 
politica  do  Zoa  Bormudoz;  os  ol  credo  politico  do  lo  (pie  lia 
iludo  on  llamarso  despotismo  ilustrado  on  lispana.  Inseria- 
luosln  integro  como  uno  do  los  mas  importantes  de  la  histo- 
ria contemporânea. 

«Sumorjida  eu  ol   mas   profundo  dolor  por  la  súbita 
"iiuierto  do  mi  augusto  esposo  y  Soberano,  solo  una  obliga- 
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«cion  sagrada ,  á  que  dcbcn  ceder  todos  los  sentimientos 
«dei  corazon,  pudiera  hacerme  interrumpir  el  silencio  que 
«exigen  la  sorpresa  cruel  y  la  iutensidau  de  mi  pesar.  La 
«espectacion  que  escita  siempre  un  nuevo  reinado  crece  con 
amas  incertidumhre  sobre  la  administracion  pública  de  la 
a  menor  edad  dei  Monarca :  para  disipar  esa  incertidumbre 
«y  precaver  la  innuietud  v  estravío  que  produce  en  los  àni- 
«mos ,  he  crcido  de  mi  deber  anticipar  á  conjeturas  y  adivi- 
«nacioncs  infundadas  la  firme  y  franca  manifestacion  de  los 
«princípios  que  he  de  seguir  constantemente  en  cl  gobierno 
«de  que  estoy  encargada  por  la  última  voluntad  dei  Rey  mi 
«augusto  esposo,  durante  la  minoria  de  la  Reina,  mi  muy 
«Cara  y  amada  hija  Dona  Isabel. — La  religion  y  la  monar- 
«quía ,  primeros  elementos  de  vida  para  la  Espana ,  serán 
«respetadas,  protegidas,  mantenidas  por  mi  en  todo  su  vigor 
«y  pureza.  El  pueblo  espano)  tiene  en  su  innato  ceio  por  Ia 
«ré  y  culto  de  sus  padres  la  mas  completa  seguridad  de  que 
«nadie  osaxá  mandarle  sin  respetar  los  ohjctos  sacrosantos 
«de  su  creencia  \  adoracion :  mi  corazon  se  complace  en 
«coo|>erar,  en  presidir  á  este  ceio  de  una  nacion  eminente- 
«mente  católica,  en  asegurarla  de  que  la  religion  inmacula- 
»da  que  profesamos ,  su  doctrina,  sus  templos  y  sus  minis- 
«tros  serán  el  prime ro  y  mas  grato  cuidado  de  mi  gobter- 
«no. — Tengo  la  mas  íntima  satisYaccion  de  que  sea  un  deber 
«para  mi  conservar  intacto  el  depósito  de  la  autorrdad  real 
«que  se  me  ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente  U 
«forma  y  leves  fundamentales  de  la  monarquia  sin  admitir 
«innovacionespeligrosas,  aunque  halagtteftas  ensu  çrifrâ- 
«pio ,  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra  desgiacia.  Lft 
«mejor  forma  de' gobierno  para  un  pais  es  aquella  á  eme  está 
«acostumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto r  fundado  en    _ 
«las  leves  antiguas,  respetado  por  ta  costumbre,  consagra-  Ifa 
«do  por  los  siglos ,  es  el  mstrumento  mas  poderoso  para  ornar  |t 
«el  nien  de  los  pueblos ,  que  no  se  consigue  debilitando  la 
«autoridad,  combatiendo  lasideas,  las  habitudes  y  lasins- 
«titutiones  establecidas,  contrariando  los  intereses  y  hs  es- 
te peranzas  actuales  para  crear  nuevas  ambiciones  y  exigen- 
«cias,  concitando  las  pasiones  dei  pueblo,  poniendo  enlu- 
«cha  ó  en  sobresalto  a  los  indivíduos,  v  la  sociedad  entera 
«en  convulsion.  Vo  trasladaré  el  cetro  de  las  Espanas  á  ma- 


*iHv«<lf  laHciua,  ãquicn  lo  ba  dado  la  loy,  íntegro ,  sin 
«MtnoscalK)  ni  detrimento ,  como  Ia  loy  mtsma  se  lo  Im 
«dado,— Mas  no  por  oso  dejaiV  estadiía'  v  sin  oullivo  osU 
tpreoiosa  posesion  que  In  esnora.  C.onoicolas  males  que  ha 
«traído  ai  puoblo  la  sóric  do  noostras  calamidades ,  y  mo 
tràuiart  ou  aliviados:  no  ignoro,  y  procura ro  ostudiar  mo- 
«jor%  los  vícios  que  ol  tiempo  y  lasbombres  han  introdncido 
•«i  vários  ramas  do  la  administracioo  iwblica,  y  mo  esfor- 
«urô  para  corroerias.  Las  reformas  admimstrathas,  únicas 
ttquo  prodoccn  mmcdiatamcnto  la  prosperidad  y  la  elidia, 
njuo  soo  ol  solo  bion  do  un  valor  pasitno  para  ol  puoblo, 
tj*ran  ia  maioria  permanente  de  mis  desvelas.  Yo  las  dodi- 
tetré  muy  especialmente  a  la  diminucinn  do  las  cargas  que 
«*t  compatiblc  con  la  sognridad  dei  Kstailo  y  las  urgências 
ttW  semeio;  áía  rocia  y  pronta administracion  de  iusticia; 
ti  la  aoguridad  do  las  pernoitas  y  tio  los  bienos ;  ai  íomouto 
ttfe  todas  las  origonos  tio  la  riqueza*  Para  esta  graúdo  em- 
«prrsa  de  haeer  la  ventura  de  tispafta  ncoosito  y  esporo  la 
ttaoperaoion  unânime  t  la  onioo  <le  la  voluntad  y  conatos  do 
•los  csjmftolos.  Todos  soa  hijas  do   la   pátria*  interesadoa 
«igualmente  en  su  bieu.  \n  quioro  sal>or  opiniones  (tasadas; 
uo  quiero  oir  delnicciones  ni  susurros  presentes ;  no  admito 
mmo  servioios  m  merooimionto  influencia*  y  manejas  aseu- 
«Hl,  ni  alardes  interessados  de  tidolidad  yadhesion.  Ni  ol 
«•wnbre  de  la  Reina,  ni  ol  mio,  sou  la  divisa  de  una  parcia- 
tikd  sino  la  handera  tutelar  do  la  nacion :  mi  amor ,  mi 
frotecciou,  mis  cuidadas  soo  todo  de  Unias  los  ospaflolos, — 
wardart;  inviolablemonte  los  (metas  contraídas  con  otras 
toados,  y  rospetar^  la  indonendencia  de  todas:  solo  rcola- 
fcart  de  ellos  la  recíproca  felicidad  y  respeto  <nie  se  dobe  a 
bpafta  por  justicia  y  correspondência.—  Si  las  ospaftolos 
toldos  coneurron  ai  logro  de  mis  propósitos,  y  ol  ciclo 
toadtce  miestroscsfucrcos,  yo  entregarem*  diaVsta  gran 
larioit  recobrada  do  sus  dolências  á  mi  augusta  bija  para 
me  complete  la  obra  do  su  felicidad  y  ostiouda  y  j>or|>otúe 
à  aura  de  gloria  y  de  amor  que  circunda  en  los  fastos  do 
Ksnafta  ol  ilustre  nombre  do  Isabel.» 

Va  antes  expusimas  las  inconvenientes  de  esta  política, 
tescindimos  abora  de  la  cuestion  do  si  era  6  no  conveniente, 
arque  esta  es  cuestion  escusada ,  demostrado ,  como  lo  está, 
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dcbia  sor  una  revolucion  devastadora  como  lo  ha  sido  cn  e fe<" 
to ;  poro  hay  males  neoesarios  cn  lasocicdad  contra  los  cu  a 
les  nadapucden  la  previsionni  la  voluntad  humanas.  Era  tal 
el  estado  de  las  cosas  á  la  muerte  dei  Rcy  que  la  revolucion 
era  inevitable :  si  el  gobierno  llarnaba  á  losliberales  ensu 
apoyo,  como  lo  hizo,  poniaen  pugna  larevolucion  con  el  des- 
potismo, resultando  de  esta  lucha  el  triunfo  dcaqucl  de  los 
*ontcndientes  que  mejor  babia  conservado  sus  fuerzas,  es  de- 
cir,  de  la  revolucion.  Si  oor  el  contrario  bubiera  subido  ai 
trono  I).  Carlos ,  la  revolucion  se  babna  presentado  como 
agresora  derribándole  ai  cabo  dei  sólio  ,  porque  si  Fernan- 
do VII  pudo  sosteuerse  cn  cl,  fue  porque  nadie  le  disputo  su 
derecho  delondicndQle  asi  los  apostólicos  como  los  modera- 
dos, cosa  que  no  babia  de  suceder  ál).  Carlos,  y  para  eso 
contabalos  anos  desu  reinado  por  el  número  deconspiracio- 
nesíniíçuadas  contra  su  soberania.  Así  puesel  absolutismo  do 
D.  Carlos  y  eldc  Dofta  Isabel  II  eran  igualmente  imposibles: 
solamcnte   la  revolucion  era  necesaria. 

Y  siguiendoel  bilo  de  nuestra  narracion  inter rurnpido  por 
estas digresiones  diremos  que  continuando  el  sistema  comen- 
zado,  víóse  precisaria  ej  gobierno  á  desterrar  de  la  corte  al- 
guitos  personajes  comprometidos  en  la  causa  dei  Preteiidicntc, 
asi  como  a  multitud  ueguanlias  sospeohosos  de  conspiracion 
contra  cl  trono  legítimo.  Creóse  un  nuevo  ministério  conel 
título  dei  Fomento  general  dei  reino,  destinado  áestablocer 

Írmejorar  la  administracion    pública.  Suprimióse  ai  mism> 
iempo  el  empleo  de  inspector  general  de  voluntários  realistas. 
Entonces  líegó  á  Esparta  I).  Francisco  Zea  Bermudez ,  noin- 
brodo  bacia  algun  tiempo  ministro  de  Estado,  y  como  creyc 
se  que  el  secretario  de  la  guerra  Monet  y  el  de  Gracia  v 
Judicia  Cafranga  fneson  demasiado  adictos  ai  partido  liberai, 
ioçró  sej>ararlos  haciendo  que  sustituyesc  el  general  Cruz  ai 
primero,  y  I).  Francisco  Fernandez  dei  ri  no  ai  segundo.  A  pe- 
sar de  esto    fue  exonera  do  el  condo  de  Espana  <iue  mandaha 
«omo  capitão  general  de  Cataluôa,  reeinplazándole  cl  general 
Llauder,  que  fue  con  cl  tiempo  la  autoridad  mas  querida  y  po 
pular  que  nunca  se  conoció  en  el  principado.  Zea,  cotnõdon 
Carlos,  (|ueria  uu  irnposible:  este  sonaba  un  absolutismo  sus- 
tenido unicamente  por  los  cartistas  y  atacado  à  un  tiempo 
par  los  realistas  templados  y  los  liberales  :  aquel  queria  el 


«disolulismo  do  la  llcina  upo\ado  unicamente  eu  Inadhosioa 
i  marcial  \  generosa  do  los  realistas  moderados,  \  sosteuido 
a  duras  jmmuis  contra  los  UlMMalrs  v  los  nu  listas  :  Viu  onton- 
cos  tau  ihcompatihlo  ol  despotismo  con  la  ivvolucioii  cinuocl 
absolutismo  idii  las  rWonnas'.  lie  upu  porcpio  no  dobo  pn 
rocor  aco  liado  ol  decreto  do  l>  do  uo\iomhroucousojado  por 
osle.  ministro  ,  consultado  t  ou  remando  \  II  \  tirmuuo  por  la 
Hoiua,  ou  oloual  promolio  osta  augusta  sciWa  nohueor  va- 
riacion  uin^una  ou  las  levos  luudninculnlcs  do  la  monarquia. 
Tau  notablo  os  esto  documento  %  ha  sido  moli\o  do  (anta 
controvérsia,  y  os  una  parto,  tau  principal  do  la  historia  do 
unes  Ira  hcroiua,  tpio  no  podemos  dojur  do  insortarlo  integro 
IMoe  iisi: 

.«Dcsdo  tjno4»l  Ilov,  mi  muv  amado  os|>oso.  por  sudeero- 
»U>  do!(>  do  ocluluo  ^  osto  ufio\  mo  llamn  a  tomar  parto  ou 
*ol  gohicrno  do  la  monanpna  ,  paca  (pie  eon  mi  cooporneion. 
MH.ibioso  nlgun  ali\io  on  ol  dospaoho  do  los  negocies  pú- 
»ulicos,  y  uo  dotorioraso  su  qiioliraiititdn  salud  hasta  ol  o\- 
«tremo  <lo  perderia ,  mo  he  dedicado  a  limar  los  dohoros 
*t|iio  mo  im|Kmiau  por  una  parlo  esta  eonliau/a*  v  por  olra 
moI  vinculo  oim  tpio  eslov  unida  a  su  sagrada  pcisona,  oi 
«bica  do  mis  hijas  por  olra  .  y  sohro  todo  por  las  voulujas 
wpio,  resulta u  á  la  causa  publica  do  tpio  ol  gohioruo  cummo. 
uniagostuosamonto  lucia  su  prosporidad  v  grandeza  ,  guiado 
*por  la  nrisma  mauo  epio  ha  trahnjadn  eu  sacarle  do  outro  ol 
«abismo  do  oulorpoeiíuio.ulo  y  almudouo  on  tpio  lo  hnhian 
vsuuúdo  ol  go.nio  doi  mal,  la  paivialidad  y  la  ignorância; 
»dosdc  &tpml  tnouteuto ,  repito  x  uo  ho  cosndo  dia  y  noehe 
»do.  trahajar  para  cousoguir  ol  logro  do  lau  lisonjeias  ospe- 
»ranxas,  atravosando  ou  pos  do  cilas  los  tliíieilos  y  eseahro- 
4KSOS  caminos  que.  mo  ha  prosou  lado  la  imparcialidad »  la 
»justieia  y  ol  profundo  amor  haeia  una  uaeion  a  «pio  mo  glo- 
»río  de  pèrlonooer',  aumpto  uo  lio  nacido  ou  su  sucio.  Si ,  os- 
apauoles ;  yo  lo  soy  laminou ;  tamhicu  sov  espórtula ,  por 
»ori#cn,  por  oloeeiòn  y  |mh*  carino.  ^ Que  cosas,  puos,  por 
»grandos  tino  soan  ,  no  cmpmndora  vuostra  llciua  nor  eon- 
«uuciros  at  colmo  do  vuostra  ventura  v  do  vuostra  lolicidad? 
*>No  «educon  mi  ânimo  para  estas  esprosiones,  ui  cl  dosou  do 
»Ia  recompensa  ,  ui  aun  ol  do  la  gratiliul;  no  por  cierto:  mi 
»amor  para  con  los  ospnnulos  naeê ,  uo  do  ouras  intcivsa- 
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\  erro  el  desceharlo ,  mayormente  cuando  este  nucvo  sistema 
era  mas  conforme  á  las  luces  y  los  adclantamicntos  dei  siglo. 
En  cuauto  á  la  otra  objecion  áun  es  mas  óbvia  la  respuesta: 
Kspafla  cstaba  arncnazada  de  una  revolucion,  la  cual  era  mo- 
nester  ó  reprimiria  ó  satisfacerla:  lo  primero  no  es  posible  sino 
cuando  se  cruenta  con  cl  apoyo  moral  dei  pais  y  la  fuerza  de 
los  ejércitos,  y  nicl  pais  está  bastante  decidido,  ni  el  ejército 
era  suficiente,  encano  como  estalm  de  homhres,  y  ocupado  et 
que  existia  en  perseguir  à  los  rcl>eldes.  Quizá  habVia  sido  posi- 
ble  reprimir  por  alguntiempo  la  revolucion,  pêro  reconocico- 
doá  I).  (Vários  y echándosc  en  hrazos  dei  partido  apostólico; 
eratambien  posible  sofocar  la  rebelion  ,  pêro  poniéndose  á 
merced  de  los  revolucionários.  Ksta  era  la  crítica  posicion  dei 
trono  ai  comenzar  cl  afio  de  1834  :  tal  el  estado  de  las  cosa< 

|>úblicas  cuando  la  Heina  rebente  se  decidió  á  modificar  la 
brma  dei  gohierno.  La  Providencia  queria  que  el  despotis- 
mo y  la  revolucion  viniesen  á  las  manos,  y  eran  por  consi- 
guiente  inú tiles  mantos  esfuerzos  se  hicicsen  por  impedir 
esta  lucha :  un  gobiemo  fuerte  la  bubiera  impedido ,  y  este 
gobierno  era  imposihle  en  aquellas  circunstancias  azarosas. 
;  Y  qué  bizo  Cristina?  Inchar  entre  los  dos  escólios  de  aquel 
dilema  horrible,  nombrarun  ministério  liberal ,  perocom- 

Cuesto  de  los  hombres  mas  prudentes  y  templados  que  ba- 
ia en  este  partido ,  y  cuya  influencia  en  los  negócios  fue- 
se  à  un  mismo  tiempo  una  concesion  à  la  causa  de  las  refor- 
mas y  remora  de  los  revolucionários :  acometer  á  los  rebel- 
des en  nombre  de  la  legitimidad  y  sin  pedir  á  la  revolucion 
sus  auxílios.  Tal  fuc  la  política  de]  ministério  dei  Sr.  Martinez 
de  la  Itosa ,  política  á  la  verdad  insuficiente,  pêro  la  única 
posible  cscluidas  la  carlista  y  la  revolucionaria:  política  cayo 
resultado  era  el  único  á  que\lentro  de  este  círculo  podia  as- 
pirarse,  que  era  dilatar  todo  lo  posible  el  triunfo  definitivo 
de  cualquiera  de  los  dos  sistemas  que  estaban  en  pugna,  á 
lin  de  que  entre  tanto  obrasen  las  causas  naturales  que  con  el 
tiempo  babian  de  1  legar  á  escluirlos. 

Fuc  obra  de  este  ministério  la  promulgacion  dei  Estatuto 
Real,  la  espulsion  de  I).  Miguel  v  I).  Carlos  de  Portugal,  el 
tratado  de  Elliot  y  el  de  la  cuádruple  alianza.  Estos  hechos 
encierran  todo  el  sistema  de  su  nolítica.  Era  el  Estatuto  una 
prudente  concesion  ai  partido  de  la  reforma,  aunque  hechacoo 
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loouiodimioaioipio  iiosahsli/o  al^s  patriarca*,  si  a<i  pmsíon 
«marsok  los  jtoios  dol  hando  d^coanisia    I  oh  realistas  puros 
i  tmioron  por  polkrosa  ,  \  ol  rotmiu  \\c  U  s  («heralcs,  sohv 
*to  aipicllos  (pio  liahiau  pcruianci  ido  v\\  Kspana  los  dio/ 
í\OS  «lol  golMorno  alWlnto  .  la  ivcilucrcu  oou  oiitusiasiuo 
Haso  Oidio  «pio  tiuostm  pais  no  osial»a  dilouoos  papara 
topara  tvoilurosia  ospooio  \U*  inshtuoioucs.  >  ipio  ol  VMa 
ttlo,  ftummo  huoiio  ou  loortu,  dolau  siir  p'ijudici,il  cu  li 
wiolioa.  Mas  siu  diuh  hm  coi\sidor.iu  los  ijuo  tal  opiniou 
lUsliouon,   ipio  ol  Mloi/.amicuiH  do  Uípiolla  lo>  politica  Rio 
Abra  ilo  Ia  uooosidad   >  (lo  la  I  noiva   do  lns  •'usas-    No  os 
ilha  ou  ol  arbítrio  «lo  úu  luimMcrio  inio  ipiisiora  mantonor 
*  Ioda  costa  ol  livno  lesiono  ,  osco^-r  owro  Iodas  las  for 
imui  do  ^obionm  a.piclla  (pio  euadraso  rom  oou  sus  alcccio 
ww:  ora  preciso  losiuuaiso  mu  aiptclla  tpio  Rie.*o  niop  li 
bkV  tn>n  las  oircuusinnnas ;   \  lai  ora  ,  w^un  lo  ipio  thjitnns 
«rriba.  Ja  rortHaooHstiluuMHiiL  Si  ol  tV.stalutu  iiajn  dospuos 
UConslituoiou  dol  uno  |í,  laminou  ol  sistema  do  rolormas 
ti*  Zoa  trajo  ol  Kstaluto.  \  aipiol  las  couticudns  interiores 
«Mliaudo  realista.  No  se  luisipio  ol  nrly.on  do  las  graúdos 
ttUstrolcs  socialcscu  ousas  aeeidonlalos  \  pasa^orav  <ptcla 
hwrulouoia  no  oouba  la  suorlo  dei  mundo  y  do  Us  mi 
cMados  a  la  \olunlad  o  ai  eapnclut  de  l<s  bo-tubic*. 

La  cspulsiou  de  II.  Miguel  >  II.  Carlos  de  Poilu;>aI.  \o 
libada  |>or  la  «li\ ismn  do  In  pas  osp»uVla<  (pio  euliarou  ou 
mwl  reino  a  las  ordenes  dol  general  ttodil,  ora  laminou  oua 
DtttJida  noeosariu  para  ovilar  so  formaso  on  ol  R-mimio  no 
cuftuua  lucciuti  oarlisla  (pio  p.  dia  mm  ww\  numerosa,  coim 
pftttta*  eonm  neoosuriamoulo  debia  esiai-lo',  \\o  los  ospanobs 
qw  buwahan  fovluna  oh  la  oorlo  dol  supueMo  re\  .  \  do  los 
|iwlii#uoses  (pio ,  OMHolnitla  la  ;»norra  oimI  «I/sii  palna. 
m\ a  (piodar  &\\\  olla»  Salvosi1  oh  oioo:i»  oslo  poli^nt .  j  ;ihh 
<rtu\o  a  ponlo  do  oaor  ou  manos  u^  IuhIíI  la  pors-oua  ('ol 
itt(knlo%  mas  uo  Rio  lau  oi^HMdoiaMo  oiiuo  dohia  orooiso  la 
v^ntaia  do  diolm  oampaf)a.  poi<ptosi  Mnna  Maiiadola  (\U\ 
ti»ti!liu)  ai  inmo  do  les  mayios .  Mrjiu  lo  <  («rrospondia  do 
tofvclio,  y  IK  l.arlots  luxuipio  al»amliuar  la  pt>uu;sula  o(\u 
Uniu  «a  oorlo,  Rio  para  \ol\or  a  olla  ni:iiandn  la  vigilância 
*kx  1«  jvalicia  fraiursa  \  poaiondost^  a  la  c.d»o?a  \W  las  lac 
^wmh  ipio  ol  llamo  sus  ojoroíion 
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El  tratado  de  la  cuádruple  alianza  no  Uivo  otro  íin  (juc 
contrapesar  el  inllujo  de  la  triple  iirmada  por  las  três  gran- 
des potencias  dél  Norte  para  defender  las  prerogativas  de  los 
tronos  contraias  exigências  revolucionarias  de  los  pueblos:  cu 
EspaHa  se  dióá  este  convénio  una  importância  niuy  diferente 
de  la  que  en  realidad  lenia;  y  aun  el  ministro  <juc  la  firmo  Inibo 
dever  cn  ella  una  arma  tcrrible  contra  D.  Carlos:  fueloen 
efecto  cn  cuanto  por  ella  no  quedo  á  los  rebeldes  ninguna 
esperanza  de  ausilio  por  parte  de  las  naciones  aliadas ,  y  sir- 
vió  de  título  á  nuestro  gobierno  para  pedir  á  las  misnias 
cierla  espécie  de  auxílios;  pêro  nunca  tan  elieaces  que  basta- 
sen  para  concluir  la  guerra  y  asegurar  el  trono  de  Isabel  II. 
Crccian  entretanto  y  se  òrganizaban  Ias  facciones,  el  ejér- 
cito  de  la  Reina  babia  sido  derrotado  en  diferentes  eneuen- 
tros  (jue  babia  tenido  con  cilas ,  y  como  ni  por  una  ni  por 
otra  parte  se  respclaban  las  leves  de  la  guerra ,  sacrificábasc 
inhumanamenle  á  los  prisionefos ,  y  nuestra  contienda  civil 
habia  tomado  un  caracter  de  barbárie  indigno  de  nuestra 
nacion  é  impropio  de  nuestro  siglo.  Nadie  puede  oir  sin  cs- 
tremecerse  la  relacion  de  las  batallas  que  se  dieron  en  las 
províncias  por  los  tiempos  de  que  vamos  hablando:  nadie  re- 
cuerda  sin  horror  las  matanzas  de  Alegria  y  de  las  Amcz- 
cuas.  Por  eso  el  gobierno  inglês  intcrvino  en  r.ucstros  asun- 
4,08  enviando  á  lord  Elliot  con  el  encargo  de  bacer  que  don 
Carlos  y  cl  gobierno  de  Madrid  convinicsen  cn  observar  los 
preceptos  de  la  guerra  y  cangcíisen  mutuamente  sus  prisio- 
neros.  Facilmente  se  convinieron  ambas  partes  ahorrandosc 
desde  entonces  innumerables  víctimas. 

Apenas  habian  pasado  dos  meses  despues  de  la  proraul- 
gacion  dei  Estatuto,  cuando  el  cólera  morbo  invadió  la  capi- 
tal causando  en  su  poblacion  estragos  horrorosos.  Dejó  Ia 
coite  con  este  motivo  el  real  palácio  de  Madrid,  cuando  llegó  cl 
dia  destinado  para  la  apertura  de  las  Cortes,  primeras  que  se 
celebraban  cn  Espana  despues  de  la  última  época  de  goDicr- 
no  representativo.  Con  razon  se  dudaba  si  el  jgobierno  apla- 
zaria  para  mas  adelante  esta  cerernonia ,  ó  bien  si  los  mi- 
nistros se    presentarian  á  bacerla  cn  nombre  de  la  Rei- 
na Gobcrnadora.    Pêro  no  contaban  sin  duda  los  que  asi 
creian  con  el  heroísmo  de  la  augusta  Princesa  cjuc  regenta- 
ba  la  monarquia.  Ni  los  consejos  de  sus  ministros,  ni  Ias 
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súpJicus  de  sua  servidores  lograron  luuei  la  desistir  dei  pro- 
pósito de  venir  ella  misma  rn  pcrsona  à  abrir  los  Kstamen- 
(os.  atravesando  para  ello  una  ciudad  contagiada.  1S11  pro- 
meia  A  las  puertaa  do  Madrid  hixo  olvidar  por  un  momento 
ú  pueblo  los  horrores  de  la  jM^ste ,  y  los  que  cl  dia  ante* 
hibian  llorado  la  muerte  do  su  padre ,  do  hii  esposa,  do  mi 
Hermano  %  vertian  enionoes  l&grimas  do  júbilo,  y  saludaban 
alborozados  ã  la  libertadora  do  Kspafta. 

(loa  las  Cortes  abrioron  las  lihoraloasu  eorazon  á  laes- 
peranta.  La  Reina  dijo  eu  su  discurso: « yo  ho  puesto  cl  ci- 
mento ;  á  las  Cortes  toca  concluir  ol  edillcio»  y  esta  frase  in- 
terpretada do  ciorto  mododiò  origen  a  nuevasllusiones.  Cris- 
tina hi*o  cuarentooa  cn  cl  palácio  do  Rio-frio  antes  do  reu- 
nime  con  sushijas.  y  euando  desa|mrociò  la  |>esto  volvirt  &  la 
corto  recibiondo  ã  síi  eutnida  nuevos  \  ietoros  y  aclamaciones. 

Poro  antes  do  esto  babia  ocurrido  on  Madrid  una  ew  ena 
revolucionaria,  la  mas  sangrionta  y  horrorosa  do  cuantas  han 
ntanchad  >  nuostros  anales  on  estos  últimos  tiempos.  Hajo  el 
protesto  absurdo  y  ridieulo  de  (|ue  los  frailos  babian  envene- 
nado las  aguas,  penetro  on  los  conventos  do  Madrid  una  mui* 
titutl  de  furiosos ,  haciondo  on  los  sacerdotes  que  en  ellos  ha- 
bltaban  una  matanxa  borrible.  La  sanuro  do  las  víciimas  cor* 
ifo  abundante  por  los  templos  v  salpico  las  aras  dei  san- 
turío,  y  la  revolucion  tiAó  con  etlas  las  manos  sacrílegas  mie 
haUan  de  empanar  mas  adelante  ol  lustro  do  la  corona.  Mas 
cartemos  la  vista  do  esto  cuadro  saugriento  y  sigamos  nues- 
lm  narracion  con  la  tomplanxa  quo  convieno  a  nuostra  impar- 
eiilidad  do  historiadores. 

En  las  primoras  sesiones  tlel  Kstamonto  do  procuradores 
MUtronse  ya  los  dos  matices  en  que  ostabau  divididos  los  li- 
hwales :  quorian  unos  omprender  toda  clase  tio  reformas  eon 
hirta  proolpitaeion ,  suponiondo  quo  esta  época  ora  conti- 
mwionde  la  constitucional  quo  babia  terminado  eiH84 8: 
deseaban  otros  lontitud  y  cordura  en  la  marcha  dei  gobierno, 
tenteado  particular  cuidado  on  hacer  ver  (pio  (d  nuovo  regi- 
da no  lenia  relacion  alguna  con  el  do  la  ('onsiitucion  dei 
*Jto18%  ni  menos huscaba  sus  tradieiones  y  antecedentes  en  los 
tampos  agitados  dei  afio  4:1.  Oeurrioron  con  esto  motivo  on 
tatUrtos  disousiones  acaloradas  y  tumultuosas,  onconáronso 
wws  contra  otros  los  contendientos ;  los  que  ai  principio  eran 
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adversários  leales,  se  convirticron  en  enemigosencáfnizadosy 
el  gobicmo  tuvo  que  cerrar  las  Cortes.  Comenzaron  entonces 
las  conspiracioaes;  hiciéronse  cuestiones  de  fuerza  las  que  em- 
pezaron  siendo  parlamentarias ,  y  ai  reunirse  los  Estamentos 
en  su  segunda  legislatura,  estai ló  en  Madrid  una  insurreccion 
militar  en  la  que  inurió  el  capitan  general  ai  acudir  à  sofocar- 
la  con  las  tropas  que  habian  penuanecido  fieles.  Cometióse 
entonces  el  yerro  de  transigir  con  los  rebeldes ,  cuya  impu- 
nidad  dejó  desamparado  el  trono  y  alento  á  los  conspiradores 
para  acometer  empresas  mas  atrevidas.  Cristina  siempre  hu- 
mana ,  siempre  generosa ,  se  conformo  esta  vez  con  el  dictá- 
men  de  sus  ministros,  y  si  alguna  responsabilidad  puede  ca- 
berle  por  ello ,  caiga  la  mayor  parte  sobre  aqucllos  de  sus 
consejeros  que  aproharon  tal  desacuerdo ,  puesto  que  tambien 
hubo  algunos  que  lo  desecharon. 

Las  cosas  ae  la  guerra  marchaban  entre  tanto  con  poça 
ventura:  las  facciones  se  habian  apoderado  de  inultitud  de 
fortalezas  y  nuestro  ejército  no  podia  apenas  salir  de  sus 
cartones  sin  esponerse  á  padecer  descalabros.  Era  opinion 
comun  que  para  pacificar  las  províncias  sublevadas  seria  ne- 
cesario  ocuparias  militarmente  y  despues  de  consultados  mu- 
chos  generales  y  personas  entendidas  en  el  arte  de  la  guerra, 
se  creyó  necesario  pedir  su  intervencion  á  Francia.  Martinex 
de  la  Rosa  hubo  de  opinar  contra  ella  y  dejó  su  ministério 
snstituyéndolc  el  conde  Toreno  que  hasta  entonces  habia  des- 
pachado el  de  Uacienda.  La  política  dei  nuevo  gabinete  fue 
mas  liberal  que  la  dcl  anterior  poro  no  mas  afortunada.  Ni 
sus  concesiones  ai  partido  revolucionário  desarmaron  á  los 
revoltosos,  m  sus  negociaciones  con  la  Francia  lograron  la 
intervencion  contra  los  rebeldes.  La  audácia  de  los  conspira- 
dores creció  con  Ia  desventura  de  los  ministros  y  en  los  úl- 
timos meses  dcl  verano  de  1835  la  milícia  urbana  de  muchas 
capitales  se  sublevo  contra  ellos.  En  vano  el  ministério  inten- 
to reprimir  la  insurreccion  haciendo  uso  de  la  escasa  fuerza 
que  tenia  á  su  servicio  despues  de  la  que  operaba  en  el  tea- 
tro de  la  guerra:  parte  de  esta  tropa  habia  sido  seduci- 
da  por  los  revolucionários ,  y  se  pasó  a  ellos  en  el  primer  en- 
cuentro.  Toreno  dio  entonces  su  dimision  y  precisada  la 
Reina  áadmitirsela  le  encargo  redactase  el  decreto.  Como  ad- 
virtiese  que  faltaba  en  él  la  fórmula  casi  de  estilo  en  los  do- 


«mentos  de  esta  claso  on  Uwcuales  suolo  tlorir  S.  M.  qtní 
f*da  satatisfeoha  dei  colo  dol  dimisionario ,  lmosolo  notar 
m*ndándolo  lo  cstcndicse  nuo\  amónio  sin  omitiria :  |hto  ad\er 
úák  dol  coiopnuniso  que  podria  oeasionarlo  osla  mucslra  do 
deferência  hacia  ol  ministro  que  tanto  odialuin  los  revolucio- 
narias %  aooodirt  à  tirmar  ol  derroto  oomo  se  lo  liahia  pre- 
fttilado* 

Ilallàhaso  à  la  sa/on  on  Madrid  I).  Juan  M\aro;  Mondi- 
filhai ,  nomhrado  interinamente  ministro  de  llaeienda  |>or  in~ 
<ik*cion  dei  eonde  Torono  ,  jvorqno  no  habiendo  represado  de 
Londres  donde  se.  hallalm  ai  tiempo  de  su  nombramionto  luís- 
U  poços  dias  antes  de  la  insorrocoion  do  las  proxinoias,  so 
iHrajo  do  acoplar  ol  cargo  do  ministro,  temeroso  do  soron- 
vttelto  on  la  nnna  que  amonazaha  proximamente  a  sus  crilogiis, 
feu  conduota  lo  grangoú  ol  aprecio  de  los  ro\  oluoionarios ;  y 
\*por  esto,  ya  laminou  porque  en  la  última  guerra  do  Por- 
iagal  hahia  adquirido  gran  rama  de  arlntrista  inlorviniondo 
<t  los  empréstitos  que  contraio  D.  IVdro  en  Inglaterra» 
ffa  la  personn  indicada  nor  la  oninion  pública  para  for- 
•arei  nuevo  nunislerio.  (.cdicndo  la  Reina  á  la  íuor7.a<lo  las 
circunstancias  %  le  dió  on  erecto  aunei  encargo  con  la  presi- 
diria dol  consejo  «lo  ministros.  fcngreido  IHomliiuilml  con  su 
ppilaridad  y  confiado  esoesivamente  en  sus  pronias  fuorzas, 
«i^rt  ol  ministério,  transigiu  con  las  juntas  y  olreoió  ti  Ks- 
pfe  concluir  la  guerra  en  seis  meses  con  los  recursos  na- 
rimlcs  y  reformar  ol  Estatuto.  Para  lo  primero  pidio  á  las 
fortes  uri  voto  de  confian/a  que  le  fuo  otorgado  con  algunas 
wstriccionos ,  anunciando  como  empírico  coando  le  instalmn 
pwtiwo  dijoso  los  médios  con  uno  contaha  para  llovar  adolan- 
tesu  empresa,  que  estos  momos  oran  un  secreto  que  cl  lenia 
teatro  de  su  cartem.  Poro  trascurrio  el  pla/o  de  los  sois 
wwsrs  y  no  se  hahian  pacificado  las  pro\  moios  disidonU\s( 
áw  que  porjel  contrario  se  hnllalm  en  noor  estado  la  guerra, 
fti  Mendtxahal  hahia  diolm  los  médios  do  qno  se  nensú  \aler 
iwacumplir  su  loca  promesa.  ;.Fuo  un  engano  dei  ministro 
whitrista?  jlFuo.  uu  error  de  cálculo?  Todo  pudo  ser  ã  nu 
foismo  tiempo. 

Para  rofbrma:  el  Fstatulo  era  necesario  ,  sogun  opinion 
W  partido  dominante  .  que  se  rouniesen  nuovas  C.orlos  ele- 
jas por  un  sistema  oloctoral  mas  amplio  que  el  vigente. 
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El  gobierno  prescntó  á  los  Estamentos  su  proyecto  de  ley 
electoral ,  y  como.el  de  los  procuradores  lo  desechase  en  su 
mayor  parte  sustituyéndole  con  otro  distinto ,  fue  disuelto  y 
convocando  otroen  losprímeros  meses  de  1836.  La  Reina 
acudió  à  esta  medida  temerosa  por  una  parte  de  aumentar 
el  conflicto  entre  los  poderes  dei  Estado ,  esperaszada  por 
otra  en  que  el  nuevo  Estamento  obligaria  à  sus  ministros  á 
retirarse.  No  contaba  sin  duda  cuando  esto  creia  con  el  influ- 
jo  que  necesiariamente  habian  de  eiercer  sus  ministrof 
en  las  elecciones  para  que  la  mayoría  dei  Estamento  le  fue- 
se  favorable.  Asi  sucedio :  engrciao  Mendizabal  con  su  triun- 
fo ,  púsose  mas  decididamente  de  parte  de  los  revolucioná- 
rios y  çropuso  à  la  Reina  el  nombramiento  de  sesenta  pró- 
ceres adictos,  casi  todos  ai  partido  exaltado,  la  separacion  de 
algunos  altos  funcionários  que  desagradaban  á  este  partido  y 
la  salida  de  toda  la  guarnicion  de  Madrid  para  el  teatro  de  Ia 
guerra.  Tales  providencias  sobre  ser  impolíticas  eran  emi- 
nentemente revolucionarias  :  la  creacion  de  los  sesenta  pró- 
ceres no  tenianotro  fin  que  hacer  que  predominaran  en  este 
alto  cuerpo  las  ideas  disoiventes  despojandole  de  su  carácter 
propio ;  y  la  salida  de  la  guarnicion  de  Madrid  dejaban  en- 
tregada esta  capital  á  merced  de  la  milicia  urbana,  inquieto 
y  revolucionaria  de  suyo.  Fundada  la  Reina  en  estos  motivoji 
no  quiso  acceder  á  los  descos  dei  ministro.  Insistió  este  mac* 
nifestàndole  los  peligros  que  podia  traer  su  negativa :  repli- 
cóle  la  Reina ,  «  en  ese  caso,  ílijo  Mendizabal,  me  veré  onli- 
gado  ádar  mi  dimision.»— «  Hazla  cuando  quieras,  respondia 
Secamente  la  Reina ,  pêro  no  te  olvides  de  espresar  el  moti- 
vo. »  Hízolo  asi ,  y  en  seguida  llamó  la  Reina  à  D.  Ja- 
vier  Isturiz  para  encargaríe  la  formacion  de  nuevo  mi- 
nistério. 

Las  cosas  públicas  quedaban  ai  retirarse  Mendizabal  ea 
el  estado  mas  deplorable.  Habíase  propagado  la  guerra  civil 
à  multitud  de  províncias:  el  partido  revolucionário  estaba  or- 
ganizado en  sociedades  secreta  y  exahusto  el  erário  hallàbanse 
desatendidas  las  obligaciones  mas  perentorias.  Pensaba  la 
Reina  que  entrando  en  el  nuevo  ministério  liberales  de  mu- 
cha  fama  que  hubiesen  hecho  gran  papel  entre  los  revo- 
lucionários ,  calmaríanse  los  temores  de  estos,  quitàndose 
asi  todo  pretesto  à  la  iusurreccion  que  comenzaba  à  tramarse. 
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SkmuIo  adornas  la  poluíra  dol  nuo\n  niuiislorin  tau   liberal 
tom»  ora  posiblo  ou  aquollus   oiivuustamias  ,  lauto  <|\u/a 
itmm  la  tio  las  misnios  pro^rosisUs  cmisidoiada  oti  sus  priu 
oijiios,  tmturul  uaroria  tpio  oonoiliaso  los  unimos  \  uoallara 
l<iM»\itfonoias.  hl  miuistoriu  Istun/oonsidoionunolo  primo 
u  mvosidud  tiol  pais  la  oonrlusion  tio  la  ^uoi  ra  \  pai  a  ollo 
<w  Ih  o  las  nporaciouos  dol  ojoiritoprmoyondolodo  los  10 
nu\os  dotpio  oartvia.  )  oomou/o  a  uo^uViar  oou  la  hauoia 
aii  inlor\oiirifiii  «'iiiitru  I*.  CurlnN,  Dobando  ulouoinui)   atlo 
Uutudis  sus  prolonsiuno*,  \l  mismotiompo  lraba|0  una  nuo 
u  con^itunon  basada  sohro  los  uiisiuos  piiuripios  «pio  |a 

Iuo  uu  aõu  uias  tardo  binoron  lospitt^ro.sistas,  \  dospuoido 
Uuoltus  las  oortos  tlfl  uho  autorior  «pio  lo   orau  liostl 
ks,  ooiivnoo  olras  a  las  ruulo*  babia  do  soiuolor.su  proyoctn 
ttaC.oitstiluoiou  nobtiou. 

IVro  laiv\o(u%4iuuosiusm*iahlo  j  fromiuus  los  bnmbros 
ilflrarhdo  mando  llo^au  upronoupurso  do  oualipiior  souti 
niionto.   doutra  osto  miinstorio  tau  rolonnista  >  tau  liberal 
tliwon  los  rovolurionanos  ol  urdo  do  alarma    Tialarou  pri 
ftiwo  aiuupto  ou  vauo  do  upodorurso  dol  paitpto  do  urtillorni 
to  Madrid,  vioudnol  piau  ,  no^uu  oittoooosso  dijo,  asosiuur 
llcnpitau  conotai  y  a  los  ministro* maivbaudn  ousoauida  U la 
limuja  doudo  a  la  nu/ou  no  bullubu  la  lloiua  para  lor/aila  a 
kMioarla  rotfonoiu  ponioudootra  ousu  lu^ar  rompuoM  t  do 
to}mnoipulo.s  ^oíos  dol  bando  pro^rosistu    tlniiru  \  n/aro 
ttfuo  ouostos  momontosla  situannn  dol  jodiioino.  Ml  f^ouo 
mlCordovu  ipio  mauduba  ou  ^olo  ol  ojoivito  dol  uorto  babiu 
dmin  su  dimisiuu  oulormu  y  dis^ustatliMlol  mando:  tu  Mala/;a 
halduu  ososinmln  los  rovoluoionui  ios  ai  ^olo  pobtit  o  \  id  ^uboi 
ttmlor  militar  proolamaudo  ai  misuio  tiompo  la  r.unsliturinu 
tltflMrt:  ou  Zaratfo/a  ol  tapilan  tfonoral  babi  1  jurado  osta 
Omstiluoioti  y  poÓKtoso  a  la  tabo/a  dohnn\imiouto  :  C.udt/. 
tlartlulm  y  Badajoz  so  babiau  Miblo\udu  tambiou  ai  ^ntodo 
vivn  la  (!unstituoion  ,  y  ou  Iodai  partos  *o  baluan  íusuitim- 
Wiadu  os|a  vo/  no  .sobunonto  ronhaol  uuuistorio  sino  ron 
tru  ol  colimou  dol  Mstatutu,  Los  pmjLiiviistus  <|iirriuu  iv?ai 
nlurlaUoiislitnrioutltuutMnihoa  tlt«  r.adw  y  pouor ou  \itf01H 
%iua  do  la  íioboruuia  dol  puoblo,  tomo  mi  osto  baMa.so  \)i\\\ 
quo  la  aunou  íuora  Miando,  podoiusa  \  uciduiso  do  uu  .soplu  rou 
I*  imolou  Carlota,  kl  ^diioi  nu  tbvitliô  ai  pi  ioolpiumloplar  rim- 
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(ralos  revoltosos  las  providencias  mas  Mirraras ;  pero  comi- 
do conoció  toda  la  imoortancia  de  c  te  movimiento.  trato 
de  apaciguarlo  por  meoios  conciliatórios.  Tentativa  inútil: 
cstaban  ya  harto  encenadas  las  pasioucs  y  demasiado  acalora- 
dos  los  ânimos  para  (pie  fuesc  nosible  tal  avenencia:  los  exal- 
tados querian  a  toda  costa  la  Conslitucion  de,  1812  y  la  cairia 
dei  ministério,  y  con  la  primera  de  estas  condiciones  nu  podia 
haber  traasaceiòu  posible. 

Alientras  (pie  ci  valiente  Quesada ,  capitan  general  de 
Madrid  á  la  sazon ,  contenta  á  los  revoltosos  de  la  capital. 
encaminárnnse  á  la  (iranja  los  eabezas  ocultos  dei  motin 

(>ara  fçanar  en  favor  su\o  á  las  tropas  que  acompafiaban  a 
a  Reina.  Nada  escasearon  para  conseguirlo  d  mero,  hala- 
;o:s  ,  prounsas,   t>lo  se  distribiiyó  lioeralmente  entre  los 
latalloncs  que  guarneeiau  á  San  Ildefonso;  y  tanto  les  apro- 
vecliaron  estos  argumentos ,  v  tau  repetidas  fiierou  las  li- 
vaciones  (pie  proc.nraron  corroborados,  (pie  nu  dia  se  entusias- 
niaron  los  soldados  por  la  Constitucion  de  1812  y  awrdarou 
proclamaria.   Kl  12  d(!  agosto  á  las  seis  de  la  tarde  diri- 
gióse  liácia  palácio  una   soldadesca  ébria;  y  desenfrenada, 
mandada  por  nn  sargento  Mamado  HiginioCiarcía ,  dando 
vivas  á  la  Conslitucion  de  (iádiz.  Los  oficiale*  (piisieron  apa- 
eiguar  el  tumulto  ,  mas  fueron  inútiles  sus  esfuerzos.  Al 
llegar  los  amotinados  ai  pátio  de  palácio,  comenzaron  á  Ma- 
mar á  Ia  Reina,  la  cual  como  no  se  presentase,  intcntaroD 
subir  todos  a  buscaria  en  tumulto.  A  instancias  dei  capitan 
de  la  guardiã  consiuticron  en  nombrar  una  diputacion  compues- 
1 1  de  cinco  o  seis  de  cl  los  (juc  fuesen  á  bablar  a  la  Reina:  esta 
diputacion  asquerosa  se  nresentó  groseramente  á  S.  M.  ;  y 
el  sargento  íiarcía  (pie  llovaba  la  palabra,   le  diio  impe- 
riosamente (pie  era  preciso  jurase  y  maudase  publicar  cu 
todo  el  reino  la  Conslitucion  de  IH  12.  Sorp rendida  Cristina 
ai  ver  en  su  presencia  aquollos  soldados  ébrios  é  insolen- 
tes ,  absorta  de  verse  tratada  con  tanta  villanía ,  dudó  si 
era  verdad  o  sueíio  lo  (pie  le  pasaba,   y  ajxmas  compren- 
nu)  lo  mie  se  la  pedia:  no  jmmiso  sino  eif  su  injuria  y  uijo  á 
I  is  soldados  anegada  en  lágrimas  de  despeebo.  «Esta  bien.» 
< i areia  y  sus  camaradas  que  advirticron  la  docilidad  de  la 
Keina  eii  venir  á  su  deseo ,   salierou  ai   puuto  de  la  real 
câmara.  Mas  a|>cnas  bubieriiii  bajado ,   liicieronlc  entender 
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mtuo  ooullamonto  los  <liii#inu .  ipio  no  dohtan  liarão  ou  I*1 
nlrnirn  «lo   S,  \|t ,  \  quo  nada  Italunit  adolantadu  miou . 
»s  no  lu>io*on  tvt  mi  podor  ol  donotn,  mandando  puhli* 
ir«ito!iu  Omslitiiotoii,  liaivii  ontouvo*  \ol\io  a  snhir  las 
wloras  oon  susoonmanoros,  lu/o  ahrir  «lo  mio\n  la  roal 
mar*  o  intimo  a  la  Moina  tpio  lirmaso  ri  divirto  |hmIiiI«i, 
Mtosttdt*  mptolhi  sonora  oon  la  di^nidad  y  lirmo/a  pro  * 
is  tio  *u  r.Hi^D,  mas  lomorosa  n  oon  ra/oii  Ho  mavoros 
ilonoins  y  tln  mus  praxis  insultos,  ooiimiio  ru  lirmiir  ti 
rrolo  *  nuntpio  oon  ima  reslriorion  tpio  no  l\  »  dol  niodo 
hw  sohhdos,  ni  mnolm  monos  tio  sus  tnshy.aduirs ;  mau 
,  |wo*.  proclamai  la  ronstdndon,  poro  miIiiiihmiIo  lias 
«(lio  la  nnoíou  rounida  ou  Cor  hw  mamlo-laso  mi  \nluulad 
dtoso  «itrn  tlonsliuition  oouioruio  a  los  uvoosidado*  ao 
lios, 

Diaiuln  los  ministros  tpio  oslahm  on  Madrid  tu\ioron 
lírio  ilo  osttis  suoosos  vo  rounioron  ou  oousojo .  n  on  ol 
nptisn  U(nn/  >  do  atuoidn  oon  ol  tapiluu  nonoinl,  m*  mau 
HO  n  la  timuja  una  oolwuna  tio  tropa  tpio  somotiorn  a  los 
IwHos  y  pusioso  ou  liliortad  \\  la  lloma  IVio  tomoroMi  do 
tonta  Vrmidoitow  compromoiioso  la  vida  do  S,  M  >  opu« 
m  A  olla  la  mavonu  «lol  ounsojo  y  noordo  tpio  ol  minis 
ido  lo  auorra  hioso  a  Stui  Ildefonso  para  rooiliir  las  nr« 
eiw  do  la  Ho^miMv 

Kl  «lia  II  so  supo  ou  todo  Madrid  ol  suoom»  do  la 
mjj» :  iwtnnwiw  ai  ponto  -tropos  numerosos  «pio  ro 
momo  las  rallos  dando  vi\as  a  la  iloustituotun  *iu 
10  posara  por  ontonoes  mas  adolanlo  ol  dosordon.  Com 
Mu  a  la  tnafttma  siuiiionto  liuluoso  regrosado  a  Madrid  ol 
ilustro  do  la  guerra  oon  las  ordouos  para  puldioar  la  dons» 
urion,  >  «"ou  los  «loorotos  do  destituoion  dol  minislorio  \  do| 
pituu  tfòuoral ,  los  ovaltados  dondlorou  tomar  ou  sus  ad 
rsaritvs  una  von^an/a  Itoriildo.  Uturir  \  sus  oolo^as 
nlioroo  oHoa)uir  do  olla  ocultaudoso ;  pom  Uuosada  «%l 
y\h\\\  tivuwM  ,  ipio  dos  dias  autos  halua  hooho  lomldar  a 
h  iwohuMoo«iios  t  fuo  aromolido  «mi  llortalo/a  por  una 
^rl ida  dosrarios  \  aMVsjuailo  oolmodomouto,  No  omdontos 
m  amlarlo.  divitliorou  mi  iikmjmi  ou  mouudos  podaros  > 
«  ivparlioiMm  oulro  si  nano  litros  oanuxoius,  llo\audo 
^|Uios  algunos  tio  ollos  a  \\\\  ralo  tio  Madritl  tomo  tlos^ 
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pojo  de  la  vietoria.  Tal  suerte  cupo  á  la  primera  autoridad 
que  pidió  á,la  Reina  el  cstablecimiento  dei  regimen  repre- 
sentativo. 

Obligada  Ia  Reina  á  nombrar  un  ministério  progresista, 
oscogió  para  presidido  á  uno  de  los  hombres  mas  reco- 
menuables  de  este  partido  por  la  autoridad  de  sus  antece- 
dentes y  la  probidau  de  sus  eostumbres ,  D.  José  Maria  (Ia  • 
latrava"que  liabiasido  en  1823  ministro  de  Fernando  Vil. 
Kl  17  de  agosto  entraron  las  Reinas  en  Madrid  escolta- 
das por  la  ;:uardia  real  y  una  pequena  columna  de  nacio- 
nales  (pie  salió  á  reeibirlas ,  haeiendo  parte  de  la  comitiva 
el  nuevo  capitan  general  de  Madrid  I).  António  Seoane ,  el 
cual  traia  á  su  laclo,  y  eotno  en  triunfo  ai  sargento  Garcia. 
La  muchedumbre  insensata  alegróse  de  ver  á  su  Reina  como 
satisfeeba  de  esta  ceremonia ;  pêro  los  espaftolcs  leales ,  los 
amantes  verdaderos  dei  tr  no ,  la  eontemplaron  con  lástima 
mirándola  corno  prisionera  de  la  revolucion  y  do  un  puftado 
de  súbditos  infidos. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  los  nuevos  ministras ,  fuo 
hacer  firmar  á  S.  M.  un  maniliesto  ,  en  el  cuUl  le  ha- 
cian  protestar  su  adhesion  á  la  lev  política  que  acababa 
de  serie  impuesta  por  el  voto  de  la  nacion  en  forma  de 
insurreccion  militar ,  insistiendo  no  obstante  en  la  nectsidad 
de  revisaria  y  poncrla  en  armonía  con  los  princípios  gene- 
rales  que  sirVen  de  base  á  las  libertados  europeas.  Este  cor- 
tapisa  no  Inibo  de  agradar  á  los  bombres  mas  violentos  dei 
partido  progresista ,  colmándose  su  descontento ,  cuando  el 
ministério  manifesto  su  iirme  resolucion  de  ser  inílexible  con 
los  abusos  de  la  prensa  ,  y  sobre  todo  cuando  nego  su  au- 
torizacion  á  la  sociedad  que  intentaron  establecer  con  el 
nombre  de  regenadores  dei  pueblo.  Al  punto  Calatrava, 
Mendizabal,  Olózaga  y  sus  amigos,  fueron  acusados  de  após- 
tatas ,  y   designados  ai   puna)  de  las  sociedades  secretas. 
Conspiraron  cutonces  contra  cllos  los  progresistas  mas  vio- 
lentos dei  partido ,  lo  mismo  que  lo  babian  becbo  contra  los 
ministros  moderados ,  dán.iosc  en  seguida  el  escândalo  de 
que  los  misinos  que  babian  hecho  una  revolucion  en  nom- 
bre de  la  libertad,  viniesen  á  la  corte  á  pedir  la  suspen- 
sion  de  las  leves  que  garatitizaban  las  linertades  iuuivi- 
duales. 


Li  ooasion  hora  bulo  fnvorahlo  para  I).  Círios.  l;n 
cwhiorno  ooutra  d  oiml  oonspirabau  los  mismos  «pio  habian 
ivulrihuido  a  ostahlooorlo:  uti  ojoivilo  iu  lisriphuatlo,  y 
«i\o  goío  |>onsaha  mas  on  las  iunthiins  do  los  partidos, 
imo  ou  hw  maivhas  do  los  faociosos,  \  una  imoiou  ounsnda 
do  rovuollas  n  dosoosa  do  rojtoso,  òrau  sobrado  alioiouto 
imurii  «|uo  un  ouoiiií^o  activo»  oinpronlodor  \  asado»  siulo- 
so  a  oaor  sobro  Madrid  ,  \  trataso  do  aoahar  la  £itorra  por 
ua  £t>l|>o  do  mano  aludido.  IVro  luoso  por  íalta  do  valor 
<t  por  osooso  do  prudonoia,  IV  tiarlos  pormomvio  on  laa 
proviuoins,  cnutoutnudnso  ron  invooar  la  inloroosioo  do  la 
uwni  do  los  holoros.  bajo  ou\a  proloooion  halmi  colo- 
ouo  sus  armas  y  la  suorto  do  su  mnttamuin, 

Por  «Ira  parlo  t  si  ol  ojoroito  do  la  lioma  huhioratn- 
\\i\\  a  su  cabota  ui\  ftoío  omproudodor  v  rosuolto.  miontra* 
ouo  las  fuowas  onrlistas  audnlwn  disominadas  las  unas  coii 
ttomo*  }M>r  las  províncias  do  Ualicin  v  Astúrias,  las  olran 
roa  Yillawal.  prop  irando  ol  sitio  dollilhan,  hahria  po- 
dido oaor  solu*  las  posiciouos  oonl ralos  dol  hvto.uhoiitt), 
doftuulida*  ontoucos  p  r  poros  soldados,  \  upodorarso  do 
muohíV*  do  ollas.  Faltas  do  osto  a  povo  lo;  cuorpos  «pio  att» 
ttahan  on  ospodioionos,  hahriauso  \is(o  obli^.ulos  a  acoplar 
t\  combato  do  las  columnas  «pio  los  porso^uian,  cnouvo 
r«o  ni  un  momonto  (minora  sido  dudosa  la  vicloria.  \  no 
*  diga  t|tio  lo  mas  ur^outo  ora  ontoucos  sooorror  a  llil!uin% 
pao*  uumpio  osto  soa  ciorlo,  no  lo  os  monos  tpto  ol  cor* 
oo  do  osla  \illa  hahria  sido  mas  faoil  do  lovautar,  si  las 
tropas  «pio  lo  inlcutaron,  o  parlo  do  olhis»  huhiorau  Iraido 
a  o.sta  onoraoion  aquol  triíiuto  rooionlo,  Sin  osto  maliwuio 
cargo  lodo  ol  gruoso  dol  ojoivilo  loal  sobro  los  sdiadoron, 
basta  dospuos  do  largos  dias  do  oorco ,  \  para  la  oporacion 
do  i]uo  tratamos,  bubiora  bastado  imVdivision  do  dio*  a 
dooo  mil  hombivs.  Ksparloro  ipio  aoabaha  do  sor  unmhra- 
do  gouoral  on  goft\  tonia  oiorlamonlo  valor,  poro  no  ora 
homhro.  do  acometer  omprosas  arriosgndas,  ni  do  improvisar 
planos  do  oporaoionivs  on  los  momonlos  on  tpio  su  ojtvu- 
rmu  ora  nooosaria.  Sin  ombar^o ,  uudo  baoor  lovaular  cl 
Mtio  do  Hilbao  dospuos  do  la  oolohro  batalla  dol  puonlo 
tio  Luobaua,  ouva  viotoria  din  outou/os  aliotdn  nl  animo 
tlooaidu  do  bw  |urUilwios  do  In  onus^  lo^ttitna> 
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i  Pêro  despues  do  este  Iriunlb,  padeeieron Tas  armas  dr 
la  Reina  graves  doscalabros,  ora  eu  el  norte  en  la  ope- 
r.icion  combinada  entre  los  três  generales,  Evans,  Espar- 
tero  y  Sarsíield,  ora  en  las  otras  províncias,  donde  ere- 
eian  "considerablemeute  las  facciones,  imponiendo  resp^to 
á  nnestros  soldados.  En  estas  circunstancias  se  decidío  don 
Carlos  á  atravesar  el  Ebro  é  invadir  las  Castillas  con  un 
caerpo  numeroso  de  ejército ,  por  lo  que  quedando  des- 
guarnecidas las  provindas  de  su  residência  lograron  apode- 
rarse  nuestras  tropas  de  la  linea  de  Hernâni. 

Dermes  de  las  saturnales  de  la  Granja,  convoco  el  mi- 
nistério Cortes  constituyenles,  para  reformar  la  Constilucion 
de  1812.  Vinieron  á  elías  bombres  nuevos  y  desconocidos  en 
la  carrera  política,  eonproroetidos  los  unos  en  la  m>un\5C- 
cion  que  acababa  de.vériíicarse,  y  todos  con  rarísimas  ex- 
cepciones de  ideas  democráticas  y  revolucionarias.  Tanta, 
era  sin  embargo ,  la  fiíerza  de  los  princípios  monárquicos, 
tan  grande  cl  império  de  las  nuevas  idéas ,.  que  estas  mis- 
nias  Cortes  bicieron  una  constitucion  calcada  sobre  su  base. 
•  El  18  de  junio  de  1837,  se  jH-esentó  la  Reina  regente 
acompanada  de  su  hija  en  el  palácio  de  las  Cortes,  para 
prestar  juramento  á  la  nueva  ley.  El  pueblo  !as  acogió 
con  vivo  entusiasmo,  siendo  tanto* mayor  su  alegria  cuanlo 
(|ue  un  dia  antes  se  habia  recibido  ia  noticia  de  una  vic- 
toria  importante  alcanzada  sobre  los  cartistas.  Cristina  ai 
prestar  su  solemne  juramento,  pronuncio  un  discurso  escri- 
to ai  efecto  por  el  presidente  dei  consejo  de  ministros  en 
estilo  ponposo,  y  Heno  de  halagUenas  promesas,  que  por 
cierto  no  habian  de  cumplirse.  Dice  asi  este  documento: 

«Jurada  está  por  mi,  y  jurada  tambien  por  vosotrosr 
»la  nueva  ley  fundamental  "que  dais  á  la  monarquia.  Con 
»tan  solemne  acto  se  ve  terminada  dei  todo  la  obra  de  que 
»habcis  sido  encargados  por  la  confianza  nacional;  y  los 
»espaííoles  salen  de  la  inquieta  y  dudosa  posicion  en  que 
»todo  estado  se  encuentra  cuando  pasa  de  un  sistema  po- 
lítico á  otro  sistema  diferente. 

»Este  trânsito,  siempre  peligroso  y  árduo ,  lo  era  mu- 
»cho  mas  entre  nosotros.  Ya  nnestros  enemigos  comunes, 
»creyendo  que  no  alcanzariamos  á  superar  estas  dificulta- 
»dcs",  cu  su  opinion  invencibles,  cantaban  anticipadamejite 


\  tnuufo,  \  nos  iirosu^udtau  una  \or£i»u*os!i  tli^t»hirnni 
n  U  mas  tloshooha  anarquia;  Imas  o>|>orau;*;w«  dosxnno 
HÍH9&  otnno  ol  humo  |»ur  la  imitou  desmentida  toiotuloj 
k\  noohlo  es|tanol »  \   por  ol  ueiorlu  do  \uoMia  pmúonto 
MmueU.  sonoros  diputados! 

*AI  proceder  a  la  reforma  de  la  |i*>   pnlihra  i!o  Cadi\ 
i  halvis  esouohnlo  las  sugestiones  ptvsuuttuvas  dei  es 
iritu  do  prixilo^io,  ni  atotululn  a  las  ma)  Mauras  ilu- 
limes  do  una   |*0|>ularidad    pcrmriosn.    Por  manem %  ip»» 
atucalmonto  \   sin  xinloitciu.   ha  rocilndit  mptel  nuli^o 
is  formas  \  condiciones  <pio  lo  íaltatmn  ou  parto .  pio . 
às  do  tutlo  pohioruo  tnoiumpiicn  ivpivsoutr.lixo,   hn  la 
Mftcion  do  las  lo\os%  \  ou  la  faouitad  do  oou\ooar>  di 
alvor  las  Cortes»  h.ihcisdado  a  la  proro£.tti\a  real %  euunta 
lenta  neeosita  paru  maidoncr  ol  ordon :  \  dojundn  ou  lo 
tatus  rspodila  \  doMMulurafadu  la  aiMiòti  ojocuti\a  dol 
uluerno,  ooutonòis  ol  ahuso  ipie  podicra  hnccrse  do  aquo 
A  facultad,  ini|Hinioudo  la  ohlkneiou  do  colocar  las 
feries  rada  uu  ano,  C.ou  hahor  tuxidtdoou  dos  secciono* 
I  fiior|Mt  lo^islalÍM^   h.uvis  tpic  soa  major  la  dt^nidad 

euvmis(teooion  ou  sus  delthoraoionos,  \    mas  prolmhlo 
I  notório  ou  sus  resultados,  Por  ultimo %  ou  la  lm.se  olor 
md  dais  a  la  opininu  puhlica  lodo  ol  inllujjo  posittlo  ou 
i  olivvion   do   los  legisladores ,   \   so  nhro  mas  ancho 
Hipo  u  la  esproshm  do  los  intoivsos  >   iiccosidndcs  mi- 
ftftttlcs  ou  la  trilutuu  parlamentaria,  \  la  lirtuo/u  \  Uno 
Ml  \\w  eslan  sentados  estos  priuioros  priítcipins,  corre* 
onden  dignamente  ou  su  londouoia  y  economia  las  domas 
fepnsicinuos,  \u  «is  dijo,  sonoros,  nl  ai  rir  estas  lautos 
uo  nada  os  proponin  ui  ucnnsojulm  como  Itoina  >  nada 
$  podia  como  madre »  porque  oouliada  ou  vuostrn  ^enc  ■• 
fcttdnd  \  suhiduria,  todo  lo  espcralm  do  vosolius:  vtios 
r%  sahiilnrm  \  gonoiwsidad  ,  hau  ido  nmt  alia  %UK  mis  mas 
felft^utuas  os|V)mmtast  \   hau  onlmado  ttulos  mis  doso^w 

*riol  A  esto  nrinvipin/t|ne  mo  |mmu\o  enloneos»  mi  j>ri- 
H^rouidatlo  ha  sido  «too  la  ivíonua  uo  la  <l<iustitnoinu  l(o\o 
A  wllo  osoIikívo  do  la  voluntad  naoional,  A  si  os  ouo  mi 
f^liiomo  so  ha  ahstenido ,  manto  lo  ha  sido  posiluo  v  <lo 
iftn^ar  |iarto  ou  vuostnts  dohalos,  soa  nunulo  so  trato  do  los 
Ifftb&jos  im^parulonns  th'  la  rolonna  «  siMt  on  las  dolihora 
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«ciones  posteriores.  Ocasionalmente  solo  para  ilustrar  algui 
«punto  es  çuando  se  ha  oido  su  voz ;  pêro  la  decisiòn  siem- 
«pre  os  ha  (juedado  libre  y  ha  sido  completamente  vuestra 

«He  creido  conveniente,  sin  embargo,  manifestares  alga- 
«na  vez  la  conformidad  que  en  mi  hallaban  las  disposicione 
«que  íbais  acordando ;  y  esta  manifestacion,  hecha  antes  poi 
«médio  de  mis  ministros ,  la  he  repetido  y  la  repito  ahon 
«por  mi  misma  con  la  mayor  complacência.  Aqui,  entn 
«vosotros,  á  la  faz  dei  cielo  y  de  la  tierra  declaro  de  nuev< 
«mi  espontânea  adhesion  y  aceptacion  libre  y  entera  de  lai 
«instituciones  políticas  que  acabo  de  jurar  a  nombre  y  ei 
«presencia  de  mi  augusta  hija,  que  teneis  delante,  y  cuja 
«sentimientos  espero  que  no  sean  jamás  diversos  de  los  mios 

«La  Reina  de  las  Espanas,  aunque  en  edad  tan  corta 
«debia  asistir  en  este  solemne  acto.  Ya  los  albores  de  la  ra- 
«zon  comienzan  á  rayar  en  ella ,  y  un  espectáculo  tan  nobk 
«y  tan  grandioso  se  imprimirá  con  mas  viveza  en  su  tierm 
«fantasia  ai  paso  que  su  inocência  y  sus  gracias  aftadirán  in- 
«teres ,  y  darán ,  si  es  posible ,  mayor  fuerza  á  nuestros  ju- 
«ramentos.  Colocada  en  médio  de  la  representacion  nacio- 
«nal,  amparada  y  defendida  por  la  lealtad  espaôola,  es 
«como  si  estuviese  cn  presencia  de  todosu  pueblo,  como  ai 
«alzada  fuera  y  proclamada  en  el  antiguo  escudo  de  los  Re- 
«yes  sus  antepasados.  Acostúmbrese  desde  ahora  á  viva 
«entre  vosotros,  á  oir  vuestros  consejos,  à  penetrarse  de 
«vuestro  bien,  á  procurarlo  con  todas  las  potencias  de  su 
«alma.  Ella  es  la  heredera  que  el  cielo  concedió  á  los  vota 
«de  los  espanoles:  ella  es  la  columna  de  la  libertad,  educa- 
«da  á  la  sombra  de  sus  leyes  protectoras:  jque  su  primer 
«sentimiento  sea  venerarias;  su  primer  deber  cumplirlas;  su 
«incesante  anhelo.  defenderias! 

«Establecida  asi  con  el  mas  perfecto  acuerdo  entre  la 
«ncion  y  el  trono  la  ley  fundamental  de  la  monarquia,  nin- 
«Çun  motivo  queda  yaá  laincertidumbre,  ningun  pretesto 
«a  la  discusion.  Bandera  de  paz  y  de  concórdia ,  sirva  esta 
«ley  desde  hoy  en  adelante  á  todos  los  espanoles  de  insígnia 
«que  los  guie  ai  bienestar  à  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
te merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  sólio  de  la  Reina 
«que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consideren  este  sólio 
«como  el  mejor  cimiento  de  su  libertad  é  independência 
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momo  ri  pilar  mas  firme  de  au  floria  y  de  su  prospcridad. 
«Finalmente,  seftores  diputados,  \iieslra  lealtad  y  sabi- 
«fhurta  no  solo  han  Incido  en  las  disposiciones  relativas  â 
«constituir  el  estado,  sino  en  Unias  las  demas  (pie  para  liien 
iy  couservacion  suya  os  lie  consultado  vo  o  me  babeis  pro- 
puesto  vosotros,  Hcconocida  ai  saludable  apoyo  mie  prestais 
incesante  mente  â  mi  gobierno ,  no  puedo  dejar  ue  espresa- 
rosAqui  mi  mas  viva  gratitud  esperando  que  continueis  las 
OÚsmas  pmebas  de  ceio  y  de  prudência  en  los  trabajos  le- 
gislativos ordinários  que  os  han  de  ocupar  todavia.  Diliciles 
•San  siii  duda  las  circunstancias  que  nos  rodean;  peio  iiiien- 
tiras  sul&ista  inalterable  este  coneierto  feliz  entre  las  Cortes 
«y  la  Corona ,  ni  la  agitacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosia 
«ae  la  intriga  ,  ni  la  contraposicion  <le  opiniones  y  de  intere~ 
«ses,  ni  las  vicisitudes  imsmas  de  la  fortuna  prevalecerâti 
«contra  nosotros ,  y  con  la  ayuda  dei  Omnipotente  la  legiti- 
«ttidad  triunfa  y  tispaHa  libre  se  salva. » 

Et  presidente  de  las  Cortes  1).  Agustin  ArgUelles  contesto 
teste  discurso  diciendo: 

«Se flora :  este  grande  acto,  tan  régio  y  tan  augusto  como 
turional ,  que  V,  M,  solemniza  boy  en  las  Cortes,  vuelre 
*i  dar  principio  à  la  era  memorable  *por  (pie  tantos  afios  bi 
«wspiran  todos  los  huenos  espaAoles.  Kn  él  se  renueva  el 
«Meto  y  estrecha  alianzn  entre  la  nacion  y  el  trono  de  sua 
ames  rescatado  eu  181$  dei  poder  de  un  soberbio  con- 
tfNsUdor. 

tKl  titulo  glorioso  con  que  reina  vuestra  escelsa  hija  pro- 
letariado entonces  â  dospeebo  de  la  deslealtad  y  de  la  usur- 
inacioa,  reuace  triunfante  en  este  dia  con  toda  la  legitimi- 
<5*d,  toda  la  validez  que  osó  disputado  un  princine  rebelde 
«en  quien  debiò  bailar  su  mas  firme  apoyo  y  defensa,  à 
•ejemplo  dei  esclarecido  infante  1).  Fernando  en  la  miuori- 
»dld  de  D.  Juan  el  II  de  Castilla. 

«La  acf ptacion  libre  y  espontânea  de  la  Constitucion  que 
*Y.  M.  se  digno  baeer  en  nombre  do  vuestra  augusta  hija, 
«d  sagrado  juramento  que  en  presencia  suya  la  confirma  y 
«corrobora,  la  reciproca promesa  con  que  las  Cortes  y  V.  M. 
«se  comprometeu  y  ligan  mutuamente  boy  ante  la  nacion, 
«Untas  y  tan  singulares  circunstancias  reunidas  acaban  para 
*sièmpro  con  toco  pretesto  y  todo  efugio  á  que  pudieran 
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«puiito  es  cuando  se  ha  oido  su  to*  «mmE? 

«pre  os  Ha  quedado  libre  y  I»  M  J^    •  ;.  Z? 

«He  creido  conveniente,  BinenEf  -  '     'e' 

«na  vnz  la  cunfiinnidad  que  cn  m'-  '  ^(vini- 

«que  íliais  acordando ;  y  esta  nr  '.-  -  ,  i^Hhi 

«inedio  de  mis  ministros ,  la  ..  .',  -'  ,     W«ou  ,u'1 

•por  mi  tnisma  con  U  mr ', ' .  t'(f  ^'hwy,  Sl 

«vosotros,  á  la  faz  dei  cie1  '  ,'*.  '  .    ".««,.   í"1 

«mi  cs|Mintánca  adlwsíop  .:  ^Jt^Lf  's-  .'"" 

"instilucioncapoliticu '-.';•'  v  l*S  '  ,*i*     """"& 
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osentiuiientos  espero   , 

«U  Rei?»  *  V  '        .nâcnlo  no  nmlrá 
«dcbia  Mjatir  eu  '         ,,ni(il  Pll  e(  j^  an^r< 
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«Fantasia  ai  r  ril  ,.„  ni|,iv;if  ni  Sll  ill(irrn|/!  ,i  ';!  "u 
"«*■  •  r ''  Jp*»  (iiHi  Iiicimm  tan  ndancíiU  7  ■/a,d»  , 
«ranvnlfl/^  jsalwíi  la  Católica,  u»  menos  ml»' /T^ran 
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Jííjííta  |>''netra<íoii  y  cousmniida  prudenria  íl<*  #i«itó 
^'flfBlliwwi  ricrtaiuenlfl  ,  i|iie  la  adversidad  <"«  *  Véi» 
^jacri  (jiii'  «■  aprende  cl  arte  riu  udlicriiar  \  littrt"''  4'JDI 
■£^Liiiones;|ii)rrjiií'si  ''sontn  que  liw  wuispinidiirc*;  -.  n* 
<JÍ*aW  triímliui  salíslariendo sus  pasmms,  no  |<>  I-éa. 
*£*{  i|ii«i  »l  l'ii  surtiiulien ,  y  el  tiempo  |f,s  olvi»  Je 
T«líolo  los  rt-ws  justas  y  iienéiinw  prween  ri  eortóW'  rt- 
í(0!HHilMlitiis,  y  viveu  eternamente  eu  la  memiiria  desusp*''! 
JpIíw.  V.  M.  pi-esniita  yuá  la  coutcmplacion  ilelosime  *? 
,i)|i('(!cn'ii  y  ailmiran.  nu  ejemplo  ilustre  de  esta  vrnW 
«consoladora. 

«Las  Cortesã)  oircouel  mas  vivo  interes  v  ptim  jrralitud 
«Ins  dnlees  y  alW-lnosas  palaliras  de  V.  \i„  reelhen  una  uiievs 
«prenda  que  les  awiiura  rpie  si;ran  cuiuplidaiiieiiLe  saiisfo- 
((cliiissiisai-dieiíLis  votos.  Dípiese  V.  Al.,  sentira,  admitir 
Bi-on  benevolenna  el  sincero  linmenaje  de  amor .  de  leallail 
■v  respclo  que b»  VaiifíK  os  olnw»  en  nembrn  de  la  uai-iou 
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«apolar  todavia  h  ambicion  y  otras  pasiones  desapoderadas 
«y  a  leves. 

«Bn  esta  solemnidad  la  nacinn  ve  nuevamcnte  proclamar 
«sii  liberlad  v  sancionados  sus  dercehos,  v  la  (Corona  las  la- 
«cultadcs  v  prerogativas  (pie  neccsita  para  mantener  el  ôr- 
«d«n  público  y  asegurar  firmemente  ia  independência,  cl 
«poder  y  dignídad  de  la  monarquia. 
•  «Ksta  «nion  indisoluhle,  fundada  en  la  concórdia  do  in- 
«teresesy  deseos,  disipa  todas  las  dudas,  calcula  todos  los 
«receios ,"  tranquiliza  el  ânimo  y  llena  el  corazon  de  júbilo  y 
«alegria ,  como  lo  publican ,  senora ,  las  aclamaeionos  de 
«un  pueblo  generoso  \#reconocido,  y  las  demost  raciones  de 
«lealtad  y  amor  (pie  V.  Al.  recibe  hòy  en  este  santuário  de 
«las  leves. » 

aTãn  magestuoso  espectáculo  no  podrá  menos  de  causar 
«impresion  viva  y  profunda  en  el  alma  angelical  de  vueslra 
«escelsa  hija.  Bn  su  asistencia  á  esta  augusta  ceremonia  las 
«Cortes  raconoccn  la  ternura  y  maternal  solicitud  con  que 
«V.  Al.  se  esmera  en  cultivar  en  su  inocente  corazon  la* 
«grandes  virtudes  que  hicieron  tan  esclarecida  á  la  ínclita 
«Reina  Dona  Isabel  la  Católica,  no  menos  combatida  por 
«los  ambiciosos  dé  su  tiempo  con  todo  linage  de  eoutrane- 
«dades  y  persecuciones. 

«A  la  alta  penetracion  y  consumada  prudência  de  V.  M.  no 
«podia  ocultarseciertameiíte  ,  (pie  la  adversidad  es  tambica 
«escuelaen  que  se  aprende  el  arte  de  gobernar  y  bacer  felices 
«las  naciones;  porque  si  es  yierlo  (pie  los  conspiradores  y  ain- 
«biciosos  triunfai!  salisfaciendo  sus  pasiones ,  no  lo  es  me- 
«nos  el  que  ai  lin  suc\unben ,  y  el  tiempo  los  olvida. 

«Solo  los  reyes  justos  y  benéíicos  poseen  el  corazon  de 
«sus  súbditos,  yv  viven  eternamente  en  la  memoria  de  sus  puc- 
«blos.  V.  >l.  presenta  ya  à  la  contemplacion  de  los  que-  os 
«obedeceu  y  admiran.un  ejemplo  ilustre  de  esta  verdad 
«consoladora. 

«Las  Cortes  ai  oir  con  el  mas  vivo  interesy  pura  gratitud 
«las  dolces  y  afectuosas  palabms  de  V.  M%,  reciben  una  nueva 
«prenda  que  les  asegura  que  serán  cumplidamenle  salisfe- 
«chos  sus  ardientes  votos.  Dignese  V.  Al.,  senora,  admitir 
«con  benevolência  el  sincero  bomonaje  de  amor ,  de  lealtad 
«v  respeto  que  las  Cortes  os  ofrecen  ennombre  de  la  nuciou 
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*quo  ts  proseiUan ;  y  quiora  cl  ciclo  coronar  ol  triunfo  «lo  la 
tsagrada  causa  que*  con  V.  M.  doliondon  ,  conservando  dila- 
ttados  aíU>s  la  \  ida  preciosa  do  \ucslrn  oscolsahqa.  y 
«eon  dia  uu  reinado  cio  gloria,  do  |vros|>cridad  y  do.  vou* 
«lura, 

«Y  on  lin,  sonora,  em  pioeo  ya  dosdo  ostodiaÀfter  folia 
«prcsagio  para  todos,  do  <|uo  Ao  llcnaràn  lan  balagUoftaaea» 
«pcranzas  y  desoos,  la  esclarecida  vkloria  que  acalmo  do 
«conseguir  las  armas  nacioualos  ,  liolos  a  la  lihcrlad  y  ai  tro» 
«no  de  vucslra  eseclsa  liya  011  los  campos  do  lira  en  Ca* 
«tainha» » 

Y  â  la  maftana  sigtiionto  dooia  ol  gnhicrnn  por  mcdio  do 
la  caceia.  «  La  nadou  ospaftda  ama  v  adora  u  la  tnmortal 
Roma,  euva  magnanimidad  la  hadntadndciijigobicruolibe» 
raL  »  Copiamos  dichos  documentos  para  haoor  mas  sonsi- 
ble  ol  contrasto.  TrosaAos  dospuos  los  misinos  hombros  quo 
habianprodigado  estas  alaban/.asa  la  llciua,  la  foriaronà  ah» 
dicar  la  regência  y  a  dcMorrarsc  do  Kspafta, 

Entretanto  los  eiórcitos  rebeldes  babiau  logrado  algunas 
vcntajas  sobro  los  loales.  Junlarouso  las  dos  os|>cdicioiic* 
ijuo  sal i orou  do  las  provindas  y  babiondo  sofrido  ou  Chiv* 
un  gravo  descalabro  so  siqiararon  ou  Ires  <livisionosunado  las 
elude*  à  lasórdouos  do  Zarialogui  invadio  la  |>roviiioia  do  Se- 
uovia  entrando  ou  su  capital ,  y  apodoraudose  dei  |>alacio  do 
ia  C  canja  donde  ouço  meses  aiíles  liabiasido  uombrado  ol  mi* 
aistcrio.  Las  otras  divisionos  ca\orou  sobre  Madrid,  ante  cu- 
vis  pticrtas  se  ballarou  una  sola  vo/.  las  armas  dei  1'reteu- 
(lienle  y  fuo  enando  gohcrualmtt  los  revolucionários.  Este  su- 
coso  causo  cu  Madrid  unaagilacion  profundisima;  toda  la 
milícia  nacional  se  puso  sobro  bis  armas,  lovautáronse  obras 
de  fortificacion  y  ol  puoblo  euloro  so  preparo  á  la  defensa.  La 
Reina  Cristina  no  fuc  indiferente  á  tau  generoso  movimiento: 
dia  tambieu  salto  de  su  Palácio  llevaudo  ou  su  compafUa  â  la 
augusta  huerfaua,  rceorrio  on  una  carrctcla  abiorta  la  línea  do 
delcnsa,alentò  con  su  presencia  y  coo  sus  palabras  a  los  solda- 
dos y  los  nacioualos,  iuspiraudoèn  cllostal  ontusiamo  que  por 
espado  do  muebo  liompo  no  se  ojoen  toda  la  capital masque 
una  seda  vou  y  esta  voz  era  la  de  todo  ol  puoldoque  aclama- 
Iva  4  la  ReinaYiobernadora. 

Ih  Carlos  bubo  de  civer  aventurado  ol  ala»;ur  do  Madrid 
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y  levanto  su  campo :  Espartero  llegó  ai  mismo  tiempo  coq 
su  ejércitosi  bien  menos  deseosode  batir  áD.  Carlos  quede 
derribar  el  ministério.  Sabíase  ya  en  todo  Madrid  el  proyec- 
to  dei  general  en  geie  y  por  eso  su  venida  fue  origen  para 
unos  de  esperanzas  halagttenas,  para  otros  de  temores  graví- 
simos.  El  ministério  bizo  su  dimision  de  resultas  de  los 
•acesos  de  Aravaca  y  la  Reina  S3  creyó  obligadaáad- 
mitírsela. 

Despues  de  esto  emprendió  Espartero  su  marcha  contra 
los  facciosos  con  mas  actividad  que  antes,  por  lo  que  D.  Car- 
los tuvo  que  repasar  el  Ebro  y  acantonarse  en  Penacerrada 
y  Estella,  y  Cabrera  que  reíugiarse  en  las  montaftas  á  de 
Aragon. 

La  Reina  nombró  entonces  un  ministério  compuesto  de 
bombres  poço  notables  y  de  opiniones  ambíguas  que  dirigie- 
se  los  negócios  públicos  hasta  uue  reunidas  nueras  Cortes  con 
arreglo  á  la  Constitucion  pudiese  sacar  otro  de  su  mayoría. 
Verincáronse en  efeceto  las  elecciones,  alas  cuales  asistieron 
libremente  los  dos  partidos,  pêro  llevando  la  victoria  el  mo- 
derado como  mas  mfluyente  y  numeroso.  Vinieron  entonces 
ai  Congreso  los  hombres  mas  célebres  y  principales  de  este 
partido ,  entre  los  cuales  hubiera  querido  la  Reina  escoger  sus 
ministros ;  mas  por  no  dar  pretesto  à  la  murmuracion  de  los 

{vogresistas  ,  nombró  un  gabinete  que  aunque  compuesto  de 
os  diputadosde  la  mayoría,  eran  en  gran  parte  hombres 
nuevos  enelgobierno  y  ex-diputados  algunos  de  las  Cortes 
constituventes.  Tales  consideracionesmediaronenel  nombra- 
miento  dei  ministério  Ofalia. 

Pêro  los  exaltados  vencidos  en  las  elecciones,  no  renuncia- 
roti  por  eso  á  la  esperanza  de  recuperar  el  mando :  intriga- 
ron  ai  efecto  para  introducir  entre  el  general  en  gefe  y  el  mi 
nisterio  receios  y  desconfianza,  lograron  enemistarlos,  y 
obligada  la  Reina  á  optar  entre  uno  y  otro ,  se  decidió  ai  ca- 
bo por  el  general  puesto  que  ambos  eran  incompatibles. 
Hásele  censurado  esta  predileccion ,  y  el  tiempo  ha  demostra- 
do que  fue  desacertada.  Pêro  es  disculpable  su  yerro  si  se 
considera  la  aventajada  opinion  aue  tenia  de  Espartero ,  1* 
confianza  que  1c  inspiraban  su  leaitad  y  su  decision,  su  fama 
en  toda  Espafta  por  las  victorias  que  hãbia  alcanzado  sobre  los 
rebeldes ,  y  por  último ,  que  la  cuestion  de  legitimidad  era 
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tolamente  una  eucstion  do  fucrzn  quo  habia  de  decidir  el  ejór- 
cito  >  y  su  primera  obligacion  como  madre ,  como  tutora  y  co- 
mo reponte  ,  era  conservar  a  su  hija  cl  trono  que  la  lcgaroii 
sus  majores.  Su  yerro  consistiu,  puos,  no  en  preferir  i\  los  in- 
terescs*dc  los  partidos ,  cl  bombre  quo  por  su  fuerza  debia  ser 
superior  à  ellos ,  sino  en  baberse  exagerado  ã  si  misma  la 
preponderância  de  este  bombre ,  y  sobre  todo  en  habersc  en- 
freado acerca  de  sus  cual idades. 

\l  ministério  Ofalia  suoedió  el  dei  duque  do  Frias,  contra 
d  cual  los  progresistas  de  Madrid  intentaron  á  los  dos  medes 
un  movimiento.  Pronto  couocieron  los  nuevos  ministros  que 
no  los  ora  posible  gobernar  con  desembarazo  carociondo  de 
las  simpatias  dei  cuartel  general  y  presentaron  su  dimi- 
skm.  La  Reina  no  quiso  uosdo  luègo  acoplaria  y  encargo 
li  mismo  duque  la  formacion  de  otm  gabinete.  Llamó 
Frias  n  todas  los  presidentes  dei  consejo  de  ministros  quo  lo 
faeron  dosde  el  Estatuto,  a  lin  de  consultarles  sobre  el  des- 
empcfto  de  su  encargo  y  como  no  bubiese  acuerdo  online  ellos, 
declaro  à  la  Reina  que"  le  era  imposible  cumplir  su  deseo. 
La  situacion  de  la  Regente  fuo  entonces  la  mas  crítica  y  em- 
barazosa.  Por  una  parte  las  prácticas  constitucionales  exigian 
de  cila  que  sacase  el  nuevo  ministério  de  la  mayoría  de  tas 
Cortes ,  y  por  otra  Esparloro,  el  cjôreito  y  cl  partido  pro- 

E lista  querian  à  toda  costa  un  ministério  de  sus  iucas. 
a  transigir  con  unos  y  oiros,  poro  sin  vencer  en  realidad 
las  dificultados  pendientes ,  nombró  presidente  dei  consejo  ai 
Sr.  Porcz  de  (lastro,  ministro  à  la  sazon  en  Portugal,  hombre 
de  opiniones  políticas  poço  pronunciadas  y  dió  el  ministério 
de  la  guerra  ai  general  Alaix,  favorito  y  representante  de 
Ispartcro. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  este  gabinete,  fuc  lasuspen- 
jáon  de  las  Cortes  v  despues  su  disolucion;  medida  altamente 
impolltica  en  aqucllas  circunstancias ,  no  tanto  porque  ora 
una  concesion  peligrosa  ai  partido  revolucionário,  cuanto  por 
que  con  ella  se  pnvaba  cl  trono  de  sus  defensores  mas  since- 
ros, desinteressados  y  leales.  Poro  la  Reina  queria  evitar  k  to- 
da costa  un  rompimiento  (jue  era  ya  neeesario  entre  cl  par- 
tido monàrquico-constitucional  y  el  general  en  gefo,  pensan- 
do y  con  razon  que  su  alianza  seria  el  apoyo  mas  firme  de  su 
trono.  Creia  que  los  moderados  no  hacian  justicia  â  Esparto- 


ro  cuando  le  suponian  ligado  con  los  revolucionários  y  con 
miras  de  dictadura ,  y  que  este  á  su  vez  se  engafiaba  cuando 
Atribuía  à  aquel  partido ,  proyectos  reaccionários  y  antilibe- 
ralçs:  y  como  supusiese  en  uno  y  otro  igual  buenafé,  alimen- 
taba  la  esperanza  de  desengafíarlos  mutuamente  y  de  avenir- 
los.  Por  eso  transigia  unas  veces  con  Espartero ,  adoptando 
providencias  contrarias  ai  dictámen  de  sus  consejeros  en  aqoei 
partido,  y  otras  transigia  con  estos  separándose  de  lo  que  le 

Sroponia  su  general  Favorito.  La  disolucion  de  las  Cortes  j 
e  1837  fue  resultado  de  esta  conducta  tímida  y  radiante  Io  : 
mismo  que  lo  fue  un  ano  despues  de  la  disolucion  de  4839.    ' 

El  levanlamiento  de  Sevilla  en  1 838  acaudillado  por  dos 
generales  enemigos  de  Espartero ,  dió  â  este  mayor  influjo 
en  el  ânimo  de  la  Reina;  aumentaron  este  influjo  las  batallas 
úe  Penacerrada ,  de  Ramaks  y  Guardamino ,  y  lo  hizo  casi 
"omnipotente  la  celebracion  dei  convénio  de  Vergara.  Al  veri- 
íicarse  este  gran  suceso ,  se  abrieron  las  nuevas  Cortes  com-  * 
jmestas  casi  en  su  totalidad  de  diputados  progresistas:  el  < 
ministério  oyó  de  ellas  censuras  durísimas ,  y  obhgado  à  reli-  ' 
rarse  cediendo  el  puesto  á  un  ministério  revolucionário  ó  - 
à  disolverlas ,  opto  por  esto  último.  Conociendo  la  Reina  que 
"esta  providencia  habia  de  desagradar  á  Espartero ,  le  escrínio  i 
de  su  propio  pufío  para  decirle  las  razones  que  la  hacian  ne-  ' 
cesaria.  «Pio  ando  le  contesto  el  caudillo  que  V.  M.  adopta-  ' 
*râ  en  su  alta  sabiduría  la  providencia  que  sea  mas  conve-  j 
»niente  y  cualquiera  que  ella  fuese  yo  la  respetaré  como 
^súbdito  fiel  y  sabre  hacerla  respetar  én  caso  necesario.»  Di- 
solviéronse  en  efecto  las  Cortes ,  hicieron  dimision  algunol 
ministros,  se  recompuso  el  gabinete  bajo  la  base  de  lossc- 
fiores  Perez  de  Castro  y  Arrazola  cpn  hombres  de  opiniones 
conservadoras  mas  decididas,  convocàronse  nuevas   Cortes  l 
cuya  mayoría  fue  de  diputados  monárquico-constitucionales,  ' 
y  el  ministério  abandonando  el  sistema  de  transaccion  hasta 
entonces  seguido  con  los  progresistas,  entro  francamente  en 
la  senda  de  los  buenos  pnneipios. 

Una  de  las  tareas  ael  nuevo  ministério  fue  descubrir  b 
secreta  alianza  que  sospechaba  habian  celebrado  Espartero  y 
}0S  revolucionários:  una  vez  persuadido  de  la  verdad  de 
ella,  Irató  de  hacérsela  comprender  à  la  Reina  mas  no  pudo' 
conseguido.  Faltando  pruebas  materiales  no  podia  convencer- 


Cristina  de  qas  el  hombre  que  Ic  debia  manto  ria,  e|  qu* 
triamente  le  protestaba  su  adbesion ,  su  lidelidad  y  tu  rc- 
Aocimicntofaltase  âsus  obligaciones  de  súbdito,  degenerai 
to  caballero.  No  jmdiu  persuadirei»  de  que  esto  bombre  arras- 
ido  por  una  ambiciou  insensata  prclirieso  el  papel  de  usur- 
idor  odioso  ai  de  primor  súbdito  de  la  monarquia.  Paracreer 
i  Ul  perlidia  era  preciso  que  bcebos  públicos ,  solemnes, 
contestablcs  viuiesen  a  acreditaria. 

Estos  bechos  no  tardarou  inuebo  por  desgracia.  Kl  soero- 
lio  do  campaftade  Kspartero  D.  Francisco  Lmagc,  publico 
a  comunicado  eu  los  periódicos  desaprobando  eu  nombro  do 
tàgefe  la  disolucion  de  las  Cortes :  e.í  ministério  quiso  desti- 
iino,  la  Reina  se  opuso  a  ello  lisongeandoso  de  que  unaenr- 
tsuya  ai  geueral  en  geíe  bastaria  para  (|ue  este  mismo  lo  hicio- 
í%  y  ol  general  desooedeciõ  ã  su  Reina  por  conservar  àsu  se- 
ràario.  Despuesdo  esto  y  con  motivo  de  la  toma  dei  íuerto  (to 
lastellotc,  propuso  el  mismo  general  mas  de  mil  ascensos  para 
jsgefes  y  oliciales  de  su  ejercito  y  entro  ellos  la  (aja  de  ma- 
iscai  do  campo  para  Linage,  que  no  babia  becbo  mas  servi* 
io  sino  el  uo  censurar  i\\  ministério  en  nombro  suyo.  La 
bina  en  esta  ocasion  se  decidiò  tambien  por  Kspartero  contra 
Idictamen  do  su  ministério,  y  admitiô  la  renuncia  quebioie- 
oa  de  sus  cargos  cuatro  de  sus  consejeros.  SatLsfecbo  el  ge- 
mi ou  ftefe  marcho  coo  uu  ojêrcito  formidable  contra  la  plaza 
bliorolla,  lomôla  con  poço  esfumo,  y  pasó  á  C.ataluAa  eu 
ttsecunon  do  los  roMdes  que  se  abrigaban  en  sus  pro- 
tiacias. 

Coiuoidio  con  estos  sucesos  la  onfermedad  de  la  Heina  Isa- 
i&%  para  cuya  curacion  ordenaron  los  médicos  de  câmara  ba- 
ios minerales  y  designaron  ã  Valência y  liaivelona como pun- 
OS  igualmente  adecuados  para  tomarlos.  Para  optar  entro  ellos 
ftasultò  la  Heina  a  Kspartero  %  cl  cual  le  aconsejó  fuese  à 
Urcelona  à  donde  pudiese  veria  su  ejercito.  Dispuso  su 
'iage  en  conformidad  de  este  consejo  por  la  via  de  Valeo- 
-iacuaudo  do  repente  mudo  de  dictamei\  disponiêndolo  por  la 
IftZaragoza;  y  era  (pie  Kspartero  de  acuerdo  con  los  conspi- 
idores  sus  aliados  le  babia  mostrado  empeno  decidido  en  que 
omase  esta  ruta.  Los  ministros ,  los  diputados  mas  influyen- 
fs do  la  mayoria,  todos  aquellos  cuja  oninion  podia  ser  de 
dgui^>eso  ea  esta  aauato,  avisaron  a  S.  11.  do  los  j>eligros  dt 
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este  viage  :  todos  le  hieieron  ver  la  trama  urdida  por  los  re- 
volucionários á  fia  de  que  su  persona  cayese  bajo  la  potestad  d« 
Espartero  ;  pêro  ella  confiada  en  las  palabras  de  su  súbdito, 
(Sada  en  su  lealtad  y  en  los  benefícios  que  le  habia  prodigado, 
tomo  estos  eonsejos  saludables  como  nacidos  de  la  enemistad 
ó  de  la  pasion ,  crcyó  que  su  carácter  de  seííora  y  so  digni- 
dad  de  Reina  impondrian  respeto  en  todo  caso  ai  ambicio- 
so caudillo ,  y  sin  advertir  quizá  el  silencio  respetuoso  pêro 
elocuente  de  la  muchedumbre  que  presenciaba  su  salida, 
partió  de  la  corte  con  su  hija  en  los  últimos  dias  dei  mes  de 
junio.  Prevenidos  por  los  conspiradores  de  Madrid  los  revol- 
tosos de  las  ciudades  que  la  régia  comitiva  debia  atra- 
vesar ,  se  dispusieron  a  recibirla  \en  actitud  hostil  en  la 
realidad,  aunque  benévola  en  la  apariencia.  Victoreaban  en 
presencia  de  SS.  MM.  á  la  duquesa  de  la  Victoria  que  iba 
cn  su  compaftía  y  hasta  alguna  que  otra  voz  pronunciaba 
mucras  contra  el  ministério ,  ai  paso  que  los  ayuntamiontos 
le  presentaban  representaciones  descorteses  contra  el  mismo 
y  contra  la  mayoría  de  las  Cortes.  Acompaíiaban  á  la  Rei- 
na el  ministro  de  estado  Perez  de  Castro ,  el  de  la  guerra 
conde  de  Cleonard  á  cuyo  favor  se  suponia  estaba  Esparte- 
ro, por  haber  sofocado  la  rebelion  de  Sevilla ,  y  el  de  mari- 
na Sotelo,  con  quien  el  mismo  general  en  geie  habia  te- 
nido  en  otro  tiempo  grande  amistad.  La  Reina  esperaba 
poder  conservar  estos  tres  ministros  en  el  nuevo  gabinete 
que  debia  formarse.  Desde  (pie  se  prodigaroa  á  S.  M.  los 
primeros  insultos,  Cleonard  y  Perez  de  Castro,  guardaronla 
mayor  reserva  con  cl  de  marina ,  no  porque  lo  creyesen 
menos  adicto  ai  trono,  sino  por  que  contemplaron  d" peso 
que  debia  hacer  en  su  corazon  cn  aquellas  circunstancias  su 
amistad  con  el  temible  caudillo  ,  y  por  eso  se  dedicaron  mas 
particularmente  que  su  colega  á  consolar  la  Reina.  Por  esta 
razon  ellos  fueron  tambien  los  confidentes  naturales  de  esta 
augusta  Princesa  hasta  la  catástrofe  dei  18  de  julio.  Reci- 
bióla  Espartero  cn  Lérida  donde  la  aconsejó  disolviese  las 
Cortes  y  destituyese  á  los  ministros;  tuvieron  ambos  despues 
una  conferencia  "sobre  el  mismo  asunto,  separándo9e  ai  cabo 
sin  haber  podido  resueltamente  convenirse. 

Espartero  entonces  marcho  con  su  ejército  contra  Verga, 
tomo  esta  plaza  y  puso  término  á  la  guerra  civil  volvieiído  » 
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Narceloua  doudo  fue  renhido  eon  pompa  iv^ia.  La*  reinas 
lli^arou  a  la  misma  eiudad  ,  no  «iu  que  se  advirtioso  cn  el 
scmhlaute  do  la  madre  la  amargura  do  un  desengano  horrible. 

Ura  a  la  sa/.on  oanitan  general  do  Calaluna  I).  António 
Yan-Halon ,  uno  do  los  quo  mas  contrihuj  orou  a  la  alianaa 
nitre  Kspartoro  y  ol  bando  ro\oluoionario!  ol  mal  dos  ò  troa 
dias  dospuos  do%la  Negada  do  la  Boina,  salio  do  Barcelona 
tojo  protesto  do.  tomar  las  aguas  do  Caldas.  Poro  la  vordad 
cru  (|uo  habia  sido  llamado  nor  su  amigo  Liuage  ai  cuartcl 
.general  para  haoor  parto  ttol  oonsojo  âulioo.  si  asi  puede 
iMrso,  aquol  cuyas  insniraciones  seguia  ol  general  ou  gofe. 
Habia  osto  presontado  ã  la  Boina  una  lista  do  candidatos  para 
ol  uuovo  ministério,  y  la  Boina ,  fuoso  por  ganar  ticntpo 
« porque  quisioso  acabar  do  una  voz  aquolla  ouostion  em- 
hanuosa,  pidiô  lo  llovason  ol  programa  motivado  do  su  po- 
litica. No  sabiondo  Kspartoro  lo  quo  contestado»  escrínio 
a  uno  do  sus  candidatos  D.  Cláudio  Anton  do  Luzuriaga, 
wycnle  do  la  audiência  do  Barcelona »  ofroeiõndolo  nueva- 
nunUo  ol  despacho  do  (iracia  y  Justicia  \  encargandole  re- 
ilaolase  ol  programa,  I.uzuriaga  modifico  un  tanto  las  con- 
dicionou propuostason  Lcrida  por  ol  general,  consertando 
uo  obstante  su  espirita  sin  satisfaeor  de  esta  manora  d  nin- 
Kima  do  las  partos ,  puos  la  Koina  oroyô  mio  estas  modi- 
(icucionos  oran  insulieiontos,  >  los  amidos  do  Ksparteio  lati 
teecharon  por  oxorbilantos.  * 

Kn  estas  circunstancias  llogòa  Barcelona  la  loy  de  wymx- 
tamiontos  quo  los  tios  ministros  que  quedarem  ou  Madrid, 
habian  tardado  eu  enviar  para  la  sancion  sin  quo  se  baya 
sabido  hasta  ahora  ol  moti\o  do.  osla  tarda  n/a.  1'roguntauo 
IVroz  díi  Castro  sobro  lo  que  debia  haeorso  con  la  loy  (pio 
aeubaba  do  Negar:  apresentaria  inmediatamonte.  a  la  san- 
flirn  de  S.  M.  ,  contesto:  ;.  No  ve  Nd.  eu  ello  ningun  in- 
«m\enioiilo?—-Ninguno.—  <\ Se  atroxora  S.  M.  a  sancionaria 
atando  Kspartoro  on  Barcelona  ?—S.  M.  esta  aun  mas  de- 
cidida quo  yo. — ;,Y  no  eree.  \d.  mie  podria  haber  algun 
utro  inconveniente?—  Ninguno.  — /.  Y  no  valdria  mas  espe- 
rar á  que  Kspartoro  se.  fuoso  ,  puoslo  que  dobe  narlir  deu- 
iro  de  aluímos  dias  \  ocultar  entro  lanlo  la  llogadu  de 
laloy?— l>o  ningunamanora  :  osto  os  uu  mal  paso,  dei 
ntalès  preciso  salir  pronto.* 
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Albinas  boras  despucs  estaba  ya  l:i  ley  de  ayuiilamien- 
los  eu  manos  de  la  Reina ,  la  niàlj  la  devolvió  a  Percz  de 
(lastro ,  mandándolc  volver  á  la  nocbe  con  sus  cotega&  y 
diciéndoles:  «  Será  sancionada  en  consejo  de  ministros,  peru 
(juiero  antes  hauérselo  saber  á  JEspartero.  Presentóse  este  ai 
anocbeceren  la  habitacion  de  S.  Al.  para  tramar  la  òrden 
«cgun  costumbrc ,  y  aprovecliaudo  la  Reina  esta  oportuni- 
dad  le  anuncio  la  Negada  de  la  ley  y  su  firme  resolucion  de 
sancionaria ,  porque  asi  lo  exigia  en  su  concepto  el  bien 
dei  Estado,  Espaitcro  corto  la  conversacion  diciendo  gro- 
«eramente:  «  Sefmra,  he  venido  para  recibir  la  órden  y  no 
j>ara  bablar  de  política  con  V.  SI.»  listo  dicho  inclino  la 
cabeza  y  se  retiro.  \o  flaqneó  por  eso  la  firmeza  de  la 
Reina.  X  las  diez  de  la  noclie  fnc  á  presidir  el  consejo  en  que 
hc  debia  discutir  la  sancion  de  la  ley.  Esta  disctision  duro 
basta  las  três  de  la  manaua.  La  Reina  quiso  dar  á  esta  de- 
Rberacion  toda  la  solemnidad  de  lias  formas  constitueiona- 
ks:  man-ló  á  cada  uno  de  sus  consejeros  exponer  todas  las 
razones  favorables  ó  contrarias  á  la  providencia  que  trataba 
de  adoptarse.  Dos  puntos  fueron  examinados  sucesivamen- 
le:  1.  Si  era  conveniente  sancionar  la  ley,  sobrejla  cual 
los  três  ministros  de  Barcelona  opinaron  por  la  afirmativa 
lo  mismo  (pie  los  três  de  Madrid.  2.°  Si  era  oportuno  ha- 
cerlo  en  aquel  instante.  Sobre  este  punto  el  conde  de  Clco- 
iiard  y  Perez  de  (lastro  contestaron  tambien  afirmativa- 
mente! El  ministro  de  marina  Sotelo  opino  porque  se  apla- 
zase  la  sancion  para  mas  adelante  a  fin  de  intentar  nueva- 
mente  el  convencer  á  Kspartero.  Sobre  este  último  punto 
rodo  principalmente  el  debate  ,  y  solo  cuando  Sotelo  se  de- 
claro vencido  por  las  razones  de  sus  (colegas ,  fue  cuando 
ia  Reina  tomo  la  pluma  v  firmo  la  sancion. 

Espartero  no  aguardalm  ciertamente  un  acto  de  tanta 
lirme/a ;  sin  embargo ,  tomóse  veinte  y  cuatro  bor&s  para 
deliberar  con  su  cônscio  y  eon  el  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona sobre  el  médio  cie  (lar  á  la  r»volncion  un  pretesto  es- 
pecioso. El  15  de  jtilio  tuvo  noticia  de  la  sancion ,  y  el  K) 
envio  á  la  Rema  por  médio  de  un  ayudante  la  renuncia  de 
todos  sus  grados ,  emnleos  y  conrlecoraciones ,  teniendo 
buen  cuidado  de  hacerla  publicar  en  los  periódicos  puesto 
4|iie  lo  que  queria  era  alarmar  á  la  poblacion  j  ai  ejér- 


oito;    liacioudo  \i»r  a  l<4  mu  um*    U  Ws  li. tina  sulti  sau- 

riooudu  oonlra  la    \oluulad  dol  #onoral   ou   jiofo  ,    \  ai 

olra  t|uo  ilm  a  pordor  oou  su  {;'MH tM  ol  írulo',do  mis  sor- 
vioios, 

Cuaodo  Ih  Itoioa  rooibio  laloarta  do  lísparloro»  llamoit 
tos  iniitistrtiH  para  comunicursola  »  )  aimroi  io  auto  ollos  u- 
\«mouto  ooumosida .  poro  no  intimidada,  La  ouoMion  tonin 
t1»  \ordad  nua  soluoion  mti\  souoilla  tpio  oousiMiu  ou  aoop- 
tor  pura  \  simplonionto  la  rouunoia.  No  habiu  ou  Imoorlo 
mucuim  Jo  los  poldros  «pio  so  iiua^iuahau  k  ponpio  si  ol  ^ 
wral  oonlaha  <ou  al^uuos  hatnllooos  do  solilmlos  \isofum 
<|uo  |o  oran  poisoualiuoulo  udiolos  \  oMalmo  apostados  ou 
tos  pnorlas  do  Haivolnna  ;  ol  tiouo  pôr  mi  pai  to  podia  Iam  - 
Iwn  oontui\  ou  caso  do  un  rotnpimiouto  oou  las  tropa* 
\otorunus ,  y  sobro  todo  oou  la  guardiã  roal ;  podia  ooutur 
<tm  la  loaltall  do  inuohos  ^onorulos,  y  partioiílarnionto  oou 
la  dol  ,\;ouorul  Loou ,  uuiou  si  hionubodooiu  a  Ksparloro 
umm  soldado  miontras  Kspartoro  ora  j;ouoral  on^oío,  ha- 
hrian  otimplido  rospooto  a  ol  las  ordouos  do  la  Itoiua  ooum 
whdilo  loal  \  militar  valiouto,  No  ora  lamim  o  oiorto  quo 
I»  pohlaoiou  tV  Haroolona  fuoso  partidária  tio  atpiol  movi» 
tuioulo»  Ilahia  os  oiorto  uu  populuoho  pagado  por  ol  ayuu- 
lunionto  (pio  liaoia  umiolla  rovoluoion ;  poro  ou  oamhíu  U 
inilioia  uaoioual  uo  haoia  (ornado  parto  ou  ol  motin  ;  y  m* 
Wo  os  ol  mosimiouto  (pio  iutoutamn  liaoor  las  olosos  aco- 
modadas dol  puohlo  ou  favor  do  la  Hoina»  \  dol  oual  fim 
Moliina  ol  dosxoulurado  llahnos.  listo  osfor/a<lo  io\ou  ao  tlo- 
foudio  solo  ou  su  oasa  por  osímoio  do  muohas  noras  oootm 
uim  multitud  do  sicários  tpio  lo  ataoalmu  por  dolaulo  <y  hm 
mtufarrn  th  Lmlmmi  (pio  lo  haoian  fuo^o  por  rctujiuardia; 
\  dospuos  de  hahor  hooho  morder  ol  polvo  a  dio*  o  doot> 
do  sus  \ordu#os,  omploo  ol  ultimo  oartuolio  ou  disparais 
un  pistulotajo,  Fm\  puos,  posildo  ai  (iohioruo  dosomhuro- 
fiirso  do  Kspartoro  udinitiouuolo  la  renuncia  ;  poro  la  Hoiím 
ivtrooodio  auto  la  idoa  do  aooptar  ou  tiompo  do  \m  uu& 
wmmom  «pio  uo  habia  iptorido  admitir  durauto  la  ^norra, 
hiIu  oual  hubiaViortas  apaiiouoias  do  iu^ratitud  i|uo  \v~ 
l^ualmu  i\  su  uoldo  oaraohM-  %  \  do.  taro  loriualmouto  w  sus 
}  istras  «pio  uo  oousoutiria  do  umuora  al^uua  ou  la  w* 
oia  de  li^urtoro  k  auivtliou  lo  ai  uosmo  tiuiopo  que  uo 
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estaba  menos  resuelta  á  desechar  todas  las  exigências  po- 
líticas dei  misuio  general. 

Para  salir  de  este  conllicio  propusieron  los  ministros  á  la 
Reina  una  contestacion  en  la  cual  sin  comprometer  la  digni- 
dad  dei  gobierno ,  se  lisongeaba  en  cierto  modo  á  Esparto- 
ro  diciéndole  que  no  habia  perdido  como  general  la  coníian- 
za  de  la  corona,  y  que  por  consiguiente  no  tenia  motivo  para 
insistir  ensu  renuncia,  ki  despues  de  esta  satisfaccion  hubiese 
aun  insistido  Espartero  ,  la  publicacion  de  la  correspondên- 
cia seguida  sobre  este  asunto  hubiera  demostrado  ai  menos 
que  la  corona  habia  hecho  todo  lo  posible  para  que  con- 
servasc  su  destino  y  que  la  dimision  no  habia  sido  aceptada 
sino  cuando  no  habia  términos  hábiles  para  denegaria.  Mas 
Espartero  fuesc  por  temor  de  que  un  paso  semejante  lc  lle- 
vara  demasiado  íeios,  ó  fuese  porque  la  actitud  fria  de  la 
tropa  y  de  la  poblacion  hubiese  producido  en  él  un  desen- 
gafto  doloroso ,  se  abstúvo  de  replicar  á  la  Reina ,  y  oi 
confirmo  ni  retiro  su  dimision. 

El  18  por  la  mafiana  se  presentó  en  la  real  câmara  para 
despedirse  de  S.  M.  —  Ã  donde  vas?  le  preguntó  la  Reina.— 
Voy  á  ponerme  á  la  cabeza  de  mis  tropas ,  porque  ya  nada 
tengo  que  hacer  aqui. — El  momento  de  tu  partida  no  me 

fíarece  oportuno ,  porque  podria  suceder  que  tu  presencia 
uesc  pronto  necesaria  para  mantener  el  órden  publico.  — 
Para  ese  caso  yo  no  puedo  ser  útil  á  V.  M. ,  pues  á  lo  que 
ya  la  he  dicho"  en  otras  ocasiones  debo  hoy  afiadir  que  si  el 
pucblo  se  insurrecciona  con  motivo  de  los  últimos  sucesos, 
mis  tropas  no  estan  dispuestas  de  nioguna  manera  á  hacer 
fuepo  contra  él.  —  Vete  cuando  quieras,»  replico  la  Reina 
indignada.  Rctiróse  cl  general  haciendo  los  preparativos  de 
marcha  con  tanto  aparato,  que  sirvieron  de  pretexto  para  la 
formacion  de  muchos  grupos  mie  recorrieron  dando  gritos 
subversivos  las  calles  de  la  ciutlad. 

Cuando  Espartero  hubo  partido,  llarnó  la  Reina  á  sus 
ministros  para  informarles  de  lo  que  habia  pasado.  Mas  es 
preciso  decirlo,  los  ministros  (jue  habian  manifestado  hasta 
entonces  una  serenidad  y  una  firmeza  á  toda  prueba,  se  pre- 
sentaron  en  esta  última  conferencia  conturbados  y  decaídos. 
El  motivo  de  esta  conturbacion  fue  que  habiendo  regresado 
á  Barcelona  el  capitan  general  Van-Halen ,  protestando  el 


alivio  de  mis  dolências,  fue  a  visitar  ai  condo  de  (ileonard ,  y 
despues  de  haberle  dieho  que  estaba  próxima  una  insurreccion 
dei  pueblo  que  ninguna  autoridad  podia  evitar  ui  reprimir,  qua 
los  ministros,  y  sonre  todo  el ,  eorrian  prave  pchgro,  lo  in- 
dico como  único  médio  de  salud  la  dimision  de  todo  el  gabi- 
nete. Por  otra  parte  el  conde  de  Cleonard  babia  recibido  al- 
ganas  horas  antes  una  carta  dei  segundo  cabo ,  el  general 
Araoz,  â  quien  creia  su  amigo,  en  la  cual  le  rc\elaba  en  los 
terminas  mas  misteriosos  v  bajo  palabra  de  secreto,  una  vas- 
ta conspiracion  en  la  que  cl  nusmo  se  babia  visto  obligado  à 
entrar  ,  aunque  en  apariencia ,  por  compromisos  con  el  ge- 
neral en  gefe ,  cuya  voluntad  era  en  aquellos  momentos  ir- 
resistible. 

Estas  noticias  hicieron  en  el  ânimo  dei  conde  impresion 
profundisima.  Para  los  que  conocian  la  nohleza  de  su  carác- 
ter y  los  brios  de  su  corazon  coando  cstaba  à  la  eahcza  de 
un  rogimiento  de  la  (iuardia,  era  iujucI  temor  incomnrensible. 
Tal  vez  no  babia  creido  hasta  entonces  en  la  posinilidad  y 
«un  en  el  poligro  de  una  catástrofe ,  ni  examinado  seriamen- 
te los  médios  de  impediria:  tal  vez  hahiendese  detenido  en 
este  exjimen  eroyó  (pie  los  médios  falta). an,  y  penso  quo 
siendo  las  personàs  de  los  ministros  la  única  causa  dei  motiu, 
debian  abandonar  sus  puestos  para  quo  no  alcanzasen  ai  tro- 
no los  golpes  (pie  la  revolucion  iba  a  descargar  contra  eitos. 
Pêro  es  lo  cierto  que  tanto  cl  conde  de  (ilconard  como  sus 
colegas  bablaron  a  la  Reina  un  lenguaje  min  diferente  dei 
ile  la  vispera:  declaràronse  sin  recursos  para  reprimir  la  in- 
aurreccinn ,  y  prontos  â  dar  su  dimision  desde  el  momento 
en  que  sus  personàs  fuesen  un  obstáculo  para  manlener  el 
órden  público.  iOuê  babia  de  contestarles  la  Reiua?  Dijoles 
cjue  si  este  caso  llegaba,  serian  dueftos  de  obrar  segun  las 
inspiraciones  de  su  conciencia. 

Entre  A  y  9  de  lamisma  noche  estallô  el  motin.  Apenas 
sonarou  las  primeras  vocês,  los  ministros  pusieronsus  renun- 
cias en  manos  de  la  Reina,  la  aconsejaron  cncnrgnse  á  Es- 
partem  el  restablecimiento  dei  órden  y  se  rofugiarun  a  bordo 
de  un  buque  francos.  La  Reina  hizo  llàmar  en  electo  ai  gene- 
ral en  gefe  y  ai  capítan  general,  les  noticio  la  renuncia  v  par- 
tida de  sus  ministros ,  y  les  bizo  responsables  como  geres  de 
\à  fuerza  armada  de  losescesos  que  pudieran  cometerse.  Fa- 


(«0) 

cilmentc is(í  a;i:ifi^Hó  cl  tumulto;  pcro  auu  quedaba  mucho 
que|haccr ,  pues  no  lia!>ian  sido  destituídos  los  Ires  ministros 
que  residian  en  Madrid ,  ni  nombraJo  el  nuevo  gabinete. 
Mas  como  la  Reina  cstaba  resuclta  á  no  consumar  por  ningun 
acto  de  iniciativa  la  escandalosa  violência  que  acalmba  de  co- 
meterse ,  se  limito  á  nombrar  un  ministro  de  Marina,  áen- 
cargar  provisionatmenle  los  despachos  de  (iucrra  y  Estado  á 
los  gefesde  seccion  que  se  ballabanen  Barcelona  ue  los  mis- 
mos  ministérios.  Vienrlo  esto  Espartcro  presentó  á  S.  M.  siu 
que  nadie  le  invitase  áello  una  lista  de  candidatos  para  mi- 
nistros:  tales  eran  (ionzalcz  para  (iracia  y  Justiciacon  la 

1)rcsiden;:ia,  Onis  para,Kstado,  Sancho  para  (Sobernacion, 
Pcrraz  (I).  José)  f>ara  lla."ienda,  y  Ferraz  (1).  Valentin) 
para  (iucrra.  La  Reina  resislió  por  cios  dias  el  nombramiento 
de  estos  ministros,  pêro  convencida  ai  cabo  cn  que  to- 
da resistência  era  inútil  firmo  los  de:retos  de  nombra- 
miento. 

Mas  el  triunfo  de  Espartcro  era  todavia  incompleto ,  ihmís 
la  Reina  aunuue  sola,  sin  apoyo  y  sin  consejocn  médio  cie  un 
campo  verdaaeramcnteencmigo,  se  preparaba  à  luebar  cons- 
titucionalmente con  los  ministros  constitucionales  que  la  rebe- 
lion  acababa  de  imponerle.  Aun  tardaron  estos  mucho  tiempo 
en  presentarse  y  para  aguardarlos  hubo  una  espécie  de  tré- 
gua ti:iti.  Durante  cila  se  abstuvo  la  Reina  de  todaconver- 
sacion  de  política  con  Espartero,  el  cual  rcccloso  de  este 
silencio,  temeroso  de  su  significado,  provocaba  diariamente 
sobre  él  largas  discusiones  cn  su  consejo  privado  donde  figu- 
raban  com  >  defensores  de  sus  intereses  personales  Zabala  y 
Linaie ,  y  como  representantes  dei  liberalismo  revoluciona 
rio-tihaciia  y  Van-ílalen.  Esto  conciliábulo  puso  ai  rededor 
de  la  Reina  numerosos  espias  de  loscuales  recibia  hora  por 
hora  noticia  exacta  de  las  personas  que  entraban  en  su  cuarto. 
Por  otra  parte  la  comision  dei  ay untamiento  que  se  habia  ins- 
talado en  el  piso  bajo  dei  Palácio ,  bajo  pretesto  de  servir  à  la 
Reina  en  todo  lo  que  nscesitara,  ejercia  tambien  su  espionaje 
combinado  con  elde  lapandilla  militar. 

Llegaron  ai  fin  los  nuevos  ministros,  menos  cl  Sr.  Sancho 
que  no  qniso  aceptarsu  encargo  ,  y  se  presentaron  âS.  M. 

Í>ara  tratar  de  las  condiciones  desu  programa.  El  Sr.  Gonza- 
ez  que  fue  el  primero  que  tomo  la  palabra  preguntó  á  la 
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Reina  silosrrcibia  do  liuon  grado.*  Lambia  irspoiuliõ:  vvl.a« 
circunstancias  que  ban  ocasionado  vuostronombiamicnto  sou 
bien  notórias:  vosotros  no  podeis  ignorarias.  Si  esto  no  obs- 
tante  estais  decidido  ã  ser  ministros,  prosontadmo  antes  vues- 
tro  programa  de  gobiomo  a  lin  de  que  lo  examinemos  juntos. » 
l  Quitou  hubiora  envido  que  mm  pregunla  tan  natural  sorpren- 
uieso  à  unos  ministros  que  se  tfecian  parlamentara  s  pnrrs- 
celencia?  £  Quiôn  huhiera  creido  que  para  satisfarei  la  ha- 
bian  do  ueoesitar  dos  dias  de  discusion  y  de  trahajo?  Pasu-» 
do  esto  tiem|)o  el  presidente  dei  Conseiò  acompanado  de  mis 
rrtlogas  llovo  ã  la  Moina  su  programa,  leudelpausadiímontt  y 
dcsonvolviò  de  palabra  sus  motivos.  Sabidas  sou  sus  princiíwletf 
bases:  disolucioninimuliatade  las  Certos:  susponsiondolasleyoa 
votadas enollas  y  principalmente  lado ajunlamientoy ladeou! - 
to  y  ciem  y  romòoion  de  todos  los  funcionários  públicos.  La  Rei- 
na Vitandoá  cada  paso  los  artículos  de  laConslitueion  queba- 
bia  hecbo  traer  ai  electo  sobre  su  mesa  .  discutiu  cada  uno 
de  estos  pontos ,  refuto  bis  rar.ones  alegadas  por  Cionzalex 
v  demostro  la  incoiwlitucionalidad  de  los  projectos  ijuo  aca- 
babando  proponerles.  Desecbó  sobre  todo  con  prolundain- 
dignaeionla  ideado  distiluir  por  millaros  á  los  cmplondcui. — 
itomo  os  atreveis  ,  osclaioó  a  proponormo.  una  proscripeion 
semejanto  mando  con  la  paz  ban  venido  los  tiempos  do  proola- 
maruna  nuova  amnistia?  f.Quc  uunistrosbioioronjamãs  douu 
trastorno  do  esta  ctase  en  laadminislracion  dei  listado  una 
rondicion  de  gobiorno?» 

Mas  no  se  limito  la  Reina  á  refutarei  programado  sus 
presuntos  oonsojeros ,  sino  que  formulo  un  contra- programa 
cuyos (órniiiv  s  eran  poço  mas  ò  monos  como  siguon.— Una 
disolucion  â  |>riori  es  contraria  á  los  procedentes  parlam* nta- 
riosdootros  paisos  y  de  nocesidad  no  demostrada.— lis  im- 
polítioa  porque  três  clisotucioiios  en  monos  de  un  ano,  bastan 
para  desacreditar  las  instilucionos,  cansará  los  oloclorca  y 
disgustarel  pais  dei  ejorcicio  de  sus  deroobos.  La  necesidail 
deollo  no  esta  demostrada  norquo  ol  nuevo  gabinete  aunque 
salido  do  la  minoria,  puode  tenor  ã  su  favor  los  diputa- 
dos  do  ciorta  mariz  politico  que  ba  votado  basta  abora 
con  la  mayorla.— IWbese  limitar  ol  programa  do  los  minis- 
tros à  suspender  las  Cortes  basta  \ .°  de  diciombro  á  lin  do  dar 
tiompo  ai  gobiorno  para  conciliar  con  sus  actos  los  elementos 
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decstanuera  mayoría. —  Lasuspcnsion  de  las  leyes  votadas 
por  las  Cortes  y  sancionada  por  la  Reina,  tê  una  infraccion 
manifiesta  de  la  Constitucion  cualguiera  que  sea  su  lia  y  su 
pretesto.  Impuesta  por  una  rebelion  envilece  ai  trono  cuya 
dignidad  es  tan  neccsaria  á  la  libertadcomo  ai  orden públi- 
co.—  La  ley  municipal  debc  puesser  promulgada  y  ejecuta- 
da.  La  cjecucion  cn  sus  cfcctos  inmediatos  no  menoscaba  en 
nada  las  exigências  de  que  liaccn  mérito  los  ministros,  puesto 
que  las  alrilmciones  municipales  concedidas  por  la  ley,  única 
parte  de  cila  que  dcba  ponerse  en  práctica  inmediatamente, 
no  han  sido  objeto  de  largas  contestaciones  así  como  la  for- 
macion  de  las  listas  electorales.  La  eleccion  de  los  alcaides 
que  ba  dado  motivo  à  tantas  censuras ,  no  dcbe  verificarse 
hasta  1 .°  de  enero. — Àbriendo  las  Cortes  sus  sesiones  en  i .° 
de  diciembre  ticnen  tiempo  para  resolver  esta  dificultad.  Para 
esteefecto  se  les  presentaráun  proyecto  de  ley  modificandoel 
artículo  que  confiere  á  la  corona  el  nombramiento  de  aquellos 
funcionários. — La  discusion  de  este  proyecto  de  ley  pondra 
en  claro  el  punto  de  la  nueva  mayoría  y  entonccs  poclrân  di- 
«olverse  las  Cortes  con  conocimiento  de  causa. — Este  proyecto 
de  ley  pucde  anunciase  en  el  mismo  decreto  de  suspcnsion  lo 
cual  es  transigir  las  diíicultades  de  la  situacion  sin  violar  la 
Constitucion  ni  comprometeria  dignidad  dei  trono. -El  ministé- 
rio no  puede  dudar  de  su  fuerza  para  llevar  á  cabo  esta  políti- 
ca pues  cuenta  con  el  apoyo  dei  cuartel  general,  bajo  cuya  pro- 
teccion  se  han  puesto  todas  las  municipalidades  descontentas. 
Cuatro  horas  duraron  estos  debates :  los  mismos  que  á 
ella  asistieron  admiran  todavia  la  elocuencia ,  la  habilidad  y 
la  dialéctica  que  desplcgó  la  Reina.  Gonzalez  no  supo  ai  fin 

3ué  responder  y  se  coníesó  vencido.  Armero  y  D.  José  Ferrai 
eclararon  desde  el  principio  que  no  opinaban  como  su  pre- 
sidente, y  quisieron  retirarse :  Onís  no  pronuncio  una  sola 
palabra :  D.  Yalentin  Ferraz  dijo  que  la  Reina  tenia  razon, 
cuya  espresion  estuvo  á  punto  de  ser  motivo  de  un  duelo 
entre  Gonzalez  y  él  á  la  maftana  siçuiente,  y  sin  em- 
bargo los  cinco  ministros  dieron  su  dimision,  que  les  fue 
aceptada  inmediatamente. 

Levantada  la  sesion,  llamó  la  Reina  aparte  á  los  dos  her- 
manos  Ferraz  y  les  decidió  á  aceptar  el  gobierno  con  las  con- 
diciones propuestas  por  cila.  Sabia  adernas  que  podia  contar 


mero,  y  no  dndfcba  de  que  Onw  acoplaria  lie  propo- 
M  que  cierta  nersona  tema  cl  encargo  tio  baccrlc  eon 
mo  objeto.  llamendo  acoplado  ambo*.  no  qucnlnlMui  aino 
tittiaterios;  )  para  eao  I).  Valoutiu  Ferra* %  mio  IihIiia 
ittdocu  tomar  la  jireaidenoia*  catada  encargauo  do  pro- 
fana candidato*.  1  autua  prolmbilidadc*  ofhwa  esta  com- 
tOd%  que  Iqk  Ferra*  no  ao  aepararon  aquclla  noohe  tio  la 
haata  quo  cata  IuiImi  llrtitmlo  loa  tlecrctoa  y  loa  rcri- 
Juramenlo, 

àoriai»  parecia  concluída ;  poro  jnràata  ftic  la  aorpre- 
U  Reina  euando  A  la  maftana  aiguionto  vino  I),  Yafen- 
trr**  A  nroponcrla  como  candidatos  paru  la*  dm  plaaaa 
toe  A  Ih  Facundo  Intento  y  O,  Manoel  (Itirliun  %  cuya* 
moa  eran  tau  contraria*  a  las  condiciono*  tlol  ímwrama 
ido!  n  No  os  cao  lo  quo  hahiumos  convenido,  dijo  la  Hoi 
sU  ministro  ou  tnnu  tio  roeonveneion.— Ka  verdad»  aoho- 

So  IK  Yalentin ;  poro  V.  M*  mo  pune  ou  la  dom  nece- 
o  rcoordarlo  quo  no  hny  nunUtoriti  poaible  sin  la  apro- 
i  do]  general  ou  golK  V.  M  eonoce  bien  4  F^partoro; 

aoierc  admitir  otroa  candidato*  quo  loa  que  me  voo 
o  fc  proponer»  Lo  lio  vistu  doapuea  t|uo  bablamoa  anth 
eu  vano  no  usado  para  oonvcnoerle  do  lodo  ol  iufluju 
ie  daha  sobro  H  mio*  Ira  anltaua  amistad ;  no  be  podi- 
certo  consentir  on  lo  que  V.  M.  dosea  y  yo  miamo  troo 
able*  No  mo  atrevo  à  proptmer  &  V.  M.  oiros  candida- 
■^Pero  lua  doa  candidatos  acoplarán  mi  programa?— No 
teftora;  poro  croo  quo  gobcrnaràn  bien.— No  creo  que 
tttuacitm  dol  pais  soa  poaible  gobernar  bien  fuora  do 
iDQdicionca ;  poro  ltf  aqui  mi  pregunta :  4T11*  candi- 
eecptaràn  ol  prtigrama?  ^SK  ò  rio?  Siaceptan,  es- 
tónia à  prescindir  tio  la  eueation  do  personaa.— Halltae 
ees  Forra»  on  una  policiou  tan  emb&raaoaa  que  no 
ndir  do  olla  aino  diciendo  h  la  Reina  quo  pesaria,  i 
de  Esjiarlero ,  por  lo  quo  8*  ML  Utvieae  a  bion  decidir* 
ure  que  Ic  dispensase  do  la  oblittacion  do  doaignar  hui 
troa  quo  Taltahaii.  l)omk>  oste  dial\io  okjoto  la  Roina  tlol 
lei  cuartol  gonond :  no  «o  lo  iuvioron  laa  ctinaidoracio- 
ebida»:  ol  otmsojo  privado  la  llonò  do  calumniaa  y  blaa> 
•  x  au  nombro  no  so  pronuncia  nunca  aino  acomnaftado 
l  epitetoa  mai  infomoa :  bablòw  do  la  neceaidad  do  dciK 
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pejaria  de  la  regência  ,  y  hasta  hubo  quien  lisonjeara  hw 
oi dos  dei  ambicioso  general  con  disertaciones  sobre  la  conve- 
niência de  variar  de  dinastia. 

En  situacion  tan  grave  comprendió  la  Reina  que  la  cues- 
tion  de  personas  no  tenia  importância  alguna  con  la  cuestion 
de  princípios.  Todas  las  personas  eran  buenas  con  tal  de  que 
consintiesen  cn  el  programa  aceptado  por  Ferraz  y  sus  três 
colegas.  Firme  en  esta  resolucion,  y  descosa  de  hacer  ver 
(jue  no  llevaba  en  ella  ninguua  intèncion  oculta,  nombro 
ministro  de  la  (iobernacion  ai  senor  Cabello ,  cuyas  opinio- 
nes  liberales  no  eran  menos  pronunciadas  que  "las  de  los 
candidatos  que  antes  habia  desechado ,  y  conlirió  el  minis- 
tério de  (iracia  y  Justicia  ai  senor  Silvefa.  Sin  embargo,  es- 
tos dos  nombramientos  fueron  censurados  por  el  general  eu 
gefe ;  y  lo  mas  singular  es  que  ecliaba  en  cara  á  Cabello  la 
exagerãeion  de  sus  opiniones,  como  si  Cortina  é  infante,  sus 
favorecidos,  fuesen  menos  exagerados.  Pêro  el  verdadero 
motivo  de  la  desaprobaciou  de  Espartcro  era  la  inesperada 
firmeza  de  princípios  (pie  manifestaba  la  Reina,  y  el  temor  de 
no  poder  Ile^ar  por  los  médios  basta  entonces  empleados  a 
formar  un  ministério  á  su  gusto. 

Nada  habia  (pie  hacer  en  Barcelona  hasta  la  llegada  de 
los  nuevos  ministros:  el  espionage  de  los  seides  de  Espartero 
iba  haciéndose  cada  dia  mas  insoportable ;  para  cvitarlo  de- 
cidió  la  Reina  trasladarse  á  Valência ,  donde  mandaba  uu 
general  no  menos  valiente  y  si  mas  leal  que  Espartcro.  Par- 
tió,  pues,  de  Barcelona  sin  consultado  con  este,  el  cual 
no  se  atreviò  á  detenerla ,  pero  la  vió  salir  con  secreta  ra- 
bia. En  Valência  conferencio  con  Cabello  ,  quien  aunque  no 
tuvo  ningima  razon  que  alegar  contra  el  programa  aceptado 
por  sus  colegas ,  no  se  alrcvió  á  íirmarlo  por  conipromisos 
por  el  avuntamiento  de  Zaragoza. 

La  dlmision  de  Cabello  dió  orígen  á  una  nueva  crisis. 
Onís  recogió  la  palabra  eme  habia  dado  y  presentó  su  renun- 
cia. D.  José  XtngtfÊÈlÈtiiitào  enfermo  en  Barcelona,  y 

D.  Valem^^ÉIH^^HHftàtota »  se  retiro  á  Madrid,  a 

jk  secundar  los  planes- de  los 

^i-tM»iias  tentativas  inútiles 
»tion  nombrando  uu 


í  r>.n N 

linislerio  transitório  tomado  dol  simui  do  la  mavoria,  cl  cual 
rejiontaria h  las Girles  la  proposirinn  reformando  ol  articulo 

0  la  loy  municiai  que  hahia  dado  nrolcsto  ã  tanta*  lurhu - 
wias.  IVro  I»  insurronion  do  Madrid,  «]iitm  cslallu  por  esto. 
iempo  ,  rnwi  ol  velo  ron  que  Ksparlero  habiu  pretendido 
wbrtrso :  todo  odo  íue  neeosario  para  que  la  Urina  surum- 
hw  on  oslo  tnemorahlo  duelo  «h»  tros  meses  que  tan  alia 

1  ha  levantado  ou  la  ostiinaeinn  do  todos  los  Koxos  y  ou  la 
oneraoion  do  lodos  los  jwoblns. 

M  tonor  la  Urina  nolioia  do  aquella  insuroooion ,  man- 


,    ,    para  pru ,—  ~ 

TivúV  1111  periodjro  do  Madrid,  ou  et  rual  so  lo  acusaba 
ta  haber  eonspirado  contra  la  constittuion.  Mona  do  justa 
indi>»uneioii  por  e*la  ealunmia,  lo  dória  ou  uuo  do  sus  par- 
ralos:  « llioii  sabes  tu  (pio  sov  incapaz,  do  rali  ar  ã  mis 
|iiramenlns. «  Kspurtoro  no  publico  de  osla  carta  si  no  lo 
fluo  00  n  vénia  a  su  propósito,  y  la  contos?  o  dirimido,  ipio. 
ui»  podia  obedecer  las  urdoucs  do  S.  M.  temeroso  de  quo 
*hx  Impas  no  quisieson  lialirso  contra  ol  puebln.  Ilubo  on- 
tonees  militares  \  alicates  y  loalos  quo  oínvioion  su  esnada 
Ua  Reino:  ImUo  quion  prometia  castigar  ol  cninon  dol  ^0- 
Wal  rebelde  o  perecer  on  la  demanlia,  pêro  olla  tomio 
iw  cnnsiviioiioias  do  esto  paso  aventurado,   no  ijuiso  qn© 

|W»  n  hmiartom  presidente  dei  oonsojo  do  ministros,  eu- 
Rf^aiiflolo  1^  lormaemn  dol  gabinete;  fuo  ol  general  ã  Ma- 
"j  líiirí[  buscar  sus  colegas,  v  ol  8  do  oetubro  se  pre- 
-■"j»  «  la  Itoiua  armimaflado  'do  ellos.  S.  M.  los  tomo  ol 


las  tw  s  'Wsr>  ''**  sl1  Pr,Vr,Mma  1.^  Hoiua  quiso  to- 
*'rilii ! í  Wn'/w«  m;ls  «'ualro  d»1  ollos  so  no-arou  ai  pronto 
«rifif!  .  ,..r//í/',,,","<lf  li^nm  ai  devo  do  S.  M.  .nino  euando 
va  til!  ',nsis,,!,  i/»"-"  "HMilo  eu  ello.  lín  «>te  programa  si» 


.» 
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sion  de  la  icy  de  ayuntamicntos,  la  confirmacion  de  casi 
todos  los  actos  de  las  juntas  rebeldes,  y  un.  manifiestoca 
qae  S.  M.  hiriese  recaer  la  culpa  de  todo  lo  pasado  sobre 
sus  ministros,  prometiendo  solcmnemente  respetar  Ia  constitu- 
cíoq  con  todas  sus  consecucncias,  las  cualcs  no  Aerian  em- 
barazadas  ni  entorpecidas  rn  adelante  por  influencias  sinis- 
tras. La  Reina  guardo  cl  programa,  pêro  con  cl  fimie 
propósito  de  no  aceplarlo,  pues  no  bania  de  cnvileccrse 
hasta  este  punto  la  que  habia  conservado  hasta  entonoes 
y  cn  médio  de  tantos  peligros  su  dignidad  augusta.  Mas 
noblè  hubicra  sido  en  los  ministros  pediria  directamente  la 
abdicacion,  pêro  hubo  ella  de  comprender  el  lazo  que  se 
la  tendia,  y  volviéndose  repentinamente  bacia  Ksparterole 
dyo :  (( Espãrtcro  yo  abdico »  sorprendido  este  y  sus  cole- 
gas de  una  resolucion  tan  inesperada,  trataron  de  per- 
suadiria á  que  conservase  la  regência,  pêro  su  detcnni- 
nacion  era  irrcvocable ,  y  ai  dia  siguiente  hahieudo  reu- 
nido cn  su  presencia  à  todas  las  autoridades  civiles,  mili- 
tares y  eclesiásticas  que  se  ballaban  en  la  ciudad,  entre- 
go à  los  ministros  el  documento  de  abdicacion  escrito  de 
su  propio  pufío  que  decia  asi: 

«El  actual  estado  de  la  nacion,  y  el  delicado  ca  qae 
»mi  saiu  d  se  encuentra,  me  ban  hecho  decidir  h  renun- 
»ciar  Ia  regência  dei  reino  une  durante  la  menor  cdad  do 
»nu  csceLsa  hija  Dofta  Isabel  [[,  me  fuc  conferida  porias 
«Cortes  constituyenles  de  la  nacion  reunidas  cn  183C,  a  pesar 
i>de  cine  mis  cousejeros  con  la  honradez  y  patriotismo  que 
»les  distingue,  me  ban  rodado  encarecidamente  continuara 
»cn  ella  cuando  menos  basti  la  reunion  de  las  próximas 
«Cortes  por  crecrlo  asi  conveniente  ai  pais  y  á  la  causa 
«pública;  pêro  no  pudiendo  acceder  á  alunas  de  fós  exi- 
gências de  los  nuoblosquc  mis  consejeros  mismos  crecn 
«dcbcr  ser  constelados  pára  calmar  los  ânimos  y  terminar 
«la  actual  situacion,  me  es  absolutamente  imposiblc  conti- 
»nuar  desempenáudola;  y  creo  obrar  como  exige  el  interés 
«de  la  nacion  renunciando  á  ella.  Espero  que  las  Cortes 
oQomhrarán  personas  para  tan  alto  y  elevado  encargo  que 
irontribuyan  â  bacer  feliz  esta  nacion  como  merece  por 
«sus  virtudes.  A  la  misoia  dejo  encomendadas  mis  augus- 


ias  liijiw,  y  los  mi mstros  i|iio  clehcn  conforme  ai  espirita 
"do  la  uaciou  ^oborn.ir  ri  reino  hasta  que  so  rcumui,  uir 
•lionen  dadas  sobradas  pinchas  do  leallad  paru  no  confiar- 
"los  con  ol  iniiNor  ^usio  deposito  tan  sagrado.  Para  qur 
"proiliuea,  pues.  los  efectos  eorn^poudientes,  lirmo  cale 
^•documento  autografo  de  la  renuncia  que  en  presencia  de 
*las  autoridades  y  corporarlones  de  esta  ciuuad  entroso 
»al  presidente  «lo  nu  enusejo,  para  que  lo  presente  à  %\\ 
Miempo  a  las  Corto*. « 

Oiçamos  como  una  porsona  do  la  oomiti\a  do  la  Rt^jnu 
piutalm  ou  cm  carta  los  ultimo*  momentos  de  su  resi- 
dência tvn  la  cmdari  de  su  abdicar  inn. 

allr  presenciado  la  tierna  despedida  de  S.  M.  la  Heilia 
«madre  %  y  de  sus  augustas  hijas.  IMuma  mas  hritluuto  cjue 
»lu  mia  deluu  enrar^arso  de  trascrihir  a  V.  esceua  tan  4&Õ11- 
nuble  como  patética.  IVru  \.  «pie  eouoco  a  Condo  á  S.  M. 
»y  t|iie  sabe  que  a  la  ruerie  o|tosicion  mie  se  lo  Iiíko 
»ii  su  viaje,  sicmpre  contesto  tapandouos  la  boca:  «auto 
Modo  y  para  hion  de  la  Kspnua»  primoro  es  la  salud  do  mi 
»luja.t  V. ,  repttio,  qno  conoct:  la  elcvacion  de  su  aniiuo, 
*y  su  esquisita  sonsihilidad  y  ternura ,  se  hnlla  eu  cl  cano 
mIc  eonocor  ctiantn  sufria  stí  interior  en  tau  amurou  w- 
»paraeiou. 

wAnoche  antes  de  acostarse  las  augustas  niflns,  las  Ha - 
»mo  &  si  iudicandolas  tine  se  tuarchaha  ai  dia  siguiento  "y 
*quo  no  las  veria  eu  inclui  tietnpo.  Uecir  esto )  proruin- 
\»nir  las  ninas  en  llanfo  1'uo  todo  uno,  y  la  madre  taiiv- 
nhien  se  ahn^aha  en  cl. 

Casados,  albinos  momentos,  S.  M.  ja  al^o  repuesta, 
«les  dijo  qno  el  estado  de  su  salud  le  ohli^nha  ã  tomar 
»otros  airos,  que  si  qtiorinu  que  se  muriese....  Las  niftas 
vcallaron,  |>ero  estnhau  lijaa  de  los  lábio*  de  su  madre.  Õ«o- 
v^iendo  despues  culrc  sus  lua/os  a  la  tierna  Isabel  ,  la  dio 
vcousejos  eon  uu  loiujua^o  muy  propio  a  su  alcance  »  que 
wjaln  mas  de  \  uatro  periodistas  lo  huhioson  oido,  iueul 
candola  ideas  sublimes,  y  sobre  todo  relativas  a  la  ^rati- 
>tud  que  sicmpre  delua  consentir  a  sus  suhdilos ,  por  los 
Mmichos  sacritteios  que  por  cila  hahiau  becbo.  I.as  hosõ  y 
abraxo  repetidas  \rcos  con  delírio,  arrasados  los  ojos  f h 


«lágrimas ,  que  hieieron  asomar  idguna  cu  tas  mcjillas  dP 
»un  militar  mie  lo  presencialm  v  ((ue  está  muy  acos- 
fctumbrado  á  norrores  de  los  couit)ates  y  ai  estrago  de  la 
»metralJa. 

» La  Reina  trato  de  terminar  escena  tan  dolorosa  despi- 
•diéndolas;  pêro  un  golpe  de  la  inocente  infanta,  cuyape- 
»netracion  Vd.  connce,  dió  mas  realce  á  este  cuadro  sen- 
timental y  sublime.  Mama,  nos  iremos  con  Vd.sino,  nos 
«quedaremos  solas;  /,  y  cnándo  nos  volverá  Vd.  á  var?  A 
»la  Reina  la  dió  un  uesmavo,  se  logro  hacerla  volver  de 
»él ,  y  entonces  las  aseguro  para  tranquiliza-las  que  vol- 
» veria  muy  pronto,  y  que  las  persnnas  á  quienes  lasdeja- 
«bai  encomendadas,  lííerecian  toda  su  coníianza.  y  à  las. 
«cualcs  por  lo  mismo  debían  ol>edecer  y  respetar  durante  su 
«ausência ,  como  si  fuese  cila  misma  que  asi  se  lo  man- 
»daba ,  y  que  no  olvidasen  su  preceito. 

«Diólas  el  último  á  Dios ,  los  últimos  besos  maternalea 
«tçpiéndolas  á  ambas  colgadas  de  sus  brazos  sin  saberse  se- 
«párar  de  eUas.»  Fue  pues  preciso  arrancárselasde  aquellos. 
«La  infeliz  cayó  ai  sucio  sia  sentido  á  impulsos  de  una  coa- 
«goja  violenta  que  nos  dió  muclio  cuidado  por  su  duracion. 
«En  fin,  amigo  mio ;  concluyó  tragedia  tan  lastimosa  con 
«su  última  escena.  Antes  de  marcharse  impulsada  S.  M.  por 
«el  amor  maternal .  quiso  vec  á  sus  hijas  por  última  vez ,  pe- 
«ro  considerando  lo  que  podrian  sufnr ,  y  guiada. por  aque- 
«Ita  grandeza  de  alma  y  firmeza  de  carácter  que  siempre 
«la  ba  distinguido  aun  en  las  circunstancias  mas  espinosss,. 
«S6  contento  con  mirarias  y  examinarias  con  avidez  en- 
«trcgadasal  soofio  de  la  inocência  y  decirlas:  «Dios  y  los 
«espaflolcsos  haçan  fel  ices ,  y  querei!  á  vuestra  madre  tanto 
«como  cila  os  quiere  á  vosotras.»  Las  corotempló  un  rato  <?ou 
«•éstasis  baftãda  en  lágrimas.  Vámonos,  dijo  alíiu  conreso- 
«lucion  y  se  retiro. 

«En  su  transcurso  desde  la  puerta  real  ai  embarcadero 
ffdcl  (írao,  donde,  en  honor  ála  verdad,  por  todos  sela  trato 
«con  cl  decoro  de  su  elevada  clasc  y  gerarauía ,  con  el  res- 
«peto  que  se  merece  por  sus  virtudes  v  por  los  gratos  recuer- 
«dosde  los  benefícios  (pie  ha  heclio,  iba  lloranuo  y  pensando 
«ensus  queridas  hijas.  A  las  seis  de  Ia  mafiana  se  embarco 


(«O 
*fu  el  muelle  v  a!  |mx*o  rato  el  estrépito  dei  canoa  anunci* 
«su  partida.» 

Llegada  ã  Francin  fuc  rccibida  en  los  pueblos  cif  1  trânsito 
con  los  honores  debidos  â  su  alta  clase.  Rn  Marsclla  ratilicò 
es|M>ntàueamente  su  renuncia  en  nu  mamlicstn  alosespafto- 
Ves  digne  de  ser  conservado  en  la  historia  por  la  nohleza  de 
sus  sontimicutos,  l\\  olevacion  de  sus  ideas  y  la  diguidad  do  su 
lengoage:  He  nquiel  documento. 

« Kspaftolcs:  ai  ausentarme  dei  sucio  espaftol  en  un  dia 
para  mi  de  luto  y  de  amargura,  mis  orns  arrasados  de  lagri- 
masse clavaronenel  ciclo  para  pedir  ai  Dios  de  las  misericór- 
dias (pie  derramara  snhre  vosotrosy  sobre  mis  augustas  hijas 
uercedes  v  bendiciones. 

Llegada  a  una  tierra  estrangera,  la  primera  necesidad  do 
mi  alma  el  primor  movimiento  de  mi  corazou  ha  sido  alzar 
desde  aqui  mi  voz  amiga .  esa  voz  que  os  he  dirigido  siempre 
con  amor  inefahle  asi  m  la  próspera  como  en  la  adversa  for- 
tuna. 

Sola ,  desamparada  ,  aquejada  dei  mas  profundo  dolor, 
mi   único  consuelo   en  este  grau  infortúnio;  es  desaho- 

Eanne  con  Dios  y  con  vosotros ,  cou  mi  padre  y  con  mis 
ijos. 

No  temais  que  me  abandone  àquojas  y  á  recriminaciones 
ttftérilei,  ni  que  para  poner  en  claro  mi  condueta,  como  go- 
h*roadorn  dei  reino  escite  vtiortra*  pasiones.  Yo  he  procu- 
rado calmarias  y  quisicra  verias  estinguidas.  Kl  lenguage 
de  la  tftnplanza  os  fl  único  qut  conviene  â  mi  aflicion,  à  mi 
iignidad  v  â  mi  honra. 

Cnaiufo  mo  aloje  do  mi  pátria  para  proc urarme  otra  en  loa 
oorazones  espaftoles,  la  fama  halria  Nevado  hasta  mi  la  noticia 
de  vucatros  grandes  hechos  y  de  vuostras  gnuidei  virtudes. 
Yo  sabia  que  eu  todo  tiempo  os  habiais  arrojado  a  la  lid 
«m  un  impetu  hidalgo  y  generoso  pani  sostener  el  trono  de 
Yuestms  príncipes,  ipie"ta  habiais  sostenido  ú  costa  de  vuea- 
trusxnngre,  y  que  habiais  merecido  hifn  undia  de  gloriosa 
iwordacinn/de  vuestra  pátria,  v  de  la  Ktiropn.  Yo  jure  enlon- 
ees  coosagrarme  a  la  fcheidad  ()f  una  naeion  (|ue  se  habia  de- 
sangrado  para  rescatar  dei  rautiverio  n  mis  revés.  ElTodopo- 
«lerosooyo  mi  juramento,  vucslro  júbilo  diòbion  fc  enten- 
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der  que  1c   habiau  presagiado :   yo  se   que  le  he  cum- 
plido. 

Guando  vuestro  Rcy  eu  el  borde  dei  sepulcro,  abandono 
con  una  mano  desfalleeída  las  riendas  dei  gobierno  para  po~ 
nerlas  eu  mis  manos  i  misojosse  dirigieron  alternativamente 
hácia  mi  esposo,  hácia  la  cuna  de  mi  hija ,  y  hácia  la  nacion 
eçpaííola  confundíendo  asi  eu  uno  los  três  ;bjetos  de  mi  amor, 
para  cncomendarlos  en  una  misma  plegaria  á  la  proteccion  deí 
ciclo.  Los  angustiosos  afanes  de  madre y  de  esposa,  cuando 

Ijeligraban  la  vida  de  mi  esposo  v  el  trono  de  mi  hija ,  no 
>astaron  |>ara  distraerníe  de  mis  deberes  como  Reina.  A  mi 
voz  se  abrieron  las  universidades,  á  mi  voz  desaparecicron 
inveterados  abusos,  y  comenzaron  á  plaatearme  útiles  y  bien 
meditadas  reformas;  á  mi  voz,  en  lin,  encontraron  un  ho- 
gar  los  que  le  habian  buscado  en  vario ,  proscnptos  y  errantes 
por  tierras  cstranas.  Vuestro  gozoso  entusiasmo  por  estos  ac- 
tos solemnes  de  justicia  y  de  clemência,  solo  pudo  comparar- 
se  con  la  intensidad  de*  mi  dolor ,  con  la  grandeza  de  mis 
amarguras.  Yo  reservaba  para  mi  todas  las  tristezas  ;  paravo- 
sòitros,  espanoles,  todas  las  alegFÍas, 

Mas.  adelante,  cuando  Dios  fue  servido  de  llamar  cerca 
«de  si  á  mi  augusto,  esposo  que  me  dejó  encomendada  lagobcr- 
« nacion  de  toda  la  monarquia,  procure  regir  el  Estado  como 
«Reina  justiciera  y  clemente.  En  el  corto  período  transcurrído 
«desde  mi  ascension  ai  poder  hasta  la  convocacion  de  las  pri- 
«meras  Cortes,  mi  potestad  fue  única  pêro  no  despótica;  abso- 
«luta,  pêro  no  arbitraria,  porque  mi  voluntad  la  puso  limites. 
«Cuando  personas  constituídas  en  altadignidad,  y  el  consejo 
«de  gobierno,  á  quien  segun  la  voluntad  de  mi  augusto  es- 
«poso,  debia  yo  consultar  en  casos  graves,  me  hicieron 
«presente  que .  la  opinion  pública  exigia  otras  seguridades 
«ue  u\i  como  depositaria  dei  poder  soberano ,  las  dí;  y  de  mi 
«libre  y  espontânea  voluntad  convoque  á  los  próceres  de  la 
«nacion  v  á  los  procuradores  dei  reino. 

«Yo  dí  el  Estatuto  real,  y  no  le  he  quebrantado ,  si  otros 
«lehollaron  con  sus.  pies,  suya  será  la  responsabilidad  ante 
«Dios  que  ha  hecho  santa  las  leyes. 

«Aceptaday  jurada  por  mi  la  Constitucion  de  4837,  lie 
»hccho  por  no  quebrantaria  el  último  y  el  mayor  de  todos 
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i  tat  ftacrilicios :  he  dojado  el  cetro  y  ho  desamparado  â  mi 
ihijns. 

«Al  peferir  loa  hechos  que  han  traído  sobro  mi  tan  prun- 
ides  trilmlacioucs,  os  hahlarc  como  a  mi  decoro  cumple,  con 
isohriedad  y  eon  mesura. 

«Servida  por  ministros  rcsponsahlcs,  quetenian  cl  a)w\vo 
de  las  Cortes,  aceote  mi  dimision  exibida  imperiosamente 
ipor  un  motin  en  liarcclona.  Desde  entonces  eomenzo  una 
tiTisis  que  no  ha  Negado  a  su  termino  sino  con  mi  renuncia 
ilirmada  eu  Valeneia.  Durante  cse  allirlivo  período  se  habia 
revelado  contra  miautoridad  eJ  avunlamiçnto  de  Madrid,  si- 
iguiendo  sti  cjemplu  otros  de  cuidados  populosas,  los  insur- 
irceciomulos oxigtan de  mi  que eondenara  la condueta de  unos 
(ministrai  .que  me  Imhian  servido  lealmente ;  (pie  roeonocie- 
ira  conio  legitima  la  insureeeion ;  que  anulará  o  euando  mo- 
inas suspendiera  la  ley  de  ayantamientos,  sancionada  por 
tmi  despuca  de  hahor  sido  *  votada  por  las  (tortos:  que 
ipusieraen  tela  de  jtiieio  la  uuidad  de  la  regência. 

Yo  rio  podia  aeeptar  la  primera  de  estas  condiciones  sin 
idegradarme  â  mis  propios  oios:  no  podia  aeee<ler  h  la  se- 
gunda  sin  rfconoeor  ri  doroeno  de  laíueraa.  derecho  que  no 
roconocen  ni  hw  leyes  divinas  ni  las  leves  humanas,  v  cuya 
existência  era  imoompatiblo  con  la  (tonktitncion,  y  esimeom- 
patihlo  con  todas  las  cnnslitucioncs:  no  |M>dia  acoutar  la  ter- 
cem sin  (luehrautar  la  ttonstilucion  ,  que  llama  ley  ã  loque 
votan  las  (tortos  v  sanciona  el  ^efe  supremo  dei  listado,  y  que 
potro  fuera  doliíominiodc  la  autoridad  real  una  ley  ya  san- 
cionada ;  no  po<lia  aeeptar  la  cuarta  sin  aeeptar  nii  igno- 
miuia*  sin  eondenarme  a  mi  propia  y  sin  debilitar  el  |>odo* 
aue  me  habia  legado  el  ltey,  que  conlirmanm  despues  las 
Lortes  constituyentcs,  y  que  conservaba  yo  como  un  sa- 

{trado  depósito  que  habia  jurado  no  entregar  en  manos  do 
os  facciosos. 

«Mi  constância  en  resistir  lo  que  no  me  permitian  aeep- 
>tar  ni  mis  dcheres  ,  ni  mis  juramentos ,  ni  los  mas  caros 
MUtoreses  de  la  monarquia,  ha  traido  sobro  esta  flaea  mnger 
•que  boj  u<*  dirige  su  voz ,  un  tesoro  do  tribulaciones  tal  que 
•no  pueiicn  apreciarlo  los  vocahhvs  de  ninguna  lengua  honro- 
»nn.  Bien  lo  recordareis ,  espaftoles :  yo  he  llovado  el  infor* 
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Hunio  de  ciudad  cn  eiudad ,  reeogiendo  la  hefa  y  cl  baldos 
»por  cl  camino ,  porque  Dios  por  uno  de  sus  decretos  que 
»son  para  los  hombres  un  arcano  ,  kabia  permitido  que  Ja 
•imquidad  y  laingratitud  prevalecieran.  Por  esto  siu  duda  se 
•habian  alentado  ios  poços  que  me  aborreciau,  UasU  el  pun- 
»tode  esoar nccermc :  y  se  habiaii  acobardado  los  inuchos 
»que  me  amaban  ,  basta  el  punlo  de  ao  ofreecruie,  ca  tes- 
»Umoaio  de  su  amor ,  sino  un  compasivo  silencio.  Àlgunos 
»hubo  que  me  ofrecierou  su  espada;  poro  no  acepte  su  oferta 
•preliriundo  yo  ser  sola  mártir  á  verme  condenada  un  dia 
»a  leer  ua  núevo  martirologio  de  la  lealtad  espaiiola.  Fu- 
nde eacenderla  guerra  civil;  pêro  uo  dcbia  caccuderla  la  que 
•acababa  de  daros  una  paz  como  laajictecia  su  corazon,  paz 
»cimeatada  en  el  olvido  de  lo  pasado ;  por  eso  se  anar  tarou 
»de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  materuales ,  aiciénJo- 
»me  à  mi  propia ,  que  cuaudo  los  hijos  soa  ingratos  ,  dc- 
»be  una  madre  padecer  hasta  mor  ir ;  poro  tío  debc  encen- 
«dcr  la  guerra  entre  sus  hijos. 

»P&sando  dias  en  tan  horenda  situacion  llcguc  á  mirar 
»mi  cetro  convertido  en  una  cana  inútil,  y  iuí  diadema  cn  una 
acoroaa  de  espiuas.  llasta  que  no  pude  masy  me  despren- 
»dí  de  ese  cetro  y  me  despoje  de  esa  corona  para  respirar 
»el  aire  libre,  desventurada  si,  pero  con  una  frente  serena* 
»con  una  conciencia tranquila  y  sin  ua  remordiniieoto  ca  el 
•alma. 

•Espafiolcfc  esta  ha  sido  mi  oondueta.  Espoaiéadola  an- 
»te  vosotros  para  que  la  calumaiano  la  inancao,  hc  compil- 
ado con  el  último  de  mis  delires.  Ya  nada  os  pide  la  que  ha 
*sido  vuestra  Reina ,  sino  que  ameis  a  sus  hijas  y  que  res- 
»petcis  su  memoria.)» 

La  regência  provisional  dei  reino  respondió  con  otroraa- 
nSfiesto  digno  dei  soldado  ingrato  y  desleal  que  1*  presidia. 
La  Reina  desventurada  y  proscrista  fue  amenazada  con  lo» 
doscientos  mil  soldados  y  los  selceientos  mil  nacionales  que 
teniaásus  ordenes  el  nuevo  gobierno. 

No  contento  Kspartero  con  bataria  desejado  de  la  re- 
gência ouiso  despojaria  tambien  de  la  tutela  de  sus  hijas ;  y 
como  cita  no*quisiera  despreuderse  como  madre  amorosa  de 
este  cargo  sagrado  ,  arrancáronselo  las  Curtes  por  uu  aruer- 


tto.  (jtuHm*  pratato  wlonmftuoiito  umir*  o»u  violonm  ^); 
Y  turca  WLttwtttilitw  nmlixo  pam  quo  eu  lo  itvinvi>tHTÍfl«l 
tk^  tnlubro  tto  1841  «to  toma**  *u  itnmhro  ,  la*  mi*~ 
w*sl  Corto*  U  privortm  tuiuhioii  tio  *u  |tou*Mm  a  quo  tonio 
tforwho  mp\\\  otw  coolrotti*  molrimouiulo*  y  ol  toototito nto 
<M  Hoy  difuuto, 


(<)  lié  aqui  la  protoMa.— Conaiilormulo  quo  por  la  elAuaul* 
dtetwo  d^l  teotajoonto  do  nu  ougutto  o#no#o  O,  Poroando  Vlt 
taloy  Uao>oda  A  ejeroor  I*  tulola  y  furatluria  tio  wi*  augúrio* 
h\jo*  luoooro *%~  Quo  ***  Haioaoúoolo  ou  manto  a  In  tutela  4* 
um  ougotlo  loja  la  Hoiua  Dofla  l*al»ol  II  o*  \alodoro  y  lo^ltinm 
por  lo  loy  tt«*  tiel  lUolo  Itt  do  la  Partida  <,*  y  por  ol  articulo  00 
m  I»  Cunolituoion  dol  Kaindo ;  y  on  euanto  A  la  do  mi  moy 
querida  Ima  In  ufania  Dofta  Maila  l.ui»n  Kornanda  por  la»  loyoi 
cmloo*-» Que  auoque  nu  IWra  tutora  y  eurotlora  tio  laa  angu*- 
ta*  hutrfana»  por  la  vnluntad  «lo  nu  oapoao  lo  aorta  on  oalidad 
d*  madre  viuua  por  heodioio  y  llontnnoonto  do  la  loy» — Que  ni 

Cr  loy  dei  reino  oi  por  la  («onahtunon  d*  la  monarquia  *e  foiw 
t*  ai  nolòerno  la  laoultad  do  intervonu  on  la  iutola  do  loa  ro« 
je*  ni  oo  lo  do  loa  inlantoa  do  Kapnna.-i-Qu*  ol  doreeho  do  )a« 
torto*  NHiUfl  H  orlieuleoonahtununol  ya  eitatlo  *ele  ao  oationdo 
I  notobrar  lulor  ol  Jtey  nino  f  «ando  no  lo  nny  por  toatnmentOt 
y  ol  padre  A  la  madre  no  pernwneoen  viudo»,  m  que  puedn 
leoer  a|di<*aeion  oi  en  oiro  o«>o  ni  t*n  olra  wpoeio  tio  Iutola»— 
Y  eo  ateonoo  A  que  ol  polueroo  too  ha  onlorpondo  ou  ol  ejer* 
eieio  de  dieha  lulolo  nond>r»ndo  o^onlo*  quo  mimongan  en  la 
admmndranon  tio  la  roal  oa*a  y  paimmuuo  oo  l*  t^roonoa  y 
porá  loa  liooa  o^|utMtMdtw  oo  doortio*  do  ií  tio  tlioioiobro  rillimo» 
footro  loa  oualt^  ho  proinUmio  ya  íonoalioooto  oo  oaHa  do  40 
do  oporo  t)o  oato  a(^o ,  dirigida  AU,  lialdomoro  Ko|H)rtoro  ,  du« 
qoo  do  lo  Viotoria ,  y  i\  \\\u*  l<»«*  iiói loa ,  *obropoiuóndo*o  à  In 
loy  tio  IVrtida,  ai  artioolo  (10  d*  la  («oimtituoioo  y  ^  ta*  toy** 
ooiouoo*»  l>«o  tloolanulo  la  lokla  do  \\\\*  aug\^to#  loja*  vaoanto* 
y  hoo  ooo)brat]o  otro  tutor. — Toniomlo  pro^onto,  oo  tio  t  quo 
mi  auaoiwia  totnporul  oo  iuvalola  lon  titoltva  quo  ovo  hao  dado 
loa  loyoo  uolitioaa  y  oivilo»:  y  quo  ol  ohamlono  do  out  lo^ttimot 
4orooLoi  llovaiia  ouoaí^o  ol  olvido  do  uoa  tlol^roo  luaa  aaftradoa, 
eoo>o  quioro  quo  no  too  ha  «ido  eoneoduia  lo  «uarda  do  tk\k 
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Antes  de  esto  habia  visitado  la  Itália  y  principalmente  los 
estados  pontifícios.  Fijó  despues  su  residência  en  Paris,  don- 
de ha  permanecido  hasta  ahora  que  habiendo  caido  de  su 
puesto  el  soldado  que  la  desterro  ae  Espana,  se  le  abren  las 
puertas  de  su  pátria  adoptiva.  Su  vida  en  Paris  era  modelo 
de  príncipes  crislianos;  frecuentaba  los  templos;  socorria 
conlimosnas  â  cuantos  desgraciados  imploraban  su  auxilio, 


escelsas  hijas  para  utilidad  mia  sino  para  provecho  suyo  y  de 
la  nacion  espauola. — Declaro  que  la  decision  do  las  Cortes  es 
una  forzada  y  violenta  usurpacion  de  facultadea  que  yo  no  debo 
ni  puedo  consentir:  que  no  fenecen,  no  pierdo,  no  renuncio  por 
eso  los  derechos ,  fueros  y  prerogativas  que  me  pertenecen  como 
reina  madre  y  como  única  tutora  y  curadora  testamentária  y  le- 
gitima de  la  Reina  Dofía  Isabel  y  de  la  infanta  Dofía  Maria  Lui~ 
sa  Fernanda ,  mis  rauy  caras  y  amadas  hijas ;  derechos ,  fueros 
y  pre rogativas  que  subsisten  y  subsistirán  en  toda  su  validez, 
junque  de  hecho  y  por  efecto  de  la  violência  ?e  suspendan  y  se- 
me  impida  su  ejercicio.— -Por  tanto ,  reconociendo  que  es  obli- 
gacion  mia  repeler  tamaõa  violência  por  los  médios  que  estan  à 
mi  alcance ,  no  determinado  protestar ,  como  protesto ,  una  y 
mil  veces  solemnemente  anto  la  nacion  y  á  la  faz  dei  mundo  con 
libre  y  deliberada  voluntad ,  y  de  propio  movimiento ,  contra 
los  citados  decretos  de  2  de  diciemore  último  que  me  han  en- 
torpecido el  ejercicio  de  la  tutela ;  contra  la  resolucion  do  lai 
Cortes  que  la  declara  vacante  y  contra  todos  los  efectos  y  con- 
secuencias  de  estas  disposiciones. — Declaro  asimrsmo  que  son 
vanos  y  falsos  los  motivos  que  se  han  alegado  para  arrebataram 
la  tutela  de  mis  augustas  hijas,  deslrozando  asi  mis  entrauas  ma- 
ternales  :  y  que  mi  único  consuelo  es  recordar  que  durante  mi 
gobornacion  amaneció  para  mucho*  ol  dia  de  Ia  clemência  ,  para 
todos  el  dia  de  la  imparcial  justicia  ,  para  ninguno  el  dia  de  la 
venganza.  Yo  fu(  en  San  Ildefonso  Ia  dispensadora  de  la  amnis- 
tia ;  en  Madrid  la  constanto  promovedora  de  la  paz  ,  y  en  Va- 
lência la  última  defensora  de  las  loycs  escandalosamente  holladas 
por  los  que  mas  obligacion  tenian  de  sostenerlas.  Bien  lo  sabeis, 
ospanoles  ;  los  objetos  predilectos  do  mis  afanes  y  desvelos  han 
sido  y  soran  siempro  la  honra  y  gloria  de  Dios  ,  la  defensa  y 
çonsorvacion  dei  trono  de  Isabol  II  y  Ia  ventura  de  Espana. 


(78) 
J  Dolutblnbu  ile  sua  <-u<'n,i  -..-.  sitio  pura  «Hiipiulfi.-erloi  y 
IHnlmurlus.  Twtas  ki  «'munas  cscrilim  n  tus  tnjus  ,  |if  ro  ui 
lun  siqutcra  jumIio  tltSftliiyui'  rim  fllw*  mis  wuitiniii-ntos  ma- 
liriwltts  porque  siiliia  i|iii-  tstu  ttirrespmiuVni-iu  era  miilado- 
wmoiilf  leiím  i«nr  li*  rmvrliTiis  ti.1  las  ilustres  liuerftttifli  an- 
ifi ili>  Hfjjnr  u  su  destino.  Kl  Cieln  |tnrere,  eu  li».  uptutado 
ir  mi  infortúnio,  iii-rmilimuliil»  ulrtiuiir  íi  lut  petlaru*  de  w 
«moo ;  quiera  d  lamuien  ipie  eslo  mm  para  la  vtiiiur»  iir 
flHfck. 

J,  F. 
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Sn  uno  do  los  dias  do  1  NiO  %  «I  comonm  la  segunda 
ípoett  constitucional »  ocorria  cn  Madrid  esta  picante  amV- 
dota*  Cursaha  tilosofia  cn  los  estúdios  do  1>oHn  Maria  do 
Aiagon  un  muchacho  dospierlo  y  travioso  coroo  poços;  se- 

Suu  lenia  do  oostumhro;  poro  esta  ^e/.  mas  i\  las  claras»  nn- 
uvo  e*caso  de  respotoscun  cl  padre  catedrático;  mandrile 
tílftulo  que  se  pusiera  do  rodillas  a  vista  de  sus  condiscípu- 
los cn  castigo  de  tamafta  falta  »  y  cl,  cn  ve/.  de  cuinplir  la 
penitencia,  se  escapo  jurando  \ enfatua  a  su  maestro.  Y  se 
V*ttgtimuy  pronto;  acudio  ntpiclla  inistna  nocho  ai  cafO  do 
Loroiainii  rounion  do  patriotas  fogosos  y  entusiastas»  mas 
Hctvs  de  pulmonos  «pie  de  juioio,  ipie  se  cutretonian  con  pas- 
tofcsftgravodad  ou  arroglar  nuostros  negócios  y  los  negócios 
turupeos.  Kncaramòsc  cl  muchaeho  sobro  una"  mesa  ;  Imldò 
torpv  y  pateticamente  do  sus  cuitas ;  rsoito  contra  los  padres 
*l  mflnmablft  concurso ;  se  ostenta  como  victima  de  ntrope- 
Jjjuniontos  antioonstiturioualcs  y  tirânicos,  y  inerced  tWu 
wapejo  y  facúndia,  mayores  do  lo  ijuo  podia  esporam*  do 
sus  pooos  aAos  %  concluvó  por  sublo\  ar  contra  los  tnalavcu» 
toflukm  padres  a  todo  cl  auditório,  Supièronlo  nquellos  ,  y 


tan  faltos  de  juicio  en  esto  como  su  rebelde  discípulo,  hicie- 
ron  aprender  á  dos  ó  trcs  muchachos  un  discurso  apologéti- 
co de  su  condurta,  y  los  mandaron  ir  á  la  noche  siguienteal 
mismo  café  de  Lorenzini.  Kl  mas  atrevido  se  acomodo  sobre 
una  mesa,  pusiéronse  ai  lado  los  otros  dos  para  enmendar  y 
socorrer  las  faltas  de  memoria ,  y  pidió  el  orador  atencion  a 
los  oycntes;  pêro  apenas  linho  dícho  (|ue  iba  á  hablar  en  de- 
fensa de  los  padres  beneméritos....  euandose  levanto  un  cla- 
mor general  de  todas  partes ,  y  rodo  la  mesa  y  rodo  el  pobre 
orador ,  y  rodarem  sus  aturdidos  coinpafteros ,  apelando  á  la 
estratagema  de  la  fuga ,  y  cscabullendosc  de  entre  aquella 
turba  acalorada  como  Dios  los  dió  á  entender.  Quedaron  pues 
en  completa  derrota  los  frailes  de  Dofia  Maria  de  Aragon,  y 
ruidosamente  victorioso  el  discípulo  inobediente  que  no  qui- 
so  ponerse  de  rodillas.  Aquel  muchacho,  entre  cuyas  trave- 
suras  puede  servir  esta  de  ejcmplo,  es,  segun  habràn  conocido 
nuestroslectores,  D.  Salustiano  de  Olózaga,  cuyo  apunte 
biográfico  empezamos  en  circunstancias  muy  críticas  por 
cierto  para  su  reputacion  v  porvenir  como  hombre  público, 
leníamos  pensado  escribirfe  hace  algun  tiempo  tratándole 
hasta  con  nlandura ,  en  vista  de  las  circunstancias  de  su 
elevacion  ai  mando ,  y  cediendo  à  las  esperanzas  que  coroo 
otros  muchos  abrigánamos ;  ;  esperanzas  frustradas  triste* 
mente !  Uoy,  á  pesar  de  lo  que  ha  ocurrido  desde  entonces, 
nos  apartaremos  cuanto  menos  pueda  ser  de  aquel  pro- 
pósito ,  para  no  agravar  la  posicion  lamentable  en  que  se 
encuentra. 

Yió  D.  Salustiano  de  Olózaga  la  primera  luz  en  Oyon, 

Eueblo  pequeno  de  la  Itioja  alavesa,  que  dista  una  légua  de 
ogrofio ,  el  dia  8  de  junio  de  1805.  Su  família  t  escasa  de 
bienesde  fortuna,  atendió  â  su  educacion  con  el  esmero  que 
podia  hacerlo;  apreudió  primeras  letras  y  latinidad  sin  apar- 
tarão de  su  padre,  mie  ciercia,  segun  ereemos ,  la  profesios 
de  la  medicina  en  cl  pueblo  referklo  y  otros  comarcanos;  par 
só  luego  à  Zaragoza ,  en  cuya  universidad  comenzó  los  es* 
tudios  de  filosofia ,  y  vino  á  concluirlos  á  esta  <*>rte ,  donde 
se  estableeió  su  família  por  agosto  de  1819. 

Aconteció  poço  despues ,  como  impulsada  por  los  yerroe 

Íel  desconcierto  dei  gobierno ,  la  revolucion  política  de 
820,  que  prendió  sin  diíieultad  y  fue  acogidà  con  aplauso 


tn  cm  toda  la  Península.  Ilubo  entornes  en  los  mas  do  mui 
adeptos  un  verdadero  entusiasmo  mezclado  de  imprudências 
convertidas  dospues  en  desafueros  ,  que  á  poeo  tiempo  die- 
ron  ai  traste  eon  el  nuevo  regimen.  Kn  los  jovenes  em 
nmsconum ,  y  digâmoslo  asi ,  contagiosa  la  exagerai  ion -de 
las  Moas  democráticas ;  escólio  ordinário  de  la  gente  mnza 
wr  y  |>ensar  en  todo  eon  pasion  y  vehemeneia.  Olôzaga  pa- 
fròcòmo  el  primero  este  tributo  íle  los  |>oeos  aftos.  No  des- 
penlioiaba  o|>ortunidad  de  scftalarse  entre  los  mas  acalora- 
dos; ai  eoloearse  la  lapida  constitucional  en  los  estúdios  de 
Dofta  Maria  de  Aragon,  lejò  eon  aplauso  de  sus  condiscípu- 
los un  discurso  que  luego'  se  imprimiu ;  declaro  la  perra, 
como  ya  dijimos ,  á  los  padres  catedráticos ,  haciomin  en  el 
rafe  de  l.oronzini  su  primor  ensayo  de.  oratória ;  (recupntÃ 
la  cátedra  de  Constituciou  establecidaen  los  estúdios  do  San 
Isidro,  donde  abogaba  muy  á  menudo  pQr  los  princípios  do  • 
socráticos  mas  exagerados ,  v  asistuV ,  segr.n  nos  nau  in- 
formado ,  â  la  calouro  sociedad  Landaburiana ,  ouo  dojaba 
muy  atras  ã  las  domas  sociedades  do  la  corte  en  lo  que  se 
Ilamaba  entonros  popular  entusiasmo  y  patriotismo  ardi  ente, 
Aunqtie  en  todas  estas  |>equoneoos  ditba  ya  muestras  pre- 
maturas do  aventajadas  dotes  y  de  buen  talento ,  fueronle 
perjudiciales  bajo  otro  aspecto  en  grau  manera.  Sobre  sor 
<i  inaplicado  nor  natu rale/a,  lo  distraia  el  cebo  de  la  politica 
do  atros  estúdios  necesarins ,  y  malgastaba  lastimosamente 
para  la  instruecion  un  tiempo  que  jamas  se  recupera  ,  vi- 
niendo  de  esto  orígon  la  falta  de  nrofundidad  y  solidez  que 
$c  ha  notado  siompre  en  1).  Salustiano  de  Olozaga  como 
hombre  público. 

Natural  era  en  quien  profesaba  tau  de  corazon  los  nrin- 
eipias  lil>oralos  que  aspirase  á  defenderlos  eon  las  armas  en 
la  mano;  perteneciõen  electo  â  la  milícia  de  Madrid,  y  en 
rlase  de  sargento  n  oficial  de  la  misma  acompafio  constan- 
temente ai  gobiorno  constitucional  en  su  traslacion  ã  Sovi- 
Ha  y  luego  á  ('adi/..  Rendida  ;i  los  franceses  aquolla  ciudad, 
euna  y  sepulcro  do  la  C.onstitucion  ilol  afto  ti  ,  represo  Otò-  * 
*aga  a  Madrid  entro  los  insultos,  atropollamientos  y  moles* 
tias  que  pródigo  ã  los  vencidos  en  todos  los  pueblosdol  trân- 
sito aquolla  reaccion  dosonfrenada  y  bárbara. 

Ãcrecieron  estos  escesos  el  rencor  de  Olòznga  contra  el 
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regimen  tibsoluto  ,  v  aunque  obligado  por  las  circunstancias 
à  seguir  la  carrera  de  leves  sumisaincntc  y  sin  dcsplegar  cl 
lábio  en  oposicion  á  qufen  mandaba,  prcocupábale  siempre 
la  esporanza  de  mejores  tiempos,  y  acogia  con  avidez  las 
nuevas  de  conspiraciones  apostólicas  ó  de  invasiones  y  des- 
embarcos  de  liberales  emigrados  que  propendian  á  a  mbatir 
ai  gobierno  existente,  si  bien  en  opuestas  direcciones,  líe- 
sultaba  sin  embargo  lo  contrario  de  lo  que  se  prometian 
Olózaga  y  los  que  pensaban  como  cl,  que  no  eran  poços. 
Aquellas  tentativas ,  hiias  unas  de  la  desesperacion ,  in- 
oportunas otnis,  mal  calculadas  é  imprudentes  todas,  en  voz 
de  menguar,  robustocian  la  fticrza  dei  gobierno,  coniiirom^ 
tiendo  la  existência  de  los  mas  audaces ,  y  entre  cllo:;  ih 
personas  muy  dignas ,  que  merecian  mejor  suerte. 

La  rcvoliicion  francesa  de  18:10,  la  caida  de  la  rama 
ííTirr.nçíTiita  de  los  Bei-bones  ,  k«s  \vr.\v:v,r,w;  ausilios  que  se 
cspcni.nan  dei  otro  lado  de  los  Pinneos,  avivaron  el  entu- 
siasmo de  los  anliguos  liberales ,  v  á  pesar  de  que  el  gobier- 
no dei  último  rey  iba  nlcanzando  solidez  y  estabiliuad  por 
aqucl  tiempo ,  donde  no  se  conspiraba  se  deseaba  ardiente- 
niente  cuando  menos  (pie  otros  conspirasen. 
*  Eu  Sevilla  y  en  Madrid  se  descunrieron  dos  conjuracio- 
nes ,  la  dei  coronel  Marquez  y  la  dei  librero  Miyar;  en  esU 
última  se  ballaba  complicado'  Olózaga,  pasante  á  la  sazon 
<lel  célebre  jurisconsulto  Cambronero,  bajo  cuyos  auspícios 
comenzaba  a  desempenar  la  profesion  dei  foro/ Relacionado 
con  los  agitadores  menos  sufridos,  y  mas  y  mas  empapado 
cada  d»a  en  los  princípios  democráticos ,  no  acerto  a  redu- 
cirsc  ai  papel  de  espectador  quieto  y  pasivo ;  prefirió  correr 
los  azares  de  la  conjnracion ,  y  esta"  preferencia  anduvo  muy 
cerca  de  costarle  Ia  vida  eii  lo"  mas  florido  de  sus  dias. 

Redújosele  á  prision  eh  la  nocbe  dei  1 7  de  marzo  de 
1831  conel  rigor  (pie  sucie  cmploarse  contra  los  conspira- 
dores bajo  todas  Ias  formas  de  gobierno;  pêro  mas  especial- 
mente bajo  los  gobiernos  absolutos.  Competia  anuella  causa 
,á  la  anligua  sala  de  Alcaides  de  Casa  y  Corte ,  la  cual  en- 
comendo la  formacion  dei  proceso  á  uno  de  sus  ministros ,  y 
como  eran  difieiles  las  ai\eriguaciones,  los  conjurados  pre- 
sos permanecierou  inconumicados  largo  tiempo.  En  cambio, 
verificadas  las  indagacioucs  escncialcs ,  se  dió  á  las  diligen- 
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ais  ima  ecloridad  y  im  impulso  pn^li^iosos  ,  \  tocaha  \a  oí 
procoso  su  término  fatal  \  oonocido ,  cuamío  el  dia  il\  cio 
ma\o  corrio  por  Madrid' la  nticva,  aloiro  nara  inuchos, 
(loque  Oloza^a  hahia  logrado  sortear  con  la  fu^a  aquel 
rit^o  inminonto. 

\  varias  hahldlas  y  rumores  invcrosimilos  diolu^ar  esto 
aoontiviíiiionto  inesperado,  nosotros  crejondolos  falsos,  no 
loumsi^naromosdotonidamonto :  quionòs  indicaneomo  mé- 
dios la  amistad  y  la  sodueoion  ,  y  nos  parece  lo  mas  cierlo; 
<|iuVi\os  la  fuer/a  y  el  arrojo,  y  lo  tonemos  por  dilieil;  <|iiu*— 
iks  la  interveneioíi  deolras  petsonas,  lo  eual  rajaã  mics- 
Iro  modo  de  ver  eon  lo  imposihlo. 

domo  quioraque  sea,  conseguida  su  c\asion  de  la  oãr- 
wlde  Vill.i  en  la  nooho  dei  21  ai  22,  pormanociõ  oeullo 
en  la  hahitaeion  de  un  arlcsano  liei  v  honrado  hasta  el  |.k» 
do  julio  que  se  dirigiu  á  la  ('.omita,  en  ou\o  puorto  60 
oinharoô  mas  tftrdo ,  y  lo^rõ  lle^ar  a  Ravnna  felizmente. 
Breve  fue  el  nlazo  ile  su  permaneneia  Vn  el  ostranjoro; 
I»  amnistia  dei  lo  de  octubro  de  IN;12,  ahrio  his  puertas  ã 
U  omi^racion ,  y  Olo/.a^a,  eomo  oiros  muehos,  deh/õ  su 
represo  ai  seno  liei  lindar  domestico ,  a  la  piodarf  do  una 
Koiagi  ilustro  por  sus  virtudes  y  sus  infortúnios ,  pietlad  me- 
nos a^radeeida  tio  lo  que  doíuora  por  cl  y  por  la  major 
parlo  de  los  anti^uos  emigrados.  Kmpleó  amiol  tiompo, 'es- 
cuso como  fue,  en  haeer  alpinos  estúdios  do  politica  y  lo- 
fiislacion ,  «laudo  preferencia  a  la  jurisprudência  mercantil, 
porque  do  sus  relaciones  con  el  comercio  de  Madrid  espe- 
ruha  nl^iin  dia  larica  eosooha  para  su  bufete. 

A  la  vuelta  do  los  emigrados .  sucedió  la  muerte  dol  iil- 
limo  rov,  el  levautamiento  de  un  nendon  faccioso  en  favor 
<lc.  I).  Oarlos  v  la  promul^acion  dei  Kstatuto.  No  debian  re- 
pugnado inuclio  à  Olo/.as:a  ni  esta  lo\  politica,  ni  los  homhrcs 
u^quienes  fue  debida ,  Voando  cultoaha  v  se  envaneeia, 
que  bien  podia  hacerlo ,  con  la  amistad  det  sefior  condo  do 
loreno  [ontoncos  Ministro  de  IlaciomkO  ,  sin  imo  parocic- 
ta  empecerle  mueho  la  tachado  aristocrata.  V  nor  cierlo 
imo  esta  amistad  no  fue  para  el  inútil  ó  baldia.  Hooomon- 
tíolo  el  conde  » o;\  ;;randisimo  elogio  v  oíicaeia  à  su  colega 
el  Sr.  (iarolly,  Mi.iistio  de  tira.-ia  >  Ja^lici.t,  le  cnsal/o 
tomo  un  j.ivòa  do  hrilbnbs  o<;>eran/.u,  y  obluvo  eu  la- 
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vor  suyo  cl  noinbramiento  de  secretario  de  una  comision 
encarnada  de  revisar  el  (Código  de  Comercio ,  coq  uq  suei- 
do  razonablc ;  asi  vino  p,  suceder  que  el  Sr  Olózaga  dc- 
bió  su  primor  destino .  su  primer  paso  eu  la  carrera  polí- 
tica á  los  que  siempre  ha  mirado  despues  con  ojeriza, 
à  los  que  siempre  ha  llamado  despues  sus  adversanos. 

Ejercia  ai  propio  tiempo  la  abogacía,  y  aun  cuando  tieoe 
escclentcs  c  uai  idades  para  el  foro,  no  ha  brillado  sin  em- 
bargo en  primera  línea,  tal  vez  por  dos  razones;  la  una 
su  escasa  y  somera  instruraon  en  matérias  legislativas;  la 
otra  cl  poço  interés  y  detenimiento  con  que  ha  seguido 
esta  carrera,  distraído*  en  casi  todas  las  épocas  de  su  vi- 
da por  tarcas  de  otra  espécie. 

Mezquinas  y  escasísimas,  por  lo  demas,  comenzabaná 
parecer  a  una  gran  parte  de  los  liberalcs  dei  afio  \  2  y  á  los 
de  fecha  mas  reciente  que  pensaban  como  ellos  las  reformas 
adoptadas;  qucríanlas  instantâneas,  radicalcs,  violentas,  re- 
volucionarias en  una  palabra,  pêro  revolucionarias  sin  con- 
sideraciones  ni  respetos  de  ninguna  espécie.  Muy  presto  co- 
menzó  á  recogersc  el  fruto  ordinário,  el  fruto  cnsangrentado 
y  homicida  siempre  de  semejantes  predicaciones  demagógi- 
cas. La  impía  mortandad  de  religiosos  inofensivos  escudados 
por  todas  las  consideraciones;  que  haccn  rcspetablcs  la  vida 
de  los  hombres  y  adernas  por  la  santa  inmunidad  de  sus 
asilos ,  y  por  cl  hábito  mismo  que  vestian;  una  sublevacion 
militar  que  tendió  muerto  de  un  b  ai  azo  à  un  general  d' 
nuestro  ejercito;  dieronen  Madrid  la  seftal  infausta  paraUs 
rebeliones,  desacatos,  levantamientos ,  desobediências  y  ul- 
trajes á  la  autoridad  y  ai  trono,  que  mezcladas  como  epi- 
sódios y  continuacioiics  á  una  guerra  civil  refiida  y  terça, 
kan  inundado  de  violências  ,  crimines  y  sangre  a  nues- 
tra  Espana.     , 

Kl  rumor  público  designo  k  Olózaga  como  cómplice  dei 
primero  de  estos  hcehos  vituporables  con  la  negrura  dei 
vitupério  mas  profundo,  pêro  nosotros  que  nos  hemos  im- 
puesto  en  esta  publicacion  como  la  mas  severa  de  la3  re- 
gias la  ley  de  la  imparciatidad  y  de  la  justicia  respecto  de 
amidos  y  enemigos,  debemos  asegurar  dei  modo  mas  es- 

K lícito  que  esta  acusacion  no  es  cierta.  Por  «cl  contrario, 
lózaga  y  la  compartia  de  la  miliria  que  mandaba  hicicron 
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ruwtfo  haeerse  pnede  hasta  con  riesgo  propio t  |>aia  pouor 
termino  ã  aquelia  horriblo  v  cobarde  carnicena  de  las  mi- 
lustros  dei  SoAor.  Bn  San  lsitlro  llcgaron  á  tiempo  de  salvar 
»  algunas,  y  subornos  de  un  no\  ieio  que  al/andaso  de  entra 
ws  compafteros  moribundos,  descncajado  y  pálido  como  un 
espectro,  manchado  á  trechos  con  la  sangre  tio  las  victima* 
<|ue  yacíanã  su  lado,  se  lanzâ  ã  su  cuello  pidicndo  cou  vox 
ronca  y  desesperada  proteeeion  y  ausilio,  y  salvado  en  efcc- 
to  dei*  infamo  furor  de  aquellas  tigres,  \1\e  aun.  Kstoque 
Alvorece  á  Olóiaga  lo  estamparemos,  y  cou  muy  vivo» 
colores,  jOjalá  que  á  todas  las  actos  de  su  vida  pudiéra* 
mos  conceder  igual  aplauso! 

Pêro  de  toifas  modas  aquellas  esccnas  de  terror  y  do 
barbárie  fueron  precursoras  dei  levantamiento  de  casi  to- 
das las  províncias  contra  el  ministério  presidido  por  ©1  con- 
de de  'loreno.  Mendixahal,  puesto  ai  frente  dei  nuevogo- 
bierno,  se  encargo  de  realizar  en  breve  plaso  todas  la* 
wigeucias  evolucionarias,  y  preciso  es  coufesar  (juo  cum- 

Íio  hasta  con  lujo  su  palanra :  de  este  ministério  aceptò 
,  Salustianh  de  Olóiaga  el  importante  cargo  de  gober~ 
aador  civil  do  la  província  de  Madrid.  Desempoflòle  floja 
y  descuidadamente,  v  esto  no  debe  producir  estrafteia, 
porque  á  uuestro  modo  de  ver,  es  uno  de  los  hombros 
menos  á  propósito  para  ejercer  funciones  de  autoridad  y  de 
gobierno.  Kn  la  proclama  en  que  se  anuncio  á  sus  goberna- 
008,  como  fuey  es  mala  eost  umbro,  cuido  mucho  de  de- 
cides que  era  el  nrimer  granadero  dei  cuarto  batallon  dela 
milícia »  y  sin  duda  para  que  no  lo  eehasen  en  olvido,  asi*- 
tia  â  todos  las  actos  de  gran  publicidad  con  el  uniformo 
y  charreteras  de  lana  de  simple  miliciano.  [Quiên  diria 
que  pasados  poços  aftos  habia  de  eeftir  â  su  cuello  el  toi- 
•oa  ue  oro!  \  Quantum  mulatas  (tb  jf/o!  Pêro  á  bien  mie 
no  es  de  estraftar,  porque  el  Sr.  Olóxaga  es  uno  de  los 
hombres  políticos  (pie  han  incorrido  en  mas  controdicione9, 
uai  en  sus  actos  como  en  sus  palabras. 

Apuntaremos  como  de  paso  otras  dos  circunstancias, 
de  Uscuales  se  desprende  que  Olózaga,  constituído  en  au- 
toridad, lejas  de  tomar  por  pauta  de  su  conducta  princi- 
C'os  de  pobierno,  se  dejaba  arrastrar  por  tendências  revo- 
cionanas.  Kl  agente  superior  dei  poder  administrativos, 


(8) 
no  hallando,  como  él  decia,  otro  cspcdicntc  para  salvar- 
los  de  riesgos  y  atropellos ,  propuso  ai  gobicrno  la  supresion 
absoluta  ae  los  regulares  de  toda  la  província,  y  el  go- 
biernola  aprobó!  El  agente  dei  poder  ejecutivo  aabaala 
imprenta,  segun  confesion  propia,  mayor  holgura  de  Io 
que  la  ley  entonces  vigente  consentia;  o  lo  que.es  lo  mis- 
mo,  el  encargado  de  velar  sobre  la  ejecucion  de  la  ley,  era 
el  primero  que  dejaba  de  cumplirla. 

Seguia  ejerciendo  el  cargo  de  gobernador  civil  de  esta 
província,  cuando  se  abríeron  las  Cortes  en  marzo  de  1836, 
cabiéndole  entonces  el  honor  de  ser  elegido  la  primera  vez 
por  las  províncias  de  Logrofto  y  Madrid  para  el  Estamen- 
to de  procuradores.  Hizo  en  aquella  legislatura  su  primei 
cnsayo  de  orador  parlamentano ,  hablando  como  de  la 
comision  sobre  el  discurso  de  apertura.  Las  doctrinas  que 
sento  el  hombre  político  fueron  erradísimas,  y  para  qic 
no  se  nos  tache  de  severos  en  demasia,  ponlremos  como 
ejcmplo  sus  palabras.  Censurando  el  atraso  dei  poder  judi- 
cial, dijo:  «hay  una  judicatura  en  lo  gcnaral  caduca  y 
rutinaria,  y  que  jamás  ha  tratado  de  comprometerse  en 
ninguna  crísis  política;  precisamente  por  esto  era  la  ma- 
gistratura mas  digna  de  encómio  ejue  de  crítica;  el  magis- 
trado que  no  se  hace  superior  á  todos  los  vaivenes  que 
agitan  y  conmuevcn  las  entrarias  dei  cuerpo  social  en  opues- 
tas  direcciones,  no  merece  serio,  es  indigno  de  vestir  Ia 
toga.»  Mas  adelante,  hablando  dei  órden  público,  aftadió: 
«yo  no  soy  muy  rígido  en  esta  matéria;  yo  creo  que  pue- 
de  haber  reuniones  y  aun  conmociones  populares,  sin  ha- 
ber  crímen  positivo  en  este  acto.»  Pêro  si  cn  la  parte 
doctrinal  anduvo  errado,  en  cambio' hubo  de  dar  buena 
muestra  de  sus  cualidades  oratórias,  cuando  un  sugeto  tan 
competente  como  el  Sr.  Àlcalá  Galiano   le  cumpliraentó 

Sronosticándolc  un  porvenir  sumamente  ventajoso ,  si  bien 
ándole  como  mas  experimentado ,  consejos  un  si  es  no  es 
sarcásticos  sobre  cl  sentido  de  sus  palabras  y  Ia  direscionde 
sus  ideas;  ycomo  mas  tarde  Olózaga,  autoridad  politica  á 
Ia  par  que  diputado,  abogase  con  vehcineacia  por  la  liber- 
tai! de  imprcnta,  cuando  la  ley  y  el  gobicrn')  tenian  en- 
carnada la  censura  prévia,  reciírió  un  ataque  mas  duro  de 
(laliano,  que  le  lastimo  nuiy  vivamente,  porque  Hevaba. 
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unido  &  la  crítica  cl  gracejo,   ai  cual  replico  con  visiblc 
acrimonla  y  mal  humor:  mo  me  precio  de  retórico  y  si  solo 
úc  patriota. 

Al  poço    tiempo,  admitida  la  dimision  dcl  ministério 
Momlizalml,  lo  sustituyri  cl  presidido  por  Isturiz,  y  Olózaga 
se  aprosuró  á  hacer  ilimision  do  su  destino ;  cjemplo  muy 
latulablo  y  dipo  do  sor  imitado  siompro  ou  talos  casos  por 
los  altos  cmploados.  Poro  no  fuc  tan  laudablo  la  condiicta 
violonta  v  despochada  (pio  observo  dospuos  con  cl  nuevo  ga- 
hineto .  faltando  ai  decoro  y  a  las  considoracionos  rosjro- 
luosns  (pie  mereceu  sienrw  y  sin  osoopoion  los  hombres 
públicos,  dentro  y  íuora  dei  parlamento  ,  do  sus  mas  encar- 
niçados adversários.  Ml  lí>  do  mayo  habia  nomhrado  la  coro- 
na cl  ministério  en  uso  de  la  roafprorogativa;ol  l(>  presen- 
taba  Olózaga  una  proposioion  o  protesta  rctirándolo  ol  celebro 
voto  doconlianza  otorgado  \\  Mendizabal.  y  lo  (pio  dobe  ser 
unrecuerdo  muv  amargo  para  (piien  presumo  de  hombro  do 
Rohierno,  prohibiondo  la  osaccion  de  contribueionos.  si  aque- 
Has  Cortes  se  oorraban  ó  disolvian  antes  de  votarias.  Kn  la 
misma  sosion  hizo  levantar  dei  banco  ministerial  ai  Diupio 
|lc  Uivas  y  á  (ialiano  porque  se  habia  ret  irdado  algunos 
instantes  la  comunicacion  de  sus  nombramieutos  de  minis* 
tros .  sucediendo,  como  dijo  ol  ultimo  con  agudeza  suma, 
<|ue  los  secretários  dei  despacho  oxistian  para  ol  ataque, 
}*  no  oxistian  para  la  defensa,  y  oxistian  para  ol  atnquo 
cuando  ni  se  los  habia  dejado  tiempo  de  ser  maios.  Y  no  pa- 
Wen  esto  ol  frenesi  que  se  habia  apoderado  dei  Sr.  Olõzaga 
Vdo  sus  oompafteros  do  política:  ol  17  se  hicioron  cinco  in- 
lerpelaciones ,  una  entre  cilas  por  aquol  procurador;  ol  IH 
Ires;  cl  \\)  dirigiri  Oltaga  ai  ministério  otro  ataque  encar- 
ilizado  ,  ol  $0  no  hubo  sosion;  ol  41 ,  f>7  procuradores  pro- 
poniau  y  78  fulminaban  hosuite  imahitato  un  voto  do  consu- 
lta contra  aquol  ministério  de  cinco  dias  que  se  hallaba  to- 
davia ai  umbral  de  la  gohernacinn,  sin  que  las  diatribas  y  ol 
clamor  do  sus  contrários  lo  dojason  desembaraçado  ol  animo 

J  libre  laatencion  para  penetrar  en  sus  intimidados.  Oposicion 
e  mala  índole  (pie  sucie  porjudicar  mas  á  qnienes  la  bacon 
que  A  quionos  la  sufron  ,  y  oposicion  censurada  por  nosotros 
ron  tanta  mas  firmeza ,  ounnto  que  on  cila  tomaron  parto  al- 
gunos de  las  hombres  que  reconocemos  hoy  como  amigos 
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privados  y  políticos.  Pêro  ai  niismo  ticmpo  sevcrísima  Ice— 
ciou  para  algunos  de  los  personajes,  que  hacian  parte  dei 
ministério  (te  15  de  inavo;  Isturiz  y  Galiano  espiaban  siu* 
ataques  violentos  ai  gabinete  dei  Estatuto ,  como  Olózaga. 
espia  y  bien  amargamente  en  los  momentos  que  adora  cor- 
ren  sus  bruscos  ataques  á  Izturiz ,  à  (ialiano ,  y  à  todos  lo» 
ministros  y  á  todos  (os  ministérios  que  desde  el  ano  4835  en, 
adelante  se  han  ido  sucediendo. 

Quedo  disuclto,  como  era  indispcnsable  á  no  rctirarseel 
ministério ,  con  desaire  de  la  real  prerogativa,  aquel  Esta- 
mento indócil  é  impaciente,  y  como  en  este  desgraciado  pue- 
blo  hay  muebos  bombres  que  vuelven  lacara  à los trastornos 
como  por  aiicion  y  por  recurso,  trasladóse  Ia  qucrella  dei 
terreno  dei  Parlamento  ai  estádio  de  la  revolucion  con  idên- 
tica sarta,  con  igual  desenfreno  y  las  mismas  siniestras  in- 
tenciones.  Hicióronse  correr  con  doblcz  vitupcrablc,  rumores 
de  traasaccion  entre  I).  Carlos  y  el  gobierno;  fucron  bar- 
baramente asesinados  en  Ia  turbulenta  Málaga  los  goherna- 
dores  militar  y  civil  de  la  província,  agllero  funesto  de  los 
acontecimientosde  la  (irania,  que  vinicron  los  primorosa 
empaftar  de  cerca  con  el  hálito  envenenado  de  la  rebelion  el 
lustre  inmaculado  de  la  régia  púrpura. 

Ignoramos  si  Olózaga  tuvo  alguna  parte  directa  en  aque- 
llos  uesafueros ;  nos  inclinamos  á  que  no  la  tuvo ;  pêro  tuvo 
la  bastante  en  los  sucesos  que  precedieron  á  esc  motin  cri- 
minal de  militares  seducidos,  tuvo  la  bastante  aceptando  sin 
reserva  sus  inmcdiatas  coasecuencias,  para  que  podamos 
nosotros  eximirlede  todaculnabilidad  y  participacion  enellos. 
Los  iastrumentos  ciegos,  los  dóciles  ejecutores  de  age- 
nas  voluntades  no  son  en  los  trances  revolucionários  los 
únicos  culpables;  lo  son  tambien  los  que  encarrilan  los  su- 
cesos á  fuerza  de  exageraciones  é  imprudências  por  veredas 
tortuosas  y  vedadas;  en  los  aconlecimientos  político^  lo 
mismo  que  en  cl  hombrc  físico,  cuando  )>eca  cl  cuerpo,  la 
responsabilidad  dei  pecado  pesa  sobre  el  alma. 

Reuniéroase  las  Cortes  coastituy entes  en  octubre  de  4836; 
oasi  todas  las  comisiones  de  alguna  importância  tuvieroná 
Olózaga  en  su  seno:  la  de  contestacion  ai  discurso  de  la  Corona; 
la  nom brada  para  pro[>oner  médios  de  terminar  la  guerra  ci- 
vil, que  propuso  Inbunales  especiales,  medidas  de  rscepcion, 
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|»ro\idonnus  ro\nlunouarms  por  ol  lalun  \  la  mano  do  los 
miamos  quo  dospuos  so  osoatulali/aron  do  los  chulos  do  HÍ- 
lio,  v  aliaron  ou  contra  su\u  una  no/  do  inoslinnuihlo  oõto- 
ia;  la  do  reforma  do  la  (lnnstitucion>  lado  rc^lnmcntu  v 
oiros  varias  t  lo  contnron  ou  ol  numero  do  mis  indivíduos »  y 
lo  pro|toivionnron  oportunidnd  do  tomar  parlo  on  ensi  Untas 
U*  discusiones  do  intercs.  Kn  atmclla  legislatura  intérmina»- 
Mo  consolido  Olota^a  su  vcoulanou  do  orador  Imlnl  \  elo- 
cuonto ;  los  acontccimiontos  do  la  lirauja  linlnun  arrojailo  do 
lososcaiUui  legislai  i\  os  a  los  auti^uns  oradores  >  a  los  |*ora>- 
nugos  mas  notaldes  dol  partido  derrocado;  no  podia  dnuarle 
U  i  ompurarion  roa  Martinc/  do  la  liosa  .  oon  .Urulu  tinlm- 
uo»  eon  Torono :  modelos  cada  uno  do  ellos  ou  su  £Cncit)tw- 
pwial ;  la  oloouomia  do  \rgtlellos  hahia  caducado  |mr  OH- 
Irtnno;  las  que  dosoollalmu  entro  los  nue\os  diputudos,  > 
hahia  algunos  do  axontnjadns  dolos»  dofoudinu  |>or  lo  eo- 
mun  ta  misma  causa;  lodo,  ou  una  imlulua,  ora  íavora- 
hlo%  ítalo,  liasla  aquella  muchcdumure  do  insignificantes 
mediania*;  hrindahn  oon  >eutajas  do  ^ran  ouonta  a  la  ro- 

Iiutacion  do  (Humana  como  orador  \  hoinhro  |mlitieo,  Ni 
iunpooo  lo  falto  lado  paru  eonocor  su  posiiion  \  apmvo- 
charse  do  ella ;  manifostase  mus  tomplado  ou  las  idoàs;  monow 
ttuido  oon  la  autoridud  y  ol  ordon;  ousi  ou  ^onerai  conformo 
wn  Ias  huenasdoctrinnsdo  goluorim,  dando sin emlmrgo  oasi 
fticmpre  oiortn  Imfto  do  ovultucion  \  patriotismo  a  suspa- 
lahras, 

Dofondio  oonnciorlo,  \  por  lo  cnmun  oon  huon  e\ito% 
ri  provecto  do  tlonsliluoion .  <|uo  formo  ol  debuto  priucipal 
do  aquellas  tlórtos ;  y  fuo  indudaldomonto  ol  orador  ma* 
hrillauto  do  la  oomisiou  ,  aiimpic  (onoiuos  por  sojnmM|ue  on 
U  rodaeoion  dol  projecto  cupo  la  major  \  mojor  parte  Udon 
Yieonto  Sancho ,  olmos  juioioso ,  ol  mus  instruido,  y  ol  ma* 
capa*  entre  todos  sus  autores, 

Difícil  cosa  es  ooustituir  |wditioamonto  a  los  puoblos  euro- 
pNW  ,  viojos  ou  \i\  oaitom  do  la  oivilixiioion  y  ou  lus  artos 
\M  gobiorno,  s<dm^  todo  ouaiuln  so  quion>*nuuiMM%  onn  In 
im^dn  y  í  ay  do  los  puohlos  ipio  iniprttvisan  oon  imnonoin 
ffiyi^i  y  tloVWs,  No .  la  oorrionlo  tio  la  iradioion  y  do  la  h ta- 
laria no  so  anarla  do  su  oauo<^  puru  ont^ajonnría  ou  nuovo 
alvuHi  sin  promioir  por  doudo  <|uiora  iuumlaoionos  do  maios 
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y  desgracias ,  despojos  de  derechos  y  perdidas  de  esperan- 
zas  é  intereses.  Repugna  à  la  naturaleza  que  se  pase  subi- 
tamente y  sin  preparacion  de  uno  á  otro  estado,  y  si  las  re- 
voluciones vienen  á  producir  á  la  larga  resultados  ventajo- 
sos,  que  si  acontece  de  ordinário ,  es  porque  el  tiempo,  ausi- 
liar  poderoso  de  todas  las  instituciones  de  los  hombres,  crea 
sobre  las  ruinas  de  los  intereses  antiguos  otros  intereses 
nuevos,  y  porque  va  colmando  paulatinamente  la  profun- 
da huella  de  atropellamientos  y  desgracias  que  dejaron  mar- 
cadas sus  audaces  plantas  empapadas  en  lágrimas  y  en 
sangre. 

No  cumple  á  nuestro  propósito,  ni  cabe  en  nuestra  obra 
un  juicio  cal)al  y  detenido  de  la  ley  política  de  1837;  baste 
decir  que  niejoró  en  gran  parte  la  Constitucion  de  Cádiz; 
acjuella  Constitucion  hecha  no  para  gobernar,  sino  para  ser- 
vir como  de  aríete  y  arsenal  contra  el  gobierno.  Se  dió  mas 
ensanche  á  la  autoridad  régia,  estableciéronse  dos  cuerpos 
colegisladorcs ,  la  sancion  real  fue  un  requisito  indispensa- 
ble  uc  las  leyes ,  se  fijó  el  método  directo  para  la  eleccion 
de  los  diputados ,  apartáronse  todos  los  pormenores  rerfa- 
menlarios;  todo  lo  relativo  á  las  leyes  orgânicas,  todo  lo 

Eertcnecicnte  à  los  diversos  códigos ;  lo  que  era  un  li- 
ro  se  redujo  â  médio  plieço  de  impresion;  los  tres- 
cientos  ochenta  y  cuatro  artículos  de  la  antigua ,  se  reduje- 
ron  en  la  nueva  á  solo  ochenta  y  uno. 

No  era  posiblc  que  siendo  Olózaga  uno  de  los  autores  dei 
proyecto,  pudicran  ocultársele  estas  diferencias  profundas  y 
csenciales;  subyugado  sin  embargo  por  la  idea  de  transigir  con 
los  terços  defensores  de  la  Constitucion  de  Cadiz ;  arectaba 
sostener  en  la  discusion  frecuentemente  que  el  nuevo  pro- 
yecto era  el  sistema  mismo  de  la  Constitucion  dei  ano  Wcon 
ciertas  modificaciones  aprobadas  de  antemano  por  las  Cortes: 
mientras  cl  Sr.  Sancho,  mas  franco  y  mas  esacto,  Uegó  á 
decir  unr  vez ,  no  sin  verse  fuertemente  interrumpido,  que 
la  Constitucion  de  1812  era  mallsima. 

Por  lo  demas ,  Olózaça,  á  quien  viene  de  muy  atras  ser 
enemigo  de  aquella  espécie  de  aristocracia  en  c(ue  no  púede 
incrustarse ,  de  la  aristocracia  de  sangre  y  nacimiento ,  es- 
tuvo  contra  el  Senado  vitalício  sin  duda  porque  podia  que- 
darle  por  este  médio  á  la  nobleza  cspaflola  alguna  participa- 
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noa  en  los  notórios  públicos,  y  aun  mando  no  otfaha  de  su 
parto  la  razon ,  y  toma  contra  si  ã  los  domas  autores  dei  pro- 
jecto ,  el  número  de  votos  se  la  dió. 

Kn  otro  debate  se  omaneinó  tambien  Olôzaga  de  sug 
eompafioros  de  eomision  ÀrgUollos,  Sancho  y  (lonzaloz;  pêro 
eu  esto,  lejos  de  merecer  censura ,  se  hizo/on  nuestro  con- 
eepto,  aorcedor  â  elogio,  Queria  el  gohiorno,  >  como  su 
propuosta  lisonjeaba  a  los  diputadns,  hallo  aeogída  favora- 
nle;  (pie  terminadas  las  funciones  de  eonstituyontes ,  conti- 
imaran  en  ealidad  de  ordinárias  las  (lórtos  do*l8.T7;  lo  re- 
cbazò  como  ilegal,  como  contrario  álaopiuion,  comoopues- 
to  ã  la  conveniência;  pêro  ai  rovos  (pie  en  la  anterior, 
sicudo  esta  vez  suya  la  raiou,  la  votacion  lo  fuc  con- 
traria. 

Kl  mas  bello  y  sólido  discurso  de  nuestro  personaje  eu 
esta  legislatura  file  sin  disj)uta  el  (pie  pronuncio  contra  la 
libertail  de  las  creencias  en  matérias  religiosas  ,  bien  (pio  le 
favorecia  mucho  lo  sublime  y  santo  dei  objeto.  Ksqutvú  la 
erudicion  histórica  que  Lopo/  y  Argtlellos  liahian  esplota- 
do  largamente ,  aquel  en  contra  v  este  en  pró  dei  articulo 
institucional  (I)  propuesto  por  la  eomision;  defendió  la 
unidad  religiosa ,  y  produjo  mas  ofoeto  su  defensa ;  porquo 
ora  la  defensa  no  sabemos  si  de  un  incrédulo  arrepentido  ó 
de  mi  tibio  creyente  :  «  voy  á  confesar ,  dijo,  <pie  lie  pasado 
N  por  las  contrarias  opiniones ,  y  nunque  no  sean  muebos  mis 
aftos,  hc  tenido  que  reconocer  nii  error»  y  termino  esola- 
niatulo  :  «  Mozclcnms ,  seftores ,  principins°roligiosos  â  la  di- 
vision  politica  en  que  nos  bailamos,  y  ; pobre  Kspafia  on- 
tonres!»  Discurso  íuo  esto  gra>  o  ,  razonado,  elocuente  siu 
declamacion  ,  persuasivo ,  horno  y  afectuoso  á  vocês,  acuso 
entre  todos  los  suyos  el  mejor.  Y  Va  (pie  rozamos  esto  punto 
hemos  de  consignar  nuestro  humildo  juicio  acerca  do  Olôzaga 
eomo  orador  parlamojitario.  No  es  Olôzaga  á  nuestro  modo  do 
Wr,un  orador  mediano,  fa\orcconlomuclin  entro  laseualida- 
desnaturalos  su  voz  llena  y  sonora  y  su  bella  presencia ;  dia» 
c°ntono  roposado  y  digno  eon  rotulares  act iludes;  tiene 
iM,r  lo  comuu  especud  tacto  para  elegi r  cuostionos  de  in- 
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teres ,  y  para  esquivar  las  controvérsias  que  puedan  arrojar 
luz  sobre  lo  incompleto  y  somero  de  sus  conociniientos';  fo- 
goso á  veces,  acre ,  incisivo  con  los  contrários,  ordenado  y 
claro  en  las  argumentaciones,  sin  grandes  prendas  de  pro- 
fundidad,  mas  á  propósito  para  la  agresion  que  para  la  de- 
fensa ,  orgultoso  y  soberbio  cuando  se  ve  herido ,  hasta  el 
punto  de  cegarse  lastimosamente  y  de  uerder  la  serenidad, 
el  concierto  v  el  aplomo ;  inferior  a  Alcalá  Galiano,  que  do- 
see  con  iguaf  perfeccion  todos  los  géneros  de  la  oratória^  in- 
ferior á  Martinez  de  la  Rosa ,  que  es  el  modelo  dei  buen  de- 
cir  palamentario ,  preferible  à  Lopez ,  aunque  de.  imagnir- 
cion  menos  ardiente  y  fácil ,  igual  á  otros,  superior  à  los 
mas ;  tal  es  la  idea  que  nos  merece  Olózaga  como  orador  dei 
parlamento. 

Pêro  sea  lo  que  quiera  de  la  esactitud  de  este  juicio ,  que 
estampamos  con  desconfianza  como  nuestro ,  es  lo  cierto 
que  en  las  Cortes  Constituyentes  llevó  Olózaga  su  re- 
putacion  á  un  alto  puesto;  yuo  lo  es  menos  que  comenzé 
desde  entonces  à  poner  en  planta  el  sistema  de  política  per- 
sonal, que  colocàndole  en  oposicion  egoísta  y  en  hostiíidad 
permanente  con  todos  los  gomemos ,  aleiándole  de  uno  de 
los  partidos,  asiéndole  indemne  siempre  de  los  errores  y  de 
las  desgracias  de  entrambos ,  habia  de  llevarle  necesaria- 
mente  á  las  regiones  dei  poder ,  no  sin  peligro  de  hundirse 
con  estrépito ,  sino  se  echaba  en  brazos  de  uno  ú  otro  lado 
dei  parlamento,  ó  sino  tenia  habilidad  y  médios  para  formar 
otro  partido  nuevo ,  reclutando  en  las  opuestas  mas  los  me- 
nos comprometidos  y  los  mas  templados.  Como  hemos  ad- 
vertido, cl  Olózaga  de  4837  no  era  va  el  Olózaga  de  1835 
y  1836;  observábanse  grandes  modilicaciones  ensus  doc- 
trinas  políticas  y  en  el  modo  de  esponerlas;  la  espe- 
riencia  iba  haciendole  mas  cauto ;  á  veces  sus  geniali- 
dades,   á  veces  tambien  las  circunstancias,  le  han  iua- 

E elido  fuera  dei  círculo  trazado ;  pêro  su  plan  irrevocable 
a  sido  siempre  a!)rírse  camião  á  través  de  los  anti^uos  ban- 
dos para  encadenarlos  despues  á  su  carro  de  triunfo ,  y 
mandar  jdesvaaecido  y  aventurado  pensamientol  sinellos 
y  á  pisar  de  ellos.  Enquanto  á  nosotros  toca,  admiramos 
êl  atrevimiento  de  ese  plan  perseverante  é  inílexible ,  y  ta- 
chándole  como  hijo  dei  orgullo  y  de  la  imprudência  ,  le 
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■udiramos  ooum  dave  quo  «Iara .  o  orramns  muobo  .  In  ra- 
plicacion  do  todos  los  suoosos  on  quo  ha  iutervouido  Oln/ajra 
«losdo  aqoolla  opooa  hasta  ol  dia. 

Titulo  on  las  (lonstiluvontos  a  tin  numoro  osoaso  |>oro 
brillanto  dtMliputados  joxonos  y  urli\ os,  Incho  oon  ol  mi- 
nistério Calatrava,  oon  aquol  ministério  oinpujndo  ha*ta  ri 
Iurimer  esoalon  «irl  trono  on  homhros  do  los  sardentos  dt* 
a  tSranja,  Kl  vicio  do  su   ori^ou  hi/o  bro\e,  laboriosa  y 
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parta ,  Vi  Protondionte  nimuaha  do  eoiva  ai  palaoio  do  Ma- 
drid» y  Zariatojíui  onarhnlana  ol  pondon  earlista  on  ol  anti- 
puo  aloiUardoSogovia.)  arrastraliaon  San  Ildefonso  ol  sahlo 
dol  absolutismo  por  losmismos  salonos  que  un  ano  autos  ha» 
bian  osouohado  a  los  pios  dol  trono  blasfemas  exi^enoias.  Y 
aun  huho  mas ;  uor  si  no  ora  hastanlo  duro  ol  twojirmiouto, 
ti  jiiibineto  <|uo  ilohió  su  olovaoion  a  un  puftado  do  soldados 
ébrios,  rooibw  ol  #ol|>e  do  crucia  do  una  manifostarinu  mi— 
litar  eu  Aravaca;  esniaoiones  pro\  ideneialos  quo  st1  han  ro- 
petido  oon  bastante  iroouoneia  on  nuostra  KspnAa, 

Suoodioron  a  osto  ministério  dos  tio  transieiou t  basta 

Io  doía  mayoria  do  las  nuovns  Cortes,  quo  fuoron  modora- 
s,  so  formrt  ri  prosidulo  |>or  ol  senor  eondo  do  Ofalia. 
lenta  fuo  y  laboriosa  la  orisis  ministorial  quo  prooodio  a  la 
fannaoion  do  osto  gabinete ,  como  sueJo  aooutooor  siompra 
quo  ol  partido  modorado  Nega  ai  mando  ,  por  mas  que  sus 
contrários  oon  notória  oquivoeaeiou  lo  tarhon  do  ambicioso, 
Poro  miontras  iba  madurando  paulatinamonto  ,  no  |>ormano- 
aa  ocioso  ol  parlamonto;  ol  projecto  do  conlestaciou  ai 
discurso  do  la  corona  daba  ancho  enmno  a  los  dobatos  t  los 
mulos  fuoron  ou  efeoto  do  los  mas  hrillanles  t^io  recuerdan 
los  atuiles  do  las  (Untos.  Olu/nga  ,  quo  so  babia  proseutado 
tn  la  reunion  do  Filipinas,  oompuosta  osclusjvamento  do  di- 
putados  modorados  t  «pio  babia  manifestado  desoos  do  oh»  » 
vwrsopor  modio  do  sus  votos  a  la  presidouoin  dol  (longrosn, 
quo  brindado  oou  major  o  mouor  particioacion  on  ol  gabi« 
arte  %  huhu  é>  mi  uivaria,  tomo  jmrto  on  la  disousiou »  ma- 
infoMáudoao  nuu  favorablo  &  la  comision ,  aunque  eminente 
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mento  moderada ,  que  ai  gobierno ;  pêro  sin  franqueza,  co- 
mo por  cortesanía ,  con  reservas  estudiadas.  Esnlico  sus  de- 
seos ,  y  acaso  sus  conatos  de  que  la  nueva  Constitucion, 
que  aniaba  con  amor  de  padre ,  fuese  el  sepulcro  de  todos  los 
partidos ;  frase  de  buena  música ,  agradanlc  ai  oido ,  si  se 
quiere ,  pêro  cn  cl  fondo  absurda ,  porque  en  los  gobiernos 
representativos  los  partidos  políticos  sou  legales,  convenien- 
tes ,  neeesarios. 

Pêro  no  duro  muebo  la  conformidad  y  aparente  mansc- 
dumbre  dei  Sr.  Olózaga;  tomo  sobre  si  impugnar  ágriamen- 
te  cl  tratado  de  la  cuádruplc  alianza,  tacnar  de  imprevisor 
ai  ministério  (pie  le  llevo  á  cabo ;  rejuvcncccr  las  afiejas 
qucrellas  de  partido  ,  y  exasperar  los  ânimos  de  todos,  por- 

Sjc  es  frecuente  práctica  de  los  bombres  políticos  arrojar 
blandon  de  la  discórdia ,  cuando  proclaman  la  paz  con 
lábio  hipócrita. 

Asi  comenzó  á  dosplogar  de  nuevo  cl  Sr.  Olózaga  su  opo- 
sicion  universal ,  dura  y  sistemática ,  sin  perdonar  ataques 
directamente  personales,  y  por  lo  mismo  contrários  à  la  con- 
veniência y  agenos  ai  decoro.  Atropellando  por  todas  las 
consideraciones  que  merecia  una  persona  tan  ilustre  y  carac- 
terizada como  el  Presidente  dei  (.onsejo ,  sobreponiendose  á 
los  respetos  (|ue  los  elegidos  de  la  corona  deben  inspirar 
siempre  á  sus  propios  adversários ,  le  zahirió  con  acrimonía 
y  sana ,  corriendo  en  pos  de  alguuos  aplausos  de  tribuna,  y 
se  propasó  alguna  vez  basta  llamar  buen  servidor  dei  abso- 
lutismo á  nu  aneiano  venerable ,  encanecido  cn  el  servicio 
de  su  pátria ,  conocido  y  respetado  en  las  naciones  estran- 
geras ,  á  nu  leal  servidor  dei  último  monarca ,  de  quien  fue 
siempre  prudente  y  desapasionado  consejero,  y  â  quien  pro- 
metió  velar  sobre  los  destinos  de  su  bija  en  eí  lccno  dei  do- 
lor  y  de  la  muerte:  es  indigno  de  un  hombre  de  talento 
acuuir  á  recursos  tan  vulgares  cuando  puede  emplear  con 
facilidad  inejores  médios.  los  antecedentes  de  los  gobernan- 
tes  snjetos  eslan  á  crítica  y  á  exámen ;  pêro  cn  nada  se  ne- 
ccsila  mas  lealtad  y  mas  prudência  que  en  cse  exámen  y 
csa  crítica. 

Pêro  deponiendo  como  de  paso  este  tributo  de  desagra- 
vio  y  de  juslicia  sobre  el  sepulcro  apenas  cerrado  todavia 
de  un  persouaje  ilustre,  liaremos  mencion  de  los  demas  tra- 
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uijoscM  Sr.  Olôxa^a  en  la  legislatura  do  IWW.  Como  m*" 
lividuo  «lo  la  eomision  nomhrada  para  formar  ol  rejdanieiit0 
lol  (Amanso,  oontrilmvo  i\  sii  rodaceiou,  y  lo  sostuvo  ou 
as  discusinnes  cim  íreoiíoneia ;  hahlo  largamente  sohro  rt 
iresupuesto  <lo  Kstado ;  opino  y  \otõ  por  la  ahoiicioii  dei 
lio/mo,  y  fuo  individuo  do  la  coniisiuii  encarnada  dei  ar- 
eglo  provisional  i*úmx  dotaeion  dol  culto  y  clero. 

lina  bnena  aocion  do  Oloza^a  ojecutnda  por  os  tos  dia» 
Ichejnos  elogiar  sinoommoiUo ,  no  para  suavizar  la  amariru- 
n  tio  otras  criticas ,  sino  porque  ou  silo  merece  do  justi- 
ja ;  aliulimos  ai  sonlido  discurso  que  nroonncm  ou  fa\or  do 
a  ponsiou  pmpucsta  |>ara  la  vinda  dol  malo^iado  condi»  do 
Douadio ,  barbaramente  asosinado  ou  Malaca.  Ml  hocho  os 
audublo  do  suvo ,  y  lo  sou  tamhioit  las  nalahras  co.n  (pio 
e  sostuvo:  «Como  damos  las  granas  á  los  militares  que 
venceu  on  ol  eam|M>  do  batalla,  oijo,  dei  mismo  modo  delio- 
mondarias  á  las  autoridades  civiles  y  â  los  magistrados  que 
tin  uin^uno  de  los  estimulo*  que  aiiiiimn  áaquellos,  snhon 
tflstenor  su  auloridad,  y  |>eroeor  |>or  mantener  ol  órden.t» 
;Ojalà  tjuo  ol  Sr.  Olorà^a  hubivse  inculcado  hondamente 
ratos  princípios  ou  los  homhros  a  ouyo  flano »  lo  hemos  visi- 
to marchar  coa  mas  írecuencia! 

Aplaiadas  para  oiro  legislatura  las  Cortes  do  18ÍI8,  ha- 
wmosuaa  pausa  ã  lin  do  volver  los  ojos  oon  la  rapidez  qirç 
raiceu  eslos  apuntos,  sohro  oJ  estado  general  do  la  nncion.* 
Uauiaso  trahado  una  lucha  surda  poro  itimlacaMo  outro  ol 
(general  cu  prfo  do  nuestms  ojeiritos  y  los  dos  individues  mas 
jóvenos  v  enérgicos  dei  ministério  Olalia;  entrevoian  estos  oh 
ol  oaudiílo  militar  vuolos  <le  amhicion  y  do  osadia  ,  que  ora 
uienostor  ooilar  oon  mano  fuorte  autos  do  que  colmison  ma-- 
yor  impclu ;  y  A  su  voz  ol  oaudiílo  militar  odialm  ou  los 
ministros  a  liòmhros  que  no  vaeilalmn  on  mirarle  do  hilo  ou 
hilo,  ni  on  sombrar  omhanur.os  à  los  planes  emhor.ados  ó  hi-* 

IiócriUs  do  su  futura  prepotência,  La  corotm  por  una  coti- 
janta*  respetable  en  s\i  oquivoeacion  misitia,  aunquo  hur- 
latla  íenmento,  iucliuo  la  Imlauza  do  su  |>odor  a  la  parto  dol 
saldado ,  y  dosdo  ontonoos  ol  soldado  ingrato  pudu  madu- 
rar sus  oohatos  do  usurpaoion ,  sin  (pie  nada  fuora  podendo 
on  lo  sueesivo  u  entorpeeerlos  o  atajarlos.  Hl  ejôirilo  do  re- 
serva, Manco  de  la  ojeriza  do  £spurlero,  fuo  disuello ;  los 


jçenerales  Córdoba  v  Narvaez  que  podian  contrarestar  sa 
influencia  cn  el  cjército ,  emigraron ;  el  ministério  se  aparto 
dei  mando;  cl  ramo  de  la  guerra  se  encomendo*  á  un  aíilia- 
do  de  Kspartcro,  todo  en  una  palabra,  todo  contribuía  á 
poner  en  una  pendientc  funesta  y  rcsbaladiza  la  causa  dei 
poder. 

En  tal  estado  volvieroa  á  abrirse  las  Cortes ,  y  el  desvio 
y  alejamiento  con  que  se  miraban  reciprocamente  la  mayo- 
ria  dei  gongreso  y  el  nuevo  ministério ,  la  situacion  critica 
de  este  que  ni  se  veia  apoyado  francamente,  ni  contraria- 
do de  un  modo  esplicito  y  directo,  los  entorpecimientos 
que  originaba  esta  situacion  'anómala  en  la  marcha  espedi- 
ia  dei  gobierno  produjeron  una  disolucion  que  pudo  y  debió 
faaberse  evitado,  nacida  tal  vez  por  una  y  otra  parte  mas 
de  antipatias ,  de  enojos  y  de  errores  personales ,  que  da 
dificultades  verdaderas  ó  trabajosamente  superables. 

Olózaga  paladeaba  con  deleite  aquellos  acontecimientos 
y  cuantos  pudiesen  redundar  en  grave  perjuicio  de  cual- 
quiera  de  los  partidos  militantes.  Bastante  afortunado  para 
conservar  en  todas  las  vicisitudes  y  bajo  todos  los  jgobier- 
dos  una  posicion  holgaday  decorosa,  no  se  impacientai» 
porei  êxito  de  las  crísis  parlamentarias  ,  ni  contraia  grave» 
compromisos  por  el  triunfo  6  el  vencimiento  de  estos  ó  los 
otros.  Y  es  por  cierlo  de  admirar  esc  fenómeno  politico ,  na- 
da frecuente  en  Ias  contiendas  populares ,  en  virtud  dei  cual 
ha  venido  à  realizarse  con  leves  escepcioues  que  Olózaga 
recibia  altos  destinos,  prémios  lucrativos  y  recompensas 
honorificas  de  los  mismos  gobiernos  a  ciuienes  hacia  en  el  par- 
lamento cruda  guerra.  Asi  se  le  vió  durante  mucho  tiempo 
dirígiendo  Ia  junta  nombrada  para  la  cna#cnacion  de  los 
conventos ,  y  desempeftando  la  plaza  de  fiscal  togado  dei 
tribunal  de  (iucrra  y  Marina,  cargo  de  que  no  fue se- 
parado ni  liizo  dejacion  hasta  que  dió  una  prueba  de  eutere- 
&a  y  rectitud ,  muy  digna  |K>r  cierto  de  alaoanza ,  oponién- 
dose  à  Ias  exigências  dei  hombre  poderoso  que  pretendió  sa- 
car de  (inicio  y  amoldar  á  su  capricho  la  causa  fulmi- 
nada á  tos  gencralcs  Córdoba  y  Narvaez  por  los  acontecj- 
raientos  de  Sevilla. 

Uespues  de  unas  elecciones  en  que  triunfo  el  partido 
progresista  ,  abrióroase  las  nuevas  Cortes  en  4  839 :  esta- 
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Lu  fresco  y  roeicnte  todaua  el  ma>or  aoonteciiuienU)  de  la 
época,  el*  lin  tio  la  guerra  civil  por  médio  dei  convénio  de 
>ergara,  y  anduvo  torpe  y  desatentado  el  partido  progro- 
sistu  discuiiendo  <ou  mexqiiiudad  acerca  de  èJ  ,  y  escati- 
mando  su  aprobacion  con  livianisknos  pretestos.  *()lóxagii 
ora  |>or  la  influencia  natural  que  tiene  sobre  nosojros  «1 
lugar  donde  nncimns ,  ora  porque  4»s  hasta  cicrto  punto 
susceptible  de  entusiasmo ,  jienso  en  un  principio  tomar  la 
defensa  dei  com  cuio  ,  )  uun  proiuetiõ  abogar  en  la\or  dt 
los  lucros  inter|>onicnd<>  cl  doble  influjo  desu  nalabra  y  de 
hu  voto.  Peru  conto  hnmhie  indeciso  y  poço  liuue ,  por  lo 
general  en  sus  propósito*,  receloso*  dedisgustar  a  Ajv 
gtlellos ,  acérrimo  contrario  de  la  cuestion  íbral ,  \  á  otroi 
prohorabres  dei  partido  exagerado ,  se  rctrajo  dei  primor 
Qiovimiento ,  y  babló  contra  los  fuews  dunuucnte.  La  poai- 
ckm  dei  gobierno,  antes  imiy  critica,  coineiuò  à  des|>eiarv 
ae  oou  esto  desacuerdo  de  sus  contrários*  Ciiaoio  juas  turbu- 
lentos y  acerados  er-an  los  ataques »  rechnxauos  oon  habili- 
dad  suma  por  el  Sr.  ÀmtioU  ,  alma  ya  dei  gabinete  eu 
aquel  tieiupo,  y  por  mas  que  comproroetierau.  el  êxito  e» 
alguna  ocasionlas  genialidade*  dei  Sn  AJaix,  inini&trc» 
de  Ia  guerra,  que  vino  á  ballarse  sin  saber,  como  en  lurara 
dol  Sr.  Uiózaga >  despues  de  nua  discusioa  acalorada  llona 
de  personalidades  y  de  insultos ,  manto  mas  turbulentos  y 
acerados,  dcciamòs ,  eran  los  ataques,  tauto  jiuis  creciala 
estrafteza  pública  ,  viendo  de  una  parte  iú  phieriio  rodea- 
do de  títulos  muy  dignos  â  la  cousideraciou  ,  .y  ai  res- 
peto  dei  Cougrcso"  y  |)or  olraálosdiputftdosprt^rííKistas.y 
h  Olózaga  entre  los  nuus  descompnestos  y  sarcásticos ,  bal- 
donândole  coa  fúria,  y  dirigicndole  acusai iones  irritantes 
hasta  de  traieion  y  de  pcriidia. 

Fue  pues  in(fis|>eii$able  disolver  aqueÚas  (kirtes  turbu- 
lentas iV  indisciplinadas  uuecojnoujuuon  arguvejulo  cuu  sutw 
leias  escolásticas  sobro  ia  leiva  y  el  espiritu  dei  Convénio  (ta 
Vergara  ,  y  concluveituiponinuisejar  a  los  pueldus,  aíoiv 
timidamente  m.  \alde  ,  que  rehusascn  Us  contribuciones  ai 
tfobierno.  Convocadas  otras,  el  partido  jnoderado  IriíuiTó  eif 
Ias  elecciones ,  y  sus  adversários  »  derrotados  ea\  esta  luclui, 
;icudieron  á  otras  armas,  Refugiironsc  ã  los  ay untam  lentos, 
torivno  imi^ajMropó^apara  sua /wturos  planes;  aumenta/o*; 
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vn  toda*  partes  la  milícia ,  y  va  tuvieron  pequetto 
mentos  y  ejerritos  aparte;  parlamentos  y  ejérritus 
vãmente  suyos,  siit  parlicipaciun  de  sus  contrarie 
•sor  para  scgíiirlos  en  sus  levantamienlos  <-on  cl  arm 
zo,  como  inofensivo  y  dócil  instrumento  do  su  pro 
rota.  ;  Candidez  columbina  en  que  to  vi  mos  todos  f 
jmr  lo  mal  sufrimos  despues  iiiuy  duro  pago!  En  e 
zadade  los  nyuntamicntos  contra  el  |H>der  supremo 
biénio,  Olózaga  fue  uno  de  los  paladinos  en  la  corte, 
fue  alcaide. 

(lasi  todos  los  bombres  mas  distinguidos  de  uni 
liando  tomaron  asientoen  las  (iortes  de.  ÍK40 ,  v  mncl 
•esperarsc  de  su  eelo ,  muclin  dei  ventajoso  aspecti 
negócios  públicos ,  inuclio  de  losalliorcsde  paz  que 
bau  |M>r  cl  horizonte,  muclio  de  una  discusiou  leal , 
la  y  mesurada;  pêro  ;ay  (pie  atpicllas  hermosas  c 
zas,  quedaron  fallidas  tristemente  ,  y  la  nacion  pref 
ruadro  mas  negro  v  aterrador  quelns  pasados ,  cu 
ingratitudes  y  perlidia ,  de  usitrpacion  y  deslualtad, 
jurios  y  anarquia!  Sucediéronse,  unos  á oiros  atenlad 
ditos ,  debates  esleriles  ,  aciisacioucs  reciprocas ,  i 
imr.iones  incesaulcs  ,  dilaciones,  entorpcrimiciitofi 
sidades  parlamentarias,  revoluciones  en  fin,  que  t: 
neresario  para  marchitar  en  flor  los  fnilos  abundai] 
la  nacion  esperaba  y  tenia  dererlio  esjxírar  de  ; 
('orles. 

Abiertasel  18  de  febrero  ,  uotáronsc  desde  el  SC 
desacatos  y  faltas  de  reverencia  eu  la  tribuna  púhlic 
s<t  bastante  comun  por  desgrac.ia  en  nueslra  Rspafli 
([iie  debió  llamar  la  atenciou  mas  vivamente,  porque. 
corno  regimentados  los  alboratadores ;  y  porque  sus 
nes  iban  va  ladia  en  sucesivo  crecimichto.  Los  que  v 
en  Mairi  I  por  aquol  tiempo  apenas  podemos  auriga 
ningun  i  de  queaqiicllos  es.^sos  deplorables  ,  llevad< 
colmo  durante  la  sesion  dei  24  ,  iuterrumpida  por  un 
escandaloso, 'fueroif  obra  dei  partido  progresista  |>a 
poner  y  aterrará  las  naientes  («orles.  No  es  lan  fá 
imr  la  verdadera  parte  (pie  pudo  calier  en  «iquellas  oc 
cia^al  Sftftor  alcaide  constitucional  I).  Salustiano  de  O 
Itaber  c%  con  todo  de  nueslra  imparcialidnd,  hacer 
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ria  •!!  rImhw  myo  do  las  frasei que  duranta  aqw  lias  «r aio— 
uca  salieron  de  mi  lábio ,  ai  ivvee  de  oiros  que  parecian 
IMrohiiar  lo«  desmaiies  con  sus  palabras  y  aun  con  su  aile  n~ 
rio.  (.onvino  Oloinga  en  uuc  era  aquel  uíi  atontado  enorme , 
Y  un  delito  cstraominario  ili^uo  do  castigo ,  y  de  castigo  de 
pronto;  pidiò  qiio  kc  procicdicra  contra  los  instigadores, 
contra  los  cúmplices ,  y  hasta  contra  los  seducidos,  pica 

Cru  nadp  queria  pordoh  cu  tan  graves  alentados,  listas  pa- 
iras haeen  su  defensa ;  pen»  ai  nilsmo  tiempo  induce  ài 
graves  sospeehas  dceontemphicion  y  conniveucia  la  circuns- 
tancia de  verlu  nl  frente  de  un  ayuntamiento  creado  jmra 
RuMevarse  ,  y  (jue  mus  tarde  logro  dosomneftar  dcunmod» 
completo  v  radical  su  cometido.  Rcspctalifc  y  vedado  para 
noaotros  e I  terreno  do  las  in  tenciones,  abandona  mos  á  miestros- 
loclores,  una  vez  ospuestos  los  hechos,  la  calilicacion  dt  la 
mas  cierto. 

Calmados  estos  motines  nmaflad<«,  que  no  queremo* 
honrar  con  el  noiubre  de  <lemostraciones  populares ,  eotíti-; 
ouaron  las  sosinnes ,  y  busco  la  minoria  larga  cosocha  de 
Morpeciriíiontos,  primem  011  ri  examen  de  las  actas  rai 
cujaoporacion  se  invirticron  un  mes  cabal  y  prolongadtai- 
mas  disputas ,  y  despues  en  los  debates  sobre  ayuntamion^ 
Um,  que.  se  hiciomn  de  propósito  prolijos  y  emburaxfwciN 
isque  ad  satietalnn.  Ku  una  y  otra  cuestion  se  presentó  tu 
romper  lanzasOlózaga;  en  aijuella  tachando  las  elecciones 
da  ilogales  y  viciosas ,  como  si  la  calilicacion  delaselec^ 
cionos  incumhiera  ala  minoria,  y  no  a  la  uiayoria  dcl  dou- 
groso;  y  en  la  de  ayuntamkmtos  proponiendo'  una  enmicnda 
sobre  crartículo  único  de  aulorizacion  que  sirvió  despues  de- 
pretesto  y  de  bandernnl  prnnunciamientodcSeticmbre.  Pêro 
satistechd  coh  la  presentac  ion  de  esta  enmicnda ,  pro- 
nuncio un  discurso,  (pio  duro  dos  dias,  comhatiendo  la  au- 
torizuc.ion  pedida  como  contraria  ã  la  Iry  politica ,  com» 
peligrosa  en  estremo  y  como  un  nud  de  mocha  tinscenden- 
cia;  pçrorncion  bnhif  v  elocuento,  pevo  contraria  ca  grau 
parto  á  las  Inumas  dor  trinas  admmittrativaN,  y  pinga- 
da do  exagerariam*  inadmfcahlcs.  sobre  la  importância 
de  los  avnntanuontos  o  eencejòs ;  discurso ,  por  otra 
parte,  qno  podia  wnsomirsc  y  fnndennrse ,  digatnoslo  a  si, 
en  fale  dilema  absurdo  v  utm  ido  :  ó  ti  nombrainiento 
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♦Fe  alcaide*;  selwce  como  uosotros  i|ih*iVino;i  ,  umuo  uoso- 
tros exigimos,  o  ta  libertai!  perore.  .\0,  la  verdad  dsotra 
t  la  esperiencia  to  va  ixmieiído  ímiy  de  bulto  con  amargos 
ãçsengaftos ;  la  verdad  es  que  la  nacion  desgraoiada ,  'cu- 
vo«  sistema  administrativa  está  en  perpetua  resistência  y 
hpstilidad  centra  el  poder,  no.  puede,  tener  paz  ni  osporanza 
de  #:>biorno. 

.^Cómo  podrán  justificarso  nunca  â  los  ojos  imparcialcs 
ni  el  Sr.  (Mó7,apr  ni  la  minoria  cie  1840,  à  la  cual  esta- 
lia  unido ,  de  haber  presentado  para  tina  «óla  cuestion, 
para  un  solo  projecto  de  ley  ,  eiento  veinte  y  três  enmicn- 
das?  gritando  á\*ompás  que  las  nrosentabàn  que  la  voz 
de  la  minoria  queria  sofattir.w  ;  eitos  si,  ;  cilas,  los  menox, 
eran  los  que  verdaderamente  soíbcahon  la  voz  y  la  volun- 
lad  dei  maijor  número.  Kl  Si*.  Olózagn  que  se  lia  ostentado 
siemprç  como  hombre  de  parlamento  y  de  çobiorno  ,  dicV 
muy  escusas  muestrus  de  unoy  otruenla  legislaturade  que 
hablamos. 

•  »i  Y  citando  á  ftieraa  de  sesiones  y  de  tiempo  rayó  con  su 
lénnino  esta  discusion  eterna,  ouando  se  voto  la  ley  de 
avontamienlos  £qué  vino  á  suceder?  Que  la  revoluciôn  se 
afoú  á  interponer  su  osado  veto,:  v  unedó  heoha pedazos en 
íiombre  de  Ia  (lonstitucion  y  de.  Ia  libertad  la  (loctsioa  dei 
parlamento. 

.'  Fácil  ora  vislumbrar,  si  no  todo,  alguna  parte  de  este 
desenlace  ai  comenzar  la  legislatura  de  1840.  La  inactividad 
ctel  general  Espartero,  su  permanência  en  Mas  de  las  Matas 
tah*  prolongada  é  iniustilicablc  como  las  enmiendas  de  la 
minoria ,  hiias  gcmelas  una  y  oteas  de  la  mistna  causa  ,  el 
itianitiesto  hostil  desparramàdo  por  toda  la  nacion  desde 
afjuel  punto ,  eran  sintomas  precursores  de  la  terrihlo  ave- 
nida que  se  preparaba  para  arranoar  de  cuajo  y  reduciral 
Uotismo  à  todo  el  partido  dominante ,  lastimando  á  viielta* 
dei  partido  dominante  ai  trono  mismo. 
i  Olózaga  ha  protestado  varias  vece^  de  tui  modo  pvblico 
y  folerane  que  no  tuvo  parte  en  cl  alzamiento  de  Sctiembrc, 
y  .os  fuerza  creerle;  pêro  eh  los  sucesos  que  le  prepararon, 
en  la  oposícion  que  le  abríó  una  senda  ancha  y  espaciosa, 
en  los  precedentes  de  que  fue  una  consectieneja  necesaria 
jno  tuvoalguna  parte?  /,Y  es.nsi  roeno  deben  obrar  en  niu- 
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gim  caso  los  liombres  de  parlamento  y  (íc  gobicrno?  No  dc- 
bió  serie  desconocida  la  mafiera  zapja  por  médio  de  la  cual 
Re  profundizaba  el  abismo  de  ingratitud  y  de  perfídia  donde 
debia  hundirse  una  regência  bieunechora  ,*  para  levantar  so- 
bre sus  minas  un  |>oder  tirânico ;  y  atenta  ipie  en  la  cle- 
vacion  à  la  regência  de  este  poder  tirânico ,  fue  Olózaga  uno 
de  las  mas  aslduos ,  de  los  mas  influycntes  y  de  los  mas 
recompensados  arlesanos. 

Ajada  la  regia  púrpura  por  la  mano  procaz  dei  general 
de  los  ejfrcitos ,  sublevado  un  partido  ú  la  sombra  de  su  es- 
pada contra  las  supremas  è  inapelahlcs  decisiones  dei  par- 
lamento y  de  la  comua,  escarnecido  el  Congreso,  huerfa- 
na  la  Reina  %  quebrantados ,  rotos  los  vínculos  de  la  subor- 
dinacion  y  dei  respeto ,  si  todos  estos  actos  de  violência 
hicieron  estremecer  á  Olózaga ,  si  lo  causaron  repugnância 
v  quiso  separar  do  ellos  su  nombre,  no  llegó  su  estoicismo 
à  tanto  que  no  entrase  en  fácil  mancomunidad  con  la  re- 
volucion  despues  dei  triunfo,  ni  se  bizo  tan  superior  à  las 
circunstancias  que  no  tendiese  la  mano  à  grandes  distin- 
ciones  el  dia  de  la  recompensa. 

El  1 9  de  octubre  de  1 840 ,  amestrada  por  un  esfuerzo  de 
dignidad  y  de  grandeza  aue  desgarro  sus  entraftas  de  madre 
v  abrumó  sn  corazou  de  Reina,  vió  la  (jobernadora  con  ojos 
baftados  en  lágrimas  el  mar  que  la  separo  de  las  playas  es- 
Mtòolas.  El  30  de  noviembre  la  revolucion  nombro  su  repre- 
tentante  en  la  capital  de  Francia  â  I).  Salustiano  de  Oloza- 
ra.  D.  Salustiano  de  Olózaga  pudo  tener  cuantos  motivos 
twpetables  se  quieran  para  obrar  de  esta  manera;  por  lo  que 
k  nosotros  hace ,  jamás  le  ofreeçremos  como  ejemplo  aios 
pie  aspiren  á  ser  hombres  de  parlamento  y  de  gooierno. 

Interrumpida  y  breve  fue  su  estancia  en%Paris ;  unas  ve- 
jas para  tomar  asiento  en  el  (longreso,  otras porias  desave- 
lencias  ocurridas  entre  ambas  Cortes  sobre  recepcion  de  cre- 
lenctalcs,  volviò  con  frecuencia  a  la  Península.  Abiertala  le- 
gislatura en  que  fue  debatido  el  nombramiento  de  regência, 
te  ostento  ministerial  acérrimo  y  partidário  de  la  única;  su 
>alabra,  su  influencia,  su  votolueron  consagrados  ai  sol- 
lado  dei  Ma*  de  las  Matas  y  Ara  vaca;  por  sus  esfuerzos 
combinados  con  otros  esfuerzos  de  major  electo,  Kspartcro 
toe  regente. 
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■  Pcro  no  es  esto  lo  mas  eensurable  ,  lo  que  censuramos 
■ias  energicamente  es  que  atropcllase ,  como  tantos  otros, 
todos  los  respetos  debidos  á  una  sonora,  toda«  las  considera- 
eUmcs  á  que  es  aereedora  la  des#racia ,  todos  los  precepto» 
de  la  le^ishur-ioti  civil,  todas  las  regias  dei  derecho  natural, 

Snrii  arrancar  á  mui  madre  carifíosa  la  tutela  de  sus  tiernas 
ijas.  CoiutImmos  la  esplicacion  de  olras  exigências  revolu- 
cionarias y  desalentadas,  la  esplicacion  de  este  atropeHa- 
miento  vítuperable  ni  la  imaginamos. 

Terminada  esta  legislatura,  volvió  Olózaga  á  desempe- 
fiar  eu  Paris  su  elevado  car#o  de  ministro  plenipotenciário; 
tíil  aquel  punto  se  encontraba  cuando  los  acontec,imientosd« 
oclubre  de  1841  ama^aron  coh  nua  nueva  kicba  en  las  pro- 
víncias dei  Norte  y  en  la  capilal  dcL  reino,  Lucha  sofocada 
no  sin  el  cruento  sacrilicio  de  jwrsonajes  dignos  de  suerte 
menos  dura ;  v  aunque  concedemos  sin  sepuguancia  que  era 
obligacion  de  Olózaga  apo\  ar  ai  gobierno ,  bucuo  ó  maio, 
de  que  era  representante  eu  aquel  [mesto,  nega  mo*  <{«e  Ic 
lucra  lícito  quebrantar  áeste  íiu  la-  regias  dei  decoro,  hnton- 
ces  se  apresuró  á  pouer  en  boca  de  la  Keioa  Madre  palabr&s 
que  tenenios  datos  iue(|iiívocos  para  no  crecr  esactas;  entornes 
para  dorar  la  comunicacion  con  visos  de  autorizada  v  espresi- 
\a,  pretendió  que  se  le  babia  dado  preferencia  sobre  lodo* 
los .  espaííolcs  <pie  coucurricron  á  felicitar  á  a<piella  senora 
augusta  por  el  cumpleanos  de  la  llciíia,  su  querida  bija,  yen 
esto  sabemos  tamluen  por  testigos  prescuciales,  que  elsênor 
Olózaga  vió  bis  cosas  á  través  de  una  ilusion  completa.  £1 
geutilJiombrc  de  servido  anunciaba  por  su  nouibrc  á  caila 
uno  de  los  coucurrentes  conforme  iban  cnlraudo,  y  cuauda 
[lego  el  Sr.  Olózaga  le  anuncio  como  á  los  otros f  y  acaso 
no  hubiera  estado  demas  que  el  scúor  ministro  pleiupoten- 
ciario ,  atendida  la  especial  sitmicion  en  que  so  hallaba, 
hubiera  solicitado  prévio  permiso  para  besar  la  regia  mano. 
No  lo  hizo  ;  pêro  en  cambio  llevaba  afectadamente  unos  pa- 

Íieles  á  la  vista,  haciendo  de  ellos  sagaz  m insira  para  que 
t  sirvieran  hasta  Negar  á  los  pies  de  S.  M.  como  de  cre- 
dencial ó  pasaporte.  Las  palabras  que  dirigió  á  S.  AL  y  las 
que  oyó  de  su  real  lábio,  ignorámoslas  nosotros;  m?Fo"po- 
jlcmos  st  afirmar  que  a|>enas  duro  cuatro  minutos  la  entre- 
vista ,  cuatro  minutos  (pie  despues  de  uu  saindo  reverente  y 


fosnotnoso  no  dan  tropuas  para  tratar  ttraxrs  negoeros;  ? 
podemos  afirmar  tamhion  quo  nu  si1  advirtieron  on  S,  M* 
sertã  los do  apilacion  y  do  dtsgtislo ,  como  dobiõ  sucoder  iro- 
turnlmoulo  %  tio  hahcrso  ontanlado  la  dcsattrmlahlc  oonvor- 
saciou  quo  so  pretendo.  Uarcoornn  minuciosos  j  acaso  dc*- 
leklos  estos  r.nrntonnros ;  pêro  precisamente  por  lo  mismo 
wu  do  grande  inlores  para  In  biografia ,  precisamente  por 
lo  mismo  sou  do  su  domiuio  ,  y  no  nuodon  dojar  do  reprn- 
duoirso  ooo  osn  oro  coando  se  tinta  tio  mi  |tcrsnnajc  qw*  Im 
lenido  la  dosgraeiado  hahersc  pucstn  on  conlradiccionabtór» 
tA  ot>n  uou  boina  nina  y  eaudotvsa,  despucs  do  hahcrlo  es- 
tado oon  su  augusta  madre. 

A  Unos  do  dictcmhrc  do  18 II  so  abriu  la  segunda  logis- 
latura  do  aquol  ano;  hahiaso  apresuradu  Oloraga  a  vonir  ã 
Madrid  para  tomar  asienlo:  mal  avonido  >a  con  ol  goluctit* 
do  Kspartom  ooioonro  a  hostilmirlo  desde' las  primora  sosio- 
nos;  censuro  IWrtemente  mi  oonduota  ou  losncoiiteeimionlo* 
do  Harcolona .  y  los  ministros  y  los  ministorialos  n%s|H>«— 
diao  a  su  \oy.  hiriendolo  porsonalincnlo  ou  In  mas  vivo,  Sir* 
va  osto  dato  mas  para  oonlhwaeion  do  uucstro  aserlo ;  nin- 
gim  ministorio  ha  morooido  apo\o  do  la  escrupulosa  y  ni» 
mia  cnncicneia  politica  dol  Sr.  Oloiaga;  ;  tanto  ha  osratb- 
mado  esto  hombro  do  parlamonto  su  iutlucueia  on  servido  tta 
cualquiem  jmhIoo  quo  no  ora  ol  sono!  IVro  nos  on^aftamoa, 
a  un  solo  gabinete  snstuvo  sin  reservas,  ai  gabinete  dei 
Sr.  Cortina  .  ai  gabinete  hijo  dol  lo\  antamiouto  do  Sctieni-* 
hro  ,  ai  gabinete  iTvoluoionario ,  y  osto  tal  vor  porque  es- 
piro tnny  pronto;  ;hondisimos  'secretos,  cseontrieidadfHi 
peregrinas  que  resnetamns  sumisamonto  ;  poro  quo  no  aeor* 
tantos  a  cotnpremier  on  los  homhros  do  parlamento  y  de. 
gnlnortto!  V  oomo  arrooiaso  la  luoha  ,  y  ol  gabinete  no  oo- 
diera.  sohrovino  una  disolucicn,  \  so  convoco  ai  paisamity 
vns  olocoionos. 

So  creia  gonoralmenlo  quo  dobia  ahrigarsc  algun  onoono 
contra  Olozaga  on  ol  circulo  intimo  «lo  adeptos  quo  osplota- 
Iwn  la  inddoncia  característica  \  cl  augusto  fnr  wiVm/i»  dol 
habitador  do  Itucua-Nista.  Peru  se  \io  cou  ostrauora  quo  lo 
manluxo  ol  último  su  conliaura  hasta  ol  punto  do  onoomon 
darlo  on  seticmhrc  do  181$  una  mision  ostraordinaria  para 
Mclgioa  v  Holanda  sobro  recíprocos  tratos  \  arreglos  de  cu- 
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memo ,  conservaudo  el  caracter  de  ministro  plciri  potenciam* 
en  Paris  con  todo  el  sueldo ,  en  vez  de  separaçle  de  esta 
legacion,  como  creian  umchos.  Tuvo  entonces  lupar  una  en- 
trevista entre  Olózaga  y  Sancho ,  ministro  plenipotenciário 
en  Londres,  de  Ia  cual  se  hahló  con  varíedad;  sin  que  llcga- 
ra  à  traslucirse  nada  con  certeza.  No  pasò  el  primero  de 
Bruselas ,  represando  á  Madrid  el  9  de  noviembre  con  el 
objeto  de  asistir  á  la  apertura  de  las  Cortes.  Fueron  estas, 
si  cabe,  mas  hostilcsal  pobierno  que  sus  predecesoras ;  Olò- 
zaga ,  tan  afortuuado  como  siempre  en  sembrar  espeninzas  a 
izquierda  y  á  dereclia .  a  j>esar  de  haber  obtenido  mucs- 
tras  tan  tenentes  de  la  cnníianza  dcl  pobierno  .  resulto  ele- 
gido Presidente  dei  Guurresn  por  aquella  niayona ,  resuolto 
á  hacer  una  oposicion  sin  trcirua  ni  respiro.  Indeciso  v  vaci- 
lante sobre  el  camiuo  mas  dano  v  practicable  que  pudierasc 
jniir  entre  los  dos  campos  cnemfcos,  obro  de  tal  manera  en 
mas  de  una  ocasion  ,  que  escitó  ^ravLsimas  desconlianzas  t 
tsosperhas,  de  que  se  pandeaba  ma»  o  meuos  su  ivemente  ba- 
cia la  parte  dei  poder. 

Pêro  no  tardo  muelio  cu  aclararse  el  lado  dei  Coiyçres» 
ã  quien  mimaba  con  su  sourisa  la  victoría :  ta  crisis  pesada  y 
laboriosa  que  precediõ  á  laformacion  dei  gabinete  Lopez.tn 
la  cual  fue  II amado  Olòza;ra  cuando  lenia  ya  pensado  volver 
la  espalda  ai  sol  que  se  ponta:  y  mas  que  esta  crisis  la  caida 
estrepitosa  dei  uuevo  ministério  .  en  castigo  de  haber  anun- 
ciado paíabras  magicas  que  reunicron  en  un  solo  campo  las 
opiuioucs  mas  opuestas  ,  para  luchar  cuerpo  à  cuerpo  con  el 
persouaje  funesto,  mirado  por  los  unos  corrousurpador,  y  como 
tirano  por  los  oiros,  precipitaron  los  sucesos ,  y  atrupcllaron 
el  desenlace  de  una  manrra  inesperada  y  prodigiosa,  Grave, 
inponcnte  fue  la  sesiondcl  2'Jde  mavò:  levautóse  en  ella 
Olózaga  como  orador  a  grande  altura  :  laaaitacion  y  zozobra 
de  los  ânimos  dejaban  entrever  cierta  avidez  de*  grandes 
impre*ion«»s  ;  supo  Olõzaga  aprowvhar  con  habilidad  aqu*- 
Uos  momentos  favorabl*^.  y  acerto  a  rnmnover  a  las  tnbn- 

s  y  ai   Con^reso  repitiendo   I     ai  fin   de  su  pçrorarion 
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enérgica  y  viril,  nqnella  celebre csclamacion !  Dios  iulvk  ai 
pais,  Diossauk  Á  la  Kkiyv!  qitv%  sirviõ  muy  pronto  do  ban- 
dora  en  las  lilás  aprestadas  de  Unias  partos  y  en  todas  direc- 
ciones ai  romhate. 

Olôzaga  no  poleo  como  soldado ;  rolirosc  â  Junquitu, 
pueblo  pequeAo  do  las  províncias  Yascon^adas  ,  y  alli 
espero  oon  viva  ansiodad  el  resultado  <lo  la  lucha.  Apenas 
terminada,  moroed  ai  los  huonas  olicios  do  sus  amidos  de  In 
corto,  hrindóscle  la  rcalidad  desusuefto  dorado;  pudo  en- 
trar on  palácio  como  director  y  como  duefto ;  podo  decir 
con  limita  arrogância:  \  El  Palácio  será  mio!  Ávido  do 
gocos  \  do  honores  cortosanos  ,  ol  despreciador  do  la  noble- 
zn  hereditária .  ol  que  se  burlaba  do  los  trlumbroim,  devoro 
on  breves  momentos  los  <pio  ohtienon  oiros  nuiy  tartlo  ,  o 
nosuelon  alcanzar  ni  ai  tmdo  su  earrera  ;  ol  a\odc  S.  M, 
ol  «pie  aprovechalm  cualtpiicra  ocasiou  de  dar  eu  privado  y 
m  público  lecciones  ,  coo  froenencia  inoportunas ,  asu  Rei- 
na .  no  acerto  à  darle  ejoiuplos  de  cordura  ,  de  circunspocn 
ciou  y  de  (kMprcndimicnto  ;  el  hijo  drl  pueblo  amaneoiô 
undià  desligurado,  disfrazado  con  cl  coitar  celebro,  histó- 
rico ,  ilustre  dei  Toison ,  el  mas  precioso  de  aquellos  re- 
lumbrnnos  ospnAoles  que  ol  Sr.  Olozaga  miraba  oon  sarcáfH 
tico  desden  três  aAos  antes  Decididamente  la  atmosfera  cor* 
tesana  lesaoó  de  tino ;  la  lisonja  de  palácio  le  embriaga;  el 
trânsito  fiipiz  de  unas  á  otras  rogiones  conturbando  su  àni-* 
mo,  endoido  para  tai\ta grandeza  y  elevaeion  ,  le  empujaba 
lastimosamente  bacia  un  abismo  Vubierto  de  flores  y  he- 
He/as. 

Kl  8  dosolicmhro ,  dejando  aferrada  en  palácio  su  influen- 
cia, se  encaminõ  ã  Paris  para  madurar  los  planes  deam- 
bicton  que  revolvia.  Debilitada*  las  malas  impresienos  que 
produjo  en  aquclla  corte  el  pronuncinmiento  <le  Solicmbre, 
logro  haccrseoir  Olózaga  con  mas  benevolência  ;  sus  pro- 
jectos de  rcanudar  la  alianza  entre  las  dos  naciones  con  vín- 
culos ostroehos,  projectos  anunciados  con  calor  v  sosteni- 
dos  como  diliciles  para  todas  \  hac.cdoros  para  êt  solo.  siv 
eterna  censora  contra  los  desàoiertos  de  las  partidos  ,  sus 
engalanadas  reflexiones  sobre  cl  descrédito  do  los  inoderiMkvsv 
soluv  la  incapucidad  <le  los  nregresistas ,  sobre  la  dchilidarf 
de  aquellos,  sobre  la  faltado  aplomo  \  de  cordura  ou  «•* 
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tos  ■  acreditartm'  poço  i  poço  à  fuerza  de  repetiria  o  incuP- 
caria  la  idea  de  que:  era  la  única,  persona  que  podia  asen- 
tar.Ja  tranquilidad  interior  de  Empana  sobre  bases  sólidas. 
Buscaba  ai  misrao  tierapo  con  afan  el  trato  de  los  emigrada* 
taasnotables,  y  hacia  entre  ellos  magnífica  ostentacion  de 
atoor  ai  órdeu  y  á  los  princípios  de  goBierno ;  asi  iba  prepa- 
rando toi*  sagacidad  et  asentimicato  general  de  dentro  y  fue- 
ra  que  debia  facilitar  7  y  do?  heehò  facilito  su  elevacion  ai 
mando. 

«  Despues  de  otra  entrevista  con  el  Sr.  Sancho ,  regresó 
Olózaga  á  Madrid  ,  apenas  pasaxio  un  mes  de  su  salida. 
La  coaliciOn  de  los  partidos  ibaallojáudose,  como  suele  su- 
ceder logrado  el  triunfo;  la  cuestioade  la  presidência  dei 
Congreso  hizo  mas  claro  y  patenteei  désacuerdo.  Halláronsc 
Ofózaga  y  Cortina  frente  á  frente:  Olózaga  apoyado  por 
los  que  permaneoian  fielcsal  peusamiento  de  conciliacion,  es- 
to es,  por  los  antiguos  moderados  en  número  respetable ,  y 
por  los  diputados  jóvenes  de  la  roisma  opinion  libres  de 
anteriores  compromisos,  unidos  áotros  dei  matiz  opuesto 
quequerian  y  quieren  sinceramente  órden  y  gobierno;  Cor- 
tina ai  neves,  estaba  sostenido  por  lo  mas  exagerados  de  lo» 
progresistas  hasta  tocar  en  el  estremo  de  los  que  invocan  el 
norabre  de  repúbliea..  Olózaga  dijo  no  mas  revolwciòn ,  y  Ia 
presidência  fue  suya,  quedando  su  adversário  derrotado,  y  él 
en  el  puesto  mas  autorizado  para  formar  el  nuevo  ministério. 
.  Le  formo  en  efecto  ,  siguiendo  su  propósito,  de  perso- 
nas  muy  respetable  algana,  pêro  cstrauas  todas  á  la  íntima 
aficion  de  los  partidos ,  aunque  mas  allegadas  eu  su  totalidad 
ai  progresistau  \  Estrada  cosa !  doblegarse  mas  ó  menos  ai 
lado  opuesto  de  donde  le  habian  venido  los  votos  y  el  apovo» 
La. marcha  dei  gobierno eá  tos  breves  momentos  de  su  vicia, 
fue,  como  se  debia  esperar  de  este  principio,  indecisa  y  vach 
lante  por  esencia.  Un  ministro  halagaba  los  instintos  de  órden 
suspendiendo  la  elecoioa  de  los  ayuntamientosy  lafceorga- 
nieacion  de  la  milícia  ;  otro  sancionaba  como  legítimos  las 
postreros  actos  dei  Regente,  acariciando  los  instintos  reac- 
cionários; el  gefe  dei  gabinete  sb  proponia  llenar  tancoro- 
Ítletamente  como  el  mismd  Cortina  pudiera  haherlo  hecho, 
os  deseos  de  la  gente  acalorada.  ;Puedc  Uamarse  esto.  go- 
bierno! 


l>en>  amanfcio  otro  dia ,  y  circulo  por  la  ctfrte  el  rumor 
<de  una  disolueion  ines|>orad%a  y  sorprondento:  como  nadit 
nccrtatm  á  esnlioarlu  ,  anu  nitre  Ion  homhiosdo  maa  inlluon* 
cia  en  cl  parlamento,  nadie  la  creia ;  j  y  sin  ombargu  cl  de» 
creto  de  disolueion  existia  entonees.  eí  decreto  de  disolti-»- 
<»ion  existia  arrancado  sin  miramienlro*  contra  la  voluntad  d* 
uua  inocente  nifta ,  arrancado  cen  fea  deedoaltad  de  la  ma- 
no augusta  y  sagrada  do  una  Reina!  Nasolros  (luisiéramos 
atenuar,  en  graoia  <le  su  posieion,  In  gravisiina  falta  do  eso 
bombiv  que  ha  hundido  en  pus  de  si  tantas  ilusiones  y 
tantas  esperanzas;  conmnviéronnos  sus  lagrimas,  nos  afecto 
su  discurso  cl  primor  dia  ipie  le  ovrt  cl  (longreso;  quisicra- 
mos  nosotros  delenderle;  i>i»n>  ;  ay  1  que  su  orgullo  .  su  osa- 
día,  su  lalta  de  respeto  ai  trono  ,%  á  las  clases  elevadas,  ai 
partido  que  intentalm  derrocar  alevosamente  con  odiosa  iu- 
gratitud,  cierran  toda  puorta  á  las  palahras  Mandas,  y  no* 
obligan  á  onmudcoor  sobretudos  do  dolor  y  de  sorpresa. 
Kl  personaje  politico  que  acnica  y  humilla  tanto  la  rtgia 
magestad  ;  ol  hombre  que  entrega  su  alma  ai  demónio  do  la 
ira .  que  en  voa  do  encerrarão  en  una  esculpacion  solemne 
y  respetuosa  ,  se  arroja  fronótico  en  bruxos  do  sus  enemigos 
lie  ayer  respirando  ronoores  v  venganzas,  bien  es  capai  de 
ilevar  sobro  ol  papel  la  débil  mano  de  una  Reina  nina 
ooultândole  las  esposas  nioblas  de  su  orgullo  la  gravedad  dcl 
crimou  mie  perpetra.  No  pedimos  nosotros  severo  castigo 
para  c\s(»  liombre  imperioso ,  que  será  víctima  siompre  de  sua 
desvanecimientos  y  misérias;  casligo  o*  y  muy  torrible  la 
indignaeion  general  (pio  le  acompafta,  la  ira  que  le  ahoga, 
la  eterna  harrera  que  ol  mismo  ba  levantado  entre  ol  poder 
y  su  amhicion:  Manias  espcranznti  muertas  por  uu  leve  so- 
plo  en  solo  un  (lia! 

La  siluacion  politica  do  Olôzaga  será  de  boy  mas ,  si  bar 
en  Ksnafta  sombra  de  gobiorno,  estéril,  zagucra  y  posterga- 
da. Kl  presunto  estadista  no  se  alzarádos  dedos  de  la  cate- 
goria de  tribuno  ;  alguu  |wrtido  podrá  aceptarle  como  ins- 
trumento, como  gole  nunca. 

Fatigado  poria  Incha  dei  parlamento,  lastimado  por  los 
magnilieos  discursos  (pio  su  tomeridad  ba  provocado  ,  ore- 
yendo  tal  voz  comprometida  su  persona  ,  dosapareciò  de  la 
corte  no  liacs  muebos  dias;  á  mediados  de  este  mes  le  vie- 
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'.  MANUEL  DE  ROMA. 


«  dol  mnyor  interos  dar  lugar  en  esta  ohm  ú  la 
d  dei  malogrado  jovou  Horia ,  harto  eôlohre  por  la 
a  do  ânimo  y  cl  arrojo  que  á  |>osar  do  su  corta 
mostro  siempro  ou  los  combates ;  y  por  la  catás- 
octubro ,  do  que  íue  una  do  las  mas  generosas  y 
Mes  victimas. 

ió  D.  Manuel  do  Dória  en  la  ciudad  do  Valência 
diciombre  de  1818 ,  hijo  tercero  de.  una  família  de 
.  fortnaa*  v  que  sufriò  perdidas  considerahles  en  las 
fel  vteisitudos  v  revueltas  politicas  que  han  afligido 
•o  pais  desde  el  ano  de  1808.  Su  edurnrion  fue  es- 
,  atendidas  las  esoasas  rifpior.as  y  las  circunstancias 
ales  de  su  casa.  Principio  sus  estúdios  eu  W  Se- 
de Nobles  de  aquclla  ciudad  ,  y  los  aprovochrt  coo 
w  y  consl anciã,  mcrccicndo  prémios,  amistosa  he- 
■ia  y  carito  de  parte.  do  sus  compnficros  j  proecp- 
m  imaginaeion  >iva  y  perspicaz,  y  su  ciam  enten- 
it  le  hieienm  adclàntar  y  dislinguirsc  mas  do  lo 


(«) 
que  podia  esperarão  de  cdad  tan  tempranacomo  laque  tê* 
nia  Boria  durante  su  permanência  en  cl  Seminário. 

Precisada  su  família  el  ano  de  1830  á  trasladarse  à  Ma* 
drid ,  y  no  teniendo  sus  padres  favor  ni  médios  para  darle 
una  eafrera  distinguida  y  hrillanle ,  como  hubicran  desea- 
do,  espiaron  sus  inclinaciones  y  sus  desças  sobre  este 
punto ,  para  sasisfacerlos  eu  cuaiito  no  estuviesen  en  con- 
tradiccion  con  ias  dificultadas  iuvcncil)lcs  que  se  les  opo- 
nian.  Yieron,  pues,  su  aíicion  y  sus  adelantos  en  el  di- 
bujo ,  y  le  deuicaron  ai  grabadô ,  profesion  ca  que  bacia 
notables  nrogresos  á  pesar  de  sus  cortos  afios,  cuando  el 
ruido  de  las  armas  y  de  ias  contiendas  civiles ,  vino  á  tro- 
nar hasta  la  mismá  capital  de  la  monarquia,  desde  las 
províncias  montuosas  que  se  habian  declarado  en  iasurrec- 
cion  contra  el  reiuado  de  la  heredera  dei  último  mo* 
narca. 

Saindo  es  que  en  183;>.  se  dió  una  real  órden  estimu- 
lando á  la  juventud  espanola  á  tomar  las  armas ;  sabido 
es  tambien  el  entusiasmo  que  se  difundia  por  todas  partes 
en  favor  de  la  inocente  Isabel ,  á  impulsos  de  la  gratitud 
que  entornes  desarrollaba  los  generosos  y  benéficos  de- 
cretos de  la  Reina  (Jobernadora.  Un  corazon  noble  v  cor 
tusiasta  como  despues  se  ba  acreditado  ser  el  de  floria, 
no  podia  cerrarse  à  taa  sacadas  irupresiones ,  uo  \foáà 
desoir  el  grito  de  su  pátria ,  ni  dejar  de  daria  su  apojo 
eu  médio  dei  petigro  que ,  aunque  lejaao ,  amenazabe» 
correr  objetos  tan  caros, y  preciosos  como  los  que  so  en- 
comendaron  entonces  á  la  defeasa  de  sus  bijos.  Ali  vino* 
que  sin  vacilar  un  momento  fue  Boria  uno  de  los  prime- 
ros  que  se  pnesentaron  á  inscribirse ,  teniendo  que  Mul- 
tar su  verdadera  fé  de  bautismo  ,  para  auadír  a  su  car- 
ta edad  los  anos  que  eran  indispensables  hasta  el  com- 
pleto de  la  que  nuestras  leves  exigea  para  el  servício  to 
tas  armas.  Juzguese  por  este  acto ,  la  te  sincera  y  el  ar- 
dor generoso  que  auimaban  desde  luego,  á  un  oito  que 
apenas  tenia  entonces  las  fuentas  físicas  necesatias  pai» 
sustentar  sobre  sus  hombros  el  jieso  de  los  arreos  mili- 
tares. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  en  esta  ocasion  uo  padre 
para  conseguir  que  Boria  entrose  ai  servício  de  cadete, 


comos!»  babia  vorilioado  siomprc  entre  los  indivíduos  do  sU 
liunilia:  no  lo  fno  posiblo,  eomullando  sus  intorosos,  se- 
íialnrlo  la  Asitrnnoinn  que  se  lo  babia  de  exigir  |>ara  lo-** 
alimentos  oorrospondiontos  â  su  elaso ,  y  tuvo  quo  resig- 
narão à  vorlo  dtk  soldado  distinguido ;  riunque  eon  ol  «lis- 
frusto  do  quo  uu  nifio  oomo  ora  uun  t  do  pequeno  ouerpo 
}  (lôhil  eoustitucion ,  faeso  armado  ron  ol  fusil  \  arreos 
ilí*  la  tro|>a,  uno  amenazalmn  auiquilarlo  tau  luògo  onmn 
rinn;7.;isou  n  uosoargar  sobro  ol  las  falidas  y  penalidadas 
do  lu  guerra.  Poro  ol  vi>çor  do  espirilu  y  laontoroxa  va- 
ronil (lo  quo  Boria  diô  pruobus  dosde  sus  primoros  anos, 
suplian  por  la  robustez  y  las  fuor/.as  físicas  quo  lo  babia 
idílio  li  natura  loza  y  lobneinn  eanax  do  soportar  los  ma- 
joro* pariocimiontns  y  eontrariodatlos ;  y  osta  eonsidora-. 
rion ,  unida  â  quo.  do  vários  puutos  do  là  Península  y  mm 
de  las  Àinôivas ,  vonian  onlonros  à  nlislarso  do  sol  lindos 
voluntários,  jôvoaos  do  mérito,  algnnos  bijos  <lo  famí- 
lias autorizadas  y  opulentas ;  amongunba  la  |>osadumbro  do 
sus  padres ,  pormitiondolos  vor  algnn  tanto  mas  tranquilos 
la  nu:'va  profo.sion  |>or  doudo,  la  suorlo  enoaminaba  a  uno 
dr  sus  mas  queridas  bijos. 

Horia,  festivo,  buílioioso,  eon  su  natural  jovialidad 
valogria,  aalielaba  ol  momento  do  cmpunnr  las  armas  ou 
wnsa  do  su  Reina  y  do  la  libertad  (|ue  entoares  no  hg 
hlhia  oonvortidn  on  lironeia,  y  ora  ol  idolo  do  sus  sinoe-. 
ros  y  patriolioos  dosoos,  Alisloso,  puns,  do  soldado  dis- 
tinguido el  aAo  do  48;r> ,  y  paso  a  servir  ai  rogimionto 
do  San  Fernando.  Kn  este  ouerpo  bizosolo  desde,  luego  ru- 
fo distinguido  ,  y  se  lo  destino  a  la  insinuvion  do  n»oIu— 
ta,  on  la  cnal  aóertó  á  dislinguirso ,  osludiando  ai  misino 
Uomjm ,  con  ol  mayor  anbelo  t  la  Inotiea  y  los  dobeis  to- 
dos do  la  milieia/do  quo  se»  proponia  sor  liei  iutêrprvlo 
v  observador  on  lo  sueosivo. 

Kn  aqtiel  mismo  aAo  eonrurriô  eon  ol  ojôreito  dei  con- 
Iro  â  las  uorionos  do  Fortanoto,  Yillarluoiign  y  Yaldero- 
fe,  \  supo  ya  arroditar,  iniontras  osluvo  «n  ol  regi- 
Wionlo'  do.  San  Fernando,  su  moléstia,  su  ptidonni-,  su 
natural  despojo ,  su  energia  o  invoneible  arrojo  n  los  ojos 
de  $as  superiores.  Aquol  nino  eon  la  frescura  y  loxania  de 
In  primoros  aftos  ea  ol  scmbliuU  quo  revolabàn  la  uUiii/4 


(*) 

y  Ia  sinccridad  de  su  alma ,  anhelaba  todas  las  ocasiones 
ílc  distinguirse  con  gloria  en  cuantas  empresas  se  ofrecian 
á  su  vista  por  peligrosas  y  arrojadas  que  fueran.  Este 
valor  instintivo,  esta  entereza  de  animo  ioalterable  que 
casi  raya  cn  lo  inverosímil ,  atendidos  sus  cortos  afios  y 
la  educãcion  sosegada  y  modesta  que  habia  recibido  de  sm 
cariftosos  padres,  no  podia  menos  de  hacerlo  notable  en 
su  cuerpo  a  los  ojos  de  todos ,  mucho  mas  cuando  tan  her- 
mosas  cualidades  iban  realzadas  con  la  joviaiidad  y  fran- 
queza de  su  trato ,  con  el  atractivo  y  íinura  de  su  porte, 
y  con  el  poço  aprecio  que  hacia  constantemente  ae  sus 
distinguidos  méritos  individuales ,  como  prueba  dei  sereno 
v  nada  jactancioso  valor  que  le  adornaba.  Su  carácter  in- 
âependiente  le  impedia  aprovechar ,  y  hasta  le  hacia  esqui- 
var á  veces  con  dignidad ,  y  siempre  con  respeto ,  los  uri— 
ramientos  y  favores  de  vários  de  sus  gelos ,  que  habian 
tenido  ocasíon  de  observar  atentamente  sus  cualidades ,  afi- 
cionándose  á  él  desde  cl  principio  de  su  carrera.  Como 
qtiiera,  Gel  observador  de  la  disciplina  y  de  sus  deberes, 
vjò  ai  tin  coronados  sus  servidos  y  estimulado  su  denue- 
do,  alrecibiren27de  setiembrede  1*836  el  emplee  de  subte- 
niente  de  infante  ria  con  destino  ai  reginiiento  cie  la  Princesa. 
JPasó  de  consiguiente  y  se  incorporo  á  este  cuerpo, 
que  se  hallaba  en  el  eiército  dei  Noite;  comenzando  á 
prestar  sus  servidos  en  él  desde  primeros  de  diciembre  dei 
mismo  afio.  A  mediados  dei  mes  de  marzo  siguiente ,  se 
halló  en  la  accion  de  Amezafiaga,  dando  sublime  ejeni- 
plo  de  valor  á  sus  soldados,  que  algun  tanto  reacios  y  gua- 
recidos  de  un  parapeto ,  esquivaban  á  veces  et  horroroso 
fuego  de  los  enemigos.  Con  su  natural  presencia  de  ânimo 
busco  en  lo  mas  empenado  de  la  pelea  la  ocasion  que  se 
le  presentaba  de  distinguirse  y  de  reanimar  à  la  tropa  co- 
municándola  el  valor  y  la  energia  que  le  acoinpaflaron 
siempre  en  médio  de  los  mas  azarosos  é  inminentes  ries- 
gos;  y  colocándose  solo  y  descubierto,  con  ânimo  de  dar 
ejemplo  y  alentar  á  sus  soldados  ,  entre  los  fuegos  de  es- 
tos y  los  dei  enemigo ,  recibió  una  bala  de  fusil  que  le 
dejó  tendido  en  el  suelo  atravesado  el  cuerpo  çle  vientre 
á  espalda  con  herida  de  la  mayor  gravedad,  sin  ouc  ea 
mueno  tiempo  se  atreviesen  à  salir  a   recojerle.  Oiosele 


por  ikio  hooho  do  armas  la  cru/  tlt»  San  IVinmdo  do  pri- 
mor» olaso;  v  paso  oon  pneus  ospcranxas  <|o  \  jcIa  ii  I* 
wh  do  otlciales  dol  hospital  rio  San  Sobastian  ,  dondo  i*r- 
tminoriõ;  primoro  modio  o\animo,  y  dosmios  rosUldo- 
ciondoso  y  roeobrândoso  on  lo  posiblo  ilo  In  norida  quo  las 
fMniltativos  hnbian  caliticndn  do  mortal,  Al  poeo  tiomjM)  do 
»i  lloguda  Imo  una  visita  a  los  enfermos  ol  general  Sooano 
«|«o  80  halluba  entoneos  do  eomision  régia  ou  las  provín- 
cias, y  «I  llogar  fronte  á  la  onnia  do  llorin.  )  ai  vor  ho- 
pultadii  entro  las  almohadas  su  oahooita  lívida'  o  inmovil, 
donde  solo  so  revolviun  modio  a  (meados  sus  ojos  natural- 
mente vivacos  )  osnrosivos;  proguntn  muraxillado  â  los  quo 
to  «rumpanalmn,  «V  oso  nino  jquo  bueo  aqui»»?  A  lo  cuul 
pirada  aWun  tanto  la  susoeptibibdad  do  los  primoios  afWi* 
«ol  moribundo  jo\on,  o  incornoráudoso  coo  ajuda  do  su 
wtotunlo,  roplioò  con  desenfado:  « Mi  general!  \nnosoy 
\m  nino%  sov  nu  olioial  do  la  l*rinoosii  quo  longo  ol  ouorpo 
Mmvesado  do  una  licrida  mortal  quo  borecibido  ou  ol  cam- 
po do  hntalla,»  !,a  vivera  do  su  oaraolor  >  la  senrillex  do 
ftt  alma  ,  (o  hnotnn  onnsidorar  como  una  do  las  mas  ninar- 
ftas ralificaeiones  quo  podiím  darse  á  un  olioial,  lu  (pio  on- 
tonres  oia  y  varias  vooos »  i*  posar  dol  varonil  alionto  quo 
to  «nhnaba ,  balda  merecido  do  sus  compnftoros  a  cauta 
tto  lo  pequena  tnlla,  oorta  edad  y  delieudu  y  liua  consti- 
tiioion  do  su  prrs»  na. 

Poro  s\i  eurooion  so  munifostnba  larga  o  inoiorU ,  v  lo  ftio 
pwKMso  pedir  una  mil  ôrdon  (pio  so  Io  eonoodio  soguidamon- 
l<\  à  llu  do  trasladarão  ã  Madrid  ai  lado  sus  padros ;  doudo 
ww sus  oontinuos  desvelos  fi  ineesanlo  solioilud»  nudo  ros- 
toMecorse  at  oabo  lontainonto  .  no  sin  sufrir  anlos  largos  pa- 
itocimíentos  v  agudísimos  doloros.  Kl  oaraolor  y  las  idoas  ilo 
lj<>Nft»  oon  afto  y  modio  quo  llovaba  por  esta  época  do  m»r\i- 
Ho,  so  habian  reformado  nlgun  tanto;  los  sufrimionlns  inbe- 
wntos  á  la  profosion  do  las  armas  ou  tiompo  do  miorm,  cl 
^nocimiento  tio  los  sagrados  dolioros  quo  ostuditum  oon  au- 
Mo  y  hahm  acoplado  gostoso ,  y  la  prúetioa  constante 
d<* la  olttdienoia  pasiva  (pio  eoarta*  \  oufrena  ln'\olunUul 
Pmpia  cslalronandnla  do  inforior  a  superior  ou  oada  una  do 
ta*  graduaeionos  mililaros ;  dos\iabnn  dia  iras  dia  su  peiwt  • 
inieutodeUi  politica,  conforme  alimonialm  onda  \cx  con  ma- 


(6) 

yor  culto  eu  su  corazon  cl  dcseo  de  distinguirse  v  de  ad- 
quirir gloria  en  los  combates,  siendo  antes  que  toào  fielolh 
servador  de  la  disciplina,  que  su  claro  talento  lc  bacia  consi- 
derar  como  base  de  la  organizacion  v  de  la  consistência  è 
los  ejércitos.  Asi  es  que  á  pesar  dei  ardor  con  que  habiaacep- 
tado  desde  su  niftez  teorias  harto  brillantcs  y  seduetoras  o« 
ivs|)ccto  ai  órden  social,  se  despejabau  en  parte  de  la  mági 
con  <jue  aparecieron  á  sus  ojos,  ai  verias  en  abierta  contra- 
diccion  con  los  princípios  de  utilidad  general  que  les  subor 
dinados  reconocen  como  necesarios  â  su  propia  convenienci 
ai  mismo  tiempo  que  á  la  armonia  que  debe  reinar  en  la  mi 
licia.  Cuidábase,  pues,  poço  y  mucho  menos  que  antes 
a  pesar  de  ser  en  el  fondo  sumamente  adkto  á  las  ideas  li- 
beralcs  de  los  vaivenes  y  de  las  victorias  de  los  partidos 
y  solo  cifraba  sus  conatos  en  su  pronta  curacioa ,  para  vol- 
ver sin  demora  á  su  regimiento  y  combatir  junto  oon  él  i 
los  enemigos  armados  de  su  inocente  Reina. 

Àunquc  débil  y  no  deftodo  restablccido,  salió  ai  fin  <l 
la  corte  y  se  incorporo  de  nuevo  á  la  Princesa  en  19  d< 
octubre  de  f  838.  Su  coronel  D.  Manuel  dela  Concha  no  pa- 
do menos  de  aíicionarse  ai  pòco  tiempo,  como  todos  sus  ofr- 
mas  geles ,  compancros  y  subordinados ,  ai  mérito  y  dis- 
tinguidas cual  idades  que"le  adornaban;  v  observando  ele* 
tauo  de  su  salud  quebrantada ,  y  sabiendo  los  agudos  dota- 
res que  le  hacia  su  antigua  hericla :  á  mas  de  agregarle  do- 
de  lurgo  á  la  segunda  compafiía  de  cazadores  qué  teBiacom 
pleto  el  número  de  sus  oíiciales,  lc  faculto  para  que  fueseí 
caballo  en  las  marchas  y  acciones  y  para  que  usase  capoU 
sin  embargo  de  estarles  prohibido  a  todos  sus  compafleros. 
dispensándole  adernas  de  que  asistiesc  ai  toque  de  diana  per- 
snnalmente  en  las  estaciones  frias.  Pêro  el  pundonoroso  líoria 
apesar  de  las  circunstancias  escepcionales  en  que  se  hallato 
á  causa  de  sus  dolências ,  no  se  aprovechó  de  estos  favores 
ni  una  sola  vçz ,  por  no  querer  ofrecer  à  los  ojos  de  su  cuer- 
po  el  ejemplo  de  una  distincion,  que,  aunqueestaba  harto 
motivada  y  era  bien  merecida ,-  podia  rebajar  en  lo  sHiesiw 
la  importância  y  los  quilates  de  sus  méritos,  si  los  teaia  y 
eran  premiados,  presentando  como  debido  ai  influjo  y  ai  Í9r 
voritismo  lo  que  realmente  pudiesen  valer  sus  virtudes  y  per- 
sonales  mereainicatos. 
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Knelano  iumodiato.  ascendido  yn  a  lenionío.  asistiò 
ron  mi  oompafUa  do  curadores ,  ai  levuntamiento  dol  sitio 
dohahnua,  ai  nvonnciíniento  dol  rio  Kga  sobro  Nillatuer- 
U,  Morenti.  Alvocin  v  mienlo  Muniam;  a  la  accion  de  Olei- 
»*y  á  las escaraimmts  do  Alio  v  los  Anos;  cuhrieudo  siem- 
|Vf  mi  puosto  oon  ol  ma mt  valor  v  doseando  distinguirse 
vrondueircn  Iodas  ocasiones  las  guerrillas  mas  a v muradas. 
Íhi  soronidad  on  nresencia  dol  onemign  v  su  impoiulorahle. 
arrojo,  conlraatnluin  singularmente  coiisii  modéstia  y  con 
h«  nisgos  do  su  caracter  desprendido  v  honelico.  N  uriàs  vo- 
lts so  lo  encontra  ha.  v  nua  do  ellas  lo  sorprondio  l>.  Ma* 
Mtol  do  la  r.oncha.  reparti  nulo  los  abonos  do  su  escasa  |iagu 
fQtfr  los  heridns  do  su  coin|>ania ;  y  do  este  hecho  harto 
Iftudahlo  y  publico,  so  desprendeu  oiros  %  minhas  \oees  ro 
plido*  por  fioria.  Amalm  sinceramente  a  sus  soldados;  ro- 
ronlada  oon  go*o  quo  hahia  porlenocido  u  su  ekiso,  \  de- 
Ha  que  su  valor  naco  dol  cornzou  o  do  la  disciplina  sin  que 
torno  ou  lo  general  parlo  alumia  la  amhiciou  que,  mas  o  mo- 
uos  nohlo,  suolo  aer  a  veces  on  las  [ícrsonns  notahles  ol  mo- 
vil  do  las  graúdos  acciones  oon  quo  so  ilustran.  Si  encon- 
trai» algon  mutilado  lamontalvaso  do  su  suerte;  y  solia  daria 
fldineroquo  llovaba  consigo ,  diciendu  quo  ef  valor  y  la 
ttagraoia  oran  dignos  do  mayor  n'coiu|Hinsa.  Kslimndò  do 
Mis  gefes  .  qnorido  do  sus  iguales,  admirado  do  lodos,  seguia 
fl  jovon  Borla  %  entre  oonstautos  peligi  os  ,  su  canora ;  sieni- 
predosidonoso  ai  favor  v  a  la  lisonja,  y  procurando  dar  suollu 
»  su  caruetor  franco  v  risucuo  ou  los  alojamieulos  y  ou 
Us  tiestaa  do  las  pohWioucs,  cuamlo  lo  coucedian  aten- 
ua Irogua  las  manhas  y  ol  cofitiuuo  prloar  do  uqueltoa 
(tempos. 

Posteriormente  y  on  todo  ol  misino  «fio  do  1 8,10 ,  concur- 
rio  a  las  acciones  do  Arronix,  Ha  rim  riu,  la  Uorruoza  v  la  So- 
lana:  a  la  do  Alio .  v  toma  do  Dicastillo ;  a  la  do  r.Wuuqui 
)  Maftoru ;  a  la  do  los  puertos  do  Bela  to,  Mava  y  l  nln.v:  j 
a  las  do  Luco  v  Bordou. 

KiitpretidiJas  ol  ano  do  1810  las  operneiones  sobre  Segu- 
ra, so  bailo  dosdo  cl  ^>i  ai  21  do  folirero  on  ol  sitio  v  toma 
dei  luorto;  oonourriondo  tambiou  los  dias  íi.  £t ,  :M  .  i.i 
>  iiidol  imuedinto  mar/o,  a  la  do  C.aMolloto.  lin  oslo  ulti- 
mo puniu  fuo  ai  temlto  oon  los  ca/adores  quo  so  pretenlanui 
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voluntários ,  y  acometi  o  la  bizarra  empresa  de  saltar  una  ta- 
pia,  y  de  ser  el  primero  entro  todo  el  ejército  que  entram 
eu  lapoblacion.  ;  Heróica  hazaua  que  bien  merecia  el  grado 
de  capitan  con  que  le  recompsnsó  seguidamente  el  g*- 
bierno! 

Proscguidas  las  importantes  operaciones  de  aquella  pri- 
mavera, schalló,  aunaue  enfermo,  desde  el  20  ai  80  de 
mayo,  en  el  sitio  y  rendicion  de  Morella;  v  mas  tarde,  eni 
de  julio  en  la  touía  de  Berga;  continuando  el  resto  dei  afto 
en  marchas  y  guarniciones,  y  siendo  condecorado  con  las 
«ruces  ebrrespondientes  á  varias  de  las  acciones  de  guerra  ya 
citadas. 

Despues  de  dos  anos  cumplidos  de  ausência ,  de  pena- 
lidades y  de  peligros  constantes  pudo  volverá  Madrid  á  dis- 
tratar gozoso  dei  cari  fio  y  de  la  ternura  de  su  família,  si 
padre  anhelaba  con  la  mas  viva  curiosidad  oir  de  su  misoia 
voz  y  entre  sus  brazos  los  sefialados  hechos  de  armas  que  le 
habian  sido  referidos  de  su  bijo  por  sus  propios  coropaíieros, 
v  aun  varias  veces  por  los  gefes  mismos  de  su  regimiento. 
burante  su  correspondência  jamas  habia  podido  conseguir  de 
v\  noticias  individuales  acerca  de  las  acciones  y  riesgoi 
contínuos  en  eme  tanto  peligró  en  aquella  guerra  su  precio-* 
sa  vida,  y  solainente  algunas  nuevas  desparramadas  acá  y 
allá  de  tiempo  en  tiempo,  le  habian  hecho  formar  una  idea 
esacta  de  los  méritos  y  relevantes  cualidades  que  adorna- 
i>an  á  a(|iiel  mozo  vaíiente ,  nino  no  ha  muebo ,  y  ebjeto 
iucesante  de  sus  vivas  y  carinosas  inquietudes.  Ahora,  te- 
iriéndole  á  su  lado,  en  vano  era  preguntar,  inquirir  fechas, 
recorrer  lugares,  recordar  peligros;  el  pundonoroso  jóven, 
á  pesar  de  la  tierna  solicitud  de  su  padre,  esqui vaba  siem- 
pre  con  afabilidad  y  risueno  semblante  la  relacion  de  sus 
propios  méritos,  que  ni  cl  mismo  conocia  ni  apreciaba.  Jo- 
vial y  festivo  como  antes  y  familiarizado  ea  los  peligros,  daba 
]M)ca  importância  á  los  azares  y  vicisitudes  de  la  guerra  pasa* 
da,  vcefiido  estrictamente  ai  desempefiode  sus  obikacioMS, 
liabfa  apagado  dei  todo  cl  ardor  de  las  ilusiones  políticas  de 
sus  pri meros  aftas,  bien  por  hallarse  modiiicadascon  laespo- 
riencia,  bien  porque  quisiese  renunciar  á  ellas  en  provechode 
la  severa  observância  de  los  deberes  de  subordinacion  y  disci- 
plina que  le  nnponia  su  emplco  cn  lamiliciu.  Asi  es  que  cuaa* 
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tlosr  lo  hahlalw  sobre  esto  punto,  solta  guardar  silencio  la* 
nwsvrrw,  y  solo  nlgunas  deeir  que  ol  era  nn  olirial  ipie  hahia 
aprendido  òn  los  lihros  \  «mi  los  dosenttttuos  de  la  esperioN- 
n«,  a  no  renhir  inspi  raciones  ni  mandatos  nias  tpie  do  sus 
isvfes  y  siineriores »  para  lenor  doroeho  a  oxipir  obediência 
do  .mis  subordinados.  Kíoelivamento,  Horia  Itahia  sino  un 
«lirial  estudioso,  mio  \  distinguido  sieirpre  do  todos,  en 
I»  que  ora  dahle  ol  grado  militar  tpie  dcscmwflaha .  sin 
«juo  lo  impetuoso  y  veliomonlc  do  mi  jnxeulmí.  ni  la  ligo- 
ftn )  agitacinn  continua  do  su  caracter .  diesen  lugar  una 
XTtlàn  sola  â  la  <|ltcja  o  insinuaoion  mus  lo\o  uno  pudioso 
fiiltirhiar  ni  anu  con  ligoras  snnhias  la  invproenahiY  nn- 
ilurladesti  \ida  publica  y  pri\nda. 

Poro  aquel  nino,  atpiòl  joxen  do  \alcr  srtoro  \  fionlo  siu 
ftutnoill»,  tjiío  hahia  «icsaliano  lactas  xitcs  ri  ph  iro  >  la  n  o- 
tndla  do  Us  ommigos  do  su  Hcina.  estaba  destinado  a  sor 
Mrtima  saiigrionta  <lo  las  rencillas  \  íuisorias  politicas  de  ema 
Iiuíh  desdoftoso,  esciidamlosc  con  lã  oIimtx  am -in  t  o  sus  dei  e- 
ns  do  la  escasa  responsa  hilidad  woial  «pio  pudicrn  tenor, 
«mio  subalterno,  cunhpiicra  tpie  fuose  ol  exilo  do  los  parli» 
«{<w  mio  allornalix  amento  so  disputnhan  ol  mando  do  su  pátria, 
^hidn  os  tino  ai  estallar  los  suoosos  do  octuhic  dol  afio 
JH84I  ,  w»  nnllaha  on  Madrid  ol  regimionto  do  la  Princesa,  a 
<pf  perlenocia  Koria.  (iuahpiiora  tpie  luoso  ol  eonoeimiontu 
«Menor  «me  luvioso  do  ollos.  os  prohahlo  tpio  no  so  compro- 
moiro  |>orsnnalmeitlo  hasla  «pio  on  la  noeho  dol  7  o\o  uenim 
hm  ouarlol  la  \07.  do  «;.l  las  anuas,  hwrtsa '! !  »  dadu 
l^r  mi  aulitfun  ronmol  I).  Manuol  doía  Concha.  I  niaulc  a 
No  gofo  deneros  sagrados.  dohores  «lo  irrntitud.  tpie  solo  ru* 
fincou  las  almas  suseoptihlos  do  tanta  iiidnlguia  \  dolicadcra 
'«tiro  lado  lioria.  Atpiol  jo\on  Irauco  c  iuUoponíiionlo,  tpio 
fu  médio  do  la  modeslia  x  koiicíIIok  í\v  su  caracter,  sabia  ar- 
•narsi*  on  ocasiono*  do  una  nnhlc  altivo/  <pic  lo  liaria  im%apax 
^  rondir  culto  a  la  sinudacion  y  a  la  lisonja ;  aipicl  jo\on  do 
((>razim  onloro,  tpio  escudado  òn  la  luioa  osívicta  do  sus  ilo- 
■^nvs  militais,  y  outonuuonto  dos<lof\oso  ilo  los  interosos 
l(talorialos  do  la  vida;  nada  para  ol  on  conuatracion  do  mi 
ntion  nnmhro  \  do  su  gloria,  halua  ad^uirulo  uu  ilomiuio 
•'lisoluto.  solo  rescrwulo  gouoraluioutoa  la  odad  madura.  m>- 
"tvsu  voluntad.  |H)iiiôndola  lucra  dcl  alcaiuo  do  las  |  usíhiox 
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Jdc  las  intricas  políticas,  no  pudo  meãos  de  entregar  sutt- 
re  alvedrio  y  de  ligarse  con  compromisos  de  honor  à  h 
causa  que  se  proclamais,  at  recordar  las  pruebas  de  distift" 
«ion,  cari  no  y  coníianza  que  habia  merecido  ealapasadfl 
guerra  dei  geie  que  veia  á  la  cabeza  de  su  regimiento.  Mos- 
tro el  general  Cwichn  particular  afecto  ai  malogrado  Boría, 
tan  luego  coma  ai  tomar  el  mando  de  la  Princesa  cl  aito  de 
483S  llegó  á  comprender  las  brillantes  cualidadcs  que  b 
adornaban;  viendo  el  mal  estado  de  su  salud  de  resultas  de 
Ia  herida  mortal  que  recibió  en  Àmezaftaga,  y  sabiendoso 
proceder  generoso  con  sus  compaflerosfaeridosenmcdiode 
la  escasez  que  aquejaba  generalmente  ai  ejército  por  aque- 
ílostiempos,  le  dispenso,  como  hemos  visto-,  de  algunasde 
Ias  obligaciones  dei  servicio  corrcspondienleá  sn  graduacion, 
y  tuvo  particular  empeno  cn  que  íuese  á  tomar  los  baftosde 
XrncdHIo,  ausiliándotc  para  ello  con  dos  pagas.  Daba  adernas 
este  gele,  de  tiempo  en  tiempo,  noticias  ai  anciano  padre  de 
Boría  dei  honroso  y  distinguido  comportamiento  de  su  kijo; 
y  esta  circunstancia,  masque  otra  alguna,  cuando  Uegoá 
trastucirsc  por  el  bizarro  jóven  ai  volver  á  la  cais»  patena. 
rautivó  de  todo  minto  su  corazon ,  halagando  sus  género** 
instintos  la  idea  dei  alto  aprecio  que  habia  acertado  à  mere- 
cer, y  de  Ias  atenciones  que  con  tanta  reserva ,  delicadeza} 
mkamiento,  se  le  habian  dispensado.  No  se  estrauará ,  pues, 
con  estos  antecedentes,  que  ai  oir  dentro  de  su  cuartel  aqofr 
Ua  noclie  la  voz  mie  tantas  veces  le  habia  guiado  á  los  em- 
bates, palpilase  «c  nuevo  de  gozo  y  entusiasmo  el  corazei 
de  Buria,  decídiéndose  custoso  á  sacrificarse  por  una  caosf 
que  secretamente  no  podia  menos  de  tener  sus  simpatias.  A» 
fue  que  sin  vacilar  un  punto  se  coloco  instantaneamente  ai 
lado  dei  general  Concha,  suplicándole  varias  veces  enmedtf 
de  la  conlusion  de  los  prirneros  momentos,  y  cen  el  mas  vive 
iuterés,  que  no  se  separasse  de  su  compaííía,  precaviéndotf 
de  esta  maneia  de  los  miserables  que  pudieran  haceiie  trai- 
iiou  convirtiéndose  en  asesiuos  pagados  de  su  persona. 

Salió  dei  cuartel  precedido  dei  general  Concha  y  de  te 
geles  de  su  cuerpo,  v  entro  en  Palácio  mandando  la  2.ad« 
cazadores ,  y  vendo  destinado  á  apoderarse  de  la  escaler* 
de  dicho  edlíicio.  Resuelto  á  verilicarlo  se  encontro  ai  subii 
ai  geie  que  maadaba  la  guardiã  de  Alabarderos,  quien  quis* 


«hlenerle.  mediando  al^unas  eoul<  stacu  ucs  entro  I*  s  i!os,  do 
mas  resultas  se  rompio  ol  1'uo^o  por  amktspattes.  Hasta 
las  doce  do  lu  noolio  ncrmanccio  on  auucl  puoslo  lioria  oo.n 
mi  compania,  sufricndo  oon  su  natural  wilor  las  descargas 
<le  los  ^ardias  par»  pelados,  \  sostcuicndo  ol  fuc^o  por  ur~ 
cioii  cio  sw  pelos.  Kn  lai  estado,  despnos  do  eu.|>eíinr  con  ri 
major  arrojo  vários  ataques  quo  se  icpiticron  \  secundarei! 
por  olnts  compaftias  tio  su  rc^imicuto,  l»aio  oòn  la  su\n  rd 
palio  do  Palácio,  y  se  retiro  con  mirto  do  cila  ou  la  mailru- 
pada  dei  dia  8  |>or  ol  campo  dol  Moro,  si^uiendo  sin  ohstA- 
calo  hasta  la  puerla  ilo  San  Vicente,  eu  la  que  aliamos  ilo 
sus  gefos  0011  cnhallcria  roíupieron  por  médio  dol  destaca- 
mento quo  lv%  impedia  ol  paso,  franqticandolc  pata  ledas  las 
tropas  comprometidas  011  ol  frustrado  lexanlamicnto,   que 
veuian  a  rota^uardin.  Continuo  su  íoarvlia  lioria,  \  ul  llo^ar 
i  la  fuooto  llamada  do  los  (Ince  Cartes,  \iendo  à  mi  trt.pa 
cansada  y  próxima  ã  ser  ouvuolla  por  l:i  cnhallcria  (pio  situai 
m  pista  desde  Madrid «  \  dospuosdo  tir  la\o/.  ;.t  /onuar 
emitias  \  dada  por  un  «ele;  so  retiro  oon  parlo  do  la  fuorz;i 
hàeia  ol  rio,  procurando  rcauimarki  \  aun  rouuir  los  mas 
tfaiH^rsos  que  mera  |>osiMo;  poro  presèidarenso  \aiios  sol- 
dados quo  0011  palaltras  do  dosalicnlo  introdujoicu  vi  doser- 
dm  entre  sus  subordinados,  >  htiho  do  quedar  solo  desde  ol 
ftomento,  si^uiendo  jwr  ol  caniino  orilla  (.'ol  rio  sin  diiocon  n 
fija.  Kinpcraha  a  amanocer,  \  onceutruse  cun  ol  cnho  do  su 
propia  compania  lVdtti  tornando/ ,  oon  ol  cual  oontiuiio  su 
toarcha  sin  tntemi|>cion  hasta  las  dio/.  11  unco  do  la  muftana, 
fn  quo  ttivioron  quo  entregarão  a  unos  naciunalcs  quo  los  sik 
lioron  ai  nnso ,  siondu  seguidamente  conducidos  por  ollos 
•ato  ol  alcaide  constitucional  úv  la  coreana  pohlacion  dol 
Pardo,  do  la  oual  onm  vociuos.  lista  auloridad  losomioou 
H  moinonto  ã  Madrid  cou  escolta,  oiiciaudo  a  la  capitania 

Sncral,  >  011  ol  inisino  dia  lucrou  entrosados  ai  conseju  do 
loni  tpio  so  instalo  do  resultas  do  aquellos  lamcntalles 
sucesos. 

Ase^urada  la  porsoua  do  líoria  on  ol  cuartol  do  (iuardias 
de  Corps,  si^niicronsc  los  tramites  do  su  prceoyo  con  la  ma- 
jor prccipitncion  nino  lodos  los  do  mis  dentas  c<  u  pií.on  sde 
infortúnio.  Kn  las  largas  horas  do  solodad  (pio  paM»  los  primo- 
ros  dias  on  su  oalaho/o  ,  eiitretouiase  on  ra\ar  \  et ses,  a  que 
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ora  muy  aficionado,  en  las  credes,  y  principalmente  at  nT 
Ucdor  do  la  rama  <mi  que  dormia,  ensàlzando  encllosá  laRci~ 
na  Dona  Maria  Cristina  de  Borbon,  y  vituperando  la  ingrati- 
lud  de  aluímos  espanoles.  1'nesto  eh  comunicackra  reconvi- 
nieronlc  algunos  amigos  }>or  ello  y  le  rogaron  que  los  Iwrra- 
*e ,  porque  en  su  crítico  estado  podría  acarreado  una  nueva 
f  muy  séria  acusacion  tal  imprudência;  pêro  Boria  contesta- 
la:  «Los  veo  escritos,  me  gustan  sus  verdades  que  me  com- 
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plazco  en  leer  y  no  auiero  aue  desaparezean  de  mis  ojos,» 
Aqueljóven,  sin  embargo  de  no  teneraunSS  anos,  habia 
aprendido  á  conocer  lo  que  son  las  pasiones  políticas,  y  sabia 
lo  que  le  uuedaba  que  esperar  de  los  jueces  que  la  desgrarn 
te  habia  deparado.  Asi  es  que  desde  cl  primer  instante  ad- 
qtiirió  un  profundo  eonvcnciímento  do  lo  terriblc  de  su  situa- 
cion,  v  resignándose  se  revistió  de  una  tranquilidad  inaltc- 
rable  ai  desechar  de  todo  punto  la  esperanza  de  salvar  la  vi- 
da. El  noble  orgullo  (pie  la  profesion  de  las  armas  r  en  mc- 
dio  de  los  hábitos  de  la  guerra,  desarollaen  almas fuertes 
como  la  de  Boria,  le  hacian sobreponerse  con  facilidad  à  la 
desgracia  y  dominar  su  pensamento  hasta  el  tcrminftdft  se- 
pararle  de  las  imágenes  melancólicas  y  lúgubres,  queseapo- 
tteran  de  los  ânimos  naturalmente  en,  médio  do  ciisis  tan 
espantosas  como  la  que  estaba  atravesande*  Jovial ,  risuefio 
como  antes,  con  el  entendimiento  despejado,  entretenia  cnsu 
prision  á  la  numerosa  concurrencia  que  acudia  contristada  â 
cstrccharle  entFC  sus  brazos  con  la  voz  halbucientc  v  los  pàr- 
pados  anegados  en  lágrimas.  l:n  dia  y  otro,  á  todas  horas, 
se  le  encontraba  con  la  frente  tranquila,  con  la  vista  perspi- 
caz y  alegre,  con  la  sonrisa  en  los  lábios,  recordando  los 
sucesos  mas  halagtlenos  de  su  vida,  dando  ânimo  á  las  sefio- 
ras  que  concurriàn  á  visitarle,  y  aun  procurando  comunicar 
su  fortaleza  á  vários  de  sus  amigos,  eompaneros  de  campa- 
na, valientes  como  él,  (pie  no  acertaban  á  contener  el  llanto 
en  su  presencia.  Jamás  permitia  que  se  le  hablase  de  su  cau- 
sa; cuando  los  que  por  él  se  interesaban  le  decian  cl  buen 
estado  en  que  parecia  estar  su  proceso  y  lo  que  aun  podia 
e>perarse,  contestabainterrumpiendo:  «Basta,  no  hablenYds. 
de  tal  asimto  ni  se  formen  ilusiones,  porque  si  Vds.  se  per- 
suaden  de  algun  bien,  recibirán  may  r  p;»sar  cuando  quede 
desvanecida  su  e^prranza. »  K:i  vanò  craque  le  dijeran  sus 


amidos  que  oomo  suhaltorno  aponas  tonia  rosponsahilidu" 
}H»r  'huhor  sido  impuis^uio  ou  lodos  mis  uolos  on  íuona  dol 
'ii.iihl.tto  tio  sus  sujvorioros;  \  «pie  |»or  oonsi^uionto  no  era  |hi  - 
mMoso  lo  oondonuso  a  la  jieuu  ilomuorto;  Horia  ostulia  |Vr 
MUilnlo  tio  su  verdadora  siluuoion.  onnooia  la  pooa  iionoiv- 
>hlul  tio  sus  euomi^os.  \  roplioaha  0011  su  natural  dosou  lado: 
IVujío  eerltv»  do  tpio*  soro  pasndo  por  las  armas,  poro  mi 
luMomos  mas  tio  esto.»»  \  \ariaba  naturalmonto  la  oomorsa 
íiwi  dtruiondolu  siompro  a  ohjolos  hala^ilorios.  \  ooinunioau 
ilofloetrieamonto  su  soivnidad  a  l;is  porson.is quo*  lo  rodoaltan. 
Sola  iludiu  st1  desouhrioron  rasgos  do  ti  isto/a  on  su  som* 
Mmle ,  do  resultas  do  halior  saindo  una  do  las  detiaraeinuos 
o,w  st»  dieron  ou  la  ou  usa  dol  ^oiicmmI  l  .00.11 ,  ivíeronle  a  ol; 
>  |UV£iintandolo  la  ouiini  dol  ths.;usio  tpio  maniíestaha:  *Se* 
ftaros»   ilijo  %   desde  «pio  mo  liaJloou  oslo  oa!iil>oso  mo  hau 
Mvto  Nds.  sorouo .   \  so  hahratt  porsuadido  tlol  oomonoi- 
miontn  nmíundo  tpio  leiíiit»  do  sor  on  htv\opasado  jmr  lus 
•mnuv  llaoe  mtiohos  anos  tpio  ho  eonsamado  mi  \  ida  a  mi 
lulria  >  a  mi  Kein» .  \  bien  soa  por  oí  habito  tpio  on  0M0 
ihnupo  lu1  oontraido  dò  arro>lrar  los  pohuros.  o  por  la  nntii  • 
ralrM  inisina  tio  mi  1:01110  ,  la  1111101  lo  110  mo  impune  .  ooum 
iw  mo  impiiso  uunoa.  Pont  no  ptiodo  MilVir  ipio  so  mo  oa  - 
tamnie  liullaudonie  preso  \  ou  \isporas  tio  suírir  ol  martirin 
«o  mo  proparau  nus  ouottugos.  V  mi  nadio  nu1  ha  puoio  la 
espada  ai  pivlio ,  rumo  st*  iituoiv  haver  oroor.  Mo  os  inau*. 
iurtablou  tpio  si»  pretenda  udipiirir  floria  a  oosla  de  <ptionnn 
íhuMo  baldar.  Mas  confio  on  ipio  los  «pio  so  sahon  osí  rilii  - 
taii  la  \ordad  dospnos  do  mi  muorio  t  \   mo  harau  juslioin; 
^  mis  $:olVs  lo  tliran  ;  \  si  utpiolla  nooho  no  los  huiuora  lo 
r.     uiJo,  vi  inisiuo  tpio  0011  lan  }»ooa  c*aftitud  reflore  los  ho  - 
L  .     dms.  tal  \o.f  oodria  eontarse  outro  mis  pnsionoros  (jiantns 
f},,      mo  \iottui  011  ralacio  puodon  atoMi^uur  tpio  \o  lloxaha  dus 
íar.     diarivioras.  >  conoceran  lo  ptieo  acertado  tpio"  andino  ol  do 
-■      daranto  ai  seualnrme,  m  aulos  no  mo  oonoi  1.1 .  oonm  1111  nli- 
K      '"Ml  do  U  oIíIm*  do  lotuoutos.  puoMo  tpio  roproMMilahu  oon 
t...     ,;Mn  uwivnia>  la  do  oapttau  a  hw  ojik  tio  los  tpio  no  Mipiomn 
n«t  \ordudoi\i  gratinai  ioii    Campot  o  os  outío.  \  aiosti^uii  v  w\\ 
i-      '«am»vs  mo  001100011 .  ol  onor  tpio  ar:iu\o  ol  Mipu»nor  ojuo  \o 

t  'HO  ptvSOUtO  il<pU'lla  UtiOllO    (M    |\ii.i.-|  1    %.i-|    |i:.;i  t  '     '     \     011 

<      *m.  |Miri|iio  Li  natuialo.M  -*o  lo  h.ibi.i  n-\;a.lo  t.'d.i\i.i,    y 


(14) 
suinque  ca  su  prision  se  lo  dejó  crocer,  íxo  podia  llamarsc  lai 
el  ligero  vcllo  con  que  se  le  retrato  desjxies  de  liallarsc  sen- 
tenciado á  inucrte. 

Pudo  evadirsc  con  muclia  probahilidad  de  buen  êxito  de 
su  prision  por  dos  veros ;  pêro  to  rehusó.  A  los  ruegos  que 
con  este  obj(rto  s:He  dirigian,  contestaba:  «Cumplí  con  mi 
último  deber;  solo  me  íalt  i  morir  por  él,  y  morire  tranquilo 
si»  comprometer  á  nadie.» 

Seguidos  los  trámiles  de  su  proceso,  se  dió  en  %\  de  oc- 
tubre  la  conrlusion  fiscal  por  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Rodriguez,  pidiendo  la  pena  cstraordinaria  de  privacion  de 
empleo  y  diez  afíos  de  castillo.  Sefialado  el  dia  24  para  la 
vista,  Boria  se  n^gaba  y  se  resistia  cnsu  prision  á  deteuder- 
sc ,  y  costó  inucln  dilrultad  cl  disuadirle  de  su  propósito; 
pêro  por  último  las  vivas  instancias,  las  caridosas  suplicas 
do  los  mie  cspcrahan  que  á  lo  menos  seria  sentenciado  con- 
forma ai  parecer  liseul ,  coasiguicitm  cl  (pie  empefiase  su  pa- 
labra  de  responder  procurando  su  defensa» 

Presente  su  defensor  Jh  António  Tomé  y  Ondarretaante 
el  consejo,  hizo  ver  que  en  lodo  cl  proceso  de  Boria  no  apa- 
recia ninguna  accion  (pie  debicra  catiliearse  de  criminal,  por 
no  hiber  habido  nremeditacion,  deliberacion,  espontanei- 
dad  ni  perversidaa  de  animo  ai  cometeria.  Prcsento  su  prin- 
cipal descargo  en  la  ciega  obediência,  base  de  la  milícia,  que 
deben  los  subordinados  á  sus  gefes  reconoeidos.  Hizo  ver  lo 
vago,  ineonexo  y  contradictorio  de  los  testigos  en  susdccla- 
raciones  res|>ecto  dei  acusado.  Apoyó  su  inocência  en  que 
todas  sus  operacioues  fucron  dictadas  por  los  gefes  de  la 
Princesa,  à  qu ienes  cstaba  obligado  á  obedecer.  Enumero 
alguna  de  las  hazaflas  que  le  llcnaron  de  gloria  en  la  pasada 
guerra ,  y  las  penalidades ,  dolências  y  beridas  que  recibió 
en  el  campo  dei  honor ,  defendienjjo  ef  trono  legitimo  y  las 
libertades  de  su  pátria;  concluyendo  de  esta  mancra :  \  En 
ateneion  á  tau  distinguidos  servirias ,  y  á  que  de  los  autos 
no  resulta  prueba  alguna  meritória  para  la  imposicion  de  la 
pena  aflictiva  de  privacion  de  empleo  v  diez  afíos  de  castillo, 
qne  se  proponen,  ni  otra  alguna;  á  V.  K.  supliea  se  digne 
absolver  á  I).  Manuel  Boria  de  una  responsabilidad  que  oiros 
h  m  rontraid')  ,  y  de  u:i  castigo  tau  horrendo  que  equivale  a 
una  mnerte  civil.» 


SipmtíM1  ol  interrogatório,  a  1)110  asislio  Bona  ron  not  1- 
Me  seronidad  y  despojo  ,  dando  sus  dosoaruos  oon  prooision 
v  olaridad ,  y  stifriendo  ol  oareo  ron  ol  m  estou  In  í.°  Josa 
l.uis,  que  asepirõ  ai  > orlo  sor  ol  lonionte  quo  maudalta  ol 
fuego  on  la  esealora  do  Palaoio  la  nooho  dei  7.  araludo  ol 
oual  so  roliro  haciondn  un  pmtundo  saindo  ai  oousojo. 

\l  nareoor  no  dehia  ou  (ai  estado  inspirar  temor  la  >  iiln 
«lei  malogrado  lioria.  C.omo  sulmrdinadn  lialtin  ohoilerido  laa 
ordenes  do  sus  freios;  la  praotioa  introduoida  ora  la  do  que 
en  talos  causas  ao  no  n^ruNaso  la  ennelusinn  lisonl :  los  tos- 
lúros  «pio  dopusionm  contra  ol  uo  halnau  procriado  ou  su 
acusaciou  la  pnioha  olara  como  la  \\\/,  tpio  l.-is  lo\ea  oxíuimi 
para  imponor  la  |>ena  <lo  muçrlc.  IVr  olra  narte  los  rooiontea 
oiomplos  do  como  so  jiuiran  los  delitos  políticos  on  la  culta 
Km  opa.  >  la  juvcntud  \  méritos  dol  acusado,  orau  otra« 
tantas  ^aranhas  do  quo  110  so  haltian  do  oorrar  a  la  cle- 
mência los  pcchos  do  susjuooos,  o  do  ipio  v\\  lodo  oaso  se 
ojHuuIrian  obstáculos  á  la  sculoucin  on  ol  triímnal  sopirnm 
<|e  (iuoira  y  Marina,  nvsto  do  aqucl  oousojo  aUiuno  \  ros- 
|iclnhlo,  quò.  aiiono  on  lo  |Hisil>lo  a  las  p.isionos  humanas  .  y 
escudado  011  sii  ivolitud  \  ou  su  prestigio,  o|ioni«t  con  onlo- 
ivza  on  oiros  ticinpcYs  mi  dique  a  las  injusliihs  do  los  mis 
mas  solwrauos.  IVro  la  Ksparta  ostaha  alravosando  011  aque- 
lios  ilias  uno  do  los  períodos  do  conllirto  quo  dovoran  oV 
lionq>o  on  lioni|m  a  las  nacioncs,  pivoi,  itandolas  por  ol  ea- 
mino  do  sii  dcpradacion  \  do  su  ruína.  I.as  porsonas  que 
outonoes  loninn  ol  mando  do  nuostra  palha,  no  so  supiorou 
Irocor  superiores  ai  nitravin  quo  rccihinn  ron  la  pro\noa- 
oion  <k%  oolnbre.  y  \ionm  impasihlos  la  sangro  jnven»  ilus- 
tro y  vencedora  <pto  corria  abundante  ã  impulso  do  so  oruol- 
dad  \  do  su  vou^ama.  Kl  mismo  liomhro  que  dehia  su  ele- 
vacion  a  la  Regência  dol  roino  a  una  intrica  opoyada  on  ol, 
abuso  do  la  fuor/a  militar,  no  acerto  a  dosplcirar  on  aque- 
lia  ocnaion  uua  do  las  oualidados  mas  sonorosas  uuo  conce- 
do ai  luunhrc  la  Providencia  .  no  acerto  a  rascar  la  sentou* 
ciado  mr.orlo  dol  jovou  Horia.  y  ostampo  ou  olla  su  linua 
sinalando  una  Molima  mas  a  sií  (^jori/.a  .  una  Mctimu  dos» 
ttnada  a  i;rahar  mas  proíundamonlo  on  los  oora/or,tvs  ospa- 
rtiJos  las  miioslras  i\v  su  pas-.ida  in,::ratituil  >  tio  su  horharíc 

|MVSOUk\ 
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RI  dia  26  de  ortubre  agravo  el  cônscio  do  guerra  Ih  pr- 
oa pediria  por  cl  iiscal  para,  Boria,  condenando  á  este  ávr 
pasado  por  las  armas,  y  a  wiuol  á  dos  meses  de  arresto 
(Mi  el  cuartcl  de  N  eteranôs  de  la  corte ,  jmr  fiaber  diminuí- 
da por  suaridad  (a  fuersa  de  loa  leyes  miMares.  Boria  tuvo 
conorimieuto  de  todo  en  el  momento;  su  elevado  tcnipht 
de  alma  le  bizo  superior  desde  im  principio  á  lo»  balados 
de  la  esperanza ,  prcscrvánriole  de  este  modo  de  las  vanla- 
ciones  é  inquietudes  cousiguientes  á  su  situacion  ,  que  pur 
dieran  haber  becbo  enfermar  su  cérebro  ó  debilitado  la  na* 
tural  Fortaleza  de  su  áuimo.  «Bien,  ya  estov  sentenciado  á 
muerte»,  esclamó  sin  perder  su  seVenidad,  sin  alterar» 
su  voz,  y  sin  que  su  ademan  rcjwsado  y  tranquilo  diese  U 
menor  mucstra  de  desasosiego  o  de  disgusto.  kl  misino  dia 
eseribió  dos  cartas,  una  á  su  padre  y  otra  á  una  amiga  de 
su  familia.  La  prinicra  decia  asi : 

a  Mi  muy  amado  padre:  Yo  me  hallo  tranquilo;  mi  alma 
»acostumbrada  á  nadecer  es  ya  incapaz  de  ningunn  senaa- 
»cion.  Kl  primer  (lia  que  estuve  a(|ui  deseaba  ver  á  vd.;  mas 
»despues  no,  porque  supe  el  estado  de  abatimienio  en  que 
»vri.  se  encontraba;  lo  cstrafté  verdadeiramente,  porque  cm 
»que  eslaba  vd.  dotado  de  uri  temple  de  alma  mas  fuerte.  fa 
»sii|)líeo  á  vd. ,  querido  padre  mio  t  procure  hacerse  supe- 
nrior  á  si  ntismn,  y  se  resigne  para  todo;  lo  último  es  mo- 
»rir,  mas  vd.  bien  salw  que  su  bijo  nunca  ha  sido  cobarde, 
»y  que  por  consiguiente  su  muerte  será  como  su  vida. 

»Por  otra  parle,  el  íin  dei  hombre  nunca  es cierto.  Ade- 
»mtu,  j.podrá  vd.  persuadirse  de  quequien  mil  vecesdeft- 
»preeió  su  vida,  jmeria  temer  perderia  una?  Vd. ,  padn 
»mio  ,  que  me  distingue,  puede  conocer  que  no. 

>'Lo  único  (pie  me  afecta,  vd.,  padre  mio,  lo  puede  evi- 
tar: s;i  tranquilidari  de  vd.  Sepa  yoquevd.  no  se  abate, 
>\  niarcbaré  a  la  muerte  como  marche  à  la  (dória  en  lafl 
"baladas ;  de  lo  contrario  mi  alliccion  me  debilitará,  y  rao- 
»riré  como  1111  cobarde,  como  un  reo,  y  yo  no  soy  reo:  lai 
» páginas  de  mi  vida  militar  y  política  no  tienen  ninguna 
»manrha  que  empaue  el  brillode  mi  carrera  y  de  mi  ueber 
»qiie  Ih»  mmplirio. 

«Adias,  padre  mio  querido;  rcencargo  á  vd.  grandeza 
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udcnlma.  pucssu  scntimicntndc  vd.  |MKlria  abnlir  ri  animo 
•desu  hijo.» 

«Mamki.  ok  Roru.u 

■ 

La  segunda  carta  ora  una  cila  do  amor.  nosotros  lo 
tnshtcimos  do  los  breves  apontes  que  hemos  podido  hal>cr 
de  aqucl  documento,  lioria  se  hahia  enamorado  do  una  joven 
m  toda  la  pasion  do  que  era  susceptihle  su  alma  anhonte, 
confiada  y  sincera,  >  queria  ou  aqucllns  momentos  solcmnes 
rendir  culto  a  su  amor,  veria  ã  su  lado .  baldaria  |)or  la  ul- 
lima  vc*.  Al  eseribirla  lo  liada  riendoso  tle  su  propio  in- 
fortúnio .  mofãndose  de  la  angustiosa  situacion  que  con  tan- 
ta fortaleza  sohrellevaba «Ksle  esel  castigo,  deeia,  que 

ihnpongo  á  vd.  por  no  hahcrmc  favorecido  con  su  hechice- 
»nsocicdad;  mas  si  mis  peticiones  pareceu  á  vd.  exa^e- 
>mdas ,  tome  vd.  el  cjemplo  de  los  vocales  de  mi  cnnsejo, 
»que  hajan  ò  milien  «|iio  es  una  maravilln.» 

Llepada  la  anrohncion  de  Kspartero,  se  notifico  el  dia  8 
de  noviembre  à  lioria  v  ai  suhlonionlo  de  su  mismo  cuorpo 
D.  Josrt  tiobernado,  la  sentencia  de  ser  pasados  por  las 
tanas  á  las  dos  de.  la  tardo  dei  dia  inmediato.  lioria  en  el 
Momento  mando  disponer  una  comida  .  á  la  cual  convido  à 
Vários  amigos,  á  su  eonq>anoro  (tohcrnado,  y  á  los  dos  sa- 
cerdotes que  les  hnhian  de  asistir  hasta  su  última  hora. 
Cualquicra  que  huhiese  presenciado  aquol  esplendido  ban- 
miete,  seguramente  cpio  nopodria  persundirse  de  «pie  lioria» 
el  que  con  admirahlc  estoicismo  repartia  tine/as  é  improvi- 
aba  versos  y  chistes,  como  si  se  nallara  en  un  convite  de 
boda;  el  quê  tanta  sangre  hahia  derramado  y  tanto  hahia 
contribuído  ai  ongrandecimionlo  de  sus  verdugos,  iba  à  de- 
jtr  de  existir  ai  dia  siguiente.  Kn  su  rostro  sereno  y  animo- 
so se  leia  su  energia,  la  tranquilidad  de  s\i  alma  y  la  con- 
viccion  de  su  inocência.  Knlro  á  visitarle  un  capitan  de  la 
Princesa ,  y  le  diio:  «Yd.  marcha  a  unirso  á  nueslro  cuer- 
po:  pues  liicn,  diga  vd.  en  mi  nombre  â  mis  compafteros 
que  me  hallo  muy  tranquilo ,  mie  mi  conctencia  de  nada  me 
tetmierde ,  que  nii  honor  se  baila  puro ,  y  «pie  maftana  mo- 
rirô  digno  dei  rerimiento  á  que  perteneeia  ,  con  valor.»  Do 
los  postres  mando  algunos  á  su  família  y  d  vários  de  sus 
imigos. 

% 
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Despues  que  marcharon  sus  convidados  quedo  hablando 
sin  que  decayera  la  habitual  eatereza  de  su  ânimo ,  con  si 
sacerdote  y  con  dos  amigos  que  no  se  separaron  de  él  hasts 
el  fatal  momento.  A  la  hora  que  teaia  de  costumbre  se  acosto 

Juedándose  dormido  hasta  las  dos  en  que  pidió  un  cigarro 
espucs  de  fumarle  recobro  de  nuevo  el  suefto  hasta  que  i 
las  siete  le  desperto  el  sacerdote  para  confesarle,  Su  irent 
estaba  tranquila,  su  vista  despejada,  apacible  su  semblante 
Recordo  á  su  família  con  el  mas  vivo  interós  ai  pensar  ei 
la  amargura  en  que  estaria  sumida  en  acjuellos  momentos, ; 
mostro  abrigar  algun  receio  de  que  sutriera  persecucionei 
por  su  causa.  Alzó  la  vista  y  púsose  á  observar  un  momen- 
to la  claridad  dei  cielo,  sin  que  se  apoderase  de  su  espíri- 
tu  ó  ai  menos  vertiese  ninguna  idea  melancólica  y  lúgubre, 
como  acontece  á  los  hombres  de  imaginacion  cual  Boria, 
sentenciados  á  muerte ,  ai  contemplar  en  su  último  dia  la 
luz  dei  sol  que  los  ha  de  alumbrar  hasta  el  suplicio.  Pi- 
dió su  ropa  y  se  vistió  por  la  última  vez ,  ordenando  las 
cruces  de  la  "casaca,  y  no  sin  mostrar  algun  descontento 
porque  el  pantalon  que  le  habian  dado  quedaba  con  algu- 
nas  arrugas.  Despues  dijo  unos  versos  muy  cadenciosos  v 
sentidos  que  acababa  de  componer ,  análogos  á  su  situacioi 
y  en  que  se  vertian  varias  ideas  religiosas,  y  escribió  laá- 
guiente  carta  y  otras. 

tCapilla  9  de  noviembrc. » 

«  Querido  hermano  mio :  te  escribo  unicamente  para  dc- 
«cirte  i  a  dios!  pues  hacer  otros  comentários  seria  afligimos; 
«  siempre  he  cumplido  con  mi  deber  y  basta:  dentro  de  media 
«  hora  ya  no  respiraré,  pêro  quédete  la  satisfacion  de  que  nifr 
«gun  borronha  ofuscado  la  conductade  tu  hermano  Ma- 
«nuel. 

«  k  nuestro  padre  no  quiero  escribirle ,  porque  nada 
« tengo  que  afiadir  à  cuanto  le  dije  en  mi  anterior ;  dite 
«a  dios  como  ámi  hermano  Pepe,  cuidalos  mucho  como  á 
«  mis  hermanas ,  y  hasta  la  eternidad. » 

«Manuel  de  Boria.» 


...i;.«r"*   • 
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t/>.  D.  Mi  cnsangrentada  ensaca  to  la  doy  para  ti ,  nem 
[    •  no  to  U  entrcgaràn  hasta  que  pase  mucho  riempo.  |  Vi» 

« lor,  I » 

«  Maiwrl.  1 

« 

Concluída  llamti  fc  su  asistentey  lo  dijo :  « Conoico  que  " 
wmpre  imo  ha»  querido ;  y  |wr  lo  ínismo  to  voy  à  hacer  \» 
oncargo  dcl  mayor  interes  para  mi ,  y  quo  i\\  desempefla* 
ràsmcjor  quenadio.  No  dudo  quo  to  «ora  jienoso  ,  mas  es 
preciso ;  lo  desoo  v  en  oomplirlo  mo  darás  la  mejor  y  Al» 
tinta  pruebn  Ho  tu  lldelidad ;  lidolidad  quo  solo  puedo  rceom- 
pensar  con  este  enriftoso  abraxo,... »  \  lo  abraxò  arrancando 
wpiosas  lágrimas  ai  afligido  y  leal  soldado.  «  Movo ,  pro- 
fu>uió,  un  modalloncito  prendido  eu  tin  cordon  dobajo  de 
Ift  camisa  ,  cuya  momoria  ni  atin  on  ol  sepulcro  d&seo  se- 
parar de  ml ;  por  lo  mismo  quioro  quo  on  la  herida  que  me 
ftbrmi  Mas  balas  mas  inmodiata  ai  coraxon,  me  lo  introdui» 
mi  anrieta  hien,  (riondo)  seguro  do  quo  no  mo  que- 
j&r^  Kstoos  lo  último  quo  to  mando  y  descanso  on  ti. »  T 
volvitouloso  con  airo  festivo  \\  sus  amigos  ai  entregaria  ai 
tti&tcnto,  los  dijo :  «Seftores,  no  quiero  quo  ningun  profano 
te  empano  con  su  aliento.»  |Àsi  jiiftnlm  con  la  muertet 

Wdto  pnraalmorcar  mcrln*a  frita ,  y  eomirt  bastante,  ad- 
virtiemlo  quo  ostaba  sosa :  se  probrt  y  lo  estaba  en  efeeU). 
Alponerso  los  guantes  om^mlrri  bastante  dilloultad  por  ser 
wwvos  y  cstroohos,  y  recito  los  versos  de:  guante  ostrecho  % 
«  do  rigor  [l\\  observando  que  sus  amigos  se  ludlaban  or\  el  * 
estado  mas  angustioso  de  tris|wa  ,  y  que  esto  iba  aumentan- 
do wgnn  las  horas  avaniaban :  *  Amigos  mios,  loa  dijo,  vea  * 
<|nesulYiMcneiseI  rostro  afeminado;  do  uada  sirve  que  ao 
taleis  en  ml  ahatimientoalguno;  sentis  mi  perdida  y  os  lo 
tgradexro;  mo  babeis  aoompaflado  en  mis  últimas  noras; 
nwsitais  descansar,  pues  no  babeis  dormido  en  toda  lano- 
çhe,  yo  tambion  lo  yoy  à  hacer,  poro  mi  sueftono  seii  ya 
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de  nadic  initcrrumpido.  Ea ,  separémoaos;  tomad  estas  me- 
morias mias    y  consolaos {llorais!...  jah,  misbue- 

uos  amigos !  Ya  no  os  recitaré  como  ea  otros  tiempos  nus 
Tersos ,  es  verdad ;  tampoco  trendremos  rivalidades  ai  coo— 
tiendasde  amores.  Marchad,pues,  marchad:  vaná  venir  á 
bnscarme;  ya  se  aproxima  la  nora ,  y  si  estais  aqui  cuando 
lleguen  tenáreis  mayor  pesar.  Adernas  tengoque  nablar  coo 
el  padre  capellan  que  me  hace  seitas.  Si ,  padre,  me  quedo 
con  vd.  solo ;  todo  cuanto  vd.  quiera. »  Despues  de  decir  Bo- 
na estas  mismas  palabras ,  dió  el  último  abrazo  á  sus  ami- 
gos ;  y  quedándose  solo  con  su  sacerdote ,  le  condujo  por 
la  mano  ante  un  Crucifijo ,  se  arrodilló  con  él,  hizo  su  úl- 
tima confesion  y  recito  a  la  imágen  una  composicion  poéti- 
ca de  que  apenas  se  conservan  mas  que  estos  cuatro  versos. 

« Invocado  el  ausilio  soberano, 
«  Emprendo  confiado  mi  camino: 
«Conducidme,  Sefior,  porvuestra  mano   • 
«  Cerca  de  vos  en  mi  final  destino. » 

Ta  se  aproximaba  la  hora  sefialada ;  y  Boria  aunque  con- 
sagrado en  momentos  tan  solemnes  á  las  pràcticas  dela  reli- 
E'on  ,  no  dejó  olvidar  las  últimas  promesas  que  habia  hecho. 
)gió  la  pluma  y  escribió  con  la  mayor  celeridad  estos  ren- 
glones,  entregàndoselos  ai  confesor: 

«Capilla  9  de  noviembre.» 

«La  casaca  que  llevo  puesta  la  recojerá  el  padre  cape- 
«llan,  para  que  cuando  lo  crea  oportuno,  cuando  conozea  que 
c  causará  menos  pena ,  se  la  entregue  à  mi  hermano  António 
ede  Boria.  Esta  es  mi  voluntad.  » 

«Manuel  de  Boria.» 

Despues,  y  cuando  ya  iba  á  salir de  la  capilla ,  puesto 
de  nuevo  delarite  dei  Crucifijo  con  su  sacerdote,  improviso 
la  siguiente  bellísima  octava ,  Uena  de  uncion  religiosa  y 
de  cierto  sabor  bíblico ;  en  la  cual  se  demuestra  la  alta  idea 
de  Dios  que  habia  acertado  â  concebir  aquella  alma  no- 
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blc,  inocente  y  resignada ,  i  mártir  de  la  revolucion  espa- 
Aola! 

«  El  Alttsimo  Dios  asi  to  ordena: 

«  Da  la  vida  à  los  hombres  y  Ia  quita; 

«  Levanta  la  borrasca  y  la  serena; 

« Hace  nacer  la  flor  y  la  marchita; 

«  Ya  descarga  su  ira,  ya  la  enfrena....  \ 

c  ]  Su  eterna  voluntad  sea  bendita! 

«  t  El  cielo ,  el  mar ,  Ia  tierra ,  con  respeto 

« Esperan la seftal  de  su  decreto!  * 

Dada  la  hora  fatal ,  talieron  de  la  capilla  los  animosos  jé- 
venas  Boriay  Gobernado;  emprendienao  su  marcha  en  c#- 
che  ,  ambos  con  semblante  sereno ,  con  la  vista  tranquila 
y  despejada ,  sin  perder  el  color  natural ,  manifestando  «a 
completa  indiferencia  hácia  Ia  muerte  y  dejando  asomar  mtt 
de  una  vez  la  sonrisa  à  sus  lábios.  El  pnmero  saludaba  con  ú 
mayor  agasajo,  desde  su  salida  dei  cuartel  de  Guardiãs,  éf 
cuantos  conocktos  veia  ai  paso ,  y  mas  bien  parecia  marchar 
à  ser  coronado  en  triunfo  que  àrecibir  la  muerte  de  maaoa 
de  los  hijos  de  su  misma  pátria:  llegados  ai  campo  de  Guar- 
diãs bajaron  ambos  con  soltura  y  sercnidad  dei  coche:  el 
defensor  de  Boria  quiso  darle  el  abrazo  de  despedida,  maseUç 
te  dljo  que  aun  no  era  tiempo  y  se  dirigió  sin  detencion  con 
paso  sereno  ai  cuadro  formado  por  la  tropa.  Entonces  se  levo 
a  ambos  la  sentencia  bajo  la  bandera  dei  oatallon  de  la  milícia 
que  concurrió  à  aquel  acto ;  Boria  cruzo  los  brazos ,  mos- 
trando oir  con  la  mayor  indiferencia  v  aun  con  desden  laspa- 
labras  que  en  alta  voz  se  les  decian.  Al  acabar  se  abrazarea 
estrechamente  los  dos  infortunados  jòvenes :  despues  piéft 
Boria  permiso  para  hablar ,  y  habiéndosele  concedido ,  subfó 
à  un  pequeno  ribazo ,  desde  el  cual  dijo  con  enérgica,  sono- 
ra é  inteligible  voz:  « Seftores :  las  charreteras  que  I levo  sobre  * 
mis  bombros,  lashe  adquirido  à  costade  mi  sangre.  En  cuantis 
acciones  me  he  encontrado  en  todas  me  he  conducido  conto 
militar  pundonoroso :  sino  he  hecho  mas ,  no  ha  sido  por 
falta  de  valor  ni  de  voluntad,  sino  porque  no  he  bailado  otrfci 
ocasiones  en  que  servir  à  mi  pátria.  Muero,  pues,  tranquilo» 
ai  considerarme  inocente  por  el  testimonio  de  mi  conciencia.» 
Uecho  esto ,   dió  dos  estusiatas  « [  vivas ! »  à  Ia  Reina 


« 
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Dofta  Isabel  II,  y  á  la  libcrtad ,  que  fucron  contestados  una- 
nimemente por  Ta  concurrencia  que  presenciaba  tan  desaslropr 
(espectáculo ;  y  se  despidió  con  mirada  tran(|uila  v  risuefia 
v  reposado  continente  de  todos ,  diciendo :  ;  HASTA  U 

fcTERNIDAD!» 

Pidió  finalmente  permiso  á  la  autoridad  y  á  su  compafier« 
(iobernado  para  mandar  ambos  piquetes;  y  habiéndosclc  con 
cedido ,  saco  á  un  calx>  dos  pasos ,  y  sobre  él  alineó  luego  1; 
tropa  con  la  mayor  minuciosidad,  y  corrigiéndola  con  I; 
misma  enterezadè  carácter  que  si  se  hubiesc  liai  lado  en  cam 
pafiaó  en  eiercicios  con  soldados  de  sucompafiía.  LIevabac 
chacó  de  gala  prestado ,  por  baber  perdido  cl  su vo  en  el  mon- 
te dei  Pardo  la  madrugada  dei  8  de  octu.bre,  y  descoso  de  que 
no  se  deteriorasse  se  le  dió  ai  capellan  para  que  se  devolviera  á 
su  duefio.  Advirtió  álos  soldados  que  la  voz  de  fueyo  seria 
para  los  dos  piuuetcs;  y  colocado  en  su  puesto,  lo  niismo  qufl 
su  compafíero  dobcrnailo,  ambos  con  la  mayor  tranqiiilklad  y 
sangre  fria,  dió  la>  vocês  de  preparen  y  apunlen,  se  desabro- 
cho el  uniforme  presentando  ai  frente  su  pecho  descubiorto,  y 
dijo:  i  fueyo !  con  entonacion  tan  enérgica  y  vigorosa,  quefa 

1>crcibierôn  cuantos  se  hallaban presenciando  la  catástrofe; 
Joria  dejó  de  existir  en  cl  instante  mismo  que  salió  la  descar- 
ga ;  no  asi  (iobernado,  á  quien  un  cabo  de  la  escolta  luvo 
uue  dirigir  otro  tiro  á  la  cabezapara  queacabasc  de  espirar. 
Asi  cc$ó  la  vida  de  estos  dos  valorosos  é  infortunados  mi- 
litares. 

ttoriano  tenia  aun  23  anos;  su  alma  grande  que  jamài 
babia  teml)lado  en  los  peligros  nien  las  desgracias,  tampoct 
se  abatió  ante  el  espectáculo  de  la  mucrte  cierla  (|ue  le  afean 
zó  en  el  suplicio,  y  de  que  él  supo  burlarse  considerándob 
como  un  martírio  honroso.  Su  génio  le  habia  hecho  siempn 
superior  á  todas  las  contrariedades  de  la  vida,  y  le  elevo  ci 
sus  últimos  momentos  sobre  la  mucrte  misma"  Sus  padre 
perdieron  un  hiio  querido  ,  sus  hermanas  un  apoyo  ,  y  la  pa 
tria  un  jóven  valientc  y  entusiasta ,  que  apenas  luvoticmpc 
dé  desarrollar  en  su  corta  vida  los  gérmenes  de  virtudes  he- 
róicas que  abrigaba  su  corazon  magnânimo. 
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lha  «ficho  cem  repetteion,  Imsta  el  punto  de  redu- 
*e  el  pensamiento  4  una  refloxion  ousi  universal  y 
Igar,  que  Ia  rtltima  guerra  prodnciendo  en  nueatro 
ircito  un  número  escesivo  y  verdaderamento  admi~ 
it  do  penerales  .  no  ha  dejado  sin  embargo  eu  pos 
si  y  como  creacion  suya  umehas  celebridades  mi- 
irea  de  grau  cuonta  ,  murhos  caudillos  do  solida  y 
tia  nomhradia.  Hay  en  esti»  juieio  bastante  de  ver- 
1  y  ai  mismo  tiempo  no  poro  de  precipitacion  irre- 
rita.  Hay  verdad  porque  escasos,  inuy  escalos 
tre  nueatfos  generales  han  debido  loa  ènlorcha- 
i  y  las  lajas  á  sua  inerccimicntos  militares  at&Ifcdos 
desnudos  de  otras  consideraciones  ajenas  de  su 
Me  protestou  ,  que  por  dcsizraoit  se  ha  der- 
ftado  mas  de  ima  vex  cou  grave  perjukio  dei 
lado,  fuera  de  su  severo  e*  inflexiblo  circulo»  Hay  ' 
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vèrdad  porque  lo§  hechos  de  armas,  annque  homM- 
daa  é  incesantes,  nimque  enriquecidos  con  liermotot 
rasgos  de  valor  y  bizarria ,  auuquo  dura  piedra  de  to- 
que en  que  han  oii9ayado  nucstros  militares  su  leal- 
lad ,  su  constância ,  su  arrojo  y  el  sufrimiento  con  que 
han  arrostrado  en  todas  épocas  impasihles  y  alegrei 
los  soldudos  espafiole* ,  el  hnmbn;  y  Ia  sed  de  los 
campamentos ,  la  desnudez ,  las  privacionea  y  lai  fa- 
tigas de  una  guerra  eu  que  apenas  se  puede  encontrar 
hiecf  ê  Jfttarrf  to  <Jt  una  4  pêra  r|»Tpifl^  M»  fcan  r» 
yado  nft  Hnbargo  à  tal  alfafa ,  nf  teftiM  flesftltadc* 
tan  inmediatos,  tara  rápidos,  tyufelices,  tau  uni- 
versales  que  pudieran  escttar  la  jldfcfica  sorpresa  au- 
gurando una  fama  indisputable  y  colosal.  Fero  hilla- 
se  precipitacion  irreflexiva  en  este  iuicio,  aeeuu  he- 
mos indicado ,  en  cuanto  se  vuelve  la  vista  á  la  índole 
de  la  lucha ,  ai  teatro  de  los  combates ,  á  la  posicioa 
respectiva  de  las  fuerzas  adversarias ,  á  las  revueltaf 

Í  discórdias  politicas  que  han  ligado  las  manos  i  los 
ombres  de  mas  capacidad,  lo  mismoen  la  línea  mili- 
tar que  en  la  civil ,  bien  distrayéndolos  de  sus  planei, 
bien  privándolos  de  recursos ,  ora  hundiéndolos  pre- 
maturamente en  la  oscuridad  y  en  la  desgracia ,  ora 
abrumándolos  con  persecuciones  injustas  y  mes- 
qjiina*. 

La  guerra  dinástica  y  de  princípios  prolongada  ea 
nuestra  Espada  por  espacio  do  siete  afios ,  no  era  àt 
aquellas  en  que  colocados  frente  á  frente  los  ejércttoi 
y  cornpitieiído  en  desahogado  y  ancho  campo  el  Ulea* 
to  y  la  fortuna*  el  triunfo  de  un  solo  dia  asegura  si 
vencedor  la  posesion  de  un  vasto  território :  no  po- 
diao  recogerse  ventajas  tan  decisivas  y  de  bulto  doa* 
de  raras  veces  se  encontrabau  las  fuerzas  onemigu 
en  terrenos  á  propósito  ,  y  con  rfnimo  resuolto  dêem- 
pefier  ea  un  solo  trance  la  auerte  y  la  dccision  do  lai 
cuestiones  agitadas;  aqui  peleaban  los  indivíduos,  ls> 
famílias,  los  grupos  mas  que  los  ejércltos,  cada  bro- 
fia  era  nn  castillo ,  cada  peuasco  una  fortaleza  y  uni  f 
dudsdela  cada  altura ;  el  conocimiento  dei  pais  sal-    ' 
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abi  fisi  «i^mpr*  n  lo*  rebelde»  do  una  persocncinn 
rtlr»  y  faligosa ;  con  lai  reitero  do  guerra  los  rom- 
«w,  nuuquo  frementes  y  diários,  oran  formosa - 
iwite  do  osca<fsima  importância  y  conscMicnciaft  ha- 
>ol  pnuto  do  vNia  militar:  «o  podia  nloan/ar  In 
tjHltftcton  do  intrépido  y  valionlo.  Ia  rcputaoion  «Ia 
fcllro  consumado .  «lo  .'reitoral  intrlijroutc  y  «pto 
ara  las  grandes  maniobras.  «Ma  imposiblo  do  alratt- 
ar»r.  Aparrcian  ,  por  olru  parto,  I  «s  fuorxaa  «dVcr- 
iriâscomo  eantidadoMCflutrnpticsta*  que  nuns  a  «Ira* 
idesirtivon  v  reducou  «1  la  nada.  Kl  pretondiento  ca- 
*cia  de  u. edita  y  rernraos  para  derribar  ai  iiohiorno 
*  Madrid  .  ai  gobierno  legítimo  tpic  esiomlia  mi  do- 
dinurion  poria  uiaynr  porcion  dei  tcriitorto;  y  las 
rmnft  loalos  A  »u  voV  liichnhan  oon  obstáculos  difícil- 
ItihlA  aupcranlo»  para  sujoinr  ,í  la  rcbolton  onoiudi- 
Miou  idmi  on  Ias  frapwidadc»  ilolns  províncias  dtd 
hrt*  .  V  on  las  moiilanaa  do  Valência  »  Armou  y  Ca- 
Muna.  Porque  «orla  nu  error  contar  como  ríiiicamen- 
&roheladas  nlgnnas  províncias  do  la  Monarquia;  no, 
Udoel  partido  do  I).  Carlos  t  todo  ri  nartido  apostól- 
ico v  fanaticamente  absolutista  pclcana  on  aquclla» 
fOtincias  como  un  «olo  bomhrc  ,  routrihuycndocnn 
k  aanpv .  oon  su  inlluonci.i  y  c%\\\  sus  rveurso*  «1 
Hatonor  vira  la  lucha.  For  estas  ra/nnosy  porque  la 
Ihision  y  ol  descontento  mon^unbau  ol  vigor  y  la 
NMrgfa  dei  gohiorno  do  Madrid ,  sujciándolo  á  tmti 
toUhilidad  nociva  on  alio  grado  siompro*  poro  mor- 
ll  aohre  todo  on  las  õpoens  do  aocionk  porque  os  ta 
IMtuhiltdnd  .  «Iterando  a  cada  paso  los  principio» 
tftttitutivos  segun  la  caprichosa  lov  do  los  mofinos 
tAXigia,  ae  rollojaha  cu  las  nporacioucs  mfhtaresvi* 
•monto,  ensalxando  y  derrocando  gcuoralos  oon  ra- 
idexoatraordinaria.  cocando,  ol  mananlial  do  lasasis- 
tocia»  y  recursos,  distrayoudo  los  unimos  de  ta 
fenda  do  campana  para  lijarlos  on  ol  oaudio  do  lai 
ftvolucioucs  políticas  y  on  la  oscena  tio  las  qucrollaa 
tiUndina*  do  partidos ,  y  finalmente  porque  contribui* 
I  fatalidad  dol  mal  ejemplo  d  fomentar  ambiciones 
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desapoderadae  é  insaciablee ,  y  Io  que  peor  es  d*- 
iguales  y  chocantes  comparadas  à  méritos  enanos  yit« 
quiticos;  por  todo  esto  ,  deciamos,  las  grandes  rapa* 
taciones  militares  escasean  y  no  podian  menos  de  «• 
casear  raucho  entre  nosotroe,  i  pesar  de  Untas  fajai 
prodigadas  y  de  tantos  bordados ,  no  diremos  compla- 
tamente  iumerecidos,  pêro  si  afirmaremos  prema- 
turos. 

Estas  ebservaciones  eenerales  que  ha  dejado  cor- 
rer ia  pluma  9  considerado  en  globo  nuestro  ejército, 
no  pretendemos  que  se  apliquen  de  un  modo  especial 
y  cefiido  ai  personaje  de  que  vamos  á  ocupamos; 
cábenle  6  pueden  alcanzarle  en  parte  >  pêro  la  iit- 
pareialidad,  fácil  en  este  caso  para  nosotros,  porqai 
ni  somos  amigos  suyos  ni  nos  contamos  en  el  nuas* 
ro  de  sus  contrários,  nos  obliga  á  dejar  sentado  q« 
no  es  de  seguro  de  los  que  se  han  hecno  menos  acras* 
dores  á  prémios  y  distinciones,  nide  los  menos  diga* 
de  una  carrera  rápida  y  briilante*  Bien  que  sobre  eati 
punto  el  exámen  desapasionado  y  cumplido  de  su  ti- 
da militar  y  pública  hará  formar  á  nuestros  lectora 
cabal  y  propio  juicio. 

D.  Francisco  Serrano  y  Dominguez  vió  la  primei! 
luz  en  la  Islã  de  Leon ,  provincia  de  Cádiz ,  el  dia  11 
de  octubre  de  1810  en  el  seno  de  una  família  acoou- 
dsda  y  noble,  Fueron  sus  padres  D.  Francisco  Serra- 
no y  Cuenca ,  jefe  de  buena  reputacion  que  pasó  pei 
todos  los  grados  de  ia  milicia  hasta  obtener  el  de  ma- 
riscai de  campo  en  nuestro  ejército,  y  Do&a  Isabd 
Dominguez  de  Guerara  Vasconcelo,  que  viveen  em 
corte  ejerciendo  grande  influencia  entre  sus  relacio- 
nados ,  y  mereciendo  por  su  amable  y  fino  trato  d 
afecto  y  la  estimacion  de  cuantos  la  conocen. 

El  estrépito  de  las  armas  y  los  gritos  de  indigna- 
cion  y  de  venganza  lanzadoá  por  un  pueblo  á  quienM 
pretendia  imponer  nueva  dinastia,  dejando  vacío  d 
trono  de  la  antigua  que  habia  echado  bondas  raiem 
en  el  amor  y  en  la  lealtad  de  sus  nobles  hijos,  fuen* 
las  primeras  impresiones  que  rodearon  la  cuna  y  I* 
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infinda  de  Serrano.  Espafta  toda  era  entonces  on 
ejército  preparado  á  U  pelea,  y  cada  espaftol  un  sol- 
dido  diapueato  à  derramar  su  sangre  por  tu  rey  j  por 
lt  independência  de  su  pátria ,  objetos  que  han  baila- 
do en  todas  épocas  un  eco  generoso  y  santo  en  nues- 
tros  eoraiones.  Estas  circunstancias  y  la  de  ser  au 
ptdre  militar  tambien ,  liubieron  sin  duda  de  inclinar- 
ia i  la  brillante  y  geueroSA  carrera  de  las  armas  que 
tintos  atractivos  tienc  para  los  jótenes  de  alionto  en 
los  primeroa  aftos.  A  los  doce ,  aun  no  eumplidos, 
adorno  por  primera  Tez  su  pceho  con  los  cordonesde 
cadete ,  en  cl  regimiento  de  caballería  de  Sagunto,  ai 
ao  noa  equivocamos ,  mandado  por  au  padre.  Corria 
aatoncea,  ya  con  escasa  suerto ,  el  segundo  período 
institucional ;  pêro  de  todos  modos  desapercibido 

Cr  Serrano,  afano  por  su  corta  edad  do  la  politica  y 
la  triste  huella  de  enconos  y  distúrbios  quo  dejaba 
ta  pos  de  si.  Tropeio  sin  embargo  en  los  primeros 
Ptsos  de  su  carrera  con  el  entorpecimiento  insupera- 
bte  que  peso  sobro  la  genei  alidad  do  nuestro  cjérclto 
aa  las  clases  de  jefea  y  oficialcs ,  porque  si  bien  obtu- 
Toel  grado  de  alferei  en  8  de  diciembre  de  1838, 
•stuvo  arrinronado  como  indefinido  hasta  cl  aftol828, 
Jcon  posterioridad  en  la  categoria  de  ilimitado  hasta 
Adia  31  de  octubre  de  1830  que  fim  nombradosub~ 
temente  dei  cuerpo  de  carabineros  de  costas  y  fron- 
teras ,  organiiado  militarmente  por  aquella  época. 

En  eate  cargo  comenzó  á  demostrar  su  ceio  y  ac- 
tividid  infatigables,  y  á  roctraer  méritos  diatinguién* 
dose  en  la  persecucion  dei  contrabando ,  haciendo 
presas  de  consideracion,  y  conciliAndose  la  estimacion 
y  benevolência  de  sus  jefes  inmediatos.  Una  desgra- 
cia  sin  embarco,  mas  bien  quo  una  falta,  ocurrida  en 
este  periodo  de  su  carrera  militar,  ha  venido  á  dar 
pibulo  en  nuestro*  dias  á  ralurnniosas  y  «troces  im- 
putaciones,  q\ic  aun  siendo  infundadas,  hieren  y  las* 
liman  vivamente  á  los  eoraiones  bien  nacidos.  La 
fevolucion  de  julio  en  el  vecino  reino  ,  aquella 
tevolucion  que  hundió  en  solos  três  dias  en  el  polvo 
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una  aotigua  y   podevosa  dinastia,  derramo  fuera  de 
las  fronierfts  de  oqncl  pais  gérmenes  de  inquietud  y 
de  flgrrsion.  Los  infelices  emigrados  espaftoles,  que 
hacia  siete  a  fios  lloraban  su  desgracia  en  suelo  esira- 
flo,  olimentaron  nuevas  esperanzas  de  regresar  á  su 
pais  y  establecer  á  fuerza  de  armas  el  sistema  polí- 
tico que  cstimaban    mas  justo  y  conveniente  y  que 
era,  muchos  anos  babia,  objeto  de  su  entusiasmo  y 
de  su  culto.  Inoportuno  soria  agitar  en* estos  apuntes 
)a  cuestion  de  si  sus  tentativas  y  acometi mien tos  en 
son  de  guerra,  fueron  ó  no   prudentes   y  acertados, 
de  seguro  no  lo  erau ;  pêro  de  todos  modos   hubo 
tioblexa  y  generosidad  en  arrostrar  graves  peligros, 
*  y  los  que  sufren  martírio  por  sus  creencias  6  se  espo- 
nen  rf  súfrirle,  cualesquiera  que  ellas  fuesen,  merc- 
,cen  á  nuestro  modo  do  ver  alto  respeto. 

Una  de  aquellas  espediciones  lamcntablès  por  su 
triste  resultado,  pêro  mas  de  sentir  aun  porque hom- 
bres  l(»a!es  y  valientes  sucumbieron  á  traicíoneros  y 
pérfidos  enganos,  fué  la  acometida  porei  general  Tor- 
rijos  desembarcando  en  las  tostas  andaluzas.  Este 
militar  pundonoroso  y  arrojado,  digno  de  mejor  for- 
tuna, fué  apresado  y  muerto  con  los  demas  compa- 
fieros  de  su  arriesgada  empresa.  Serrano,  muy  jóven 
todavia,  concurrió  como  actos  dei  servicio  á  las  opc 
raciones  militares  que  produjoron  la  captura  do  los 
invasores;  y  esta  concurrcncía  que  era  en  ól  un  deber 
de  subordinacion  y  disciplina,  y  Ia  circunstancia  de 
habérsele  encargado  de  la  conduecion  de  un  pi i ego 
que  llevaba  una  terrible  y  funesta  órden  pira  que  es- 
'  piasen  aquellos  desgraciados  su  arrojo  con  la  vida, 
ban  sido  esplotadas  por  el  encono  político  despues  de 
tnuchos  anos,  para  fundar  eu  ellas  acusaciones  tau 
odiosas  y  graves  como  apasionadas  y  mezquinas. 

Se  ha  dicho  de  Serrano  que  fué  el  asesino  dei  ge- 
neral Torrijos  y  de  sus  companeros  de  infortúnio;  si 
no  fuera  vitnperahlc  por  su  orígen,  seria  esta  califica- 
cion  uecia  y  ridícula;  el  subalterno  quo  couduce  me- 
ramente las  ordenes  de  sus  jeféty  picviniendo  ftjeca- 
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douta  mililarttt  aun  maa»  ni  aubnrdinado  quo  laa  <yo- 
cuia,  no  morocen  iii  han  mnroc.ido  jamát  ol  nombrt 
do  aaosinoa;  U  rtaponsabilidad,  cuando  U  hty,  pata 
•obro  quionot  la*  dic  tarou;  las  víctimaa  mltmas  jamát 
terebclan  niodianal  inatiumento  mie  lat  Mor*.  Not~ 
oiro*  quo  umdrtmot  quo  haecr  ai  general  Serrano 
cargo»  muy  gravou  eu  ol  curso  «lo  oaloa  apontoa,  da- 
moa  completamento  por  libro  ai  auhtoiíiontc  tio  eaa 
acuancion  calumnioaa  nou  quo  la  ira  y  Ia  cnvldia  pra* 
ttndioron  laatimarlo»  Pudn  recomctuUraclc  ontonota 
á  un  gobierno  aborrecido  por  noaotroa  como  militar 
activo  y  obaditnte,  no  ao  lo  reoomoudò  como  ver* 
dugo, 

Poro  dojando  ;í  uucatro*  lortoros  ol  juicio  quo  loa 
compota  oo  tale  puuio%  auudaronioa  ol  Uilo  do  la  nar- 
raoioti  interrompida»  Avanxado  ya  ol  tilo  18iá,  obto- 
vo  Serrano  liotncia  para  vonir  a  la  corto,  alcanaanoo 
tu  alia  por  la  rccomondaciou  y  relacione*  do  au  fa- 
mília aigunt  ventaja  ou  au  carrera.  Kn  9  do  mano 
dt  183 V,  fuA  nombradn  poria -o*t  andar  lo  dal  rogimícn- 
4o  do  coraceros  do  la  Guardiã,  y  lo  c.upo  la  auerta  do 
ir  otcoltando  cou  otroa  oficia  loa  y  tropa  do  au  otierpo 
ai  infanta  D.  Carlos,  quo  aalio  da  Madrid  con  dirac- 
tion  é  Portugal*  ;Cuéii  ajeuo  cataria  entoiíces  cl  jd- 
ttn  militar,  irre(lo\ivo  y  aironado  como  todos  losoft- 
cialea  do  aus  aAos ,  do  quo  auugaba  á  tu  pátria  una 
fUorra  aangrionta  y  dilatada  quo  habia  do  llovar  á 
graúdo  altura  au  fortuna I  \\Uy  oacoltabacou  reve- 
rencia como  príncipe  á  quico  maftaua  cataba  deatitiado 
i  combalir  como  ouomigo  oon  donuodo  y  ardimientot 

KmpeAétaao  la  guerra  ou  Un  nroviuciaadel  Norte, 
y  er<vie  diariamente  eu  ftramlosdimooíionoa  do  prin- 
cipio* on  aparlcncia  deaprociabloa,  cuando  anaioso  do 
tomar  narte  on  loacombatca,  obtuvo  ol  uombramianlo 
dt  ayudante  do  campo  dol  goueral  Mina,  quo  lo  ora  ta 
jtfo  dol  cjército  fio  operacionoa,  quodando  luego  on  la 
miama  cla*o  á  laa  ordene*  do  au  aucosor  ol  gonaval 
Valdto.  A  la  inmodiacion  do  uno  y  oiro,  preati  loa 
eervicios  propioe  de  au  dato,  onlrc  otroa  ol  do  prott» 


gftr  el  levantamiento  dei  valle  dei  Roncai  eu  favor  de 
ftuestras  armns,  proveyendodu  armas  á  sus  habitan- 
tes, y  escitando  á  los  valles  comarcauos,  distinguicn- 
dose  por  este  médio  en  el  afecto  de  ambos  jefes,  has- 
ta que  á  finas  de  setiembre  de  1835  pasó  á  Zaragoza, 
donde  estuvo  á  las  ordenes  dei  capitan  general  de 
Aragon,  el  enérgico  y  bizarro  Palarea;  el  arrojo  de 
que  dió  miiestra  en  la  accion  que  tuvo  lugar  sobre 
la  Masetade  Larrapican,  le  hizo  acreedor  á  que  se 
1e  incluyese  para  cl  grado  de  capitan  en  la  lista  de 
propuestas;  y  no  se  distinguió  menos  en  la  gloriosa 
accion  de  Molina,  en  la  cual  descmpeftó  el  cargo  de 
jefe  de  plana  mayor  de  la  columna  que  obtuvo  la  vic- 
toria. 

No  permnneció  mucho  tiempo  en  el  ejército  de 
Aragon;  le  faltaba  que  recorrer  uno  de  los  principal  es 
focos  de  la  guerra,  y  tamhien  em  él  participo  do  las 
glorias  y  de  las  penalidades  dei  ejército.  Mediado  el 
'afio  1836,  le  pidió  el  capitan  general  de  Cntaluiia  on 
concepto  de  ayudante,  y  cuando  en  5  de  octubre  to- 
mo cl  mando  en  jefe  de  aquel  ejército  el  general  su 
padre;  siçuió  á  sus  ordenes  en  ei  rnismo  cargo  hasta 
20  de  marzo  de  1837.  Ên  este  intervalo  se  halló  en 
varias  acciones,  y  merece  entre  ellas  principal  men- 
cion  Ia  ocurrida  á  las  cercanias  de  Casernas.  Ál  fren- 
te de  40  cahallos  que  componian  Ia  escolta  dei  gene- 
ral, cargo  bizarramente  á  600  infantes  y  300  cahallos 
enemigos,  introduciendo  en  sus  filas  la  confusion  y 
el  desórden,  y  poniéndolos  en  fuga  á  pesar  de  la  su- 
per ioridad  excesiva  de  su  número.  Quedtron  en  el 
campo  30  muertos,  uno  de  ellos  el  cabecilla  Capde- 
"vila  de  Figols,  vencido  y  derribado  por  Serrano  en 
singular  combate,  despues  de  una  Incha  terrible  que 
'ftábia  de  poner  término  á  la  vida  de   uno  ú  otro.  En 
'grémio  de  "un  hechò  de  armas  tan  honroso,  le  con- 
JfifiÓ  el  gobierno  el  grado  de  comandante  de  esena- 
'drbh. 

*''    A  fines  de  marzo  de  1837,  pasó  eu  la  eUse  de  capi- 
tan efectivo  dei  regimiento  de  coraceros  de  la  Guar- 
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Hl*  ai  9.°  ile  Une*  fie  caballeria.  Continuo  dando  tu 
aqnetla  camparia  hrillautes  mutstras  do  tu  valor  J 
arrojo  personal  quo  rayabau  en  eiega  temeridad  fre- 
cuentemente.  Kn  el  me.»  referido  ne  liallaba  toda?  ta 
ai  lado  de  su  padre,  quo  salió  Ãn  Barcelona  coft  e»- 
casas  íuersns  à  (in  do  hostilizar  ai  enemigo,  y  con- 
seguir alguua»  ventaja*  quediosen  ânimo  y  aliento  4 
lo»  parlidArinA  dei  gobierno;  el  dia  8  marcho  de  Igua- 
lada con  £000  .infantes,  £  piem  de  montafta  y  70  ca- 
hallosde  Navarra.  A  poros  momentoa  de  haher  roto 
la  marcha,  rerihid  aviso  de  que  desde  el  amaneoer  ao 
percibia  fuego  de  fusilorí*  liaria  la  parle  do  Calaf » 
iucedif*ttdoae  uno»  à  otro»  los  parles,  y  el  lameiíU- 
ble  entre  ello*.  do  que  desde  las  eminência»  inme- 
diataa  A  la  vilU  so  teia  ardor  una  parto  dolapobla- 
cion.  Forcada  la  marcha,  llcgaron  antea  de  mediodia 
nnestras  tropa»,  y  ai  ver  el  trato  espectáculo  que 
ofrecia  Oalaf,  reaistioudo  decididamente  á  los  bandi- 
do» cn  modio  dei  saqueo,  (a  muerte  y  el  incêndio*  ao 
Uiwaron  ardiondo  on  ira  sohro  lo»  cobarde» ,  quo 
abandonando  su  nresa,  emprondiorou  la  retirada  pa- 
ra ampararão  do  la  montafta  y  desaparecer  oq  ella. 
lntcrpúsose  entro  esta  y  el  enemigo  la  caballeria 
•andada  por  ri  comandante  Serrano,  con  tal  tmpettt 
Jceloridad  que  le  corlOla  fuga,  y  revolviendo  aobre  tfl 
fo  desordeno  y  acochilhi,  lanxáudole  sohro  lo»  caaa- 
fores  do  nuc»tra  infanterfa  nne  acoundaban  el  movi* 
itiientn  por  ei  lado  opuesto.  («ualro  fueron  loa  facciosos 
trnuortos  por  Serrano,  quo  marcho*  á  esta  carga  mucltoa 
pasos  dclnftitc  do  !a  fucrxa  quo  condueta,  on  combato 
sustenido  enerpo  A  enerpo,  y  hasta  SOO,  los  que  que- 
da ron  tendido»  sohro  el  campo  de  hatolla,  y  lo  lo* 
prtaioncros  rcscalados.  Doloroso  fué  el  cuadro  que 
presentó  Calaf  á  lo»  vencedores  que  lio  tf  arou  á  tiem- 
po  de  salvar  de  una  mina  completa  los  reato»  de»  la 
poblacion  y  las  vidas  de  sus  honrados  y  loales  habi- 
tantes. Kl  feros  Tristany  que  habia  jurado  aniquilar- 
ia, puosto  de  intoligenoia  con  un  traidor  que  vivia  á 
la  inmediaciou  de  au  endoide  muralla,  logro  intro* 
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ducir  en  ella  ,  una  hora  antes  derayar  el  alba, 
hasta  60  de  sus  foragidos,  que  apoderdndosedel  tes- 
tar que  defendia  la  entrada  de  la  calle  principal,  fa- 
cilitarem la  entrada  á  toda  la  faccion.  Apercibidos  de 
la  traicion  por  las  amenasas  y  alaridos  de  loa  invar 
flores,  se  rcunieron  los  nacionales  y  algtinos  vecinoe 
cnel  fuerte  y  en  la  plaza9  y  ao  defendieron  desde 
loa  portaies  y  ventanaa  con  obstinacion  y  aliento,  sia 
dejir  afanar  un  solo  paao  ai  enemigo.  Esaaperado 
este  y  sediento  de  sangre  y  destruecion,  entrego  á 
plilaje  y  ai  incêndio  toda  la  parte  que  ocuptba,  con- 
puesta  de  setenta  casas,  y  diò  bárbara  nsuerta  entw 
etres  vfetimas,  á  seis  infelices  mujeres  inofensivas  í 
Indefensas.  La  Providencia  quiso  que  no  quedara  iflH 
ffune  tan  horrible  crímen  que  jamás  pueden  autofl* 
JMf  loa  trances  mas  funestos  de  la  guerra;  loa  co- 
bardes asesinos  le  espiaron  merecidamente  con  sm 
Vides.  Esta  honrosa  ▼ictoria  en  que  ttivo  tanta  parte 
valift  á  Serrano  con  mticha  jujticia  la  efectividad  de 
Demandante  de  escuadron. 

Destinado  con  posterioridad  ai  ejército  dei  centfOi 
fomó  parte  en  el  resto  dei  afio  i»n  nueve  acciones.  Dai 
ion  dignas  entre  ellas  de  especial  mencion  :  una  de 
eMas  la  de  Arcos  de  la  Cantera,  en  la  cnal  cargo  y  arre- 
lio elprimero  con  su  escuadron  las  numerosas  maçai 
eftemigas.  Al  desfilar  despues  de  este  triunfo  nuestn 
bisarra  caballería  por  el  frente  dei  ejército  deeplegadc 
en  bataHa  y  con  las  armas  presentadas,  cupole  li 
honra  de  ocupar  con  su  escuadron  la  caboza  de  b 
columna.  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  seMignó  pre- 
miaria adernas  con  el  grado  de  teniente  coronel.  U 
©tra  accion  de  laa  dos  á  que  nos  hemos  referido,  ae 
que  contrajo  Serrano  particular  mérito,  fué  la  de  Cas 
tellsoras  ocurrida  el  11  de  noviembre.  Rmpeftada  la 
refriega,  acometió  con  su  escuadron  á  la  caballeríi 
enemiga  que  coutaba  mas  de  triplicadas  fuersas,  J 
reitero  carga  sobre  carga  hasta  lograr  su  total  disper- 
slon  en  la  tercera,  arrollando  adernas,  sin  césar  ene 
ftnpeta,  á  dos  maeaa  do  infantaria  en  que  aquella  n 


11 

*poyaba,  y  quedando  cri  su  poder  140  prisloneros. 
Laa  recompensa*  obtenidas  por  esto  brillante  heoho 
<le  armas  le  debicron  ser  muy  lisonjeraa.  Fué  nom+> 
brado  caballoro  do  jnstlcia  do  segunda  clase  do4à  ór- 
dcn  de  S.  Fernando,  y  obturo  asimistno  el  empleo  de 
tonienle  coronel  maynr  efectivo,  en  el  regimiento  de 
au  arma  *..•  de  libero». 

Rn  el  transcurso  dei  ano  stguiente  '1838!  tomd 
parto  cos)  siempre  seftalada  eu  once  combatei  y  ac- 
•riones  de  guerra,  dando  en  todas  indistintamente  re- 
levantes pruohas  de  denuedo  y  valentia.  Kl  aaedio  de 
Morella  y  sus  preparativos  ooaaionaron  estos  choques 
parcial  ca  en  que  se  dejó  bien  puesto  el  honor  de 
nueitrns  armas,  dado  quo  el  objeto  principal  se  ma- 
logro por  causas  quo  no  tienen  en  estos  apuntea  un 
lugar  mareado.  Fueron  mas  notablea  entre  «lios  el 
eourrido  eu  la  Cabriria  el  30  de  iulio,  enel  cualárro- 
1IA  completamente  Serrano  las  facciones  de  Forcodell, 
Rufo,  Viscarró  y  oiros,  alranzaudo  en  recompensa  el 

Erdo  de  coronel ,  y  el  de  19  do  Setietnbre  tambien  á 
i  mmediaciones  do  Morella,  dia  en  que  ae  oubrióde 
gloria  acurlrillando  ai  euemigo  y  obligándob  á  totitè- 
nerse  y  cejar  en  su  arrojado  ataque.  Aunque  en  tala 
Jornada  recihió  una  herida  en  el  brazo  dereoho,  per- 
manecia constantemente  en  acrion  ai  frente  de  la  o A- 
ballerfa,  y  recibo  en  premio  do  su  distinguida  conduc- 
In  la  efectividad  do  coronel  con  el  mando  dei  regi- 
mento du  su  arma  G.°  do  ligeros. 

Antos  de  pasar  á  osto  cuerpo  habia  prestado  úliles 
1  aerviciosy  los  $1guió  prestando  en  el  resto  de  aquella 
campina  y  en  la  de  1839.  En  loa  veiute  y  três  dias 
que  duro  la  csporiioion  A  Tortosa ,  dirigida  á  atajar  los 
intentos  de  Cabrcra ,  que  se  propuso  salvar  el  Ebro 
para  raer  sobro  Falo»t,  dió  inuestras  de  inteligência 
enel  mando,  de  una  actividad  infatigable  y  de  gran 
ceio  por  la  disciplina.  Fuo  asimismo  brillante  su 
comportam  iento   en  los  campos  de  Segura  i  princi- 

Eioa  de  1839,  auciou  por  la  cual  obtuve  ol  empleo  de  k 
rigadier  para  que  habia  sidopropuesto  hasu  tree  veoes. 
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Las  «lemas  funciones  de  guerra  á  que  asisttó  eu 
este  mismo  ano  fueron  las  de  Montalvan  y  Montes  de 
Utrilla  en  12  y  23  de  mayo ;  el  levantamiento  dei  sitio 
-de  Montalvan  en  2  de  junio,  y  la  j  ornada  de  Hoi  de 
la  Yieja  en  11  dei  mismo.  En  5  de  setiembre  quedo 
agregado  como  supemumerario  ai  mismo  regimiento 
de  Cataluíia  que  babia  teniclo  á  su  inmediato  mando, 
y  pasó  á  la  corte  para  desempeftar  el  cargo  de  Dipo- 
tado  que  la  província  de  Málaga  le  habia  conferido. 

Destituído  de  las  dotes  de  orador  y  poço  versado 
en  matérias  legislativas,  ajeitas  de  sus  estúdios  ycar- 
rera ,  poro  podia  figurar  en  el  Congreso,  y  figuro  po- 
ço en  efecto,  si  bien  pudo  conocerse  por  la  parte  que 
tomo  en  las  votaciones  el  lado  político  á  que  ao  incli- 
naba,  que  fue  indudablemente  el  democrático. 

Cinco  meses  permaneció  eu  Madrid ,  pasados  los 
cualea  fue  destinado  ai  ejército  de  Cataluna  por  el  Mi- 
nisterio  de  la  Guerra  ápelicion  de  Van-Halen,  ála 
sazon  capitan  general  dei  Principado.  A  principiosde 
raarzo  de  1840  se  le  r  onfirió  el  mando  de  una  de  las 
brigadas  que  çomponian  la  division  espedtcionaria  dei 
Norte  y  de  toda  la  caballería  afecta  á  la  misma  diri- 
aíon.  En  este  concepto  aaistió  á  varíoa  hechoe  de  ar- 
mas, tales  como  el  reconocimiento  dei  puentede  Álen- 
toro,  el  socorro  y  abastecimiento  de  Artesa,  Sem, 
Vivica  v  Solsona,  y  las  empenadas  acciones  dei  24  J 
28  de  abril  sobre  las  alturas  de  Peracamps  y  Casaser- 
ra.  En  Ia  última,  sobre  todo,  hizo  alarde  de  arrojo 
y  bizarria  lanzándosecon  un  escuadron  sobre  las  po- 
siciones enemigas  sumamente  escarpadas  y  de  difícil 
acceso  aun  para  la  misma  infen  teria,  trepando  elpri- 
mero  basta  su  cumbre,  atacando  vivamente  la  Ifnei 
carlista,  haciéndola  oscilar  y  á  los  pocoa  momentos 
emprender  la  foga ,  apoderándose  dei  reducto  de  Ser- 
ra ,  .cosa  ai  parecer  increible  atendida  la  naturalesi 
dei  arma  que  mandaba  ,  y  stguiendo  á  los  fugitivos  y 
disperaos  con  alienlo  infatigable  para  hacer  mas  coo- 
pleta  bu  derrota.  Recompensáronle  en  aquella  jorna- 
da loa  unânimes  aplausos  dei  ejército  de  su  serenidad 
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é  intrepidea  eatraordiuariaa,  y  tu  premio  do  li  parto 
distinguida  que  lo  cupo  ou  la  do  Pcracamps  obtuvo  Ia 
crua  do  torcera  claan  do  la  órdou  militar  tio  S.  Fer- 
nando. No  menguaron  dospues  do  catas  acciones  laa 
iâlifr**  do  aquella  laboriosa  campafla ,  ni  fim  Serrano 
ti  úll imo  A  participar  do  «ua  laureies:  hallòso  en  la 
refriega  dei  Coll  do  Nargri ,  ou  laa  eepodicioiíea  que 
oporarou  aohro  loa  campos  do  Urgol  y  do  la  Conca 
da  Tremp ,  para  liliortar  ai  paia  de  la  iuvasiou  quo 
proyecUban  loa  rebeldes;  eu  el  levantam ien to  dol 
u*hiío  do  la  Ultima  de  aquollna  poblaciouca ,  noivando 
la  guarmeion,  y  ou  otrw  combates  v  sino  menores  ou 
tltrabajo,  masescasos  en  importância  y  rosultadoa. 
La  camparia  aiguienio ,  quo  fuo  la  última  do  esta 

Suerra  encouada  y  fratricida ,  ao  abriò  ou  4  de  julio; 
trrano  preatd  hasta  »u  coiioluaiou  buonoa  sorvidos 
tn  cl  miamo  eiórcito  á  la  cabeza  dol  rrgimionto  do 
Navarra,  7.  °  ligcro ,   puoato  por  aquolla  época  a*  sua 
irdenee ;  con  él  aaiatió  á  la  rondicion  do  loa  íuertea  do 
Orgailá,  8.  Hnnorat,  Oliana  y  la  Baronia ,  y  4  au 
(reato  tomo  aaimismo  parte  muy  activa  en  la  persecu- 
oion  que,  realixado  folixmonlo  cl  convénio  do  Verga- 
ra y  reunidos  los  ejtfrcitos,  lanaó  dei  território  espaftol 
for  el  Vallo  do  Andorra  4  Uabrcra  y  sus  aecuacea. 
Ri  término  do  la  guerra  civil  nulo  fuo  deagra- 
ciadamento,  como  ao  oroia,  do  calamidades  y  doa- 
venturaa  para  K*|>aila;  la  ambicion  dosapmlorada  y 
la  criminal  ingraiitud  dei  general  au  jefo  do  loa  cjo>« 
citoa ,  colmado  de  honorea  y  diatincionea  por  un  trouo 
que  aapiraba  4  hollar,  burlarem  tau  halagilcftaa  eapn- 
ramaa.  Habian  vialumbrado  ya  para  eata  tfpoca  loa 
mouoa  |>erspicaces  por  outro  demasias  dignas  do  cen- 
sura j  do  castigo  los  funestos  desígnios  do  Kspartero; 
sua  hipócritas  mueslras  do  adbesion  tf  Intimo  rospe- 
to  á  la  augusta  gobornadora  dei  listado,   alueinabau 

5a  á  muy  poços;  fuera  dei  régio  ânimo  quo  en  mo- 
io do  au  bondad  y  virtudes  ejomplarea  ni  auu  imar 
ginar  podia  perfídia  un  villana ,  casi  todos  loa  afectos 
ai  trono  volviau  los  ojoa  ai  porveuir  con  recolo  y  ao»» 
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blevacioncs  armadas  dirigidas  á  derrocnr  la  usurpacion 
dei  ambicioso  general  quo  minaba  lentamente  ef  trono 
desde  el  palácio  de  Buenn-Vista ,  Serrano  íue  de  los 
prtmeros  que  volaron  á  la  corte  paraofrecerleel  ausilio 
desu  espada.  Hallábase  á  la  sazon  en  Málaga  con  real 
licencia  para  restablecer  su  salud;  á  la  media  hora  de 
haber  Ieido  el  manifíesto  dei  Regente ,  pintando  con 
negro  colorido  estos  sucosos ,  tomo  la  posta  á  la  li- 
geray  apenas  transcurrido  un  dia  de  su  llegada  á  Ma- 
drid, salitf  mandando  Ia  primora  division  dei  ejército 
dei  Norte,  llegóá  Vitoria  á  marchas  forzadas,  y  desde 
dlcho  punto  corrirt  tarnbien  cn  posta  por  disposicion 
dei  Regente  á  recibir  sus  ordenes  cn  Tudela  de  Na- 
varra. Fueron  estas  las  de  marchar  con  la  divÍ9ion  de 
vanguardia  sobre  Barcelona ,  foco  en  todas  épocas  de 
alarmas  é  inquietudes,  que  á  pretesto  dei  alzamiento 
de  octubre  comenzó  á  renovar  sus  demasias ,  y  á  ce- 
bar  de  nuevo  la  ferocidad  de  sus  instintos  en  el  par- 
tido vencido ,  víctima  siempre  de  la  revolucion  den- 
tro de  los  muros  de  aquella  ciudad  infortunada.  Pê- 
ro aquellos  âmagos  de  trastorno  fueron  ligeramente 
disipados. 

Nuevas  condecoraciones  vinicron  á  aumentar  en 
este  alio  las  que  adomaban  el  pecho  de  Serrano;  to- 
cole  de  derecno  la  de  caballero  de  S.  Hermenegildo, 
en  atenciou  á  llevar  mas  de  25  afios  de  servido,  j 
le  confírió  el  Regente  la  grande  de  Isabel  la  Católica 
para  recompensar  la  parte  que  tomo  en  los  desgra- 
ciados  acontecimientos  de  octubre  que  acabamos  de 
bosquejar  ligeramente,  en  cuanto  dice  relacion  con 
nuestro  objeto. 

El  triunfo  instantâneo  de  la  fuorza  cuando  no  le 
sostiene  la  justicia,  lejos  de  aquietar  los  ânimos  los 
ensoberbece  y  exaspera  ;  el  espectáculo  de  la  violên- 
cia, sobre  todo  cuando  le  dan  poderes  disputados 
6  ilegítimos,  aterra  subitamente  y  por  momentos,  si 
se  quiere,  pêro  álzase  luego  mas  vivo  cl  enconoy 
venga  la  opresion  con  mayòr  brio.  El  gobiémo  de  Es- 
paftero  y  Espartcro  mismo  hallaron  el  principio  de 
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iii  muertc  polilirn  donde  ae  hahian  ^mt»ri«giido  rán- 
riidamentn  rou  ri  fln  de  mi  tietorla.  La  anintndrer- 
píoii  inveterada  que  loa  profaiaha  todo  un  partido 
inic.ua  y  violentamente  derrocado,  cneruriertda  |ior 
iBmvioa  nuevoa  qun  aimholixaban  laa  humildes  poro 
florloaa*  tumba»  de  loa  mártires  do  outubro,  comeu- 
«d  á  rruiarso  eon  laa  rivalidade*,  rcncíllaa  y  eonspi» 
racionea  que  abraaaron  ó  liicieron  nedaroa  laa  entra- 
ftaa  dei  mi  um  o  partido  vencedor.  Kl  pata  msldecta  ai 
ministério  valitndoso  do  la  polemica  tanaa  y  a  pauto- 
aada  da  la  pretiaa ;  U  o|>oaieion  numeroaa  dei  r.on- 
treno  le  eaperaba  eon  avidea  parn  herirle  da  tniierle 
atl  modo  menos  dUCntrado  y  maa  acnathlo.  Kn  vatio 
qulaleron  luchar  e,on  au  dcaiino  loa  íntimo*  amigo*, 
roa  «aolualvoa  ronaejero*  dei  Regente,  aqucllo*  liom* 
broa  qun  participai  nu  ou  alto  grado  de  la  aversion 
que  la  geueralidad  dei  pucldo  cspanol  le  prnfesaha; 
Itti  indtilcs  esfuciio*  idargaron  ponoMiuionlc  loa  Iran* 
CH  de  mi  i  Ronín;  pi  ro  alar^audolon  h\  hirieron  tau 
larrihla  y  vergonro*»  como  pudiersu  apetecer  aua  maa 
flioarniaadoa  enemlfjns.  Kl  ííK  de  mayo  una  aeaion 
losloradfsima ,  quita  la  ma*  Tuerte  que  ha  produnldo 
lunstro  parlamento  ,  una  ^calou  «pie  «o  proionço  h na- 
ta laa  altaa  horas  de  la  iwche,  loa  dio  el  golpe  da  gra- 
to por  médio  de  uh  voto  do  censura  que  no  admitia 
dudas  ni  interpretacionea;  a"  eate  voto  de  censura  unifl 
IU  nomhra  el  general  Serrano. 

Lo  varifloó  aln  embargo,  cuinpllendo  do  an  tem  ano 
aon  nn  deber  de  dcllcadcaa  que  no  podemoa  mano* 
da  oitar  ron  elogio;  el  4ft  de  abril,  un  moa  antti  alo 
a  qual  la  irava  derrota  parlamentaria,  hlao  dajaolon 
dal  mando  militar  que  conanrvaha,  nfiniando  nl  mi- 
nistro do  la  Guerra  en  estos  termino*: 

«Kxcmo.  8r :  Mo  eatando  en  armonfa  ooii  mia 
princípios  haeer  la  opoalclun  ai  ministério  y  desom~ 
poftar  utt  destino  amovihle,  y  en  vlata  Un  la  aoaion 
íol  Congreao  de  Si  dei  actual  en  <iuo  tome  parte, 
renuncio  ti  mando  da  la  tereera  divlaion  dei  ejêrclta 
dt  Catalnfla.» 


Esto,  fuá-  d  prirrtor  neto  que  a(lojó  ostoosibli»- 
mente  loa  vínculos  que  unian  »\- general  Serrano con 
cl  Regente*  Bu.antiguo  y  generoso, protector;  algunag 
Tnqpstrss  de  recíproca  deferência  se  crugarondespue* 
entre,  ambos  personajes,  pêro  nunca  desapaxeció  lt 
herida  profunda  que  habia  de  convertido*  :en  credos 
adversários,  j  Asi  alterau  y  trastornan.  lo»  . intere- 
ses  y  las.  pasiones  de  la  revolucion  loa  oorazones  do 
loa  ihombres!  .'.•■»-.. 

-  Al  ministério  .Gonzalez  sucédió  el  ministério  Ro* 
dil,  diverso  en  los  nombrea  de  las  per^onas;,  pêro 
eu  laesoncia.fi  mismo,  y  aurvpeor  si  cabe/ como 
queera  dei  atiterior  un  rco  íiel,  y.un  pálidp/itflejo, 
Fuerou  reoihidoB  eu  rd  Congrego  li>snuevoa;rf»in*stro** 
cuoLno  podia  monos,  cou  despego  y  frialdad,  y  «orna 
loa  ataques  contlnuasenma*  ó  menos  embozadainenie 
pii  el  parlamento,  y  en  Ia  prensa  de  tom>S;  àoflorts 
mq  reserva  alpuua,  se  prorogarnn  las  córteaen  no* 
viembre,  y  en  3  de  enero  de  18W  fuereu  disueltas. 
Poro  importa  volver  Ia  vista  atras,  para  i acorrer, tu- 
eesosde  importância,  en  que  Serrano,  aunque  mas  6 
mehoadirecta,  iuvo  alguna  parte.      .     .  •  ,.  Hi   - 

A.  fine*  de  1842,.  fué  erigida  JUr.ç^lpna ,  por  la 
ceufetaima  vez  en  teatro  de.sublevacioues  y.  iraatori 
na$..: Ahóse.entonoea  la  gente  inquieto.  y>  ambiciosa 
paia  disputar  á  Espartero  la  sancion  revpluejoaixi* 
de  sus  títulos  ai  mando,  como  j  arrependida  y.  pesa* 
rooatdeíhaberle  «levado  á  .tanta  altura.' A  pâaaridt  los 
desvios  anteriores,,  el  gobierno  dei  IlegeiHet.llaaaó 
entoncws  en,  su  .auxilio  á  la  espada  de  Serrano  ♦,  ya 
porquMeinspiraae.  todavia  plena  aonfiatiea,  ya,  por-, 
que  iínagtnára  que  teuióndolo.prjesgntft^djspoaM^ãr 
nolc  finezas,  arrancapdo  sa  dwilidadi.-it  la!  iflíluaoàia 
de  tua  adversários,  *e  libraba,do  i^no.r^as  .y.J^r^s^gu- 
raha  ájsti  aeryicio,,  Ppr..esp,.aun,  puanÁo  £l  rjU<:;4f 
novitinlíre,  Jejiabiai  çoacedfdo  eJL  lUogpftte  .ocfep' w?»** 
de Jiqencia,?  vario #úbifamwt& .dtàktÁwn^&À* íWr 
ee*  prevebir  de  -oficio  el  22  desole  Adgçra^  jdoqd*^  la 
sazon  se  hallaba,  que  se  restituyese  á  [a^mar/u*  laco- 
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"ttlntHl  su  fcttarlil  para  sor  ampleadcrsegun -tà  olase 
eu  «1  ttòrviuio  do  oampaRa.  Obtsdectô  ti  general,  to- 
mo sindUacion  la  vuelta  do  Barcelona,  y  Vati~Hal«n,' 
itfo  de  las  fner*as  aitiadoras,  lo  dió»á  reconoqer»  *n 
la  drdtn  dol  8  de  dlriembro  como  j«»ío  de  Kstado  Ma- 
for  dei  ajórcito  que  se  lutubn  reuuiettdo   eu  el  dia- 
trilo.   A  foi  dó»  dias  recibió  otra  imiestra  do  aprecio 
en  Ia  negativa  dei  Regente  á  admitirle    la   renuncia 
de  la  grau  cru»  de  Isabel  la  Católica  mie  lenia  heclia 
de  outemauo.  Poro  sea  lo  que  quiera  de  la  siuceridad 
4.  reserva  oon  que  estos  obséquios  se  dabau  y  acep- 
taban,  es  lo  cierto  que  obligaron  á  nuesiro  •  porso- 
neje  i  ser  actor  y  teatigo  dol  durisinlo  esoarmioiíto 
q«io  lanxò  sobre  la  desgrudada  Barcelona  uu  soldado»* 
reocoraso  y  sin  entraftas,  arruinando  sus  editioios  v- 
susfâkricaa,  y  dejando  marcado  con  biorro  y  fuego 
eu  la  enna  de  su  usurpacion  el   sello  dovastadur  da' 
suvanganza.  Kspartero  rastigaba  providencial  mento 
4\Barot»lona:  no  babia  de  pasarso  muoho  tieaipo  sin» 
cpeJa  Providenuia  preparado  tambien  la  expiaeion  dei 
ambicioso  general;  expiaoion  terribio,  porque  babiait» 
do  (levaria  à  cabo  mauos  que  á  fuoraa   de  prémios,' 
do  diatineiones  y  de  aacensos,  presumia  onuadonar 
á  eu  devocion  y  á  su  servicio.  Jumris  aplaudiremos' 
nosotros  U  ingratitud,  cualquiera  que  sea  el  autifas' 
con  qoe  se  cubra;  pêro  no  por  eso  es  mono*  .ciettw 
que*  mm .  tieneu  derecbo  á   exigir  agradecimlontoMo** 
ingratos,  y   tal  vez  sea  este  su  castigo  mas   tmt<*  y 
me*  severo  en  los  dias  de  abatimiunto    y    do  doa** 
graeia. 

•  'Sometida  Barcelona  momentaneamente  ai  yugo 
pesado  de  aquel  miamo  regente,  que  en  uu  dia  de 
otohriwguex  democrática  alzd  sobre  sus  hombros,  y 
roeUwirío  ol  ejército  siliador  ai  pie  do  paz,  se  conce- 
dia A  Serrano  que  volviese  á  su  ouartel  y  disfrutase 
do  la  licencia  que  le  estaba  concedida. 

■■■  Kl  dia  3  do  abril  se  abriorou  nuevas  córtex,  y 
en  ollas  tomo  asiento  representando  a  la  província 
do  Málaga,  y  meiclado  son   los  mas  notables  do  U- 


eposicion.  Esperábase  con   ansiedad  este  momento 
para  poner  eu  claro  si  et  ministério  alcansaba  ma- 
yoría  en  el  Congreao,  bien  que  fueseniuY  seguro  que 
en  el  pais  y  en  la  opinion  general  no  ia  tenia.  BI 
resultado  fué  satisfactorio,  la  oposicion  era  mas  iner- 
te en  hábil idad  y  en  votos,  y  una  encarnizada  lucha 
librada  con  motivo  de  las   actas  de  Badajoz,  que 
comprrndian  álos  mas  íntimos  y  predilectos  amigos  dei' 
Regente,  dtó  ai  parecer  rosuelto  la  cuestion,  produ- 
eiendo  una  criais  ministerial    solapada  y   engafiot*. 
lietiróse  el  gabinete  autómata,  presidido  por   Rodil; 
creyeron  los  amigos  dei  Regente  inutilizar  y  fatigar 
uno  por  uno  á  los  jefes  de  la  oposicion,  llaméndoles 
sucesi  vãmente  i  formar  ntievo  ministério,  y  oponiéa* 
dolea    con  mas  ó  menos  mana,  una  barrera  de  con- 
dicion  es  imposibles;  pêro  la  brusca  decisioii  de  Lopei 
burlo  áu  mal  deseo  y  los  hizo  aparecer  á  la  luz*  dd 
dia  con  toda  la  fealdad  de  sus  mozquinos  planes.  For* 
nió  un  ministério  en  que  cupo  el  departamento  de  la 
guerra  ai  general  Serrano,  ministério  aceptado*  cot 
disgusto  por  el  Regente  y  sus  amigos,  y  que  se  itò 
tan  pronto  nacido  como  muerto.  Valerosa  y  energi- 
camente aunque  sin  fruto ,  lucharon  los   individuo! 
quele  componiân  contra  influencias  bastardas  é  ilegí- 
timas; á  nuestro  personaje  le  cupo  la  auerte  depo-» 
ner  á  la  firma  dei  Regente  los  decretos  de  separaeion  > 
de  dos  jefes  militares  que  entorpecian  la  acciea  dol 
gobierno,  y  eran  odiados  justamente  con  el  edio  oná- 
nime  de  todos   los  partidos  ;  la  negativa  provoca- 
dora v  absoluta  dei  habitador  de  Buena  Vista  ,   hiso 
que  el  gabinete  se  retirase  sin  vacilar  de  un  puesto 
que  no  podia  llenar,  no   obstante  el  decidido  apo- 
vo  dei  parlamento,  con asomos  siquíera  de  dignídad 
y  de  decoro.  El  que  le  sucedió  fuó  recibído  dentfco 
y  fuera  de  las  câmaras  en  médio  de  una  indigna» 
cion  general  que  no  se  contuvo  en  meras  demostra** 
clones  de  pai  abra:   exasperados  los  ânimos  con  tan 
singulares  acontecimientos,  perdida  toda  esperania 
de  un  desenlace  pacifico  y  prudente,  roto  el  frtno 


SI 
dei  temor  y  dei  respeto,  se  natnron  loa  lindos  de  lo 
licito;  los  nivvos  miniatro*  rueron  publicamente  tt- 
caroecidoa  y  ailvados;  la  multitud  apedreó  aus  coche*, 
no  en  virtud  de  Inatriiccionf  s  moditadaa,  aino  por  uu 
movimiento  propio  y  espontâneo. 

Este  tnè  el  anuncio  positivo  do  que  la  cueation 
entre  ti  Regente  y  aus  adveiajrioa  de  todoa  colores 
jha  A  decidira*  en  terreno  menos  pacifico  y  coo  to- 
dos los  trancos  de  una  Incha  armada.  Loa  partidos 
9110  ao  habian  coligado  en  la  pretiaa  para  oontener 
la*  demasias  y  In  inlquidsd  de  tu  f  oblerno.  reter* 
véndose  sus  opinionua  r«%spvdivas  *»n  politica  y  su 
peculiar  dcrecho  ul  mando,  ae  collgaron  desptios  ou 
el  campo  de  hatulta,  para  derrocar  un  poder  que  se 
htirlaba  de  todos  yâ  todos  oprimia.  Solo  nconteci- 
mientos  semejantcs  y  una  ide«i  comun  arraigada  en 
lo  maa  hondo  do  los  ânimos ,  pudieron  producir  el 
tetxtineno  de  que  lu<%h*sen  hoy  indistintamente  en 
tinas  miamos  filas  los  que  cran  ayer  mortelee  v  en- 
oooadot  adversários.  De  todas  las"  provinciaa  de  la 
monarquia  ae  alzaha  un  solo  grito  proclamando  ai  mi- 
nistério Lopez ,  que  hahia  pronunciado  el  primero 
esi  pleno  parlamento  palabras  de  justicia,  de  conci- 
Hacion  y  oe  concórdia.  La  Hspaila  entera  se  alaaba 
tu*  armas,  para  hacer  afticoa  los  unos  la  usurpacion 
do  un  ingrato,  para  derrocar  loa  oiros  el  idolo  revo- 
lucionário que  se  les  hahia  convertido  en  Urano  em- 
papado en  ao  sangre  y  aediento  de  su  ruína. 

La  tlmides  y  apatia  dei  Regente  que  ohraba  co- 
mo herido  de  la  fatalidad  de  su  destino,  acelero  el 
tremendo  y  ejemplar  castigo;  iu  aun  supo  sucumbir 
dignamente,  no  busco  como  soldado  la  victoría  dia 
muorte  en  el  combate,  no  luchó  por  conservar  un 
poder  que  habia  ejercido  sin  nohleaa  y  ain  acierto; 
nuyó  como  un  cobarde,  raurió  politicamente  dei  peor 
modo  que  pueden  morir  loa  hombres  osadoa  que  oa- 
cólon  el  poder  furtivamente,  murk)  oubiorto  de  Ig- 
nominia; su  deso*  nso  de  la  regência  fué  digno  de  au 
elevacion  á  ella. 
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Serrano  fup  uno'  do  Tos  que  tomaron  parle  en 
la  contieuda,  y  á  placer  d©  todos-  y-  por  la  nece- 
sidad  de  los  tiempos , '  reasnmió  el  mando  imtTtr- 
sal  en  Barcelona,  como  individuo  de!  gabinete  Lo- 
pez  que  simbolizaba  en  aquellos  momentos  toda» 
las  esperanzas  y  todos  los  deseos.  En'  pottas  oia- 
siones  liabrá  recaído  en  solo  un  hombre  poder  fcan 
ilimitado  y  facuhades  tan  yastas.  *Hizo  de  aqnel 
y  de  estas  un  uso  prudente  y  acerlado?  Difícil  es 
contestar  á  esta  pregunta  de  un  modo  directo;  pue- 
de  decirse'  sin  embargo  que  anduvo  t;in  circuns- 
pecto y  cuerdo  como  lo  permitian  las  exigenciss 
de  los  tiempos  y  los  médios  que  necesariammte  lia- 
bian  do  condticirle  ai  deseado  término.  Entonces  y 
despues,  desempenando  aisladamente  el  ramo  de 
la  guerra,  pródigo  los  ascensos  hasta  un  punto 
censtirable,  y  acaso  esta  falta-,-  nacida  de  im  co- 
razon  bueno  y  generoso,  á  la  par  que  de  un  âni- 
mo imprevisor  y  ligero,  es  el  mayoir  <?apftutr>-'de 
culpa  que  podrá  forniu  1  a rse  contra 'él,  culpa  qneen 
sm  posicíon  no  deja  de  encontrar  bajo  masdeun 
aspecto  circunstancias   atenuantes.  . 

Pêro  sea  de*  esto  lo  que  quiera,  la  kiehsr  q* 
amasaba  sangrienta  y  dilalaida; '  fué  rápida*  sohre- 
manera.  y  apenas  arranco  lágrimas  fuera  -de  algu-* 
nas  ■  de  despeebo '  y  de  vergflenza  qufc  deHier«n»âso-' 
mar  á  los  ojos  de  1os  íntimos  amigos  dei»  Regeni*; 
♦íl  acierto,  el  arrojo  y  la  fortuna  fcstovierofltle  par- 
te de  sus  nobles  é  ilustres  adversários:  Inactivo 
primero  en  la  corte,  y  encerrado  despues  en  Al- 
bacete,  acabo  Esparterxv  de  perder  sn  -  prestigio'' si 
alguno  le  quedaba,  y  basta  la  reputacion  de  ta- 
liente,  disputada  antes  por  algurios;  pêro  concedi» 
da  por  los  mas,  se  hundíó  para  sienipreí  en  aqoe- 
llos ;  dias  acia^oô  á  su  estrella ,  que  antes  *  habia 
sido   tan  loca  y  soberbiamente  afortunada.   '   ■  ••  ' 

Fasciríárõnle  la  energia,  la  cfeleridad  y;  la'tras- 
cendencia  militar  de  las  disposioiones' de  Nafraez, 
desembarcado  en  buen  hora  en  las  pJayas  dê  Va* 
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lenci*  >  deafalldcio  su  coraaon  ai  ?ar  U  monarquia 
raai  en  peso,  tendiendo  una  mano  agradecida  á  su* 
contrários,  ya  no  pudo  contar  auyos  mas  que  al- 
guuos  troxoa  dec  provinda*  mal  reprimidas  por  loa 
Van-halen  y  Zurbanos,  y  tomrt  la  vuelta  de  Án- 
dalocia  mas  que  para  soaicner  *u  dominacion,  pa- 
ra granjear  médios  de  fuga  ai  amparo,  de  la  cos- 
ia. Abandono  la  tório,  acaso  «I  punto  de  Espafia 
doudo  Lenia  sccnaces  mas  aidinnte*,  lauiáronse  so- 
bra ella  Àzpiroz  y  Narvae/,  y  aim  miando  Seoane 
y  Zurbano  ae  procipitarou  á  au  voz  á  socorreria 
con  fuerzas  reaputablea,  el  gonio  superior  dei  Air 
timo  de  aquellos  genejrales,  los  cl c*j 6  en  .Torrejan 
d*  Ardo*  siu  gloria  y  siu  rjnvito,»  pesar  de.  sua 
luodioalinas  escusos.  Las  nuevag  de  este  aconteu- 
miento  decisivo  arrancaron  ai  lUgcnte  de  Sevilla, 
donde  cebaba  su  impotente  saAa,  y  perseguido  muy 
du  corça,  libro  su  salvaxion  con  meagua  de  su  houor* 
áel  ancho  foso  de  los  mares* 

Seguia  Serrano  muy  de  cerca  con  todas  Ias  íuerr 
ias  qu,e  habui  podido  reunir  en  Cataluftu  a  las  sau- 
dadas por.  Seoano,  gnnoso  de  contribuir  â.  auder* 
rota;  pêro  el  iustant.íneQ  y  folia  desenlaço  do  aquella 
célebre  jornada,  solo  lo.perinituWsiatHr  á  ajenaa 
glorias.;  Por  lo  domas,., eu,  la  parto  politica  á  Ser* 
rano  cpclusitaniente  le  incumbia  obrar  y  obro  coo 
(focjaiou*  Kl.  inyoc6,ol  auxilio  .dejos  doma*  iivdi* 
YifUwa  flel  gabinctP  d*  inayo,  ól  dooraió .  bajo  stf 
IHrru  (jy  \*\ ,  vez  se  estremeeió.  su  mano  ai  ;ostam~ 
parla,.  recordando  las  distinnones,  los  bolores ,  la 
.pro.toccbu -  espoliai  de  quojofiié  duudor.  on  épocas 
r?cioutes!)f  él  .itecrqLii, 'dwiajpos,»  .liajo  íSji  firma  Ja 
dcstituçicm  dei  Regente,  conocido  y  odiado  ya  de 
toijos,  )oi:  partidos.;  «H  dirigia  au.  voa   á.  la  nacion 

Kra  iufurvli^la  brio,  y  sostouet  su  alionto  ,wí  aqutf- 
is.aaarqfA»  c^cunstanitia^;.  grnndes.  geryioios  quf 
merecan  ser  apreciados  noblomente  ,yi  que  debefi 
AarW***  ,fu>rnute  muy.,  en  cuoiUa  tçatâodoae  .deieste 
jijfeu.  gan^aj,  por  .maa  .que  •  hayan  variada,  las  oiiv 


tunstancias  y  por  mas  que  puedan  raríar  con  el  trans- 
curso de  los  tiempos. 

Reconstituído  el  gabinete  de  mayo  v  escepto  uno 
de  sus  indivíduos,  el  ministro  de  Estado ,  que  re- 
nuncio su  cargo  ^  la  accion  de  nuestro  persouaje, 
inferior  en  conocimientos  é  influencia  politica  à  Ja 
mayor  parte  de  sus  colegas,  quedo  mas  limitada, 
ai  bien  en  su  ramo  especial  se  le  debe  la  juttticii 
tle  dejar  consignado  en  este  sitio  que  cumplió  leal- 
mente' los  coniprombos  de  honor  que  habia  con- 
traido  c  ^n  los  dignos  generales  que  en  union  eoa 
ól  habii  contribuído  de  uu  modo  poderoso  á  pre- 
cipitar la  fuga   deEspartero. 

La  union  estrecha  que  habia  confundido  i  loi 
partidos  en  la  arena  dei  combate ,  no  podia  ser, 
derrotado  el  cnemigo ,  firme  y  duradera.  Es  con- 
dido n  dei  triunfo  que  los  vencedores  sé  des- 
unan ,  aun  cuando  se  hallen  dentro  dei  circulo  de 
unas  mismas  opiniones;  no  es  pues  estrailo  que  d 
-vinculo  que  unia  á  ideas  ineompalibles  y  diversas 
-se  foese  aflojando  paulatinamente  hasta  deâbacerie 
dei  todo  em  breve  tiempo.  líl  ministério  de  mayo, 
despues  de  una  conducta  dejada  y  vacilante  qfte* 
reflejab* ,  por  decirlo  aai ,  en  los  diversos  carac- 
teres dé  las  personas  que  le  compolúaít  ,  no  teoii 
faerza  suficiente  para  gobernar ,   ni  podia  prolon- 

Í|ar  sil  existência  mucho  tiempo  ;  la  deelaraciòn  de 
a  mayor  edad  de  nuestra  jóveri  reina,  propoestt 
por  aquel  gabinete ,  deseada  pôr  todas  las  provín- 
cias de  la  monarquia  ,  y  sancionada  por  et  voto  y 
el  juramento  de  las  cortes,  era  T  debia  ser  pre- 
cisamente el  término  de  su  vida  política  9  de  su  vi- 
da revolucionaria.  A  si  sucedió,  en  efecto ,  atrope- 
lando la  crisls  ministerial  la  franca  antipatia  qtw 
faá  manifestado  én  mas  de  una  ocaakm  el  Sr.  Lo* 

Ge  i  ya  como  ministro,  y  a  como  tribuno  é  las  si* 
s  dei  poder. 

La  constância  y  eficaz  etnpe&o  eoa  qtie  htbít 
contribuído  el  general   Serrano  à  llevar  la  MòU 


as 

•Kuaoion  á  tamafta  altura,  le  hacian  acreedor  á  una 
demostracion  honrosa  emanada  dei  mismo  trono  de 
que  so  raostraba  aorvidor  loal  y  decidido,  no  obs- 
tante que  babia  tropezado  on  su  caulino  con  gra- 
vfatmos  escólios  núblicos  y  personales,  y  la  obturo 
en  efecto;  entro  los  primoros  actos  do  Isabel  11  como 
reina,  fuéunoel  deconfcrirlo  ol  honroso  y  alto  grado 
de  tettiente  goneral  dol  ejórcito  espaftol.  Muchoa  han 
encontrado  harto  júvon  á  nuestro  porsonajo  para 
eate  puesto,  cl  segundo  entro  loa  reservados  á  nues- 
troa  mas  distinguidos  militares;  poro  es  preciso  te- 
mer cn  atenta,  que  los  prémios  y  ascendes  obteni- 
doa  auteriormente  en  su  rápida  carrera,  no  daban  ya 
lugar  á  conferido  otro. 

Quiso  Serrano,  á  lo  que  do  público  se  dijo,  re» 
tirarae  á  la  vida  privada  con  los  domas  iudividtios 
dei  gobiorno  provisional  sus  compaucros,  y  aun  lie- 
gáronse  á  notar  en  élalgunos  visos  do  enojo  y  des- 
eentento;  pêro  ai  fui  hubo  do  ceder  ;í  considera* 
etolieeé    instancias  respotables,  y  continua  desem- 

E tilando  en  e)  nuevo  gabiueto  el  ministério  dela 
uerra. 
Todavia  está  rociente  la  odiosa  y  tristísima  me- 
moria que  el  presidente  de  aquol  consejo  de  mi* 
mistros,  D.  Salustiano  de  Olúxaga ,  dojó  en  pos 
de  una  oondueta  que  no  os  menester  caliQcar  en 
eate  sitio,  y  quo  fuo  bosquejada  on  su  biografia,  con 
el  imparcial  y  severo  colorido  de  la  verdad  y  la 
juaticia.  Ninguua  parto  do  la  tcrriblc  responsabilidad 
que  de  ella  ee  deriva,  pudo  alcaiuar  á  los  domas 
iudivLluos  dei  gabinete,  ni  trasconder  mas  aliado 
le  persona  culpablo  ;  la  única  falta  dol  general  Ser- 
rano, pêro  falta  considorablo  quo  no  delv  dejarsc 
ata  censura,  fue  la  de  no  haberso  mostrado  tan 
eaplicito  ,  tan  franco,  tau  ajeno  A&  parcial idad  en 
loa  debates  que  so  suscitaron  en  el  parlamento  so- 
bre aquellos  sucesos  inaudito? ,  como  lo  exiaian  de 
ira  lado  el  iuterós  de  la  verdad  y  do  oiro  los  hi- 
dalgoa  aentimientos  do  amparo  y  gratitud  que  de- 


bia  inspirar  á  su  corazon  el  ultrajado  trono  de  una 
huérfana. 

Con  la  súbita  y  estraordinaria  disolucion  de  aquel 
abortado  ministério  volvió  el  general  Serrano  ai 
descanso  que  sinceramente  apetecia ,  y  desde  en- 
tonces  para  continuar  en  él  ha  esquivado  cargos 
importantes  que  le  fueron  ofrecidos,  bien  que  no 
•epamos  si  cierto  desvio  y  mal  humor,  presumido 
con  mas  6  menos  fundamento  por  algunos,  habrá 
tenido  parte  en  sus  reiteradas  negativas. 

Hemos  delineado  rapidamente  la-  historia  públi- 
ca de  nuestro  personaje ;  le  hemos  seguido  sin  ódio 
ni  parcialidad  en  su  carrera  militar  y  en  su  vida 
politica ;  gloriosa  y  distinguida  aquella ,  importan- 
te y  animada  esta ,  aunque  breve  y  pasajera ,  le 
colocan  sino  ai  nivel  de  los  mas  elevados  persona- 
jes ,  mas  alto  de  lo  que  suelen  rayar  las  honro- 
sas medianías.  Soldado  valiente  y  jefe  acreditado; 
de  nobles  y  pundonorosos  sentimientos;  de  instruc- 
cion  no  muy' profunda  y  apenas  iniciado  en  las 
artes  dei  estadista  y  dei  politico ,  sobresaldrá  mas 
en  los  cargos  que  exijan  serenidad ,  arrojo  y  va- 
lentia ,  que  en  los  destinos  que  reclamen  bonda  me- 
ditacion  y  detenido  exámen.  Tal  vez  el  haber  cre- 
cido  tanto  f  en  breves  aSos ,  merced  á  su  buem 
•uerte,  le  impida  brillar,  como  ha  brillado  basta  aho- 
ra ,  en  adelante. 


VIU  HEIi  TOMO  ▼. 
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D.  JOAQlM  FRANCISCO 


PACHECO. 


Un  escrúpulo  nos  asallà  âl  tomar  la  pluma  para  escribir 
Ia  presente  biografia ,  y  le  hemos  de  esponer  con  aqueila 
franqueza  que  nos  es  natural.  ;La  iuzgará  el  lector  bastan- 
te digna  de  su  atencion  no  reuniendo  el  sugeto  de  ella  aque- 
Uas  Circunstancias  por  donde  solo  se  adquiere  en  Espana 
là  celcbridad  ? 

jQuó  Irofeos  adornan  (Se  nos  preguntará  tal  vei)  el  pe- 
destal sobre  que  se  pretende  erigir  esa  estátua?— iCuan- 
tas  coronas  murales  tf  castrenses  ha  ganado  vuestro  hé- 
it>e?-^ô  por  lo  menos  jde  qué  revolucion  ha  sido  autor 
vencido  ó  victorioso?  jÈn  cuàl  drama  trágico-politico  ha 
hechò  de  romântico  protagonista? 

En  oferto,  si  para  adquirir  títulos  á  la  estimacion  y  ai 
respeto  de  los  contemporâneos ,  si  para  ser  presentado  co- 
mo modelo  à  las  generaciones  venideras ,  es  neoesaria  al- 
ra  de  esas  cosas ,  confesamos  que  la  relaoion  de  la  vi- 
/  carrera  de  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco  no  debeta- 
Tomo  vi.  .    1 
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lir  á  luz.  Ni  á  sa  voz  se  ha  derramado  sangre  ea  los  cam- 
pos de  batalla ,  ni  por  su  mandato  se  ban  incendiado  las 
villasy  las  ciudades,  arrasado  las  carapifias  ni  profana- 
do los  templos ;  ni  en  tenebrosos  conciliábulos  ha  prepa- 
rado rovueltas  y  motines ,  ni  se  ha  ostentado  fogoso  tribu- 
no para  ganar  partido  y  escalar  en  hombros  de  sus  secua- 
ces  el  poder ;  ni  su  nombre,  en  fin,  simboliza  suceso  algu- 
no  de  aquellos  que  hacen  fuerte  impresion  en  el  ânimo  dei 
vulgo ,  y  dejan  profunda  huella  en  su  memoria. 

— Ln  ese  caso  ^por  que  se  emprende  el  publicar  su 
biografia?— ^Por  que? — Porque  nosôtros  tratamos  de  hom- 
bres  célebres ,  y  encontramos  que  el  nombre  de  Pacheco 
es  generalmente  conocido  en  Espana  y  aun  fuera  de  ella, 
locual  es  tener  de  hecho  ganada  la  celebridad:  porque 
queremos  esplicar  esa  celebridad  roisma  y  dar  la  demos- 
tracion  de  que  os  bien  merecida :  porque  deseamos  que  al- 
guna  véz  empiezen  á  ser  en  nuestro  pais  la  virtud ,  el  sa- 
ber y  cl  verdadero  patriotismo ,  títulos  de  gloria  :  porque 
elaboramos  matoriales  para  la  futura  historia ,  y  en  ella,  es 
decir,  de  aqui  á  algunos  siglos,  los  hombres  adornados  de 
las  prendas  que  en  Pacheco  brillan,  serán  los  llamados  va- 
rones  ilustres,  y  muchos  de  los  que hoi  se  apellidan  héroes 
serán  reputados  por  enemigos  de  la  humanidad. 

Ciertamente ,  el  retrato  que  hoi  sacamos  á  la  especta- 
cion  pública  no  presente  ai  modesto  y  virtuoso  patrício  cou 
el  acero  homicida  pendiente  á  la  cintura ;  no  se  ven  cru- 
ces,  placas,  ni  bandas,  ni  relumbrones  en  su  pecho,  ni  en 
la  cabeza  por  adorno  esas  coronas  de  hojas  de  papel  ver- 
de que  la  muchedumbre  entusiasmada  suele  decerner  (1) 
en  un  momento  de  embriaguez ,  creyóndola*  candidamen- 
te de  inmarcesible  laurel  tejidas.— • Nuestro  héroe  no  goza 
de  tan  estrepitosa  nombradia,  y  sin  embargo,  se  halla  es- 
tendida su  fama :  forzoso  es ,  pues ,  que  algo  haya  hecho 
de  buepo,  y  de  mui  bueno,  para  grangearse  en  poços  a  fios 
tal  reputacion,  aqui,  donde  la  virtud  modesta  no  suele  lo- 


•  (t)  Me  tomo  la  libertad  de  recomendar  á  la  academia  cte  ter 
bo ,.  de  procedência  legítima ,  mui  egpresivo,  y  que  nos  hace  so- 
ma falta» 


E 
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grtr  ni  estimaoton  ni  aplauso:  aqui ,  donde  el  mérito  sóli- 
do enouentra  esoasos  admiradores;  aqui ,  donde  el  saber  y 
la  aplioacion  útilos  sou  tenidos  on  pooo;  aqui,  donde  lapro- 
bidad  f  la  reotitud  austera ,  la  perseverante  observância  de 
las  regias  de  la  moral ,  y  la  constanoia  en  las  opiniones  no 
dan  popularidad  ni  nombradia;  donde  las  oualidades  ne- 
gativas talos  como  el  no  ser  ambicioso,  el  no  ser  intrigan* 
te,  el  no  sor  osado,  cl  no  sor  turbulento ,  suelen  redundar 
tal  vos  en  dosoréililo  de  la  persona;  aqui,  en  íin,  donde 
no  es  la  cutodra  esoalon  para  lleaar  á  los  primeros  puestos 
dei  Estado ,  ni  los  discursos  do  la  tribuna  llaman  la  ateu- 
eion  si  cada  fraso  no  es  una  «mota ,  ni  las  tareas  dei  eacri- 
tor  profundo  logran  la  aosptacion  general  como  los  deema- 
nes  dcl  impudente  libolista.  Kl  magistrado  recto,  el  sábio 
íurisporilo  confundido  entro  la  multitud  con  su  modesto 
trao  do  ojnl  limpio,  no  arrebata  las  miradas  como  el  im- 

ovisado  magnate  cmplaattcido  de  veneras,  y  deslum- 

ando  los  ojos  dei  populacho 

«oon  el  oharol  dei  cocho  ultramarino.» 

D.  Joaquin  Francisco  Pacheco  no  brilla ,  no ,  con  el 
tolgor  relumbranto  de  la  exhalaoion  fugas  y  pasagera;  pêro 
como  /tt  furo  ò  Sirio  dospide  un  resplendor ,  mas  tibio  en 
aparioncia ,  aunque  en  rcalidad  mas  vivo  y  que  aloansa  ai 
âmbito  todo  dei  espaoio.  Ml  quo  se  ha  distinguido  como  ju- 
risconsulto ,  como  publicista ,  como  historiador ,  como  oe- 
tedrátioo ,  como  orador,  como  literato ,  como  poeta  i  el  que 
ea  un  partido  politico  que  reúne  (esta  es  la  verdad)  lo  mas 
florido  de  la  nacion ,  ocupa  un  lugar  eminente ,  títulos  tio- 
as  à  ser  rospetado  y  [conocido ,  y  contado  cn  el  número, 
nosso  por  cierto,  tio  las  lumbreras  do  nuestro  pais  y  de 
naestroa  tiompos.— Vamos,  pues,  &  bosquejar  rapidamen- 
te el  ouadro  do  su  vida  publica,  y  à  jusgar  imparcialmen- 
te sus  actos  y  sus  obras;  el  lector  se  oonvenceià  sin  difi- 
coltad  de  que  no  osoribimos  una  apologia» 

Naoiò  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco  en  Eoija,  proviq» 
oie  de  Sovilla ,  a  tft  do  fobroro  do  1808;  no  llega  hoi  tu 
edad  por  consiguionto  &  37  aftos.—  Estúdio  en  Córdoba  en 


el  colégio  de  la  Astmcion,  donde  pèrmatteci6  hasta  1823, 
y  de  aui  pasó  à  la  universidad  de  Sevilla  á  cursar  los  ele* 
mentos  dei  dereoho  que  le  ocuparon  hasta  1829. 

Jóven  y  andaluz  viene  á  ser  lo  mismo  que  poeta ;  y 
aun  cuando  la  lozania  de  la  imaginacion  no  fuese  cualidad 
nativa  y  peculiar  de  los  hijos  de  la  Botica ,  la  residência 
sola  en  las  orillas  dei  Guadalquivir,  en  la  perfumada  ciudad 
de  los  placeres ,  donde  cem  el  aromático  ambiente  se  ab- 
sorbe  la  inspiracion ,  donde  la  serenidad  dei  cielo ,  la  pu- 
reza dei  aire ,  y  la  amenidad  de  los  campos  escitan  gratas 
sensaciones  haciendo  vibrar  las  mas  armoniosas  cuerdas 
dei  corazon ,  y  donde  la  belleza  do  las  mugeres  exalta  la 
fantasia  y  aviva  la  poderosa  Dama  cuyo  calor  basta  lo  mas 
inerte  vivifica ;  la  residência  sola ,  repetimos,  en  la  pátria 
de  Herrera  y  de  Rioja  en  aquella  época  de  la  vida  en  que 
la  sangre  circula  hirviendo  por  las  venas ,  y  el  corazon  se 
siente  nenchido  de  entusiasmo ,  transforma  en  poeta  á  todo 
hombre ,  aun  cuando  sea  como  Pacheco  inclinado  por  na- 
turaleza  à  los  estúdios  sérios ,  á  las  meditaciones  filosófi- 
cas y  á  los  pensamientos  menos  floridos  que  los  que  so- 
êieren  las  nueve  hermanas.  En  Andalucía  toda,  pêro  en 
evilla  especialmente,  aun  hablando  cn  prosa  se  habla  en 
poesia ,  porque  el  lenguaje  comun  dei  pueblo  es  lenguaje 
de  imágenes  y  metáforas ;  se  vive  viria  poética  toda  tejida 
de  doradas  ilusiones ;  en  fin,  se  imagina  mucho  y  se  re- 
flexiona poço ,  que  es  en  lo  que  consiste  el  ser  poeta.  Los 
mancebos  que  recorren  las  calles,  dando  músioa  á  sus  ena- 
moradas ,  improvisan  las  ingeniosas  letras  de  sus  cantares; 
el  preso  compone  por  si  mismo  las  que  le  sirven  para 
lamentar  su  desgracia ;  las  mugeres  y  nasta  los  niftos  ha* 
cen  coplas.  El  amante  que  escribe  á  su  querida  cuenta 
como  de  rigor  el  escribirle  frecuentemente  en  verso :  no 
hai  rapaza  que  cuando  rocibe  de  un  mozo  galan  el  rega- 
lo de  un  clavel  rebentem,  no  examine  escrupulosamente  el 
papel  que  afecta  sostener  las  desunidas  bojas ,  sospeehan- 
do  que  en  su  cara  interior  oculta  alguna  tierna  espineta* 
ó  algun  enrevesado  soneto  acróstico.  En  Sevilla  no  se  le 
pregunta  á  nadie  si  sabe  hacer  versos,  sino  que  se  le  pi* 
fden  como  dándolo  por  supuesto.  ^En  qué  celebridad  de 
natalício,  en  qué  festin,  en  qué  dia  de  campo  no  sere- 


citan  tersos  A  rnillaroa?  Y  coando  hai  boda  jse  perdoo* 
à  alguno  do  los  oonourrentoa ,  donde  el  padrino  Iwata  el 
aacnstan,  desde  el  oura  hasta  el  menos  intimo  de  loa  con- 
vidados au  tributo  de  poesia  epitel&roica?—  En  una  pa- 
labra ,  lodo  en  alli  poesia ,  y  lodos  son  poetas  naturalmen- 
te: el  arte,  claro  es  que  no  todos  lo  oullivan,  y  entro  loa 
poços  que  à  ól  se  dedican,  desouellan  como  es  preoiso  qut 
suceda,  los  de  mayor  ingenio  6  mas  estúdio,  que  apli- 
cándole  á  las  feliue*  disposioiones  emanadas  doaquel  be- 
nigno cielo,  vienen  á  aumentar  el  largo  oalilogo  de  loa 
vates  con  que  ha  ilustrado  el  Parnaso  ospaiiol  la  en  to* 
das  cosas  privilegiada,  rica  y  encantadora  Andalucia, 

Llegò,  pues,  &  Pacheco  su  ópooa  de  ser  poeta  :.AmIt 
.gregàronse  òl  y  oiros  sciç  ò  siete  jóvencs  de  ingenio  fe+ 
fiz,  y  formaron  una  espécie  de  acudcmia  en  que  se  h^r 
cian  versos,  y  se  dohatian  y  trataban  inaler  ias  l  iterar iasi. 
$i  no  nos  enganamos ,  ninguno  de  a^uelloa  nomhres  ha 

Íuedado  escurecido.  «Alli  se  formo  (dioe  1).  Eugénio  de 
lohoa  hablaudo  de  aquellabrillante  ployadrçft),  D<m<W^(7or» 
tè*%  uno  de  los  talentos  mhs  originalea  do  Espana*,  y  alli 
iicieron  bellisimos  vorsoa  Svtatu  y  fJH^u  arr obstados,  en 
flor  por  la  muerte:  aijuella  academia  ,duró  doa  afíos.»^ 
De  lo  que  aquellos  pnmeros  qqsnyosy  egorcioioa  prpdut- 
jeron  deapues,  daremos  mucstra  mas  edolante  cuandp  ju*- 

1  piemos  à  Pacheoo^omo  literato1!  atengAnionos  ahora  t 
a  relacion  cronológica, do  au  vida.  ',  .'...<* 

Su  carrera  politica  principio  por  W  tyecho  singularVÊn 
1831  tenieudo  33  aòos  do  edad  vivja  on  Córdoba  con  an 
IçunUja;  liqhia  concluído  sus  ostudioa  ile»  dérecho,  roas  por 
.folia  cie  odad  no  podia  Tecibirse  de  abogaifo.  ta  conspira* 
•iòn  de  Marque*  en  Sevilla .  de  Miyar  yconaortes  en  Mat- 
.drid,  la  agresion  fo  Mjna  por  Navarra  y«otros  hecho*  se- 
tinej^nt^a  .([ue  nuo^troa  loctoja*  no  dosounoocrnn  scguriu- 
'monte  ,  eran,  aunque  ai  parecer  sisladoa,  (lamaradafi  dpi 
D&ilityp  ivplcun  que  auunciuban;  \\a  inipaia  íuego  subterrâ- 
neo, y  naoian  parecer'  imnineotiu. ia  erupcion  à  los  fyortk- 


*  ■  \ 


■  ■  •         :  ■'. \ii        .    ■  'i:    i  .■.,    .:  ■     I   ■   :•  •    i"  '  iiif 

.    (i)    Apuntc»  parti  una  lubliulota  divtwnilqrea  ispauulcs  cear 
^ipportawih^rari*,  UHO..  .\.    ..  „»»  ...    ■    ....!> 


8 

lo  que  es  peor  contraria  acerba  y  «nemiga  implacable  de 
.la  persona  misma  dei  paladin,  como  enemiga  y  contraria 
de  la  persona  defendida ,  de  la  cansa  porque  se  comba- 
tia ,  y  en  nna  palabra,  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Pê- 
ro y  a  llegaremos  ppr  el  órden  de  los  hechos  á  este  que 
pondremos  en  sn  debidopunto,  apreciando  las  circuns- 
tancias ;  sigamos  ahora  el  buo  de  la  narracion. 

La  reputaçion  de  Pacheco  por  el  tiempo  de  qne  va- 
mos bahlando ,  la  idea  qne  se  tenia  de  sus  talentos  y 
rectitnd,  era  ya  grande  en  sn  província  y  las  cornar» 
canas.  Diérpnle  eus  çonçiudadanos  nn  nnevo  y  público  tes- 
timonio  de  eUp  en  1833',  nombrándole  en  Ecija  pro- 
cnrador  sindico  de  sn  ayuntamiento.  Las  circunstancias 
qne  realzan  el  valor  de  tal  nombramiento,  Y  V&  lo  hacen 
significativo  por  estremo ,  sou :  en  primor  lugar  x  la  corta 
edad  de  25  anos  en  que  se,  hallaba  el  nnevo  síndico,  la  cual, 
unida  à  sn  caracter  notoriamente  opuesto  à  todo  género  de 
intriga ,  hace  patente  que  no  fné  resultado  de  ninguna  es- 
pécie de  amaço.  6  cabildeo ;  adernas ,  se  ha  de  tener  pre- 
sente que  aquella  fné  la  primera  eleccion  nn  poço  popular 
de  las  municipalidades. 

No  dejaria  de  producir  cierta  satisfacion  de  amor  pro- 
>io  en  sn  ânimo  juvenil  eso  de  ser  por  primera  Tez  llama- 
lo  á  ejercer  cargos  de  república ,  y  de  verse  revestido  por 
sus  convecinòs  de  un  verdadero  carácter  de  representante 
dei  pueblo.  Si  con  esfáq  y  otjràs  çoqfts  creció  un  poço  el 
generoso  hervor  de  sus  ideas  politicas,  np  tenemos  datos 
çiertos  para  juzgarlo:  ello  es  que  ai  fin  dei  ano  le  encon- 
tramos ya  en  Madrid  fundando  en  union  de  otros  vários 
escritores  notables,  un  periódico  notable  tambien  per  li 
singularidad  y  atrevida  exaltacion  qne.  mostraba  en  idea? 
ylenguaje. 

Es  una  circunstancia  mny  digna  de  ob^eryarse  que  casi 
todos  los  periódicos  de  alguna  importância  que  se  nan  pu- 
blicado en  la  capital  de  Espana  han  incurrido  en  una  es- 
trana  y  á  veces  cómica  çontradiccion  de  sus  respectivos  tí- 
tulos. Cl  primitivo  Êspqnol  se  anuncio  con  nn  gran  pros- 
Secto  escrito  casi  todo  él  en  gringo ,  y  fné  siempre  apostol 
e  doctrinas  qne  por  lo  mismo  qne  eran  civilizadoras  lenian 
mas  de  allende  que  de  aquende  el  Pirineo :  sn  fundador  (i 


ff 
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quien  debe  machos  adelantos  y  grande  ensefianza  el  pe- 
riodismo) diò  á  la  forma  y  redaccion  de  su  papel  uti  color 
y  oa  sabor  ta  a  estrangeros,  queel  diablo  no  hubiora  po- 
aido  adivinar,  á  no  haoerla  sabido  de  ante  mano,  la  singu- 
lar antonomásia  do  su  nombre.—  El  Eco  dei  Comercio  ja- 
znâs  se  acordo  sino  muy  por  acaso ,  y  alia  como  incidental- 
mente de  las  cuestiones  niercantiles.  —  El  Porvenir  nació 
desde  luego  con  sintomas  de  no  tenerle ,  y  murió  en  efecto 
de  muerte  preços  el  dcsdichado.  — -  El  Liberal  fué  un  pe- 
riódico humildemente  adicto  à  cierto  célebre  ministro  y 
obediente  a  sus  inspiraciones  y  mandatos.  —  El  Patriota 
regido  por  un  estrangcro ,  y  bajo  influencias  estrangeras, 
tampoco  se  mostro  coloso  do  las  glorias  ni  de  los  intere- 
ses  nacionales.  —  El  Eco  de  la  reuon  salió  desde  el  proa* 
.pecto  tau  agenode  cila  por  lo  destemplado,  <pie  muy  lue- 
go murió  de  mano  airada ,  sin  que  amigos  ni  enemigos  le 
negaran  el  dictado  de  valiente  ni  le  conoedieran  tampoco 
d  de  razonabU.  —  Àhora  mismo  tenemos  un  Clamor  pú- 
blico  quo  deíiende  todo  aquello  contra  que  el  público  cla- 
ma ;  una  E&peranza  f  ôrgano  dcl  partido  que  mas  la  tiene 
perdida ;  un  Pensamiento  de  la  Nacion ,  <jue  piensa  como 
apenas  hay  ya  quien  picnse  ctc.  ctc,  etc.  Pues  asl  sucedió 
.  ai  periódico  que  ayudó  à  fundar  nucstro  D.  J.  F.  Pacheco, 
.  el  cual  titulandose  el  Siglo  no  vino  à  ser  ni  un  ano,  pues  so- 
lo duro  três  meses  escasos,  y  eu  cuanto  a  representar  las 
ideas  dei  siglo  qvaes  lo  que  sin  duda  (y  Imolando  seria- 
mente) se  quiso  significar,  cstaba  tan  lcjos  de  eso,  cuan? 
to  lo  están  atiora  todos  sus  fundadores  que  arrastrados  jus* 
tamente  por  el  espiritu  dei  siglo  se  han  inclinado  ai  sisr 
lema  do  la  raxon  y  de  la  templanza.  Dejando  aparte  ai 
duque  de  Frias ,  à  quien  aun  en  aquella  época  se  haoe  es- 
trafio  ver  en  tan  juvenil  y  buli i ciosa  compania ,  aun  sin  ha- 
blar  dei  ya  difunto  Espronceda,  que  mostro  bien  à  las  cla- 
ras en  los  últimos  dias  de  su  malograda  vida  el  feliz  cam- 
bio que  Ia  madurez  dei  juicio  coincnzaba  à  aconsojar  à  *n 
clarisimo  entendimiento ,  basta  nombrar  ahora  à  los  Garcia 
Villaka,  Ros,  Pastor  Diaz,y  Vcga(pon  Ventura)  paru 
que  todos  convengamos  en  que  si  eu  èl  dia  se.  anunciarau 
para  escribir  un  periódico  no  le  dirijirian  ni  le  redactaríau 
en  los  términos  que  lo  hicieron  con  su  fosforescente  SigU* 
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—  »Descabe1Iada  empresa ,  dice  hablando  de  esto  el  mis* 
mo  Ochon  antes  citado,  que  dnró  y  debió  durar  muy  poço. 
Pacheco  la  dejó  ai  cuarto  número.»  —  Hizo  perfectamente 
que  no  iba  conforme  á  la  circunspeccion  ae  persona  da 
tanto  8080  la  colaboracion  de  un  periódico  que  nunca  apa- 
recia ma»  furibundo  y  subversivo  que  cuando  presentaba 
en  blanco  sus  columnas;  columnasen  blanco,  si,  pêro  ea- 
cabezadas  con  ciertos  epigrafes  escitantes  de  la  curiosidad, 
y  cuya  soledad  y  desamparo  era  una  tácita  cuanto  enér- 
gica acusacion  contra  el  rigor  de  la  censura.  Singular  ar-* 
bitrio ,  que  economizando  tiempo ,  trabajo  y  gastos  de 
imprenta ,  causaba  gran  sensacion  ai  mismo  tiempo  en  la 
muchedumbre  ignorante ,  movida  mas  por  la  vista  y  coo* 
templacion  de  aquellos  huórianos  epigrafes ,  que  nunca  lo 
hubiera  sido  por  la  lectura  estensa  de  los  articulo» ,  ma- 
chos de  los  cuales  ganaron  quizá  en  no  ser  publicados,  co- 
mo gana  una  dama  fea  pêro  fcien  prendida  en  conservar  so- 
bre su  rostro  un  velo  perdurable.  E)lo  es  en  fln  que  la  tal 
ocurrencia  produjo  una  modificacion  en  la  ley  de  impren- 
ta ,  en  la  cual  se  puso  la  espresa  prohibicion  de  que  los 
escritos  periódicos  publicasen  artículos  en  blanco.  Volva- 
mos á  nuestro  Pacheco. 

Gonociendo  el  ministro  de  fomento  Burgos  su  capacidad 
para  el  periodismo  (para  el  cual,  sea  dicho  de  paso,  nabas» 
tan  las  dotes  comanes  de.  escritor,  si  no  se  tienen  cualidades 
especiales)  le  nombró  redactor  dei  Diário  de  la  administra^ 
cion  enreemplazo  de  D.  Salustiano  de  Olózaga,  que  habíasa- 
iído  de  aquella  colocacion  para  una  cátedra.  Los  artículos 
que  alli  eecribiera  nuestro  1).  Joaquin,  no  han  de  servir  aqui 
para  jozgar  sus  doctrínas  administrativas,  ni  aun  sú  aptítod 

Seriodistica,  pues  que  muy  pronto  levamos  á  ver  ejercien- 
o  esta  profesion  mas  independientcmente ,  y  por  decirlo. 
asi ,  de  su  propia  cúenta. 

En  juho  de  183fc ,  quiso  el  ministro  Moscoso  de  Alta- 
mira  que  el  Diário  de  la  administracion  se  coovirfciera  en 
periódico  político:  Pacheco  no  quiso  sostener  ai  ministério 
ton  un  diário  oficial  \  pêro  no  se  crea  que  pasó  á  las  filas  de 
la  oposióiòn:  lejos  de  èso,  en  aqnel  mismo  dia  se  agrego  á 
!a  redaccion  de  la  Abejn,  periódico  moderado,  la  reconsti- 
tuyó  à  su  modo,  y  fuó  su  director  por  muchos  meses,  basta 
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t&ero  de  1830.  Qutao  v  pões ,  sor  mintatorial ,  pêro  do  pa- 
gado por  ©I  miniatorio:  ««tramo  do  delicadexa  do  ouya  ou* 
teriliaad  podemoa  nosotros  tambien  dur  teatimonio  y  aer  vi* 
wo  ejempto,  puea  ma»  de  una  vca  noa  homo»  bulindo  en  chão 
•emejante  %  sin  merecer  por  ello  ni  el  reapeto  de  nueatroa 
•dwsarioa,  ni  aiquiora  la  eatimaoionde  nueatroa  amigoa. 
Mas  de  una  vcx  deiondimox  con  grave  rieago  haata  de  nuea- 
Ira  vida ,  opintonea,  oomunionea  politioaa,  y  haala  pcrao- 
mí  de  maa  ó  raeno*  alta  categoria,  ain  que  í  ello  noa  obli- 

Eaaen  ootnpromiaos  de  ninguna  ©apecie  %  y  aolo  por  un  de- 
er  de  oonoienoia,  por  el  impulao  do  la  conviocion  maa  in- 
lima.  ;Y  oaàl  era  el  fruto  que  do  nuoatra  noblo  indepen- 
dência reoogtamotf  Que  mientras  de  un  editor  ta)  vex  igno- 
ttnte  y  aiempre  avaro,  reoibiamoa  el  preoio  raexquino ,  no 
A  la  oaprearoa  de  nueatraa  opiniones,  «ino  dei  trabajo  ma- 
terial de  Uener  en  ao  proveeho  una  hoja  de  papo!  que  ae 
recibia  oon  general  aplauso,  nueatroa  enemigoa  noa  aeuaa* 
l>an  oalummoaamente  de  eetar  pagados,  ya  por  un  minia- 
Iro,  ya  por  un  partido,  ya  pôr  una  onmnrilfa,  ya  en  fln,  haa- 
la por  un  gobierno  eatranpeto.  Dioiendo  eato ,  ocultaban 
iqne  habiamoa  aido  inaoceaihlea  6  aua  tentativaa  de  eorrup- 
cion.  Pòrotra  parte ,  nueatroa  oorreligionarioa  políticos, 

Íaobre  todo  loa  ooriíeoa  y  padrea  graves,  y  maa  partieu- 
rmente  ai  ejeroian  el  poder ,  noa  miraban  con  cierto  dea- 
den  y  sobfe-oejof  eomo  reaentidoode  <juc  n»  futoemoa  oa- 
4a  dia  gorra  en  mano  A  oonaultartea  f  impetrar  la  aproba- 
eion  dei  articulo  dei  dia  aiguiente.  Con  eato  nunca  ae  Imn 
treido  oUigadoa  A  la  menor  aeftal  de  reeonocimiento ,  bien 
-4*  verdad  que  tampooo  noaotroa  loa  hemoa  ©onatreftide  h 
4ar  nraeatraa  de  gralitud,  baatnndonoa  por  galardon  el  tca- 
limonio  de  Uueatra  oonoieneia ,  el  aprecio  dei  público  para 
quicn  eacribiamoa,  el  triunfo  de  la  verdad  que  maa  de  una 
irea  gloriosamente  eonaepuimoa,  la  bmnillacion  dei  error 
y  la  maldad,  do  ouyn  pálida  frente  maa  de  una  vex  tambien 
«rrnnoamoa  atrevido*  la  foa  nuWarn,  y  el  dcapeohode  loa 
■•nemigoa ,  qno  entnnoea  encarnixadoa  noa  peratguioron ,  y 
todavia  boy  noa  muerden  y  xahiarcn,  no  reaolviéndoae  h 
perdonarnoa  el  mal  que  con  nuoatra  independiento  y  fran- 
6a  pluma  )e«  hicimoa. 
a  J    Diacolp©  el  benévolo  leotor  eati  digreaioa  introduoidt 
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no  por  impertinente  deseo  de  hablar  de  nuestra  humilde 
persona,  ni  por  vano  despique  de  resentimiento,  pueshace 
anos  que  aprendimos  á  despreciar  y  pagar  con  risa  compa- 
aiva  lales  misérias:  lo  hemos  traido  á  cnento  solo  con  el  ob- 
jeto  de  mostrar  que  somos  jueces  hàbiles  y  esperimentadoí 
para  discernir  el  mérito  que  encierrala  accion  de  D.  J.  Pa- 
checo; esto  es,  el  abandono  de  nn  sneldo  ministerial  y  de  la 
proteocion  consiguiente,  y  eso  para  meterse  à  ser  escritor 
ministerial:  rasgo  de  aquellos  que  segun  la  enérgica  espre* 
sion  dei  vulgo  nunca  esm  agradecido  ni  pagado,  yque  sue- 
)e  atraer  ai  que  eu  tal  pecado  de  delicadeza  incurre  ia  nota 
de  simple  orçulloso ,  o  de  presuntuoso  mentecato.  Se  tiens 
ya  por  un  axioma  vulgar  en  la  profesion,  que  el  periódico 
y  et  periodista  realmente  independientes  no  pueaen  jamtf 
medrar;  por  eso  son  los  casos  tau  raros,  que  mereceu  ri 
nombre  de  fenómenos ,  y  todos  ellos  no  haoen  mas  que 
confirmar  por  escepciób  la  regia» 

En  1835  fué  nombrado  Pacheco  contador  general  de 
pósitos.  Propúsole  D.  Diege  Martinez  de  la  Rosa  sin  cono- 
cerle ,  y  le  nombró  el  ministro  Medrano. 

En  el  mismo  ano  escribió  y  dió  ai  teatro  un  drama  ea 
cinco  actos  y  en  prosa  con  el  título  de  A  Ifredo,  dei  cual  por 
ser  notable  bajo  el  aspecto  literário  y  filosófico.**  hará  mal 
adelante  un  lígero  anÀlisis.  La  misma  pluma  que  estas  líneas 
ahora  va  trazando  se  lanaó  entonces  contra  aquella  produo» 
cion  en  el  tono  punzante.  propio  de  la  sátira  ea  que  se  em* 
pleaba :  de  aquella  censura,  a  que  sobro  aoaso  un  tanto  de 
.virulência,  y  cuyo  por  qué  se  esplicará  en  la  parte  de  criti- 
ca literária  dei  presente  opúsculo,  concihió  el  autor  dei  AU 
fredo  y  tal  vez  guarda  hoy  todavia  eacesivo  resentisMentoc 
esta»  son  las  amarguras  .que  el  critico  se  ve  precisado  á  ar- 
rostrar  en  su  carrera. 

Otro  drama  en  verso  con  el  titulo  de  Los  infantes  de  Lata 
escribió  de  allí  á  poço  tiempo >  que  nunca,  a  lo  que  cree- 
mos ,  se  lia  representado. 

En  el  mismo  afio  (1836)  alternando  las  tareas  politicai 
y  literárias  con  las  de  su  primitiva  profesion  ,y  principal 
carrera ,  fundo  en  union  con  D.  Juan  Bravo  Murillo,  y  uoa 
Manuel  Perez  Hernandez,  el  Boletin  de  jurisprudência,  nrv 
.mera  revista  jurídica  da  Espana  ,  en  cuyo  abono  había  la 
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general  aceptacion  que  da  loa  hombree  dei  foro  ha  conse- 
guido» 

Poro  la  mnyor  importância  de  Pacheco  era  como  perto* 
dieta  politico :  companerode  1).  Alejandro  Oliva»  y  dei  ci- 
tado Porei  Iternandex  aostuvo  contra  loa  mas  hAbiles  adver» 
aarioa  dei  opuesto  bando  una  activa  y  larga  polémica  cn  quo 
se  deaenvolvieron  y  llevaron  hasta  la  evidencia  de  la  mau 
perspicua  demostraoion,  loa  aanoa  principio»  de  la  politica, 
v  laa  teoriaa  constitucionalea  generalmente  adoptadas  por 
loa  maa  acreditadoa  publicistas.  Bato  no  ea  decir  que  nuee- 
iraa  ideaa  esten  totalmente  de  aouerdo  con  laa  dei  Sr.  Pa- 
checo; ai  contrario,  tonemos  la  degrada  dequeel  convon- 
cimiento  acarreado  por  la  obaervacion  de  loa  heohoa,  noa 
haya  traido  á  diferir  de  su  sistema  en  puntoa  rttuy  eaencia- 
lea;  mas  no  queremos  ahora  interrumpir  lanarracion;  de* 
Jemoa  partf  el  juicio  critico  de  aua  eacritoa  y  diacuraoa  el 
exAmen  de  aua  dootrinas ,  y  contentémonos  con  hacer  notar 
aqui  la  conatancia  de  aua  princípios,  y  au  capacidad  como 
eecritor  publico. 

Eataa  cualidadea  le  valieron  la  conflanxa  de  loa  electorea 
que  en  el  verano  do  1830  le  nombraron  diputado  para  laa 
(tòrtee  reviaoraa.  Impidio  au  reunion  la  Mamada  rêoolueim 
dela  Grania ,  en  tjue  el  sargento  Garcia  aubiò  laa  escala- 
ra* dei  real  Palácio  pinoteando  loa  cadAvcrea  de  loa  intm- 
mtrablee  héroee  quoalli  dicron  la  vida  por  defender  laa 
iaetitucionee  y  A  la  eacelaa  Heina  A  quienes  éramos  deudoroa 
da  tantos  beneftcios(ltl)  llegé  hasta  el  régio  aposento,  insulto 
i  la  abandonada  seftora,  y  ajo  villanamente  su  decoro.  Dejo- 
Tftoa  A  la  historia  la  triste  narracion  de  tan  peregrinos  euoe- 
aos,  y  hajamos  solo  la  observacion  de  que  A  loa  aargentoa 
taaurrecctonadoe  ao  les  puede  aplicar  la  feli*  espresion  dei 
poeta  francês,  que  dijo  hablando  de  la  tnevitable  muerte: 

«  Eí  In  (jardi*  auf  ♦yi7/<*  mios  barriam  du  Louvrê 
« N'  en  (tifanapas  nm  roi*. » 

Acaeoiô,  repelimos,  aquello  que  llamaron  revolueioit 
da  la  Granja,  y  todo  hombre  que  conservaha  algun  senti- 
intentado  pudor  se  aprosuroA  mostrarse  en  la  manera  po- 
•ible  ageno  de  toda  oomplicidad.  Pacheco,  que  no  contando- 


se  entre  los  agentes,  no  queria  lampoco  ser  contado  entre  loi 
consentidores ,  creyó  que  seria  reconocer  indirectamente  el 
ouevo  órden  de  cosas  el  conservar  su  destino  Y  y  asi  renun- 
cio la  contaduría  general  depósitos,  incorporándose  en  Ha* 
drid  en  el  colégio  de  abogados. 

Al  mismo  tiempo  entro  de  redactor  dei  ya  transforma- 
do Espanol ,  y  muerto  su  director  el  abogado  Izaga ,  le 
reemplazó  Pacheco,  y  siçuió  en  aquel  encargo  hasta  media- 
dos de  1837.  De  gran  bnllo  fué  aquella  época  para  la  pren- 
sa moderada ,  haciendo  la  oposicion  legal  á  las  cortes  que 
se  llamaron  largas  por  alusion  y  semejanza  ai  célebre  par- 
lamento inglês ,  y  rechazando  ai  mismo  tiempo  que  la 
usurpacion  y  tirania  de  los  contrários  los  proyectos  de  in* 
surreccion  de  algunos  amigos. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  el  memorable  su- 
ceso  de  Pozuelo  de  Aravaca.  La  demostracion  hecha  en 
aquel  pueblo  por  algunos  oficiales  ,  fuera  cual  fuese  la  leal- 
tad  de  sus  intenciones,  no  se  hallaba  en  perf  ecta  consonância 
con  los  deberes  austeros  de  la  disciplina  militar:  basto  esta 
circunstancia  para  que  Pacheco ,  no  obstante  ser  el  su- 
cção conforme  á  las  miras  y  objeto  de  su  comunion  politi- 
ca ,  lo  combatiese  abiertamente ,  no  sin  grangearse  por 
ello  grande  animadversion  de  personas  influyentes  entre  los 
de  su  partido. 

Larga  seria  la  relacion  minuciosa  de  todas  sus  tareas 
periodisticas:  bastará  para  nuestro  propósito  insistir  es  la 
observacion  que  ya  hemos  enunciado  de  la  admirable  con- 
secuencia  de  princípios  que  siempre  mostro  Pacheco,  y  de 
la  valentia  con  que  los  defendió  en  médio  de  la  mas  inal- 
terable  moderacion  en  los  términos. 

Trasladada  la  propiedad  dei  Espano l  á  otra  empresa,  se 
separo  de  ella  nuestro  D.  Joaquin,  y  fundo  con  algunos 
companeros  el  periódico  la  Espana  ,  en  el  que  sin  embar- 
go escribió  poço,  y  aun  le  abandono  pronto. 

En  1839  fué  elejido  diputado  por  Sevilla. 

Al  formarseel  ministério  que  presidio  el  conde  de  Ofa- 
lia  fué  uno  de  los  diputados  mas  influyentes  ,  y  estuvo 
muy  cerca  de  ser  ministro  de  la  Gobernacion:  asi  lo  que» 
ria  Mon  que  era  su  intimo  amigo  >  pêro  Martinez  de  la  Rosa 
tomo  con  empeno  que  lo  fuese  el  marquês  de  Someruelos 
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prtttlociA  oaio  dicUmon.  Talos  ion  A  lo  menoA  Iaa  noti- 
ias  quo  haa  llegado  A  noaotros  sobro  ol  dencnlaeo  do 
HioU*  criais  minintorinl ;  mas  como  hubioao  intencion  do* 
laida  do  dar  ontrada  on  Ia  nuova  combinaeion  A  Pacheco 
i  lo  propuao  ya  Ia  aubaecrotaria  do  Ia  (toboraaoion ,  ya 
i  cortora  do  Marina;  A  una  y  A  otra  «o  n^gvS  rotundamente» 
1*  ol  Sr»  Pacheco  do  aquelloa  hombroA  politico*  f  cuyo  nu* 
loro  no  ha  raenoAtor  ^«ra  ner  eaprcaado  do  muohoa  guA- 
Amoa  ,  quo  aí  bien  Uonon  Ia  concicnciA  do  poder  hacer 
Igo  buotio  on  ol  caao  tjue  Ia  corona  Ioa  elijioro  por  aua 
MMOjoroA ,  no  ao  von  am  emlmrgo  oqucjadoA  do  caa  Ar- 
ionio  Aod  do  olovAcion  y  mAndo  quo  A  muehoA  precipita 
ha  pordido:  por  cao  on  Ia  organixAcion  dol  miniatorio  do 
ao  vomoA  baldando ,  o  parque  croyeAO  quo  no  era  llegado 
I  dia ,  ò  porquo  no  vieae  arreglada  A  au  idoA  Ia  combina- 
ion  ,  rehuao  ouantoa  puoAtoA  ao  lo  oírocioron  ?  y  antea  hioa 
•signo  con  tan  oIIcaooa  ra«onea  A  1).  Prattotaoo  do  Paul* 
o  LAAtro  y  Oroxco  para  ol  miniatorio  deliraria  y  Juatioia, 
uo  codiondo  A  ellaa  ol  condo  doTorono ,  principal  croador 

0  aquol  Gabinete ,  inlluyo  on  calo  aontido,  y  cl  candidato 
6  Pacheco  quedo  notubrado. 

Y  ol  por  au  parto  tan  conformo  con  ol  cApIritu  y  Aiate* 
Aã  dol  nuovo  miniaterio  ,  que  on  laa  eórlca  do  1H3H ,  voto 
on  ol  gobiorno  caai  aiempro  ,  aeparAndoae  unicamente  eu 
quolloa  pocoA  caaoa  on  quo  la  conatunte  independência  do 

1  optnionaal  lo  exigia. 

Ltcgo  la  famosa  ouoation  dei  dioKmo,  y  como  individuo 
io  la  comiaion  quo  babia  do  examinaria ,  projn*-  o  ol  atate- 
nadei  médio  diefcmo  como  una  tranaaocion:  Aiatema,  ou 
[UO  ao  pudo  croer  un  inatante  que  el  çobierno  oonsentiriA, 
'  quo  tal  vc»  adoptado  entoncea  hahria  aatiafecho  para  ai- 
[UH  tiompo  laa  onoontradaa  neoeaidadoa  quo  boy  tuiamo 
too  oorcAti  aohro  cato  tmntn. 

til  miniatro  Àrra/ola  disolvitS  aquel  parlamento  y  Ha- 
ftóalquchabia  do  auccdciio:  como  la  influencia  dei  go* 
uorno  ca  aiempre,  y  fue  ma*  que  do  ordinário  on  aquolla 
toaaion  %  caai  dociaivn  cn  matéria  de  oleecioneA  (eoaa  quo 
MAUtria  A  abrir  loa  ojoa  A  cuantoa  no  loa  tuvieaen  cerra- 
Io«  por  ol  eapiritu  de  aiatomaj  no  aiotido  grande  Ia  afl- 
ikm  quo  A  Pacheco  proíosaba  cl  miembro  mas  iulluyonto 
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dei  gabinete ,  no  debia  de  salir  y  en  efecto  no  salió  diputa* 
do  para  la  legislatura  de  1839.  Lo  fuó  ai  desate*  por  la 
província  de  Córdoba  en  1840 ,  época  en  que  ya  távo  mas 
importância  como  diputado  y  orador,  Sn  posicion  etfa  ns  t 
tanto  escéntrica ,  porque  separado  abiertamente  de  loa  mi-  ' 
nistros,  ni  se  acercaba  á  la  oposicion  progresista  ni  se  atre- 
via á  inaugurar  otra  por  si  mismo.  Sus  compafieros  do 
entonces  saben  bien  que  él  lo  quiso;  pêro  titubeó ,  temien- 
do  lo  ridículo  de  su  situacion  si  se  quedaba  como  era  muy 
probable  enteramente  solo.  Sin  embargo,  ya  anatematizo 
duramente  el  sistema  dei  ministério  diciéndole  ocque  no  pen- 
saba  mas  que  en  pedir  leyes  ,  cuando  lo  que  se  necesitaba 
eran  hombres»;  espresion  que  hicieron  valer  mucbo  016- 
2aga  y  Mendizabal.  El  gran  conflicto  de  aquella  situaciofl 
era  la  proponderancia  inaudita  de  Espartero ,  el  descard 
con  que  pretendia  arrojar  su  espada  en  la  balanza ,  y  la 
timidez  de  los  hombres  que  Uevaban  las  riendas  delgobier* 
no  para  oponerse  á  semejantes  humos  semi-dictatoriales. 
Los  hombres  pensadores ,  no  dominados  dei  espiritu  da 

Eartido,  y  atenidos  solo  á  la  rigidez  de  los  princípios ,  ba- 
ian  previsto  de  muy  lejos  semejante  mal.  (1).  Pacheco  na 


(1)  El  que  esto  escribe  íué  cl  primcr  periodista  que  con  grsa 
desplacrr  ae  los  corifeoa  dei  partido  moderado,  débil  y  mísera- 
blementc  acogido  á  la  proteceion  dei  mimado  general ,  censure 
ai  gobierno  por  haber  tolerado  que  aquel  diese  pública  y  ofldal 
aprobacion  .» uno  de  sus  actos  ;  pues  que  reconocer  á  un  «efe 

âel  ejércíto  cl  derecho  de  aprobar,  era  darle  tacitamente  el  de 
esaprobar.  Kl  tiempo  confirmo  esta  máxima  nuestra ,  con  he- 
ehos  que  sin  duda  no  habian  previsto  aquellos  senores.  \f  coáo- 
taa  calamidades  de  aqui  para  la  pobre  Espana  1  Sicmpre  sncede- 
rá  lo  mUmo  mientras  se  permita  influjo  directo  en  la  direecioa 
suprema  de  los  negócios  ai  que  tiene  á  su  disposicion  la  fuena 
armada ,  que  en  todos  los  países  y  mas  en  los  regidos  por  inití- 
tucionea  liberalcs  debe  ser  instrumento  pasivo  dei  gobierno.'  So* 
lemne  bomenage  acaba  de  prestar  á  esta  verdad  eterna  el  gene- 
ral Narvaex  entrando  á  nrcaidir  el  gabinete:  au  influencia,  gran- 
de por  la  fuerza  natural  de  la»  cosas  y  por  la  superioridad  de  ia 
carácter,  viene  á  ser  de  esta  maneta,  legal,  constitucional  y  útiL 
Jfo  lo  hizo  Espartero  asf,  pero  todos  sus  desmanes  se  aao  da 
atribuir  ai  partido  moderado  que  anduvo  por  estremo  contem" 
platlvo  con  su  gefe  y  aun  con  el  ejército.  Téngose  presente  qa* 
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ftodia  menoede  Mr  de  eatc  número»  y  *n  mas  de  una  oca- 
eion  manifesto  abiertamente  au  dicttmon  de  que  oonvenfe 
euftaiar  à  Bepartero »  y  admitiria  rceueltaraeete  «a  dimt- 
stwst  llegare  4  heoerU^  jut^ba  oon  raion  que  todo  e)  po*» 
der  ide  aquel  activo  ambicioso  provenia  antea  denueatru 
debilidad  que  de  su  propia  fucrM.  Kl  habor  consentido  en 
ett>ê<iparaeioo'del<maft)o  nubiera  sido  pem  equel  Saneon  lee 
l^jmne  de  Dililei 

Pare  completar1  tat  noticias  de  las  tareaa  legislativas  de 
•neutro  Di  J.  Pacheco1  eu  aquell*  tooca ,  diremos  q«e  en 
kl  eoestion  decMiet»  reproduoida  entonoeat  soetnvo  la  abo» 
lition  completa  de  este  gkavAmenven  m  discurso  quieA 
wee  notabt*  qt*e>  se  pronuncio  en  equel.  sentido:  y  que 
en  lo  tlleeusion1  dei  la  famosa  ley  de  ayuntamientoe ,  oon- 
donó  et  método  meree  proponla  para  nombrar  loa  alcaides 
(pretexto  de  alllnpoco  para  ai  nfcamientn)  queriendo  que, 
ó  faesen  elegidos  por  cl  pneblo  o  de  nomnrsmiento  directo 
de  U  corona.  Hlftié  quita  por  noa  adiéion  vario  la  neture- 
leia  de  aqdello  que  se  vdtana ,  qde  de  nna  mera  lutoriía- 
eioarquo  se  pedia  *  tino  k  convertiree  en  ley. 

Llegò  et  veranode  I8M>.  tu  tempectad  amenaaabe  eon 
rugido  gordo:  Pacheco  era  de  los  indicados  pareel  ministé- 
rio quohabia  de  conjuraria,  entre  los  cosles  se  ooataben 
titnbloh  los  seftoree  Utarix  y  Renavidcs*  L8s  três  eeiuvie- 
nm fpttntoyt  de  ser  notahrndoti  puedo  aseguraree  oee 
tilo  hubieran  aidoyA  In  insurreecion  no  bnbiera  triunfado, 
»*»no '««  nubiera  pasedo  por  la  ignominia  dei  venoimiento 
'  tai  harber  sosfenulo'  cl  combati» .  l 

■"''  Los  cosas  se  «mgleron  de  otro  modo  t  rebento  le  mina 
él  1v°  de  aetiembre*  Aqualla  maftans  corriô  Pacheco  lodo 
'Madrid  buaeando  si  presidente  dei  Gongreao*  deseoso  de 
tWMiatle  y  conjuraria  A. ».  hnr*r  «tyn.  Pêro  no  le  encontro. 
•  Hey  dias  cn  que  os  muy  difícil  enòootrar.  Tambientaosotros 
1  'recordamos  que  anduvtmos  buscando  à  alguivn  puro  intftil- 
;  Mente  t  en  cambio ,  Is  junta  revolucionaria  nos  busco  para 


ii 


la  saeeaiva  nrenonderanr-is  dei  hrsin  militsr  (sdemaa  da  no  arr 
)a  de  esta  sirIo)  os  en  los  estado*  libres  núncio  de  guerra  aWil 
e  de  horrenda  tirania.  Noaotrosno*  Is  historia  es  quita  laijKiet. 
Tono  ti.  1 
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intimarão»,  como el salteador  qaepide  la  boba  ó  Ia  Tida, 
que  le  diésemoa  nnestro  destino  ó  nuestra  sumision,  y  nôi 
encontro  em  efecto  :  hicimoa  sin  Jitubear  lo  que  el  armiao; 
-y  iavimoa  la  honra  de  aparecer  en  la  gaceta  entre  losSUtiaii- 
i<*s  inoomte$  (llll)  que.en  estfr  babilónia  de  empleados  te 
jlieroo  por  entendidos  (1 ).' 

r<:  ..Pacheco  que  tambienapareció  en  aquella  misma  lista, 

decidido  á  combatir  por  los  únicos  médios  que  esiaban  enjni 

mano  £y  no  éran.por  eierto  á,la. s&onl leenponos  peligrosos) 

raiguió  esgrimiendo  sujplumaenel  GêrwtoNcwQnal  goma  lo 

-estaba  haciendo  va.  dê  doe  meses :  ^raijuetta  parte.  Noen 

■  posibiequelostoleraqtisiaios  demóciatas  lo  'safrieigiu  el 

ffefe  politico  Lasana  le  intimo  en  lqsprinaeros  de  octubre,  y 

.por  disposicion  de  la  iunta  de  Maitrjd,,]*  to/ien  de sajir 

desterrado  par  a  Leon.,  como  á-sn  compadre  fieira  Hernan- 

,<lez  de  ir  a  Zaragoza.  Nò  lea  valió  el  ser  diputedos.  Fuera 

'•era. obedecer,  peco  no  con  obediência  tan  ciega  qne  no  se 

-permitiese  el  br.  Pacheco  algnna  pequena  variaçion  en  el 

layohwtarip/Miaje .aquele  ohligeba  la  sana.. dei  Sr-Lasafla. 

Vario,  pues,  de  rno&o  y ,aun de  nom)>re,  y  con  app&a~ 

-  porte  que  «e  pronawcionó  paraBilbao.,.  ae  endereo)  ,a  Yi- 

-  teria'.  En  amlfas  a  dós  cepitales  ,vascongada>:se  le  hitç  a#- 
iiSajadory  obsequioso  acogimienlp.,:  :i  y  .  lV) ,'.:, 
.'i . ifl.Sr.  Cortina., ministro  de lo£'nftwkrados«n iVetepcÂ 
f.  levante  aquellos  destierros.  Paçjbeçc^np^rey^^oppfiuiie  rp- 
,  gréear.  k  Madrid  (por  êntonce&prâemarçha.á  ',  ÈaFJs^CuI*; 
•jtÁe  vecesen  oquella  moderna ilVoíça *  centro  feia  de  la  fiw 

lizacion  de  la  presente  era ,  llcframps  juntos  ias  dea^fictafi*'* 
«.euestfa  paUia^haciendo  tristes  qoroparaoipnes  1  ;GuàqtOS  dias 
^  posamos  ansiosos  do  aprender,,  en  la.ohservaçioa  dp  [to 
•>  toara  villoso&progaesoside  aquel  puebloadelanlado;  y,J#n 
.  'qné.anhelo  no  suspira batuos  pór.yer  trasplantedaai  wbs- 
■  tf  o  snelolâS  mejorasreales^y  positivas  que  alli  AQtábainoBi 

•iquierefuese  por  nuestros  miamos  enemigos,  qu£,ningqa  l 
<.  afecto  dg  jodio  rcinooroso  nos-  dominaba,  y  no  babi&araps  fc 

sentido  que  alcanzasen  ta  mana  gloria  como  de  ella  hubiesa 

Tedundado  beneficio  efectivo  á  nuestra  pátria.  Pêro  no,qw 


ítM     "  '       ■-     -  — '  ■■■■.■  ■■.  ■  ■        .  .  _        ; 
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li  hurtOàA  rovolacioaario  aolo  aabo  arraaar  y  de alruir  .  oo 
aditioar  ai  plantar.  Ni  mm  do  Ina  ruina*  quoeaoa  ttranualo* 
úctoron  ,  quiaieron  lirapiar  loa  eacombroa,  y  allaaado  ti 
urranotf  y a  quo  no  erigir  monumento»  graodioaoa  »  cana- 
ruir  atquiera  una  mísera  cabana  l 
.:  SifainoanutAtrn  biatorta, 

.  •  Pacheco  perninnecio  on  Parta  baala  abril  do  1841 ;  «la- 
|Wo  para  laa.fiuavaa  cortou  por  Alava  y  ViKoaya*  vino  à  lo- 
laar  «aiaftln  an  el  ( totigroao  ,  y  n  ser  an  él  único  raproaan- 
gate  de  la»  tdeaamodoradaa.  Atontando  con  valor  aerano 
a  dilicõlUd  do  nquella  tituaoion  %  ia  hino  maa  lúcida  y  bri- 
Wnte  para  tM,  y  aai  aubió  Untou  gradua  la  importância  po- 
iliea  da  au  poraona*  Kl  teiiieruao  aapecto  y  aanuda  contra-* 
KÕoion  todn  IrtutHuinmcino.  contraria  A  au*  principio*,  *  ta- 
ro è  PaobecO',  como  cUvnu  ai  globo  acrobático  baMa  laa  maa 
llUta  t  oititmw  do  la  aUuoMÍcr.i  %  l.ts  mittmaa  capa»  de  air«  que 
MitcuiuuUn  aobrool  cmuo  para  comprimirlc. 

8uadiacuiao*  noiabli'»  do  cvtottcm|H>atm  nobre  U  tule* 
la  de  Ia  reina  *-y  aobro  lo»  bi<  nc9d*l  cloro» 

No  baremoN  aqui  1.1  btatori*  do  Ia  primora  do  esta*  doa 
Bltationea »  ni  rotroaoarómoa  la  momona  dei  eacamlalo  quo 
SM  ollnao  diò:.  bn$ta  A  nucMio  propósito  hacor  patente  cl 
dentado  do  Canhono  quo  o n  circunstancia»  capaoea  do  intt- 
aéidar  à  oualquior  cornann  mono*  noble ,  nlao  au  vox  rohua- 
taw  taronil»  do  niugun  oiro  dtpulado  apoyada  nino  tímida  o 
iftuirejctamentc -%  y  tomo  con  vigor  cutero  la  defensa  do  la 

tic'U  »do  Ia   ley  y  doía  tio  ma  madre  ,  cuyoa  maa  angra- 
dercvbo*  alli  impiamente  se  conc.ulcaron.  Si  ai  general 
qae  loiuu  una  íorlab  aa  ae  lo  corona  do  hiurcl,   no  aiendo  ol 

Slon  abriu  la  brecha ,  quien  la  a  salto ,  ni  quion  pereeió  cn 
a,  y  cuando  aabc  quo  loMprcmioa  y  adclantoa  cn  au  car- 
tara hnn  do  galardonnr  nu  triunfo ,  no  alcamamoa  por  quo 
kfco  aodan  iguales  y  aun  mayorea  aplauMia  ai  varon  integro 
q*0  arroatra  todo*  lo*  poligroa  de  una  luclm  tan  enen mirada 
»Jfidtaigual *  a  ciência  moita  de  acr  vencido  y  do  no  obtenar 
iimàa  rorompetou  nlguna. 

■.  Poro  ai»  quo  reoouq>on?*a  ca,  y  aatitfactnria  y  grande, 
W  talimacioti  do  loa  buenoa ,  y  aquel  reapeto  que  infundo  en 
Vnloala  poraona  dcl  bombi  o  cmoicnte  aiempro  liol  ai  cnm- 
l^limitDlo  do  aua  de  berça»  Por  eao  cada  dia  na  ido  aubiemlo 


ai 

la,  es  útil  ó  perniciosa,  porque  en  una  asamblea  de  199 
hombres  100  digan  si ,  aunque  99  digan  «o,  sin  acordar- 
se  de  que  loa  que  votan  á  ciência  cierla ,  de  propio  mo- 
vimiento ,  con  entendimiento  claro  y  recta  voluotad  aòn 
sicmpre  los  menos.  Tan  absurdo  es  ese  principio  que  bubo 
un  tiempo  en  que  se  puso  en  moda  en  Francia  la  paradoja 
diametralmente  opuesta  formulada  en  los  términos  siguies- 
tes:  Las  minorias  sismpre  tienen  razon.  Esta  proposioion  es 
evidentemente  errónea ,  pêro  por  eso  £será  mas  convenien- 
te y  fundado  el  sistema  ue  entregar  los  destinos  de  un  pue- 
blo  á  la  voluntad  de  una  mayoria  casi  siempre  amanada,  y 
nunca  compuesta  toda  de  hombres  eminentes?  jPues  en  ta* 
les  errores  está  fundado  el  sistema  represeatativol 

— jllolal  nos  dirán:  &luego preferis  el  gobieroo  popular  o 
el  absoluto?— Nada  de  eso:  nnestra  opioion  como  ya  nemoa 
dicho  es  que  ambos  son  peores  que  el  oiro ,  el  ano  por  ir* 
realizable,  el  otro  por  peligroso— ;Pues  cmé  remédio?— El 
remédio  á  nuestro  juicio seria:  crae  lejos  oe  aferrarão  enta- 
les errores  los  hombres  entendidos  y  de  buena  fé  como  ai 
sefíor  Pacheco ,  los  mirasen  como  médios  transitórios ,  y 
se  aplicasen  con  ardor,  1.°  à  la  reorganizacion  social  qoe 
es  la  que  urge  6  interesa,  y  no  la  politica  •—  2.°  é  hallar  b 
verdadera  formula  delgobierno  mejorposible,  que  segura- 
mente no  se  ha  encontrado  todavia,  como  lo  está  gritando 
con  voz  de  trueno  cl  hecho  de  no  haber  asentado  sobre  fir- 
mes cimientos  su  existência  nacion  alguna  dei  globo. 

Para  imos  acercando  a  la  resolucion  de  esos  dos  pro- 
blemas que  pueden  considerasse  como  uno  solo,  diriamoa 
nosotros  uue  el  camino  es  este:  cn  primor  lugar,  tomar 
por  norte  la  idea  de  quis  cada  nacion  ó  sea  cada  grupo  de 
nombres  dobe  ser  mirado  como  una  asociacion  en  que  no 
ha  de  haber  un  solo  sócio  sin  participacion  relativa  da 
benefícios (1).—  En  segundo  lugar,  establecido este prio* 


(1)  No  queremos  hablor  de  asneiacion  universal  porque  lea 
miopeu  cie  entendimiento  un  se  riun  de  nosotros ,  y  purqnn  lota' 
bai  de  disputar  do  aqui  á  que  ese  tiempo  Uegue.  IVromaanof 
reimos  noeotros,  «cá  pnro  nuestro  capote,  de  Jom  que  se  ima- 
KÍnan  qnc  Díos  ha  echado  uri  punadn  de  aérea  rar.ionale*  aobre 
caie  plauctilla  de  morondanga  para  que  se  dividan  y  subdívidao, 


oipio  como  pauto  de  mira  •«acme  remotaj  nodar  paeonin- 
raio  que  no  conduto*  è  transformar  la  suprema  direceion 
dei  Betado  en  un  poder  masbion  wfcmnàttmeo  que  aoflcr- 
MNlor«~-EI  progreitt  de  k>siiem  to*  ha  ido  tresando  estssoh«< 
dsu— En  loantiguo  solo  to  haMaba  do  rsywc  daupoeuerapeaò 
á  usarse  la  tos  da  ooòtcmo;  en  nnostros  dia*,  etmqee  no 
att  nuestro  pais,  sa  ha  introducido  la  diferencia  entra  esta  « 

Clabra  y  la  da  adminirtramon*  •  %•  •  Ya  vamos  oaminau* 
• .  m  .  v»  Negaremos,  Dentro  do  50  afloa  nadte  disà  «ai 
eootvrno  ha  mandado  oonstrair  tal  eamino"  ,  pino  (a  actas» 
ststnano*:  este  solo  cambio  de  vooee  fcerá  «interna»  de  uu 
oooatderable  adelanto»  y  coando  f*ta»epooa  Negue*  nadie* 
a»  atreverá  á  proponer  oon  la  cara  sorie*.  .  <  .  oomo  asimlo 
mV  urgente  ó  iatportante  la  reforma,  do  la  Coottitucion 
politicai 

-  Por  esta  levlsima  indicaoion  de*  auestros  principie* 
(que  sw  dnda  esciUrá  oompasion  en  la  mayor  parte  de» 
amealroe  leotores)  ae  oomprenderá  facilmente  que  ealamoa 
muy  disUntes  de  pensar  como  ol  Sr.  Pacheco,  sia  dejar» 
per  esddo  hacor  juatiois  a  hu  talento  y  á  la  lealtad  oott 
que  deftende  princípios  de  que  está  imbuído  y  que  él  re- 

£ta  fecundos  en  biones  para  sm  pátria :  ya  teto  la  tiempo 
haberse'  ido  desenganando  (1). 
Pêro  continuemos  el  cxámcn  de  las  Qualidades  moralea 
4e  nuestro  D.  ioaquiu  Francisco. 


ao  solo  cn  narlonrs  como  Is  Chins  ,  )a  Rusla ,  Is  branda  d  laln- 
statms,  slnosnMtsdHIo*  mtcroncftpico*  tomo  Mónaco,  San  Ma** 
nae .  MnitU  los  rsntonrs  Suiios,  las  inHnita*  Islãs  independian- 
las,  etr,  ele.  iUuó  ides  tsn  grandiosa  tendráu  do  la*  miras  da, 
la  Ptovidf  ncia  y  dei  destino  dei  hombro  los  que  guarnecen  da 
adaancro*  In*  frouteras ,  los  uuc  hnhtnu  de  nncionàudnd  &  cada 
pa*o  y  predirnn  dcseonttanxa  v  ódio  hAoia  todo  cstrnitgcro,  tsda* 
dr,  hScia  todo  cl  que  ha  nnctdo  dos  tocass  mas  nlli  As  un  limita 
as  marcado  cn  cl  sucio  ni  m>r  cl  cidol 

(i)  Como  loa  hombrea  do  grau  talento  ri  instruecion  no  pus* 
tan  menos  do  entrever  siempro  la  ycnlnd,  cl  Sr.  Pacheco  ha  ro- 
tonocido  si  carácter  transitório  dei  gnbimio  rcpiTRenlstivo  Cn 
ss  historia  do  la  Ucgcnch  (pAg.  )  nunque  jutgsndo  mui  rem*» 
Is  lo  «pie  noaotros  creemos  irtui  ecresno. 


st 

Como.Orèdor  le  consideramos  nno  dò  lo*  pf  imeres  ds 
mies  iro  Parbnenlo  y  yamotféidecir. per  4{ué* 

Pacheco  es  demasiado  jovén  para  ballarse  contagiado 
dei  Ttcio  de  aqufrHa  escuela  que  cenvierte  los  discursos 
parlamentaria*  en  diseriációiíeft  académicas:  error  gravi- 
simo  en  iraestro  .sentir  y  mueho  mas  trascendental  de  lo 
que  se  cree„  Por>  ote*  parte ,  -tampoco  ha  podido  echar  á 
perder  sus  cualidades-  oratórias  con  la  práctica  dei  foro: 
aunqna?  legista ,-  Dtos  por  su  infinita  misericórdia  le  ha 
Kbertado  ae  èjercer  demasiado  la  abogaoia.  Por  ebo  noas 
dei  núèaero  de  aquellos  diputados  crae  defienden  en  el  eou- 
grcfeoun articulo  de  ana  Jey  oon  ef estilo ,  modeles*  argú- 
cia y  peroraoion  impertinente*  con  que  estto  aços tomora» 
dos  á  defender  pleitos  de  capellanias  ó  de.  cláusulas  testa* 
montarias.  Queda  pies  Pacheco  en  el  terreno  en  qnenas- 
oiros  opinamos  qne  deben  girar  las  discnciònes  de  la  ca- 
mará. El  orador  dè  tribuna  no  debe  aspirar  á  la  doença» 
oiayni  mncho  menos  hacer  ostentaoion  de  facúndia;  no  ha 
deecharla  de  retórico,  ni  de  ergotista:  ha  de  tratar  da 
convencer  f  y  no  de  persuadir,  y  macho  menos  de  ala-* 
einar.  Debe  abstenerse  de  flóreos,  y  mirar  el  sofisma 
como  una  bajeza;  buir  dei  tono  declamatório  t  ynoes- 
citar  nunca  las  pasiones  de  su  auditório  ni  aun  Jas  bae» 
nas,  porque  en  aquellugar  debe  siempre  hablarse  nuca, 
y  jamés  pasion.  El  que  produoe  entusiasmo  peca  contra 
esta  regia,  porque  el  entusiasmo  es  una  enagenacion 
mental  como  otra  cualquiera,  aunque  dirigida  á  buen  fio 
y  nacida  de  sentimientos  generosos.  Insistimos  en  este 
punto  porque  es  el  vicio  dominante  en  nuestras  asambleas. 
Acusa  uu  diputado  ai  gobierno:  levéntase  un  ministro  y 
esclama  con  noble  ademan  y  acento  fervoroso:  fcCon- 
fiad  en  el  ministério ,  los  ministros  somos  hijos  de  Espe-r 
Ba ,  y  no  cabe  en  pechos  espanoles  tal  bastardia.»— Ce» 
esto.  todos  los  oyentes  se  entusiasman ,  todos  aplauden ,  y 
se  quedan  tan  contentos ,  como  si  el  ministro  hubiera  ha* 
cho  una  demostracion  geométrica  de  la  legalidad  y  tino 
de  todos  sus  actos*  Gon  las  mismas  frases 'galaaas  y  hue- 
cas  han  solidp  en  todas  épocas  embaucar  ai  auditório  los 
miembros  de  las  pposiçippes,  jnjentras  estan  tal  vez  coosr 
pirando  en  secreto. 


•  Paobcoo»  como  ibemoe  dioieado,  es  on  U  câmara  ua 
frio  moaadort   pkatea  con  gran  olarided  U  oueation» , 
reciociaa  y  ao  dteerta  2  asa  muchoe  argumento»  y  poças 
metáfora» :  guarda  ai  decoro  oooveaiente  on  «1  eetilo  aia 
remontam  4  lae  regioaee  poética»,  y  emplea  ua  lenguaje 
aaaeillo  y  Uauo  pari  haoaraa  entender  da  todoa.  La  mie- 
na  aaaaera  «ea  ea  eu»  aocidentec ;  ao  ge»tioula »  ai  ma- 
notet,  ai  da  voooe,  ai  »e  eateracoe,  ni  ao  onalta.  Aai  ee 
temo  qatetéramoe  à  loa  diputado»  noaolroa »  que  ao  va- 
moa  4  la  tribuna  pUblioa  oomo  à  ua  teatro  matutino ,  ai . 
4  la  tertúlia  da  loa  ministro»  oada  aocha  à  felioitarlo»  por  , 
la  brillaatai  dal  diecureo  do  aquella  tarda» 

Gomo  IKitoriaater  daramoa  ai  Sr.  Paohaco  ao  poooa  alo- 

Íi  matoladoa  00a  alguna  censura.  Ua  Ia  parta. publicada 
la  Hietoria  do  la  Regência  da  la  ãoina  Cristina ,  ha 
moatrado  grande»  dote*  para  tan  difícil  género.  La  clari- 
dftd  ta  la  aarraoioo  do  loa  heoho*,  la  impsrculidnd  y  roo-» 
titad  da  »u»  juioio»,  ol  tono  digno  y  bica  soeteaido,  la 
aaacillaa  maaaatuoaa »  la  peraimonia  aa  senter  máxima» 
moralaa  y  poUtioae...  todaa  «ataa  aon  cualidadea  qua  hacaa 
may  eetimeble  «1  libro  da  que  tratante*. 

Goa  pinceladas  magietralea  pinta  cl  autor  ai  catado 
politico  de  Kspefia  an  el  reinado  do  Carloe  IV  y  aaterio- 
tu%  y  con  graa  aagacidad  doaoubre  loa  origeoes  do  loa 
tuabioe  ocurridoa  deepuee.  Sirvaa  do  mueatra  auaqua 
descosido»  loa  párrafoa  aiguientea: 

«....El  clero  y  la  nobleaa.,.  ao  hallabaa  completa- 
ftiate  abatido»  por  la  autoridad  real  á  principioa  dei  ai- 
glo  XtX....— Adentras  reino  en  Madrid  la  dinaatla  auatria» 
•»  babian  ejercide».  poder  á  inllujo  real  ca  la  auerto  dei 
Balado.... <--Gon  el  advenimiento  de  Felipe  V  ai  trono  do 
Gattilla  principia  de  Ueno  en  Ia  sooiedad  una  tendência 
democrática,  hl  ininiaterio  ae  comienaa  A  dar  4  hombree 
ulidca  de  la  plebe .  y  aun  4  aventureroa  cuyo  origea 
tptaae  ea  conociílo.  El  aiatema  de  loa  cuerpoa  franooa 
^•a  todaa  sua  conaecuenoiaa  anárquicas .  se  aclimata  bre* 
HMnta  ea  loa  ejároitos  ctne&olea.  Al  mismo  tiernao 
9H  se  prodiganloa  títulos  nobiliários  4  loa  ooatratiataa  o# 
|M  guerra»  do  aucesion,  el  franca»  Juaade  Orry  ataca 
I*  existência  de  lo»  antiguoe  eeftortoa  promovieado  laxa*, 


J6 
vérsion  à  Ia  corona  de  st»  mas  pinçífes  pòfeestones.   La, 
loqnisicion  por  último  se  ve  amenazadaj  èl  núncio  de 
S.  S.  es  despedido  dei  reino :  todas  Ias  eminências  so- 
ciales  se  humillan  y  desaparecen  ante  el  noevo  espirita 
que  ha  reemplazado  ai  de  la  antigua  monarquia....*» 

«....La-  irrupcion  de  las  clases  inferiores  ett  la  de  lot 
títulos  de  Castilla  habia  sido  escandalosa  desde  la  mitad ' 
dei  siglo  XVIII.  À  millares  se  habian  creado  estos  úl- 
timos durante  cada  reinado  de  aquella  época. ...  Anádanse 
otros  médios  directos  empleados  por  la  ley  contra  el  mis- 
mó  espirita  de  aristocracia  y  distincion.'  Ilasta  él  reina- 
do de  Carlos  Hl  la  cpmposicion  de  las  municipalidades 
importantes  ofrecfa  á  lá  nobleza  una  base  de  antoridad 
qne  de  seguro  no  habia  desaprovechado....;  Greando  Car- 
los 111  las  plazas  de  síndicos  y  de  diputados  dei  comua, 
introduciendo  la  eleccion ,  la  representacion ,  el  espirita 
yecinaly  democrático;  en  loscuerpos municipales,  hirié 
de  mnerte  ai  antigno  sistema  que  se  -  albergaba  en  ellos, 
*  y  dió  principio  â  nna  de  las  innovaciones  mas  importan- 
tes y  mas 'fecundas  que  habian  de  carecterizar  la  época 
en  que  hemos  nacido....»  «Otra  gravisima  inmensacues- 
tion  resuelta  en  el  mismo  reinado  en  contra  de  )à  ten- 
dência aristocrática  fné  sinduda  la  delas  vincnlàciones....» 
etc.  ele.  etc. 

Uno  de  los  pásases  qne  mas  hemos  admirado  en  esta 
ojeada  histórica  es  el  relativo  á  la  época  de  1820  á  1J323: 
en  nnestro  entender  jamás  han  sido  tratados  con  menos 
pasion,  con  mas  imparcialidad  y  justicia  aquellos  sncesos, 
aquellas  cortes,  y  aquellos  hombres.  Pêro  esa  misma  im- 
parcialidad obliga  ai  historiador  á  salir  de  su  tono  ha- 
bitualmente templado ,  y  á  anatematizar  con  indignacioa 
los  últimos  actos  dei  postrero  congreso ,  y  en  general  la 
condueta  de  los  jefes  militares  y  demas  principates  sos- 
tenedores  de  aquel  órden  de  cosas. 

'  « Sem e jante  puritanismo  en  enero,  dice  aludiendoâ 
las  famosas  notas  de  1823,  exijía  hechos  de  Gaton  en 
setiembre;  y  los  que  despues  de  haberlo  ostentado  acep- 
taron  por  último  el  decreto  de  Fernando  de  30  de  este 
lues,1  de  Fernando  restituído  ai  poder  absoluto  por  ellos 
prtfiros,  se  hiciéroú  reos  de  nna  doble  responsabilidade 


y  echaron  sobre  toa.  frentes  uns  doble  mancha  qneno 
podrá  desvanecer  Ioda  la  indulgência  de  este  siglo  cor-  ' 
rompido.» 

Macho  se  dilataria  este  juicio  critico  si  hubiéramos 
de  seãalar  todos  los  pasages  notables  de  ese  libro :  séanos 
permitido  ahora  indicar  algunos  lunares.  Elprimero,  qne 
acaso  encueqtre  disculpa  en  que  el  tomo  que  analizamos 
no  es  mas  que  una  introduccion  á  la  historia  ,  es  un 
defeoto  que  enoontramoe  en  la  mayòr  parte  de  los  estritas 
de  este  género,  á  saber,  el  contentarão  d  vtcês  el  escri-  : 
tor  oon  aludir  à  los  sucesos,  como  dándolos  por  cono*  ' 
eidos ,  en  lugar  de  referirlos  y  esplicarlos. 
.    La  segunda  tacha  que  nosotros  pondriamos  á  la  his- 
WrU  dei  Sr.  Pacheco  es  tambien  sobrado  frecuente ;  con-  ' 
sisie  en  hacer  una  abstraccion  por  estremo  metafísica 
de  los  hechosy  de  las  causas  meramente  politicas  olvi- 
dando los  demas  elementos  componentes  de  la  soeiedad 
que  deberian  ser  apreciados  en  Ia  influencia  que  han  te-  - 
nido  en  los  acontecimientos.   No  esplanamos  mas  esta 
indicacion  en  beneficio  de  la  brevedad  para  pasar  ai  tor- 
cer reparo. 

Este  es  relativo  â  la  locucion  y  ai  lenguaje.  El  Sr.  Pa- 
checo es  dei  número  considerable  do  los  autores  moder- 
nos que  escribiendo  en  verso  son  generalmente  puros 
y  correctos,  y  cuando  escriben  prosa  parecen  sus  es- 
critos por.  el  sabor  estraniero  traducciones  mas  o  menos 
bien  hechas  dei  francês:  fenómeno  que  no  puede  espli- 
carse  sino  diciendo  que  los  modelos  que  estos  sefiores 
se  han  propuesto  en  sus  producoiones  poéticas  han  sido 
noestros  antiguos  maestros  los  Herreras,  los  Riojas,  los 
Garcilasos,  los  Granadas,  los  Argensolas,  y  tantas  otraspu- 
risimas  fuentes  donde  han  podido  beber  las  bellezas  de  , 
nuestra  hermosa  habla  castollana ;  ai  pasp  que  las  maté- 
rias que  han  traindo  en  prosa  las  han  estudiado  en  obras  • 
francesas,  cuyo  estilo,  giros,  y  locucion  recuerdan  ó 
imitan  involuntariamente  ai  tomar  la  pluma.  Defécto  es 
este  que  rogaríamos  ai  Sr.  Pacheco  cnmendase  ep  la  con- 
tinuacioo  de  su  obra.  Poço  trabajo  puede  costa r  à  literata 
tus  instruído  no  dar  à  sus  oraciones  el  corte  francos  r  «o< 
adoptar  eiertas  loeuciones,  ciertas  frases>  que  euoque  hè 


cqraplelaroente  ilegítimas  sou  verdaderas  traducciooes; 
otras  que  pecan  gravemente  contra  la  gramática ,  y  ma- 
chás,  en  nn,  desaliãadas  ó  incorrectas  (1). 

Lo  dicho  en  el  parra  fo  antecedente  y  ma*  arriba  ha- 
brá  ya  dado  ai  lector  algnna  idea  dei  concepto  que  noa 
merece  el  Sr.  Pacheco  como  literato,  y  poeta*  Dejeinoa  ya 


(1)  Para  que  noestros  lectores ,  y  aua  el  mismo  respetabU 
aotor  á  qaien  aqui  criticamos  ob?  dcciendo  á  la  lei  de  la  impar- 
cial idad  ,  no  pucdan  sospechar  que  andamos  so^radamente  li- 
jeros  en  esta  ceugura ,  cogeremos  ai  acaso  en  la  cilada  «Historia 
de  la  Regência»  los  impcrdonables  descuidos  siguientes: 

«Vénia  ya  de  largo  tlempo  el  oeuparse  de  auestra  larga  re- 
volocion  las  grandes  potencias  europeas.  Habia  sido  ella  por  Is 
menos  causa  ocasional  ,  etc.»  (pág.  120.) 

«Convirtiendo  en  ejército  de  observacion  el  cordon  sanitária 
con  que  se  habia  guarecido.»  (1?1.) 

«Se  hírieron  reos  de  una  doble  responsabllldad  y  eejiaroe 
sobre  sus  frentes  una  doble  mancha.»  (122.) 

«Terrible  debió  $er  (por  debió  dê  ser;  6U  desengano  si  la  lia* 
aion  hsbia  sido  sincera.»  (123.) 

«Vcrdad  ck  que  el  orígcn  de  los  males  traia  su  procedência 
de  tiempos  mas  antiguos .  pero  |  cuán  acerbamente  no  le  habito 
sustentado  y  desarrollado  roas  allá  de  todas  las  comparaeio- 
nes  I »  =  (130.)  =  { Qtié  íncorreecion !  iQué  es  sustentar  un  orf- 
gen?  iCómo  se  sustenta  y  se  deearrolla  acerbamente?  T  nn  oW- 
yen  icómo  puede  traer  procedência  á*  ninguna  perle?  =  lY  ese 
cuan  no  está  en  lucha  gramatical  con  ri  ma$  allál 

«Desde  los  vasallos  de  Cataluna  y  ào  Navarra.. ..  babla  sido 
esta  la  idea  dominante:  en  eeferae  de  dietinta  índole  (II)  ella 
lo  era  etc.»  (139).  De  este  abuso  dei  relativo  como  sujeto  de  la 
oracion  está  cuajado  el  libro.  La  índole  de  las  esferas  tambien  es 
Intolerable ,  y  esa  metáfora  etfèrica  se  pródiga  demasiado  ea 
toda  la  obra  ,  y  casi  siempre  con  poça  felicidad. 

«Aquella  era  la  última  ocasion  ...  y  ved  aqui  que  se  desapro- 
vechaba.»  (138.) 

«Era  menester  una  muy  insolente  audácia  para  dictar....» 
(140.) 

«Nada  se  podia  dictar  ínterin  reinase  Fernando  VII :  il  era 
un  obstáeulo....  El  era  celoso  de  su  poder....  El  era  etc..».  El 
estaba  destinado  para  ser  uno  de  los  mas  rudos  castigas  de 
esta  naciott.»  =  (1*3.)  =  Si  se  atrfbuyc  aqui  á  énfasis  la  repeU- 
cion,  digo  que  es  de  mal  gosto:  suprimase  el  pronombre  y  aon 
efcjrerbo  sustantivo,  reúnanse  todas  estas  cláusulas  y  resultará 
oq  todo.  elegante  y  mas  propio  de  U  indole  de  nuoetra  lengoa. 


Jitigadoa  «1  leogasje  y  tatflo  de  sus  escritos  en  prosa  y 
do  Toa  discursos  uue  lta  pronunciado  en  el  oongreso  A  cuja 
parte  literária  cate  igual  parte  de  elogio  que  la  que  po- 
driainoa  dar  á  laa  oraoionea  nronunoiadaa  eu  la  cátedra 
«jue  ha  recontado  en  el  Atendo  (dè  ouya  oorporaolon  ha 
•ido  presidente  doa  aflos.)  Sua  doa  tomos  de  t/arecAo  pe- 
nal, y  el  de  estúdios  de  legi&Iacion,  sua  diferentea  arti- 
culo» de  historia  4  jurisprudência ,  y  algunaa  biograflaa, 
iodas  eataa  obras*  Hleotmoa,  brillan  por  laolandady 
conveniência  dei  estilo,  por  la  exuctitudde  laa  ideaa,  y 
por  ciertaa  pinceladaa  magistrfcleá  que  deaouhren  la  prò- 
fundidad  de  estúdios  dei  Br.  Pacheco ,  y  que  todos  sua 
eonooiniientoa  sé  hallan  bien  ordenados  en  su  cabeia  y 
formão  el  conjunto  arraonioo  de  un  sistema  completo;  pro- 

Íiiedad  en  que  «e  diatiognen  loa  hombrea  que  aalen  de 
a  eafera  vulgar.  PodrÀ  naber  errores  tal  \es,  pêro  no 
hay  vaoloa.  La  biografia  de  D.  Francisco  Martineide  la 
Rosa  es  notable,  por  la   severa   imparoialidad   de    loa 

Íieioa ,  y  porque  ai  examinar  loa  principiou  y  actos  pA- 
ioos  de  su  heroe ,  el  autor  emite  au  opinion  aobre  laa 

«Loa  emigrados  cspsftolea  se  v  ir  roa  aJtowtoaodoa  en  tt#a  jwv- 
peritos.  8iguie>oii1o»#Moj,...»  (10t.) 

«Veuian  A  la  frontera  â  ostrnfarnoa  el  escândalo  de  sus  dls- 
cordiss.»  (tna.) 

«Ls  Infanta  Dolla  Lulas  smigua  ja  en  rnidir  y  conorer  la 
KapaAa.»  (itll.J  fteritltr  no  eh  verbo  activa. 

Para  noeotroa  ui$jr>^rrtu*  auu  *•*  lu  Afoforfa.»  (Ml») 

No  tiueremo*  aumentar  eataa  cUan.  Tentado»  estamos  de  ereer 
que  el  Sr.  Pacheco  uo  ha  releido  su  manuscrito  nl  «un  corregldo 
laa  pruebas  do  imprenta.  No  inerece  libro  tau  bueuo  tal  dcsrul- 
da,  y  solo  descuido  puedo  llamarne,  porque  eon  cuidado ,  aabo 
•I  autor  eseribir  nueatra  taugua  correria  y  elegaulemeute,  aal- 
vo  un  liiero  contagio  dei  mal  giiHio  de  la  epoea  eu  el  abuso  da 
tas  metaforaa,  La  critica  110  puede  mirar  am  asombro  la  dife- 
rencia de  eatilos  dei  Sr.  Pacheco ,  \\\  dar  ratou  de  por  que  en  aus 
peroraclonea  y  en  sus  obras  noétira»  es  alempre  pua  eorrae- 
te  y  eastlsot  y  eomo  en  sua  discurso*  tinpra visados  no  pueda 
alrtbuirsc  asa  cualldad  â  esmersdo  estúdio,  reaulta  que  loa  de- 
flwtoa  qua  hemos  notado  en  su  libro  y  loa  de  aus  articulo*  de 
periódico  aon  pura  negligencia  y  re^abien  de  tinitsrlou  Inadver- 
tida á  que  el  autor  no  dá  ls  importância  qut  noaolros. 


En  el  5/  acto  titulado  El  criam  f  como  si  en  loa  an- 
teriores no  hubiera  pasaido  cosa  de  importância,  Berta 
ae  arrepiente,  pêro  Alfredo  aconsejadò  siempre  noriu 
demónio,  griego ,  persiste  en  aos  intentos  criminam,  y 
aftadiendò  *•  todas  sus  paaiones  la  de  los  celos,  entra 
1  en  nn  foror  de  verdattero  precito,  resiste  k  las  intí- 
maciónes  de  sn  padre,  tiene  tentaciones  de  ásesinarie, 
procura  arrastrar  Consigo  á  Berta ,  éata  1e  rechaza  y  grila 
pidiendo  socorro,  hay  truenos  y  relâmpagos ,  acuoe  todo 

*  et  mnndo,  Alfredo  se  mata,  el  griego  aparece  en  el 
fondo,  vese  nn  momento  sobre  sns  lábios  noa  sonrisa 
infernal,  y  desaparece.-*Cae  el  telon. 

Nos  hemos  detenido^n  el  anàlisis  de  este  drama  por 

Erecernos  notable  bajo  vários  aspectos.  Desde  loego  se- 
lamos entre  sns  bellezas  .la  entonacion  general  dei  diá- 
logo, y  la  espresion  de  afectos.  No' falta  tamppco  cierta 
regulandad  dramática ,  y  gradacion  sênsible '  de  interés; 

*  mas  jcuál  es  la  intencion  moral  dei  poeta?  Se  propone 
defender  el  fatalismo?  Pêro  esta  doctrina ,  comente  en 
la  pátria  de  Édipo  y  en  el  tiempo  de  Sófocles ,  no  es  ve- 

•rosímil  en  la  época  dela  accion  dei  Alfredo,  ni  domi- 
'  nante  en  nnestro  pais  y  en  nnestra  época  ni  tampoco  i 
nnestro  juicio  la  doctrina  dei  autor.  Asi  parece  ai  espedt- 
'  dor  demasiado  violento  el  empeno  de  hacer  dei  bondadoso 
y  virtuoso  Alfredo  delprimer  acto,  el  criminal  dei-  5.*, 
'  mónstrno  horrendo  sobre  todo  encarecimiento.  Adernas, 
nosotros  siempre  hemos  sido  opuestos  à  que  el  teatro  pre- 
sente ese  espectáculo  de  crimenes  inmondoa  y  de  inmort- 
lidad  nauseabunda :  ó  cansa  impresion  perniciosa  en  el 
pueblo ,  y  en  este  caso  se  le  corrompe ,  ò  noa  sensacion 
penosísima ,  y  entonces  el  drama  es  de  mal  gosto ,  à  se 
le  acostumbran  insensiblemente  à  lo  maio  los  ojos  y  los 
oidos ,  ó  no  le  hacen  efccto  alguno ,  y  èn  este  último  caso, 
'  la  obra  es  literariamente  mala.  La  creacion  de  ese  griego, 
'  personage  fantástico  un  poço  ai  gosto  aleman ,  no  se  aco- 
moda facilmente  con  cl  nnestro ,  y  las  máximas  que  sepo- 
nen  en  su  boca ,  pueden  ser  de  peligrosisimo  efecto. 

Estas  razones  nos  han  tenido  siempre  contrários  do 
Alfredo ,  cuya  composicion  pmeba ,  sin  embargo ,  nn** 
ginacion  y  talento  cuando  menos. 
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Gomo  PmodUtà  mocho  buéno  hay  qoe  decir  dei  Sr.  Pa- 
toheoò,  y  pirá  enterrar  su  elogio  en  noa  sol»  frase 
diremos;  que  es  dei  corto  número  de  loa  horabres  qoe  han 
honrado  en  Espana  U  profcsion.  Muchés  y  grandes  sen  to 
cualidadcs  que  debicra  reunir  cl  que  se  aventura  á  ser 
periodista,  oGcio  en  el  cual  se  bace  sin  remédio  ó  mucho 
dano  6  mucho  bien  ai  publico  para  quien  se  tescribe ;  qué 
lai  parado  andará  hoy  entre  nosolros  cl  periodismo  inva- 
dido por  una  turba  de  tarramplines! 

Las  causas  de  este  grave  mal  son  varias  t  el  hambre 
la  petulância  por  un  lado ,  la  ignorância  y  poço  tino  do 
os  editores,  y  la  escasa  ilustracion  dei  pueolo,  que  no 
discierne  lo  bueno  de  lo  maio,  o  se  interesa  poço  enla 
preferencia.  Áfiadcsc  á  todo  ósto,  la  negligencia  dei  go- 
bierno,  poço  atento  en  todas  épocas  á  emplear  los  médios 
indirectos  que  debian  curarhos  de  esta  ptoga ,  y  por  úl- 
timo, esa  funesta  libertad  dela  prensa  politica ,  de  oue 
tan  ufanas  se  muestran  algunas  naciones  >  y  nne  nor  élla 
vendran  à  parar  en  lo  oúc  el  volatinero  do  la  fabula ,  que 
tauibien  estaba  ufano  no  baber  arrojado  cl  balancin. 

No  ha  sido  el  Sr.  Pachcro  periodista  de  estos ,    que 
se  ajustan  con  un  editor  ignorante  para  llcnarlcà  su  boja,  y 
que  se  crecn  escritores  porque  fcl  ca j islã  los  devuelve 
cada  mafianita  en  letra  de  moldo  lo  quo  ellos  le  enviaron 
la  vispera  por  la  nocho  on   indigesto  y  mal  borrajeado 
manuscrito :  de  ôslos  que  porque  eolabaràn  en  un  perió- 
dico que  hahla  de  todas  matérias,  creen  que  ciada  uno  de 
los  colaboradores  enlionde  por  ciência  infusa  de  todas 
ellas;    do  estos  pagados    para   hnhlar  contra   lo  que  el 
ministério  hir.o  ayer,  contra  lo  quo  baga  hoy ,  y  contra  lo  è 
que  ha  de  hacer  manana ,  asi  fuese   la  mas  sábia  provi- 
dencia <jue  puede  inspirar  Dios  mismo ;   ni  de  ôstos  taro- 
poço  que  tiehen  por  oficio  asalariudo  alabar ,   ensalsar, 
encomiar,  santificar,   y  estnsiarse  sobre  cada  uno  de  los 
actofi,   dichos,  y  ann  pensamentos  de   sus  excelências 
los   apitares  quê  ocupan  las  poltronas    ministeriales.  A 
los  priméros ,  es  decir ,    á   los  periodistas  de  sistemáti- 
ca oposicion ,  les  He  ha  el  bolsilto  la  numeresa  legion  de 
tontos  dei  partido  ca  ido ,   soa  el  que  fuere ;  porque  esa 
tfotfca  periodisttra  solo  se  dirige  â  agradar  ai  necio  que 
Tomo  vi.  3 
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leyendo  cada  dia  el  cúmulo  do  desvergtienzat,  ó  eiquier 
calamnias,  disparadas  contra  el  gobierno  ó  loa  prohom- 
bres  dei  partido  vencedor,  prorrumpe  todo  jubiloso  y 
•alisfecho  en  la  esclamacion  (|ue  por  ironia  hacia  el 
D.  António  de  Moratin:  aCáspita!  y  quê  bien  pone  la  plu- 
ma el  pícarol— A  los  segundos ,  esto  es ,  á  los  escritora 
de  profesion  ministeriaíes,  se  les  paga  la  servil  con- 
descendência con  que  se  dedica  n  a  em  bancar  ai  público, 
en  auxílios  pecuniários,  en  contratas  secretas,  con  aten- 
der á  sus  recomendaciones,  con  soministrarles  noticiai 
para  que  jueguen  á  la  bolsa,  y  con  dar  órden  á  talo 
cual  j«íe  politico  para  que  dirija  en  sn  favor  la  libre  elec- 
cion  de  sn  província.  De  esta  suerte  y  por  tales  médios 
hemos  visto  en  todas  épocas  salir  de  la  oscuridad  entes 
.  nulos  sin  oiros  talentos  que  el  de  la  adulacion ,  nt  otrss 
oualidades  que  la  bajeza :  asi  se  hacen  generalinente  ba- 
blando  esos  periódicos  blancos  ó  negros  que  la  preocop*- 
cion  sosliene,  y  que  se  Uaman  pomposamente  á  si  propios 
(ya  se  vó  \  basta  que  ellos  lo  diganl)  antorebas  de  la  ci- 
vil izacion  y  órganos  de  la  opinion  pública, 

l  Se  nos  tachará  acaso  de  exageracion?  Puès  á  ver  quien 
niega  la  verdad  dei  ejcmplo  iúguiente.  Mandará  boy  oo 
alcaide  que  se  le  corte  el  rabo  á  un  perro :  los  perió- 
dicos A ,  B ,  C  y  D ,  vendrán  manana  indefectiblemen- 
te  diciendo:  «El  ministério  actual  lia  puesto  el  colmo á 
su  desenfreno:  sus  agentes  han  cortado  el  rabo  mas  ber- 
moso  de  perro  que  la  naturaleza  habia  criado,  rabo  de  que 
tispaiia  se  enorgullecía ,  y  perro  que  pertenecia  á  an  es- 
•  clarecido  patriota.  Alerta  ciudadanosf  Lo  que  hoy  se  ha 
hcebo  con  cse  rabo ,  manana  se  hará  con  vuestras  liberta- 
desl»  etc.  etc.  etc. 

Al  mismo  tiempolos  periódicos  U,  X,  Y,  Z,  dirão, 
Mn  que  nadie  dude  do  quo  asi  ha  de  suceder:  «El  Sr. 
ministro  de  tal  ramo  ha  mandado  cortarle  la  cola  á  ua 
perro:  felicitamos  á  S.  E.  por  esta  acertada  medida,  que 
lionra  mucho  su  prevision  y  tacto.  \Loor  eterno  á  un  mi- 
nistério que  no  olvida  ni  aun  las  colas  que  bay  que  cor- 
tar para  bien  dei  paísl  Nuestra  numerosa  correspondên- 
cia ue  todos  los  ângulos  dei  reino  nos  participa  que  todo* 
los  buenos  han  recibido  la  noticia  con  lagrimas  de  júbilo. 
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Ettomo*  aNluWwtio*  h  «nunoiur  &  Mitttro*  looloro*  ou*  In 
coto  eortadn  uo  cm  ma*  qu$  ol  |>rinoi|ào  do  un  vn*tlAÍmo 
pi*n  vW  uiojorn»  i|ua  miotUro*  w/wni*  mini  Atro*  wo/Wm» 
««  wvehu  t*mjM  ph  *u*  i» rufos:  y  podo  mo*  nitogurtii'  t|UO 
no  *orà  t\*U   la  ullinu*  oultt  du  |»oiro  quo  ao  rorlo.u 

A  v*o  oaIru  roduoido*  In*  ou  1\o*oa  |>t>rí^tliru«i  |iolili» 
ço*:  o*a  oh  *u  Imoim  ío,  r*a  mi  nu|u«roi<iUdtMl,  om»  *u 
lono»  xulootfuauo,  y  «un  nu  o4ilo;  )  ImMa  oa  %lo  imitir 
ta  eirouw*Uiiioui  da  IUumrru/i»  Ioa  mm*  u  lo  i|uo  mia  ountm- 
rio#  \\*\m\\  rciòt*.  (V  lodAMti  lvuy  loolorc*  antt*ion«do*  J0 
e*o*  dUrio*!  ;y  m  alguim  «jwutoo  dodioudoA  maioria» 
|>rov*ohoAn*  iWjuo  ao  iuuwIio  impai  rial  y  junlo,  luogo 
imwro  do*o#tiuutdo  y  falto  1I0  MiMTitoroAl 

VordadoA  quolmy,  oomo  dojniuo*  indicado,  honrn- 
*a*  wcopoiono*  1I0  o*n  lUAdicliad»  rouht  ,  y  prooiAamcnta 
por  oilar  una  oxoribimoiumw»  Ivl  Si.  ÍVdiooo  Im  tim*trado 
t»n  *u  oarrora  tio  pouoili*Ut(  1,"  A»|uo1  grado  do  uialruo- 
oion  variada  notw*ario  para  la  prnfoAmn,  4/  l«a  indopon- 
tlonoia  inaa  coumlota  \a  do.l  pudor,  ya  do  Ua  influoè- 
ciaado  loa  patudop,  íl/  ImparoUlidad,  «tHtrntc*,  y  huon 
jutoio.  4/  higuidad  y  doooro  on  to,  puU\u\Íca*  Sn*  ar- 
ticulo* do  In  /i /*/<»,  ilol  .I.^hOm»/.  Y  04pt\cia)moflto  |oa 
putiliuado*  ou  ol  ya  mtt\do  (.'iwwmn/or  i)#n  1U  «lio  cWo 
Uialimouiu, 

Como  J«ní»|wi»í,í  noluo  no  *or  Wtanlq  cuinpGleiíto 
nuo*tro  juioio,  lo  dojatmi*  ^  virtualuionta  «outado  cu  lo 
<|Uo  aiitorionimnlo  Iioiuoa  duho,  mia  ultra*  indicada* so- 
lua  ituitoritiA  do  doroolio  y  Icgitlntmm*  au  càlodta  dei 
Atonco,  aiempto,  llona  do  un  nmnoroso,  iluMrado,  y 
wlonto  oonouix»,  ^iohii^unn  i|Uo  ca  l\*o|wvo  uuo  do  Ioa  01  n«« 
monloA  \M  fort»  o*|uuud.  Y  ttdvuMI»^o  uuo  on  KAjutfln  ,  y 
«obro  itulo  on  Madrid,  iw  ui<\h  \\\iw\\  bi illar  y  dÍAtinguii>o 
on  oaa  olttAO,  OA|totMtilinoulo  on  »iu»^  do  juvontutl  todavia, 
por<|uo  oa  U  oUao  i|uo  U\\  viv  cuooia  innyor  numoro  rola- 
livo  tio  ImudiroA  AOUnlmloA  y  ominoutoA. 

7m/oa  cual  lodojftiiin*,  aunouo  iinporlVolainonlo,  Uoa- 
oueiado,  ol  rotmlo  tnortd  1I0I  Sr.  l>.  Jotu|uin  Fi»noÍAOo 
rnoheeo;  muolio  nos  ongartaino*  ,  o  la  nohoin  do  aua  l«- 
leiUoti  y    virtmloA  lu\  do   oAoilar  on  ol  loolor  iuipnroial  y 
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justo ,  ya  qne  no  ah  sentimiento  de  admiraciòtt  entusiasta, 
por  lo  menos,  aquel  afecto  de  estimacion  profunda,  da 
r espeto,  y  casi  veneracion  que  inspira  el  varou  recto, 
probo,  entendido,  y  amante  de  sú  pátria.  {Feliz  Espaia 
si  cada  uno  de  aos  representantes,  de  sus  magistrados,  de 
sus  escritores  públicos  renniese  las  cnalidades  eminentes 
de  Pacheco!  Felices  tambien  los  que  como  él  pueden  con- 
sultar á  su  conciencia  en  cada  dia  de  los  de  su  vida  y  oir 
de  aquel  juez  severo  la  aprobacion  de  su  conducta.  Los 
que  como  él  gozan  de  una  reputacion  sólida  y  bien  esta- 
'  blecida,  y  dei  aprecio  de  sus  conoiudadanoe.  Los  que  como 
él  han  estendido  por  su  pais  la  fama  de  su  nombre  eu 
tieropos  de  revueltas  y  partidos ,  sin  hacer  derramar  uai 
gota  de  sangre  ni  una  lágrima.  Los  que  como  él,  en  fio, 
pueden  tener  émulos  ó  adversários ,  pêro  no  enemigos, 
y  si  ai  contrario  grau  número  de  amigos  Seles  y  sinceros. 
Nosotros  que  nos  honramos  de  contamos  en  este  número, 
segdimos  con  la  vista  la  brillante  carrera  de  tan  digno 
espano] ,  y  oyendo  sus  peroraciones ,  y  leyendo  sus  es- 
cnloSj  y  conlenipfàndole  en  la  tribuna  6  en  ia  cátedra  coo 
aquel  codt?nenté  nobléy  grave,  aquel  semblante  sereno, 
acjuél,  hab|ar'tyigno  y  mesurado,  aquelia  voz  dulce  y 
bien  modulada ,  aquelia  mirada  apaciole ,  y  aquellos  ade- 
manes  comedidos;  sieropre  buscando  la  verdad,  siempre 
.deféndiendo  la  justicia,  no  podemos  menos  de  esolamar: 
estos  sou  los  hombres  de  qne  nuestro  pais  necesita ,  estos 
los  hijos  de  que  se  ha  de  gloriar  Espana. 
Madrid:  novierobre  de  18  W. 

A.  M*  Segóvia. 


D.  JOSÉ  20RRILLA. 


3e  ha  suscitado  à  veces  la  cuestion  de  st  Ia  critica  do- 
e  ejercerse  conforme  á  princípios  superiores  ò  oon  ar* 
eglo  ai  sentido  comun.  oi  por  sentiao  comnn  se  en- 
tende la  razon ,  seguramente  por  61 ,  pues  de  ól  de- 
ma  depender  aquelloa;  pêro  si  se  entiende  por  tal  ol 
nodo  comun  de  ver  las  cosas ,  entonoes  sora  preciso  que 
e  formule  primero  ese  modo  comun  do  ver,  y  que  se 
ea  si  efectivamente  existe.  illan  do  entrar  â  formarlo 
odos  los  nacidos  ?  ontonces  do  seguro  no  hay  con  ma- 
oria  absoluta  ningun  modo  de  vor  una  misma  cosa ,  á 
o  ser  las  necesidades  animales ,  y  aun  aqui  caben  in- 
initas  diferencias.  ^Lo  han  de  formar  solo  los  vivientes? 
lo  ha  de  constituir  meramente  cada  nacion  para  cada 
iioma  ?  Gucstionos  son  ostas  quo  aunquo  pudieran  rosol- 
erse  darian  por  resultado  dos  consccuencias:  que  el  sen- 
ido  comun ,  en  el  hocho  do  serio ,  adolece  de  muchos  cr- 
ores  y  que  no  pasa  jamas  de  cierta  altura  ,  '  porquo  se 
efiero  a  las  ideas  vulgares.  Nosotros  orcemos  que  ai 
tablar  dei  sentido  comun  alude  cada  cual  ai  sentido  suyo 
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ma»  que  á  ningunn  otra  cosa.  ;EI  sentido  comun  «abe 
uencias  abstractas?  no: £ sabe  la»  naturales?  no:  ;sabe 
filosofia?  no:  4  sabe  lógica?  no  seguramente.  Puea  enton- 
ces  jpara  que  ha  de  servir  de  juez  el  mero  sentido  co- 
mun  que  i.o  sabe  de  nada  mas  (|uc  de  laft  cosas  co ma- 
nes en  la  vida?  £y  de  cuánlos  errorc3  no  se  alimenta  ese 
sentido,  si  porei  no  se  entiende  la  razon?  Y  si  pres- 
cindimos de  las  ideas  y  nos  referimos  a  los  afectos  ;quién 
duda  que  los  huy  propios  de  las  organizaciones  mas  pri- 
vilegiadas que  no  asisten  a  la  mayoria  de  los  hombree? 

No  sin  aparente  fundamento  dudan  algunos  de  que  ha- 
ya  princípios  fijos  y  absolutos  donde  la  poesia  descauso, 
n i  regias  por  con  si  guie  me  generaleg  y  determinadas  qoe 
sean  ley  y  norma  para  ejercer  la  critica.  Induce  á  este 
error  el  considerar  la  infinita  vaiiedad  de  índoles,  cualida- 
des  y  formas  que  entre  los  poetas  apareceu,  y  el  a  medre  n- 
tarse  la  ra/on  ant'*  el  propósito  de  penetrar  en  ese  caon, 
recoger  y  coordinar  sus  princípios,  aclarar  su  confusiooy 
dar  con  el  centro  comun  de  donde  parten  tan  varias  diver- 
gências. Bi  a  esta  consideracion  se  afiado  la  inconsecuea- 
cia  y  opuestas  sinrazones  con  que  el  público  acoje  laf 
obras  dei  ingenio,  habrase  de  convenír  en  la  unânime  in- 
certidumbreque  sobre  el  particular  ocupa  el  ânimo  delof 
hombres  pensadores;  porque  sin  base  el  juicio  en  este  aton- 
to, sin  punto  de  partida  la  razon ,  se  eocuentra  desarma- 
do el  critério  ante  las  falsas  impresiones  que  mueven  vo- 
luntariosamente el  discurso,  dando  lugar  á  la  diferencia 
de  conceptos  que  divide  el  campo  literário,  donde  siem- 
pre  la  inuividualidad  anda  como  reina  dei  acierto. 

No  hay  ,  sin  embargo,  ramo  de  la  intelijeocia  huma- 
na ,  no  hay  trabsjo  de  las  facultados  intelectuales  que  no 
esto  hometido  á  una  ley  constantes ,  como  lo  está  todo  lo 
creado,  ley  que  indudablcmente  tiene  entronque  y  mas 
o  menos  tortuoso  nucimíet.lo,  en  la  primera  y  mas  absolu- 
ta condicion  de  la  vida  moral,  en  la  percepcion.  Sin  esta 
no  se  concibe  la  vida  moral,  así  como  sin  la  sensacion  DO 
se  concibe  la  física,  porque  donde  no  hay  senti miento  ;qoé 
hay  sino  un  organismo  inerte?  y  el  que  nada  percibe  jquó 
inteligência  tiene? 

Prescindicndo  de  la  Intima  correspondência  queexitffe 


entro  aquellaa  doa  oualidadea ,  tanta  t\u*>  parece  la  percop- 
oioa  aer  nada  mas  que  un  ramo  determinado  do  la  otra,  ea 
indudahle  que  la  pnmora  tiene  nua  médio*  y  trâmite»  mar- 
cado* en  la  organixacion  iniama ,  a*i  como  la  aen*aoiou  loa 
iiene;  médios  y  trâmite»  que  noa  Hon  deaoonooidoa  en  *u 
eaencia ,  poro  que  podemos  claudicar  en  *u*  efootoa.  Si  el 
alma  neceaita  loa  aontidoa  para  peioihir,  hny  que  auponor 
otra  multitud  do  medioa  maa  intimo»  de  percopcion  para 
«aplicar  laa  infinita*  diferencia*  y  modilicaoione*  do  que 
*l  enlendimicnto  ea  oapax.  Por  la  rclaoion,  puoa,  que 
e*iite  entro  loa  efeotoa  y  laa  oauaaa  ,  no  hay  ramo  ,  repe- 
timoa,  de  la  inielijencia  humana  quo  ma*  tomprano  o  maa 
tarde  no  coda  y  ae  entregue  ai  inoansable  trabajo  dei  ana- 
lia  ia  para  acabur  por  somoterso  a  la  aiatematizacion  de  la 
tyjiea. 

Concrotandoae  a  la  poeala  ,  ne  echa  do  ver  quo  en  ku 
naciuiiento  dehió  reduetrae  a  la  metrilicacion  de  la*  pala* 
hraa,  y  que  en  *u*  primero*  tiempoa  no  era  considerada  ha- 
ja otro  aspecto.  Pêro  aplicada  hien  pronto  à  eapreaar  laa 
afeccione*  dei  animo ,  en  gracia  à  au*  forma*  muaioale* 
quo  la  hacen  tan  halagiiena,  íuo  cada  dia  tomando  uu 
particular  aapocto  quo  llego  ai  lin  n  distinguiria  do  todo* 
toa  demaa  modo*  do  espresarso;  y  cata  oircuuatanoia  aen- 
tida  y  reeonocida  nor  todo  el  mundo  dio  lugar  A  o*a  per- 
Haaaion  univeraal  do  (|uo  la  poesia  o*  un  arto  especial,  cu- 
ye  Jenguajo  *e  diferencia  do  otro  ounlquiera.  Donde  cate, 
lin  embargo ,  esta  diferencia ,  en  quo  estrivo,  o*  una  cuoa- 
tion  todavia  por  resolver,  y  loa  inaa  agudo*  ingenio*  ae 
ban  concretado  n  eatablecor  como  por  voglaa  alguua*  ob- 
aervacione*  incompletas,  deducida*  de  casos  particulares, 
y  que  ai  para  algo  han  servido  por  ai  solas  ha  sitio  para 
mostrar  ol  talento  do  sus  autores  ma*  hien  quo  la  aalida 
dei  enittarnnado  lahcritito  do  la  poesia;  mucho,  sin  em- 
bargo, han  preparado  el  acierlo  para  ol  porvonir  esua  re- 
gia* y  diatincione*  hochaa  por  las  arte*  poética*  y  la*  re- 
tórica* tan  menospreciadas  amhaa  por  algunn*  quo  no  han 
eonaiderado  la  lilo*ofia  quo  onoierian,  itojàndoao  llovar 
de  la*  primora*  impre*ionea. 

1W  de  contado ,  todo*  los  critico*  han  fundado  *ua 
tibeorveoiouca  on  cl  Uuioo  puuto  de  partida  poaible  en  oa- 
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tas  matérias,  la  observacion;  lo  prim,ero  que  seba  ofae- 
cido  á  sus  ojos  hao  sido  (as  fornias,  y  mochos ,  como  q 
natural ,  hao  principiado  por  establecer  como  ponto  de  ley 
las  qoe  eo  los  objetos  de  observacion  veiao;  cje  aqui  esa 
maltitud  de  regias  escritas  y  embarazosas  qoe  qoiereo  re- 
solver el  problema  «ia  penetrarío  y  4  U*  çuales,  si  el 
estilo  lo  permitiera  ,  pudiera  aplicaria  aquetú  es- 
presion  familiar  de  tomar  el  rábano  por  las, /tojos,  Mo- 
cho mas  hao  proíundixado  la  matéria  oiros  críticos, 
auoque  ningooo  ha  dado  á  luz  un  cuerpo  de  doctrina 
bastante  convincente  sio  duda  para  sujetar  á  su  yo- 

5o  todas  las  opiniooes,  y  andan.  estas  todavia  tao  dividi- 
as y  encontrada»  qoe  rioden  párias  casi  todas  á  ía  hu-# 
mana  flaqueza  de  no  dar  por  bueqo  lo  que  np  está  eo  ar- 
monia  con  la  indole  ó  hábitos  de  la  inteligência  individual, 
Al  escribir,  pues,  la  biografia  critica  de  uo  célebre 
poeta  nos  será  preciso  á  nosotros  esponer  el  rnodo  con  qoe, 
concebi  moa  la  poesia,  porque  re&oeltos  á  aplicar  ep  esta 
y  cualqoier  caso  las  convicçiones  qoe  nos  asisteo ,  quere- 
mos recaigan  los  errores  sobrja  nuestro  torpe  entendi- 
miento. 

De  la  observaçion  de  los  mas  grandes  poetas  çe.  deda- 
ce  qoe  la  poesia  no  puede  existir  sin  imágenes,  sin  afe<> 
tos.  Su  objeto  debe  ser  instruir  tocando  los  dos  resorte* 
cias  fáciles  de  mover  en  el  hombre ,  la  imajinacjfQ  y  el 
sen  ti  miento.  J)ecimos  que  debe  instruir,  no  solamente  por- 
que ya  lo  dijo  élútil  yayradable  dei  grande  lloracio,  sittv 
tambien  porque  crecr íamos  mengua  de  la  poesia  Ip  con- 
trario. Lo  cooíesamos,  si  su  objeto  fuese  meramente  der 
leitar,  nosotros  aunque  nos  ofrecicran  la  palma  dei  triun- 
fo desdenariamoB  ser  ppetas.  Un  mas  alto  objeto  está  des- 
tinado á  la  poesia:  suelta,  libre  y  desembaçazada  eosp 
espaciola  intelijencia ,  altiva  y  valorosa  como  el  ágajUt 
toma  arranque  hasta  cl  eiolo ,  tiende  en  la  creacion  su  se- 
Borío  yt  reina  de  la  luz,  desprende  en  vivos  lampos  la  cla- 
ridad  que  baja  á  iluminar  tos  mundos  do  la.  ciência.  El 
antro  ínmenro  dei  porvenir,  el  abismo  de  la  duda,  U 
infinita  region  de  lo  desconocido,  todo  abre  las  puertaj 
á  su  vuelo ;  acaso  se  pierde  y  vaga  ep  aqoellas  osçurida- 
4es,  y  entonces  jay!  entona  tristes  cépticos;  siguppja  o>- 
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Ira* }  pêro  rauy  leJQS,  lai  cautelosa*  ciências  lentamente, 
Qtyyoa  medido;  pasos  alargan  ai  bien  IrilUn  el  camino. 

Jio  donde  po  haya  iraagenes  ni  afecto^  jse  conpibe  la 
pqesia?  impoaible;  aaistiràn  alU  todas  las  qualidade*  l£- 

Sip*s  de  que  la  intelijencia  puede  gozar,  pêro  aerà  filoso- 
a,  ciência,  ú  qtra  cualquiera  eapecio  de  eae  púmero  in- 
finito de  pensamientos  que  carccen  de  olaaificaoion  deter-; 
njnada  à  causa  de  la  imperfocpion  que  pscureoa  loa  huma- 
nos conocimientos. 

{Sxiste  sin  duda  una  relaciop  intima  cn^re  loa  afeotoq 
y  las  tdeas,  dando  á  esta  palabra  au  maa  reducida  signiG- 
qacion;  diriase  que  loa  une  una  trohazon  contipua  de  par- 
tft*,  ai  seconsidera  que  de  loa  sentidos  esternos  provienen 
todas  las  percepciones  primitivas,  base  indudablemente  de 
todas  las  modilicactonea  de  nuestra  comprensiou,  pues  mo 
se  ooneibe  esta  ain  aquellos,  porque  entonoes  no  seria  el 
hpmbre  mas  que  una  maaa  inerte.  Sin  duda  que  en  lo  in- 
tieao  de  nueatrp  organismo  hay  una  série  travada  y  auee- 
siva  de  ramificaciones  de  loa  sentidos,  cuyas  formas  y  leyes 
Opa  aon  desoonocidas,  pêro  que  ae  van  como  autiíizaudq 
de  grado  en  grado  basta  conducir  à  1as  mas  abstractas  per- 
cepciones que  llamamos  pensamientos,  que  acaso  no  aon 
mas  que  delioadiaiinos  afectos  que  obran  en  cl  organismo 
como  otroscualesquiera,  aunque parecendo esencia diferen- 
te £  no  advertimos  divorsidad  en  loa  sonidos  aunquo  todos 
consisten  en  una  misma  Icy ,  aunque  tienen  una  misma, 
eaenoia,  ai  asi  puede  decirse,  siendo  biios  de  vibracionos 
solo  diferentes  en  la  cantidad  do  fuorza?  ;no  nos  pareceu 
dos  cosas  diversas  el  rojo  y  ol  verde,  cuando  acaso  no  aon 
mas  que  diferencias  do  cantidad  de  luz,  conformes  a  las  fa- 
cnltaue*  reflectivaa  de  los  cuerpos,  cantidades  que  mide  y 
dasiíica  le  rellecsion  dei  prisma?  ;no  orcemos  que  aon  di- 
versas cosas  la  electricidad  y  el  magnetismo,  cuando  apun- 
Ú  ya  la  ciência  demostramos  que  aon  solo  modiíioaciones 
de  un  mismo  fluido?  jeunl  será  la  mano  quo  se  atreva  á 
poner  lindes  entre  las  afeccionos  y  los  pensamientos? 

Estamos  Uamando  afectos  á  todas  las  sensaciones  que 
■O  conaistiendo  moramente  en  la  simple  intervencion  de 
loa  sentidos  osternos,  careoen  cif  cambio  de  la  diaposicioa 

'  ioa  que  conatituyo  ol  pensamiento  abstracto,  y  que  se 
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cncuentran  de  consiguiente  cn  el  término  médio  de  estos  y 
las  seosaciones  materiates,  formando  entre  si  otra  série  de 
eslabones  que  los  enlaza  por  un  lado  à  la  matéria  bruta  y 
por  otro  a)  jnicio.  Del  mismo  modo  qae  pasaodo  la  nata- 
raleza  por  una  série  de  transiciones  que  no  se  acierta  à  des- 
lindar, dá  origen,  forma  y  cual idades  álos  três  reinos  de 
que  consta. 

Sin  duda  hay  médios  determinados  y  precisos  para 
escitar  los  afectos,   médios  que  tienen  su  lógica  necesaria 

Í>araser  empleados  El  hombre,  aunque  por  los  resultados 
os  presienta ,  no  los  conoce  hasta  e)  punto  de  noder  siste- 
matizarlos,  si  bien  es  proba  hl  e  que  aunque  lo  lograse,  coo 
el  progresivo  reíinamiento  de  la  percepcion  se  sucederiaa 
otros  muchos  que  acaso  no  le  seria  dado  comprender. 

De  consiguiente,  para  escitar  los  afectos  el  médio  mas 
conducente  hasta  ahora  es  senti  rios,  y  el  mejor  médio  de 
valuarlos  tener  las  facultades  necesarias  para  lo  misroo. 
Con  cuyo  motivo  no  sin  razon  puede  decirse  que  los  afec- 
tos delicados  son  flores  con  cuyo  aroma  se  deleita  el  al- 
ma ,  y  cuyas  delicias  solo  sicnten  las  organiza ciones  pri- 
vilegiadas. 

Diríase,  sin  embargo,  que  son  los  afectos  percepciones 
sintéticas  que  se  escapan  ai  analísis  y  causan  de  coibi* 
guiente  una  sensacion  indeterminablc;  todos  parece  que 
pueden  reducirse  á  los  dos  grandes  ramos  dei  senti  mi  eo- 
to,  el  placer  y  el  dolor,  la  satisfnccion  de  una  necesidad, 
la  oposicion  a  la  ha  bitu  d  tomando  esta  palabra  en  su  niaí 
lata  acepcion ,  babitud  orgânica,  hnhitud  moral.  Hemos 
dicho  oposicion  porque  creeinos  que  todos  los  efectos  pro- 
vienen  de  la  variacion  y  que  solo  en  los  grados  que  ea- 
ta  adquiera  consÍ9ten  las  diferencias  entre  el  dolor  y  el 

Elacer,  no  estando  estos  separados  por  hn  ri  eros  distintos, 
a  relacion  de  un  naufrágio  afecta  el  ânimo  ;  pêro  e*(ft 
aféccion  es  capaz  de  todas  las  graduacionesposibles.  Desde 
decir  simplemente  naufragamos  basta  hacer  una  descrip* 
cion  perfecta  como  tal ,  hay  infinidad  do  calidades,  diga- 
moslo  asi,  entre  las  descr  ipciones  intermédias,  y  con  ella  ti 
adquiriendo  fuerza  ó  profundidad  el  afecto  que  infundeo. 
SupongamoR  (iue  la  descri  poion,  reducida  como  tal  á  pala- 
bra», pudicra  ir  tomando  sucesi vãmente  grados  de  verdad 
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Bta  entrar  en  el  terreno  de  In  imitacion  material;  en  este 
ao  «cria  muchb  mau  profunda  la  eonmocion  do  los  eapcc- 
ioren.  Aqui  ya  la  desoripcion  tomn  oiro  caracter  que 
iftde  deoirse  adquiere  yamuchoa  grados  de  verdad  en  el 
ilro,  pêro  que  escapax  do  muohoa  mas,  hasla  llegar  ai 
mio  ne  converti rse  en  un  naufrágio  real  v  vordadero. 
qui  Ia  eonmocion  de  loa  Animou  que  en  cl  teatro  oonais- 
i  en  xin  gustoso  dolor  toma  loa  caracteres  dol  dolor  posi- 
ro.  Y  si  la  fuerxn  de  las  trasmutacionca  que  vntiios  ha- 
anelo  do  la  deacripeion,  llcgaac  hasta  ri  estremo  do  jkv- 
ar  nl  oyento  o  nl  espectador  en  los  mismns  circunstancia* 
ue  dan  lugar  ai  caso,  si  se  viese  asido  a  una  tabla  on  me- 
io de  un  mar  proceloso ,  sintiondo  ya  aquella  sério  de 
ntensidades  de  dolor  tcrrible  ,  Negaria  a  sentir  ol  do  la 
lesesperacion,  ai  ver  la  muerto  ,  el  iin  de  la  tan  amada 
rida  ,  seno  y  conjunto  do  todas  las  hahitudes. 

La  variacion,  pues,  es  el  principio  de.  todos  los  afectos, 
lil  como  lo  es  de  todas  las  sensacinnea  y  de  todas  las  ideaa, 
He  aqui  en  que  estriva  una  do  las  cualidades  mas  sdmira- 
blw  de  los  autores  dramáticos;  ohltgadoa  a  interosar  ai 
publico  que  esta  presente  ^cuanto  no  dehen  conocer  el  co- 
raton  humano  si'  cumplen  dignamente  con  su  empeâo? 
eoánta  prudência  y  tino  no  lesha  de  nhislir  para  tocar  pre- 
cisamente las  afecciones  mas  comunes  a  la  mayoria,  pari 
observar  aquella  parqncdad  tan  difícil  y  de  Unta  maestria 
f*i  cuando  abunda  el  corazon  en  afectos  como  coando  en 
Meãs  la  inteligência? 

Los  afectos  no  puoden  infundirse  sin  causas  dadas  las 
tttles  determinan  sucararlcr;  asi  para  infundiria  porcep- 
eton  de  una  imAgen  por  cl  sentido  do  la  vista  es  menester 
pretentarla  a  los  ojos,  y  si  por  el  oido  dcscribirla.  Kmpero 
Mi  como  hay  ojos  cuyo  sentido  es  torpe  y  que  no  ven  con 
Jiilinrion,  unos  masy  otros  menos,  asi  sucede  con  todas 
••  demas  fncullades  dei  homhrc,  y  raros  son  los  coraxones 

Itte  sienten  con  todo  perfoccion  un  afecto,  asi  como  es  mny 
Iflcil  comprender  en  toda  su  perspicuidad  las  idosa. 
JQwà  leyes  rigen  los  afootos?  nos  es  desconocido  su 
o  de  obrar,  pêro  de  Ih  comparar ion  do  sus  efectos  po- 
ftaos  cleducir  que  estan  sujetos  a  h  ley  de  la  venta  d 
[tf  en  eate  caso  ca  la  motivocionj  os  indudable  que  todoa 
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la  tienen  aunque  sentimos  machos  cnyas  rajones  no  ati- 
namos (tal  os  ta  flaqueza  de  nuestro  entendimientol  Para 
infandirlos,  sin  embargo,  el  poeta  tiene  que  esponerlosy 
sajetarse  á  esta  ley ,  y  de  lo  contrario  todo  afecto  sin  mo- 
tivo disgnsta  y  se  Ilama  afectacion.  Pêro  no  basta  solo 
que  haya  razooes,  es  preciso  que  cansen  el  efebto  con  todos 
los  caracteres  que  de  su  conjnnto  se  dejan  deducir,  por* 
que  de  lo  contrario  sobrevendrá  la  falsedad  ;  loz  que  guie 
ai  poeta  en  esta  oonfusion  no  hay  mas  sino  una  aelicada 
sensibilidad  ó  un  saber  analítico  que  basta  ahora  à  nadieha 
concedido  el  eielo. 

La  poesia  dramática  se  ha  encargado  de  los  afectos  à 
qne  es  mas  accesible  la  mayoria  de  los  hombres;  la  trájica 
se  ha  conservado  los  heróicos,  la  lírica  ai  èspresarlos  sue- 
le  revestirlos  de  imágenes.  En  este  pnnto  debemos  hacer 
la  observacion  de  qne  la  poesia  dramática  es  una  série  d* 
imágenes  tambien  puestas  en  accion  en  el  teatro  comun  de 
la  vida.  De  aqui  se  deduce,  si  bien  se  mira,  que  la  poesia 
puede  reducirse  en  resúmen  á  ser  la  espresion  por  médio  d» 
imágenes.  Nosolros  pensamos  que  este  es  su  carácter  dis- 
tintivo. Si  prescindimos  por  et  pronto  de  la  dramática,  no 
hay  poeta  lírico  que  con  su  ejemplo  no  lo  compruebe,  y  no 
hay  irozo  celebrado  como  buena  poesia  que  no  consista  en 
imágenes.  Donde  estas  no  están,  ya  en  la  forma,  ya  en  la 
comparacion,  ya  en  la  suposicion,  ya  descriptivamente,  no 
hay  poesia.  La  que  se  Ilama  jocosa  no  tiene  casi  siempre 
mas  punto  de  comparacion  con  cila  que  el  estar  escrita  ea 
verso.  Examinese  detenidamente  la  poesia  jocosa  y  se  en- 
contrará que  consiste  en  la  contradiccion;  en  esta  la  estra- 
va ganci  a;  de  la  estravagancia  la  risa.  El  obieto  dei  chiste 
es  nacer  resaltar  dos  estremos  presentando  inopinada- 
mente el  paralelo.  No  confundimos  esta  poesia  con  la  fes- 
tiva, por  la  cual' entendemos  la  que  no  tiene  el  mero  obie- 
to de  nacer  reir,  sino  que  escitando  esta  grata  afeccion  lle- 
va  envueltos  los  pensamientos;  cl  íin  es  nacer  resaltar  los 
vicios,  errores  y  defectos,  para  lo  cual  los  ofrece  à  la  vista 
por  el  lado  donde  tienen  la  flaqueza,  presentando  larazon 
sintética  que  lleva  en  contra,  de  modo  que  el  lector  la  coo* 
piba  ai  punto  en  toda  su  estension  y  goze  adernas,  dei  con- 
traste. Àsi  es  que  la  poesia  festiva  y  mas  aun  la  satírica  ea- 


tta  sujetas  à  li  ley  de  li  lójiea  como  todos  los  ramos  de  las 
facultados  humanas.  Por  lo  demas ,  atraque  su  fondo  con- 
atoe  en  presentar  las  cosas  ad  afourcfam  es  capas  de  imà- 
genet  como  la  poesia  lírica. 

Las  imágenes  pueden  refcrtrse  á  la  forma  de  objetos 
reales  y  verdaderos,  o  à  objetos  inventados ,  en  su  con- 
junto tV  en  su  individualidad.  En  el  primer  caso  la  poesia 
«s  de  descripcion ;  en  el  segundo  de  fantasia. 

iQué  leyes  rigen  las  imágenes?  las  de  la  verdad  y  la 
moo.  La  primera  consiste  o  en  describir  con  exactitud 
dando  à  las  cosas  el  modo  y  formas  que  tienen,  6  en  que 
•t  análtsis  de  las  imágenes  comparativas  dê  por  resultado 
una  espresa  condicion  que  sea  comun  &  la  im&gen  y  ai 
ohjeto.  He  aqui  implicitamente  contenida  la  raien  de  la 

r ilide  importância,  dei  poderoso  vuelo  que  puede  tomar 
poesia ;  porque  si  examinanos  separadamente  la  mar- 
cha de  todos  los  fenómenos  que  constituycn  una  série  de 
ideas,  mas  A  menos  larga  y  continua;  y  hiego  las  com- 
paramos mutuamente  v  erlutrenios  de  ver  numerosos  y 
graves  datos  que  dan  lugar  A  sospcchar  que  una  sola  ley 
rige  todas  las  cosas,  ley  que  obrando  en  cada  una  coo. 
tíertas  modificaciooes  es  lo  que  Mamamos  en  la  mas  latu 
aceprion  atmlog t*.  I.a  mente  dei  poeta  obligada  à  espru- 
sarse  con  ejeraplos  que  afccteu  inteusameute,  tieue  que 
sentir  esas  analogias  en  alta  ò  baja  escala  y  acaso  no 
haco  otra  cosa  sino  insinuarias  coando  solo  intenta  espli- 
curse.  Es  Árdua  empresa  >  y  no  de  la  presente  ocasion,  es- 
pbyar  esta  idea  de  modo  que  obligue  ai  convencimienlo; 
però  ello  es  indudable  oue  no  el  poeta «  por  serio ,  ha  de 
renunciar  ai  aho  don  dei  discurso,  el  mas  digno  y  eleva- 
«lo  de  cuantos  el  hombre  ticne  ;pocs  ouè,  el  poeta  esta  au- 

abri 


lo  para  sacriticar  la  raxon  y  abrasar  el  absurdo  y 
prvcouaar  la  (alscdad?  No  *  entonces  la  poesia  seria  indig- 
na de  los  hombrcs,  y  si  e\iste  cse  arraigado  error  que  la 
ewpama  con  la  mentira .  es  parque  el  vulgo  no  ha  com- 
prendido  las  grandes  concepeiones  de  los  superiores  poe- 
tas* no  h*  (penetrado  su  sentido  y  han  autorizado  su  er- 
rar tos  poetas  sin  inspiracion  propia  que  querieudose  re- 
vestir dei  magnifico  manto  dei  Numen  lo  han  arrancado  à 
fwdaius  de  los  homhros  dei  ingente .  pensado  arrancar  el 
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espirita  jpuesquó.  esa  misma  poesia  gentil  lan  menosnre- 
ciada  y  decantada  como  delírio  de  extraviadas  imapoa- 
ciones  y  que  luego  usada  en  sus  formas  sin  conlener  ya  u 
pensamiento  ha  dado  lugar  á  ese  error  público,  aqoella 
poesia  no  cumpliò  sobre  la  tierra  el  mas  alto  destino  de 
aquellos  remotos  ticiupos ,  dando  ley  ai  mundo  y  detein- 
penando  la  gran  empresa  social  que  no  le  fuc  dada  á  la 
ciência?  Si  lioy  nos  parccen  locaras  lo  ciue  de  relígion 
formulo  Homero  ^pareciólo  eQ  aquellos  dias?  Pêro  direi* 
que  mintió;  si9  como  todos  los  sábios  ruientco  coando  al- 
zan  su  pensa mien to;  corno  miunten  todos  los  grandes hom- 
bres ,  como  mintieron  los  que  hoy  acaso  tcneis  en  voestro 
cora  zoo.  Y  es  que  estais  calumniando  lo  que  no  compreo- 
distois,  los  pcnsamientos  de  maravillosos  fines,  esfuerzos 
dei  talento  que  inteota  grandes  cosas  y  anda  desvanecido 
en  el  laberinto  de  la  ciência:  esas  son  Ias  convulsiones  dei 

{figante  que  se  lanza  á  la  inmensidad  para  tachar  brazoá 
>razo  con  el  destino ,  los  arranques  dei  génio  que  no  l<> 
puede  vencer,  pêro  que  quiere  ai  menos  burlaria. 

La  poesia  se  adelanta  &  la  ciência,  ycrra  como  Descar- 
tes; pêro  anuncia  como  Cristo  la  luz  de  la  verdad,  y  coan- 
do esta  amanece  ai  mundo  ya  esta  cila  alli  para  cojerla  es 
.  su  rcgazo  y  cubriéndola  en  su  manto  de  mil  colores,  la 
presenta  á  la  mucheduiubre  quo  la  contempla  estática* 
Porque  la  multitud  <;cuando  comprenderá  la  ciência?  ;cuàfl- 
do  si  paso  por  paso  la  vida  dei  hombre  nada  a!canza?;Y  tf 
cree  quo  la  ciência  y  la  poesia  son  dos  cosas  opuesuu?    ] 
(error  lia  inteligência,  los  talentos'  son  todos  hermauoti. 
.  -| Guarita  fantasia,  cuánta  imajinacion  no  debia  hcrvirfn 
.  aquella  frente  do  Newton  cuando  moditaba  para  cnseiV 
_  ai  Orbe  la  verdad  de  los  cielosl  {quantas  vijilias  en  valric  y 
cuántos  esfuerzos  dei  ingenio  gasto  la  ciência  vagando  en 
alas  do  la  fantasia  rodor  de  los  palácios  de  lo  incógoil"1- 
jcuantos  sublimes  errores  rcílejan  y  so  veneran  ai  vag» 
fjçspjamlor  de  la  azulada  luz  eléctrica  l  Kl  saber  y  el  mis- 
tério siempre  juntos;  la  poesia  avanzando  y  la  ciência 
.  «onstruyendo  incspugnablcs  castillos. 

Poc?  tenemos  ya  que  decir  en  este  lugar  acerca  de  la 

poesia  en  general ;  mas  adelante  esplay  aremos,  aunque  da 

;  icmuio< descuramos,  nucstras  ideas.  Hemos  dicho  respcclo 
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do  las  iraigonea  que  dctan  sor  propina,  y  osta  cualidad 
ae  aprecia  casi  completamento  coo  moIu  reeurrir  â  la  com- 
paracion  analítica  do  la  imngon.  Todas  las  que  oamplan 
precisamente  con  su  objoto  son  buenas,  y  en  su  mayor  ô 
menor  exactitud  consiste  su  nuSrito  Sublime  os  la  eapre- 
aion  iiuo  de  Dioa  dice  la  lliblia:  inclinavit  cttlo*  et  descen- 
di!, {(uianta  grandeza  ó  imponente  sentido  ha  v  en  esta  imá- 
gen  magnilical  \xe  iwlinaron  los  cw/twi  y  foijtft  (1)  Ahi  ro- 
■alta  el  soberano  poder  do  la  divinidad  ,  ante  la  cual  ao 
apartan  con  temor  los  cif  los :  esta  imageu  es  de  lo  mejor 
oon  t|uo  puedo  el  bombre  referirso  n  eso  Ser  Supremo 
jcuan  religioso  profundo  afecto  sintio  el  poeta  cuanuo  dijo 
rt  descendi  t ,  porque  jquó  mas  podia  decir?  porque  a  Dioa 
tquién  lo  comprende?  iquién  lo  coiíocc?  ;qui^n  dirn: 
es  <wí? 

Todavia  cumple  mejor  sin  embargo  con  esta  miama 
idea  la  otra  frase  do  la  liiblia  tan  citada:  dixit  /Vim:  fiat 
tar,  et  lux  fticta  fuit*  Aqui  ya  el  poeta  casi  rompo  los  nu- 
dos  que  ligan  su  alma  a  la  torpe  matéria;  esta  desapareço 
de  la  vista,  pierde  ai  monos  todas  sus  fornias  y  eunlida- 
des  oonooidas ;  solo  cata  bios ,  su  poder,  su  volunlad; 
basta  la  idoa  dei  tiompo  falta:  dico  Dios,  hàya&o  /<♦  luz 
y  lu  lux  aparoue;  raudulos  do  espleudor  inundan  la  croa- 
cion  Unia. 

Otra  deilnicion  de  Dios  todavia  mas  digna  diò  («riste, 
aunquo  la  dió,  como  filósofo,  no  como  poeta:  ego  mm  </tu 
«um.  Aqui  la  monte  bumana  so  pierde;  eso  es  Dios;  eso  ea 
el  todo,  el  único  principio,  el  ente  inesplionble  donde  to- 
do esta ,  do  dondo  nada  puedo  buir  ,  lo  que  nada  puedo 
eompronder:  es  quien  es! 

Mas  modesto,  menos  audaz,  menos  grande  Homero, 
au  inteligência  abarca  bien  todo  lo  que  imajina;  y  la  por- 
foccion  iouién  mejor  IlegtS  à  conocerla? 

Si  en  la  propiodad  do  las  imagones  ostriva  su  bondai 
artística,  en  lo  contrario  sus  defoctos.  Abrid  los  poetas  os- 
pailolea  dei  siglo  wu  y  bailareis  muebas  impropiedauea 
quo  cotistiteyon  el  mayor  numero  de  sua  defectos:  situa- 


(1)    Crermos  qua  r*  rnta  la  un»jor  tratlucrion. 
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ciones  falsag ,  deducciones  falsas  ,  imágefles  falsas  i  lie  atjtó 
sus  faltas  mas  notables  eu  el  desempefio  dé  alta  obrai, 
lias  jqué  necesidad  hay  de  recurrir  a  ese  siglo  tá  retío- 
ceder  a  los  anteriores ,  si  tenemos  el  ejemplo  de  Victor 
Hugo  cuya  poesia  abunda  hasta  el  estremo  en  afectos  é 
i  má  genes,  falsas  ,  sin  que  esto  rebaje  el  grande  ingenio 
qnele  ha  hecho  uno  de  los  primeros  hombres  dei  siglo  xii? 
Sin  necesidad  tampoco  de  recurrir  á  él,  podemos  poner 
un  ejemplo  notable  de  falsedad  de  imágenes  sacado  eW 
mismo  libro  que  tenemos  delante ,  dei  tomo  primero  (fe  |' 
las  poesias  de  Zorrilla,  hijas  todavia  de  un  ingenio  no  sa- 
zonado, deféctos  comunes  siempre  à  las  primeras  prodta* 
ciones.  Dice:  I* 

Que  en  una  noche  tranquila 
Parece  el  cielo  en  verdad 
Ojo  de  la  eternidad 
i  la  lona  su  pupila. 

El  cielo  presentado  como  ojo,  y  ojo  que  perteneee  â 
la  eternidad  que  no  es  mas  que  la  duracion  sin  término» 
y  en  ese  ojo  inmenso  la  luna  por  pupila  ,  es  un  conjunto 
de  idéas  ioconducentes ,  espresaúas  en  imagines  imptf" 
pias.  Mucho  mejor ,  ó  para  nablar  con  mas  verdad,  dig- 
na y  conducentemente  trato  la  idea  de  )a  eternidad  d 
mismo  Zorrilla  en  su  composicion  á  t*n  Reló.  ^Guánto  tt* 
no  Vale  aquel  nunca!  nunca!  qué  las  anteriores  imageflft? 

Es1  comun  el  adagio  de  que  el  poeta  nace  y  el  orador 
se  hace,  lo  cual  seguramente  podia  decirse  con  igual  rt- 
zon  dei  matemático  y  dei  filósofo.  Gomo  sino  foera  cierto 
que  todas  las  cosas  van  en  este  mundo  encaminadas  por 
sus  respectivas  convergências  á  producir  un  fin ,  y  corto 
si  para  ser  poeta  no  fuera  preciso  pasar  por  una  série  de 
trâmites  consiguientes  como  para  ser  cualquier  otra  cosa. 
Asi  es  que  no  basta  haber  nacido  con  facultades  oapacesde 
conducir  à  la  poesia ,  pues  tal  habrá  que  nazcà  cc*  elh  en 
el  mas  alto  grado  y  le  lleve  la  suerte  a  bien  distinto  catai- 
no.  La  verdad  es  que  el  hombre  nace  con  disposiciones 
para  todo  mas  ó  menos  marcadas ,  hasta  el  estremo  de  qos 
algunas  se  reducen  casi  á  la  nulidad  y  otras  9e  manifiésta* 


ar  si  soUs;  pêro  esto  no  sucede  solo  en  los  poetas,  aino 
imhien  en  los  matemáticos :  Pascal  era  un  nifto  de  li 
los,  sin  instruccion  ninguna,  y  ya  inventaba,  rayando 
L  smIo  cos  un  pato,  la  resoluoion  de  los  problemas  de 
aometris,  Ilegando  hasta  ol  número  de  veinto  y  tantos, 
s  vsrdad  es  qne  enando  Ias  cosas  Ilevan  un  numero 
•terminado  de  hombres  á  ser  poetas ,  el  que  mas  fa- 
shsdea  tiene  es  el  mas  grande ,  en  igualdad  de  oircnns- 
incias  ,  y  los  demas  lo  son  segnn  aloanzan;  y  á  los 
tocados  á  las  matemáticas  los  sncede  lo  mismo ,  y  la  ma- 
poria  de  nnos  y  otros  se  queda  muy  atrás  de  los  de- 
snteros.  Por  todo  lo  cual  dijo  no  sabemos  quión  que 
assia  en  los  sábios  habia  vulgo. 

Muy  deoaida  andaba  la  poesia  en  Espafta  á  princípios 
dei  sigío  wiu;  la  literatura  ostaba  como  amortecida ;  las 
ciências  yaoian  olvidadas;  todos  los  entendimientos  en 
e)  estupor:  diriase  que  ol  esptritu  dei  pais  pesentia  el 
temer  los  porvenir  que  le  aguardaba ,  do  luotia  y  deses- 
perados esfuerzos.  Hay  momentos  en  que  las  naciones  pa» 
reoen  dotenerse  on  el  oamino  de  la  vida ,  como  viajero 
qae  ai  llegar  ai  pio  de  las  montadas  se  para  á  contemplar 
*  áspera  senda  que  ve  delanto,  perdida  en  el  laberinto  do 
los  montes.  Y  no  es  que  .la  inteligência  de  los  hombres 
tonga  on  estos  momentos  una  porspic.ua  idea  de  lo  veni- 
dero,  ni  aun  siquiera  un  rayo  de  luz  biera  los  ojos  de 
la  muchedumbre ;  sino  nuo  sometido  el  ponsamiento  á  la 
constante  ley  de  la  oombinacion  que  rijo  todas  las  cosas, 
desde  la  torpe  y  palpable,  maioria  hasteias  espitituales 
ideas,  abraia  con  nfan  los  principies  que  en  dehidara- 
son  vienen  á  animar  In  vida  dei  alma;  y  saboreando  esto 
suevo  placer  hasta  quo  lo  asimiln  á  su  esencia  Hf pa  ol 
ponto  y  momento  on  que  casi  hastiado  do  lo  que  pasó, 
no  encuentra  en  ello  afectos  que  le  esciten  y  so  ador- 
meço on   aquella  vejetacion  moral  hasta  que  un  uuevo 
K'icipio,  mia  nuuva  scmilla  dei  alma  vieue  á  desarro- 
§e  on  el  seno  dei  univorsal  iutorminablo  movimiento. 
Entonoes  la  voa  de  las  inteligências  privilegiadas  prin- 
ajpis  à  anunciar  como  en  profecia  ai  mundo  el  nuevo 
taoidero  pensamiento ,  y  entoncos  tambien  tiene  princi- 
pio Is  lucila  de  los  espiritas ,  que  no  todos  estan  dispues* 
Tomo  ti.  4 
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tos  por  igual  ai  caso;  entonces,  si  el  nuevo  principia 
está  escrito  en  el  libro  de  los  grandes  destinos,  comienzan 
tambieo  las  amargaras  para  los  iniciados,  el  martírio,  aca- 
so para  los  apostoles,  ror  eso  la  precursion  de  toda  idea 
regenerativa  viene  gimiendo;  por  esolloraron  los  profetas. 

En  nuestros  tiempos  parece  estarse  labrando  una  re- 
voluçion  humanitária ;  todas  las  naciones  de  Europa  06 
han  removido  en  su  asiento  á  la  voa  de  este  preaentimiea- 
to  profando ,  y  Ia  inspirada  esclamacion  dei  temor  y  el 
deseo,  partiendo  de  Inglaterra  y  Alemaaia  revestida  eoa 
el  ropaje  de  la  poesia  y  la  ciência ,  ba  ido  á  congregar- 
se  en  la  vecina  Francia  para  cnndir  desde  alli  de 
nacion  en  nacion  hasta  el  confia  dei  Orbe ;  la  Francia, 
inepta  eiempre  para  crear ,  sierapre  dispuesta  para  repe- 
tir ,  es  el  espejo  ustorio  que  refleja  el  mundo. 

La  Francia  comunico  á  Espana  á  fines  dei  paaado  siglo 
el  general  impulso  que  tantas  muestras  de  su  poder  ha  dado 
en  el  movimiento  literário  de  que  somos  testigos*  De  oonii- 
guiente  nuestre poesia  tomo  arranaue  en  la  francesa,  y  con- 
forme el  movimiento  generador  aaquirió  mas  espresiooé 
impetu  se  fué  poniendo  mas  patente  el  apretado  lazo  de 
entra mbas  poesias.  A  esta  ocasion  se<  mostro  ai  mondo  el 
ya  célebre  poeta  D.  José  Zorrilla;  y  como  para .  ratificar  y 
rendir  pecho  á  la  alianza  y  dependência  establecida  vioai 
ser  unjido  en  la  tumba  dei  inienio  de  entonces  que  hubo  bus 
simpatias  con  las  letras  de  aílende. 

Nació  D.  José  Zorrilla  en  Valladolid,  á  21  de  febrero 
dei  afio  1817;  es  hijo  de  D.  José  Zorrilla  y  Dona  Nicomedei 
dei  Moral.  En  aquella  ciudad,  en  Burgos  y  enSevillapasé 
sus  primeros  anos  ai  lado  desu  padre  que  en  las  ires  dea- 
empenó  respectivamoote  cargos  importantes.  En  1887  ae 
traslado  á  Madrid  con  su  família,  por  gestiones  de  la  ciai 
ingresó  en  el  seminário  de  nomes  donde  cursaba  laa 
acostumbradas  asignaciones  y  hacia  versos  por  mandatada 
sus  maestros  y  aun  tambieo  á  hurtadillas  euando  los  dedi- 
caba  á  profanos  ó  intempestivos  asuntos.  En  los  dias  de  sali- 
da  solia  concurrir  ai  teatro,  ,y  desde  entonces  su  knagina* 
cion  debió  manifestar  la  facilidad  con  que  se  iropresiouaba, 
pues  de  haber  atendido  ai  recitar  de  los  actores  adquiria 
y  conserva  Zorrilla  la  costujnbre  de  leer  los  versos  eori  na 
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tono  resonante  y  declamatório,  que  le  ha  valido  muchos 
aplauso*,  qo  precisamente  porque  esta  entonaoion  sea  re- 
oomendable  para  todo  los  castos,  sino  porque  es  oabalmen* 
le  la  mas  propia  para  los  versos  de  Zorrilfa  ó  ai  menos  es 
en  «lio  grado  simpática  con  su  poesia.  Esta  circunstancia 
en  el  iqodo  de  leer  vieno  desde  luego  en  elogio  de  Zorri- 
11a,  pães  es  sio  duda  una  de  las  pruebas  de  la  espontanei- 
did  dei  poeta,  y  se  funda  este  aserto  en  la  misma  razon  en 
qne  estriva  el  mérito  y  valia  de  un  actor  que  reoita  acordo 
oon  el  sentido  de  aquol. 

En  1833  salió  el  que  ahora  nos  ocupa  dei  seminário 
de  nobles  y  volvió  ai  seno  do  la  família  qne  moraba  à  la 
seson  en  un  pueblo  deGastillala  Viaja,  retirado  va  el  padre 
de  los  cargos  públicos.  Ks  oste  cesaute  majistrado,  alcaide 
de  casa  y  corto  en  Madrid  en  tiempo  de  Galomarde, 
imo  de  aquellos  colonos  funcionários  públicos,  hombres 

Írovos  y  purificadas  autoridades  que  oon  tanta  honra  de 
i  Espafta  conservaban  en  su  seno  el  esniritu  recto,  pro- 
fnnilo  consenso  y  valorosa  fortaleza  quo  la  razon  de  la  ley 
infunde  en  los  Ânimos  nobles,  magistrados  do  que  tan  poços 
ejemplos  nos  quodan,  relegados  entonoes  ai  bogar  domés- 
tico por  el  embate  de  las  pasiones.  (Ah!  séale  licito  rendir 
ente  tributo  de  veneracion  ú  esos  mas  nobles  y  mejores 
restos  de  la  antigua  Kspafia,  soale  licito  rendirlea  oste  tri- 
buto á  quien  tambion,  como  Zorrilla,  tieneun  padre  miem- 
hro  en  otros  dias  distinguido  do  nuostra  majiatratura,  y  mas 
que  distinguido  noble  y  justo,  no  menos  tambien  des- 
preciado. 

En  Gastilla  la  Vieja  principio  el  inienio  do  Zorrilla  á  cur- 
tir la  escuela  dei  mundo,  probando  las  tristes  lecciones  de 
li  ditidencias  domósticas.  BI  padre  y  ol  hiio  eataban  en 
deenouerdo,  y  como  esto  mismo  se  ha  verificado  respec- 
to  dei  mayor  número  do  jóvenes  dedicados  hoy  à  la  vida 
pelpitinte  dela  sociedad,  preciso  es  conocer  que  entre  la 
antigua  y  la  moderna  se  interponia  ya  el  espirito  de  las  re- 
voluciones. Tenia  Zorrilla  ódio  ai  estúdio  de  las  leyes  que 
U  debt  hastio;  su  padre  insistia  en  que  las  cursara  y  le  en- 
tió  eon  este  objeto  a  Toledo,  encomendandoselo  á  un  pre- 
^ndado  pariente.  Ganó  corso  aquel  afio  el  novel  estidian- 
to,  pêro  bien  puede  asegurarse  que  si  lo  ganó  seria  solo 


porque  no  lo  iliitrui,  como  con  t\  mayar  n 
res  sucede,  l.o  cicrlo  ch  que  Zorrilla  estndi 
i|ue  se  entretenin  en  visitar  las  »n  ti  gnedadi 
insigne  ciudnd  abunda,  y  <pio  reíiia con  el 
nsistir  a  comer  íi  lsit*  dono,  por  no  vestir  la 
dejarae  melenas  y  por  liacer  canciones. 

Concluído  cl  curso  volvíó  Zorrilla  a  su 
ília  en  l.nrma;  el  padre  lo  recíMó  con  des 
kc  enlrctnvo  en  Incr  cl  (ienio  dcl  Ojstiani: 
y  la  Rihlia.  Al  siguiento  ano  escolar  fuc 
ilulid  para  ipjc  siguiesn  la  narrem;  llcval 
mendaciones,  y  personus  de  categoria  ten 
velar  solve  mu  condueta,  que  no  la  creian 
solia  faltar  de  casa  en  horas  no  muy  acoutu 
iretenia  en  pasenr  y  linear  versos  ;  no  snc 
curso  y  aquel  afio  virt  por  primem  voz  inij 
cnim  periódico,  en  el  Artista.  No  hemos  v 
sicion,  titulada  lífaira,  pêro  es  de  snponcr 
pucu  ,  como  Ioh  demíis  versos  en  que  ku 
palia. 

No  dnliin  agrndarln  a  Zorrilla  la  vijil.n 
fdijeto  en  ValIndoHri,  y  sin  iluda  na  ag 
con  In  notieiíi  ile  i|iHi  sn  padre  le  espcralii 
ipio  lialúa  diclio  lo  lialiia  de  ponor  á  cal 
cunndu  In  pusíerun  ai  cargo  He  un  mnyi 
eondiijcsná  I.crma,  finalizado  yn  cl  curs 
la  resolucion  de  emanciparão  ai  riporismo 
sar  por  nn  puelilo,  cerra  dei  término  de  s 
hacisr  alto  cu  casa  de  un  primo  (pie  alli  tot 
cer  por  i'|campo  una  yrgiiii  dei  pnrionto, 
volviendo  n  desandar  lo  anilado  torno  a  i 
ilolid,  Kigiiicndoln  horas  detrás  una  requ 
liuenic  eon  la  yogua  de]  primo  y  unos  cu 
fíiiió  en  di-recliura  íi  Madrid,  entrando  poi 
lan  rico  de  cHperan/.as  eoirio  póhre  do  pre 
nada  villa,  Hotnidcro  de  des venturas,  sei 
nliriRo  de  ilusionen  y  acreditada  escuda  dí 
H  desengano  |n  enseúan/a  dcl  inundo, 
iipreniler  el  fujiiivo  poeta  durante  los  i 
6iguieronàKul|(.ga(iai  rn|iw  In]a  |„  mon 


f  ol  trabajo  de  menos  ponn  ora  ir  huycndo  de  I;ih 
«los  peruuisas  y  los  intinitos  amigos  do  su  oasn.  pa- 
ciml  no  dojo  orcoor  melenas  y  barbas,  usando  antoo- 
tobro  todo  coutando  con  la  desligo racion  4110  obra  ol 
o  y  mas  nun  ol  malcstar  y  Ia  dcsgrncia. 
n  U  tardo  dol  15  do  fobrero  «lo  18iV7  ornn  oonduoi- 
la  Ultima  morada  los  rostos  do  I).   Mariano  Josó  do 

I,  ouyo  trágico  liu  babia  Mamado  Unto  U  «tonei o n  do 
Ia  corto,  afectando  profundamente  el  Animo  do  sim 
ih,  Hindioron  estos  ol  tributo  do  su  amistad  y  do  sus 
itins  literárias,  U111  vi  vau  entonces,  ai  malogrado  os- 
',  y  sobro  sus  mortales  despojos  atestiguaban  con  son- 
palabras  sn  pena,  cuando  so  provento  ontro  ollos  mi 
i  dosoonooido,  puodo  dooirso,  a  Ia  sa/.on  y  leyo  unos 
m  mio  entusinsmaron  a  la  oonourrencia.  Ho  entonces 
In  fortuna  literária  do /orril la,  aunquo  si  bion  aquolla 
on  lo  vino  a  propósito,  no  lo  ora  indispensablo  para 
miarão  con  ol  tierupo. 

i  lo»  poços  meses  trascurridns  desde  esto  suooso,  so 
»  luz  ol  primor  tomo  do  las  poesias  do  /.orrilln,  pro- 
Ini)  do  nn  brillanto  prólogo  do  D.  IN  icomodos  Pastor 
y  cncabo/.adas  con  la  composicion  dedicada  â  l.ar- 
Êsta  escrita  osta  nroduecion  con  bastanto  sentimionto 
gun  tro/o;  no  tiono  nada  do  nolablo,  a  no  sor  la  li- 
iiiueslra  do  una  imagiuacion  Iomiiui  y  do  una  poroop- 
todavia  incorrecta.  Slguolo  una  oomposicion  á  (Jal- 

II,  on  In  cunl  ol  autor  traia  do  imitar  osto  ingenio,  y 
en  pono  á  las  claras  ol  estúdio  que  do  ól  ba  becbo, 
ogra  mas  quo  remedar  ol  juogo  do  palabras  y  do 
enes  desacertadas  en  <pio  solia  incurrirclgtnn  poeta, 
«ta  produecion  so  ccha  do  ver  una  falsa  valentia  do 
oê  ,  digna  do  notarso  en  aquollas  redondiUas  quo 
1: 

Quo  si  mi  mármol  reclamo 
Tu  grandeza  y  lo  lo  dieron, 
Scgun  lo  quo  10  oscondierou 
Pareço  quo  los  poi>ó. 

Vaco»  on  un  templo ,  si; 
Poro  on  tan  bajo  lugar 
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Que  pareces  aguardar 
Hora  en  que  huirle  de  alli. 

Mucho  te  guardan  dei  sol, 
Tetnerán  que  te  enrfegrezca....t 
O  tal  vez  no  lo  merezca 
Tu  ingenio  y  nombre  espaãol. 

Este  afectado  sentimiento  cuya  falsec|ad  resalta  en  lo 
desacertado  de  vla  espresion ,  se  reflere ,  como  se  vé,  ai 
espírito  de  nacionahdad ;  y  patente  {ambien  se  ve  la 
afectacion  de  que  Zorrilla  suefe  algunas  veces  adolecer 
cuando  toca  este  punto  eu  unos  versos  de  este  ipif  mo  toow 
à  la  estatua  de  Cervantes. 

Tu  nombre  tieue  el  pedestal  escrito 
En  estranjero  idioma  por  fortuna; 
Tal  vez  será  tu  nombre  un  $an  Benito 
Que  vierta  infâmia  en  tu  espanola  cuna. 

jHora  te  trajo  á  luz  desventurada! 
íEspanol  eresf...  lo  tendrán  á  mengua, 
Cuando  á  tu  espalda  yace  arrinconada 
Tu  cifra  en  signos  de  tu  propia  lengus. 

El  mayor  número  de  las  composiciones  de  este  tomo 
son  imitaciones  no  muy  felicesde  Victor-Hugo,  con  algo 
de  Lamartine  y  mas  dei  estilo  deCalderon.  El  JWoj,  qoe 
es  una  de  ellas ,  está  escrita  bajo  la  inspiracion  dei  âni- 
mo afectado  ai  considerar  el  curso  eterno  dei  tiempo  q«* 
nunca  vuelve  atrás ,  y  es  una  de  las  mejores  dei  tomo. 
Pêro  Zorrilla  no  podia  seguir  por  esta  senda  á  que  sus 
cualidades  no  le  conducian.  En  vano  bacia  muchos  y  ft- 
ciles  versos ,  en  vano  pretendia  atribular  su  corazon  para 
que  correspondiese  ai  eco  honda  mente  melancólico  y  pro- 
fético de  la  poesia  moderna,  traslumbrada  de  Shakespeare 
y  Calderon ,  sentida  de  Biron,  y  casi  razonada  por  GaBthej 
en  vano  intentaba  verter  profundas  y  trascedenlales  sen- 
tencias. Zorrilla  no  estaba  sin  duda  satisfecho  de  si  mis- 
mo,  él  se  sentia  con  facultades  ynoatinaba:  en  la  A* 
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oUion  acerto  con  su  génio ,  y  entonces  esolamó: 

l  Bello  «s  vivirl  U  vida  ca  la  armonia, 
Luz ,  poftascos  ,  torrentes  y  oasoadas, 
IV  sol  de  fnego  iluminando  el  dia, 
Aire  de  aromas ,  flores  apiftadas. 

|Bollo  es  vivirl  se  ve  en  el  horiaonte 
Asomnr  el  crepúsculo  que  naoe; 

Y  la  neblina  que  corona  el  monto 
Kn  cl  oiro  (lotando  se  deshace. 

Y  el  inmenso  tnpiz  dei  firmamento 
(lambia  su  axul  en  franjas  do  coloro», 

Y  susurran  las  bojas  en  el  viento 

Y  desatan  su  voa  los  ruisefiorea. 


I  Bello  es  vivir !  se  siente  en  la  memoria 
Kl  recuerdo  bullir  de  lo  pasado; 
Camina  cada  ser  con  una  historia 
De  encantos  y  placeres  quo  ba  goaado. 

Si  hay  huracanes  y  aquilon  que  brama, 
Si  hay  un  invieroo  de  humedad  vestido, 
Hay  una  hoguera  à  cuya  roja  llama, 
Se  abra  un  fostin  con  su  discorde  ruido. 

Y  una  pintada  y  fresca  primavera 
Gon  su  manto  de  lux  y  orla  de  flores, 
Que  cubre  de  verdor  la  ancha  pradera 
Donde  brotan  arroyos  saltadores. 

Y  hay  en  el  bosque  gijantesca  sombra, 
Y  desierto  sin  finen  la  llanura, 

Rn  cuya  estensa  y  abrasada  alfombra 
Crece  la  palma  como  verba  oscura. 

Àlli  cruzan  fantásticos  y  errantes, 
Como  sombras  sin  lux  y  «pariciones, 
Pardos  y  corpulento*  elefantes, 


se 

A marillas  panteras  y  leonês.  |P 

Alli  entre  el  musgo  de  olvidada  roca  Ify 

Duerme  el  tigre  feroz  harto  y  tranquilo,  I* 

Y  de  una  cueva  en  la  entreaoierta  boca  |h 

Solitário  se  arrastra  el  cocodrilo.  |p 

(Belloes  vi  vir  l  la  vida  es  la  armonia,  I* 

Luz,  peftascos,  torrentes y  cascadas,  |* 
Un  sol  de  fuego  iluminando  el  dia, 
Aire  de  aromas,  flores  api&adas* 


Aqui  está  el  génio  de  Zorrilla;  esta  es  su  poesia,  es- 
ta  la  voz  de  su  alma ;  aqui  su  imajinaoion  emprende  libre 
y  desembarazada  la  senda  que  la  marco  el  destino;  vida, 
animacion ,  lozania ,  luces  y  colores.  Ya  el  poeta  es  es- 
pontâneo, ya  no  busca  conceptos;  todo  lo  que  dicelo 
siente ,  su  corazon  se  satisfaoe. 

Y  he  aqui  que  el  poeta,  ai  conocerse  á  si  mismo,  siente 
que  en  su  ânimo  se  renuevanlas  dulces,  vagas,  y  temerosa 
impresiones  de  la  infância ,  aquellos  inolvidables  senti- 
ra ien  tos  que  acaso  yacen  á  veces  en  el  corazon  adormeci- 
dos; pêro  que  siempre  determinan  la  Índole  de  nuestro  ca- 
rácter. Zorrilla ,  cuando  ya  comprende  el  de  su  talento,  si 
propone  ser  poeta  nacional ,  y  asi  lo  declara  en  la  dedica* 
toria  que  dei  tomo  segando  de  sus  poesias  hace  á  D.  Juatt 
Donoso  Cortês  y  D.  Ni  comedes  Pastor  Diaz. 

^Puede  haber  en  Espana  ahora  una  poesia  nacional? 
jcuál  seria  su  efecto?  ^qué  cualidades  distintivas  ha  de 
tener?  En  verdad  que  es  oportuna  esta  ocasion  para  decir 
cuatro  pai  abras  acerca  de  las  antecedentes  cueetiones,  que 
se  ocurren  ai  discurso  á  cada  paso  y  corapás  dei  clamoreo 
que  repetidamente  6e  levanta  para  censurar  con  acritnd 
nuestra  literatura  moderna ,  pidiendo  naoionalidad  á  vos 
en  grito  y  con  mas  impremeditacion  que  otra  cosa. 

Podria  haber  en  nuestro  tiempo  una  literatura  nacio- 
nal cuando  la  Espada  de  nuestros  dias  conservase  uj  ca- 
rácter escepcional  ^y  quión  se  atreverá  á  determinarei 
que  hoy  dia  la  distingue?  Nadie  seguramente,  y  el  mu 
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t  mtnnnilor  mando  ítilnwtr»  Movar  A  oaIio  o*t*  i«lon 
ijuo  lo^rArA  sorA  flo«Ptilitrnn«  cl  onrArlor  ipin  l.t 
avo.  KaIo ,  y  nmlrt  nino ,  p»  In  imo  Itucon  |o«.  ipio 
|»oftrtdo«  pn  ijuo  Ioa  ntorndorpA  do  Ií^iaua  hnn  do 
nn  oomuniilnil  «Ir»  pnrlioiílnrnia  PiitidiointtoA.  N  in- 
do dol  mundo  j*o/a  tnn*  onniplolAutpnlo  «In  pr|a 
10,110  Ioa  onfrpM,  Ioa  ImlMlnnlPH  «lo  Otaili  y    Ioa 

£«|Uo  logrAriAii  o«lo«  puoMoR  oon  uinnlpnor  in- 
inoiíMinliilml?  Ingrnrirut  no  imlir  jauiAa  tlol  n\i«um 
uln.  Aoaao  aíu  ondulo  \p*  ronvpndrin  p*Ia  m- 
I ;  y  Auiupip  paIa  oonAPononoÍA  pa  on  rrnlnd  IaI- 
iioviliilml  AdontAR  oa  íiu|hibiMp:  IiarIa  on  Iaa  iuaa 
innniniAilAM  paiíoa  i|p  Ia  nonoion  ri  movúuionlo 
ndopliiuiMo:  no  luty  ronovo  on  pI  univoíRo. 
ounndo  íuoran  Iaa  UAPionoa  jipAaaooa  ouoIava- 
aa  ptHrAHAA  do  Ia  Iípita  podrinu  dprir:  muno* 
lo*.    ;f.uAnto    monoA    Ioa    honduoA,    pirdrn  cio 

Ia  rrpAoinn  ,  roAiiltado  pI  unir  ooumlpjo  do  to- 
ItiorrnR,  minto  doudo  todo*  lim  titovintipuloR  ao 
"ooo  iIp  YAnodnd  aiijpIo  no  «olo  a  lodn  nooinn  oa«- 
10  tAudiion  n  Ia  nuttitA  influouriA  vIp  oIIoa  miía- 

»  Ia  oroAoion  nn  PAtuino  quo  uoa  pa  doApnnooido, 
»nrRo  do  oro  viApo  inÍRlorioRit ,  •min  niodinVncinn 
IiaIIa  Ia  uutorlo,  (odn  diíorrnnn  va  â  pordorAo  A 
n  tono,  y  todo  ro  dirijo  A  un  roIo  lin.  Aun  olio- 
A  loyoR  ROPundnriaR  ol  paIoiíoo  tinido  A  ru  oimili 

AgitAR  prnpnnilnn  »  nu  pinto  y  ououotih  nn  ru  ni- 
Ia  Iuiiuíuu<IaiI  liondo  A  un  aoIo  |iuuto  y  A  1111  ni- 

oitnto  pI  lli|tiiilo  iIp  un  varo  i|iio  nRoilsiiido  on  do- 

A  «ltorAOÍOnOA  y  l|p«Íp,ll.«ll|ni|pA.  OIIOIlOnlM  A||  ppu>- 

Iaa  idoAR  (iondon  a1  ooAiuoitolitiMtito,  oonio  a1  oimi- 
OAlorioo. 

ol  Ronido  y  oonfonno  trARpurro  ol  op|iaoíh  va  tnu» 
iaí  Iaa  pauraa  pa|«ppía1pa  tpip  foruiAron  Ia  uaimoiia*- 
iA^oIa  ap  Imn  ido  AinorligUAmlo  y  Iopaii  A  au  (In; 
I  njo  mna  ^ornpiofl/  Iar  (rnAlupo  iIpavauppíiIaa  imn 
i\  A|tPUAA  ol  iuaa  <1oliP.iiln  oiilo  |ipfoilto  y«  paor 
>nnt<t  un  oro  rpmolo  y  moriluimln.  1,a  invu^iondo 
íoa  (  In  do  Ioa  OAilAginon^op .  y  Ia  do  Ioa  rouiAm^ 
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debieron  concurrir  á  crear  una  nacionalidad  espanola;  pê- 
ro* aquella  nacionalidad  ya  murió.  Sobre  vino  la  irrup- 
cion  de  los  bárbaros  y  su  combinacioa  coo  el  cristianis- 
mo, con  la  de  1os  árabes  y  la  guerra  de  los  siete  sigios 
volvieron  á  crear  otra  nacionalidad  que  debió  llegarása 
apogeo  en  el  reinado  de  los  reyes  católicos ;  mas  eo  esta 
mismo  punlo  principia  ya  á  modiGcarse  coo  el  descobri- 
miento  y  conquista  dei  Nuevo  Mundo ,  y  mil  socesos  so- 
bre vi  enen  sin  ioterrupcion  que  tienden  todos  á  destruir- 
ia. En  vano  es  hacer  aqui  una  resefia  que  perteaece  k  li 
historia ,  seria  demasiado  prolija  y  sobre  todo  bien  escu- 
sada. 

Corria  el  siglo  xviuyla  nacionalidad  espa  Hola  vaot 
vivia  mas  que  pasi vãmente  y  á  princípios  dm  xix  fue  me- 
nester  todo  el  violento  é  intempetivo  contraste  de  la  revo- 
lucion  francesa  y  delairrupcionestrangera  para  que  Esptôs 
saliese  un  momento  de  su  letargo  y  sintieae  renacer  eo  si 
roisma  el  ânimo  de  los  viejos  tiempos.  Todo  ha  caducado 
ya  en  Espana:  la  alta  clase  es  absolutamente  francesa;  li 
clase  media  conserva  algun  ligero  recuerdo  de  la  tradi- 
cion,  pêro  tradicion  que  ya  no  se  apodera  dei  alma;  el 
pueblo  bajo  de  las  capitales  es  ateo  en  relijion  ,  ateo  ei 
politica ,  y  solo  fuera  dei  recinto  de  las  grandes  poblacio- 
nes  veietan  los  rastros  de  una  nacionalidad  perdidi. 
|  Singular  circunstancia  1  es  tal  la  falta  de  carácter  pro- 
pio  de  que  la  Espaãa  adolece  hoy  dia  que  hasta  esi 
reversion  que  parece  indicarse  hácia  la  relijion  y  el  coito, 
hasta  esa  reaccion  le  viene  de  Francia  !  iQué  estradamos 
pues  que  el  pais  se  manifieste  tan  estrano  á  todas  las  coes- 
tiones  que  hoy  ajitan  el  mundo  si  no  se  acuerda  ya  de  le 
pasado  ni  comprende  todavia  lo  presente? 

jDe  la  antigua  Espana  que  es  lo  que  resta?  alguna  ho- 
nesta familiade  la  clase  media  que  ha  educado  sus  nijos  sit 
esmero,  pêro  con  la  cristiandad'  y  rigorismo  propios  de 
tiempos  pasados^  no  recuerdan  algunos  jóvenes  de  hoy, 00 
sienten  de  vez  en  cuando,  el  afecto  relijioso  que  alguna  ver 
siendo  ntòos  sintieron  enel  templo  de  Dios,  movidos  por 
•  la  solemnidad  de  las  ceremooias  sagradas?  Este  afecto  em" 
pêro  carece  ya  de  fé,  se  recuerda  acaso  porque  eu  los  pri- 
nieros  anos  se  sintió,  mas  la  creoncia  no  huto  tiempo  de 


garse  en  e)  alma:  he  aqui  sin  embargo  «1  nu  veneran- 
*to  de  nuestra  nacionalidade 
orrilla  que  creyò  dedicar  &  teta  «a  pluma  y  que  hiso 
Zorrilla  volvió  a  acordarse  da  loa  anos  de  Ia  infância; 
hijo  de  este  siglo  que  vino  tan  poço  enoadenado  con 
ue  pasaron  ya,  no  le  ha  sido  poaible  ooncebir  la  nacio- 
ad  espaftola  como  debiô  ser  en  loa  tiempos  antiguoa, 
como  la  moderna  Espa&a  ae  figura  que  fuó.  Asi  ea 
A  ir* vós  dei  empefto  que  el  poeta  mamfiesta  por  herir 
Miiimientoa  dei  paia  %  por  ser  eaclusivamente  tradi- 
ti ,  reealtan  mas  que  nada  por  una  parte  sus  grandes 
tades  descriptivas,  y  por  otra  se  advierte  que  cuando 
ta  hacer  tornar  la  Eapafia  A  lo  que  íué ,  es  el  quien  se 
1  levar  por  lo  que  la  Kspafta  es»  Por  esto  ea  Zorrilla 
iro  gran  poeta  popular,  como  ninguno  sino  él  puede 
,  porque  vino  a  la  hora  precise  y  a  donde  debia  ve- 
omo  \)\aj*ro  qm  (lega  ai  término  <U  $u  viaje*  ^Còmo  se- 
ttiblo  qoc  entremos  nosotros  aliora  a  esphcax  las  opor*» 
I  dotes  que  a  este  poeta  distinguen?  £c\Smo  podremoa 
r  mencion  de  todas  las  hcllexas  que  en  sus  poesias  11- 
\  resaltan  ?  seria  necesario  trascribirlas  en  su  mayor 
».  Asombra  su  facúndia,  lafacilidad  de  su  imagina- 
,  la  lonania  de  su  verba  poética ,  la  riqueaa  de  ver- 
íeion  que  deapliega,  y  si  nuuca  se  ocupa  profunda- 
le  de  los  afectos  ni  de  la  ratou  >  ea  en  cambio  tes- 
de  su  propia  gloria. 

;  A  quién  no  encantarén  aquelloa  versos  de  la  para- 
a  dei  l)i*9  tW? 

Itixo  ai  hombre  de  l>ios  la  propia  mano, 
Que  tanto  para  bacerle  fuá  preciso, 
Hisolo  de  la  tierra  soberano 
Y  le  diiS  por  palácio  cl  paraíso. 

Ágil  de  mtembros ,  la  eervit  erguida 
Orlada  de  tlolante  cabellera, 
Los  claros  ojos  respirando  vida, 

Luenga  la  barba  y  con  la  voa,  severa. 

» ■ 

í  U  bella  descripoion  que  siguè  hasta  la  de  Kva  que 
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Era  la  hermosa  de  gentil  talante, 
Acabada  de  pechos  y  cintara, 
De  enhesto  cuello  y  lânguido  semblante, 
Rebosando  de  amor  y  de  ternura. 

Clara  la  frente,  altiva  y  despejada, 
Negras  las  cejas,  blanca  la  megilla, 
Rasgada  de  ojos ,  blanda  la  mirada 
Do  turbio  el  sol  en  competência  brilla. 

Tendida  por  los  bombrps  la  melena 
La  blanca  espalda  de  la  luz  velando, 
Hallóla  Âdan,  ai  despertar,  serena, 
Sus  varoniles  formas  contemplando. 

Véase  con  cuan  dulce  afecto  recuerda  el  poeta  las  iro- 
presiones  religiosas  de  su  nifiez,  refíriéndose  á  la  coal 
esclama  en  su  composicion  á  la  Virgen  ai  pie  de  la  Crvr. 

Entonces  \óh  madrel 
Recuerdo  que  un  dia 
Tu  santa  agonia 
Cantar  escuché: 

Contábala  un  hombre 
Con  voz  lastimera; 
Tan  nino  como  era    > 
Postremo  y  lloré. 

El  templo  era  oscuro: 
Vestidos  pilares 
Se  vian  y  altares 
De  negro  crespon; 

Y  en  la  alta  ventana 
Meciéndose  el  viento 
Mentia  un  lamento 
De  lúgubre  son. 

"  La  voz  piadosà 
Tu  historia  con  taba, 
Él  pueMo  escuchaba 
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Con  santo  pavor. 
Oia  yo  a  Um  lo 
Y  el  hombro  deoia: 
<i iY  quita  pensaria 
«Tamn&o  dolorl 

nKI  llvjo  pendieat* 
«Do  cru»  aírentosa, 
<x  La  madre  amorosa 
«LlorAndolo  nlptò...» 

til  llanto  anudòmo 
Oido  y  garganta; 
Con  )4atima  tanta 
Postrtme  y  lloró. 

La  vox  comnovtda. 
Seguia  clamando. ».  etc. 

Esto  es  uno  do  loa  mejores  troios  de  Zorrilla  como\ 
>eta  do  sentimiento ,  las  dulces  melancólicas  memorias 
»  la  infância  lo  han  despertado  on  su  alma*  jY  quo 
traxon  no  se  conmuevo  ai  soplo  do  eaos  tiernisimos  atoo- 
«  quo  son  como  b4lsamo  do  laa  penas?  £ou4nto  mas 
do  Zorrilla  tan  accesible  4  todos  loa  afectos  fooiles, 
Iodas  Ias  impresiones  ostraftas  y  4  todos  esos  atntimion- 
*  que  pueden  Mamarso  de  poça  consistência  poro  quo 
Utresan  tan  agradablemonto  el  ânimo?  JÇorrilla,,  aiem- 
:i&  poeta,  todo  lo  sionte,  nada  lo  absorvo  exclusivamente: 
il  esa  variedad  que  on  sus  eomposioiones  se  observa, 
«  faeilidad  asombrosa  que  lo  distingue»  iQui^re  can- 
r  la  glorio  y  d  orgulloY  los  versos  j>rotaa  4  raudalq* 
a  au  pluma:  v  .* 

^Quò  es  el  plaeer  ?  la  vida  y  la  fortuna^  '  . 
Sin  un  sueiio  de  gloria  y  de  e*|ieransá  ?  ' 
lTna  carrera  largH  í  importuna 
Mas  fatigosa  cuanto  mas  se  avansa. 

Regalo  de  indolentes  siharita* 
Que  velas  el  liarem  de  las  mugires, 


\ » 


Ópio  letal  que  el  sueiio  facilita* 
Al  óbrio  de  raquítico»  placares, 


Lejos  de  mi;  no  basta  á  mi  reposo, 
El  rumor  de  unafuente  que  murmura; 
La  sombra  de  un  moral  verde  y  pomposo, 
Ni  de  un  eastillo  la  quietud  segura. 

No  basto  é  mi  placar  la  inmensa  copa 
Del  báquicofestin,  libré  y  sonoro, 
De  esclavos  viles  la  menguada  tropa 
Sin  las  llaves  de  esplêndido  tesoro. 
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De  un  Dios  hecbura  como  Dios  concibo;  L 

Tengo  aliento  de  estirpe  soberana;  L 


Un  verdadero  entusiasmo  rebosa  en  esta  composicioa; 
nada  nos  ha  dícho  en  ella  Zorrilla  que  corresponda  i 
èsc  verso  «  De  un  Dios  hechura  como  Dios  concibo.»  y  noa 
haseducido  sin  embargo,  y  la  imaginacion '  dei  fedor 
simpatiza  con  la  suya  coando  él  ósclama: 

Gloriai  madre  feliz  de  la  esperanza, 
'  Mágico  alcázar  de  dorados  suefios  f 
Lago  que  ondula  en  eternal  bonanza 
Cercado  de  paisajes  halag&efios.... 

Donde  con  maspropiedad  resalta  la  indole  de  nuestro 
poet?  es  en  los  cuentos  y  leyendas  que  ya  entre  sus  demaa 
poesias  ó  bien  en  volúmenes  separados  con  el  titulo 
de  Cantos  dei  Trobador  lleva  publicados  hasta  el  dia  coo 
singular  fortuna  v  gloria;  ellos  son  la  mas  preciada  boja 
de  su  corona.'  Desde  muy  temprano  manifesto  Zorrilla 
tendências  à  este  género  ,  èl  mas  popular  de  todos  lo* 
países,  aunque  respectivamente  en  unos  y  otros  se  dife- 
rencia de  formas  y  carácter.  En  su  segundo  tomo  de  poe- 
sias ya  publico  dos,  titulado  el  uno:  Para  verdades  el  tiem- 
po  y  para  justicias  Dios ;  el  otro  lleva  el  titula  de  A  bum 
juez  mejor  testigo* 
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objeto  ai  cscribir  en  esta  género  ha  sido  el  mismo 
movio  A  variar  la  direccion  que  desde  el  princi- 
ibia  tomado  su  poesia ,  y  eu  verdad  que  ai  la  na- 
idad  espafiola  pudieae  aer  ann  evoeada  dei  sepulcro 
paaado  y  tornara  A  presentare*  ai  oir  la  voa  dei 
para  permanecer  an  eaelava ,  en  verdad  que  eata 
i  estaria  reservada  A  Zorrilla,  La  tradioion  titulada 
t  jwz  mtjor  ttstigo  es  una  pmeba  ooncluyente  de 
ter  to.  Diogo  Mnrtinca  corteja  a  Inca,  hiia  dei  hidal- 
n  de  Vargas  y  Àoufta;  exije  taniúa  ai  amante  quo 
ipla  su  pnlabra  do  matrimonio  y  el  moio  se  es- 
>on  que  marcha  A  la  guerra  de  Flandea  y  que  à  la 
cumplirA  como  ea  deoido;  desconfiada  la  jovenJe 
ararlo  ante  un  Cristo  qno  hay  en  la  Vega  donde 
iflea  la  cita.  Lo  jura  y  parte  para  Flandes  de  donde 
ilvo  sino  c&pitan  y  caballero,  transourridos  ya  al- 
ados ,  y  con  los  numos  de  su  nueva  oondicion  re- 
ntoncea  el  oumnlimiento  de  lo  jurado ;  desde  aqui 
ilanto  y  siguiondo  la  narraoion  Zorrilla  se  eacede  A 
mo  y  toca  Ta  meta  de  sua  afanes ;  es  ya  el  poeta  na- 
,  ha  cumplido  sn  empeno  cuando  dieo  : 

Era  entoncea  de  Toledo 
Por  cl  rey  gol>ernador 
Ml  iusticiero  y  valiente 
I).  Fedro  Ruift  de  Alarcon. 
Muchos  anos  por  su  pátria 
Kl  huen  viajo  peleo; 
Orcenado  tieno  un  brazo, 
Mas  entero  el  coraxon. 
La  mesa  tiene  delantê, 
Los  juecca  en  'derredor, 
Loa  corohetes  A  la  puerta 
Y  en  la  derecha  el  baston. 
KstA  como  presidenta 
Del  tribunal  superior 
••••*•••»•*••«•«*•»•*«•«  » 

Una  muger  en  tal  puntn 
En  faz  de  grande  atliccion, 
Hojoa  de  llorar  loa  ojos, 


Ronca  de  gemir  la  voz, 
Suelto  el  cabello  y  el  manto, 
Tomo  plaza  eu  el  salon, 
Diciendo  á  gritos-jnsticia, 
Joeces;  justicia,  senor   • 

Y  á  los  pies  se  anoja  humilde 
De  D.  Pedro  de  Alareon, 

En  tanto  que  los  curiosos 
Seagitan  ai  derredor 
Alzóla  cortês  D.  Pedro, 
Calmando  la  confosion 

Y  el  tumultuoso  mormallo 
Que  esta  escena  ocasiono, 
diciendo: 

— Muger  ;qué  quierei? 
— ^Juiero  justicia  ,  senor. 

—De  una  prenda  hurtada. 
— iQuó  prenda? 

—Mi  ooracon. 
— ;Tále  distei 

— Le  preste. 
— Y  no  te  lo  haffvoeito? 

.-..-f-No. 
— iTiénes  testigos? 

— Ningano, 
— ^Y  promesa?    ■ 

— Si,  por  Diosl  . 
Que  ai  partirse  de  Toledo  : 
Un  juramento  empeno. 
— iQuién  es  él? 

— Diego  Martin. 
— iNóble? 

•— Y  capitan,  seUor. 
— Presentadme  ai  capitan 
Que  cumplirá  si  juro. 
Quedo  en  silencio  la  sala; . 

Y  à  poço  en  el  corredor 
Se  oyó  de  botas  y  espuelas 
El  acompasado.son,  , 
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Un  portero  levantando 
El  tapis,  ou  alta  yói 
Dijo:— El  eapttan  D.  Diego, 

Y  entro  luego  en  el  saloa 
Diego  Martin* i ,  losojoe 
Llenos  de  orgullo  y  furor. 
— {Sois  el  oapitan  D.  Diego, 
Dijole  D.  Pedro,  vos? 
Contesto  altivo  y  sereno 
Diego  Msrtines: 

— Yo  soy. 
— íGonooeis  á  esa  muchaoha? 
— Tia  três  afios,  salvo  error. 
— ;Hicteteiêls  juramcoto 
De  ser  su  mando? 

-No. 
— ;  Jurais  no  habcrlo  jurado? 
—Si  juro, 

— Pues  id  con  Dum. 
— ;Mientel— Clamo  Inês,  llorando 
De  despecho  y  do  rubor. 
— Muger,  piensn  lo  mie  dieesl 
—Digo  qoo  mieote;  juro. 
— ^Tienes  tontigos? 

-Niogtíno. 
— Capitan,  idos  con  Dios, 

Y  dispensad  quo  acurado 
Dudàra  do  vuestro  honor. 

Torno  Martincz  la  espalda 
Con  brusca  satisfaooion , 
E  lnes  quo  lo  vió  partirão 
Resuelta  y  tirroe  grito: 
— Llamadle,  teugo  un  testigo; 
Llamadlo  o  Ira  vez,  senor.— • 
-  Volviô  el  capitan  D.  Diego, 
Scntóse  Rui*  de  Alar  con, 
La  multitud  aquietôse 

Y  la  de  Vargas  siguiò: 

— Tengo  un  testigo  a  quien  nunca 
Falto  yerdad  ni  raaon. 
o  vi.  & 
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— iQuién? 

— Un  "hombre  que  de  lêjos 
Nuestras  palabras  oyó, 
Mirándonos  desde  arriba. 
— lEstaba  eu  algun  balcon? 
— No ,  que  estaba  cn  un  suplicio 
Donde  ha  tiempo  que  espiro. 
— ^Luego  es  muerto  ? 

—Nó,  que  vive.. 
—Estais  loca ,  vive  Dios  I 
^Quiénfué? 

—Cristo  de  la  Vega 
A  cuya  faz  perjuro! 

Pusiéronse  en  pie  los  jueces 
Al  nombre  dei  redentor, 
Escachando  con  asomhro 
Tan  escelsa  àpelacion; 
Reino  un  profundo  silencio 
De  sorpresa  y  de  pavor, 

Y  Piego  bajó  los  ojos 

De  vergiíenza  y  confusion. 
Un  instante  con  los  jueces 
D.  Pedro  en  secreto  habló, 

Y  levantóse  diciendo 
Con  respetuosa  voz: 

—((La  ley  es  ley  para  todos : 
Tu  testigo  es  el  mejor , 
Mas  para  tales  testigos 
No  hay  mas  tribunal  que  Dios. 
liaremos....  lo  que  sepamos : 
Escribano ,  ai  caer  el  sol 
Al  Cristo  aue  está  en  la  Vega 
Tomareis  declaracion.» 


En  una  tarde  serena 
Cuya  luz  tornaàolada 
Del  purpurino  horizonte 
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Blindaraente  se  derrama 

Allà  por  el  mtrm/arw 
Por  el  Gambron  y  Viaagrt 
Confuso  tropel  do  gente 
Del  Tajo  à  la  Vega  baia. 
Vienen  dclant*  D.  Pedro 
De  Alarcon  f  Iban  de  Vargas, 
Suhija  Inês,  los  esoribanos, 
Los  oorchotes  y  los  guardiãs; 
Y  detrás  monges,  hidalgos, 
Moxas,  chioosy  canalla. 
Otra  turba  de  curiosos 
Mn  la  Vega  los  aguarda, 
Cada  cualcomenUriando 
til  caso  segun  le  cuadra. 
Kntre  ellos  está  Martinex 
lin  apostura  bizarra  , 
tinl/adns  espuclas  do  oro, 
Valona  de  encage  blanca  9 
Viuote  a  la  borgofiona, 
Melena  desmeleuada , 
Kl  somhrcro  guarnecido    . 
(lon  cuatro  latos  do  plats, 
Vn  pio  dclante  dei  ntro 
\  el  puno  en  o.l  do  la  espada. 
1  .os  plebeyos  de  renjo 
Le  mirnn  de  entre  las  capas, 
Los  chicos  ai  uniforme 

Y  la*  numas  4  la  rara. 
Ucgado  wt  gnbnrnador 

Y  gente  que  le  acompafla 
Kntraron  todos  ai  claustro»-1 
•Que  iglcsia  y  pátio  separa, 
Kncendieron  ante  el  Cristo 
Cuatro  círios  y  una  lámpara, 

*  Y  de  hhioios  un  momento 
;  Orardn  alli  eirvbinaja.   « 
■!•  1UU  el  CsLstn  de  la  Vega 
1*  orua  ta  tierra  posada,  ' 


ij.    n» 


I 


68 

Los  pies  alzados  dei  snelo 
Poço  menos  de  una  Tara; 
Hácia  la  severa  iroágea 
Un  notário  se  adelanta 
De  modo  que  con  el  rostro 
Al  peoho  santo  llegaba. 
Â  nn  lado  tiene  á  Martinez, 
A  otro  lado  á  .lnés  de  Vargas, 
Detrás  ai  gobenador 
Con  sns  jueces  y  sus  guardiãs. 
Despaes  de  leer  dos  veces 
La  acusacion  entablada, 
El  notário  á  Jesacristo 
Asi  demando  en  voz  altas 

— • «  Jesus ,  hijo  de  Maria , 
y>Ante  nos  esta  mariana 
»  Citado  como  testigo 
r>Por  boca  de  Inês  de  Vargas 9 
y>l  Jurais  sercierto  que  un  dia 
r>  A  vuestras  divinas  plantas 
y>Juró  á  Inês  Dieoo  Martinez 

»Por  sú  muger  desposaria?» 

» 

Asida  à  un  brazo  desnudo 
Una  mano  atarazada 
Vino  á  posar  en  los  autos 
La  seca  y  hendida  palma, 

Y  allá  en  los  aires— j  Si  juro ! . 
Clamo  una  voz  ma»  que  humana, 

Alzó  la  turba  medrosa 
La  vista  á  lar.imágen  santa». .. 
Los  lábios  tenia  abiertos,    «.• 

Y  una  mano  desclavadal  :.. 

Si  el  honor,  la  religton  y  el  rigor  juaticteoro  constituir 
en  su  conjunto  el  carácter  distintivo. de. ;los  magistrados 
espaAoIes  en  el  tiempe  á  que  esta  leyetadaj  albde,  induda- 
blemente  en  el  gobernador  J).  Pedro  están  aunados  con  un 
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admirablo  instinto  de  nacionalidade  Baio  este  aspecto  cree* 
moa  que  esta  es  la  mejor  teyemia  de  Zorrilla ,  porque 
ella  oomprende  y  desarrotla  todo  el  esptritu  de  la  tratli- 
eion  ,  ya  sea  por  la  oondicion  de  ella  misma ,  ya  porque 
•1  Animo  dei  poeta  estuviora  predispuesto  A  este  particu- 
lar asunto,  ó  aoaso  porque  ouando  se  trata  de  detorminar 
lo  que  entre  las  confusas  percepciones  de  la  educacion 
conoebimos ,  con  tanta  mas  espontaneidad  se  logra  cuan- 
loa  menos  acoidentes  han  sobrevenido  en  la  inteligência 
con  el  trascurso  de  los  afios.  Lo  cierto  es  que  en  los  Can- 
tos dei  Trovador ,  largo  tiempo  despues  dados  à  luz,  no 
resaltan  tanto  como  en  los  cuentos  pri  meros  las  a  facciones 
nacionales ,  sino  que  han  perdido  en  espontaneidad  lo  que 
en  pretension  de  serio  han  aumentado ,  y  pudiera  deoirse 

Sue  el  sabor  de  la  nacionalidad  en  ellos  está  mas  dilui* 
o ,  es  menos  puro.  Efectivamente  en  los  Cantos  dei  TVo- 
rador  da  a  la  imajinaoion  el  poeta  muchas  largas  à  costa 
de  las  afeccionos  que  son  su  objeto,  y  asi  parece  rendirse 
A  la  fuerxa  de  sus  facultades  desonptivas  empleadas  no 
niempre  a)  fínpropuesto,  si  mas  bien  à  la  satisiacoion  dei 
génio  dei  que  esoribe,  ò  acaso  à  las  obligadas  dimensio- 
nes de  la  publicaoion  periódica.  Bien  que  estu  coacoion 
nunca  es  parte  a  que,  peor  ó  mejor,  no  tome  vuelo  la  Ín- 
dole dei  ingenio,  sino  quo  ai  contrario  entonces  rindo  tus 
mas  fáciles  frutos.  Suje  ta  la  inteligência  &  dar  periodi- 
camente un  grande  y  medido  proaueto ,  aun  cuando  sea 
sobre  determinado  objeto,  tal  escritor  reourrirá  à  un  ta- 
lento filosófico ,  ta)  otro  A  la  desoripeion  si  le  es  fácil  y 
un  teroero  se  arrojará  ai  espaoio  de  la  fantasia ,  aunquo 
lodos  acaso  con  desvantajoso  provecho  ai  que  do  ooncien- 
cia  obtendrian. 

En  los  Cantos  dei  Trovador  campeã  el  iogenio  de  Zor- 
rilla  con  una  libertad  y  gallardia  que  enamora;  alli  está  su 
alma,  su  Tida,  su  inteligência ,  todas  las  facultades  que  le 
adornan.  En  vano  seria  tratar  de  hacer  el  elogio  de  estas 
producoiones  sin  estendemos  en  una  larga  copia  do  mu- 
ebos  de  sus  trozos. 

Entre  los  vários  cantos  de  esta  publicaoion  hay  uno  en 
que  el  autor  se  propone  escribir  segun  el  género  de-  Hof- 
unan ;  aludimoa  â  la  Paswnaria  quo  el  poeta  quiore  sea 
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cuenlo  fantástico;  y  aqui  sepresenta  ocasion  de  decir  cat» 
Iro  palabras  acerca  de  este  género  de  poesia. 

Si  la  descriptiva  es  la  pintara  de  la  natoraleza  por  me* 
dio  de  la  palabra,  poede  la  fantástica  llamarse  pintura  de 
los  pensamientos;  ni  una  ni  otra  puedeo  existir  sin  imáge- 
nes.  El  mérito  artístico  de  la  pnmera  consiste  en  la  cabal 
correspondência  entre  la  imágen  y  el  objeto  ,  en  la  ver- 
dad  física ;  el  de  la  segunda  lo  constitoy e  la  relacion  ra- 
zonada  que  existe  entre  la  imágen  y  e\  pensaariento.  ^Qnièa 
duda  que  á  cada  paso  aplica  el  poeta  Ias  imágenes  á  obje- 
tos  que  no  tienen  ningona  correspondência  en  la  forma? 
Esto ,  pões ,  no  es  describir  si  nos  hemos  de  atener  á  sa 
sentido  rigoroso. 

Coando  el  poeta  nos  presenta  imágenes  sin  corres* 
pondencia  con  la  forma  de  objetos  materiales  y  si  solo 
con  sos  condiciones  ó  con  el  entendimiento,  deja  de  ser 

{>or  entonces  poeta  descriptivo  r  pasando  á  hacer  aso  de 
a  fantasia  que  es  la  facoltad  de  espresar  por  imágenes 
las  percepciones  razonadas.  A  la  fantasia  pertenecen  las 
com pa raciones,  ya  se  refieran  á  la  accion  t  ai  modo ,  ai 
atributo  ú  otra  circunstancia  coalqoiera ;  bien  es  verdad 
que  tanto  mejores  serán  çuantas  mas  condiciones  abracen 
y  mas  perfecla  correspondência  observen.  Las  compara- 
ciones  tomao  diferentes  formas  en  la  espresion ;  pêro  en 
todas  se  sobre  entiende  el  advervio  comparativo  como, 
Cuando  Jorge  Manriqoe  dice: 

Noestras  vidas  son  los  rios 
Que  van  á  dar  en  la  mar 

escusado  es  notar  que  no  qúíere  decir  que  materialmente 
los  rios  sean  noestras  vidas;  y  el  mérito  de  esta  compara- 
cion  consiste  en  que  considerando  como  trascorreo  noestras 
vidas  y  acaban  por  dejar  de  ser,  perdióndose  en  on  por* 
venir  indescifraple ,  comprende  el  poeta  la  analogia  que 
hay  entre  estas  circunstancias  y  las  de  trascarrir  los  rios» 
dejar  de  ser  tales  y  confondirse  en  la  mar  donde  todas 
las  aguas  se  pierden. 

Acostumara  la  fantasia  á  concebir  sinteticamente  bs 
ideas,  prescindiendo  de  circunstanciados  pormenores  que 
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Ml**  desvirtuar  el  etocto  de  U  eapreaion  converttriaa  U 
inapiracion,  e*tro  o  numen  «n  r*ion*mi«nto ;  *i  bien  I* 
«tuteei*  tree  cooaigo  cl  inconveniente  de  que  lo»  lectorct 
no  In  comprem)*!*  nui*A ,  en  euyo  e»*o  auet*  llevarlo*  ti 
«mor  propio  A  condenar  por  moto  lo  que  leea% 

De  lo  dieho  beata  *hor*  *e  dej*  oonocer%  y  lodo  io« 
foligente  lo  wh©  %  que  no  hay  poct*  *in  *u  p*rle  de  fon- 
t*ai* ,  y  **i  preci**mentc  h*  de  *er  *i  ae  oonaider*  que 

*  I*  *Uur*  en  que  el  humano  entenritmiento  ae  eneuen» 
tr«  no  puede  e\i*tir  ninguno  eacluaivamente  dcaoriptivo, 
pue*  b<\*t*ri*  I»  aimple  relacion  too  lo*  hotnbre*  par* 
infundirlc  conoeimiento*  ma*  complicado*.  $e  obter?*, 
*in  embargo,  que  tanto  mayor  e*  el  poeU ,  ma*  (enteai* 
deaerrolla ,  y  ae  ve  confirmado  «ale  aacrto  deade  Moiae* 
y  Homero  haat*  el  preacnte ,  y  »e  ech*  tambien  de  ver 

300  manto  ma*  incremento  laa  ideaa  toman  ,  tanto  ma* 
c  arranque  la  fantaata.  Ksamineae  la  oopt*  de  oenaa- 
mientoa  que  la  lliada  erguye  y  eompArcae  oon  la  que 
et  Vauato  tlc  (iotctho  conttene  \  el  rceultado  iu*nifo*t*r& 
«qucl  principio »  dando  A  entender  en  parte  la  raaon  de 
ia*  diferencia*  que  entre  c*taa  tio?*  obra*  exiaten* 

Una  aimple  comparaoion  b»*ta  par*  enuneiar  uu  aolo 

Senaamiento;  pero  como  rar*  ve*  dejan  de  ir  eato*  ene*- 
enado*  entre  *U  y  frecuentemento  lo  e»t*Q  en  aum*  com- 
plie*cion »  no  baatan  laa  eomparacinnea  par*  eaplicer  In 
mente  dei  poeta  •  y  de  aoul  el  echar  mano  de  la  aceioa 
para  manifestar  con  cila  la  cnneatenaeion  de  laa  ideaa, 

Sue  e*  lo  que  eon  mnoha  freeuencia  haee  la  poe*l«  fau- 
i*tiea.  Kn  cate  caao  la  accion  que  el  poeta  *uponey  que 
debe  ir  encaminadn  A  un  tio  %  puede  uecii  *e  quê  ea  un* 
«$tie%  una.  hilaeion  de  comparacienea ,  fiada  ena  de  lai 
eualea  'ivp^aeuta  un  pcnaatniento  parte  dei  cotfqdejo  & 
que  ta  cora  ae  dirijtv  y  todaa  ellaa  de  eouaiguieu- 
t»  tienen  que  catar  *njcta**n  la  lo^ioa  de  loa  miamo*  pon« 
««oriento*  que  renreaentan ,  lógica  que  no  eonaiate  maa 

r>  en  una  acrie  de  mut\iaa  referenoiaa  entre  lo*  médio* 
e^preaion  y  laa  idena.  Kst^a  conaideraeienea  aon  apli* 
mblca  ai  poem*  ftnt&atico »  maa  ^  menoa  eatenao ,  maa 
4  wenoa^  complicado, 

*  Gomo  I*  fanU*ia,  cu*ndo  ccha  mano  de  I*  accion  per* 
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eapresarse,  necesita  determinar  desde  luego  los  pria- 
cipios  «obre  que  la  accion  ha  de  girar,  se  ve  obligadtà 
guardar  consecuencia  con  elloa  eo  iodo  el  discurso  dei 
pensamiento ;  esto  en  caso  de  que  la  ídea  teoga  unidsd; 
puessino  la  tuviesc,  se  reducirá  el  poema  á  noa  série 
cie  ideas ,  mas  o  menos  remotamente  relacionadas  entre 
si ,  pêro  que.liQ;cen  aparecer  doslabaz&da  la  obra.  De  est* 
espécie  es  el  Fatuto  que  girando  sobre  un  personaje  qoe 
simboliza  el  espiritu  y  la  meteria ,  presenta  una  serie  de 
cuadros  para  cuya  mútua  conexion  bay  que  suplir  noa 
wultitud  de  raciocínios,  que  si  el  autor  los  supliô,  y  no 
es  su  obra  un  resultado  de  la  percepcion  irrazonada,  sino. 
mas  bien  de  lo  contrario.,  arguyen  un  talento  asombroto. 
No  solamente  no  se  contenta  la  fantasia  coo  invadir 
las  alfas  repione*  dei  pensainieato  x  adornar  con  au  mag- 
nifica vestidura  las  ciências  y  Uevar  consigo  la  filosoffa* 
sino  que  tambiea  á  cada  paso  y  con  singular  lucimiente 
se  presenta  en  el  campo  de  los  afectos*  Aqui  es.  donde 
tambien  vigorosamente  se  desarrolla,  en  virtud  de  que  soa 
los  afectos  percepciones  sintéticas  de  cuyas  causas  pode- 
mos apenas  damos  rozon,  roas  en  ninguna  manera  de  su 
modo  de  *er.  No  ppdemos  ensenarlos  especulativamente, 
solo  infundirlos  por  intuicion ,  la  cual  se  verifica  obvia- 
mente por  médio  de  imagenea,  ya  sea  pjesen.tandolaa  des- 
de luego ,  espitándolas  en  la  imaginacion,  diapertájadolas 
eu  la  memoria.  Los  afectos  por  lo  tanto  perteaecen  de 
tlcrecho  á  la  poesia;  constituyen  el  objeto  principal  dela 
dramática ,  aunque  esta  generaknente  no  trata  de  mover 
sino  los  mas  comunes,  y  la  fantasia  se  apodera  de  los 
mas  delisa.dos  6  profundos.  Esta  es   la   razoo  porque 
los  afectos  espresados  por  ella  sucede  muebas  veces  no. 
ser  de  ajgunos  comprendidos ,  ya  eu  virtud  dela  orga- 
nizacion  individual,  ya  porque  et  autor  fcaya  escrito  en 
un  estado  de  grande  sobreescitaciou.  De  U>dps  modo* 
<  çuando  la  fantasia  se  propone  escitar  una  aíu*  :<m  en  el 
áníruo  dei  lector  le  presenta  à  la  vista  una  sóçie  de  cua-f 
dros ,  incongruentes  ai  parecer  acaso ,  perp  conducentes. 
Vidos  ai  mismo  obieto,  ligados  entre  si  por  una,  raisma 
espresion  en  el  fondo ,  por  la  que  Uamao  lógica  dei  sen- 
iimiento.  Procura  é  m.enudo  ta  fantasia  proaucir  impre- 
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que  la  raion  no  puede  analisar ,  no  puede  cora- 
©der ,  y  esta  cualidad ,  de  mucho  efeoto  ,  es  la  que 
teen  en  alto  grado  los  cuentos  de  Hoffmnn. 
Bien  distante  de  la  imitacion  do  este  modelo  ae  quedo 
Tília  en  an  ouooto  titulado  la  Pasionaria ,  por  um- 
\  que  la  intencion  dei  autor  fueae  eaoribir  en  aquel  gé- 
•o.  El  ouento  en  oueation  no  tieoe  de  fantasia  mas  que 
limboliiar  en  la  flor  la  tierna  amante  abandonada  en  el 
ido  y  que  aparece  moribunda  ouando  la  flor  es  arran- 
la  do  su  tallo»  Muohas  bellezas  hay  en  eito  ouento,  mas 
oumple  sin  embargo  completamente  con  su  propósito, 
autor  advterte  desde  luego  en  la  introduooion  que  la 
tasia  alemana  no  es  propia  para  nuestro  nais ,  y  a  mas 
que  do  es  oreible  que  si  lo  sea  para  el  vulrço  de  aquel, 
de  notar  que  el  ouento  de  la  Pasionaria  tiene  la  l>as- 
te  para  no  aer  entendido  por  la  mayoria  de  los  leõ- 
es, en  ouanto  ai  fondo ,  y  no  lo  suficiente  para  loa 
i  puedan  entenderlo.  Si  se  nos  preguntase  en  que  obra 
deaarrollado  mas  fantasia  Zorrilla  citaríamos  muchaa 
nposioiones  suyas  superiores  en  esta  cualidad  á  las 
»  iienen  pretensionos  de  tales. 
Acaso  son  los  versos  en  que  mns  fantasia  ha  lúcido 
rrilla  aquellos  dei  fita  sin  sol ,  6  los  de  la  ira  dê  Dios 
i  dioen  denpues  de  describrir  el  palácio  donde  mora 
ingel  esterminador: 

Ni  ser  alguno  penetro  el  mistério 
Que  guarda  alli  la  ciência  omnipotente 
Ni  se  sabe  cuyo  es  aquel  império 
Donde  nunca  se  oyò  rumor  de  gento 

En  este  bosque  oculto  y  solitário, 
En  esto  alcazar  negro  y  esoondido, 
Donde  nunca  llegó  pio  temerário, 
Ni  descanso  jamas  ojo  atrevido, 

Tiene  el  soflor  las  arcas  de  su  enojo 
Y  el  horno  de  sus  rayos  encendido. 

Y  alli  vive  un  espirita  terriblo 
Que  ai  son  do  aquellas  aguas  so  adormece, 


Y  á  los  ojos  de  Dios  solo  visibte 
Al  acento  de  Dios  solo  obedece. 

Espirita  sin  íin  ni  nacimiento, 
La  eternidad  existe  en  su  memoria; 
El  solo  dei  sagrado  firmamento 
Eatera  sabe  la  infinita  historia, 

Y  ai  solo  rnido  de  sus  negras  alas, 
A  su  sola  presencia  transitória, 
Del  firmamento  en  las  eternas  salas 
Se  buspenden  los  cânticos  de  gloria. 

Aborto  dei  faror  omnipotente, 
Arcàngel  torbo  que  las  vidas  cuenta, 
Vela  de  Dios  el  arsenal  ardiente 

Y  los  ultrajes  dei  seõor  asienta 


Y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  versos  en  que  con- 
tinuando habla  de  la  copa   en  que  hiçrve  la  ira  de  Dios: 

Y  allí  Imlle  en  el  fondo  envenenado 
La  única  d*  furor  lágrima  hervida 
Con  que  lloró  Luzbel  desesperado 
Stt  venturosa  eternidad  perdida. 

En  aquel  arsenal  inespugnablc, 
Instrumentos  de  la  ira  omnipotente, 
(ierminan  en  rebafío  fortnidable 
Las  mil  desdichas  de  la  humana  gente 

De   allí  se  lanza  con  horrible  estruendo 
A  ejecutar  la   volantad  divina 
El  misterioso  espíritu  tremendo 
Que  en  este  alcázar  funeral  domina. 


Con  él  va  la  tormenta ,   el  trtíeno   ronco 
Bajo  sus  alas  croje;   desgrenada  ■■•  .  ■ 

De  armas  y  qnejas  con  estruendo  ronco        * 
La  guerra  detrás  de  él  va  despenada; 
Y  asidas  á  las  orlas  de  su  manto 
Van  trás  él,  con  la  muerter  descarnada; 
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La  peste,  el  hambre,  y  el  amor  y  el  llaoto 
Y  la  ambicion  de  crimenes  preòada. 

No  hay  ramo  de  la  poesia  que  Zorrilla  con  ta  múl- 
liple  talento  no  haya  invadido,  y  era  impostble  que  su 
génio  audaz  retrocediera  ante  propósito  algunow 

Estaba  nueatro  teatro  reduoido  à  ser  un  mal  traslado 
de  la  esoena  francesa ,  y  solo  traducciones  veia  el  pú- 
blico, llabian  ya  dado  algunos  y  daban  en  deoir  que  el 
público  deseaba  comedias  originales ,  las  cuales  por  esta 
raiou  le  complacerian  mas  que  las  estrafias ,  y  solian 
acriminar  de  esta  sujecion  a  las  ompresas ,  tachàndolas 
de  poço  afectas  ai  pais.  Desgraciada mento  ai  público  es- 
paúol  de  hoy  dia  y  estos  pasados  aòos  se  le  importa  muy 
poço  que  la  comedia  á  que  asi«tohaya  sido  fraguada  mas 
alia  de  los  Pirineos  ó  en  la  caheza  de  quien  viò  la  lus 
primera  de  la  fronte ra  para  aeâ;  y  la  única  diferencia 
que  en  cuanto  à  Ia  reprosentaoion  do  comedias  puede  ha» 
ber  por  parte  dol  publico  os  (jue  á  las  origina  los  pueden 
eoncurrir  muchos  particulares  amidos  dol  auter  y  à  las 
iraducidaa  ninguno  dol  quo  las  Irnguô  on  la  capital  de 
Franoia.  Si  el  publico  espauol  huhiora  lenido  6  tuviera 
exigências  de  nacionalidud  en  el  teatro,  las  empresas 
habrian  tenido  buen  cuidado  do  satisfacôrselas,  y  son 
buena  prueba  do  la  indiforoncia  publica  en  esta  parto  las 
traducctonos  quo  so  ha  representado  y  reprosontan. 

La  Francia  lleva  on  o>tos  tiompos  la  bandera,  si  asi 
puode  decirse ,  do  la  poesia  dramática ,  como  do  la  li- 
teratura en  general,  porque  la  Francia,  si  tal  compa- 
racion  so  admito,  os  la  pregonera  dol  Mundo*  Todos  loa 
ramalos  dei  sabor  y  do  la  inteligência  htm  ido  a  cr  az  ar  sb 
á  eso  pais  para  combinarão  en  su  seno  ó  irradiar  por  todo 
•1  Orbe  la  luz  civilizadora  dei  siglo.  La  Franou  pone 
muy  poço  do  su  parto,  acaso  mas  quo  nada  pono  la  char- 
latanoria,  poro  es  precisamente  como  tlebe  ser  para  el 
caso.  Toda  nacion  ha  ido  á  rondir  tributo  a  ose  pueblo 
de  gente  aguda  y  livinna,  y  õl  tomando  de  todos  pres- 
tado lo  mojor  por  cualidad  ó  por  brillo  se  presente  carga-* 
do  de  la  varia  riaueza  dei  Mundo.  Y  asi  ticne  en  su  lite- 
ratura lo  mejor  do  cada  pais ,  y  en  au  teatro  el  ingonio 
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cómico  dei  occidente  con  Ia  profunda  pasion  y  boodof 
afectos  propios  dei  septentrion.  jTan  distante  estánor 
Tentara  el  teatro  francês  dei  espanol?  Si  Galderon  hubie- 
ra  resuoitado  en  este  siglo  con  las  modificaoiones  propits 
dei  tiempo  ,  á  Galderon  lo  encontrarian  en  Fr  anciã:  sa 
ingenio  lo  imita  Scribe ,  la  pasion  con  qme  á  Teces  es- 
oriDia,  en  machos  dramas  de  allende  se  nace  sentir.  Sa 
dirá  qae  en  naestro  moderno  teatro  se  exajeran  las  pa- 
ftiones  y  las  cnalidades;  si,  seguramente,  dei  misma 
modo  qae  en  el  antigao  se  exaiera  la  lealtad ,  Ia  honra  y 
el  Talor :  se  dirá  que  en  el  moderno  teatrose  alambica  los 
afectos ;  si ,  cabalmente  como  en  el  antigao  se  alambica  ia 
galanteria :  se  dirá  qae  en  naestra  escena  se  comete  una 
notable  inverosimilitud  saponiendo  en  todo  individuo  cw- 
lidades  de  senti  miento  y  pasion  qne  faltan  en  la  mavo- 
ria ,  todo  con  objeto  de  satisfacer  un  prurito  filosófico 
exajerado ;  precisamente  á  semejanza  dei  antigao  teatro 
qae  hacia  teólogo  á  todo  el  mundo :  anadirán  qae  hay 
nimoralidad  ahora  ;  es  probable  que  se  dijera  lo  misnw 
de  Lope  y  Galderon  y  Tirso. 

jPues  qué,  la  magnânima  lealtad  y  devocion  á  surey 
de  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  ha  sido  jamás  coman  á  h 
multitad  en  Espana?  £Ó  lo  deduciremos  asi  de  la  cáfila  de 
Tasallos  turbulentos  é  insolentes  que  nos  ppne  en  clara 
la  historia?  Dígase  que  esa  devocion  ai  rey  era  mas  ge- 
neral, en  aquellos  tiempos ,  y  se  dirá  Terdad ,  porque 
era  natural  qae  reasumiao  el  feudalismo  á  viva  fuerza  en 
mano  de  los  monarcas,  principiase  la  mullitad  por  respe- 
tar  el  severo  y  eiecutivo  poder  de  la  corona,  y  acaba» 
por  aficionarse  á  la  mas  paternal  y  mas  poderosa  domina- 
cion  de  sus  rey  es.  Pêro  todos  estos  afectos  fneron  debilt* 
tándose  á  los  embates  dei  ti  empo ,  y  si  entonces  las  ten- 
dências generales  de  la  sociedad  eran  aqnellas,  ahora  sol 
las  filosóficas ,  que  están  combatiendo  y  casi  han  derruí- 
do y  derruirán  infaliblemente  el  castillo  de  la  tradicioa. 
Porque  esta  es  la  ley  constante  que  todo  lo  rige.  i  Y  qaé 
valen  los  esfuerzos  ae  la  literatura  por  resucitar  las  pe- 
sadas formas ,  que  valen  contra  el  nacha  incansable  dei 
tiempo,  contra  el  incontrastablc  cmpuje  delas  ciências 
qae  van  conquistando  el  universo ,  llcvando  por  do  quier 
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il  comopolittsmo  dei  penaamientot  solo  el  vapor  bastaria 
um  acelerar  U  fution  de  todas  laa  nacionalidades. 

£n  el  antiguo  teatro  y  en  el  moderno  loa  ingenioe  re- 
evantea  no  axageraron  %  sino  que  formnlaron  las  tenden» 
iím  sooiales;  donde  existe  la  afeotacton  esen  loa  in- 
pnios  secundários  que  no  alcanxan  á  beber  en  el  ma- 
tantial  dei  talento  y  hacen  impotentes  esfnersos  para  em» 
tarejarse  eon  laa  inteligências  privilejiadaa  y  tambien 
«iate  frecuentemente  en  los  que  pretenden  resucitar  lo 
tesado,  ateniéndose  à  lo  que  lee  dejaron  escrito  y  que- 
téndolo  aplicar  4  épocas  ya  diferentes.  Por  eso  hay  tan- 
sa éclogas»  anacreonticas o  idílios  maios;  por  eao  ea  tan 
liflcií  resucitar  nuestro  antiguo  teatro  con  todas  sus  íor- 
mis,  ain  reducirse  a  uns  servil  imitacion,  á  mas  de  aer 
rabeio  perdido  para  el  porveoir. 

Kl  antiguo  teatro,  si ,  puede  resuoitarset  pêro  es  un 
iror  creer  oue  se  ha  de  haccr  con  caballeroa  do  capa  y 
•pada ,  duenaa  y  damas  con  manto.  No  está  ahl  la  cua- 
dad  capital  de  aquel  teatro ;  esta  en  cl  fondo ,  eu  el 
Igenio ,  y  cn  la  verdad  de  la  ospreaion  á  menudo. 
••to  en  cualquicr  época ,  con  cualesquicra  personajes 
ueda  rehabilitarselc,  porque  el  ingenio  es  uno  siempre* 
orouo  la  verdad  es  por  igual  acceaible.  Kl  teatro  de 
InMcron  hace  ya  muchoa  oftos  que  está  entusiasmando  á 
t  Europa  dei  sigloxix,  este  teatro  es  el  de  Scribo.  Toda- 
ia  mas,  en  Kspafta  esta  ya  marcada  la  senda  que  el  teatro 
s  de  seguir,  cuya  gloria  le  cabe  a  un  jóven  poeta  cómico 
na  en  gracia  á  au  modéstia  no  nombramos  y  que  en  laa 
ocas  comedias  que  a  lux  llcva  dadas  indica  presentir  re- 
selta  mente  el  rumbo.  Ilien  es  verdad  que  açude  4  veees  A 
aatardoí  afectos  de  localidad ,  amenguando  y  sahiriendo 
i  çente  estranjera ;  poro  este  es  un  dofecto  en  que  caen 
s«i  todos  nuestros  poetas  dramáticos  %  interpretando  por 
aoionalidad  sentimicnlo»  dei  publico  comunes  a  todos  loa 
aiaea  y  aun  4  todas  las  pohlaciones ,  sentimientos  exa- 
arbados  en  Kspafta  por  las  circunstancias  politicas.  Este 
liamo  defecto  de  que  tratamos  demuestra  la  debilided 
tilas  alcoeionea  que  quiero  tocar,  porque  ea  A  rondo  de 
lindas  eeeitantee  que  se  ofrece  ai  inapetente. 

Muy  debatida  ha  sido  la  cuestion  de  si  el  Uatro  es  o 
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no  la  escuela  de  lás  costombres.  Nosotros  creemot  qm 
lo  es  unas  veoes  y  otras  nó ;  pêro  que  de  poço  oro  en 
el  primer  caso  si  la  moral  de  que  sé  reviste  na  está  en  ar- 
monia  con  otras  cansas  mas  profundas  y  poderosas  que 
disponen  de  la  tendência  de  los  ânimos ;  de  modo  que 
en  caso  de  tener  intencion  moral  es  mas  bien  para  coad- 
yntar  ai  progreso  de  las  ideas ,  qne  para  sostener  mt 
moralidad  distinta ;  porque  no  existe  esá  moralidad  ab- 
soluta qne  ranchos  qnieren  concebir,  sino  que  está  siem- 
Íre  ligada  ai  sistema,  dei  cual  es  nn  resultado,  eselhé- 
ito  que  el  sistema  engendra  ;  pêro  cuando  el  sistena 
mismo  es  el  combatido ,  el  êxito  dei  combate  lo  proea- 
ran  armas  de  otro  templo  ,  porque  la  moralidad  es  solo 
una  faerza  pasiva ,  fuerza  que  Ta  decavendo  de  genera- 
cion  en  generacion ,  porque  ai  querer  imbuirse  en  la  na- 
etente  baila  la  revolucion  resquício  por  donde  presentane 
â  la  lucha  en  campo  igual  y  sol  partido.  Y  asi  ia  cuettioa 
es  de  princípios ,  y  la  moralidad  un  arma  tan  embotada 
que  estorba  pêro  no  hiere. 

La  priroera  ley  de  la  poesia  dramática  4  considerada 
como  espectáculo  público,  es  interesar  á  los  espectadores; 
como  ramo  de  la  inteligência  6u  ley  es  presentar  una  fe- 
rie de  hefchos  que  en  sus  princípios  activos  persòui&pm 
los  vícios,  las  pasiones,  tos  afectos,  las  ideas,  las  vir- 
tudes, en  una  palabra  las  condiciones  posibles  en  el  hon- 
bre,  ò  bien  en  entes  morales  simbolizados  conformai 
tus  atributos,  y  que  adernas  se  sujeten  en  su  mútua  Ira- 
bazon  á  las  leyes  de  la  lógica,  á  la  verdad  comparativa 
en  este  caso. 

La  poesia  dramática,  pues,  en  su  mayor  latitnd  waa 
cuadro  de  imágenes  puestas  en  accion.  Aqui  las  imógese* 
■on  por  lo  comun  caracteres ,  la  accion  dei  argurneat*. 
Onando  aquellas  no  se  refieren  ai  carácter  daa  lugar  aJ 
drama  fantástico;  en  ambos  casos  la  accion  debe  cor- 
responder con  el  principio :  el  avaro  lo  sacrifica  todo  ai 
tdinero;  la  caridaa  en  los  autos  sacramentais»  procura  el 
bien  4m  prógihio ,  la  teologia  arguye ,   la  lá  crte/ 

6in«  embargo,  muchas  leyes  secundarias  -  tfenstrá 
cruzarse  en  laescena^  sino  indispensables  {tarada «sen- 
tia, convenientes  para  la  iavencioH  unas*  pafa  la  trama 
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olras,  varias  para  cl  realce  de  valor.  Admitido  cl  principio 
lógico  que  rijo  todas  la»  obras  do  las  facultados  intcloc- 
tuales,  llamado  verosimilitud  calas  dramáticas,  la  in- 
vencion  consisto  cn  nuovas  combinaciones  do  ideas,  dan- 
do á  la  idea  su  sentido  mas  lato  y  gonórico.  Esta  novo- 
dad  puedo  referirso  a  caracteres  ,  ya  cn  cuanto  a  su  in- 
dokt,  ya  en  cuanto  á  sus  condiciones;  puodo  adernas 
existir  en  las  ideas  simbolizadas  cn  la  eseena ,  ò  bien  cn 
la  simbolizacion  inistna;  tambien  puedo  hallarso  cn  las 
oircunstancias  dadas  sobro  que  la  accion  gira,  o  bien  cu 
las  iocidcntales.  Lltiinamcnto  se  sucio  suponcr  tambien 
la  invencion  en  los  resultados  que  produco.  Saber  aunar 
la  novodad  y  la  lírica  constituyo  lu  bondad  do  la  inven- 
sion,  su  mayor  ò  menor  mérito  está  en  cl  realço  de  am- 
3aa  circunstancias ,  su  valor  se  mide  por  los  resultados. 
La  trama  dramática  es,  digámoslo  asi,  cl  cruzamiento, 
li  enlace  de  los  principies  determinados  do  antomano;  su 
ibjoLo  dobo  ser  producir  grandes  contrastes  ò  grandes 
tioopatias  ,  ya  se  rolieran  ai  ânimo,  ya  á  la  razon,  con- 
aqoo  para  ello  con  cse  universal  recorte,  con  esa  loy 
naprescindible  9  csencial ,  â  que  está  sujelo  el  hombre, 
a  do  reíerirlo  todo  A  si  mismo ,  porque  solo  en  si  mismo 
iene  la  sensacion.  So  le  concedo  ai  poeta  dramático  el 
ecurso  de  circunstancias  incidentales  (pio  moditiquen  la 
ccion  ;  estas  circunstancias  sirven  de  mucho  ,  pêro  tio- 
ien  tambien  graves  inconvenientes,  domo  que  el  áaimo 
9  roíiero  todo  a  si  mismo ,  la  razon  lo  hacr  iuuahuen* 
a;  si  la  incidência  es  casual  cn  todo  ol  rigor  de  Ia  pa- 
abra ,  el  Animo  so  afecta  do  cila  tan  poço  como  dei  te- 
oor  do  las  casualidades  ;  la  razon  so  afecta  menos; 
£OH\jantott  incidências  solo  son  admisiblcs  en  gracia  á 
tua  efectos  qutj  puodo n  interesar  á  la  rar.on  y  ai  ânimo; 
jor  oso  puoden  servir,  aunque  con  paíquedad,  como 
>a£e  de  la  accion  ,  numa  como  médio.  Sacar  partido  do 
os  principio*  puestos  en  juego  ,  y  sobre  todo  lograr  qua 
os  resultados  de  la  accion  y  los  médios  empleados  para 
iu  desarrollo  y, desenlace  sean  imprevistos  es  la  turca  dei 
Dgenio  dramático ;  o>te  artificio  cstriva  en  valejsc  »j 
ífoqto,  dadas  $a  las  bases,  do  deduroionra  lógicas  jjui) 
i\  lector,  y  mucho  menos  los  espectadores,  uo  ha  podido. 
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hacerse  á  no  hallarse  en  aquel  entoncea  en  circunstan- 
cias dadas  iguales  alas  dei  autor  ai  escribir,  es  decir, 
à  no  ser  el  autor  lirismo. 

Se  realza  el  valor  de  una  obra  dramática  eon  el  da 
los  pensamientos  que  encierfa  ô  insinua  eu  cualquiers  ds 
las  partes  de  que  consta. 

Gomo  el  teatro  necesita  so  pena  de  no  existir,  cor- 
responder  á  su  carácter  de  espectáculo  público,  proca- 
ran  ante  todo  los  autores  interesar  á  la  concorrência  y 
echan  mano  dei  médio  mas  obvio  que  hay  para  lograr 
este  objeto;  el  médio  es  alhagar  susafecciones,  porqw 
si  el  poeta  las  contrastáse  se  perderia  probablemente,  y 
siquiera  se  contentase  con  no  acariciarias  lo  haría  á  «■ 
pensas  de  su  fortuna.  De  todos  modos  seria  quizá  empre- 
sa gloriosa  ipero  tan  facilmente  se  encuentra  el  mártir  qai 
la  cargue  sobre  sus  hombros? 

De  esta  necesidad ,  de  esta  sujecion  ban  nacido  eni 
diferencias  relativas  de  teatro  á  teatro,  admisibles  ai- 
ganas  por  razones  de  comunidad ,  ninguna  por  superiora! 
razones,  necesarias  y  conducentes  casi  todas,  pêro  por  li, 
que  dijo  Lope  de  Vega: 

£1  vulgo  es  necio  y  pues  lo  paga  es  justo 
Hablarle  en  nocio  para  darle  gusto. 

Esto  en  cuanto  á  la  comunidad  de  los  bombres;  por 
lo  demas,  cada  uno  individualmente  tiene  tanto  deredtf 
como  cualquiera  otro  para  creerse  escepcion  de  la  regi*. 

Como  adernas  de  esa  antipatia  que  existe  siempre  es- 
tre  pueblos  y  naciones  confinantes,  ban  sobrevenido  ai 
Espafia  por  estos  anos  las  circunstancias  que  nos  sujetai 
á  la  influencia  de  los  estranjeros ,  se  ha  despertado  ecâ 
este  motivo  el  entumecido  orgullo  nacional ,  exacerbas- 
dose  contra  ellos,  aunque  á  la  verdad,  no  ellos,  stae 
el  fatalismo  con  sus  lógicas  leyes  tiene  la  culpa.  Cos 
este  motivo  casi  todos  nuestros  poetas  dramáticos  açudei 
á  tan  poderoso  resorte ,  y  entre  ellos  no  es  quien  menof 
lo  esplota  D.  José  Zorrilfa.  El  y  todos  son  disculpables; 
pêro  la  posteridad  borrará  sin  lástima  esas  páginas,  dif* 
nas  de  mas  elevado  objeto. 
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Zorrill*  que  d*  mal  trato  A  nu  propio  tngento  por 
In  mitmft  perAUAAton  de  lo  que  vaIo  y  puede ,  Açude  eon 
FlnêMtonoiA  en  aua  obm  dramática  A  Ioa  reaorteA  fÃo.tlm 
r  lio  flnnA  neeeAArioA  pnrA  *impati*ar  oqu  el  no  mny  «gu- 
io gueto  dei  publico,  multando  de  Aqui  en  au*  produc* 
SÍoneA  UUA  marcada  tendência  aI  melodrama.  A*i  o*  que 
lo  pone  e^poeia!  cuidado  ni  en  lo*  caractere* ,  ni  on  Ia 
ntrigA «  ni  en  lo*  afecto*  profundo*,  variado*  y  *igmll- 
ftttvoA  de  que  pudierA  AAOAr  partido»  flequiercn  lo*  oa« 
«gtere*  muehn  trabAJo,  porque  Aon  creaoioneA  de  In  per- 
fepeion  y  I*  rellexion  A  U  per  jquA  perapicaeia  tnn 
iÇtfcto  no  neeeAttó  Corvante*  pnm  romprender  el  cArno- 
*r  do  Sancho  Pauaa,  y  quA  reflexion  no  hubo  mene*- 
UNT  pnm  mAneJArlo?  jnuú  perapicaeia  tnn  vaha  y  gone- 
«I  no  debiA  AAiatir  A  Homero  pArA  courehir  Iodou  aque- 
Im  CAroetefeA  de  Ia  lliadA  y  qu<\  *e*o  y  madure*  pnrA  . 
teturrollArlo*?  jtqti*  aenaibilidad  tnn  trAhAJndA  no  oh 
■  de  Sheapoere  ai  deacribir  loa  hOooade  au*  trnjediant 
t  aí  w«a  detenemo*  A  examinar  todo*  lo*  eAraetereH  dea- 
írrolUdoA  por  Ioa  injienioajino  bnllamo*  *or  reaultado*  do 
iim  pereepeinn  «iaaô  menoA  vAriA  poro  Aiempre  autil,  y* 
*a  uel  Animo,  y«  de  Ia  mente?  Seguramente,  todA  nbrA 
ItorAriA  eu  el  reAultndo  de  Iaa  fneultAdeA  perceptiva*,  mn* 
>  meno*  deaarrolladAa,  poro  en  Ioa  caractere*  apareceu 
«Ima  ama  de  bolto ,  porque  Ae  preAentAn  cn  conjunto  y 
Mio  pAlpnrlileA.  Pêro  el  publico  no  ttene  e*n*  fnrulta- 
kê  bAAUnte  irAhAJAdAA  pnrA  poder  Aentir  el  mérito  de  au 
Ma  eito  ejereicio ,  y  ZorrillA,  ao  lo  decimo*  como  lenle* 
migou  ,  «a  laatima  tine  Iaa  longa  tan  *uporiorc*  que  co- 
itara wm  tal  lino  Iaa  liaquewa*del  publico.  Guando  ao  teu 
Mfctlftf  en  aua  drAtnAA  doto*  tan  brillentOA,  y  una  dia- 
Miciou  atngttlnr  pnrA  eonwbir  el  orgullo,  Ia  vnlenlin, 
ibttlItmeMikd  y  con*en*o  de  Ia  Kwpana  tradicional  4  no 
I  dolor  ver  *  monudo  eonvertir*e  en  bnlAdroncA  aua  ca- 
llkròiT  BttMk  eA  verdad  que  aí  aI  pueblo  eapnrtol  lo  que- 
HV  de  MA  AnlepAAado*  In  M%  el  denuedo  9  Ia  honradot 
■âft  òrMilo,  I*  quedfen  ebhio  un  edifício  r.AreomldoeuyoA 
mteakm  «rrebAU  et  enrAO  de  Ioa  AigloA  y  mie  ya  ahan- 
ittirofr  aua  prinolpeleA  tooradoron;  y  entre  U  mullilndf 
m  ÉMflhM  MAVÂfiM  dkikéAti  Ia  (A  púiM  au  uneion  y  vê 
Ttm»  vi.  9 
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rcdojo  á  la  resistência,  ai  denuedo  casi  perdiò  el  canino 
que  llevaba,  la  honradez  aquella  se  avillanó  eu  la  plebe  y 
ya  caduca ,  el  orgullo  bobo  de  alimentaras  de  fanfarro- 
nadas.  El  orgullo  nacidnal  es  lo  que  mas  pose  en  juego 
Zorrilla ,  y  su  estilo  depende  de  aquellaa  consideraciosef. 
Si  à  esta  seduccion  que  ejerce  con  el  público,  tt 
anade  ese  irresistible  médio  que  posee  para  cantivarlo, 
esa  versificacion  que  )e  distingue,  podra  calculara  el 
iuuclio  poder  que  arrastra  su  talento.  Los  versos  qM 
brotan  de  su  pluma  encantan ;  fáciles ,  de  florido  estile 

?r  música  resonancia  gozan  la  cualidad  que  distingia 
a  versificacion  y  estilo  de  todos  los  ingenios  inspionjoft, 
la  cualidad  de  estar  en  armonia  tal  con  el  ingenio  cree- 
dor,  en  semejante  concordância  que  la  espresion  no  poede 
ser  mas  propia  dei  caso  dadoP  Espresion  décimos  poram 
creemos,  no  solo  eme  el  estilo  es  parte  integrante  deella, 
sino  que  tambien  la  versificacion  la  ayuda.  Hay  iods- 
dablcmcnte  en  la  cadencia  de  la  elocucion  una  armonia  ia- 
tima  con  el  sentido;  interpretaria,  sentiria  pertenecei 
la  declamacion ,  es  verdad ;  pêro  la  sonancia  armónica 
dei  verso  la  ayuda.,  la  auxilia ,  porque  con  el  alhago  da 
la  música  escita  el  sentido  y  como  que  lo  predisposey 
dá  jinura.  No  consiste  sin  embargo  el  mérito  principal 
de  la  versificacion  en  la  musica,  aupque  es  muy  comnnea 
los  íjuc  hacen  versos  anteponerla  á  todo;  es  nada  maa 
mie  un  auxiliar,  pornicio&p  si  se ,  eleva  á  la  primacia* 
Esta.  auxiliar  es  la  única  exclusiva,  diferencia  que  exista 
entre  la  prpsa  y  el  verso  r  no  es*  virtud  inconcebible  é 
informulada  que  le  sucie  atribuir  el  .vulgo,  supoqiéndole 
cuteraruente  desprendi  d p  de  todos' los^pccid  entes,?  de  b 
urosa,  La  versiffeapion  QStá.snjata.  á  los; miamos , abeola- 
tamente,  sal va,s  las. consabidas- libertados  concedidas  aa. 

Sracia  à  la  pjceiBision  dql  metro,,  ry  de  las  aoa£es0i  ver* 
ad  dobe  el  poeta  buir  cuanto  le  sea  ppftiblp*,  •/  .••;... 
.  A  mas  de  estar  sujeto.el.vexso  ânodos,  \^;scçideaUi* 
de  la  pro^a  ,■  lo  está,  á  otpqs  mil  mas  ♦  no,di/exenVe#,  .sijNfc 
mas  .complicados,  xarios^y/ afiles*  ,fta  jràzon  etltHerih 
carse  á  empresa r,  imigones  y.aiectfljh,  b&bièqdo  poç,)*  toOr» 
to  de  usaj  lás  incitas  infle^içAss  desonidaquQ.iestfffidea* 
arrollan coneUeatimioatq  y  aquella* ^^^com^rA^ 

J  .1/    .  Sf  í 
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%9tík  ol  vordndoro,  ol  crendo,  o!  mn»  AdmireMo  valor  do 
lo»  www,  no  on  I»  continua  tgunl  CAdonoiA  y  somoJAntn 
roaonanctA ;  porquo  si  hion  ostA*  citAlidAdos  soduoon  A 
MA  mayortA  grendo  do  looloros,  aIIwkaiuIo  oon  In  nulstc» 
n  oido  nnc  oon  In  sonore  fnoilidnu  logre  movórsolo  y 
Mn  Ia  OA«lonoÍA«rmomoA  so  doloitn»  luiy  ima  Armonia,  hciy 
mn  mtlsion  tnucho  mas  profunda  cu  vai  hollcxna  Ias  sion- 
ten  wilo  In*  orgnnireciono*  finn*  y  trnltnjndAs,  UdlctAs  ca- 
yt*  ononnlo  pasn  dol  ttmpnno  pArn  ponotrnr  on  ol  aIiiia.  Ilay 
«na  molodin  on  ol  longuAjo,  oomo  unn  niclodl*  on  Ia  mnsi- 
e*%  quo  no  donondo  dói  cotnpns  ni  do  In  medida  %  sino  que 
t*  auna  oon  ollns  para  Imoorao  nmssonsihlo.  aunquo  A  toda 
rôrio  do  sonidos  os  nplicnhlo:  por  eso  os  molodien  Ia  voxdol 
tfovttn,  por  oso  oimo*  A  vooos  rnidos  vagos  quo  omhargnnol 
toiro  o»  por  osoon  Ia  nAturelcre  sooIoya  aI  ciolo  osn  sonli- 
dhrima  ArmonlA  quo  ol  poota  cnnln.  Vor  090  ol  altm  ô  la 
Brg*ni*ACÍon%ooinocada  onal  gnslo,  liono  sus  misterios  yol 
poota  losintorprola,  y  miontrns  la  oionoiA  dol  homhro  no 
tdvdanto  mas  lojos  do  dondo  so  hnlh  .  Ia  poosiA  liam  hion 
ta  llmnarso  hi]A  dol   Nrimon. 

Para  concluir  osta  biografia  orliica  diromos  nlgo  açor- 
lt  d*  Ia  originnlidad  %  «tondiendo  A  lo  qno  pároco  hnher 
Indicado  Ia  Nt»fw  </«•  t/«*M.o  m<>w/r\*  do  quo  no  Ia  hay  on 
hl  r>oosÍA  ospauola  actualmente.  Ha  publicado  osto  pe- 
rWuioo  nn  articulo  acere*  tio  /orrilla  t  qno  seguramente 
Ht  do  los  ma»  ntitindos  escritos  flol  osttnnjero  sobro  eo- 
M»  do  Kspnfta  ,  ai  hion  on  sus  prinoipalos  idens  se  von 
nmtroa  paternos  dol  bvillnnto  prólogo  qno  prooodo  A  Iah 
Jbrft*  do  esto  poolA  %  do^pojndnH  AquoltAs  dol  hnrui*  pro* 
Ifo  do  In  fpoOA  on  quõ  ?»o  oíorihioron.  CaiAndo  IiaWa  dn 
É  orivrtnAhdml  do  /orrilln  IIo^a  on  o  torto  modo  a  inviw 
tartrln  ron  Ia  nnrion«lid«d%  y  «oMolro»  orooioos  qno  son 
Iwi  <^^A«  nhikohdAmonto  diMintas»  *in  ponto  ninguno  do 
KMílsAOto;    porqno  pnotlo  sor  nnn  ol»rn  mwy  naoionnl  o 

af  niiti-nAOtonÃl  %  stn  qno  do  osto  dopondn  In  origi*» 
idwd%  \M  pnodo  ^ioo-vor*A  oxistir  osIa  mu  quo  on  ollo 
Ml  dvdnttrt'  thdt*{ion»Alilr(nonto  AquollA. 
»'•  ik^Mo  Itíogo  Advorlimos  i|no  os  difioil  dnr  nnn  acojk 
;4ttA  pfooi^A  A  Ia  pnUnrrt  ori^i«m/h/fi7  si  so  h«  do  ol>tonor 
MneMido  «a  quo  »o  WA%  lAn  vnrio  os  y  tnn  indolor- 
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minado.  Se  concibe  perfectaraente  qae  se  diga  esta  ptnHm 
es  original  dê  tal  pintor,  porque  lo  que  entonces  se  bace 
es  meramente  determinar  su  orígen ;  tambien  se  com- 
prende  que  el  sentido  de  Ia  palabra  original  ya  useth 
en  aquella  acepcion  lógica  y  ngurosa  se  estiende  basta  el 
puato  de  no  denotar  solamente  el  orígen  dei  artefacto  st 
cuestioo  sino  de  espresar  que  no  es  oopia  ni  imitacion  de 
otro  alguno ,  y  esta  es  su  sigoificacion  mas  generalizada. 
Que  segun  la  primera  hay  origina lidad  en  todas  las  obrai 
es  bien  obvio,  porque  tienen  orígen;  que  conforme  á li 
acepcion  segunda  en  unas  obras  babrá  origina  lidad  y  ei 
otras  no,  es  consecuencia  forzosa  ;  pêro  aplicada  esta  pa- 
labra  en  igual  sentido  á  lae  ideas,  á  lo  abstracto,  vee- 
dremos  á  parar  en  que  es  innecesaria  en  castellano,  ai 
que  llega  por  médio  de  tortuosidades  à  espresar  lo  qae 
lisa  y  llanamente  significa  la  palabra  innmcion.  Nosotroé 
creemos  que  el  mayor  favor  que  se  puede  haoer  á  la 
origwalidad  es  tomaria  en  este  sentido;  y  sino  está  w 
creemos  haya  mas  que  otras  dos  que  atribuiria  6  el  dl 
invencion  eitravagante  que  se  la  dá  familiarmente  ó  el  dl 
una  equivalência  á  invenoton  y  novedad  todo  janto. 
Efectivamente  puede  existir  la  primera  sin  la  segunda; 
se  concibe  perfeitamente  que  un  individuo,  invente  uni 
cosa  ya  inventada  por  otro. 

Tómese  en  este  ó  en  el  primer  sentido  la  palabra  ori- 
ginalidad ,  nosotros  décimos  que  existe  mas  ò  menos  et 
lodo  lo  que  no  es  copia,  y  que  la  cuestion.se  reduce  siep- 
pre  á  la  de  novedad.  Ahora  bien,  jcábe  la  novedad  ab- 
soluta en  algo?  Nó ,  porque  para  ello  era  menester  qat 
qn  el  órden  de  las  cosas  hubiese  efectps  sin  causa,  fin  b 
que  6i  puede  existir  es  en  la  percepóion ,  y  aun  esta  m 
puede  iamás  percibir  una  nueva  idea  simple,  porque  part 
el  bombre  no  hay  mas  que  una  que  es  la  sensaoioo,  J 
Iodas  las  que  pasau  por  tales  se  redncen  á  este  cesto* 
unioo  y  absoluto  de  la  vida,  á  este  mistério,  á  esta •* 
dad  multiple  incomprensible.  De  aqui  parten  todas)11 
ideas  bumanas ,  y  se  van  multiplicando  por  qombiaaoioS' 
Diriase  que  el  bombre  marcba  arrojado  desde  no  pf&f 
que  le  es  desconocido ,  desde  el  cuaí  principia ,  paro  <P* 
lá  vida  misina  no  puede  comprender ;  de  abi  putou* 


maHiplioándoat  ti  infinita ,  tin  poetar  nunca  voK* 
monocer  «a  origtn  ♦  como  un  no  que  cata  con- 
o  A  no  encontrar  jauiA*  un  manantial,  como  In* 
que  pueden  tomar  mil  modificacionea  cn  Ia  forma, 
liempre  aujetaa  A  U  mtama  eaencia.  Kn  vano  cl 
tcalificalo  que  aiente  ,  cn  vano  dioe  Newlon  ai 
piedra  buacar  cl  centro  «ilrureton ,  cn  vano  cl  fi- 
to* /toerw  «I  ver  eno  qu«  aontimo*,  pêro  que  no 
lo*  eaplicar.  Sentitmui  maa  y  menoa  ,  y  por  oao  lo 
*o«  todo ,  pêro  no  comprondemoa  nada.  Toda*  Iah 
parten,  nuca,  de  un  principio  incomprcnaiblc  ^pero 
W  divideo,  aubdividen  y  ol«!»iHo»n?  jeomo  mioen 
>  principio  f  como  Ioa  coloro*  naccn  de  Ia  In*,  y  90 
m  y  di*tinguen ,  y  lueuo  mcaclAndoac  cn  numero 

9  de  mutuaa  varina  canttdadc*  dcaarrollnn  A  nueatro* 
t*t  jnrdin  de  la  ctcacíou  ,  y  crean  matioea  y  ma- 
!««U  no  acabar  jamAa.  Como  cuando  m  cena  una 
k  cn  un  lago  deacribo  una  acri*.  de  ciroularea  on- 
onea,  y  ai  a  la  par  ac  ccha  otra  laa  deacribo  tam- 
?  nnaa  y  otraa  ae  ci  uaan  ,  y  nai  todaa  laa  que  auec- 
ente  ac  canaant  llcgando  a  formar  cn  aua  inter* 
nca  mil  diferentea  movimientoa  capacca  de  multi- 
m  haata  cl  infinito  cn  numero  aimultAnco  y  diío- 
•  auceaivaa;  como  loa  aonidoa  que  conbinAndoae 
ni  dan  lugar  A  innumerahlcft  nr  montas»  y  nacimien* 
10a  vagoa  ruidoa  inc.omprcnaiblca  que  cl  oido  man 
o  no  puede  definir  ni  determinar  aua  componentes, 

10  que  cl  pintor  do  colorea  que  no  comprende,  ai 

Iuc  cl  matemático  ve  llneaa  cuya  generAtri/.  no 
i«llar ,  y  ai  modo  que  mira  cl  mecânico  movi- 
»  cuyaa  componente*  fucryaa  no  concibo  n\  deslin- 
«i  aurgen  ,  se  multiplican  laa  ideaa  y  de  una  corn- 
ou cn  otra  llcgan  A  rcaiatirac  ai  poder  dei  ma* 
oocaplrilu.  |  O  ciência  1  \  cuAntaa  y  cuan  inlimaa 
debea  bnecraentir  ai  aabiol 
{«i  catriva.  pnea,  la  fucraa  inventora  dcl  poeta. 
r  cato  ao  «ntieudc  originalidad,  y  la  referimoa  luègo 
'til* ,  fácil  ca  comprender  poço  maa  o  menoa  Ia  «pie 
Hirrolla  cn  Io  que  escriba.  Para  bacer  cata  catima- 
kt  inventiva  cl  luejor  médio  cn  cl  catado  de  nuca- 
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troa  conocimientos  es  la  comparacion  ;  para  haceriaes 
por  lo  que  el  critico  necesita  tecr  mucho.  Algun  dia  lie- 
gara  acaso  eo  que  cl  análisis  sistemático  y  aé  aatoridad 
de  ley  á  esta  operacion ,  y  en  el  entretanto  la  poesia 
tcndrá  casi  siempre  razon  para  revelarão  contra  la  critica, 

Por  lo  demas ,  si  la  Francia  pretende  que  la  poesia 
de  Zorrilla  no  tiene  una  diferencia  genérica  de  la  soya, 
dice  vcrdad  ,  pêro  ta  rabi  en  puede  asegurarse  que  Zor- 
rilla no  ticne  de  francês  mas  que  Victor  llogo  de  espaíol, 
y  de  orígen  propio  de  nacion  á  nacion ,  ú  originalidad 
si  (juiere  decirse  en  este  sentido ,  mas  tiene  la  poesia 
de  Zorrilla  que  la  francesa,  pues  lo  que  esta  ba  tomado 
do  la  dei  Norte  le  falta  absolutamente  á  aquel.  Esto  es 
hablando  acerca  de  invencion,  pues  creemos  que  la  poe- 
sia francesa  ha  inventado  muy  poço,  y  si  eitos  qaierea 
decir  que  Zorrilla  no  lo  ha  hecho  por  su  parte,  se  lef 
puede  anegurar  que  menos  ha  ido  á  pedir  prestado  la 
poesia  de  este  que  la  suya. 

Donde  hay  que  estudiar  á  este  es  en  los  cantos  dei 
Trovador.  En  estas  produeciones  es  donde  está  de  roaní- 
íiesto  ku  ingenio ;  como  deba  este  clasiGcarse  y  ter  valos* 
do  el  inismo  Zorrilla  lo  facilita ;  no  hay  mas  que  liacerlo 
con  arreglo  á  la  introduccíon  de  los  cantai;  aquellos  esd 
traslado  mas  completo  y  csacto  de  su  talento .  Creemos 
por  esta  razon  deber  insertarla  en  seguida. 

EntroDurcton  ire  100  canto*  tttl  ©rotmOcr. 


iQue  se  hicieron  las  auras  deliciosas 
Que  henchidas  de  perfume  se  perdian 
Kntre  los  lírios  y  las  frescas  rosas 
Que  el  huerto  ameno  en  derredor  cefiian? 
Las  brisas  dei  otofío  revoltosas 
En  rápido  tropel  las  impelian, 
Y  ahogaron  la  estacion  de  los  amores, 
Entre  Ias  bojas  de  sus  yertas  flores. 

Uoy  ai  fuego  de  un  (ronco  nos  sentamos 
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En  torno  de  h  antigua  ohimenca, 

Y  acano  la  ancha  sombra  recordamos 

De  aípiel  titon  que  a  nuestroa  pies  humea. 

Y  hora  trás  hoi%  tristes  esperamos 
Que  pase  In  estaeion  adusta  y  fea, 
Kn  poma  febril  adormecido* 

Y  eu  Us  propus  memorias  embebidos. 

Eu  vano  a  los  placerea  avarientos 
Nos  lamuimos  do  quior ,  y  orgias  sonora* 
Estremeceu  los  ricos  aposentos 

Y  fantásticas  danxas  tentadoras; 
Porque  antes  y  desimes  caminan  lentos 
Loa  turbios  dias  y  las  lentas  horas 

Sin  mie  atouna  ihision  do  brote  instinto 
Del  alma  el  suelto  íujitivo  encante. 

Pêro  yo  qne  he  pasado  entro  ilusibttcs, 
Sueltos  de  oro  y  de  lui  mi  dulee  vida» 
No  os  dejare  dormir  en  los  satones 
Dondo  ai  plaeer  la  soledad  convida, 
Ni  esperar  revotviendo  los  tixones 
Kl  yerto  amigo  o  la  fala»  querida 
Sin  que  mas  osperan**  os  alimente 
Que  ir  contando  las  horas  tristemente. 

Los  que  vivis  de  alcasares  soltaras, 
Venid ,  yo  alagare  vuestra  perna; 
NííÍas  hormonas  que  moris  de  amoros, 
Venid  yo  encantare  vuestra  belleta; 
Viejos  que  idolatrais  vuestros  mayores, 
Venid,  yo  os  contaró  vuestra  grandeza; 
Venid  a  oir  en  duleos  armonias 
Las  sabrosa*  historias  de  otroa  dias. 

Yo  soy  el  Trovador  que  vaga  errante; 
Si  son  do  vuostro  parque  estoa  linderos 
No  m^dejei*  pasar,  mandad  que  cante; 
Que  yo  só  de  los  bravos  oaballeros 
La  dama  ingrata  y  la  cautiva  amante, 


La  cita  oculta  y  los  combales  fieros 
Con  que  á  cabo  llevaron  sus  empresas 
Por  hermosas  ciciaras  y  princesas* 

Venid  á  mi ,  yo  casto  los  amores; 
Yo  soy  el  Trovador  de  los  fesiines; 
Yo  ciio  el  harpa  con  vistosas  flores. 
Guirnalda  que  recojo  en  cien  jardines; 
Yo  tenro  el  tulinan  de  cien  colores 
Que  adoran  de  Stambul  en  los  confines 

Y  el  lirio  azai  incógnito  y  campestre 
Que  nace  y  mnere  en  el  peãon  silvestre. 

Ven  á  mis  manos.  ven,  harpa  sonora! 
Baja  á  mi  mente  inspiracion  Cristiana. 

Y  enciende  en  mfi  la  llama  creadora 
Que  dei  aliento  dei  Qnenib  emana. 
iLejos  de  mi  la  tentadora  historia 
De  agena  tierra  y  reliçion  profana! 
Mi  voz,  mi  corazon,  mi  fantasia 

La  gloria  cantan  de  la  pátria  mia. 

Venid.  yo  no  hollaré  con  mis  cantares 
Del  pneblo  en  que  he  nacido  la  creencia; 
Respetaré  su  ley  y  sus  altares; 
En  sn  desgracia  á  par  que  en  su  opulência 
Celebraré  su  fuerza  ó  sus  azares. 

Y  fiel  ministro  de  la  gaya  ciência 
Levantará  mi  voz  consoladora 
Sobre  las  minas  en  que  Espana  Hora. 

{Tierra  de  amor;  ltesorode  memorias. 
Grande,  opulenta  vencedora  un  dia, 
Sembrada  de  recuerdos  y  de  historias 
YhoDada  asaz  por  la  fortuna  ímpia!.... 
'     Yo  cantaré  tus  olvidadas  glorias, 
Que  enalas  de  la  ardiente  poesia, 
No  aspiro  á  mas  laurel  ni  á  mas  basais 
Que  à  una  sonrisa  de  mi  duke  Espana* 
Nadie  ha  comprendido  mejor  su  poesia  que  el  nmai 


Mm  iolo  antrat  araa  à  la  aapontanaidad  da  ao 
1  atoa  varaoa  aala  va  maaifiaato  oon  todaa  tua  ba» 
a  todoa  aoa  dafactoa  habitual**  qua  aa  raduoen  à 
\o  da  voluntad  por  harir  coo  fuarxa  la  tradioion. 
ra  varal  poata  daloaaigloa  paaadoa;  paro  aapraoi* 
d  poeta  dal  aiglo  aatual.  Por  a  ao  la  ama  la  lupafta 
D  nijo  predilecto ,  por  aao  aa  tan  popular.  Toda- 
imoa  raoorrarà  por  largo  tianipo  la  tenda  da  glo» 
a  moatrò  ai  daalino. 

tldefonso 
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0.  FEOERICO  DE  MADMZO 

Y  KUNTZ. 


Ilidia  13  de  íebrorodel  afio  1815  presencio  el  primoro  y 
tuas  magnifico  templo  do  In  cristtandad  una  eaoena  junta- 
mente tierna  y  aolemne.  Junto  à  unii  do  las  pilas  bautia-' 
males  d*  U  iglesia  do  S.  Pedro ,  en  Homa ,  ostaba  reu- 
nida una  numerosa  oonourrencia  de  peraonas  ,  entre  la» 
ouales  llamaba  principalmente  la  atonoion,  por  el  pres- 
tigio de  su  ilustre  nombre  y  el  do  sus  oonocidas  altas 
prendas,  el  príncipe  Kedorioo  do  Snjonia  (iotlm ,  a  quieit 
estaba  destinado  en  la  ocremonia  quo  inmediatamonto  iba 
à  celebrarão  dei  bautiso  do  un  nino,  el  papel  do  pa- 
drino.  Una  dulce  «atisfacoioa  brillaba  cn  ol<f  emblante  dei 
príncipe,  quo  como  apasionado  de  In*  artei»  y  en  parti- 
cular de  la  pintura ,  babia  quorido  con  anuel  acto  publico 
dar  una  seftnlada  mucstrn  de  su  aprecio  a  uno  do  los  mag 
aoroditados  pintores  que  iluatraban  ontoncea  la  ffran  capital 
dcl  orbe  crlstiano,  que  es  tambien  el  vordadero  centro, 
y  como  la  pátria  natural  do  las  bollaa  artos.  til  pintor  quo 
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iba  á  reribir  aquel  cortês  agasajo  era  un  estranjero  ea 
Roma ,  na  espanol ,  conocido  ya  por  producciones  de  pri- 
mer  órden,  el  Sr.  D.  José  de  Madrazo;  el  tierno  nino  que 
iba  à  preaentar  8.  Â.  à  Ia  sagrada  fuente  dei  bautismó, 
era  el  primogénito  de  los  hijos  varones  de  aqael  acreditado 
artista,  Fed  eriço,  honra  en  el  dia  de  Ia  pintura  en  mestra 
Espada. 

iba  ya  á  celebrarse  la  santa  ceremonia,  cnando  oeor- 
ríó  un  incidente  que  por  sus  notables  consecnencias  me  ha 
movido  á  dar  alguna  estension  á  estos  pormenores.  El 
príncipe  Federico  de  Sajonia  Gotha  era  protestante,  y  por 
noa  coincidência  casual  9  .ignoraban  las  personas  que  le  re» 
deaben,  que  como  tal  no  le  era  licito  tomar  una  parta 
activa  en  una  ceremonia  ajustada  ai  rito  católico.  Asi  se  lo 
manifesto  con  los  naturales  miramientos  el  sacerdote  cele- 
brante ,  pêro  por  mas  que  la  delicadeza  de  los  términos 
atenuase  en  lo  posible  el  desaire  de  la  esclnsion  ,  todos 
los  presentes  pudieron  observar  la  dolorosa  impresion  que 
hizo  en  el  énimo  de  S.  A.  aquella  inesperada  circunstan- 
cia. Delego  el  príncipe  sus  poderes  para  aquel  acto  é  su 
primer  gentil-hombre ,  el  baron  de  Hack,  qne  se  hallaba 
presente ,  mas  como  por  la  misma  razon  fuese  tambien 
este  inhábil  para  ejercerlos ,  hubo  de  trasmitirlos  ai  Sr.  de 
Gesari ,  au  maestro  de  música ,  que  era  católico ,  y  que 
por  dicha  le  habia  acompanado  con  otras  muchas  personas 
de  su  comitiva  para  dar  mas  solemnidad  á  aquella  ceremo- 
nia ;  pêro  pidio  y  obtuvo  que  en  la  fé  de  baulismo  cons- 
tase  que  él  habia  sido  el  padrino,  y  que  se  le  pueiese  a)  nino 
su  mismo  nombre.  No  obstante  estas  mueatras  de  deferên- 
cia ,  viósele  durante  toda  la  ceremonia  snmergido  en  pro- 
fundas y  ai  parecer  muy  graves  reflexiones:  sin  dnda  en 
aquel  momento  solemne  sus  ideas  exaltadas  por  el  magní- 
fico aparato  dei  templo ,  por  la  elocuentísima  belieza  dei 
tierno  y  siempre  imponente  espectáculo  de  la  regeneracion 
bautismal ,  tomaron  un  giro  nuevo,  y  le  hicieron  contenH 
plar  bajo  un  aspecto  hasta  entonces  desconocido  para  él  la 
grandeza  y  la  santidad  de  nuestra  iglesia.  Considero  qne 
sin  duda  aquel  esclusivismo  severo  de  que  acababa  de  aar 
una  prueba  en  su  desaire ,  era  un  caracter  de  la  eterna 
verdad  de  aquella  iglesia ,  porque  tambien  la  verdad  es 


eaencialmeiíte:  eaclusiva  dei  error  ,  d©  las  tinioblas  y  de 
las  vanaseootemplaciones;  considero  que  era  ea  verdad 
«a  grão  teatimonio  de  cooiianza  en  la  infalihle  eternidad 
dei  catolicismo,  verle  desdeftar,  tan  altivo  en  lo  grande 
coroo  eo  lo  pequeno,  el  apoyo  de  las  mas  altas  jerarquia* 
disidentea,  oonaideráudolas  como  frágiles  oaftas  carco- 
midas por  ol  gusano  dul  orgullo  y  dei  orror ,  y  aeepiar 
gustoso  ol  de  las  mas  humildes  cuando  estàn  robustecidas 
por  la  incontrastabie  armadura  de  la  fé.  Estas  ó  senieiantea 
reflexiones  iluiutoaron  aio  duda  en  aquel  momento  deoisi- 
to  eu  alma  y  su  enteodiiniento ;  pues  es  lo  oierto  que  des- 
de aquel  dia  se  efectuo  en  sus  hábitos  y  pensa niientoa  una 
completa  revolucion :  viosele  freoueotar  laa  iglesias*  ao* 
licitar  la  oorapauta  de  los  hombrea  mas  eminentes  en  laa 
•agradas  doctrinas ,  y  poço  despues  la  Madre  universal 
recibia  eon  inefable  júbikuin  hijo  mas  en  su  duloisimo  re- 
gaao.  £1  príncipe  rederieo  de  Sajonia  tiotha  vivió  y 
morto  católico. 

Goa  estos  singulares  auspícios,  bajo  los  que  entraba  an 
la  Tida  nuesiro  artista »  parecia  como  que  queria  indicar 
la  Providencia»  que  no  iba  à  ser  an  hombre  vulgar  el  que 
feabia  elegido  para  instrumento,  si  bien  indirecto,  de  la  íe- 
Ua  euanto  entonces  ruidosa  ooavorston  referida.  Desde  muy 
tampraoa  adad  einpeiò  en  efeoto  el  nino  Federico  à  dar 
claros  indícios  dei  alto  puesto  à  que  eataba  destinado  á 
Uegaren  la  carrera  artística;  perotambien,  justo  es  de- 
air  que  jamás  ae  vió  vocaoion  alguoa  mas  favorecida  por 
laa  circunstancias  especiales  en  que  se  hallaba  colocada»  y 
qua  aqui»  enel  caso  que  nos  ocupa,  no  huho  ni  sombra 
aiquiera,  de  aqaella  dolorosa  lucha  de  la  inclinacion  natu- 
ra) coo  las  oondioiones  sooiale*,— -dei  ingenio  coo  la  necesi- 
dad»— dei  espirituooo  la  matéria,  si  me  es  licito  espre- 
aarma  aai,  que  coo  tanta  frecuencia  viene  à  derramar 
como  an  bano  melanoòlioo  sobre  la  parte  biográfica  do  la 
htetoria  da  laa  artes»  y  da  que  reeientemeote  be  tenido 
acaaioa  da  dar  un  lucro  bosquejo  ai  escribir  para  esta  co- 
laoeio*  la  biografia  de  mi  amigo  el  poeta  D.  Juan  Euge- 
•io  HarUenbuscb.  La  casa  de  D.  José  da.  Madraso,  en 
Boma,  era  ai  punto  de  reuoion  de  loa  mas  acreditados  ar- 
tistaa  da  todas  naciones ,  siempra  numeroaoa  ea  aquella 
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mo  cíudad,  y  senaladamente  de  sos  compttriotat  y  de 
los  alemanes ,  con  quienes  le  relacionaba  en  particular  la 
circunstancia  de  estar  enlazado  con  una  senora  oriunda  de 
aquella  nacion,  dona  Isabel  Kuntz,annqne  nacida  en  Roma* 
Todas  las  relaciones  natnrales  de  Federico  debian  Uamarle 
ai  culto  dei  arte ,  hereditário  en  sn  casa ,  pues  hasta  por  la 
línea  materna  descendia  de  una  família  de  pintores.  Asi  foó 
que,  como  ya  he  dicho ,  desde  la  mas  tierna  edad  principio 
á  rendir  su  imperfecto  tributo  à  aquel  dulce  ídolo,  po- 
diendo  decirse  de  él  que  comojel  nino  Tobias  nacióy  se 
crió'en  el  templo,  y  consagro  las  primícias  de  su  vida  ai 
servicio  dei  altar.  Sus  primeros  juegos  fueron  verdaderos 
estúdios  y  preparaciones  para  su  arte :  rodeado  de  lápices 
y  pinceles,  su  mano  infantil  se  acostumbró  á  manejados, 
como  otros  ninos  maneian  sus  juguetes ;  rodeado  de  una 
preciosa  coleccion  de  obras  didácticas,  históricas  y  literá- 
rias, con  ellas  aprendió  à  leer;    rodeado  tambien  de 
hombres  ilustres  en  los  diferentes  ramos  de  las  noblea  ar* 
tes  y  de  los  mas  bellos  monumentos  en  todas  ellas,  la 
instructiva  conversacion  de  aquellos,  y  la  no  menos  ins- 
tructiva  vista  de  estos,  le  famifiarizaron  desde  la  niôezcon 
ideás  elevadas  y  utilisimas  para  la  noble  profesion  á  que 
se  sentia  Ramado;  ideas  cuya  ausência  se  echa  tanto  de 
menos  en  otros  artistas  menos'  favorecidos*  por  la  suar  te* 
Cuahtas  impresiones  le  llegaban-al  entendiuitento  por  todos 
los  sentidos ,  contribuian  ai  -cabal  desarroMo  de  aquella 
organizacion  privilegiada :-  su  educacion  artística  foé  en 
suma  la  mas  completa ,  la  mas  feliz  posible ,  y  tal  que  coo 
diíicaltad  se  halrará  en  el  largo  catálogo  de  los  artistas, 
otro  en  cuyo  rededor  se  haya  complacido  la  suerte  eu 
combinar  v  agrupar  mayornu-mero  de  circunstancias  fa- 
vorables.  Él  sefltimieoto  dè'lo  bello  y  de  ío  grandioso  foó 
de  esta  suertè  innato,  digámbslo  asi,  en  nu  estro-  ptator; 
luego  veremos1  pôr  quó  modificaoionesv  6  mas  bien:<to- 
viaciones  fué  pasando  en  su  mente^  teste  hermoso  sentimien- 
to;  comtfhuboun  momento  èn  que  araeoazó  desaparecera- 
impulso  déun  erra  do  .espirita  -de  imitacion,  y  com»  por 
fín  preValeçr&  ete  cl  alma  dei  artista  y  tíegó  en  cierío  modo 
á  asimfláfstí  cot*  eíla ,  robusto  "é  mmuteble  con  sus  antigaas 
y  hohtias  raicísV  ••     '      ■    ■■  » =       -■•        .    ■■ 


Enootubre  dd  1810  ae  traaladó  donJoaò  deMadraxo 
top  au  família  à  Madrid,  A  deaemuefiar  coroa  de  8.  M.  dou 
Fernando  Vil  ai  cargo  d*  pintor  de  câmara  que  diunamen» 
te  bebia  ojeroido  en  Uoma  cerca  do  loa  reye*  padrea.  Kn 
MU  oittdad  empezò  nuca  Feder  too  hua  eatudioa  aerioa. 
ViaU  au  decidida  inciinaoion  à  la  pintura,  que  iba  en  au- 
mento oon  loa  aiUM,  reaolvio  el  Si\  Madrato  doatinar  à  an 
hijo  à  eata  profeaion ,  para  la  que  parecia  naoido ,  y  à 
cate  objetoeuoaminòh&bilmente  todoa  loaeatudioa  deFe- 
derioo ,  de  quien  queria  baoer  un  uintor  inatruido  como 
lo  han  aido  todoa  loa  pintorea  verdadorainente  grande*, 
y  no  aimplemente  lo  que  en  lenguaje  vulgar  ae  uama  un 
praoUoon.  En  eato ,  como  en  otroa  muebo*  puntoa  ,  hay 
ideaa  wuy  errónea*  en  liapafta :  ae  éreo  vulgarmente  que 

Cr*  aer  pintor  no  ae  neceaita  ma*  que  aaber  manejar  oon 
vilided  el  lapu  y  loa  colorea,  couto  tambien  que  para  aer 
poet*  baata  hacer  veraoa  arroonioao*.  Nada  o*  [mono*  exac* 
to;  tan  neceaarioa  como  Ia  pràctica  material  dei  arte  aon  pa- 
ri el  artiata  y  para  el  poeta  loa  eatudio*  preparatorioa,  y  eq» 
toa  eatudio*,  para  aer  completo*,  bando  aer  muohoa.  Fe* 
derivo  de  Nadraao  reoibiò  una  eduoaoion  olAaioa.  A  loa  10 
ajtaa,  coando  ya  ae  ballaba  en  catado,  no  aolo  de  copiar. 
epn .  alguna  exactitud  lo  que  veia,  maa  tambien  de  idear  y 
oomponer  Ouura*  y  grupoa ,  aino  raxonado*,  ai  meno*  coa 
graoia  y  faoílidad,  lo  biao  au  padre  aaiatir  ai  colégio  de  bu« 
inanidade*  dei  Sr.  Mata  y  Araújo,  donde  aprendi!)  gramati* 
ca  y  Utintdad.  De  alll  pano  à  la  cátedra  qvie  por  entoncea  te- 
nte ahiertaen. Madrid,  enau  oa*at  el  eminente  aàbio don 
Alberto  Liata,  con  quien  estúdio,  matemática*,  bUtoria  y 
literatura,  ai  miamu  tiempo  que  frocuentaba  on  la  acade- 
mia de  noble*  arteade  S.  Fernando,  porei  dia,  el  eatudio 
d«d  oolurido,  y  por  la  noohe  el  dibujo  cW  yeeo  y  dei, 
natural»  . 

.  .  Singular  fortuna  fue  para  nueatro  jiSven  pintor  baber 
câido  ftn,waoQ*  de  aquol  cHocleote  mae*trof  tan, querido  y; 
WpeHo  tW.tfido*  *ua  di*cipulo^9  y  tan^abilen  aaca/, 
Murtlj^o  de  laa.  dUpoainiono*  parUou|*re*,4e  W{h  uno  du, 
«Upa,  ooum  lo  íuanifieata  e*o  glorioso  plantel  de  igvenea, 
que  eeM  de  au*  oatedrna  para  doaoollar  en  tfHla*  \M  oajr*, 
rtwr ioriundupm.en  profundo wbery  w  de*velv>  vurOUf- 
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deramente  paternal.  Prendado  el  Sr.  Lista  dei  precoz  ta- 
lento y  bello  carácter  de  Federico,  se  complacia  en  fo- 
mentar su  aficion  ai  arte  para  que  mostraba  tan  raras 
disposiciones ,  trazándole  en  su  elocnente  y  piutoresca 
lengaa  de  gran  poeta  caadroa  sacados 'de  Ia  nistoria  yde 
los  autores  clásicos,  que  ai  paso  que  daban  pá  balo  á  la  ar- 
diente  imaginacion  dei  muchacho ,  se  queda  ban  ta  a  im- 

f>resos  en  ella ,  que  de  vuelta  é  su  casa ,  inmediatamente 
os  bosquejaba  en  el  papel  con  lapiz  ó  á  la  pluma ,  som- 
breándòfos  ai  bistro,  con  tal  conato,  que  mnchaa  veces  le 
veia  su  padre  inquieto  y  pesaroso  porque  creia  no  haber 
cojido  el  asunto  con  todo  el  calor  y  espresion  que  tenia 
en  los  magnificoa  cuadros  dei  maestro.  Emulo  y  conpa- 
fiero  de  Federico  en  estos  útiles  ejercicios  infantilea,  era 
otro  mnchacbo  de  su  misma  edad,  dotado  de  nn  ingenio 
igualmente  precoz  v  de  nn  carácter  estudioso  y  refleesiro, 
Carlos  Luis  de  Ribera,  hijo  dei  pintor  de  câmara  de  es- 
te nombre.  Unidos  ambos  desde  su  primera  níflez  por 
nna  tierna  é  inalterable  amistad ,  que  ni    nn  momento 
han  logrado  entibiar  las  varias  vicisitudes  de  la  vida, 
aquella  noble  emulacion  crue  empezó  en  la  infância  ha 
continuado  siempre  entre  eflos  con  provecboy  gloria  para 
los  dos ,  y  si  be  creido  deber  mencionaria  aqui  es  por  la 
persuasion  en  que  estoy,  como  muy  iotimamente  iniciado 
en  los  pormenores  dei  asunto  de  que  escribo ,  de  que  á 
êlla  debió  Federico  gran  parte  de  los  rápidos  y  caai  rn- 
creibles  progresos  que  senalaron  aquella  época  de  su  fi- 
da. No  es  pnea  inoportuna  esta  mencion,  prescindiendo 
de  que  bastaria  6  legitimaria  el  sentimiento  de  justicia  qué 
me  la  ha  dictado,  pues  aí  paso  que  con  ella  dòy  teatimo- 
nío  dei  aprecio  que  profesoal  gran  talento  dei  jót  en  Hi- 
berà,  manifiestoque  no  guia  mi  pluma  nna  ciega  parciaK- 
dad  á  favor  dei  que  es  principal  objeto  de  estos  apUotef. 
Estos  estúdios  y  estos  egercioios,  unidos  à  los1  que  iba 
haciendo  simultaneamente  en  la  academia ,  desarrollaron 
en  poqoisitno  tiempo  las  facultadas  de  Federico  en  nn  gra- 
do estr  a  ordinário.  Ya  be  dicho  que  en  los  primeros  tenia 
por  director  a  D.  Alberto  Lista  ,  lo  que  vale  tanto  oomo 
decir  que  aquella  direccion  no  podia  mejorarse;  en  los  se- 
gundos fe  difigió  esclnsivamente  su  padre  D.  José  dela1- 
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dreno,  director  <fa  la  oitada  academia » A  quien  aolo  pudie* 
ramoe  €H»iu|Miriir  ao  au  lioee  oon  el  miamo  Sr.  LUta  por  *u 
nrôrito  en  la  prAotioe  dei  iria»  cuanto  por  lo*  titulou  que, 
ooino  maettro  y  como  reformador  de  loa  eatudio*  entalde- 
ekloe  eu  I*  pitada  academia  d*  San  Fernando,  tieno  ad- 
quirido* A  U  çratitud  de  nue*troa  jòvene*  artiata*.  Kl  fuè 
quien  introdnjo  en  ella  lo*  dei  eolorido  por  el  natural  y  la 
oomponoion,  reforma utiliaima  y  à  que  pronto  aiguieron  loa 
ma*  brillantea  reaultadoa.  (am  eato*  oatudio*  ae  formaron 
Federioo  y  Uibera;  oon  elloa  ae  formaron  tambien  mu- 
vhoa  diatiuguidoe  jòvene*  pintorea  y  eacultorea  de  loa  que 
nta*  noa  bomao,  Arbiol,  Alenaa,  (iariot,  loa  hermano* 
Ferrant  y  otroa,  todoa  diaeiímloa  dei  Sr.  Madraxo»  en  la 
mencionada  oaouola  y  todoa  uoudorc*  A  eate  aabio  maeatro 
y  A  au  aeertada  introdwoion  de  aquelloa  eatudioa  en  la 
academia,  de  la  verdad  de  oolorldo  y  buen  estilo  de  com- 
poaioion  que  generalmente  reeomiendan  aaa  obra*, 

Tao  rApido*  fueron»  piereed  A  aquel  eaoelente  aiatema 
de  onaeftanaa,  loa  adelanto*  de  Pederioo,  que  ya  A  la  tem* 
pranaedad  de  H  aftoa  le  puaieron  en  eatado  de  pintar 
nu  ouadro  de  aa  íompoaioion,  que  en  verdad  no  oalitlcarê 
de  bueno,  pêro  que  atenditlaa  todaa  laa  oirounatancia*,  ?* 
ata  duda  una  obra  digna  de  atenoion.  Debia  aerlo  en  efeoto 
para  queS,  M«  la  revoa  l>ofla  Maria  Griatina,  conoeptuaae* 
aquel  ouadro  digno  do  figurar  en  la  eaoogida  eoíecoion  voa 

1*0  alguntiempo  deapuea  deoorò  au  linda  poaeaion  de  Vtala 
Jegrc,  donde  ae  balia colocado  en  la  actualidad.  Hepro- 
eentaU  i)(*urmm»  <W  S*>hw\  oonatadeuoaaaictetiguraade 
lamaâo  puaincaco  regularmente  nompueetaa,y  ma*  notalilc* 
como  ea  natural  en  la  edad  que  entonoc*  tema  el  autor,  por 
el  dibujo  que  ea  baatante  atrofiado,  que  por  el  colorido, 
Jo)to  de  eerActcr  todavia,  Uay  »in  ombargo  en  ente  cuadro 
tlf  anua  partea  muy  auperioreaA  la*  dema*,  y  en  quede** 
de  luego  ae  deeeuWo  una  mano  ma*  ejereitad*  de  lo  que 
pedi*  eetarlo  la  de  un  pintor  de  IV  am>*,  y  para  no  citar 
mee  que  la  cabeia  dei  angel  y  alguno*  ropagea,  do*dolue* 
fd  ae  pucdeaaegnrar  que  no  *on  enteramenle  auym»,  y  anu 
tambien  que  quien  loa  retoco  fue  el  bábil  director  de  au* 
eatudioa,  «uyo  eatilo  *e  dwcubre  alli  muy  clatamentr.  A 
eeta  primara  obr&aiguiò  en  breve  otra,  en  que  ya  ae  ad- 
Tono  ti.  T 
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vierteadelanto,  signo  peculiar  de  los  grandes  talentos  esen- 
ci  ai  mente  progresivos.  Este  cuadro  representa  â  Aquiles 
en  su  tienoa,  sumerjido  en  la  afliccion  y  rodeado  de  sus 
esclavas ,  en  el  momento  en  que  la  mensagera  íris  le  dice 
que  vaya  â  libertar  el  cuerpo  de  Patroolo ,  que  sin  sa 
ausilio  quedaria  presa  de  los  troyanos  ,  segun  sereflere 
en  el  libro  2.°  de  la  I liada.  Hay  en  esta  obra,  que  oon- 
serva  en  su  poder  D.  José  de  Madrazo,  una  composicion 
bastante  biea  entendida ,  dibajo  natural ,  bueu  estilo  de 

Eliegues  y  propiedad  en  los  trajes;  el  colorido  descubre 
astante  estúdio:  es  una  obra  muy  distante  todavia  de  ser 
buena,  pêro  èn  la  que  se  vé  à  no  dudarlo  que  las  que  han 
de  seguiria  lo  seràn.  Si  me  es  licito  valerme  de  una  metá- 
fora algo  violenta,  diré  que  es  un  cuadro  adolescente,  ó 
mas  bien  ,  que  el  ingenio  que  descubre  es  un  ingenio 
adolescente,  y  como  tal  pequeno,  pêro  que  llegará  à  ser 
grande:  à  diferencia  de  las  obras  peqtiènas  de  la  mediania, 
què  pudiéramos  comparar  con  los  enanos,  cuya  pequenez 
es  enfermedad  incurable  y  natural ;  como  se  dice  en  el 
dia,  aquel  cuadro  es  una  obra  en  que  fiay  porvenir.  Sin 
embargo,  para  ser  enteramente  justo,  debo  aaadir  que  en 
él  mamfíesta  Federico  el  principio  de  una  de  aquellasdes- 
viaciones  dei  sentimicnto  de  lo  bello  por  que  ha  pasado 
su  gasto  alguna  vez,  como  apunté  mas  arriba  ,*-*estravio8 
momentâneos  por  fortuna  ,  y  de  que  su  ingenio  ha  salido 
ai  cabo  enteramente  ileso.  Descúbrese  eu  este  cuadro  una 
tendência  exajerada  à  imitar  el  estilo  de  ciertos  autores 
franceses  de  princípios  de  este  siglo  ,  cuyas  obras  cono« 
cia  solo  por  los  grabados  y  litografias  ,  y  à  los  que  coo 
sentimiento  de  su  maestro  se  habia  apasjonado  mas  do  lo 
justo.  Con  el  fia  de  atajar  en  su  oríjen  aquella  tendência 
de  sus  ideas  y  hacerle  gustar  otra  clase  de  obras,  le  llcvó 
entonces  su  padre  ai  Escoriai,  enriquecido  á  la  sazon  oon 
las  magníficas  producciones  de  Rafael ,  producciones  que 
mocho  meior  cuidadas  admiramos  ahora  en  el  real  Ifaaat 
de  Madrid. 

Por  este  mismo  tiempo  pinto  ai g anos  retratos,  entre  1<* 
cuales  merece  particular  mencion  el  dei  ilustre  autor  dei 
Elogio  de  Dona  Isabel  la  Católica,  y  sábio  conientador  dei 
Quijote,  D.  Diegq^Glemencin,  que  mereció  los  mayores 
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•plausos  por  tu  perfeota  semeianía ,  buen  colorido  y  fir- 
me entonaoion.  Lste  retraio  valiri  a  su  autor  una  lisongera 
muestra  dei  aprecio  do  aquel  ilustre  sábio,  que  lo  regalo 
u»  ejemplar  perfcctamente  encuadcrnado  de  su  Klogio  th 
Dofin  Isabel  la  Católica  coo  una  dedicatória  cn  latin  que  di* 
co  asi: 

FRDKtUCO  MAMUXO, 
tlRNATlSSlMO 
MAGNAJfQl  K  SPRt  AtHtt.RSCRNTt, 
DltUClS  CLRMRNCHWS 
IN  ItRNRVOLRMiAK 
OBSKQURNTISQllK  AMMt 
SlGNlft. 


Pie*  y  seis  afios  contaba  Federico  cuando  sintiéndose 
y*  cou  Alerta*  para  pasar  por  todos  los  ejercicios  que 
e*ije  la  academia  de  nobles  artes  ^e  los  que  aspirou 
a)  booroso  titulo  de  académicos  de  mérito ,  ptdtó  que 
9d  lo  somctiese  &  ellos  con  todo  rigor  siu  dispensar» 
lo  pfoguno.  El  asunlo  que  se  le  dió  para  el  cuaaro  que 
debit  someter  ai  oxamen  de  la  academia  fue  la  cowhWn- 
et*  d$  jfoctfnon  \  Federico  pinto  esto  cuadro ,  que  actual- 
mente se  baila  eu  la  sala  llamada  de  académicos  de  mé- 
rito, encerrado  solo  en  un  cuarto,  sin  consuHarlo  con 
ittdie  ,  y  eu  muebo  menos  tiempo  dei  sefialado.  La  aca- 
demia le  admitió  en  su  seno  por  unanimidad  de  votos, 
distincion  singular,  mu^  merecida,  y  que  de  mayor  satis- 
becion  aun  que  para  cl  jiWon  Madraço  debiiS  ser  para  su 
padre  que,  eou  tau  feliz  resultado,  veia  coronados  los  des- 
velo* de  la  esmerada  educacion  que  lan  bien  habia  sa- 
bido dirijir.  De  la  misma  satisfaceion  parliciparon  los 
efioionados  á  las  artes  amantes  de  las  glorias  de  su  pátria. 

Ses  fácil  era  presagiar  que  un  muchacho  que  a  la  edatl 
t7  afros  no  cumplidos  recilmS  tan  alhagttefta  recom- 
Kg*  de  una  coiporaeion  respetable  y  aun  severa,  es- 
i  reservado  en  su  carrera  ai  mas  brulanto  destino.  Kl 
resultado  no  desmintiò  esta  prevision. 

Estimulado  Federico ,  pêro  no  engreido  eou  este  bo » 

x 
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nor,  pues  continuaba  asístiondo'  diariamente  como  dis- 
cípulo á  la  academia ,  redobló  sus  estúdios  con  mayor  co- 
nato ,  a  punto  de  llegar  A  causar  sérias  inquietudes  á  su 
família,  que  le  veia,  como  enagenado  en  una  continua  fie- 
bre  mental ,  aborrecer  toda  distraccion  y  complacerse  so- 
lo en  internarse  mas  y  mas,  como  las  mariposas,  en  el 
fuego  abrasador  de  su  fantasia.   Lo  mismo  cuentan  de 
muchos  grandes  artistas  los  escritores  de  sus  vidas.  Dxo- 
se#  mortales  llama  elocuentemente  elVassari  à  los  inge- 
nios  de  este  temple,  porque  parece  en  efecto  que  si  las 
fuerzas  físicas  correspondiesen  en  ellos  á  la  devorante  in- 
tensidad  de  las  fuerzas  morales ,  reunirian  en  si  los  mas 
nobles  atributos  que  fingió  la  fábula  en  sus  divinidades 
mitológicas.   Laonde  si  può  dite  sicuramenie ,  che  coloro 
che  sono  possessori  di  tante  rare  doti ,  quante  si  videro  in 
Raffaello  da  Urbino,  siano  non  nomini  seinplicemenU,  ma, 
se  è  cosi  lecito  dire ,  Dei  mortali.  Sujetos  era  per  ó  h  ta  du- 
ra ley  de  la  matéria  ,  eterna  antagonista  dei  espirita,  en- 
tran  en  la  condicion  comun  y  haílafl  en  la  debilidad  cor- 
poral como  una  barrera  en  que  está,  escrito:' «No  pasaras 
mas  alia.»  Por  eso  han  dicho  algunos  filósofos  materia- 
listas: el  génio  es  la  fuerza.  La  mismá  idea  algo  espiritua- 
lizada, aunque  no  lo  bastante,  viene  á  espresar  Buffonea 
otros  términos:  el  génio  es  la  paciência.  Unos  y  oiros  con- 
funden  el  hecho  con  el  agente,  toman  el  electo  poria 
causa,  el  movimiento  por  el  motor.  Consecnencias  de 
aquella  devorante  actividad  fueron  en  nuestro  pintor, 
primera,  una  instruecion  superior  á  sus  anos,  segunda 
una  espécie  de  mortal  desaliento,  nna  melancolia  pro- 
funda aunque  no  sombria,  dulce  aunque  peli grosa,  tanto 
mas  peligrosa  tal  vez  cuanto  mas  dulce.  Su  alma  sucum- 
bia bajo  el  peso  escesivô  de  sus  ideas  superabundantes; 
tenia ,  si  me  es  lícito  espresarme  asi ,  como  tina  embria- 
guez de  instruecion :  esta  producia  en  sa  cabeza  nn  efec- 
to  parecido  ai  dei  ópio,  cierta  exaltacion  de  pensamiento 
unida  à  una  gran  postracion  de  cuerpo.  Ocupado  todo 
el  dia  en  la  práctica  dei  arte,  pasaba  las  noches  en  lec- 
turas  históricas ,  artísticas  y  arqueológicas,  y  en  hacer 
composiciones  sacadas  de  los  poetas,  de  modo  que  á  Ia 
espresada  edad  de  17  anos,  cuando  otros  empiezan  sus 
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tatudio*  *Ari<Mi»  ol  oonooia  ytt  lodo*  lo*  boi  Um  monumon- 
to*  ilu^lrmloH  quo  oxiMon  on  lo*  prioinalo*  tnuaooado 
Europa»  babia  loido  y  moditado  cuanto  nau  owrilo  *obro 
la  pintura  lo»  ma*  (irando*  critico*  naturalo*  y  o*lrau|{o- 
ru*«  y  babia  lóbulo  on  la*  grando*  fuonto*  do  la  bi*lot ia 

Íf  do  la  poo*ia  ol  *onlimiouto  profundo  do  lo  Mio  y  tio 
0  vordadoramonto  |irandio*o,  *l  quo,  como  auto*  dijo» 
habian  ya  abiorto  y  oomo  preparado  *u  alma  In*  pri- 
mor** improaiono*  do  U  infância,  A  o*to  *cntimicntot 
u*ríowionado  luojto  por  ol  oatudio  y  madurado  por  ol 
liompo»  dobou  *u*  aiguioutc*  obra*  la  oolobridad  quo  hau 
Adquirido  on  Kapafta  y  íuora  do  olla%  Poro  ya  lo  bo  di* 
cibo ;  aquolla*  extraordinária*  faliu»*  ai  pa*o  quo  de*ar« 
rtdlaron  oaaoaivamente  la*  facultado*  do  *u  cupintu,  mi* 
narou  ^ravomonlo  *u  **lud,  y  temeroao  *u  juulro  do  qu» 
ai  continuaban  llegaaen  a  do*troir  *u  naturabua  t  toma 
«d  partido  do  oorrar  Iodou  lo*  oatanle*  do  *u  librerla  y 
rooo^or  la»  llavo*  para  quilarlo  un  oobo  que  lo  ora  tan 
pormeioao»  a*l  como  tambien  ol  do  taxado  la*  bora*  de 
ttAbajo,  llevandole  ademA*  ai  campo  y  a  lo*  *llio*  roa  lo*» 
çon  lo  que  ba*la  oieito  punlo  cou*i|tuià  *u  intento. 

Uno  do  aquollo*  viajo*  fuó  nolable  por  la  influencia 
quo  ejerotò  on  la*  idoa*  do  uucalro  pintor:  lai  fuo  ol  quo 
bi#o  &  Toledo»  doudo  la  vUta  do  aquollo*  luagudlooK  mo- 
numento* árabe* » gótico*  y  dol  rcnacimiculOt  eontribuyo 
Itrandomonto  a  apailarlc  do  *u  o*elu*iva  admiraciou  a 
A  ya  mouoionada  e*ouelw,  K*la  fuó  para  ól  una  época  do 
tr*&*icion,  o  inlere*aute  por  oon*i|;uionlo  on  la  binloria  do 
«u  vida.  Kn  la*  tio  lo*  arli*ta*  »  oMa*  modilloaoiono*  do 
)a*  idoa*  *ou  lodo:  Ioh  *uoo*o*  maloriale*  ;quo  inw 
portan? 

Uegotn  o*lo  ol  afto  18114,  y  on  *uuio*do  *oliombro  la 
gravo  enfonnodad  que  ou  lan  inmineulc  itoliuro  pu»o  la 
vida  dol  ultimo  monarca  on  ol  real  *itio  do  S.  Ildefonao, 
K*lt*  *uoo*o  dio  ooahion  a  Wderioo  para  ejocutar  *u  pri- 
mara obra  on  ol  género  IllonoUeo»  i\  quo  lo  llamaban  pwr- 
Uoularmonlo  *u  |Jtouio  ob*orv«tlor  y  rotloxivo,  y  *u*  ho- 
<h>00*  o*ludio*  on  la  parlo  tlloaotioa  dol  aMo.  Todo  Ma- 
ilrid  pudo  admirar  onlonoo*  la*  foboo*  doto*  dol  jovow 
ptAtor,  pue*  *u  obra  ,  |H>r  ordou  dol  Hoy»  ao  luauifAalò  ai 
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público  en  ima  esposicion  esfraordinaria  en  el  real  Maseo 
de  pintura ;  y  no  contento  ann  el  monarca  coo  haberle 
dispensado  esta  singular  distincion  ,  mando  que  faese  li- 
tografiado   y  se  incluyese  en  la  grande  y  magnifica  co- 
leccicn  litográfica  de  los  cuadros  de  dicho  real  Maseo 
qêe  pablicaba  á  la  sazon  D.  José  de  Vadrazo.  Las  fiei- 
ras de  este  cuadro  son  de  ta  ma  no  posinesco :  el  pintor 
eligló  el  momento  en  qnela  Reina  Dona  Maria  Cristina, 
vestida  coo  el  hábito  dei  Cármen .  cora  ai  augusto  enfrr- 
bo  imas  cantáridas,  asistida  de  vario?  criados  y  de  todos  los 
médicos  de  la  real  Câmara.  Todas  las  figuras  son  retra- 
tos fieies.  y  es  veria deraroente  admirable  en  ellas  b  há- 
bil ccmbinacioaL  de  una  perfecta  semejanza  con  la  espre- 
sion  de  los  vivos  y  vários  afectos  qne  se  veta  espreaadai 
en  todas  las  fisonomias.  £1  semblante  de  tley  es  cadavé- 
rico ;  el  de  la  Eeina  y  sn  actitad  los  tuas  angustiosos  y 
solícitos  ai  mismo  tiempo  en  el  alivio  dei  e&fermò.  Ina- 
les ó  semejantes  afectos  se  leen  en  los  rosaras  dfe  los  <fc- 
mas  circunstantes „  pêro  en  nmguno  á  lo  qne  créo  de  n 
modo  tau  notable  como  en  el  det  li&bilisimo  primer  De- 
dico de  câmara  B.  Pedro  Castelló,  cnya  espresion  es  a 
cierto  modo  triste,  pnes  revela  juntamente  el  cuidado  j 
el  interes  mas  activos .  la  atencion  penetrante  y  eaendri- 
Dadora  de!  sábio  qne  procura  adivinar  por  las  facciones 
dei  Bey  paciente  y  por  sus  pukaciones   la  verdadera 
marcha  de  la  eníermedad .  y  en  fin  la  natural  tnquietad 
qne  le  agita  por  sn  propia  gloria  médica  <,  tan  empenha 
en  aguei   pelisroso  trance.   Aunque  tau  jóveii  -,  éf  pintor 
reflexiono  en  todo  esti*  como  filosofo  consorciado;  asi  tf 
que  todos  estos  afectos  están  empresados  dei  modo  mas 
feliz :   la  eiecucion   de  este  cuadro  adernai,  supera  «■ 
mucho  é  la  de  los  anteriores  en  fuerza  de  claro  escuro  f 
en  colorido,  v  presenta  un  loque  mas  franco,  como  pin- 
tado a  lo  que*  parece  de  primera  ratencion,  sàn  bosquo- 
jarle:  pêro  tambie.c  ai  mismo  ti-*mpo  no  debo  ocultar  qoc 
se  erhn  muy  de  menos  alguna  mas  soltura  en  la  aetít» 
de  los  personages.  como  tambien  en  toda  la  eomposicioa, 
Jajgnnos  de  aquellos  médios  tonos  indecisos  qne  tanta  ar- 
dm  á  los  cuadros  y  les  quitan  cierta  crudeza  desa- 
"  éte  ojos  inteligentes,  y  qne  no  s  inamipaliUC' 
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rates  so  casa  harto  bion ,  con  la  brillantez  que  tanto  se- 
Ince  ai  vulgo.  Ensuraa,  eu  esto  ouadro  falta  lo  que  no 
>uede  menos  de  faltar  atendidas  sus  circunstancias ,  es  do- 
ar, se  ve  que  su  autor  no  tenia  aun  la  suficiente  prácti- 
»  en  el  arte.  Tanto  agrado  esta  obra ,  y  íuo  tal  la  con- 
;nrrencia  que  acudió  A  veria  en  la  esposicion  estraordi- 
laria  dei  Museo,  que  S.  M.  se  sirviò  prorrogar  dic.ba  es- 
posicion   cinco  dias  mas ;  y  como  la  Heina  manifesta- 
»e  deseos  de  poseer  una  obra  de  tanto  mérito  ,  que  era 
ao  cierto  modo  como  un  monumento  de  su  virtud  y  ter- 
nura cooyugaKcedióseleel  Hey,  y  cn  el  dia  se  baila  colo- 
cado en  el  palácio  de  Vista  Alegre.  Para  el  mismo  palácio 
le  encargo  en  seguida  S,,MP  la  Heina  la  ejecucion  de  un 
techo  en  que,  divididas  ep  ires  compartimentos,  repre- 
sento varias  figuras  alegóricas  de  la  música  y  la  armonia. 
Poço  despues,  ballandose  el  autor  en  Paris ,  para  donde 
sal ro terminada  esta  obra,  como  luego  veremos,  se  digno 
el  Hey  agracilrle  con  la  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  le 
notnbró  su  pintor  de  camará  supernumerario  con  opcion 
à  goce  de  sueldo  á  la  primera  vacante. 

llay   en  la  vida  de  los  artistas  una  época  que  puede 
llamarse  decisiva ,  y  es  aquella  en  que ,  terminados  sus 
primeros  estúdios  preparatórios ,  se  forman  ellos ,  sobre 
estos  y  en  vista  de  los  modelos  que  tienen  delante  ,  un  es- 
stilo  ó  género  suyo  peculiar.  Esta  época  Uega  para  todos  los 
artistas  ,  pues  no  mereceu  este  nombre ,  en  su  acepcion  la- 
la y  grande,  los  que  no  tieneb  un  estilo  propio  y  se  limitan 
à  ser  siempre  unos  pálidos  retlejos  do  los  demas.  El  pintor 
que  imita  siempre  á  oiro  ,  por  bueno  que  este  sea ,  dice  el 
gran  Leonardo  de  Vinci,  no  es  ya  bijo  de  la  naturaleza» 
sino  su  nieto.  La  naturaleza  ofrece  un  campo  vasto  ó  inago- 
iable  para  que  brillen  de  por  si  y  por  distintos  caulinos  to- 
dos los  ingenios;  y  la  experiência  manitiesta  que  ruuchos 
felices  talentos  se  ban  oscurecido  por  baber  imitado  tenaz- 
mente â  otros,  pues  es  regia  general  que  el  que  imita  no  so* 
lo  se  queda  inferior  à  su  original  en  las  betlezas,  sino  que 
toma  y  aun  exagera  siemore  lo  peor  de  sus  defectos. 

Esta  época  era  Negada  ya  para  el  jóven  Madrazo  por 
Ias  anos  de  1833;  de  las  disposiciones  que  tomase  entonces 
et  director  de  sus  estúdios  iba  à  depender  que  Federico  fue» 
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se  ao  gran  pintor  ó  que  se  quedase  atascado  eu  ima  latir 
mosa  senda  de  iinitacion  y  rutina.  El  peligro  para  Federico 
er*  grande;  a  la  natural  parcialidad  de  discípulo  se  unia  eo 
él  el  amor  de  hijo;  la  iruititcion  debia  ser  el  escólio  en  que 
seguramente  iba  a  naufragar  su  brillante  porvenir;  pêro 
el  director  de  sus  estúdios  era  muy  hábil  y  a  esta  coalidad 
reunia  una  rara  elevacion  de  sentimientos.  Penetrado  de 
las  tdeas  que  arriba  he  apuntado ,  y  deseoso  de  emancipar 
digámoslo  asi,  el  ingenio  de  su  hijo  de  toda  influencia  opre- 
sora ,  aun  de  las  mas  legitimas;  deseoso  tambieo  de  ampliar 
el  campo  de  sus  conocimientos  y  de  ponerle  á  la  vista  n»o- 
chos  modelos  entre  que  elegir ;  en  una  palabra  (  y  esto  lo 
hace  mucho  honor)  para  evitar  que  pudiese  el  ióven,  como 
era  harto  natural ,  dejarse  llevar  dei  amor  y  el  respeto  fi- 
liales  á  adormecerse  en  una  imitacion  rntinera  que  debia 
ahogar  sus  naturales  disposiciones ,  dispuso  enviarle  á  Pa- 
ris á  ver  y  estudiar  por  si  mismo.  Animado  en  todo  por  la 
suerte ,  basta  en  la  presente  ocasion  le  fué  esta  singularmen- 
te favorable.  Ni  el  momento  de  emprender  el  viage  podia 
ser  mas  oportuno,  ni  el  punto  á  donde  se  dirijia  podia  es- 
tar entonces  mejor  elegiao. 

Entre  un  sin  número  de  rancias  preocupaciones ,  tece- 
mos en  Espana  la  de  que  los  franceses  no  ban  nacido  para 
las  bellas  artes  ni  para  la  poesia.  Dos  siglos  hace  que  los 
estamos  imitando  servilmente  en  literatura,  en  pintura  y  eo 
escultura ;  los  estamos  viendo  elevarse  á  muy  grande  altura 
en  la  música ;  empezamos  á  remedarlos  hasta  en  el  baile, 
sin  embargo  todavia  creemos,  ó  por  lo  menos  repetimos, 
a  mi  ama  vulgaridad  antedicha,  con  lo  cual  nos  nacemos 
poquisimo  favor,  pues  ai  cabo  si  poça  disposicion  tieneo 
nueâtros  vecinos  para  las  artes  de  la  imaginacion ,  menos 
tendremos  nosotros(hablo  de  mis  contemporâneos},  que  tan 
de  léjos  nos  vamos  arrastrando  en  su  seguimiento.  La 
verdad  es  que  en  pintura  ,  como  en  todas  las  artes ,  menoi 
en  la  música  tal  vez,  la  Franciasin  ser  por  eso  la  única  pátria 
de  los  mas  grandes  pintores  contemporâneos,  sehalla  actual- 
mente é  la  cabeza  de  las  neciones,  y  que  hasta  los  mismof 
italianos ,  los  artistas  por  escelencia  ,  van  á  estudiar  á  Paris, 
como  d  la  ciudad  donde  el  movimiento  artístico  es  eo  el 
dia  mas  vivo  ,  donde  se  dan,  digámoslo  asi,  el  santo  yl* 
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tefU  A  Ia*  difortnlon  wouelnn,  y  dondo  no  bnlln  mnyor  nú- 
mero y  vnriodnddo  modolonnnltKUonymodornon  onlodon 
lo»  rumou.  Kn  Mndrid  por  oiomplo  tonomon  nogurninonl* 
«ti  ol  Munoo  ronl»  y  011  «I  do  In  Ttinidnd,  unn  ooloooion  do 
pintura*  nnttgunnmn*  ricn  quo  In  do  IVln;  noro  on  puntoá 
oneulturn  y  n  nrquilooturn ,  y  n  pintura  modornn,  tonomon 
pnqulniron.  Ilomn  liono  nu*  tnmorlnlon  fronoon,  nun  ruinnn 
olAnioon:  Kloroncin  nwn  gnlorlnn,  mm  monumontnn,  modelou 
do  In  odnd  modint  IVruggirt  nu  ononnlndorn  ponioion ,  nun 
reouordon  dol  pintor»  quion  diA  nombro  y  do  Inn  primornn 
floriu  dol  divino  ingomo  do  Hnfnol;  Londron  n  mau  do  min 
Von-Diek,  nun  tonoron  nrllntioon  do  (Irooin  y  Hotun ,  nou- 
mulndo*  y  oncondidon  on  mu  roointo  por  In  ontontonn  opu- 
lonoin  da  mia  loron,  poro  romo  nnllxtndon  nllt  por  Inn  nio- 
bln*  htimodnn  dol  Tntucnin:  nolo  Pari*  liono  do  todo  y  paru 
todo*.  Adorne»,  lo  ropito,  on  ningunn  pnrlo  h«iy  tnntn 
Wrfrt  <if M*t #V«  como  nlli ,  nnlvo  tal  vox  on  Munio  ,  juntnmon- 
lo  llnrondn  Ia  modornn  Alonnn,  titulo  glortono  auo  dobo  n  In 
intoligonto  ninaniltoonoin  dol  nctunl  roy  do  tlnvlorn.  Kn 
lo  qno  llovn  no  roinntlo  onto  monnron,  vordndornmonto 
gmmlo,  «mudo  como  lofuoron  Augunlo,  l.oon  X  ,  Júlio  It 
y  lo*  Médtoin  » to  Imn  lovnntndo  on  nu  cnpilnl  ontoroo  mo- 
ttumonto*  qu*.  bnntnrinn  n  ilunlntr  n  ontoroo  gonornoionon. 
A  ontn  innuditn  pro*poridnd  rnminn,  y  no  do  lojon,  In 
oiudnd  dothtnnoldorf,  digttn  rivnl  do  Munio. 

Poro  limttandonon  n  In  pinturn ,  n  tionnr  do  In  inmonnn 
Importnncin  quo  dnn  á  **{wn  do*  oiudnoo*  *un  dou  oòlobron 
WCttoln*,— (n  Munio  In  doCiornoliuny  Knullbnob,  continua» 
doro*  do  In  onorgin  y  grandinnidnd  do  Miguel  Angol,  —  y 
ÉDunnoldorí  Indo  Vòit.  rcprcnontnnlo  do  trndicioncn  nn- 
torioro*  quo  rcnnumcn  In  grnoionn  puro/n  do  lo*  pinloroa 
dol  niglo  XV) ,  todnvin  Pariu  por  nu  nilnncion  otatrien ,  por 
lê  proverbial  vivnoidntl  do  nun  bnbitnnton  y  oor  i»u  grnndo 
riquo*«,  ojoroe  unn  inlluonotn  mnn  dirootn  noltro  lo  rontnnto 
doKuropn. 

Ln  touHituddo  ononolnn  produco  on  olln  un  movimionto, 
UBn  nolividnd  ,  unn  luohn  oountnntoy  (Wundn:  lo  quo  lon 
iUlinnon  llnmnn  In  furut  /hwc^n  no  mnnilioMn  on  onto,  oo« 
ftio  on  lodo:  nni  on  quo  ningunn  nnoton  ouonln  innto  in\tmw 
ftt  tti  con  macho  1  do  pintores  oólobron  cuntoinporAn«on« 
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Federico  visito  y  trato  á  los  principales:  los  mas  de  ello* 
babiansido  condiscípulos  de  su  padre  en  el  estádio  dei  céle- 
bre David,  y asi  acogieron  a\  jóven  estrangero  cooel  mayor 
agasajo,  coroo  ai  hijo  de  un  antiguoaraigo  y  compa&ero.  De 
aqael  viaje  reporto  Federico  grandisimas  ventajas;  obser- 
vo las  nuevas  escudas;  comparo  sus  máximas  y  sus  pro- 
ducciones  con  la  de  los  antiguos  maestros,  en  suma,  ensan- 
cho mu  eh  o  el  circulo  de  sus  ideas.  Resultado  de  esto  foé 
que  se  absluvo  de  fijarse  todavia  en  nioguna  escue)a;qoe 
remitió  para  mas  adelante  la  definitiva  formacion  de  sn  es- 
tilo. Con  las  ideas  que  acababa  de  adquirir  ,  ya  pudo  ha- 
cer  un  nuevo  y  mas  severo  análisis  de  tas  obras  que  antes 
cautivaban  exclusivamente  su  admiracion,  y  ai  paso  que 
aprendió  á  ver  mejor  las  J>ellezas  de  todas ,  empezó  tam- 
bien  á  conocer  mejor  que  antes  lo  que  á  muchos  les  falta- 
ba.  De  este  análisis  y  cotejo,  resulto  para  él  una  graa 

I>redileccion  á  Velazquez ,  entre  nuestros  pintores  espano- 
es ,  por  su  perfecta  imitacion  «de  la  natoraleza  ,  y  por  m 
grande  inteligência  en  la  óptica,  sín.el  visible  artificio  de 
Rembrandt  y  otros  ílamencos.  Con  frecuencia  tiene  oct- 
sion  el  que  escribe  estas  líneas  de  oirle  explayar  sus 
ideas  sobre  el  arte  y  hablar  de  los  pintores  antiguos  de  su 
mayor  devocion,  sin  que  por  esto  deje  de  apreciar  Ciai 
se  merecen  los  diversos  estilos  de  todos  los  buenos  maes- 
tros, liabla  con  entusiasmo  de  la  escultura  griega ,  porque 
en  ella  vé  representado  el  tipo  de  la  mas  bella  y  sublime 
natoraleza.  En  la  pintura ,  considera  á  Rafael  como  el  mas 
acabado  modelo  en  la  composicion  y  en  la  expresion  de 
las  figuras  ,  igualmente  que  en  la  correccion  y  pureza  dei 
dibujo: — ai  Ticiano  como  ai  mas  admirable  y  perfecto  co- 
lor ista. 

En  Velazquez  de  quien ,  como  ya  lie  dicho ,  es  apasio- 
nadisimo ,  admira  aquellas  grandes  cualidades  que  cl  mis- 
mo  se  creó,  y  que  no  se  hallan  en  tan  alto  grado  en  nin- 
gun  otro  pintor,  pues  ni  aun  el  mismo  Caravaggio  ,  qne  es 
sin  duda  el  que  tiene  mas  analogia  cou  él ,  sabe  como 
nuestro  gran  sevillano  rodear  de  ambiente  sus  figuras,  ni 
darles  tanta  dignidad  y  nobleza.  De  las  buenas  máximas 
respectivas  de  todos  estos  pintores  se  aprovecbó  Federico, 
á  su  regreso  de  Francia  ,  asiuiilàndose,  digámoslo  asi ,  lai 


qne  eran  mas  simpática»  A  au  naturaleia ,  y  con  ella»  formo 
lo  que  en  lencuaje  facultativo  Mamaremos  su  segundo  **> 
tilo  %  estilo  de  transioion ,  como  lo  fuó  el  primoro.  A  Mia 
^erteneccn  las  obras  ouo  pintiS  hasta  su  viage  A  Paris;  lo* 
do»  tfctrato»  que  pinto  en  esta  ciudad ,  que  fueron  loa  de 
lo»  seftore»  lugres,  el  célebre  pintor,  y  baron  Taylor, 
amigo»  intimo»  ambos  y  condiscípulo  el  primero  de  tu 
padre  %  inauguran  la  formaeion  de  au  segundo  e*tilo. 

Àquellos  do»  retratos,  que  pose\>  el  Sr.  Madra/o  pa- 
dre ,  »e  fcreaentaron  ai  publico  de  Madrid  en  la  exposioion 
dei  alto  188V,  y  llamaron  iiuicha  la  atencion  por  su  ver» 
dad  tle  colorido  ,  buen  empaste  de  tinta»  y  íuerza  de  claro 
oscoVo.  Tan  aventajadaa  muestra»  hicieron  llover ,  diga- 
moslo  as),  soblre  el  joven  artista  encargos  de  retratos  ,  gé- 
nero por  desgrncia  harto  reducido  para  qno  explayen  en 
tf  su»  facultades  los  grandes  ingenios.  Vor  desgracw  tam- 
hien  e»te  género  es  casi  el  único  en  que  pueden  eieroitar- 
»e  nt}e*troa  pintores,  no  en  verdad  por  efeeto  de  la  po- 
breza general ,  sino  por  falta  de  custo  en  la»  persona»  ri- 
ca» ,  ma»  aficionada*  A  gastar  sus  caudale»  en  inutile»  y 
ridículos  digcs,  que  a  rodoarse,  como  en  lospaises  ilustra- 
do» sucede,  de  obra»  de  arte»  que  las  acreditarian  de  enten- 
.  didaa  y  vcrdaderamente  cultas. 

Ante»  de  pasar  adelante,  razon  e»  consignar  aqui  uno 
de  los  titulo»  mas  honrosos  de  nuestro  pintor  ai  aprecio  de 
lo»  aficionado»  A  )«»  artes  y  de  los  artistas,  cual  fuó  el  ha- 
ber  fundado  en  compartia  cio  algunos  amigos,  en  I83R,  un 
periódico  consagrado  A  fomentar  en  Kspafla  los  progresoa 
de  la»  artes  y  la  literatura.  Tal  fuó  el  Avli»la%  cuyo  roouer- 
do  vive  y  creo  que  vivirA  aigun  tiempo  ,  rodeado  «lei  ge- 
neral aprecio,  en  la  memoria  de  los  muehos  que  aaludaron 
con  entusiasmo  su  aparicion ,  siguieron  con  vivo  irfteréi 
la»  vioisitude»  de  su  harto  breve  carrera,  y  lamentaron  sin- 
ceramente su  temprano  (in.  No  le  toca  ai  que  esto  esoribe9 
ni  e»  esta  tampoco  ocasion  oportuna  para  ello  ,  decir  has- 
ta que  punto  nesempenó  el  Artista  In  parte  de  su  cometi- 
do relativa  A  la  literatura;  pêro  puede  y  debe  hablar  con 
toda  libertad  de  los  verdadero»  servioio»  que  presto  A  la» 
irtes,  predicando  con  incansable  afAn  la»  ouenaa  doctrt- 
nas ,  alentando  lodoa  lo»  eafuerws ,  preconizando  con  tine 
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independência  y  una  iniparciakdad  rara ,  el  mérito  donde 
quiera  une  se  hallase;  y  todo  esto,  es  decir,  todo  lo  to- 
cante á  ta  direccion  artística  de  aqnel  periódico,  pertenece 
exclusivamente  à  D.  Federicode  Maarazo.  Si  enaquellas 
predicaciones  habia  tal  vezunexceso  de  vehemencia,  bí 
en  ellas  se  deslizo  tal  cual  exageracion,  discolpen  la  juvea- 
tud  y  la  inexperiência  tales  errores.  AJguna  parte  tambien 
les  cabe  en  ellos  à  la  singolaridad  de  las  circunstancias, 
y  alguna  tambien ,  fuerza  es  decirlo,  á  la  inerte  obstioa- 
cion  de  los  adversários  dei  Artista;  pêro  el  tiempo  ba  cal- 
mado aqnellos  ardores  javeniles.  Todos  recaerdan  segura* 
mente   aqnellas  primorosas  litografias ,  aquellos  retratos 
bellisimos  que  semanalmente  daba  el  Artista,  cuyas  colec- 
ciones han  desaparecido,  y  que  aon  aislado»  son  ya  objetos 
rarisimos  y  que  se  dispntan  los  curiosos  aficionado*:  aqae- 
lias  litografias  en  su  may or  parte,  y  casi  todos  aquellos  re- 
tratos, eran  obra  de  nuestro  jóven  pintor.  De  estos  faeel 
primero  el  dei  insigne  Velazquez ,  como  para  indicar  qw 
era  el  primero  tambien  entre  los  espanoles  en  la  admira- 
cion  dei  autor ,  quien  abria  con  él  la  série  de  retratos  de 
nuestros  mas  grandes  ingenios  nacionales.  Nunca  se  ha- 
.  bian  visto  ,  en  litografia,  tan  magníficos  resultados,  w* 
entonacion  tan  firme  y  delicada  ai  mismo  tiempo  ,  tal  vi- 
gor de  toques  ,  tanto  colorido ,  diga  aios  lo  asi.   Universal 
fue  la  admiracion  entre  los  inteligentes  à  la  vista  de  aqnel 
delicioso  retrato.  Es  de  advertir  que  entonces  se  ballaba 
todavia  entre  nosotros  el  arte  de  la  litografia  en  un  esta- 
do brillante,  porque  aun  quedaban  restos  de  la  alta  proa- 
peridad  á  que  lo  habia  elevado  anos  antes  su  introdoo» 
tor  en  Espana  D.  José  de  Madrazo ,  prosperidad  que 
ataco  radicalmente  ,  que  destruyó  mas  bien,  el  error  de 
un  hombre  de  mérito,  y  áque  ha  venido  â  suceder  una  de- 
cadência lastimosa.  La  litografia  estaba  en  Espana  por  los 
aãos  1823  ai  nivel  dei  pais  mas  adelantado  en  ella,  <f# 
es  Francia:  en  el  dia  es....  lo  que  todos  vemos,  y  lo  <h* 
era  natural  que  fuese  habiéndose  echado  á  maestros  lo* 
que  empezaban  à  ser  medianos  discípulos. 

Al  retrato  de  Velazquez  y  de  otros  antiguos  siguió  el 
dei  Sr.  Martinez  de  la  Rosa,  con  que  abrió  el  Artista  1< 
que  titulo  Galeria  de  ingenios  contemporâneos,  en  la  que  so- 
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mdvantento  fueron  ligamntlo  los  retratos  de  los  Sres.  Lie- 
m  %  Gallego  ,  Quintana  t  duque  tio  Hivaa  ,  llreton  «te  loa 
rlwreroe ,  Trueba  %  otros  acreditados  literatos;  los  do  loa 

Estores  l>.  Vicente  Lopct,  l>  Juan  Hibcra  y  l>.  José  de 
ariraxo;  loa  de  loa  distinguidos  compositores  Oarnioer  y 
NU*arnau ;  loa  de  loa  arquitectos  I).  (Custodio  Moreno  y 
D.  Isidro  Yelaque* ;  el  de  la  célebre  actriz  Doiia  tioncep- 
Piion  Hodriguex  ;  el  dei  escultor  l\  Ksteban  de  A  greda. 
Ktte  último  y  el  dei).  Juan  Hivera  fueron  loa  únicoa  que 
ajecuto  el  aventajado  hiio  de  eate  pintor ,  à  quien  debio 
adernas  el  Artista  muenas  lindas  litografias :  todoa  loa 
deinas  retratos  fueron  obra  de  nuestro  I).  Federico  do 
Madraxo:  to<las  laa  iluatracionea  modernas  cu  laa  artes  y 
M  laa  letraa  fueron  oortesmente  acogidaa  por  el  ioven 
artista;  todoa  loa  literatos  y  artistas  distinguidos  de  todas  la* 
taeaelaa,  debieron  a  su  hábil  euanto  fecundo  lApii  la  hon- 
ro** diatioeion  do  ver  trasmitidas  A  la  posteridad  con  pe>- 
fceta  aemejansa  sus  ftaonomiaa. 

Y  ya  que  la  ocasion  se  presenta,  no  puedo  menos  do 
consignar  aqui  una  observacion  notable,  y  que  reaalta 
tamhien  en  la  vida  de  casi  todoa  loa  pintores  célebres,  y 
t*  que  aon  muy  contados  los  espafioles  ilustres  de  nuea- 
tra  época  (hablo  solo  en  artes  y  en  letras)  A  quienes  no 
]haya  retratado  Fetierico.  Parece  que,  como  por  una  es- 
*bec\e  de  preaentimiento  ò  de  convénio  tácito,  o  aea  de 
misteriosa  simpatia,  loa  méritos  se  buscan  y  se  unen  pa- 
ra su  apoyo  y  conveniência  mútuos:  el  pintor  da  y  reci- 
bo la  oelebridad  cuando,  ilustre  él  ya  por  si,  retrata  á 
W  hombre  ilustre :  uno  y  otro  se  aseguran  de  esta  auerte 
WB  puesto  en  la  posteridad :  â  veeea  esto  puesto  no  ea 
maa  que  para  uno  solo  :  ò  la  imAgen  hace  vivir  el  cua- 
dro  (tal  aeria  el  caso  por  ejemplo  ,  de  un  mal  retrato  de 
Cervantes),  ò  el  cuadro  hace  vivir  la  imAgen  (tal  aeria  el 
taao  nór  ejemplo,  de  un  retrato  de  un  personage  osouro 
pintatio  por  Yelaquex.)  Posee  nuestro  pintor  un  precioso 
álbum,  D\en  conocido  de  aua  amigos  intimes  y  aolo  de 
altos ,  en  el  que  de  buena  gana  cometeria  aqui  la  india- 
erecion  de  dejar  que  echaaen  mis  lectorea  una  rApida 
ateada ♦  seguro  de  que  no  les  pesaria,  puea  los  propor- 
cionaria  haoer  conocimiento  ooa  muchua  personage*  cu* 
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yos  nombres,  rodeados  de  una  aureola  de  gloria,  les  sob 
sin  dada  familiarej,  qae  es  ano  de  los  grandes  placeres 
reservados  á  las  personas  inteligentes.  En  ese  Álbum  no 
figuran  solo  nu  estros  paisanos;  Itália,  Erancia  y  Alemánia, 
tienen  en  él  sus  gloriosos  representantes :  toda  Euro- 

Í>a  ha  pagado  y  recibido  allí  su  tributo.  Pêro  dejemos  en 
a  sombra  de  la  vida  privada  lo  que  no  tenemo$  derecho 
para  sacar  de  ella. 

La  falta  da  encargos,  falta  que  no  nos  cansaremos  de 
lamentar,  porque  mani Gesta  una  indisculpable  indtferen- 
rencia  en  nuestras  clases  elevadas  bacia  una  de  las  cosas 
que  mas  podrian  ilustrarias, -mas  diré,-porque  es  enellas 
el  olvido  de  uno  de  sus  verdaderos  cfeòeres,-la  falta  de 
encargos,  repito,  que  es  la  causa  que  mas  contribuye  ai 
miserahle  estado  en  que  se  hallan  las  artes  en  Espana, 
con  mengua  de  la  nacion,  no  podia  ser  parte  á  atajarlos 
a  dela n  tos  dei  jóven  Madrazo  ni  cerrarle  las  puertas  de 
los  triunfos  à  que  estaba  llamado»  Colocado  por  la  fortuna 
en  una  posicion  muy  independiente ,  natural  era  qae  d 
amor  ai  arte  hablase  mas  alto  en  su  alma  que  la  voz  dei 
interés  ;  por  eso ,  dejando  de  bacer  retratos ,  género  lu- 
crativo pêro  que  ofrecia  estrecho  campo  á  su  ambicion  y 
á  sus  fuerzas  ,  empreodió  la  com  posicion  de  un  cuadro 
histórico ,  no  de  grandes  dimensiones  ,  pêro  muy  grande 
en  verdad  por  el  asunto  y  por  su  desempeno.  Tal  fué  el 
dei  Gran  Capitem  recorriendo  el  campo  ac  Cerinola:  para 
su  ejecucion  se  inspiro  el  autor  de  este  pasage  dei  se- 
nor  Quintana  eu  su  Vida  de  aquel  célebre  guerrero. 
. .  «Al  dia  sjguiente  (de  la  batalla  de  Cerinola,  dada  en  27 
d  de  abril  de  1503)  se  halló  entre  los  muertos  el  general 
»  francês,  à  cuya  vista  no  pudo  el  vencedor  dejar  de  ver- 
»ter  lágrimas  ,  considerando  la  triste  suerte  de  un  caudi- 
»llo  jóven ,  bizarro  y  galan  en  su  persona ,  con  quiei 
» tantas  veces  habia  conversado  como  amigo  y  como 
Daliado.»  •  ' 

Las  figuras  son  de  tamano  de  un  tercio  dei  natural. 
Un  poço  à  la  derecha  dei  cuadro  campeã  en  primer  tér- 
mino la  figura  principal,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova, 
caballero  en  un  soberbio  corcel  blanco,  y  rodeado  de  no 
brillante  séquito;  un  doncej  à  pie,  figuf a  Jindís|maf  le  lie- 
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Ti  el  yelmo.  Kl  gran  capitan  contempla  con  noble  y  las- 
timado ademan  el  cadáver  dei  general  enemigo,  el  jóvan 
duque  de  Nemours,  que  sostiencn  dos  guorroro/  espaào~ 
las,  wíentra»  oiro»  lo  contemplan  tambion  con  diferentes 
aapiwionea.  Kl  fondo,  de  un  tono  mustio  y  sombrio  ,  miai 
corresponde  à  Ia  triste  gravodad  de  la  escoou ,  represen- 
ta uu  campo  de  batalla ,  ai  dia  siguionto  dei  combate, 
recorrido  por  vários  piquetes  do  caballos  y  poonoa  que  sa 
eolumbran  apenas  en  vaga  lontananga.  La  eseena  no  pue- 
d*  estar  dispuesta  con  mas  arte ;  cada  figura  tiene  *u  es- 
fúrasion  propia;  en  una»  se  vé  la  absoluta  indiferenoia  dei 
soldado  en  quien  ya  no  hacon  tuella  las  dosgraeiaa  age- 
*aat  en  oiras,  la  alegria  dei  triunfo;  en  estas,  seftaladamen- 
ta  ao  la  dei  hèroe  eapaftol ,  la  natural  compasioa  que  pro- 
daco  la  vista  de  una  oran  catástrofe ;  en  aquellaa  una  in- 

Cniosa  y  aabia  mescla  do  estos  vários,  afectos,  tista  es 
tlloaona  de  la  pintura.  Entro  loa  personages  que  figu- 
rai en  priroer  término  retrato  el  pintor  à  vários  amigos 
soyos,  no  con  aquel  aire.  frio  con  que  auelen  rept  eaontar- 
Mios  retratos  introducidos  en  Ifl»  cuadros  de  historia,  ai 
BO  con  la  espreaion  debida ,  haeiéndolea  tomar  parte  en 
la  accion.  Es  muy  notable  bajo  este  ooncepto  et  retrato 
dal  malogrado  poeta  I).  José  de  Kspronootfa  que  es  una 
da  las  figura»  que  sostienen  el  cuerpo  dei  duque  de*  Ne* 
mours.  jyuô  fnego,  quê  entusiasmo  en  aquella  hermosa  y 
varonil  nsonomial  Oiro  ilustre  poeta,  Ih  \  ontura  dela  Ve% 
aja,  figura  en  el  grupo  de  la  izquierda.  Alli  se  ven  tambien 
ai  jóyen  actual  marquês  dei  Povar  y  su  tio  D.  Manuel 
Boborqaet, 

JSn  un  estremo  a  la  ixquierda  dei  lienio  sevo  apensa 
la  cabem* dei  autor,  muy  semejanto,  pêro  de  un  colorido 
dtfnasia^P  pálido. 

Yiva  está  todavia  la  impresion  tine  produjo  este  mag- 
ntftco  coadro  en  la  esposioion  de  la  academia  en  1830. 
Boa  ailoa  despue»,  en  la  esposioion  de  Louvre  en  Paris, 
doada  merecia  los  elogios  de  toda  la  prensa  francesa,  va- 
lia à  su  autor  una  medalla  de  oro  y  la  lisongera  distincion 
dal  encargo  de  un  cuadro  para  el  museo  histórico  do  Ver* 
atiles.  Pêro  sigamos  el  orden  de  los  sucesos. 

Concluído  esto  cuadro,  ejocutó  el  autor  vários  retra- 
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tos,  de  que  voy  á  hacer  una  breve  resefta.  Citara  eu  pri- 
mer  lugar  enli  e  los  mas  notables  y  siguiendo  el  órden  de 
antigiiedud  ,  si  no  me  es  infiel  la  memoria ,  el  dal  tenor 
marque*  de  Branci forte*  y  el  dei  Ultimo  y  malogrado  don 
Pedro  Giron  duque  de  Osuna,  ambos  á  caballo  y  dei  U- 
mano  de  un  tercio  dei  natural.  Difícil  es  decidir  coal  de  lo* 
dos  tiene  mas  mérito:  en  mi  humilde  concepto,  do  pae- 
den  Uevarse  mas  allá  la  semeianza,  la  valentia  dei  pincel, 
la  oorreccion  dei  dibuio  y  la  frescura  de  las  tintas,  tia 
salir  de  los  limites  de  la  verdad.  Los  cabaUos  estio  diba- 
jndos  y  pintados  con  tal  maestria  que  recuerdan  los  da 
Yclazquez,  à  quien  ningun  pintor  <iu  historia  se  ha  aven- 
tajado  en  este  punto:  son  todavia  superiores  á  los  dei  coi- 
dro  dei  Gran  GapiUn.  Estos  retratos  cstuvicron  en  la  aca- 
demia, en  1836.  lláciajesta  época  pinto  los  de  los  gene* 
rales  Soublette  y  O' Lear y,  representantes  de  la  república 
de  Colômbia,  y  el  dei  sefior  Vdliers,  actual  conde  de  Cla- 
rendon ,  ministro  residente  à  la  sazon  de  S.  M.  B,  en  es- 
ta corte.  Kste  retrato  f  d Oicuerpo  entero  y  dei  mismo  U- 
mano  que  los  dos  primeraiuente  citados ,  es  una  de  las 
mas  acabadas  obra$  de  «nuestro  artista. 

Tanto  crédito  le  dieron  las  ya  citadas,  y  otras  qnue  se- 
ria prol  ijo  enumerar.,  que  siu  un  punto  de  reposo  Je  de- 
K*Kin  los  encargos  dé  retratos  que  continuamente  recibia. 
r  enlonces  hizo  los  de  los  senores  marqueses  de  Viia- 
ma ,  el  de  la  seõora  de  Roca  de  Togores  t  de  cuerpo  és- 
ter o,  el  de  la  seõora  marquesa  de  Villagarcia,  de  cuerps 
entero  .tambten  y  de  ta  mano  natural,  y  el  dei  la  liadishni 
senorita  americana  Miss  Virgínia  Eaton,  disnovde  fi- 
gurar en  la  galeria  de  mugeres  hermosas  de  Wiqçffiar* 

Este  retrato  fue  la  última  obra  que  por  entonoet  eje* 
cutó  en  Madrid.  ,,;.. . 

A  mediados  de  37  partió  nuevamente  para  Êarís  con 
su  esposa  dona  Luisa  Garre  ta,  y  una  nina  detieroaedad, 
precedido  ya  de  una  brillante  reputacion  que  aumento  et 
prevê  con  sus  obras  eiecutadas  en  aquella  capital*  Yahe 
dicko  los  elogios  y  la  lisonjera  di&tincion  que  le  valió  Si 
citado  cuadro  dei  Gran  Gapttan.  Este  asunto  no  podia  ser 
muy  grato  á  los  franceses,  y  algo  prueba  en  elogio  dl 
estos  y  dei  mérito  de  la  obra  ,  que  asi  suptesen  prescia- 
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«Urde  toda  meauoina  preocupaoion  nacional.  A  su  llega- 
dai  Pari»  examino  do  nuevo  Madraxo  %  y  va  con  mejor 
erilioa  y  tuaa  aprovochamiento,  el  oatado  dei  artecuaquc- 
Ua  gruo  capital ,  y  eatrechò  relacione»  de  estúdio*  y  do 
amiaUd  coo  vario»  piutore*  do  los  do  ums  uota,  seíia|»~ 
dawente  coo  loa  aeàore»  l)au/ul>  y  Allaux  ;  on  compania 
da  oato  último  ejaculo  alguuas  obfitaa  on  ol  l.ouvre,  muy 
poço  deapuaa  deatinadaa  par»  el  palácio  do  \  ersalle*. 
Mr»  logras»  de  qoioo  ensu  primor  viajo  babiai  coibido 
«Da  aoojida  oaai  paternal »  ao  ballaba  entoncea  on  Homa 
qa  direcior  da  la  academia  de  Francia.  Meditaba  Federi- 
oo  algaoaa  grandea  obraa  para  la*  que  empctalui  á  liacor 
adgnooa  boeetoa  y  eatudio»  preparatório»,  cuando  noticio» 
•o  .aquel  monarca  ,  gran  protector  de  la»  artos ,  de  la» 
ovoQtajadaa  dotea  dei  jôven  eatrangero  ,  lo  confio  ,  oomo 
ya  ba  dicho  »  la  eiecuoíon  de  un  cuadro  para  ol  musoo 
malòròo  de  Veraalíc»,  ouyo  argumento  debia  *or  (iodo- 
fredo  da  Bouilloo  proclamado  rey  de  Jerusalen.  Fácil  es 
diaoorrir  cuao  agradableinento  sor  prendido  quedaria  ol 
aoAor  Madraxo  coo  una  diatincion  tau  li»oniora  y  do  ma- 
nara elguna  por  él  solicitada ;  asl  pu*o  todo  su  oonato  on 
aalir  airoao  de  aquel  encargo,  y  lo  consiguio  on  eíecto  on 
lérminoa  que  toda  la  prensa  y  toda»  la»  persoua»  iitfeli- 
gantaa  lucieron  completa  juaticia.  K»te  cuadro ,  que  con 
grau  placer  ba  visto  colocado  en  la  sala  llamada  Ji»  las 
ertuooa*  en  aquel  iuuaeo%  ligara  dignamente  entre  la»  ma» 
baJlaa  obraa  da  loa  primero»  maestros  franceaes  contem* 
poràneoe ,  Vernet »  Allaux  ,  H,  Floury  ;  una  lâmina  dol 
nuamo  pcrfecUmente  grabada  sobre  açoro»  »e  iucluyó  on 
la  llamada  Gúltri*  historiou*  de  YcrwlUs*  una  do  la»  ina^- 
aifica&publicaoiones  do  nuestra  época.  La»  tiguras  sou  un 
poço  mayorea  que  la  mijad  dol  natural;  ol  hòroe  orUtiano, 
rodeado  de  una  innobedumbre  de  guerreros,  puesto  en  pie 
ao  e)  átrio  dei  templo  dei  santo  sepulcro,  con  lo»  oios 
Humildemente  inclinado»  ai  suelo,  esta  on  aotitud  de  dar 

Bciaa  alTodopoderoaouor  aquol  iusignefavory  depodirla 
taleia  para  llevar  a  cabo  sus  alta»  empresa».  TKs  aquella 
loa  eacena  grave,  aevorav  profundamente  religiosa:  aque- 
Uoa  Roerreroa  aon  verdaderamenta  lo»  hombrea  do  hicr- 
ra  uai  aiglo  XII:  en  todo»  eilo»  reapira  la  fé. 
Tau*  %i.  8 
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fia  Icctura  de  la  Historia  dê  ia»  Cruzadas  dei  sábio 
M.  Michaud,  do  que  seliabia  inspirado  Madrazo  para  es- 
o  cuadro  ,  lo  inspiro  tambien  cl  asnnto  de  oiro  de  ma- 
yorcs  dimensiones  que  emprendiò  en  seguida.  Kl  pasage 
dei  testo  en  quo  lijó  *u  cleccion  fue  este:  «Une  troisicraô 
»(personno)  avait  vu  sur  le  mont  Sinai  le  béros  chretien 
»salué  par  doux  messagers  divins  et  recevant  la  mission 
»de  conduire  cl  do  gouverner  le  pouple  de  Dieu.» 

Kl  público  de  Madrid  conoce  ya  este  cuadro  que  so 
espuso  cn  la  academia  cn  1830;  tambien  estavo  espuesto 
en  Paris,  donde  valió  á  su  autor  otra  medalla  de  oro.  Es 
singular  quo  cn  la  misma  esnosicion  en  Paris,  roorecic- 
ron  igual  distincion  otros  aos  artistas  cspanoles :  doa 
Carlos  Luis  do  liivcra,  por  su  bel  Io  cuadro  de  D.  Ro- 
drigo Caldcron  conducido  ai  suplicio,  y  D.  Rafael  Eftle- 
ve  por  su  cscelcnte  grabado  dei  cuadro  de  las  aguas  de 
Murillo.  Juntamente  con  este  cuadro  envio  Federico  á 
Madrid,  y  se  eapuso  en  la  academia,  un  bellisimo  retrato 
do  su  amigo  intimo  y  condiscípulo  Ribera  (D.  Carlos 
Luis).  Kstc  brillante  jóveo,  a  quien  sinceramente  creemos 
destinado  á  perpetuar  la  gloria  de  un  norabro  célebre,  yt 
en  la  historia  do  la  pintura  cspafiola,  envio  almismo  tienmo 
á  Madrid  un  excelente  retrato  do  Federico.  Aanquefa 
periódicos  de  esta  corte  balilaron  mucho  entonces  de  aquel 
euadro,  y  uno  de  cllos  publico  una  copia  de  la  lâmina  gra- 
bada  en  madera  que  dióá  luz  en  Paris  el  Magasin  pittom- 
quny  quo  por  desgracia  nosalió  bien  estampada  en  Ma- 
drid, barò  aqui  una  breve  descrinciondela  obra.  Las  figuras 
son  algo  mayores  quo  el  natural:  son  Ires,  cl  heroe  y  dos 
ángclcs  ,  aquel  arrodillado  cn  la  cima  dei  monte  Sinai, v 
estos  apareciendoscle  en  los  a  ires,  cn  médio  de  una  gloria 

?r  entre  diáfanas  nubes  ,  en  actitud  de  mandarle  en  nom- 
>ro  dei  Seuor  quo  guio  y  rija  el  iraeblo  de  Dios.  La  com- 
posicion  tiono  puos  toda  la  grandeza  y  sobriedad  propiH 
dcl  asunto ;  verdaderamente  es  aquelía  una  vision  sobre- 
natural ,  una  escena  misteriosa  y  sublime,  una  intima  co- 
municacion  entre  la  criatura  y  el  Criador.  Nada  mas  difí- 
cil que  la  representacion  en  jpintura  de  esta  clase  de  es- 
cenas:  lo  acreo,  lo  ideal,  d,  misto  rio,  digAmoslo  asi,  es  el 
escólio  de  los  pintores  medianos :  en  escultura,  esta  difi- 
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cultad  80  conviorto  ya  on  imposibilidad.  Entro  ol  grupo 
de  engoles  y  Godofrodo  so  desoubre  una  vastisima  lllnui- 
ra  parecida  A  un  desiorlo  arenal ,  abrasado  por  ol  ardiéil- 
16  sol  do  la  Palestina :  la  imnginacion  so  complaco  on  vn- 
gar  perdida  poraquollas  inmonsas  soledades  llonaa  dol 
••pirita  de  Dios.  (iodofredo  viste  una  sobro  vesto  do  color 
verde  osouro  sobro  una  cota  do  malla,  ciitendo  sus  cade- 
tes uu  rico  cinturon  de  podrerios  ,  de  que  pendo  una  lar- 
ga  y  ancha  espada.  La  nctitud  do  esta  gran  figura  hisUS- 
rioA  es  admirable  por  su  naturalidad  ,  y  digàmoslo  asi, 
por  su  candor  Cristiano  ;  veso  alli  aquolla  ío  robusta  que 
aegun  la  espresion  do  la  escritura  muovo  las  montaíias, 
Godofrodo  no  era  un  hóroo  do  la  antigiiodad  clasica  do 
formas  griegas  y  apostura  académica  ;  menos  todavia  ora 
ofioialito  adamado  y  petrimolro ,  do  blancas  manos  y  ca- 
bello  perfumado;  no  debia  arrodillarso  on  una  postura  cfo- 
ganto ,  con  estudiada  contrapoticion  do  miembros :  cl  ar- 
tista oomprendio  admirablomento  su  personago.  Verdade- 
ro  tipo  do  aquoUos  fieros  varones  do  la  edad  media,  íuer- 
tes  como  robles,  bravos  como  leonês  on  la  guerra ,  man- 
•08  como  corderoa  delanle  do  las  cosas  sagradas  ,  gran- 
des y  semi  bárbaros  ai  mismo  tiempo.  Todo  esto  so  lee 
•D  aquol  sovero  perfil,  on  aquellas  manos  durasy  oallosas, 
en  toda  aquella  contestura  horculea :  la  fuerza  física ,  pri- 
mera  oualidad  entonces  dol  guerrero,  campeã  alli  en  todo 
•a  desarrollo.  El  hóroe  es  y  debo  sor  un  javan.  Godofro- 
do está  arrodillado  por  un  movimiento  religioso  ó  es- 
pontâneo A  la  vista  do  aoruoUos  colostos  mensajeros,  con 
los  brazos  caidos,  todo  tfnsorto  en  aquolla  divina  contem- 
plaoion  y  distante  do  todo  ponsamionto  mundano :  su 
cuorpo  so  baila  iluminado  per  la  ln%  que  recibo  de  los  6n- 
geles,  idea  poética  y  porfoctãmonto  desompoftada  quo  con- 
tribuye  on  estremo  ai  grnudo  erecto  dol  conjunto  dei 
ouadro,  pues  de  aqui  resulta  [  ue  la  figura  principal  so 
destaca  con  tonos  vigorosos  que  la  bacon  parecer  do  ro- 
lievo  ó  mas  bieu  viva.  Los  Angeles  son  dos  figuras  belll- 
simas  ,  de  una  bolleza  incomparablo ,  poro  no  dobo  ooul- 
tarlo,  de  una  bollcza  meramente  humana ,  en  mi  concep- 
to:  el  ingenio  de  Fodcrico  no  bnbia  esporimentado  toda- 
via la  torcera  transformaoion  quo  Je  aguardaba  en  Roma * 
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y  de  que  hablarc  la  ego.  Si  M.  logres,  tan  severo  eu  sus 
dominas  ,  bubiera  estado  en  Paris,  de  otra  suertehobie- 
fa^comprendldo  Federicò  aquellos  ángeles ;  pêro  cedia  k 
la  sazon  à  otras  influencias  ;  veia  que  todos  los  aplausos 
eran  para  los  coloristas,  y  naturalmente  qniso  prooar  que 
éi  tambien  era  colorista:  ási  fué  qne  su  cuadro  produjo 
un  verdadero  entusiasmo  en  Paris. 

En  la  hermosura  de  aquellos  ángeles  desearia  yo  bailar 
nn  poço  dei  puro  idealismo  que  caracteriza  à  las  fi- 
guras de  las  Marias  en  el  cuadro  de  sus  Santas  mugeres 
en  el  sepulcro,  por  el  mismo  autor;  pêro  las  ideas  de  Fe- 
dericò, ya  lo  he  dicbo,  no  habian  tomado  ann  el  giro  ri- 
gorosamente purista  que  tomaron  en  Roma.  En  lo  qne  no 
se  pueden  mejorar  esas  figuras  angélicas  es  en  la  graça 
y  correccion  de  los  panos  que  las  cubren,  dificnltad  io- 
mensa  en  figuras  de  esa  naturaleza ,  y  que  poço*,  asa 
entre  los  priraeros  pintores ,  saben  vencer  pecando  «dos 
por  una  escesiva  amplitud  de  ropages,  que  bace  desgas- 
tadas ó  teatrales  las  figuras,  y  otros  por  el  contrario,  ci- 
nendo  con  demasia  las  ropas  ai  cuerpo  ,  estremo  que  ao 
solo  les  da  sequedad,  haciéndolas  parecer  como  si  aca- 
basen  de  salir  de  un  bano,  sino  que  les  imprime  tambiea 
un  aspecto  estatuário  y  sobretodo  profano  en  los  ason- 
tos  sagrados»  . 

Por  estie  tiempo  se  digno  S.  M.  la  Reina  Gobernado-* 
ra  condecora  ri e  con  la  cruz  de  Carlos  111.  En  Roma  adoo» 
de  pasó  Madrazo  á  fines  de  1830,  le  esperaban  nuevos 
triunfos  y  una  nueva  série  ;de  estúdios  que  iba  á  ser  co- 
mo el  complemento  de  los  muchos  que  ya  habia  hecho. 
llalíábase  à  la  sazon  aauella  gran  capital  de  las  artes  di- 
vida en  dos  escuelas  ae  pintura  muy  discordes  en  doo- 
trinas  y  en  producciones ;  ambas  con  buenoa  titulas  ai 
comun  aprecio;  ambas  tambien  con  sus  exajeracionesy 
sus  rutinas,  ta  una  se  denominaba  la  escuela  purista;  i 
otra  ,  la  escuela  clásica;  para  motejarse  reciprocamente, 
unos  Uamàban  á  aquella  nazarena ;  otros  á  esta  baron», 
apodos  de  la  animosidad  que  nada  prueban;  pêro  qno 
exaltan  las  cabezas,  irritan  el  amor  propio,  é  infunden  efl 
las  almas  el  vértigo  guerrero;  por  eso  es  tan  difícil  coan- 
do se»tiene  un  alma  apasionada,  hallarse  en  médio  de  una 
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Inche  tanque  sea  de  apodos  fios  apodo*  tnvueKcn  inju- 
ries )  y  permanecer  neutral  espectador  de  cila.  En  Ia 
edad  madura ,  la  parte  que  se  toma  sucio  ser  Ioda  me- 
diadora v  de  transaccion  y  ajuste;  en  la  cdad  juvenil,  pre- 
denominan  los  instintos  belicosos  y  el  recien  venido  os 
vnlidiador  mas.  Tal  fué  Madrazo;  en  aquelln  luclia  de  do» 
esouelas  ri  vales,  tomo  partido  por  una  con  cl  ardor  do  la 
juventud,  con  la  conciencia  dei  saber.  ;lf}jtó'toien?  ;De- 
DÍó  acaso  abetenerse  de  apasionarse  por  alguno?  Pregun- 
Us  ociosas  seguramente :  hizo  lo  que  era  indispensable 
que  hioiese:  la  indiferencia  en  tales  matérias  es  casi  siom- 
pre  el  património  de  la  mediania.  Madrazo  abrazó  con 
entusiasmo  las  doctrinas  de  la  escuda  purista:  bastanto 
faé  ane  no  las  exajenue  ,  como  tantos  otros  ,  escólio  de 
que  le  preservaron  felizmente  su  caracter  circunspecto y  la 
solides  de  sus  estúdios.  Grande  fué  no  obstante  aqucl  en- 
tusiasmo en  vista  de  las  obras  capitales  de  la  escuela  que 
le  era  mas  simpática  :  en  estos  términos  comunicaba  ai 
autor  de  estos  apontes  6n  una  carta  confidencial  dei  SI 
de  enero  de  1840,  que  forma  partf  de  una  larga  corres- 
pondência ,  la  irapresion  que  le  produjo  el  gran  cuadro 
que  ípor  entonces  estaba  conctnyendo  el  celebre  aleman 
Ororbeok,  jefo  de  aquelfa  escuela  de  pintura  en  Roma, 
como  Tenerani  lo  es  detia  de  escultura  en  la  misma  ca-  " 
pitah 

«El  aleman  Overhèck  está  concluyendo  un  cuadro  muy 
»&rande,  para  una  de  las  academias  de  Alemania  (la  de 
nFrancfort)  y  representa  el  renadmimto  de  las  artes  baio 
»la  influencia  religiosa  ,  composicion  complicadtsima  ?  u- 
»losòfica,  en  estremo  poética  y  vardadaramento  admira- 
»ble.  Hay  en  ella  una  infínidad  de  figuras;  la  composicion 
»ae  parece  en  el  giro  6  andamento  á  la  disputa  dei  sacra- 
y>mmto  de  Rafael.  Todos  los  personoces  de  esta  magnifi- 
»<m  composicion  dicen  algo;  todos  los  movirnienlos  son 
> espontâneos,  nada  teatrales,  nada  académicos.  Ya  sabrás 
»que  Overbeck  es  el  jefe  de  los  puristas,  y  por  consiguien- 
»te  su  pintura  es  dei  todo  opuesta  á  la  de  los  fcarocro$... 
»  estos  aos  partidos  están  en  guerra  abierta,  poro  el  6o- 
nrocco  está  nundido.  El  purismo  cuenta  con  los  hombres 
»mas  célebres  que  hay  en  Europa,  lauto  en  pintura  como 
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Modo  êl  mundo  lo  entiendn,  a  que  este  bien  estrito,  A  qw 
ptenga  aquel  carácter  conveniente,  religioso  ,  y  á  que  en 
»su  ejecucion  todo  este  subordinado  ai  pensamiento ,  ai 
»asunto  ,  que  Ia  idoa  domine  la  matéria,  sin  dar  mas  pre- 
ferencia ai  desnudo  que  á  las  demàs  partes...  Esto  lo 
Dhan  entendido  perfeitamente  Giotto  ,  PuccioCapanna, 
» Simone  Memmi,  Deato  Angélico,  Ugoliooda  Siena,  Orga- 
»gna,  Mnsacció,  etc.etc.,  todos  aquellos  maestros  en  ias 
partes  dei  renacirniento,  aqnellos  patriarcas  de  la  pinto- 
»ra.  V  en  ei  dia  los  que  los  siguen  mas  de  cerca  sou 
»losh1emancs..»  Estos  senti mien tos  y  los  de  una  union 
verdadera mente  fraternal  con  los  jóvefleft  artistas  efcpt- 
fioles  residentes  entonrces  en  Roma,  — Espalter,  Vilar, 
Clave,  Ponzano ,  MHa,  Lorenzale,  los  Perrant,  de  qúienes  a 
cada  paso  hace  sinceros  elogios,  respiran  en  toda  sa  fc&r- 
respondencia  de  que  me  he  atrevido  á  estraotar  alffdnas 
trozos,  porque,  meior  que  oaanto  yo  pudiera  docir* 
manifiestan  la  direccion  que  tomaroa  en  aquella  época  las 
ideas  artísticas  de  nucstro  pintor. 

Bajo  la  impresion  de  estas  ideas  emprendió  Federico 
»u  cuadro  de  las  santos  mujeres  en  êl  sepulcro  tk  Cristo* 
Grande  faé  la  sensacion  que  produjo  esta  obra  en  Boina* 
Las  dos  escuelas  contrarias  se  unieron  delante  de  éleouua 
espresion  unânime  de  asentimiento  :  Overbeck  ,  k>  mis» 
mo  que  Milagres  pródiga ron  ai  jxWen  pintor  loa  lestimo- 
nios  de  aprtieio  mas  ltsonjeros :  el  priroero  (lo  só  pof 
quien  se  lo  oyó  decir)  declaro  la  obra  «la  mas  bella  en 
su  género  entre  cuantas  habta  visto  bacia  mnohoa  afio* .» 
El  periódico  de  artes  il  tibêrino,  ótgano<  de  la  escuela 
contraria,  estampo  ai  frente  de  «u  num v  de  tt1  de  jnlio  de 
IHMel  siguiente  articulo ,  que  es  la  mejor.  prneba  de 

aquella  unaniinidad  deque  antes  haWé.  Dioe  así: 

•  .     i      ... 

DUB  ANGBLI  PBRSSO  AL  SEPOLCRO  ATIVtmKIANÒ  ALLI  SAWTf 
DONNR  CHS  CRISTO  B  R1SUSCITATO. 

Dipinto  dei  Signor  Cavaliere  Federico  dê  Madrazò 
Spaqnuolo, 

E  risorto  non  è  qui :  furono  le  p  arole  che  risposero  gli 
angeli  alie  «ante  donne  venute  ai  sepolcro  con  gli  arotni 


pet  inàtt*  éfcto  halmiitto  il  corpo  di  Ue«íi  Ointo  quando 
noA  v«  trovaronn  piú  doutro»  In  quella  prima  doloro** 
mètaviglia  d«v«  boíconlrapporto  d*  nffetti  I»  diaperaxion* 
deltfcdonnfe,  ela  tranquilta  aerenitò  di  que*  duo  angeli 
oh*  amtafttlandolo  tornato  in  viu  lo  tranquillnvano :  •  ai 

ÍiovaneSig.  Madrnao  pttrparvetala  queaUVaoggetto»  * 
i  effetto  belliaaimo  per  un  dipiuto  %  aia  per  In  eompo*i*io« 
ne  ©  feapreaaion©  *  «ma  per  moatrar©  ouello  «tile  religioeo 
de't*i  tempi  >  «t^i  timbra  d»  natura  diaponto»  Perche  ri- 
©©jviito  in  mento  lo  color\  in  quetta  tela  ( rimaata  eapott* 
mohi  giornl  nel  t**l«t*o  di  Spagna)  con  flgtir©  d*  gran- 
deita  meno  dei  vero.  Nel  aepolero  »  di  ©ui  In  gran  pieira 
deliu  porta  em  oaduta  hl  crollarai  dei  lui>go  per  la  ri*ur- 
reiione  di  Criam*  dipinfce,  quando  le  M«rié  lagrimando 
domandano  t  li  angeli ,  e  da  e**i  vien  tor  data  qilella  ria* 
poeta»  À  dirltta  aon  queeti  ,  le  «Ur*  Atino  dall%altro  l&to% 

Juaai  nel  iiitifco  è  T  orna  per  metk  direi  qitant  viroomUu 
aqaelle  dóM©  ©  dalle  ©otnpagne.  Ai  piedi  de^K  angeli, 
diaperntament©  li  riehiede  ove  íoene  qoel  preatono  corpo 
Maria  Mnddalena.  Gli  ungeli  nono  in  ahito  rtapletadente, 
mo**i  con  dignità;  aiamo  ©ertl  eh©  ©hlunqut  aveaae  a  por 
mente  «11*  lor  beltaxa  li  terrehbé  ooea  aovntmana :  ©oa\ 
ditfettid*  noi  aon  e**l  por  divina  groia  oh©  hanoo  negli 
ocehi,  epe*  un  poaar  t«nto  leggiero  ehe  \k  li  vedi  portati 
tu  le  «li  de*  venii.  Le  teate  *ono  iltuminate  alVintorno  d*  una 
itot  di  paradiao ;  doloroainaimo  e  il  volto  delia  Maddale- 
mi ,  e  nelfa  altr©  donn©  e  variai©  ©on  bell*  eaprenaione  i  chi 
ti  rittringe  pèrdolor©  in  ae ,  chi  abbaeaa  lo  aguardo %  q\n%l 
ti  ntaftonde?  adritt*  v>  quella  ligar*  di  pronta  ch>  delie 
belltadm©  che  ponnono  ved«mi  pet  1«  onmteoioM  «oooncia* 
tom  de'  piinhi,  per  In  neelVi  %  e  Vnnd*r  aelle  pieghef  e  per 
il  for©  mórbido  e  «morono  nelle  enrni ,  ed  in  tutto:  e»M 
Uene  in  muno  un  vauo  e  in  quel  nao  muoverni  h*  unn  çraxia 
dIm  rndamente  irovnm  ne*migliori  Peruginenohi.  OgnitenU 
td  ogni  lemboewendo  cone  tutto  »tudi«ti*ftittt*,  e  non 
venute  a  en*o  meriterebbero  ohe  ao  ne  fticenftè  noUre  ogni 
oom  per  minuto:  m*  <jue#to  quddro  emendo  «Uto  euponto 
e  trovnndoni  gli  nrtittt  dinoordi,  nlouni  «wiegn»ndo  a  di* 

Silo  In  finem  di  pennello  che  in  se  dimonlra ,  quelln  o« v. 
Adi  dittgno  «fliliot p^antoHty  e  la  eemplieiUdell 


122 

insieroe  alie  solite  prime  coroposizioni  rettilinee:  cosi  noi 
dovrcromo  rima n orei  dal  dire  1'  a v viso  nostro.  Però  vo- 
gliarao  tenerci  ai  giudizio  de'  piíi  savi  e  riputati,  iqoali 
se  por  notano  qualche  cosa  nella  diffusione  delia  Ince, 
negli  angeli,  ealtrove,  riconoscono  nondimeno  nelgio- 
Tane  Madrazo  un  ingegno  raríssimo ,  in  tanta  sua  giovi- 
nozza  moslrandosi  si  innanzi  e  bene  avviato  nell  arte» 
JEgli  sente  altamente  1'  espressione ,  la  forza  dei  colore, 
ed  ha  tale  morbidezza  nel  pennelleggiarlo  t  che  in  luidà  a 
eonoscere  una  spontaneità  natorale  nelF  arte  che  professa. 
Ua  dato  alie  membra  degli  angeli  un  non  so  cbe  di  diver- 
so da  quelle  umane  nella  soverchia  trasparenza  delle  car- 
ni,  ma  a  molti  «  sembrato  ben  fatto  differenziare  queste 
carni  dalli  mortal  i ,  ad  altri  non  parve  cosi ,  e  sosteàgoiw 
per  bellezza  di  forme  dover  avanzar&le  altre,  ma  non 
per  diversità  d'  impasto.  Noi.  non  ci  farçmo  giudiei  di 
questo  disparere ,  si  gl>  uni  che  ali  altri  ^pf^ndo  trevar 
ragionj  di  sosteneree  afforzare  la  loro  opinipne,  asseado 
per  noi  assai  il  trovarli  cose  belle  mqlto,  sia  qualunqueil 
modo  ond'egli  ottenesse  quellfeffetto.i  II  luogo  è  trovslo 
fel  ice  mente  pell'  incayato.  d*  una  iupe,  una  Ince  debo- 
lissima  viene  da.Ha,  porta ;  ove  lipresso.  troppo cruda  di 
tinte  dicono  qoçUajigura  atnmaDtata  in  bio.  Sono  puré  da 
notarsi  alcuni  anacronismo,  che  quantunúne  se  h  abbia- 
no  fatti  propri  gliartisti ,  non  sara  male  larli  osservare. 
Maria Maddalqna,  Maria  madre  di.Jacobo  e  Salomé  foro- 
no  quelle~che  tprnarrono  per  imbalsawure  il  corpo  ài  Cristo 
e  non  trovatolo  Maria  Maddalena  cwbb.  a  iÇreru*aWnHDe 
per  dirlo  agli  Apostotti  iVquel  Janto  ;ecc»  t  dne^angeli; 
tlunauo  npn.j)oteva.e$s£rvi  qneJÍa  Maria  r  Maddalenagir 
çocohioni ,  nè.quelle  altré  moto  donne.  (1|  li  ura»  « 

i ■    :    ií.ií  »«.    '.  t  ■  ')   »  ■       •  ■  ■      :  '  ■ 

■■■•ir.  ■     .■  ■     f.        ■  -  ■      i 

(1)'  l&te  error  dei  articulista  suscito  nna  reclamaclon  éé 
autor  que.  se  inserto  en  el  mismo  periódico ,  y  á  que  conte* 
tó  aquol  manifestando  francamente  que  hshia  partido  de  lyfw 
eu  atencion  á  liabcrsc  fijado  tolamente  en  cl  texto  d  cl  evaoji'; 
lista  S.  Juan,  prescindindo  dei  de  S.Lucas,  que  fué  cabal- 
mente el  que"  sigiiíó  ftfadrazf.1  ' '  ■  '  :    ■ 

Sobre  lo  que  Iiifrgíi  <h>0  dcl  estilo'  "M  Mpukro,  téflga* 
presente  que  este  es  tubalmtuie  ano  de .  lospuutos  en  que  di- 
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di  stile  Cristiano  si  ma  di  iruppo  posteriore  ai  tompi.  II 
Madrazo  non  ò  un  íreddo  e  serviu»  iiniialoro  deli*  ultra 
purismo,  ma  il  suo  atilou  un  folico  composto  dei  piíi  ra«- 
-  gionevolo  «li  questo,  vuoi  ne'  stmlinumti  naturalissimi  di 
pioghe,  vuoi  ncir  csprtssione  relieiosa  de'  volti.  Ma  chi 
potra  direuuesto  essera  lo  Atilo  dei  Madrazo,  o  cho  piuU 
iosto  noa  smseuo  servito  siccomo  di  quello  chYra  il  piu 
acooncio  ad  ospr  imergi  i  il  conecto?  (Wto  tNcho  il  mugia» 
tpro  delTartolo  conoseo  heno  addentro,  unll'  ossorvan- 
xa  di  dUegno  %  noll*  anuoni/xar  tinto  ira  lor  variaUssime, 
nella  aoavitn  deirimpasto  piuttosto  singolaro  cho  rara  no 
vogliaoousidorarsi  la  sua  tanta  giovinwa.  l>i  questo  basti 
quanto  ao  nV  ragionato;  altre  suo  oporo  diauo  maioria 
tigualmepto  lodavolo  a!  nostro  ^iornalo». 

Digamos  ahora  como  desenho  esta  obra  un  entendido 
critico  francos,  M,  li.  DeviUo,  on  ol  número  IV  tomo  IL 
do  la  Hevista  de  Madrid  ,  y  ol  juicio  gonoral  quo  forma 
de  la  iudolo  y  tendências  peculiares  do  Modruzo  en  el 
arte.  Unto  mo  evitara  de  venir  á  dooir  lomUmo  que  ól, 
puos  lo  luiawo  mo  ha  sucedido,  por  mi  parto,  y  lo  mia- 
wo  atonto,  aunquo  no  sahiia  a&prosarlo  tan  hien: 

«Kl  ouadro  do  las  Santas  f  mijem  tn  ti  seimlvro  J$ 
.Çrtftotioue.un  aspecto  eininoiUemeuto  Cristiano.  Kl  carão 
ler  do  la»  figuras  ,  la  diaposioion  do  laa  ntaaaa  ,  y  el  tono 
local,  estân  entoramento  acordes  con  la  austera  grnvodad 
dol  aa.uttto.  Kl  artista  ha  cousoguido  CHcitar  à  primai  a 
vista  el  .rccogimioiítg  y  contcmplanou  .dpi  espectador, 
cl  Ímhiuíó  miolo  desde  luego,  mando  pasa  â  hnoej  de  õl  un 
«ualisia  dotei>ido,  para  admirar  suoesivamcnto  todas  las 
lwllc/as  quo  comuna :  la  esprosion  do  Uistc/aroligic^ay 
do  fô  a|Hisionada  uuo  so  presunta  do  diferentes :  manetas 
<u&  el  rostro  do  iaua  uua  do  lua  Marias;. la  actitud  Momr* 


f        '      ■■!» 


flartn  laa  dos  escudas,  y  mie  ri. articulista  ahoga  natural-* 
mente  por  la  su\a«  oxitmuuo  quo  nu  se  nticuda  cu  todos  los 
puntos  mas  que  à  la  ver  d  ml  hi&tôiivu  y  quo  se  prescinda  do  la, 
1tadivi<m%  quo  (*s  cabalmente  on  la  quo  se  anoyan,  |u\ra  lurò- 
preseutacion  do  losasuntns  religiosos,  los  partidários  do  la  os- 
eur la  onticata :  a.*i  lo  aclaro  ol  inisino  Tiberino  cn  uno  de  tus 
Qúuoroa  aiguiontea.  t   , 
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De  de!  os  ángeles ;  el  dihujo  suelto  y  paro  de  los  pies  y 
de  las  miinos ;  la  sencillez  severa  y  elegante  de  los  ropa- 
jes;  el  aapccto  noble  dei  sepulcro,  y  en  fia  la  transpa- 
rência dei  fondo  Um  habilmente  concebido.  Para  ser  sia 
embargo  imparciales  debemos  convenir  en  qne  foera  da 
desear  nn  poço  de  mas  vigor  en  el  modelado,  y  alguns 
mas  animacion  en  los  personajes.  El  coadro  adolece  un 
poço  de  falta  de  relieve ,  de  consistência  y  solides ,  es 
decir,  de  lo  que  en  términos  artísticos  solemos  llamar 
flouaK  Esta  pequena  imperfeccion  es  sin  dada  consecueo- 
cia  de  la  demasiado  escrupulosa  obstinacion  dei  autor  ei 
cebarse  en  su  trabajo  hasta  la  completa  realizaoion  dei 
plan  una  vez  concebido.   Al  querer  retocar,  corregir  y 
>erfeccionar  demasiado  una  obra,  suele  darseea  el  esoo- 
lo  de  quitaria  ««quellos  rasgos  espontâneos  y  sublimes 
dei  pincel  que  prestan  á   las  concepciones  artísticas  mas 
animacion  y  lozanía. 

Por  lo  demas  nos  apresuraremos  a  decir  que  el  de- 
fecto  que  acabamos  de  senalar  no  aparece  mas  qae  inet- 
dentaluiente  en  las  obras  de  Federíco  de  Madrazo(  asf  es 
que  en  el  precioso  estádio  de  la  mujer  de  Mola  efe  Gotfs, 
lo  que  ha  cautívado  sobre  todo  nuestra  atencion  es  preci- 
samente la  delicadeza  dei  modelado  de  las  manos  y  U 
reflexiva  solidez  dei  empastado;  mas  sobre  este  ponto  desa- 
parece todo  temor  ai  observar  algunos  de  los  retratos 
salidos  dei  estúdio  dei  mismo  artista;  el  de  so  hermaoo 
D.  Pedro,  por  ejemplo  ,  puede  casi  rivalizar  con  los  de 
Van-Dyck. 

Seosible  nos  es  por  cierto  no  poder  entregamos  por 
falta  de  espacio  ai  placer  de  pasar  revista  una  por  una  a  bs 
obras,  tan  numerosas  ya,  que  el  entendido  y  laborioso  Ma- 
drazo  tiene  ya  ooncluidas:  pinturas,  ncuarelas,  litografias, 
dibujos  de  todos  géneros,  bosquejos,  que  seránbien  pronto 
grandes  paginas  históricas,  estatoitas  de  barro  que  so  ma- 
no injemosa  ha  formado  ,  bosquejos  graciosos  6  cuadros 
acabados;  todo  en  fin  escita  vivamente  nuestro  interés,  y 
mereceria  sin  disputa  un  detenido  exámen.  Anhelaria  tao- 
to  mas  estenderme  sobre  las  obras  de  este  noble  jóf  es, 
cuanto  que  me  complszco  en  confesar  que  atraído  i  ss 
persona  por  una  invencible  simpatia,  he  creido  encontrai 
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en  él,  á  medida  que  pode  apreciarle  y  conocerle  á  fundo „ 
b  realizacion  roas  pura  y  brdlaoVe  dei  tipo  que  kabia  con- 
cebido de  artista  dei  siglo  XIX.  Par»  ml  la  admiracion  ha 
precedido  á  la  amistad,  aiendo  esta  çonspcuancia  de  aque- 
Ha;  aai  es  aue  paede  considerarão  mi  juicio  ai  abrigo  de 
Ioda  aospecna  de  parcial idad. 

Madrazo  es  una  de  esas  naturalizas  tiernas,  armònio- 
sas,  poéticas ,  llenas  de  tacto,  da  iuicio ,  de  gusto  y  mo- 
déstia ,  que  penetradas  dei  amor  tio  lo  bello ,  son  dema- 
siado exigentes  para  consigo  mismas  ,  é  imbui  das  en  las 
leyes  y  deberes  dei  arte ,  estudian  sériaroonte  ,  trabajan 
eon  lentitud,  y  juzgan  de  sus  propias  obras  oon  la  luisma 
ieverídad  con  que  analisan  las  de  los  maestros  que  eligen 
por  modelos.  Con  tan  hermosa  organizaoion  no  puede  ha- 
eer  este  jóven  artista  nada  maio  ;  todas  sus  obras  ban  de 
iener  por  lo  menos  algun  lado  que  las  baga  reoomenda- 
bles  á  los  ojos  de  la  critica.  Si  me  fuera  licito  emplear 
aqui  una  frase  muy  caatellana,  diria  que  todas  ellas  tienen 
o)  don  de  amigos.  Por  desgracia  tímido  hasta  el  esceso, 
•mprende  y  arriesg*  poço,  no  por  pereza  ni  indolência, 
sino  por  una  espécie  ae  miramiento  y  receio,  por  la  dea- 
cooGaoza  d*  sus  propias  fuerzas,  por  el  temor  de  ser  in- 
ferior á  si  raisino  ,  o  de  separaras  de  las  regias  dei  arte. 
Acaso  su  talento  precoz  y  fácil  seria  mas  vasto  y  sobre- 
saliente  si  no  fuese  tan  puro. 

Me  esplicaré.  Madrazo  ,  mas  sensible  que  espontâneo, 
mas  observador  que  fecundo  y  creador,  mas  reflexivo, 
mas  entendido  que  inspirado ,  está  ,  si ,  libre  de  cometer 
desaeiertps;  pêro  no  es  capaz  de  produoir  aquellas  con- 
oepciones  atrevidas ,  fogosas ,  innovadoras ,  que  cubren 
machos  defectoB  con  el  prestigio  de  la  originalidad ,  y 
graoiaa  à  su  ànimacion  y  brillo  conmueven  desde  luego 
viotoriosamente  à  la  generalidad  en  favor  suyo.  Gomo 
todas  las  almas  amantes  y  dóbiles ,  se  impreaiona  con 
feoilidad  sin  fijarse  precisamente  en  un  sistema  constante; 
ain  oreer  modificar  sus  doctrinas,  modifica  su  estilo ,  y 
asi  es  que  sus  obras  careceu  de  un  sello  individual  enér- 
jioamente  determinado.  Èn  Godofrêdo  d$  Bouillon  y  los 
otros  ouadros  de  Yeraalles  se  reflejan  la  ideas  y  el  esti- 
lo de  algunoa  do  nueatros  pintores  franoeses ;  en  Itália  se 
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entusiasmo  por  los  maestros  de  fines  dei  siglo  XV,  y  ro 
método  sáfnó  una  completa  transformacion  ;  convertido 
en  admirador  apasionaao  de  los  principios  artísticos  de 
Overbeck,  le  vemos  dirigido  por  la  influencia  esclusiva 
de  este  en  la  eleccion  de  asunto ,  en  la  colocacion  de  las 
figuras,  hasta  cu  la  ejecucion  misma;  de  vuelta  á  Espafia 
y  abandonado  á  si  propio,  su  pincel,  por  una  metamor- 
fosis  involuntária,  adopta  nuevos  giros  y  un  carácter  to- 
talmente distinto.  Ningun  punto  de  contacto  hay  por  cier- 
to  entre  los  bocetos  de  La  proclamacion  de  Pelayo  y  de  La 
toma  de  Granada,  y  los  preceptos- sistemáticos  dei  ilus- 
tre corifeo  de  la  escuela  alemana.  .    t 
Distantes  estamos  de  hacer  ai  jóven  artista  do  Madrid 
un  cargo  por  esta  espécie  de  oscilacion  que  manifiesU 
entre  las  diferentes  vias  que  pueden  condacirle  ai  desen- 
volvimiento  de  sus  preciosas  faoultades.  Biea  sabe  los  es- 
cólios que  podrian  entorpecer  su  marcha;  y  con  el  cono- 
cimento  que  posce  de  sus  propias  fuerzas  puede  es- 
tar seguro  de  no  quedar  estacionado  en  el  arte.    Con  su 
talento  eminentemente  observador,  distinguido  en  las  con- 
cepciones  y  en  la  ejecucion,  ingenioso  en  percibir  la  par- 
te mas  digna  y  poética  de  las  cosas,  sabrá  suplir  cl  estro 
con  la  habilidad  y  el  tacto  ,  la  grandeza  con  la  corre o 
cion,  la  imaginacion  con  el  gusto,  y  llegar  á  conseguir  la 
inágia  dei  conjunto  por  médio  de  la  perfeccion  de  los 
pormenores. 

Este  juicio  me  parece  exactísimo.  El  estúdio  de  la  mo- 
ger  de  Mola  de  Gaeta,  arriba  citado,  me  recuerda  otro  de 
una  Jóven  de  Albano  que  pinto  Federico  en  Roma.  Estas 
dos  produeciones  me  pareccn  la  última  espresion,  por  de- 
cirlo  asi,  dei  ingenio  de  Federico:  en  ambos  se  hallaa 
reunidas  en  el  mas  alto  grado  todas  sus  dotes  de  dibu- 
jante  y  colorista. 

Las  última»  produeciones  de  este  pintor  que  conoce 
el  público  de  Madrid  son  los  seis  retratos  que  presente  en 
en  Ia  esposiciòn  de  este  ano.  Tan  recientes  están  toda- 
via los  unânimes  elogios  que  merecieron  de  toda  la  pren- 
sa estas  obras,  que  considero  inútil  detenermeá  describir- 
las.  ^Quién  no  recuerda  sobre  todo  aquel  bellisimo  re- 
trato dei  malogrado  duquo  de  Osuna  ,  de  tan  maravillosa 


iha&ifltt  que  por  un  momento  pudimo*  ereer  eontemplan- 
tloVô  que  la  muerto  hahia  soltado  su  prós»?  Kl  ora»  el%  oo« 
ra  norfe  sefiorih  con  su  aristocrática  seriodad,  eon  s* 
g*Uarda  y  hormoaa  presencia»  Loa  que  no  hahian  oouo- 
©ulo  «I  personage»  admirabaa  la  vtMrd<i*l  »  cl  rclievo  y  la 
gracia  de  aquolla  pintura;  lo*  qu«  I*  hahiau  eonooido. 
ereiau  diário  viendo  en  vida »  y  mas  do  «na  ve*  vi* 
nu*s  a  sus  particulares  amigos  uimòvilcs  y  tristes  de- 
lattto  do  aquel  retrato».  *in  acertar  A  aparlar\le  cl  sus  ouvi 
httnvftW  de  lagrimai*  Kl  triunfo  dei  pintor  íue  comple- 
to* No  menos  le  ohtuvo  con  cl  otro  retrato  de  cuerpo  en- 
t*r*>  %  cl  de  lutoslra  jjoven  Heina  Dofta  Isabel  II ,  tio  una 
swMojanta  tau  perfecta  »  de  una  ejeouoioti  tau  magistral. 
Retratos  como  estos  tienen  toda  la  importância  tio  verda- 
cfort*  enadros  de  historia.  Pêro  no  fuoron  estas  las  pri- 
woras  ohras  que  pinto  despues  de  stt  represo  a  Madiid, 
rfwtuado  a  mediados  tio  toVá:  auteshahta  executado  di- 
ferentes retratos,  y  entre  ellos  los  de  Mr.  y  Mtstres  Scolt» 
quo  Uovados  luego  a  Paris  agradaron  alH  muchisimo.  Kn 
«dl  estúdio  hemos  visto  adernas  vários  preciosos  hoeetos 
d*  grandes  ouadrosquescpropone  pintar* y  que  seria  muy 
tte  sentir  que  se  quedasen  en  provecto»  l>oa  hay  sin  enw 
bargo  en  los  que  ya  esta  demasiado  adelantado  para  re- 
Irocoder,  dos  proyectos  eolosales,  dos  magnificas  pagina* 
históricas  que  ciertamonto  pondran  el  complemento  a  su 
h\+n  merecida  eelehridad  »  tale*  «ou  la  prvehmwúm  */«♦ 
|>%  I**Im(*%  y  laenlr*t*/«i  <to  /o*  N*y«*  (\ifo/ico*  cw  <ttM4M</«i. 
Kl  pintor  que  tantas  y  tau  hellas  obras  ha  producido 
y*%  s*  halla  todavia  en  la  fucria  de  la  iuventud»  Lo  n\u> 
h*  heoho  no  es  puea  mas  que  escrihir  aígunas  paginas  dei 
principio  de  nu  vida  artística.  l.a  po>toridad  continuará 
mi  tarea. 


D.   L.  K,   IJK     CORUOVA 
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DOM  LUÍS  FERMNDEI 

DE  CÓRDOVA. 


Si  general  1).  Luís  Fernando!  de  ftórdova  «s  uno 
5  los  personages  mas  celebre»  da  nu  ostra  historia  con» 
mporanea.  Perseguido  durante  la  época  constitucional 
5  1820  á  1843  %  autor  dei  fumoso  aeontecinúenU  dei? 
i  jhHo  ,  diplomático  do  la  restauracion  de  18ii ,  general 
i  gofe.  de  loa  ejercitos  nacionales  cn  la  guerra  contra 
•  Carlos,  encansAdo  y  proscripto  en  lo*  últimos  auog 
e  su  vida  á  que  la  Providencia  puso  fín  en  pais  eatran- 
sro,  sus  hechos  y  sus  infortúnios  merecen  sin  du- 
l  tos  honores  de  la  historia  y  el  recuerdo  de  la  pos- 
rrida$l. 

Nació  en  2  de  acosto  dei  afio  de  1708  siendo  sus 
tares  el  Sr.  T>.  José  Fernandes  de  Córdova  ,   militar 
tstiugttido  y  benemérito  y  ta  Exuia.  Sra.  Dofia  Maria  de  la 
Tomo  v^  9 


.  f.  UK     1'UHUUVA 
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DOM  LUÍS  FERMMOEZ 

DE  CÓRDOVA. 


<43*l  g*n*ral  D.  tuia  Fernando*  d«  ttórdova  **  uno 
i©  loa  personag^a  mas  cclehrea  do  nupstra  historia  con- 
tampor&nca.  Perseguido  durante  la  òpooa  constitucional 
ie  1820  4  18%2o\  autor  dei  famoso  aconteeimiento  dei? 
1«  julio  ♦  dinlomMioo  de  la  reslauracion  de  18iV,  general 
Mi  geie  de  W  rj^rciloii  nacionale*  en  la  guerra  e.ontra 
l>.  tiárlo*,  enoansado  y  nrosoriplo  en  lo*  ultimo»  afto* 
d*  hu  vida  à  que  la  Providencia  |>u*o  fin  en  pai»  eatran- 

5«ro,  nu»   heoho*  y  sus    infortúnios  merecen  atn  du- 
a  los  honores  do  la  historia  y  cl  recuerdo  do  la  puo- 
ttrkiaft. 

Nactó  en  â  de  agosto  dei  afio  do  1798  atendo  tua 

Sdret  «1  Sr.  D.  Josò  1'ernandet  da  Córdova  ,  militar 
ittoguido  y  benemérito  y  la  Kxuia.  Sr».  Uoila  Maria  do  la 
Tomo  v*.  0 
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Paz  Valcareel  y  O-conrry.  Empezó  á  servir  eu  el  afio  de 
1811  en  clase  de  cadete  de  la  Guardiã  Real  de  infanteria, 
siguicndo  las  inclinaciones  de  su  caracter  y  la  aíicion  que 
desde  sus  primeros  anos  habia  sentido  hácia  la  carrera 
de  las  armas.  Durante  la  campana  entro  en  accion  variai 
veees ,  mostrando  en  ellas  una  serenidad  y  valor  poço 
eomunes  en  su  tierna  edad.  Terminada  la  guerra  contra 
los  ejcrcitos  invasores  de  Bonaparte  se  estableció  en  Ma- 
drid una  academia  de  cadetes,  entrando  en  ella  D.  LuisFer* 
nandez  de  Córdova  y  cultivando  los  estúdios  militares, 
en  que  sobresalia  entre  sus  compaôeros  por  su  gran  vi- 
vacidad  de  imaginacion ,  prodigiosa  memoria  y  cierta 
astúcia  que  contrastaba  con  sus  poços  anos.  Cinco  faeroo 
los  que  empleó  en  estos  estúdios*  En  el  de  1814  á  la 
vuelta  dei  rey  D.  Fernando  VII ,  cometió  la  imprudência 
de  manifestar  entre  sus  companeros  con  acaloramiento 
y  pasion  pueril  ideas  contrarias  k  las  que  dominaban 
entoncòs.  En  aquella  época  puede  decirse  que  Don 
Luis  Fernandez  de  Córdova  no  solo  era  muy  liberal, 
sino  que  lo  era  de  muy  mal  género  •  porque  contan- 
do solo  quinco  afios  y  habienao  leido  algunos  libros 
de  la  literatura  francesa  dei  siglo  XVIII ,  únicos  que  en 
Espaãa  corrian  eon  voga  y  celebridad  ,  participaba  alem 
tanto  el  cadete  do  guardiãs  de  las  ideas  antisociales 
que  por  desgracia  predicaron  los  sábios  franceses  de  aquel 
tiempo.  Con  ligera  y  superficial  instruecion  ,  sin  expe- 
riência ninguna ,  con  una  fantasia  viva  ,  óbn  un  caracter 
impetuoso  y  con  una  imaginacion  ardiente  ,  abrazó  con 
calor  las  ideas  que  babia  leido  en  algunos  libros  como 
las  ruínas  de  Palmira  ,  las  novelas  de  Voltaire  ♦  la  moral 
universal  de  Holbac  y  otras  mochas  de  la  misma  espécie; 
ttiendo  todos  estos  nechos  tan  exactos  como  que  el  au- 
tor de  este  escrito  las  oyó  referir  ai  mismo  Córdova 
en  1838. 

A  consecuencià  de  la  imprudente  conversacion  que  he- 
mos refei  ido  sufrió  un  castigo  en  el  colégio  de  cadetes,  sien- 
do  desde  entonces  vigilado  de  cerca  por  sus  preceptores 
porque  se  babia  hecho  sospeeboso  no  solo  por  aquel  lance* 
sino  tambien  por  sus  amistades  y  el  género  de  relaciones 
que  cultivoba.  Fuóronle  recogidos  los  libros  que  leia  por 
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\\a  comisionado  do  1»  loquisicion  h  la  ettal  fueron  «Unan- 
cicios  %  librando»*»  tio  un  castigo  severo  a^t  por  nua  pocol 
anos,  como  por  cl  valimionto  de  sus  pariente»  y  nobre 
todo  porei  de  una  sofiora  da  la  familhi  dei  inquisidor  con 
«juien  el  cadete  tiiantcnia  relaciones  amorosa»,  segun  uno»,» 

Íi  con  quion,  »egun  oiro»  no  lo  ligaban  mau  vinculo»  qu* 
o»  do  eiorta  inclinacion  qno  esta  n^Aorn4  ya  entrada  aã 
aíios,  enqu\eò  A  sentir  bacia  cl.  Sea  tio  esto  lo  que  quiera» 
t*s  lo  eierto  que  el  inquisidor  so contento  con  Humano  à  na 
presencia  ,   reprendiondole  con   voeo»  y  modulo»  bruncoa 
y  deseompuostos  nl  principio ,  y  prodicandole  despuos  un 
aormou  ,  cuya  teMs  lue  probarlo  con  tento»  de  la  e»critum 
y   lugare*  teológico»  la  verdad  y  »antidad  de  Ia  religioi 
católica.  Ksto»  hcebos  y  algimo»  otro»  in»ignitlcaute»  con- 
trihuyoron  a  que  D.  l.ui»  IVrnande*  do  Oòrdova^no  ade^ 
lantara  en  nu  caneta  enanto  podia  prometorso  de  »u»  ta-* 
lento»  y  dcl  inNnjo  y  poder  de  nus  pariente».  Se  le  po»« 
torgò  a  alguuos  tio  su*  compaftoro»  mforiore»  a  el  en  mé* 
ritt»  y  n  quienes   so  ronoodio.  ante»  el  ascenso  a  oficial « 
Kn  1811)  era  aun  cadete  do  (íuardia»  V  bubiera  continuada 
nsi  muebo  tiemno  a  uo  baberse  oírooido  una  coylinlura  inuy 
honrosa  par»  óL  Kl  rey  l>.  Fernando  VU  cjuiso  presidir  ert 
nquel  «ii^ti  los  examonc»  de  la  academia  y  babiondo  booho' 
tsx\  ollo*  el  joven  (lordova  alarde  de  nu  saber  en  todo»  loa 
ramos  de  la  ciência   militar,  sobresaliendo  y  gallardcando 
outro  todo»  los  alumnos,  S.  M.  se  digno  concederia  el 
ascenso  a  oficial  que  hasta  eutonce»  lo  negar on  la  peraa» 
cucion  y  la  iniusticia.  Tuvo  cu  cueuta  »in  duda  el  monarcJi 
€*n  este  acto  Tl)  no  solo  el  mérito  dei  cadete  de  gnardiA»; 
nino  tambien  Ioj  une  contrajo  su  padre  fuzilado  eu  Amé- 
rica por  la  causa  (lei  pais  y  dei  trono,  tentando  el  mando 
<lo  las  arma»  naciouales;  divinos  que  le  valieron  el  dté« 
lado  de  bòroe  k\^  las  Corte»  de  Uadi*  de  1814. 

Al  verse  oiicial  penso  ai  instante  en  baoer  la  guerra 


(t)  No  wo*  parece  Inoportuno  observar  e  n  f  »te  lugar  qu"*  ali 
tratarão  de  las  grave*  t altas  y  errores  cometido»  per  eV  rey 
p.  Ventando  NU  n»  es  este  et  único  rusgo  de  jusUcí»  con  qua 
pui  de  Uunrarle  la  nUleria. 
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y  con  este  fia  solicito  y  ebtuvo  el  ser  destinado  &  Ia  es* 
pedicion  de  América.  Una  de  las  eonsideraciones  que  ma* 
le  impelian  hàcia  el  nuevo  mundo ,  fué  la  de  pelear  en  el 
pais  en  que  habia  muerto  su  padre ,  vengando  en  cuanto 
le  faera  posible  su  fin  desgraciado ,  y  rindiendo  este  tri- 
buto à  la  memoria  de  aquel  distinguido  militar  á  quien 
debió  la  vida  y  las  primeras  ensenanzas.  Hemos  oído  á 
algunos  de. sus  amigos  esta  razon  porque  deseaba  hacer 
la  guerra  en  América ,  anadiendo  que  ai  referiria  vieroa 
a  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova  conmovido  hasta  el 
punto  de  derramar  lágrimas;  hecho  que  le  honra  en  sumo 
grado ,  y  prueba  que  si  fué  tan  accesible  á  la  ira  y  á 
laspasiones  fuertes  ,  no  sentia  menos  los  mas  dnlcesy 
liemos  afectos  dei  corazon.  En  1819  salió  de  Madrid 
para  unirse  ai  E.  M.  G.  dei  ejército  espedicionario  que 
poço  despues  proclamaba  la  coostitucion  en  las  Gabezas. 
En  este  tiempo  se  habian  ya  modificado  con  la  esperiencia 
y  la  lectura  sus  opiniones  politicas.  Debia  y  profesaba 
gratitud  ai  rey  por  el  acto  de  justicia  con  que  le  concedia 
•1  ascenso  à  oficial ,  pêro  no  aprobaba  el  sistema  de  go- 
bierno  adoptado  porei  monarca.  Sus  ideas  eran  liberales, 
sin  participar  de  la  exageracion  con  que  las  profesaba  eu 
la  academia  de  cadetes.  A  las  lecturas  de  Volney  y  de 
Holbac  habian  sucedido  otras  mas  sanas,  desapasionadas 
y  juiciosas.  El  conde  dei  Avisbal,  gefe  dei  ejército  espe- 
.  dicionário  no  le  habló  nada  acerca  dei  plan  que  se  urdia  para 
proclamar  el  código  politico  de  1820 ,  pêro  creyéndole 
sin  duda  dispuesto  á  la  revuelta  le  dejó  en  Gadiz  con  otros 
aficiales  todos  sospechosos  en  el  dia  7  de  julio  de  1819, 
víspera  de  su  célebre  jornada  dei  Palmar.  Córdova  igno- 
raba  sin  embargo  absolutamente  la  rebelion  que  se  tra- 
taba  ,  habiendo  tan  solo  oido  vocês  vagas  à  algunos  ofi- 
ciales  à  cuyas  palabras  no  presto  asenso ,  dominado  su 
ânimo  por  la  idea  de  la  campana  de  América ,  y  de 
una  intriga  amorosa  que  acibaraba  el  placer  dei 
viage. 

Siendo  tan  conocido  de  muchos  lectores  el  desenlace 
de  aquella  jornada  no  es  oportuno  el  historiar  aquellos 
sucesos;  y  soloconviene  á  nuestro  propósito  referir  oue 
constituído  en  prision  el  célebre  Arco-Aguero  de  quiea 
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Córdova  era  intimo  amigo  se  introdujo  furtivamente  mo* 
Tido  à  los  rueços  é  instancias  de  otros  gefes  en  cl  Castillo 
de  San  Seba&tian,  oon  objeto  a  libertário  do  una  prision 
de  la  cual  era  de  temer  saliera  solo  para  el  cadalso. 
Circunstancias  imprevistas  retardaron  entonces  el  fruto 
de  estos  proyectos.  Mientras  los  meditaba  Córdova  eit 
obsequio  de  la  amistad  y  movido  à  compasion  por  la 
desgracia,  se  declaro  en  Ca  d  ir.  la  fiebre  amarilla  ,  hacien- 
do  salir  de  la  plaxa  y  su  costa  ai  eiircito  para  aoantonarse 
y  campar  en  la  Corredera  y  en  Arcos  ,  donde  de  nuevo 
ae  tramo  el  plan  revolucionário  de  1.°  de  enero  de  1820» 
Hallàndose  Córdova  de  servicio  en  Cadiz  nada  supo  de 
este  acontecimiento  hasta  despues  de  ocurrido,  ni  es  de 
suponer  hubiese  tomado  parte  enél,  siendo  sabedor  de 

3ue  se  tramaba,  atendiondo  a  que  destruia  sus  planes 
e  ir  à  América  à  hacer  la  guerra  y  a  que  sin  aprobar  la 
politica  de  Fernando  Y1I ,  babia  por  sus  lecturas  y  trato 
con  algunos  hombres  muy  ilustrados  comprcndiJo  los 
vícios  dei  código  politico  que  se  restableeió  por  el  ejér- 
cito  rebelde.  Al  anochecer  dei  dia  3  de  enero  tuvo  1« 
primera  noticia  dei  alzauiiento  dei  ejèrcito  expedicioná- 
rio, entrando  en  su  casa  un  amigo  suyo  à  la  sazon  e n  que 
se  hallaba  enfermo  y  anunciándole  que  por  el  telégrafo 
se  acaba ba  de  comunicar  que  aquel  se  nabia  sublevado 
por  no  embarcarse ,  que  nabia>  cncarcelado  k  sus  ce- 
ies y  que  abanzaba  sobre  la  Islã  y  Cadiz  á  donde  debia 
entrar  aquella  misma  noche.  Presentóse  con  esta  noticia 
à  las  autoridades  ,  a  quienes  encontro  reunidas  delibe- 
rando en  un  cuartel  y  quienes  le  conGrraaron  la  noticia 
que  su  amigo  le  dió,  aftadiéndole  que  no  podisn  evitar 
)a  entrega  de  la  plaza  A  los  sublevados  por  no  contar 
mas  que  un  batallon  do  Soria  que  pertenecia  tambien  ai 
ejèrcito  espedicionario  y  que  se  sospeebaba  unido  y  eu 
conabinacion  con  sus  compniieros.  En  aquella  junta  de  au- 
toridades cuyas  dcliberaciones  presencio  ,  se  consideraba 
el  suceso  bajo  el  punto  de  vista  de  una  insurreccion  mi- 
litar ;  sin  ocuparse  nadie  de  la  cuestion  politica,  sin  em- 
bargo de  saberse  qwe  las  tropas  insurrectas  habian  pro- 
clamado la  Constitucion  de  1812. 

Consideróse  eu  ella  esta  circunstancia  como  un  pretesto 
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de  que  se babian  valido  para  evitar  plembarquey  nadie creia 
que  aqucl  suceso  envolviese  una  grave  cuestion  politica 
que  habia  de  mudar  eu  breve  el  semblante  de  la  monar-* 
quia  y  destruir  la  forma  dei  gobierno  antiguo.  Discurrióse 

Íroliia  y  militarmente  acerca  de  la  manera  de  defender 
Cadiz  ,  y  no  entregaria  à  iperced  de  una  insurreccion 
Ír  de  unas  tropas  que  sin  subordinacion  á  sus  gefes  y  re* 
ajados  todos  los  vínculos  de  la  disciplina,  amenazaban, 
segun  los  temores  de  todos  en  aquellos  momentos,  hasta 
pon  los  horrores  dei  saqueo  y  con  todos  los  desmanes 
propios  de  una  muchedumbre  armada  y  de  una  soldadesca 
sin  freno.  Pensábase  por  la  mayoria  que  defendida  U  cor- 
tadura  estaba  asegurada  la  plaza  por  algun  tiempo  hasta 
que ,  sabida  la  insurreccion  por  el  rey  y  su  gobierno,  se 
tomasen  lasdisposiciones  mas  conducentes  ásofocarla  y  cas- 
tigar á  sus  autores.  Pêro  la  defensa  de  este  punto  ofrecia 
S;raves  dificultados  por  falta  de  tropas  que  la  hieiesen, 
j&  marina  no  podia  desembarcar  hasta  Ias  três  de  la  noche 
hora  de  la  marea  y  esto  suponiendo  que  calmase  un  fuerte 
temporal  que  arreciaba  en  vez  de  amansarse,  por  momentos. 
Pudiéronse  reunir  por  junto  como  unos  ciucuenta  de  los 
antiguos  urbanos:  púsose  à  su  frente  el  subalterno  Cór- 
dova y  llegó  á  las  doce  de  la  noche  á  la  cortadura  de  Sai 
gemando  completamente  desmantelada  desde  la  guerra 
de  la   independência.  Al  momento  comprendió   que  era 
una  locura  pensar   en  defenderia  ,  desmayando   de  sa 
propósito  ai  observar  por  si  misrao  las  difícultades  insn- 
perable*  de  la  defensa  y  ai  saber  en  el  acto  que  los  in- 
surrectos avanzaban  á  grandes  marchas.  Y  asi  era  la  ver* 
dad,  porque  llegaron  como  un  cuarto  de  hora   despues. 
Córdova  los  dejó  aproximarse  ai  faerte  ,  sin  hostilizarlos 
hasta  la  misma  contraescarpa  y  entonces  presentandofie 
solo  sobre  el  parnpeto,  les  dió  por  si  mismo  las  vocês  da 
«alto»  «quícn  vive»,  y  reconocimientoy  habiendo obedecido 
las  tropas,  presunto  en  seguida  ai  que  vénia  mas  delantero 
y  parecia  elgefo  ;,con  quo  objeto  viene  esa  tropa?  quién 
ha  dado  la  órden  ?  A  hora   se  lo  diró  à  V.  contesto  ásus 
preguntas  la  persona  á  quien  se  dirigian.  Pues  entre  V. 
replico  Córdova  ,  iudirándole  el  ca  mino  que  debia  seguir 
paru  en^ar  en  la  fortaleza  y  doado  cn  alU  voz  ai  çeoti? 
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nela,  que  guardaba  el  rastrillo,  órdoo  para  que  lo  franquea- 
se.  En  este  momento  le  dispararon  quinco  ó  veintê  tiro* 
á  quema  ropa  de  los  cuales  ninguno  le  ofondió  milagrosa- 
mente. Irritado  con  esta  agresion  tan  inesperada  à  la  sazon 
en  que  so  disponia  â  conferenciar  con  el  que  se  presenlaba 
como  gefe  de  las  tropas,  ordeno  á  los  paisanos  rompiesen 
el  fuego,  los  que  ooedecieron  aunque  con  timidez  y 
disparando  ai  aire.  Kn  el  acto  se  dirigió  ai  artillero  que 
guardaba  dos  piezas  con  que  se  bacia  la  salva  dei  fuecte, 
preguntandole  si  estnbnn  cargadas  ,  y  como  le  oontestaae 
afirmativamente,  poro  afiadiendo  que  faltaba  la  mecha, 
hizo  uso  dei  cigarro  que  tenia  encendido  ,  disparando  aí 
mismo  Córdova  los  dos  cânones  uno  trás  otro.  Este  ho~ 
clio  que  provoco  una  imprudência  de  los  sublevados,  hiio 
de  nuoslro  beroo  un  realista ,  d&ndole  desde  entoocea. 
un  partido  politico  que  no  era  tu  Animo  elegir  ,  haciéndole 
militar  por  muebo  tiempo  bajo  una  bandera  que  no  habria 
enarbolado  espontaneamente ,  y  defender  princípios  qua 
no  so  ajustnbníi  con  los  suyos.  Córdova  no  vió  en  ol 
acontecimiento  de  1.°  de  onero  de  1820  mas  que  una  in- 
surreccion  militar  ,  y  en  e*sU*  concepto  debia  combatirla, 
siendo  fiel  ai  gobierno  á  quiou  servia  y  ai  moiarca  da 
quien  recibiera  merced  y  justicia.  Ningun  hombre  previ- 
sor  podia  obrar  de  otro  modo,  por  mas  que  profesara  opi- 
niones  contrarias  a)  órden  de  coras  á  la  sazon  existente; 
porque  una  era  la  cuestion  de  la  conveniência  de  variar 
aquolla  forma  de  gobierno,  y  otra  muy  distinta  la  de  de- 
fender la  reforma  consumada  por  una  rebelion  militar, 
De  todos  modos  es  lo  cierto,  que  habiéndose  considerada 
despues  el  alznmiento  de  1.°  de  encro  de  1820,  como  ua 
acto  político  y  a  los  que  le  promovieron  como  n  los  salva- 
dores de  la  Ksnaíía  ,  no  podia  menos  de  aparecer  Córdova 
desde  las  bosttlidados  de  la  eortadura  de  S.  Fernando,  si- 
no como  un  enemigo  dei  regimen  constitucional,  produeto 
de  aquolla  rebelion. 

Todo  el  resto  de  su  vida  basta  que  abrazó  la  causa 
de  la  reina  Doua  Isabel  U  en  1833,  fuc  una  consecuencia 
foraosa  y  necesaria  de  aquel  trance  que  no  fué  poderoso  à 
evitar  y  que  los  evontos  de  la  fortuna  y  no  su  alvedrio 
produjeron.  j  Vivo  testimonio  dei  poder  qua  ejerçen  las 
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circunstancias  sobre  la  condurta  de  los  hombres  políticos 
y  de  que  ellas  deciden  de  su  destino  t  avasallando  las  ma* 
veces  su  voluntad  y  violentando  sos  descosi  Acentado  ei 
partido  que  los  acontecienientos  invencibles  le  obhgaban  â 
defender,  D.  Lais  Fernandez  de  Córdova  le  sirviócon  fide- 
lidad  por  mas  que  repugnase  á  su*  ideas  c  inclinacionti,  4 
hixo  en  Cadiz  grandes  servicios  á  aqaella  cansa,  J£o  la 
noche  dei  24  de  enero  estalló  una  conjuracion,  babiendo 
conseguido  el  teniente  coronel  Santiago  Rotalde  hacerse 
dueõo  de  casi  toda  la  plaza.  Solo  los  cuartelcs  de  la  puerv 
U  de  tierra  estaban  aon  defendidos  nor  algaoas  tropas 
tan  decaídas  ya  de  ânimo  y  desalentadas  que  se  hobiertn 
rendido  á  poço.  Córdova  consiguió  penetrar  en  uno  de 
ellos  y  reanimándolas  a  costa  de  repetidos  esfoerzos,  ba* 
tió  á  los  sitiadores ,  recupero  toda  la  cindad,  liberto  á  lai 
autoridades  aprisionadas ,  puso  en  arresto  á  los  gefes  y 
oíiciales  dei  batallou  de  Sona  fel  frente  dei  mismo  cuerpo 
rebelde  y  resta bleeió  el  império  de  la  autoridad  real  sin 
otro  auxilio  que  el  de  120  bombres  que  le  obedecieroo 
dominados  por  el  prestigio  de  su  palabra.  Un  amigo  suyo 
dei  bando  opuesto  D.  Juan  Macroux  que  conocia  sus  ideas 
le  hizo,  despues  do  las  hostilidades  ae  la  Costadura,  pro- 
posiciones  muy   ventajosas  y  alhagueftas  ,   prometicodote 
en  nombre  de  los  sublevados  grandes  ascensos.  a  Es  tar- 
de ,  amigo  mio ,  le  contesto  ,  dos  caftonazos  han  decidido 
de  mi  suerte.  »   Un  oficial  de  la  Islã  que  habia  tomado 
parte  en  la   snblevacion,  intentaba  por  amistad  y  defe- 
rência hacia  Córdova  pasar&e  a  sus  banderas  y  le  escribió 
{>idiéodole  consejo  y  solicitando  de  él  le  proporcionara 
oh  médios.  «  No  lo  haga  V.  le  respondió  y  téngase  por 
fcliz  en  defender  una  causa  tan  noble  que  yo  cstoy  obli- 
gado  A  combatir»   Kl   mismo  Arco-Aguero  que  le  era 
deudor  de  grandes  servicios,  se  presentó  á  él  con  ânimo 
de  convencer  le  con   cl  achaque  de  un  parlamento;  pêro 
Córdova  le  esplicó  sus  comprotnisos ,  le  refírió  prolixa- 
mente sus  princípios  y  la  posicion  en  que  se  encontraba 
en  tales  términos  quo  el  parlamentario  aprobó  su  conduc- 
ta  ,  y  convino  en   l;i   invcncible  fatalidad   que  la   habia 
lieclio  necesariíi ,  deplorando  la  desgracia  do  haberle  da 
eontar  por  enemigo. 
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Ucgú  en  e*to  el  celebro  dia  dei  10  do  marzo  en  ciiye* 
>ttU>oiunentos  do  tuvo  mas  parto  qno  In  de  evitar  mu- 
i»  clesgracias  y  tropelia*  ,  segua  rc*ulta  de  las  adua- 
nes dei   proeeso  quo  so  substancio  y  decidiò  acerca 

•quel  lanço  ,  obteniendo  nuestro  béroo  In  mas  com-» 
kin  nbsolucion.  Habia  prestado  grande»  y  dignos  sér- 
vios h  la  causa  dei  monarca  y  dei  regimen  antiguo, 
ro  no  como  partidário  9  sino  como  militar  pnndonoron» 
lich  Tampoco  babia  habido  ningun  realista  quo  ma- 
(estoso  mas  tolerância  eon  mis  enemigos ,  ni  que 
i  hicicra  tantos  benefícios.  Salvo  â  mochos  de  las  per- 
cucionc*  que  lea  amenazabun  ,  ya  dandclcs  avifo  para 
í€í  les  evitaran  con  la  fuga  ,  ya  haciendo  valer  en  mi  de- 
nsn,  cuando  lo  parecia  justo,  su  credito,  su  valimicnto  y 
i  teslimonio. 

Luegoqao  elrey  juróla  Constitucion  politica  de  181$ 
so  diasolviò  eí  ejereito  expedicionário  do  ultramar ,  Milita 
)  Ca  diz  para  incorporarão  a  >u  reguimiento  destinado 
&  servicio  à  Madrid.  Apenas  llcgo  a  la  Corte  cuando  íué 
Anilado  y  perseguido  cncarnizadamcnlo  y  cpolpado  do 

Capital  sin  forma  de  proceso,  para  que  volvieso  a  Cadiz 
responder  à  los  cargos  quo  multo ran  contra  el  en  lu 
lusa  de  10   de  manto ,  siendo  do  notar  que  ya  bacia 
empo  se  sustanciaba  aqucllakinnroducir  mnguno  que  lo 
ilpara  ,  de  lo  cual  era  irrecusablo  testimonio  el  becbo 
e  do  haberse  (Jictado  auto  alguno  de  prision,  ni  pedi- 
as© tatnpoco  por  el  fiscal  en  sus  dictamenesò  censuras, 
ufriò  cn  eMa  época  en  Madi  ;ci  graves  insultos  %  so  pedia 
gritos  sn  cabeza  en  los  cafés  y  en  las  calles  por  los  pa- 
ióis» do  taberna  que  en  aquel  tieinpo  peroraban  en  In 
ontana  y  otres  sitios.  Corno  grandes  riesgos  su  \uia 
uenazada  por  los  asesinos  y  gento  desalmada  que  stem-» 
re  invoca  una  libertad  que  no  comprende.  Pedinn  k  voa 
d  cuello  w  cabeza,  prometiendo  cortarscla  en  U  ve*  pr\- 
tem  que  lo  encontraran ;  poro  no  habia  ctitien  fuese  Un 
smcIo  ,    cuando    la    victima  so   presentabo    A   *qu«\loft 
lUcru^lcj*.  Si  cn  voa  do  esta  persecucion  injust*  y  so- 
>  propia  para  irritar  y  oncrudcccr  un  alma    Un   fuerVe 
amo  In  de  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova  y   Hotncr*  eale, 
aliado  cn  el  nuevo  regimen  la  justicia  quo  so  debe  hi*V% 
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á  lo*  enemisros ,  os  indudable  que  apetectendo  encontrar 
ocasiones  honrosas  que  le  brindarão  oon  defender  la  cansa 
de  la  libertad  cavas  id**as  profesaba  desde  la  ninez  t  hu- 
!>iera  sido  ano  de  los  mas  celosos  defensores  de  aquel 
regimen,  sin  abandonar  poreso  la  causa  de  la  monarquia. 
Pêro  los  gobiernos  que  ejercen  ó  toleran  las  violências 
hacen  enemigos  de  los  indiferentes,  resfrian  el  ceio  de 
sus  defensores,  se  enagenan  todos  los  ânimos  y  voluntades 
hasta  concitar  la  animadversion  y  el  ódio,  y  acaban  por 
precipitarse,  causando  la  mina  y  perdimiento  de  los  es- 
tados. Córdova  luvo  que  salir  de  la  Corte  ,  poniéndose  á 
disposicion  dei  juez  que  seguia  el  proceso  dei  10  de 
marzo  ,  y  pasando  en  Sevilla  ,  Cadiz  y  el  Puerto  veinte 
y  dos  in^ses  de  destierro.  Ningunos  méritos  arrojo  la 
cau<a  contra  él:  ningun  cargo  se  le  hizo;  solo  figuro  en 
el!a  como  simple  testigo,  prestando  varias  declaraciones 
que  se  le  exigieron.  El  fiscal  pidió  el  sobreseimiento  res- 
pecto  de  él,  á  lo  cual  no  áccedió  el  iuzgádo  ,  aunque  le 
absolvió  poço  dèspues,  rehabilitándole  para  regresarásu 
cuerpo.  Su  condueta  enérgica  y  á  la  par  digna  y  mesura- 
da le  valió  basta  el  aprecio  de  sns  mismos  adversários, 
viviendo  con  suma  tranquilidad  y  respetado  de  todos  ea 
los    Últimos  meses   que  pasó  en   Sevilla. 

Alregresar  á  Madrid  le  prepararon  sus  enemigos  nuevas 

fiersecuciones,  sin  tener  encuenta,  porque  nada  consideraa 
a  enemistad  y  el  encono  de  los  partidos,  la  larga  y  penosa 
purificacion  que  acababa  de  sufrir  y  de  la  cual  habia  salt- 
eio tan  inocente  é  inculpado  en  virtud  de  una  ejecutoria. 
Exasperado  con  tan  tis  persecuciones  y  enemiga  manifesto 
ai  Rey  el  primer  dia  en  que  pudo  comparecer  á  su  pre- 
sencia, hallarse  en  ânimo  de  sublevar  los  cuerpos  dela 
Quardia  Real  y  destruir  la  Constitucion,  ó  perecer.  ^Hasta 
este  punto  babian  exaltado  su  ânimo  las  persecuciones 
é  intolerância  de  los  que  se  disfrazan  con  la  máscara  hi- 
pócrita de  la  libertad  y  que  nunca  han  hecho  á  su  cansa 
otro  beneficio  que  el  de  desacreditaria  y  envilecerlal 
jCuantas  vecesseha  repetido  en  nuestra  historia  contempo- 
rânea ese  ejemplo  de  bárbara  persecucion  é  intolerância, 
produciendo  siempre  los  mismos  deplorables  frutos! 
jGuántos  amigos  antes  de  la  libertad  se  han  convertido  ea 
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amigo*  jurad<>*  suyos  \  eaii*»  de  los  irosos  y  crimcncH 
•  ao '  «oiiif teu  (Hl  tu  nombrel  D.  I.uis  IVruando/.  do 
inlova  ai  considerar  que  se  lo  perseguia  ain  trogua  ni 
lacanso^  por  babor  defendido  ooinn  súbdito  pnmlonoroso 
Itttl  una  causa  que  los  suoesos  invcnciblos  lo  oonstiluyo- 
>n  eu  la  obligaoion  tio  defender,  no  pmlo  monos  tio  do- 
ararso  ou  guerra  abierta  con  aquel  regimen  po- 
aco. 

Desde  entonees  no  so  ofreeiomns  que  imponsamienlo 
su  fantasia  naturalmente  exaltada,  la  «lo  conspirar  contra 

órden  y  contra  nquclla  bborlad  mentida.  Conspiro  eu 
fedo  constantemente  basta  que  oslallo  la  «lol  7  uo  julio 
ue  fuo  Unia  obra  suya  ,  |»ara  la  ouat  tuvo  que  remover 
rand  os  obstáculos  y  euyo  oxito  fuo  dcsgraciado  por  oau* 
is  independiontes  do  mi  voluntad  y  do  su  diroooion, 
tola  bio  contraste  ofreoo  on  verilad  esta  eondoeta  do  t<or- 
ova  on  18&I  con  las  idoas  do  severa  disciplina  nublar 
U6  despues  ba  ptoíosado  durante  la  época  on  que, 
mudo  como  Geie  on  el  ojoroito  dei  Norte*  roro  no  podut 
&r  de  oiro  modo.  No  seria  justo  pretender  que  el  sublc*» 
ieule  de  Guardiãs  fuora  twn  pro visor  como  el  General, 
i  pensase  y  obraso  con  la  c.ttrdurn  y  juicio  que  solo 
•a   la  esperieneia  y  la  praoliea  de  los  negócios.  Aftàdes» 

esto  quo  Córdova  obraba  impelido  por  pusionos  y  re- 
intinueulos  a  que  raras  vocos  os  superior  la  Uaqucxa 
umona  ,  por  mas  que  el  dojarse  eonduoir  por  ellas  ,  no 
tieda  ofrccerso  como  modelo  do  eonducta.  Gordova  de- 
las da  ctlò  nunca  pudo  considerar  aquel  ordon  de  cosas 

4  tu*  autores,  sino  como  enemigos  que  le  porscguian  con 
ihutuanidad  è  iujustioia  a  los  unos  y  como  un  rògimen 
icompatible  con  el  nrdcn  y  la  libcrtad,  que  no  degenerai 
D  licencia  %  ai  oiro.  Si  òl  ao  valia  tio  nua  insurroocion 
íulitar ,  otra  de  la  misma  espeoio  fuo  la  que  prodnjo  ol 
;obiorno  contra  el  cual  se  revelaba  ;  y  si  los  pri meros 
ubleyados  vieron  sancionada  su  obra  nor  el  asentimiento 
Itàblioo  y  la  voluntad  de  la  nacion  ,  tamnien  oiros  rebeldes 
todian  lener  conlian*a  ©n  revestir  sua  títulos  con  las  tnis- 
nas  solemnidades. 

Estas   son  consecuenoias    necosarias  dei    abomina- 
alo   principio  da  la  iutorvcm:iou,  do    los  exércitos    M 
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las  cuestioncs  políticas ,  que  es  el  mas  fecundo  en  de- 
sastres y  desgracias  do  todo  género  paca  los  Estados. 
Por  la  via  cie  (a  rcvolncion  hasta  los  bienes  se  comprai 
muy  caros  y  se  mczclan  por  lo  comnn  con  otros  inales 
tan  perniciosos  como  los  à  que  se  intenta  poner  remédio; 
pêro  la  quo  se  Iiace  con  el  auxilio  de  la  fuerza  armada  solo 
puede  producir  trastornos  y  ruina  sin  ningun  linage  do 
oien.  El  pais  en  que  se  repitan  con  frecueocia  esUs  io- 
surrecciones,  no  puede  menos  de  degenerar  y  asemejarse 
á  nuestras  colónias  antignas  de  América  ,  las  cuales  se 
perpetuarán  en  el  estado  de  incivilidad  y  barbárie  en  que 
noy  se  hallan  ,  si  no  consignen  poner  término  á  la  indis- 
ciplina de  sus  tropas.  Desgraciadamente  se  vá  invete- 
rando en  Espana  esta  costumbre  de  la  intervencion  de  la 
fuerza  armada  en  la  politica  dei  país,  y  puede  decirse  que 
desde  181  k  no  ha  habido  ningun  regimen  one  no  set 
produeto  de  las  insnrrecciones  militares.  Lllas  darão 
amargos  frutos  de  tirania  y  desórden ,  acabará n  por  bacer 
imposible  todo  gobierno  que  no  se  funde  sino  en  la  faena 
material ,  y  la  historia  de  Espaiia  no  ofrecerá  á  nuestros 
descendientes,  sino  la  relacion  de  las  parcialidades  qoe 
alternen  en  el  mando  con  el  auxilio  de  las  tropas  rebel- 
des ,  ejerciendo  sucesivamente  contra  los  vencidos  una 
tirania  tanto  mas  feroz,  cuanto  sea  mas  transitória  ,  y  pi- 
sa gera.  No  hay  peor  despotismo  que  el  que  dura  poço: 
el  tiempo  amansa  à  los  que  son  estables  y  no  se  ven  hos- 
tilizados iodos  los  dias. —  Los  que  solo  ban  de  dusaral- 
guooa  meses  ejercen  en  ellos  la3  violências  que  los  otros 
cometen  en  muohos  anos,  y  la  continua  hostilidad  que  lei 
disputa  el  poder  los  irrita  y  enfierece  hasta  el  ponto  de 
no  dar  trégua  á  la  violência  y  ai  terror.  - 

Es  inexacto  que  Córdova  a)  fraguar  la  trama  dei  T  da 
julio  se  propusiera  el  objeto  de  restffclecer  el  regimen 
absoluto,  Lo  que  deseaba  era  la  reforma  ael  código  de  1811 
que  despues  hicieron  hasta  sus  mismos  autores.  Sn  ob- 
jeto era  establecer  el  gobierno  representativo  de  nn  modo 
que  fuese  compatible  con  el  órden  y  con  la  dignidad  dal 
monarca.  Aconsejado  en  aquella  época  por  personas  miy 
distinguidas  dei  bando  liberal  aspiraba  a  una  eonstitucion 
con    dos   câmaras  y   que    sancionase  e)    veto  absoluta 
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a  qna  consiste  la  monarquia.  l'n  hecho  que  á  primei  a 
i*la  parece  muy  insignificante ,  pêro  que  nu  lo  es  en  rea~ 
dad,  prneba  que  no  era  suintencion  el  restnblecimiento 
el  regimen  antiguo.  El  mistno  dia  en  que  los  sublevado» 
fclieron  de  Madrid  y  llegaron  ai  Pardo  so  opuso  con  la 
tayor  energia  á  que  se  derribara  la  lápida  constilu- 
íooa),  como  intentaban  hacerlo  la  soldadesca  y  el  po- 
otacho. 

Por  lo  demas  se  condujo  en  aqnella  conspiracion  con 
»da  la  energia  propia  de  un  hombrede  caracter,  que 
bra  movido  por  grandes  impulsos  y  profundas  convic- 
iooes.  El  gohiemo  andaba  en  tratos  con  la  fuerza  suble- 
«da  por  médio  dei  coronel  Pintado  y  parte  de  cila  esta- 
•  ya  rednoidaàsu  obediência,  coando  Córdova  so  opuso 
la  negociacion,  rompténdola  y  haciendo  prevalecer  su 
«ctámen.  El  ataque  à  la  Capital  verificado  en  la  noche 
ai  7  dejulio  sehizo  sin  suanuenoia,  ni  consentimiento,  ha- 
liadose  combinado  de  otra  manera  quo  conducin  mojor 
1  buen  êxito.  Cuando  lo  supo  en  la  imnosibilidad  de  evi- 
arle,  tomo  el  mando  de  las  tropas,  resolviéndose  en  aquel 
«trecho  à  morir ,  ó  vencer.  Gracias  a  sus  esfuerzos  y  di- 
eccion  no  quedaron  todos  los  batallones  de  la  Guardiã 
ta  ti  rios  y  dipersos  en  la  calle  de  In  Luna ,  sin  llegar  á  la 
*htza  de  la  Constitucion  donde  peleó  a  su  frente  nastn  lo 
tltimo  i  acaudillàndolos  despues  en  su  retirada  a  Palácio 
r  batióndoo  hasta  la  trégua. 

A  oonsecueucia  de  aquella  derrota  huyó  ai  vecino 
eino  de  Francia,  y  trabnjò  en  Paris  en  favor  do  la  causa 
le  Fernando  VII ,  povo  con  muy  distinto  objeto  que  los 
lanifts  realistas.  Antes  de  pedir  la  intorvencion  ,  tomo 
►arte  en  el  provecto  de  f rumar  una  regência  presidida 
K>r  el  Infante  cie  Luca ,  quien  con  el  auxilio  de  un  em- 
iréstito  garantido  por  las  potencias  dei  Norte,  habia.de 
proveebarse  de  los  recursos  y  elementos  con  que  conta- 
ia  el  partido  monárquico  para  segnir  la  lucha ,  evitando 
a  intervencion  estrangera.  Desechado  eaie  proyecto  por 
rrcalizable,  escribió  y  presentó  ai  gobierno  francês  una 
hetnoria  muy  juiciosa  en  que  le  aconsejaba  ta  conducla 
nas  conveniente  á  entrarobos  paises.  Dccia  en  cila  entre 
►trás  cosas.  «  Si  el  gobierno  francês  envia  $%is  tropa»  d  /?*- 
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paíia,  para  rettafileccr  sohrc  loqiiê  triste  aqibtllo  que  étistid, 
el  remédio  será  tan  maio  6  pcur  que  la  vnhrmtdad  ,  puet 
$*rá  el  trânsito  de  la  democracia  y  la  licencia  ai  despotismo 
triunfante,,  ven  ijntiv o  ê  irritado.  »  Ksta  memoria  se  Uyó 
por  ei  autor  en  Í82V  á  vários  amigos  que  afirmai)  su  ia- 
tentiridad  yen  18201a  examino  deteuidamente  el  seòof 
Martinez  de  la  Rosa  ,  hallándose  este  proscripto  y  sieffldo 
(Córdova  secretario  de  aquella  embajnda. 

Salió  en  1823  de  Francia  y  peleó   en  Navarra  en  lis 
fdas  realistas  hasta  que  á  la  entrada  de  tos  franceses  frt 
llamado  ai  cuartol  general  ai  que  se  incorporo  eo  Visto- 
ria doude  residia  la  Junta  provisional  formada  eo  Ovar- 
zua  t  prosiguiendo  en  su  companía  hasta  Burgos,  feiefl 
pronto  tavo  que   hacer   abierta  y  ostensible   oposicicnal 
carácter  politico  reaccionário  y  violento  que  aquella  aol#- 
ridad  daba  á  todos  sus  actos  y  decretos,  separándose de 
ella  para  incorporarse  á  la  vanguardia  dei  ejército  qoe 
avanzaba  sobre  Madrid.   Al  despedirse.  de  las  persooas 
que  componian  aquella  junta  les  m<uúfestó,  qoe  no  apro- 
bando  el  semblante  que  iba  tomando  la  restauracion,  es- 
taba  decidido  á  trabajar  porque  se  drsolviese.  Asi  lo  hizo 
con  tan  buen  êxito,  que  ai  llegar  la  Junta  á  Àlcevendas, 
snpo  en  aquel  pueblo  que  se  habia  decretado  su  disolcn 
cion.  Para  conseguirlo  puso  Córdova  en  iuego  las  nume- 
rosas relaciones  que  habia  contraído  en  Paris,  Sffialada* 
mente  la  amistad  que  mantenia  con  el  que  ertonces  en 
comisionado  régio  de  Luís  XVIII  ai  lacU   dei  duque  dl 
Angulema  y  que  desnues  se  hizo  tan  célebre  como  mi' 
nistro  de  Carlos  X  r  el  publicista  Mr.  de  Martignac.  A  los 
poços  dias  de  su  llegada  á  Madrrd,  salió  con  el  coerpo 
expedicionário  que  destinaban   los  franceses  á  Andai* 
cia  t  ai  frente  de  una  vangtròrdia  espanola  con  la  cual  hiw 
los  servicios  aue  las  circunstancias  le  perraitteron  basti 
la  salida  dei  Rey  de  Cadiz.  Al  paso  que  como  militar 
combatia  en  el  ca  copo ,  defendiendo  la  causa  de  la  re*- 
tauraciun  ,  hizo  faler  su  crédito,  su  autoridad  y  la  fuerz» 
que  mandaba,paraoponerse  á  los  abusos,  á  las  tropelia* 
yá  los  ateimados  que  só  color  de  un  mentido  ceio  se  co- 
metia u   cr. ntra  los  afectos  ai  regimen  constitucional ,  pof 
•1  po^«/achoy  por  los  que  abrvgaban  resentimientos  y  b& 
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i  nor  Ias  misrans  autoridades  improvisadas  entro  ri  tu- 
ittlio  y  cl  desorden  Presto  auxilio  á  las  victiuins  persegui- 
as, riándoles  todo  género  de  protoecion  y  defensa  contra 
>8  dcsmanes  dei  populacho  faccionado  por  los  que  de- 
eaban  ejercer  venganzas  y  saciar  resentimiontos.  Kl  dia 
n  que  salió  do  Cadiz  Fernando  VII  estrechò  mas  ha 
UQistad  con  el  favorito  (írijalva  y  eonvinieron  en 
inir  y  dirijir  do  consuno  todo»  sus  esfuerzos  s  para  con- 

Í 'arrestar  lu  iníluencia  quo  en  ol  animo  dei  monarca  pu- 
ieran  ejercer  los  eonsojos  apasionados  con  que  se  lo  m- 
lucia  ai  abuso  de  la  victona.  A  poças  horas  do  salir  (lu 
2adiz  el  Rey,  le  hablo  detouidamonto  sohre  los  negócios 
le  la  politica  en  un  lenguago  leal  y  previsor  ,  (pie  bacia 
jran  contrasto  con  el  de  sus  demas  consejeros,  con  quie- 
tes siempro  estuvo  discordo  y  euya  política  combatia 
constantemente,  ora  con  fruto  y  fortuna ,  ora  sin  exilo  y 
x>D  desgracia. 

Los  servidos  quo  habia  prestado  ai  Rey  on  los  dias 
le  afliccion  y  peligro  ,  la  constância  con  que  le  habia 
risto  Inchar  contra  todo  género  de  dificultados  y  obsta- 
Hllos ,  atontando  a  unos ,  contoniendo  á  otros  ,  conspi- 
rando òn  el  interior  y  negociando  en  el  ostrangero,  todo 
sontribuia  á  la  coníianza  con  quo  lo  hablaba  la  verdad 
an  los  asuntos  mas  graves  y  en  las  circunstancias  mas 
criticas,  frecuontomente  contra  su  opinion  y  casi  siempro 
oontra  la  de  sus  ministros.  Si  los  eventos  invencibles  de 
la  fortuna  y  las  porsecueiones  é  injustiiias  quo  sufrió  de 
los  quo  so  llamaban  amigos  de  la  liberlad,  lo  obligaron  & 
defender  la  causa  de  la  monarquia  pura,  no  puodo  du- 
darse  que  nunca  a  probo  la  politica  reaccionária  y  vio- 
lenta de  los  consejeros  dei  monarca.  Kxento  do  toda 
adulacion ,  desnudo  de  las  pasionos  quo  dominaban  á  los 
demas  realistas ,  guiado  siempro  por  la  gloria  dei  mo- 
narca y  por  el  bien  público,  aconsejò  siempro  una  polí- 
tica conciliadora  ,  tcmplada  y  juiciosa,  muy  distinta  do  la 
que  se  puso  por  obra  en  aquelía  época  ,  hallándose  siem- 
pre  en  abiorta  oposicion*  contra  los  principales  ne- 
tos dei  gobierno.  Fue  enemigo  declarado  dei  célebre 
Ugarte,  cuyo  poder  desafiaba  constantemente  desde  su 
ttavacion  basta  su  cauU.  Upúsose  no  menos  á  Gulomarde, 


sosteniendo  contra  él  una  Incha  tan  duràdera  como  lo 
fae  su  ministério.  A  princípios  de  1824    era  oficial  de 
la  secretaria  de  Estado  y   á  la  sazon  en  que  se  hallaba 
en  el  Escoriai ,  donde  residia  lã  corte,  fné  Mamado  por 
aqael  ministro,  para  que  respondiera  í  los  cargos  que 
producian  contra  el  los  partes  de  la  policia  secreta  ,  en 
qae  se  le  acusaba  de  bablar  con  violência ,  injuria  y  de- 
secato  contra  su  persona.  Aquel  ministro  queria  residen- 
cial le  à  presencia  de  su  gefe ,  el  Sr.  Cea  Bermadez,  no 
babiendo  conseguido  dei  Re v ,  que  se  le  castigara  jpor  la 
simple  denuncia  de  la  policia.  Córdova  contesto.  «  Que 
como  ministro  de  la  justicia  dêbia  conocer  los  trâmites  dê 
esta;  que  Unia  tribunales  para  oir  su  queja  si  se  creta 
ofendido  y  él  poquisima  paciência  para  escuchar  detaciones.» 
Despues  de  esta  respuesta  le  volvió  la  espalda  ,  regfe- 
sanao  ai  Escoriai  donde  ai  dia  siguiente  refirió  ai  ney 
el   suceso ,  manifeâtandole  de  palabra  y  en   un  escrito 
muy  bien  pensado   los   males   que  amenazaban  ai  pais 
de  taa  absurdos  procedimientos.    Decia   en    èl  que  de 
admitirse  semejante  sistema  de  persecucion  insólito  y 
violento,  se  pondria  la  suerte  y  la  vida  de  todos  6us  súb- 
ditos en  manos  de  los  consejeros  de  la  corona,  sin  la  res- 
ponsabilidad   á  que   estaban   sugetos  los    tribunales  de 
justicia  *  y  sin  las  regias  á  que  estos  debian  ajustar  sa 
condueta  y  sus  fali  os. 

Demostraba  los  vicios  é  inconvenientes  de  que 
adolecia  la  institucion  de  la  policia  y  la  urgência  de  su 
reforma  y  mejora.  El  Rey  quedo  convencido  de  sus 
razones  ,  mandando  se  hiciesen  las  que  espoáo  contra 
)a  voluntad  y  dictámen  dei  ministro  y  dei  super-inten- 
dente  que  se  resintieron  sobre  manera  »  asi  por  quedar 
desairados ,  como  por  haberle  de  dar  una  satisfaccioa 
por  médio  de  un  decreto»  Poços  dias  despues  tuvo  Cór- 
dova la  generosidad  de  pedir  la  gracia  de  qae  no  st 
persiguicra  ai  oscuro  denunciador  contra  quien  se  volvie- 
ron  las  iras  dei  favorito  humillado.  Aunque-la  poHcii 
secreta  sufrió  modificaciones,  consistieron  estas  en  la  forma» 
siu  ofender  el  origen  dei  mal. 

Cuaiitlo  se  establecieron  las  purificaciones,  se  decltr 
acérrimo  enemigo  de  aquel  sistema.  A  los  informes  qu 
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focuentemente  lo  nédia  In  Janta  oontestaba,  que  no  queria 
oooetituirse  en  delator  de  nadie ,  y  que  solo  obedecem 
ceando  la  autoridud  ao  comproinetiese  à  haoer  públicos 
tas  informes ,  para  no  envilecer  ai  informante*  Declaro 
•si  mismo  qne  èl  no  se  purificaria  nunca,  coando  se  exigió 
esta  circunstancia  como  necesaria,  para  pagar  el  aueldo  4 
lo*  empleados  y  a«i  lo  aostuvo  cou  el  .mayor  lesou.  Es- 
cribio  varias  cartas  \\  8.  M.  esponiéndote  la  violência  y 
los  vícios  de  aquellos  proccdimientos  y  en  los  expedien» 
te*  que  despachaba  en  su  oficina  «  espresò  constantemen- 
te su  dictAmen  contrario  *  las  ourilioaciones  con  tal  ener» 
|TÍa  ,  que  cl  lley  tuvo  á  bieu  declarar  por  si  mismo  pu- 
rificados à  vanos  que  Imbian  sido  objeto  de  sus  re- 
flexiones. Fernando  Vil  ai  oir  la  lectura  de  las  notas 
do  la  Secretaria  ,  acostumbraba-  interrumpir  ai  minis», 
iro  diciéadole.  nEso  ««  eis  Córdova»  sin  equivootrse 
nunca. 

Las  oomisiones  militares  de  odioso  recuerdo  tenian 
ai  pais  en  contínuo  *obre»alto  y  alarma.  La  de  Madrid 
sobrepujo  &  todas  por  e  1  deplora  bio  colo  de  su  presidente 
eoyo  fanatismo  rayaba  en  loeura.  Córdova  biso  ouanto 
pudo  por  destruirias ,  aver^ouutadose  como  realista  ilus- 
Irado  y  como  espauol  dei  descrédito  y  mengua  que  do 
tau  monstruoso  Tribunal  no  podia  menos  de  resultar  4 
la  naoion  y  ai  partido  que  lo  establecia  y  lo  toleraba. 
Tan  vehementes  fuei?on  sus  gestiones  acerca  do  este  piro* 
to,  que  llegò  ai  caso  de  ser  conduoido  preso  iV  la  comtsion 
militar  por  su  mismo  presidente  à  consecuencia  da  un 
laáoé  muy  escandaloso*  La  esposa  de  un  tal  Villalba  -jre» 
fagiade'  an  el  eslranperot  bania  sido  presa  por  haber 
anotado  unas  Cancionea  patrióticas.  £1  presidente  de  la 
•étoision  se  jacta be  en  público  de  que  aquelhi  infelis  iria 
al'*aedaW ,  «iando  de  notar  que  era  madre  da  ooatro 
Moa  que  morian*  con  su  prision,  de  hambre  y  lutsarò* 
Córdova  oyò  referir  eateheebo  en  una  casa  quevisitubo, 
yu  ooamovida  con  la  «nsrraeion  su  «fantasia  natnrelinen~. 
ttfaxaltadtf,  salio  resnello  à  intentar  cualesquiera  médios 
lia  uoaer  &  «alvo  à  la  victhna.  ■   » •  • 

-a-.  Noticioso  de  que  el  presidenta  de  la  comision  ace** 
taeribraba  á  idetena^aa  on  la  pueris  dal  Sol    toda*  la* 
Tomo  vi.  10 
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maàanas  con  las  insígnias  de  sa  alto  grado  militar,  (ué 
á  aqael  sitio  4  busoaríe.  Encontróle  en  oferto,  se  dió  á 
conocer  y  le  habló  de  la  prisionera  con  el  interés  que  §u 
desgracia  le  inspiraba  y  con  la  energia  y  vehemencia 
con  qne  se  prodocia  en  todas  ocasiones,  agitado  de  alguns 
pasion.  El  presidente  sin  dejarle  concluir,  en  tonodes- 
cooipnesto  y  à  gritos  le  contesto  «  que  aunquê  ff 
empenaten  cielo  j  tierra  la  llevaria  muy  pranto  ai  ftf 
pltcio.» 

Enfurecióse  Córdova  con  estas  palabras  hasta  el  pon- 
to de  denostar  sn  fanatismo  y  su  condacta ,  y  de  nacer 
de  la  institucion  qne  presidia  severisimas  y  agrias  califi- 
caciones.  Monto  á  su  vez  en  cólera  el  presidente ,  mas* 
dándole  que  en  el  acto  leaiguiera  en  calidad  de  preso  i 
la  comision  militar.  Al  pronto  le  desprecio,  volviéndoit 
la  espalda  sin  embargo  de  ser  en  aquella  época  orandi 

Ítemible  la  autoridad  uue  ejercia;  pêro  viéndole  Mamar 
gritos  á  la  guardiã  de  ta  Casa  de  Correos,tomó  el  par- 
tido de  seguiríe  solo,  en  la  alternativa  de  obedecer  ó  atra- 
vesar  todo  Madrid  atado  y  entre  bayonetas.  En  el  trân- 
sito se  ballaba  la  casa  dei  preso,  quien  le  invitó  á  entrar 
en  ella  con  vários  protestos ,  mas  el  presidente  lo  resistia* 
sospechando  sin  duda  en  él  la  intencion  de  fugarse.  Lue» 

£o  aue  Uegaron  á  la  casa  de  la  comision  biso  estender 
is  ordenes  y  preparar  la  escolta  que  lo  babia  de  ooadft» 
eir  á  un  calabozo  dei  seminário.  A  punto  de  ejeeotanè 
h  órden,  se  presentó  un  oficial  de  parte  dei  ministro  da 
la  guerra  á  covos  óidos  habia  llegado  el  suceso  oon  otra* 
para  que  se  le  pusiera  inmediatamente  en  libertad.  La1 
conducta  dei  presidente  tuvo  sus  apologistas  baeta  anel 
ministério,  no  solo  porque  se  babia  dirigido  contra  Gòr» 
dova,  sino  tambien  porque   toqiando  asidero  de  eHs 

5  separando  la  cuestion  personal ,  '«eitataiá  aqfuel  pam 
irigir  sus  tiros  contra  la  institueioa  en  i  ai  miama.  El 
Sor.  Gea  Bermudezque  era  ifcuy -enèmigo  de  aquettatf 
comisiones,.  se  puso  le  au  parte ,  y  eaforzó<  los  f undamao* 
tosque  aquel  espuso<  en  una  memoria  diriiida  áS.  Jfc 
En  ella  aecia  «  que  la  justioia  •  administrai*  por  eaual 
edioso  .tribunal,  tomaba  et oaréeter  de  *n&  venganza  harrv* 
He  y  furiosa  que  tetnauúonêêernado  ai  pais  y  jiflijidos  d  $* 
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butnos  servidores  ;  xj  que  el  decoro  de  las  tnsigmat  wUitarht 
fue  S»  M.  mismo  vestia,  pedia  oon  urgência  la  mpresion 
-co»  tewto  anlielo  deseada.»  •■> 

El  Rey  mando  instruir  con  premurà  un  expediente 
que  aunque  entorpecido  mucho  tiempo  por  el  bando  fat 
•nátioo  ,  dió  ai  fin  la  supresion  de  las  comisiones.  militares* 
Deolaróse  Córdova  enemigo  de  la  Junta  de; Estado ,  se 
opnso  ai  proy ecto  de  restablecer  la  inquibicioa  y  à  todos 
los  demas  que  forjaban  los  hombres  de  la  rcacpion;  exa- 
gerada y  violenta ,  sin  doblegarso  nunca  en  esto  punto; 
ni  por  los  peligros,  ni  por  Ias  araonazas.,  ni;  pontos*  aiha~ 

Sós  y  ofrecimiontos  que  se  le  haoian  de  conferiria  altas 
ignidades.  í       .,      !•  > n.-  )-.» 

En  1826  se  le  encargo  la  Secretaria  deenabajada;  en 
Paris  y  apenas  llogó  á  aquella  Capital  f"  oontrajo  intijinae 
ralaoiones  con  el  general  Alava  ,  Martttez  de  la  ilosa, 
Yandiola ,  Carnerero  y  otros  omigrndosi  de  doa  mato  com*- 

Kometidos  en  favor  do  la  causa  constituoional  espaftola, 
nrándose  publicamente  con  el  traio  de  peraoias.  tan 
ilustres  .por  su  carácter  ó  ilustrariam.  Ningano  de  tas 
emigrados  tuvo  que  sufrir  de  su  parte  perbécucione*  de 
ningun  género  ,  antes  á  la  oontra  sirviò  âouantos  acudi«- 
jron  á  ól  en  su  desgracia.  A  muchos  favorecia  en  aquellu 
época  que  mas  tarde  so  doclararon  sus  onomigos  mas»  ca- 
pilales.  Esta  oondueta  do  tomplanza  y  genorosidáâ;4on  cl 
vencido  no  podia  menos  do  tenor  oensores  en  e)  gobierno 
de  Madrid,  a  la  par  que  los  proscriptos  la  aplaudiam;  Abcô*e 
despues  la  proscripeion  y  ninguno  de  ellos  se  aouerda  de 
•aquellos  beueficios,  ai  paso  que  ponderany  abultan  susfal- 
•taa ,  lanzándole  sus  tiros  envenenados  con  la  calinnniaL  Pê- 
ro nadie  será  osado  á  negar  ol  generoso  proceder -de  Cór- 
dova con  sus  enemigos  políticos,  que  fuó  causa  k  que 
sufriera  durante  la  restaurucion  persoouciones  y  des- 
tierros. 

A  princípios  dei  afio  de  1830,  solicito  repetidas  vedes 
su  vuelta  ú  Espana ,  á  que  se  oponia  Calomarde  y  haHan- 
*  doae  en  Suiza  con  direocion  à  Itália ,  tuvo  la  primera  ro>- 
tioia  de  la  revoluoion  de  1830  que  arrojaba  dei  Trono  de 
San  Luis  á  la  dinastia  de  los  Borboncs.  Ai  reoibirla  pri- 
mera noticia  da  las  ordenanzas  de  Polignac ,  escribio  ai 


148 

Rey  una  carta,  pronosticando  todo  lo  que  despues  sucedió 
y  recordando  las  reflexiones  que  habia  hecho  á  S.  BI.  mi- 
cho antes  acerca  de  las  probabilidades  y  eventos  que  po- 
dian  condncir  ai  dnqne  de  Orleans  ai  Trono  de  Francia. 
Fnndándose  en  ellas,  escitaba  à  S.  M.  á  que  desoyeselos 
consejos  apasionados  de  los  que  le  indujeranà  obrar  bajo 
la  esperanza  quimérica  de  una  coalicion  europea  contra 
la  revolucion  francesa ,  demostrando  con  gran  copia  de 
razones  que  no  se  alteraria  la  paz  de  Europa.  Afirmaba  en 
ella  tambien  que  los  refugiados  espanoles  se  aproximarian 
á  nuestra  frontera  auxiliados  y  protegidos  por  la  Francia; 
y  despues  de  examinar  la  situacion  de  la  monarquia  y  cl 
sistema  de  su  gobierno  ,  ofrecia  ai  ânimo  dei  Rey  los  pe- 
ligros  que  amenazaban  por  dirigir  los  negócios  hombres 
de  princípios  violentos  y  exajerados.  Concluía  por  último 
anunciando  à  S.  M.  que  se  encaminaba  à  Berna  desde 
donde  tomaria  la  rata  de  Espana,  para  esplicar  masprolija- 
mente  sus  razones,  si  los  sucesos  justificasen  sus  conjeto- 
ras.  Asi  sucedió  en  efecto  porque  las  primeras  noticias 

Jue  llegaron  á  Suiza,  donde  residia  con  licencia  y  despoes 
ela  dei  golpe  de  estado  de  Polignac  confirmaban,  de  todo 
punto  su  prevision;  y  en  vista  de  los  nuevos  sucesos,  atra- 
vesando  en  posta  el  território  francês ,  dirigiose  á  Madrid 
A  donde  llegó  en  poços  dias. 

El  Rey  no  comunico  á  nadie  la  carta  de  Córdova  hasta 
que  losacontecimientosconfírmaronlospronósticosqne  con* 
tenia;  pêro  luego  que  los  emigrados  espanoles  pusieroo  per 
obra  su  provecto,  nizo  que  laleyera  un  favorito  suy  o,  qwei 
refiríó  áCalomarde  todo  su  contenido,  poças  horas  antes 
de  llegar  Córdova  á  Madrid  ,  aunque  ca  mino  con  rouchi 
rapidez,  teniendo  en  cuenta  que  los  ministros  harian  lo 
posible  para  estorbarle  hablar  con  el  monarca.  Asi  sucedió 
con  efecto :  los  ministros  previnieron  el  ânimo  dei  Aey 
aue  á  la  sazon  se  hallaba  en  la  Granja,  antes  que  pudien 
llegar  á  aquel  punto ,  ofreciendo  su  dimision  «  si  por  «a 
acto  público  y  ostensible  no  se  le  mostraba  toda  conjianza  y 
tio  se  le  concedia  la  fuerza  necesarxa  para  gobernar  ent» 
dificiles  circunstancias,  alejando  á  un  hombre  que  favorecido 
con  la  conjianza  dei  monarca  hacia  una  guerra  declareis 
á   los  gooemantes.  »  El  Rey  vaoiló  entre  el  afecto  qo* 
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profesaba  à  Córdova  y  las  exigências  de  sus  ministros  en 
tan  delicada  coyuntura  ,  pêro  ai  cabo  bizo  llegase  à  oidos 
de  aquel  quo  no  podia  recibirle ,  escitándole  á  volver  á 
eu  destino ,  ó  á  Itália.  Yolvióse  entonoes  à  Madrid  con 
ânimo  de  ganar  cuatro  ó  cinco  dias  y  con  la  esperanza  aún 
de  ver  ai  Rey ,  lisonjeándose  de  convencerlo ,  si  llcgaba 
el  caso.  Pêro  los  ministros  tomiendo  sucediese  asi ,  la 
mandaron  salir  ai  instante  calificando  su  venida  *  como 
noa  espécie  de  desercion  dei  cargo  que  ejercia. 

No  era  posible  poner  en  duda  la  legitimidad  de  sa 
viage.  llallèbase  con  licencia  por  seis  meses  en  Itália  con 
objeto  à  recuperar  su  salud ,  y  podia  muy  bien  disfrutar- 
la  en  la  Corte.  Viniendo  à  ella  à  hablar  con  el  monarca 
acerca  de  la  politica,  mostraba  gran  ceio  por  el  servicio, 

I>uesto  que  en  vez  de  disfrutar  dei  sosiego  y  roposo  à  que 
ibremente  podia  entregarse  en  virtucl  de  la  licencia  9  pre- 
feria á  aquellos  biencs  la  atencion  continua  de  los  negó- 
cios de  estado.  Al  recibir  la  órden  de  su  pronta  salida 
defendióse  hasta  el  último  estremo  ,  reiterando  la  dimi- 
aípn  de  su  destino  y  declarando  que  estaba  resuelto  á 
qoedarse  en  Madrid. 

El  gobierno  rosolvió  usar  delafuerza,  noticioso  de 
que  el  Rey  habia  mudado  dictámen  y  deseaba  verle  ;  y 
lavo  que  salir  de  Madrid  la  vispera  dei  regreso  de  S.  M. 
no  sin  que  protestase  contra  tau  estraíia  violência.  Las  au- 
toridades de  policia  dei  trânsito  recibieron  órden  de  ha- 
oerle  continuar  su  viage  à  la  fuerza  de  subdelegacion  en 
enbdelegacion  y  escoltado  basta  la  frontera  de  Fr  anciã, 
ai  se  detenia  en  algun  punto. 

Instruído  de  esta  órden  en  Vitoria  deolaró  ai  subde- 
legado D.  Diego  Amirola  que  podia  desde  luego  poner 
en  ejecucion  sus  instrucciones ,  porque  estaba  resuelto  à 
no  adelantar  un  paso  sin  que  se  le  obfigara  materialmente. 
Aquel  digno  funcionário  se  indignaba  de  que  se  tratase 
como  à  nn  malhechor  á  quien  representaba  ai  pais  en  una 
de  las  principales  Cortes  extrangeras ,  resistiéndose  à 
eer  instrumento  de  aquella  violência  y  dejándolè  en  li- 
bertad.  Desde  Vitoria  repitió  varias  veces  su  renuncia, 
ata  conseguir  en  ninguna  de  ellas  que  se  le  aceptara. 
Calomarde  se  a  vénia  à  todo  contai  ^ue  saliera  deEspa- 
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fia,  y  como  no  hàbia  médio  de  conseguir  eête  propó- 
tito ,  admitida  la  renuncia ,  se  obstino  en  conservaria  en 
aquel  destino  para  tenerlo  só  color  de  él,  como  dester- 
rado el  ti  empo  que  le  conviniera.  Acusébanle  de  revolu- 
cionário unps ,  y  de  sospechoso  de  traicion  oiros ,  sieodo 
esta  ultima  idea  la  que  se  esforzaban  por  inspirar  ai  mo- 
narca. 

El  ataque  hecho  á  la  frontera  por  los  emigrados  á  lai 
ordenes  de  Valdês  y  Mina  le  ofreció  la  coyuntura  de 
desmentir  á  sus  acusadores  ,  presentándose  voluntaria- 
mente á  la  autoridad  militar  de  la  província,  para  correr 
el  riesgo  que  amenazaba  la  causa  dei  ftey  a  quien  ser- 
via. Aunque  estaba  uuejoso  do  S.  H.  y  seáaladameote  de 
jsu  gobierno  ni  se  dejó  arrastrar  dela  venganza,ni  m 
creyó  dispensado  de  cumplir  con  las  obligaciones  de  no 
súbdito  obediente  y  leal.  Mucho  censura ron  los  liberalei 
la  condueta  que  observo  Córdova  en  aquel  suceso  y  efl 
nuestrojuicio  infundadamente. 

No  podia  conducirse  de  otro  modo  só  pena  de  justifi- 
car las  sospeebas  de  traicion  que  contra  él  concebian  ai- 
gunos  ó  aparentaban  concebir.  Obro  conforme  à  sus  an- 
tecedentes y  los  princípios  que  babia  defendido.  Lejos 
de  ser  censurable  su  condueta  en  aquella  ocasion,  es  una 
prueba  de  la  lealtad  con  que  olvidando  sus  resentimientos 
y  quejas  ,  se  sacriíicaba  por  la  causa  á  que  servia.  Y  no 
se  contento  tampoco  con  contraer  la  responsabilidad  que 
cabia  á  un  simplo  soldado  ,  único  carácter  con  que  ae 
presentaba  a.  las  filas ,  sino  que  tuvo  y  ejerció  en  ellas  la 
influencia  que  le  daban  sus  conocimientos  y  posicion  so- 
cial. Despues  de  aquellos  suçesos  ,  frustrada  la  tentativa 
de  los  emigrado*  on  Francia ,  pasó  ocho  meses  coo  li- 
cencia en  Itália  ,  regresando  á  su  destino  en  Berlin  donde 
se  hallaba,  cunndo  se  propalo  por  Europa  la  falsa  noticia 
de  la  muerte  dei  lley.  Si  este  bubiera  fallecido  en  aque- 
lla ocasion,  bubiera  abrazado  probablemente  la  causa  de 
I).  Carlos ,  como  lo  escribió  ontonces  á  algunos  amigos* 
Por  muebos  anos  se  habia  considerado  en  Espana  como 
legitimo  y  presunto  sucesor  de  su  hormano  á  D.  Carlos 
Maria  Isidro  de  Borbon.  El  rnismo  D.  Fernando  VH  de- 
btítperanzado  de  tener  herederos  directos,  habia  contri- 
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buido  à  propagar  cato  error.  La  índole  dei  gobiorno 
de  loa  dica  afiou  no  permitia  la  diaouaion  y  el  os- 
olareoimionto  do  eate  minto  tan  importante. 

Publicada  en  1830  la  célebre  pragmática »  ctue  dió  A 
oonocer  ai  público  la  reaoluoion  de  laa  Cortea  cie  1780, 
oada  oual  juxgaha  de  la  legitiiuidad  conforme  A  aua  pa- 
niotiea,  aua  hábito*  y  aua  intereaoa.  Loa  de  Córdova  de- 
bian  aoonaojarle  defender  la  cauaa  de  1).  GArloa:  en  cila 
podia  eaperar  maa  juatioia  y  proteccion  que  en  la  de 
DoAalaabel  11,  A  quien  dofcnuieron  deade  un  principio  loa 
hombrea  que  tanto  le  habian  perseguido  é  injuriado. 
Sirviendo  ai  uno  era  conaeouento  con  loa  principio»  que 
desde  1840  ae  habia  viato  obligado  A  defender  eonatan- 
lemente  ,  dando  pruebaa  inequivocaa  de  fidelidad  y 
adeaion.  Aoeptando  la  oauaa  de  la  o  Ir  a,  ae  eaponia  à  que 
•e  le  preaentara  como  un  tranafuga ,  A  aparecer  aoape- 
ohoao  y  verão  ofendido  y  ultrajado  por  loa  hombrea  »n- 
tolerantee  de  quienea  rcoihiò  tantoa  agravioa  en  otro 
tiempo. 

ror  fortuna  loa  acontecimientoa  paaaron  de  otro  mo- 
do :  el  Rey  no  falleoiò  en  la  época  en  que  cundia  por 
Europa  aquolla  noticia  ,  y  In  prolongaoion  de  la  vida 
de  Fernando  Vil  lo  ofrecio  ocaaionea  de  adquirir  titulou 
con  que  afiliarão  en  el  partido  liberal  enquedeapuea  hi- 
to  eervicioa  importantes. 

Véamoa  como  loa  acontecimientoa  invenciblea  é  im- 
pre  visto»  le  trageron  Aél,  nai  como  aàoa  nntea  le  ohli- 
garon  A  aaorificarae  por  principioa  cpie  no  profaaaba» 

A  poço  de  la  eníermedad  y  falaa  muerte  dei  Rey 
Fernando  aacendió  A  la  preaidoncia  dei  oonaejo  de  mi- 
aiatros  el  Sr.  C«ea  Dormudex  con  quien  le  unia  eatrecha 
•miatad.  Eacribiole  para  que  fueae  A  Parla  con  objeto  A 
oonferenciar  A  au  pano  para  Kapafia.  Le  viò  efocti vãmen- 
te ,  manifeatAndole  aquel  diplomático  aua  ideaa  é  inten- 
ciones  aoeroa  de  la  cucation  de  Portugal,  laa  cualea  ea- 

Cadrta  como  condioion  de   au  entrada  en  el  minis- 
io. 

Afiadiolo  tambien  que  eu  eate  caao  penanha  nombrar- 
ki  para  la  legaoion  de  Lisboa  ,  aai  por  la  identidad  de 
principioa  en  que  eo  eate  punto  conaonaban  loa  doa,  ou- 
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mo  por  el  conocimiento  que  acerca  de  la  politica  espa> 
fiola  eo  aquel  paia  hahia  adquirido,  ocnpándo*e  de  ella 
en  varias  Cortes  de  Europa. 

Aunque.  aquel  puesto  repngnaba  á  Córdova  por  las 
difieultades  que  ofrecia  y  por  teoer  que  renunciar  A  la 
esperanza  dei  de  Londres  que  tenta  probabilidad  de  ob- 
tener,  huvo  de  deferir  a  los  desço*  dei  Sr.  Gea  ,  qtien 
apenas  se  encargo  de  los  negócios  le  hizo  venir  á  la  capi- 
tal á  princípios  de  diciembre  de  1832.  Aún  do  estabe 
resuelto  á  servir  la  canua  de  la  reina  Isabel ,  sigoieodo 
a  la  contra  algo  inclinado  á  la  de  su  tio,  caso  de  morir 
Fernando  Vil ,  cuando  por  pri mera.  vez  se  presente  á 
la  reina  Cristina,  Gobernadora  dei  Reino  durante  la  eo- 
ferroedad  y  convalecenci*  de  su  esposo.  En  esta  primem 
audiência  suplico  á  S.  M.  aceptase  su  renuncia  ,  fundão- 
doía  en  sua  antecedentes  políticos  ,  en  las  sospeebas  qoe 
estos  debian  inspirar  á  sus  ministros ,  en  la  poça  coo* 
fianza  que  S.  M.  misma  podia  tener  en  su  fidelidad  sin 
conocerle ,  en  el  crédito  qoe  llcgarian  A  cobrar  en  su  âni- 
mo ataques  que  sin  duaa  le  prepara ban  sus  enemigos 
*  y  en  otras  muchas  consideraciones  cuya  gravedad  esposo 
á  la  ilustre  Gobernadora. 

Esta  última  se  digno  mostrarle  ,  con  amabilidad  y 
benevolência  una  conGan?-  sin  limites ,  y  un  vivo  deseo 
de  verle  emplear  sus  talentos  y  su  espada  en  defeosa 
dei  trono  de  su  augusta  hija.  Este  proceder  generoso 
demandaba  por  su  parte  la  misma  condueta.  Córdova 
prometió  à  la  reina  Cristina  servir  la  cansa  de  Isabel  II, 
Tnientras  no  cesase  la  confianza  real.  El  Rey  vivia  aún 
v  no  era  decoroso  escusarse  dei  servicio  por  mochos  qoe 
fueran  los  peligros  y  complicactones  con  que  amenazara 
el  incierto  porvenir.  Partió  para  la  Ccrte  de  Lisboa  con 
el  encargo  de  defender  los  interescs  de  D.  Miguel  y  cie 
templar  las  violências  de  sn  gobierno,  para  hacerle  de 
este  modo  mas  tolerable  á  su  enemigos. 

Asi  lo  hizo  en.  enanto  pudo  y  quiso  el  mismo  D.  Mi- 
guel seguir  sus  consejos  é  instrueciones  ,  prestando 
grandes  servicios  á  la  cansa  de  aqnel  prineipe  á  quien 
sus  amigos  imprudentes  parece  se  propuaieroto  preci- 
pitar.   .... 
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Kl  partido  realista  espafiol,  ó  «1  menos  aquella  parte 
de  él  exagerada  y  violenta  ooq  la  cual  aiempre  eatuvo 
#d  luoha,  no  esforsò  por  sugerir  A  equel  monarca  las 
mas  injusta*  y  falsas  prevencíonee  contra  el  plenipoten- 
ciário. 8egon  sus  informes  era  un  verdadero,  auaque 
disftraiado,  jacobino  cine  espresamente  onviaba  Gea  Bar» 
mndex  para  perder  à  1).  MirçuoL  A  posar  do  todoa  estos 
obstáculos  oonsiguiò  adquirir  en  ol  Animo  da  equel  mo- 
sarça  un  grande  asceadiente  quo  empleaba  an  majorar 
loa  acto*  da  nu  gobierno  ,v  en  diminuir  aua  conatoe  da 
hoettlidad  hAoi*  la  Inglaterra ;  en  transigir  amigable  y  de- 
corosamente laa  nuovaay  grave»  desavenenoiaa  susoitadaa 
oon  la  Franoia ,  cuyo  primor  ministro,  el  duque  da  Bro- 

Ijli  elogio  en  laa  câmaras  ol  cambio  que  se  advertia  eu 
aa  notaa  dei  gabinete  de  Lisboa ,  <jue  òl  mismo  diotô. 
editando  de  este  modo  laa  humillaciones  que  le  prepara- 


da aquella  potonoia ;  en  haoor  auo  las  autoridades  dei 
gobierno  português  eesaran  en  los  deaafueroa  que  co- 
netian ;  en  conseguir  ae  depusiesen  ulgunae  de  estas  cu- 
yo fanatismo  y  flerexa  aran  incorrogiblee;  en  disminuir 
el  número  do  prisiones  politicas,  naciendo  ae  pusiese 
en  libertad  A  muehoa  presos ,  seftaladsmente  A  loa  es* 
traogeroe  que  se  hallaban  en  los  pontonas  y  à  los  súbdi- 
tos eepaftoles  aua  se  habian  refugiado  adi  antes  de  llagar 
D»  Miguel ,  y  (ueron  luego  perseguidos  por  sus  partidá- 
rios y  puestoa  en  prision  ,  hasta  aue  ól  los  reclamo  ;  aa 
pedir  la  observância  de  los  dereohos  y  prerrogativas  de 
loa  súlxtitos  espsfiolos  ouyo  número  ascendia  ai  de 
80*000  en  aqnel  reino,  logrando  todas  estas  ventajas  à 
faersa  de  constância  y  energia  y  A  veces  de  sagaoidad  y 
de  máfia.  Por  el  influjo  de  estos  oonsejos  y  acertada  di- 
reeeion  de  los  negócios  publico»  empexaban  4  mejorarae 
las  dtxposicionea  dei  gabinete  britânico,  hasta  el  punto  de 
elogiar  este  de  oficio  algunos  aotos  dei  português  y  de  pre- 
venir A  su  oomisario  visitase  è  los  ministros*  ih  Miguel 
te  mostrnba  convencido  de  la  oportunidad  y  conveniên- 
cia de  esta  politica,  para  promover  su  reoonciliaoion  con 
le  Europa, 

Pêro  un  incidente  de  turno  in teres  para  la  Espafia 
Tino  A  intarrumpir  aquella  obra ,  A  frustrar  todas  laa  ea- 
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peranzas ,  à  confundir  dos'  grandes  cuestiones  hasta  cn- 
tonces  distintas  y  á  cenvertir  en  enemigo  de  la  causa 
do  D.  Miguel  ai  ministro  de  Espana  que  tanto  sehabia 
esforzado  por  servirle  y  salvarle. 

£1  gobierno  mando  à  Córdova  solicitar  y  obtener  dei 
Rey  de  Portugal  que  llamase  à  su  lado  á  su  hermana  la 
princesa  de  Beira  ,  de  cuya  conducta  politica  no  estaba 
S.  M.  satisfecho.  Hizolo  asi ,  accediendo  á  su  preteosioQ 
D.  Miguel  aunque  con  repugnância  y  solo  vienao  que  era 
imposible  evitarlo  en  vista  de. las  mstrucciones  precisas 
y  terminantes  que  se  comunicaban  por  el  gabinete  de 
Madrid*  No  se  ocultaron  à  Córdova  ni  ai  Rey  de  Portu- 
gal los  inconvenientes  de  esta  traslacion  que  vino  é  ser 
á  poço  mas  peligrosa  con  la  salida  de  D.  Carlos  y  su  fa- 
mília para  aquel  reino.  Esta  medida  fue  en  estremo  per- 
judicial  á  Espana  y  para  los  intereses  poKticos  que  sos- 
tenia  el  gobierno  de  aquella  época;  Teníendo  en  cuenta 
)a  debiiidad  dei  carácter  de  D.  Miguel ,  el  influjo  que 
ejercian  sobre  su  ânimo  el  muy  enérgico  de  sus  berma- 
nas  ,  su  vecindad  á  nuestra  frontera  y  los  elementos  que 
en  favor  de  D.  Carlos podianremoverseen  Portugal, era 
seguro  y  fácil  de  presentir  que  los  dos  príncipes  identi- 
ficariam bien  pronto  dos  causas,  que  conservaban  entre 
si  tanto  enlaze  en  los  princípios  políticos  en  que  se  fon- 
daban.  En  este  caso  siendo  indispensable  que  el  gobier- 
no espanol  se  opusiera  á  los  proyectos  de  D.  Miguel ,  se 
veria  precisado  á  adoptar  una  politica  esterior  diame- 
tralmente opuesta  á  la  que  seguia  en  el  interior.  D.  Mi- 
guel se  apoyaria  en  el  Dando  realista  y  el  gobierno  es- 
panol  le  haria  la  guerra ,  cuando  por  otra  parte  abri- 
gaba  aún  el  pensamiento  de  no  variar  La  constitucion  de 
la  monarquia,  y  de  no  echarse  en  brazos  dei  partido 
constitucional. 


acei 

los 

de  nuestra  politica  traeria  én.pos  de  si  lá  necesidad  de 

otra  semejante  en  el  reino  português  y  la  entonoes  inevita- 

ble  caída  dei  monarca  reinante  con  el>  triunfo  de  Doo 

Pedra.  .  ■      >  .  ■         .  * 
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Hubiera  sido  sin  duda  mas  cuerdo  y  aoertado ,  el 
haber  retenido  cn  Madrid  à  D.  Carlos  y  a  la  de  Beira, 
donde  no  podian  conspirar,  sin  esponerse  à  grandes  peli- 
gros  y  donde  les  era  imposible  poner  en  combustion  ai 
pais  ai  dia  signiente  de  la  nraerte  de  Fernando  VII.  Esta 
es  la  conducla  que  debiò  seguirse  aún  à  costa  de  haber 
adoptado  la  resolocion  violenta  de  la  prision  de  Dou 
Carlos. 

El  viage  de  los  principes  espaiioles  puso  en  grande 
estreeho  á  nuestro  ministro  en  Portugal ,  tanto  porque  sus 
antiguas  relaciones  con  aquellos  hacian  muy  desagra- 
dable  y  difícil  su  mision ,  hasta  entonces  simplemente 
estranaera,  siendo  adernas  muy  á  propósito  para  escitar 
sospechas  y  desconfianzas ,  cuanto  porque  hallandose  ha- 
eia  muchos  afios  desavenido  con  D.  Carlos  á  causa  de  la 
exageracion  de  sus  ideas  y  de  su  fanatismo  religioso, 
que  combatió  durante  el  último  periodo  dei  reinado  de  su 
berma  no,  Ias  relaciones  continuas  que  le  era  indispensable 
mantener  con  el  infante ,  scrian  muy  violentas  piara  uno, 
inuy  desagradables  para  el  otro ,  y  por  último  muy  infe- 
cundas en  buenos  resultados  para  la  politica.  Àftadia&e 
á  esto  que  las  infantas  le  guardaban  un  profundo  resen- 
limiento  por  haber  obtenido  de  D.  Miguel  la  salida  de 
Espana  de  la  de  Beira.  Por  todas  estas  circunstancias- 
hizo  reiteradas  y  encarecidas  solicitudes  para  su  exone- 
racion  de  aquel  puesto  ,  sin  conseguiria,  ni lograr  muda- 
se  dictamen  el  gabinete  de  Madrid  respecto  ai  viage  de 
D.  Carlos. 

Habiendo  este  llegado  &  Portugal,  tratóle  con  todo  el 
respecto  qno  se  debia  á  su  alta  clase  y  con  toda  la  ve- 
neracion  que  inspira  la  descracin,  ai  mismo  tiempo  que 
sirvió  ai  Rcy  con  toda  lealtad  ,  vigilando  la  conducta 
de  S.  A.  y  cie  sus  parciales ,  frustrando  oportunamente 
mis  planes  y  defendiendo  los  intereses  de  S.  M.  y  la  po- 
litica de  su  gobierno  ,  cosa  que  cada  dia  era  mas  difícil 
conciliar.  En  las  comunicaciones  que  tuvo  que  hacer  ai 
infante  fae  esforzando  la  energia  á  proporcion  que  la  re- 
sistência ,  los  sucesos  y  la  complicidad  dei  gobierno  por- 
tuguês lo  exigieron.  Deberes  muy  duros  se  vió  precisa- 
do á  cumplir ,  pêro  raayor  era  su  oelo  y  su  reapeto  \ 
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la  ley  dei  deber.  Desdo  que  el  monarca  de  Portugal  ía- 
voreció  abiertamente  à  su  tio  y  enfiado,  la  suerte  dei  mi- 
nistro espaftol  fnó  tan  difícil  é  insoportable ,  como  que 
mientras  tipie  este  ten*a  cLne  oponerse  á  sua  intentos  y  de- 
clararse  su  enemigo  ,  el  jobtemo  de  Madrid  con  Ânimo 
de  evitar  otros  males  no  queria  variar  sn  politica  respei- 
to á  aquella  cuestion  y  se  veia  en  una  alternativa  de  que 
solo  se  lisongeaba  salir,  cuando  D.  Carlos  se  embarcase 
para  Itália.  En  la  secretaria  de  estado  existe  la  corres- 
pondência que  en  aquella  ocasion  mantuvo  con  el  minis- 
tério dei  ramo  ,  como  tambien  las  memorias  hechas  por 
el  gobierno  y  el  juicio  que  con  aquellos  datos  forma- 
ron  la  corona  y  los  dos  estamentos  que  representaban  la 
nacion. 

Alli  pueden  ver  los  curiosos  las  alabanzas  con  que 
en  aquella  época  se  honro  la  habilidad ,  tino  diplomá- 
tico y  celosa  energia  dei  ministro  plenipotenciário  en 
Portugal. 

Al  fallecimiento  dei  Rey  tuvo  ocasion  de  variar  se 
condueta  politica  sin  detrimento  de  su  lealtad ;  porque  és 

Súblico  que  D.  Carlos  le  ofreció  su  gracia  y  sus  partí- 
arios  le  prometieron,  si  servia  su  causa,  premiaria  con 
superabundantes  mercedes,  haciendo  e&fuerzos  para  ten- 
tar su  ambicion  y  corromper  su  fídelidad  con  el  alhago  de 
todo  género  de  sedueciones.  Pêro  habiendb  servido  fiel 
y  celosamente  los  intereses  de  Isabel  II,  recibiendo  de  su 
augusta  madre  las  mas  evidentes  pruebas  de  cariôo  y 
confíanza ,  permaneció  inflexible  â  aquellas  solicitudes 
y  promesas.  Contribuian  á  esta  condueta  adernas  otras 
muchas  consideraciones.  Ya  hemos  visto  como  en  1890 
abrazó  la  causa  de  la  monarquia  pura,  arrastrado  por 
circunstancias  imperiosas  à  que  no  puede  resistir  Ia  vo- 
luntad  humana:  ya  hemos  referido  como  se  inclino  siem- 

5re  entre  los  partidários  dei  Rey  à  aquellos  mas  templa- 
os  mas  previsores ,  mas  enemigos  de  la  persecucion  y 
de  la  tirania  y  que  acousejaban  ai  monarca  seguimos 
politica  mas  conforme  ai  espiritu  de  los  tierapos  moder- 
nos y  á  las  costumbres  de  la  Europa.  Ya  hemos  histo- 
riado finalmente  como  en  el  fondo  profesaba  opiniones  y 
princípios  de  Ubertad  racional  y  bien  entendida  y  como 
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en  1823  en  la  conjuracion  dol  7  de  octubre  aspiro  á 
estableoer  en  Espana  un  rógimon  representativo  monoa 
democrático  que  el  do  1813  y  eu  que  se  hermanasen,  en 
vec  de  sor  hóstilcs ,  los  intercses  dei  pueblo  y  dei  monar- 
ca. Durante  toda  su  vida  doscó  Córdova  que  los  sucesoa 
y  el  tiempo  lo  llevaran  à  defender  sin  tnéngua  de  su  leal- 
tad  una  causa  que  representase  estos  princípios.  En  U 
época  de  la  muerte  dei  Hoy  creyò  ver  realizado  el  sue* 
fio  de  toda  su  vida ,  habiendo  hecho  eminentes  ser vicioa 
ai  Trono  de  Isabel  11 ,  identificado  entonces  con  la  líber- 
tad  que  no  degenera  en  licencia  t  y  habiendo  asi  borrado 
hasta  la  mas  leve  sonora  de  las  prevenciones  que  antes 
pudiera  inspirar  á  los  quo  nmcho  tiempo  tuvo  por  ad- 
versários politico*.  Kl  último  servicio  que  hizo  à  la  cau- 
sa de  la  íibertad  íué  descubrir  todos  los  planes  de 
D.  Carlos ,  para  penetrar  en  Espana ,  impidiendo  que 
se  reunieran  á  cl ,  el  general  Bourmont  y  otros  muchos 
gefes  y  oticiales  franceses  que  hacinn  cunrentena  en  nuea- 
Ira  frontera  ,  a  premiando  ul  gobierno  português,  pi- 
diendo  sus  pnssportes,  y  saliende  por  último  de  Portugal 
antes  do  la  ópoca  y  sin  cumplirse  las  condiciones  con 
que  el  gobierno  lo  babia  autorizado  à  proceder  do  esto 
modo. 

Antes  de  entrar  en  Espada  tuvo  que  hacer  cunrentena 
en  un  lazareto.  El  general  llodil  recibió  avisos  de  quo 
los  refugiados  cartistas,  habian  tramado  la  muerte  uel 
ministro  espanei.  No  hizo  caso  el  general ,  pêro  habien- 
dose  sorprendido  una  correspondência  aue  ooníirmaba 
aquel  aserto  por  nuestras  autoridades  locales  do  la  fron- 
tera •  comunico  ai  nunto  la  noticia  à  Córdova  que  debiò 
la  vida  à  esta  oasualidad.  En  los  poços  dias  en  que  per- 
maneci» en  el  lazareto  ,  dispuso  oon  los  refugiados  por- 
tugueses y  otros  .patriotas  espauoles  la  sorpresa  de  la  ifti- 
Sortante  pleza  de  Marvaon  ,  que  solo  se  difirio  basta  su 
egada  à  Madrid  por  las  diiicultades  quo  ofrecia  el  rosol- 
ver  la  pueril  duda  de  cual  pabellon  habia  de  cnarbolar 
•la  pleza;  y  tambien  temendo  en  cuenta  que  aquel  ac- 
to comprometia  á  un  cambio  completo  en  la  politica  ge- 
neral, à  que  aún  no  se  habia  decidido  ol  gabinete  es* 
pafiol. 
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Por  creer  Córdova  que  habia  llegado  el  dia  de  adop- 
tar distinta  condacta  y  que  era  urgente  y  necesario  el 
reconocimiento  de  Dona  Maria  de  la  Gloria ,  hubo  de 
separarse  algun  tiempo  de  un  hombre  á  quien  estimaba 
macho  ,  pêro  á  qnien  no  podia  sacrificar  sus  convicciones 
en  aquello  que  juzgaba  útil  ai  bien  dei  país.  Este  era  el 
Sr.  Cea  Bermudez,  cuya  correspondência  cou  nuestro 
ministro  en  Portugal  cesó,  siendo  todavia  gefe  dei  go- 
bierno.  Sintiendo,  como  el  que  mas,  el  ultrage  hecho  por 
D.  Miguel  á  nuestra  Reina  y  deseoso  de  vengarla  en  cuan- 
to  fuese  sazon  oportuna,  no  creia  que  hubiera  aun  llegado 
el  caso. 

Con  su  sucesor  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  tuvo  muy 
poças  relaciones  de  oficio,  no  desempenando  entonces  nin- 
gun  puesto  que  diera  ocasion  á  ellas  ;  pêro  le  consulto 
aquel  ministro  repetidas  veres  en  183b  sobre  los  negó- 
cios de  Portugal ,  conviniendo  entrambos  en  el  mas  pron- 
to reconocimiento  de  Dona  Maria  y  en  la  intervencion  de 
nuestras  armas  en  aquelterritorio  que  consideraron como  el 
único  arbítrio  de  poner  término  en  aquel  pais  limítro- 
fe á  una  lucha  que  no  podia  prolongarse,  sin  amenaiar 
con  graves  peligros  ai  nuestro.  Esta  opinion  que  pro- 
fesaba  Córdova  desde  que  D.  Miguel  protegia  abierta- 
mente  á  D.  Carlos  ,  fué  en  aquella  época  á  poço  tiempo 
muy  general  entre  todos  los  personages  políticos  crâe 
contribuyeron  à  remover  los  obstáculos  que  se  oponian 
á  la  entrada  de  nuestras  tropas  en  el  reino  vecino.  Sa 
resultado  probo ,  que  habia  adquirido  desde  luego  un 
esperiencia  madura  y  juiciosa  de  la  situacion  dó  los  ne- 
gócios de  aquel  país. 

La  prensa  inglesa  se  habia  desatado  furiosamente 
contra  él,  durante  el  -tiempo  en  que  fué  ministro  de  Espa- 
da ,  denostàndole  y  calumniándoie  hasta  cl  punto  de  soa- 
tener  que  estaba  vendido  à  D.  Carlos  -  y  enganando  á  la 
Reina.  •■< 

En  los  meses  que  pasó  en  Madrid  desde  su  vuelta  de 
Portugal  hasta  su  salida  para  el  ejércitb  ,  no  desempefiò 
destino  alguno ,  pêro  su  condacta  privada  fae  consigaien- 
te  á  los  mismos  princípios  que  la  dirigieron  en,  la  cuestion 
portuguesa. 
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Eu  1834  à  oonseouencia  de  las  instancias  que  hizo* 
para  que  se  le  permitiera  abandonar  la  diplomacia  y 
Lacar  la  guerra  mientras  se  mantuvieso  enoendida  en  Es* 
palia,  fuê  destinado  ai  ejórcito  dei  Norte á  la  sazon  eu 
que  el  general  Rodil  iba  á  encargarse  de  su  mando  con 
las  tropas  que  aoababan  de  operar  en  Portugal.  No  eono* 
cia  à  este  gefe  sino  por  la  oorrespondenoia  que  mantuvo 
y  à  que  diò  roàrgen  entre  ambos  la  circunstancia  de  ser 
el  mno  oapitan  general  de  Estremadura  y  el  otro  minis-* 
Iro  espafiol  cerca  de  la  Corte  de  Lisboa.  À  la  muerte  de 
Fernando  Vil  presto  Rodil  grandes  ser  vícios  on  aquelln 
frontera ,  oontriouyendo  Córdova  eficazmente  ai  logro  de 
sus  desisnios. 

Hallàbanse  en  marcha  para  las  províncias  las  tropas 
de  Portugal  9  ouando  se  encargo  ai  último »  ealir  desde 
Burgos  y  entrar  oon  800  hombres  en  la  Sierra ,  batiendo 
ó  llevando  delante  de  si  à  Navarra  1,000  hombres  de  in- 
fantaria y  200  oaballos  que  habian  venido  ai  mando  dé 
Cuevillas  á  haoer  una  diversion  de  nuestras  fuerzas »  reu* 
niéndose  ai  cura  Merino.  El  general  siguió  para  Logroftd 
en  el  mismo  dia  que  Córdova  abandonaba  á  Burgos.  Al 
siguisnte  de  la  Negada  de  Rodil  á  aquella  eiudad,  ya 
este  se  le  habia  reunido,  teniendo  despachada  el  encargo 
que  no  dejaba  de  ofreoer  dificultados  para  quien  no  oo» 
aocia  el  terreno.  Huyendo  Cuevillas  bacia  el  Ebro ,  fuó 
ataoado  por  una  de  ias  ooluinnas  que  mandaba  Córdova 
y  desheoho  en  un  vado  de  aquel  rio ,  entrando  solo  sas 
restos  en  Navarra.  Esta  fuó  la  primera  operaeion  de  las 
tropas  de  Portugal  y  la  primera  que  mando  Córdova  en 
el  ejórcito  dei  Norte.  El  general  le  dió  entonoes  el  man- 
do de  la  torcera  division  qhe  en  aquella  ópoea  era  solo 
inerte  de  ouatro  batallones ,  enoargandole  de  escoltar  oon 
ella  toda  la  artillerla  dei  ejórcito  hasta  Puente  la  Reinaj 
á  donde  Uegó  sin  contratiempo  algnno.  Entrando  de»* 

Sm  el  ejórcito  en  operacioaes ,  incorporóse  su  division 
la  dei  general  Lorenzo  y  tomo  et  mando  de  ella  el 
Sneral  Gonzalez  Anleo  ,  reduciéndoso  el  deber  de  Cór* 
▼a  á  velar  por  la  conservacion  de  la  disciplina  y  él 
bmev  espiritu  de  sus  subordinados.  Una  division  de  ca* 
balleria  fue  derrotada  por  surpresa  en  San  Fausta  y  Cfr» 
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dova  por  un  ardid  de  guerra  ejecutado  con  valor  y  Ia  n« 
gacidad  que  era  una  de  aos  prendas  mas  ootaMea ,  podo 
•alvar  sus  heridos  y  dispersos ,  é  impedir  que  Zumab- 
carregui  persiguiera  y  destrozara  toda  la  faerza.  Este  ar- 
did fué  en  aquella  época  muy  celebrado  por  iodos  los 
militares  sin  esceptuar  los  cartistas.  Uuióse  á  poço  su  di- 
vision  coo  la  que  mandaba  el  general  en  gefe  en  persoos, 
quien  quedo  muy  contento  de  él  y  do  la  faerza  que  teaia 
á  sus  ordenes.  Testimonio  de  esta  verdad  es  que  á  media- 
dos de  agosto  de  aquel  ano  le  destino  á  perseguir  ai  Pto- 
lendiente. 

Bien  conocian  asi  el  que  daba  como  el  que  ejecotaba 
la  órden  la  inutilidad  de  semejante  persecucion ;  pêro  el 
uno  lo  hizo  por  obedecer  á  su  gefe  y  este  aia  dada  por 
conformarse  con  las  instrucciones  de)  gobierno  9  el  coal 
por  su  parte  cedia  tarobien  á  las  exigências  dei  público 
que  tantos  daãos  prodnjeron  en  aquella  guerra,  bin  em- 
bargo de  las  dificultados  y  de  la  casi  imposibilidad  de  la 
empresa  ,  estuvo  el  pretendiente  en  dos  ocasiones  á  pos- 
to de  caer  en  sus  manos ,  y  en  una  de  ellas  debió  su 
fuga  á  la  falta  imperdonable  de  un  subalterno.  En  el  uiia- 
mo  dia  de  aquella  sorpresa  en  Ulzama  incêndio  las  fábri- 
cas y  fundiciones  dei  enemigo,  snbdidiviendo  su  fuerza 
en  seis  columnas  á  pesar  de  hallarse  ãquel  à  cinco  léguas. 

En  esto  recibió  una  órden  de  socorrer  con  urgência 
àElizondo  en  el  Bastan  muy  estrechado  por  Sagastibel- 
za.  Hizo  su  salida  de  Lizano  antes  dei  dia  ,  llegando  á 
aquel  punto  en  ocho  horas.  En  su  marcha  batió  y  tlii^ier- 
só  ai  cabecilla  faccioso  que  le  prevenia  una.  enibo&cada, 
dirigiendo  él  mismo  á  pié  las  columnas  de  ataque.  Ocu- 
póse  três  dias  en  aumentar  las  obras  y  médios  defendi- 
vos  dei  fuerte  v  atravesando  luego  las  escabrosidades 
dei  interior  de  Navarra  y  los  puestos  más  diBciles ,  re- 
gresó  victorioso  á  Pamplona  de  donde  acabai»  de  reti- 
rarse  Rodil,  reemplazado  en  el  mando  por  el  general 
Mina.  Gorrespondiale  por  ordenanza  mandar  eu  gefeel 
ejército  hasta  que  este  llegara  ,  y  lo  hizo  asi  cons*rváa- 
dole  solo  dos  horas ,  dimitiéndole  en  el  general  Loreoio 
A  cuyas  ordenes  se  puso  voluntariamente,  por  no  crecraa 
capaz  para  ocupar  el  primer  puesto.  ^ 
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Deaçnaa  da  abastecida  Pamplona,  sslio  ai  franta  do 
au  divistoo  jtara  Kstalla.  Acaba  ba  Zumalacnrraaui  da  ia» 
yadir  la  Kioja  y  lo  peraiguio  oon  Ul  valootdau  qaa  aolo 
tovo  ttarapo  el  cauriillo  enemigo  para  huir  dal  tarritoriOf 
«ia  aocptar  la  batnlta  ni  en  IVftacorrada »  ni  mi  t^agra*, 
ai  on  Santa  Cru»,  ni  en  oiros  pontos  muy  Uvorables  pare 
aa  oaballeria  %  softaladamanto  ouandn  C.òrduvn  no  (lavabo 
nioguo*.  Habiaudo  tomado  Miau  cl  mando  dal  ejercito, 
hiio  su  dimisioo  por  motivo»  da  dclicades*.  Ilnbian  sor* 
vido  distintas  causas  politicas  y  recientomente  en  1890 
combatido  en  outrpos  contrario»,  lil  general  no  la  acap- 
16;  anloa  mostràndolo  cl  mayor  aprecio  y  estima  como 
militar,  hino  do  é\  la  confino*»  ma»  completa,  («usado  ai 
estado  do  su  aalad  no  la  permitia  dirigir  por  si  mismo  I» 
campana,  conforta  sicmpro  a  Córdova  ai  mando  do  toda* 
laa  ruoraaa  dol  ajcroilo.  Dcbió  cata  conftanxa  cn  parta  éj 
laa  fálicos  oparaoiones  quo  luso  durante  su  mando  y  cot» 
eapeoialtdad  a  las  doa  victorias  <|ao  oblato  cn  Orbito  y 
Zuèiga ,  cn  â&  do  noviombro  y  A  las  do  Seriada  y  Arqut- 

1a«  en  li  y  IS  do  dioiembro  contra  toda  la  favcion  y  4: 
a  vista  dal  prclendicntc  cn  persona.  Kn  Isa  acciona* 

dal  Í5  da  novicmbro  salia  do  una  onfermcdad  gravttt* 

ma.  Saoaroolc  de  la  cama  y  monto  on  una  mula  <(ãa  paa>> 

firtò  a  la  camtlla  preparada. 

...  Pre*cnUV$e  cl  enemiao  A  la*  dos  horas  emboscado  a» 
noa  facrto  posicion  «pio  ni/.o  atacar  y  do  la  <|uo  troa  vacas, 
fuoron  recliaxadas  nuostra*  tropas,  i» 

furioso  con  esta  resistência  monto  a  cah;dlo«  y  arabgAl 
è-  laa  tropas  dirigiondosc  solo  nl  enamigo.  tiutusiasmadoo 
todoaaiguieron  ou  poa  de  ól  %  tomaron  la  posicion  y  b*tie~ 
roo  A  laa  tropas  robalde*.  tionclttyo  «1  nrimer  atsquc,  pi*». 
sontoaeotra  colamos  da  refresco  sobro  Orbixuy  oira  tercei* 
sobro  Zuàige»  Derrotados  y  perseguidos  los  rebeldes  aai 
todaa  partes,  sa  apeò  Córdova  è  las  dias  do  la  noohe»  fiai 
la  vlspora  <!udab«in  los  médicos  do  su  vida.  l.a  dei  li  fui) 

E'niera  betalla  campal  do  equclla  guerra.  Mandatai  an 
Zumalaoarragui,  llano  do  orpullo  por  sus  trluatap^ 
uyò  por  la  completa  fujta  y  dtspersion  dol  eneniigoy  • 
qua  quedo  oomplotsmcnto  desorganixado,  huyendo  á  la. 
barranca  da  Santa  Urus.  AUi  lo  ataco  da  nuavo  ti  1&» 
Tomo  vi.  11 
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ttrandosc  à  las  Amczooas  -Zumalacarfegui.  Poço  despues 
egécritó  b  sorpresa  dol  sogurido  batallon ,  envolviendo  uni 
emboscada  q.uo  Io  preYonia  aquel  junto  á  Lecwnberri,  de 
donde*  se  tetiró  á  la  Honrada  i  y  cie  alli  á  la  sierra  de  Áu- 
dio ,  yéàdolo  siompre  Córdova;  i  los  alcances. 

Seria  tarea  prolija  y  pesada «ol  describir  todas  las  ac- 
ciones ,  encuontros ,'  asedios  y  toda  olase  de  hecbos  milita- 
res que  realzan  sobrcmaaora  sn  mérito  conoto  general. 
Agravadas  sus  dolências  por  mi  invierno  cruel  y  resentido 
ál<  considerar  que  ni  auri  se  publicaban  sus  partes  en  la  Ga- 
ceia  por  el  desvio  que  le  profesaba  el  eme  era  entooeei 
ministro  de  la  Guerra,  solicito  dei  general  en  gefe  y  obto- 
io  el  permiso  de  restablccewen  Madrid.  A  poço  de  11c- 
gar  ala  Corte,  empezaron  á  prcpalarBé  moy  malas  noti- 
cias dei  egército.  Mina  estaba  enfermo  gravemente  y  todos 
Kdien  el  regreso  de  Córdova.  El  gobierno  manifestaba 
searlo  y  los  periódicos  lo  reclamaban.  tarabien.  Poços 
meses  antes  se  rabia  censurado  con  acritud  que  se  le  des- 
tinapra'al  ejército,  donde  ai  principio    se  le  recibió  coo 
friaíded  pôr  lo  menos.  La  opinion  habia  cambiado  ast  en 
él  ejército  como  cn  la  Corte :  ya  todos  convenian  en  que 
ertf  indispensable  lau  presencia  en  las  filas,  y  lo  demanda 
banrcomo  una  necesidàd imperiosa.  Esta  justicia  dela 
opinion  era  un  testimonio  vivo  de  los  servicios  que  habia 
prestado,  de  la  fidelidad  y  ceio  cen  que  se  condujo,  de  loa 
talentos  y  perioia  que  en  poço  tiempo  desplegó  en  ia  es« 
trategia  y  en  la  táctica.  Apesar  dei  estado  de  ao  salud  W 
Há  de»  Madrid  para  incorporarão  ai  ejército  y  con  él  doa 
euerpos  do  milícias  provinciales  y  dos  batallones  dei  ks 
dorligeres.  Mientras  se  dirigia  &  Vitoria  y  tomaban  los  re- 
beldes á  Echarri-Aranaz,  sitiaban  áOiazagoitia  en  la  Bo- 
randa  y  reunian  fumas  considerables'  en  Alava  ,á  donde 
lleeó  á  reemplazar  ai  generat  Cantferàc  en«  el  mando  de 
MFrovineias  Vaseongadas,  temendo  yalos  enemigossi- 
tíadd  a  Qfaestu.-    ■' *      '  ""■  ■ 

ii ;  EttíYHta  de  los  rápidas  progresos  que  baeia  la  faceioa 
y.  f*oviêb do  cl  término  é  quepodrian  llegar,  fortifico  ai 
instante  la  ciudad  de  Vitoria  conforme1  á  un  piau  qae  aa- 
teé  habia  formado  y  con  los  médios  y  recursos  de  qae  le, 
proveyèron  las  autoridades  reunidas  ai  èfecte  en  junta  ea- 
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tdoordinaria.  Pata  «ooorror  4  M«onid  no  lo  inaorpaipnoQ 
U*>ÍQorsM  que  manIaI»*  KtpArtoro  on  Vi4GAy**y,  Jaiuef^ 

Eli  on  Uuipuxoun.  M*o*tu  iU  A  «ucmmbir  *in  ropiodio» 
I  onomigo  toni*  toiliui  «a»  fuoMu*  pronta*  p*rA  *o*tonor 
ei  aUío.La  lontilud  do  lo*  oonmnionoiono*  rotardAbA.ilÃ 
roanion  do  Ia*  nuo»lrA*«  UtWdolm  no  Uuúa  dinponiblo*  par 
ol  pronto  m**  quo  *ioto  Uullonon  do  lo*  ouaIo*  koIo  doi 
Hídíao  heoho  íuogo :  lo*  otro*  no  «aluno  m  nua  mirobAT» 
toniondo  Umbion  JocUrado  inútil  todo  ol  Armomonlo.  Pt» 
notrò  CòrdovA  oon  oIIonoii  Ia*  uiont*fi**,  onaoftAndo  4  loo 
roboldoo  auo  lo  oroyoron  oporando  «obrotialvatiorrA  por 
ma  hd*A  aomoAtrooion  quo  luio  *obro  oaíò  punlo  doo,  too 
foonut  do  Vitoria»  poro-onoukrir  *u  vord*doro  obgofio» 
ProAontAoo  4  Ia*  10  bom  doluuW  do  MaohUi  ouyo*  boràih 
ooo  deíonAoro*  no.tonion  «aia*  o*por*n*A  quo  Ia  do  Ia 
maori*,  MaoaUi  *o  b*bi*  AAlv«do  ,  p*ro  ol  gonorol  tabiA 
oomotido  uno  grão  hluduoulpabio  *in  dud*,  por  ol  noblo 
imputo  ano  lo  llovò  Aiprutogor.  4,  Aquollo*  VAuento*.  El* 
puAo  4  8,000  por  «*hnur a  500  bombroo* 

ImpoAiUo  porooiA  onlir  do  Aquolb*  barpAnoo*  y  doifit 
lodoroA  coroado*  v*  do  bAtallono*  .onotuigo**  Al  oomon* 
•Ar  Ia  oporAoion  hnViii  dirigido  Algonorul  AldAinA  uo  pAr» 
lo  oaai  *in  o«porAn»Aidb  cuio  lo  rooibiorA»  ProAonttoo  AI+ 
doniA  4  ao  Aooorro  y>o«t»  lo  aaIvA.  lloíorxAdo  oon.cAtoroo 
boUllono*  vAriò  *u  pUn  y  *ubiondo  Ia  «iorrA  do  AmUi, 

r moiro  on  lo*  volto*  do  Aratu  y  la*  Aiuca-ooaa  y  do  oiti 
SaMa  Gruo»  GAbrOdo»  tionovillo  y  Aguilar,  inaondion» 
do  grano*,  molino*  *  44brio«(A  y  AlmAoono»  por  todA*  pAr- 
too  y  doAtruyondo  ol  oamno  otrinobartulo  do  Orbixu  quo 
onvoWiòpor  AOOApoldA*  Kl  onomigo  no  pudo  tmpodir  oat* 
oporooion  y  viò  o*o*p*r*olo  1*  pvo*A  quo  yo  ooutnbu  por 
iogur*.     i         •    »  •.  ■ 

A  noooo  d&M  llogà  ol  gonornl  VaMo*  a1  ojôrcito ,  opo* 
rondo  *  aua  inmodiAU»  4rdono*>ol  pooo  lioiu|iu  mio  tnodid 
outro  ao  MlidA  do  Vitorio  y*uHog*dA  4  Logrono.  Do*do 
Oiti  último  oiodod  aaIW  Córdova  onviAdopor  S»  li.  4  Ma- 
drid p*rA  oopooor  ol  çobiornolA  *Huacum  do  Ia*  tropA* 
y  Ia  ttooooidftd  do  podir  U  oooporaoiou  do  Ia  Francia,  £1 
tonorol  Voldi*  lo  di*tingu«A  *obro  monoro.  BI  10  do 
Abril  do  1885,  aaIíò  lodo  ol  cjiroito  do  Vitorio  |>ArA  lo  Uo* 
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ronda  y  despues  de  viraaaear  en  Contrasta  el  9è\  *iJ 
guio  el  21 ,  encomendánáose  la  vanguardiaá  Córdova 
coo  direccion  á  las  Araézcoas  donde  se  dela? o  cofi  uai 
sola  brigada  para  cubrir  el  movimiento  retrógrado  y  coa* 
téner  á  Tas  íuerzas  enemigas  que  en  número  de  ík  bata- 
llones  tema  Zumalacarregui  á  naestro  frente.  Con  aquella 
brigada  rechazó  sus  ataques  y  três  horas  despues  de  li 
'partida  dei  ejército  subió  por  escalones  á  la  Sierra  de 
Andia ,  quedando  el  último  de  todos  con  dos  oompanías 
de  cazadores  que  acabaron  tau  difícil  y  peligroso  movi- 
miento ejecutado  con  tanto  valor  como  habitidad.  BI  S£ 
se  pnso  en  marcha  para  Estella.  Al  llegar  á  lactara  dal 

Enerto  de  Artaza  fué  atacado  en  flanco  por  el  eoemiga. 
as  divisiones  de  Aldama  y  Seoane  toroafon  una  poei- 
cion  importante*  La  accion  amenezaba  perderse;  Seoaae 

Suedó  herido;  Aldama  recibiann  foego  á  que  nó  era  da- 
o  resistir  :  la  dispersion  empezaba  á  disminnir  mestras 
fnerzasy  á  desalentar  á  todos.  Eotan  critica  sitoaeion 
Córdova  asegara  qne  sus  tropas  restablecerán  la  accion  y 
batirán  ai  enemigo.  Tomó^el  fasil  de  nn  aranadero ,  aren- 
go á  los  soldados  y  dió  ai  frente  de  la  colurnna  «na  carga 
á  labayoncta  qne  introdujo  eldeítórden  en  lai  filas  con- 
trarias ,  é  hizo  á  Zumalacarregui  bojar  con  precipitacioo 
á  las  Amescoas,  abandonando  el  campo  y  la  victoria  qoe 
ya  tenia-  casi  asegurada.  \  .  . 

En  aauella  noche  la  tercera  divjaiou  qne  mandaba, 
hizo  proaigios  de  valor  entusiasmada  oòn  el  ejemplo  de 
sn  gefe ,  conservando  el  órden  mas  perfecto  y  preser- 
vándose  dcl  terror  pânico  que  habia  invadido  á  las  demai 
tropas.  Recogió  la  artilléria  abandonada  «n  la  marcha, 
salvo  á  muchos  que  corrian  á  sn  perdicion  .en  el  desór- 
den  y  desaliento  y  sufrió  hasta  el  fuego  de  fas  mismas 
tropas  de  la  reina  qne  dispersas  y  aterradas  recibian  ea 
la  oscuridad  á  sus companeros  comoeneraigoe.  Al  ama- 
necer  todo  estaba  en  Estella  menos  1,500  hombrea  y  mo- 
chos heridos  que  pndieron  refugiarsb  el  Abarruza ,  don- 
de con  el  brigadier  Buren  estaoan  sitiado* -por  toda  is 
(accion.  -v.  ,  ' 

El  general  en  gefe^gra vãmente  enfermo  ,■  le  éonfirió  el 
honroso  cargo  de  arbitrar  algnn  médio  que  los*  aalvase. 
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Lm  tropas  se  hallaban  en  una  eituacien  dificil  de  deseri* 
bir ,  muertae  do  hambre  ,  do  fatiga»  frio  y  cansando  y 
totalmente  desalentadas  por  estas  causas  tísica*  y  por  ot 
terror  do  la  nooho  precedente  El  soldado  era  soroo  à  In 
toa  de  nos  gefes  y  a  los  togues  do  ordensnsa.  Al  Uogar 
4  Eatella  oada  oual  ao  habia  refugiado  adonde  y  como 
podo,  para  descansar  y  satisfaoor  las  necesidadea  mas  pe- 
rentorias  do  k  vida.  El  mismo  Córdova  estabarendidisimo 
ibrumado  de  fatiga  y  sufriendo  una  fuerte  calentura.  Lu 
energia  de  su  caracter  y  el  vigor  moral  quo  siempre  so- 
brepujsha  eu  «Si  á  la  organixaoion,  pudo  solo  prestarle  ea 
aquel  tranco  Ânimo  y  alicnlo  para  acometer  y  dar  cima  à 
|*  empresa.  A  las  doce  dei  dia  23  ooneiguiò  reunir  algu~ 
no*  batallonee  coo  la  tercera  6  cuarta  parte  de  It  fcerxa 

Xie  les  correspondia.  Con  los  auxílios  de  los  geneirale* 
Idama  y  §an  Miguel  pudo  arrancar  de  Estella.  A  todos 
parecia  difícil  y  cuasi  imposiblo  la  operacion.  Córdova 
çonfiaba  alentado  por  aquel  templo  de  alma  quo  le  bacia 
inperiof  4  todas  las  situaciones  y  estremidades.  Era  me- 
poster  ejccutar  la  maniobra,  sin  combatir  con  el  enemigo, 
só  pena  de  correr  el  riesgo  do  hacer  completo  el  mal 
cuyo  remédio  ae  apetecia.  Las  tropas  no  estaban  en  dis- 
posicion  de  batirso  antes  do  reponer  sus  fuerxas  de  las 
pesadas  fatigas,  Una  ingeniosa  operecion  por  escalones 
me  bastante  por  fortuna  para  librar  4  Duron*  Los  rebel- 
de* lo  abpndonaron  con  animo  de  flanquear  el  ejórcito, 
pêro  estaban  ocupados  con  las  mojores  tropas  los  puntoe 

erinoipalos  y  no  atrevi^ndose  4  atacarlos,  no  rcçogierou 
ato  alguoo  dei  desôrden  de  le  víspera. 
Uesta  los  efectos  quo  nuestras  tropas  abandonaron  en 
la  nooho  anterior  se  recuperaron  por  Oòrdova  en  esta  jor- 
nada. Regresò  4  Estella  ai  oscurcccr  con  laa  dos  últimas 
compactas  de  retaguardia ,  recibiendo  grandes  parabiegea 
y  lisongeras  muestras  de  cotmderackm  asi  dei  general  en 
gafe^como  de  todo  cl  ejArcito.  De  esto  modo  terminaron 
sus  operaciones  y  su  carrera  militar  como  gefe  de  division. 
A  Un  se&alsdos  servicios  debió  cl  renoinbre  y  fama  quo 
justamente  habia  adquirido  y  que  Ic  llevaron  mas  tarde  ai 
mando  de  todo  el  ciòrcito.  Empexò  4  servir  en  sus  filas» 
luchaudo  con  grandes  prevenciones  que  iodos  alimenta* 
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ban  contra  ól.  Sufrió  pacientemente  fas  censoras  de  su 
enemigos,  deseando  contestará  ellas  con  víctorias.  Asi  su- 
ccdió :  Córdoba  desde  el  principio  se  diô  à  conooer  como 
un  militar  valiente,  de  grandes  facultados  y  dotes  para  Ia 
guerra,  lleno de  Icaltady  ceio  por  el  servicio  de  la  cansa 
que  se  habia  decidido  à  abrazar.  À  poço  en  vez  de  censu- 
rar que  se  le  admitiese  en  el  ejército  en  un  grado  inferior, 
todos  pediansu  vuelta  á  él,  todos  h  creyéron  neeesaria. 
Por  último  se  le  confio  el  mando  en  gefe,  por  ser  el  Ge- 
neral de  quien  mas  se  esperaba.  Todos  babian  sofrido 
grandes  derrotas ,  muohos  tuvieron  la  desgracia  de  ser 
sorprendidos.  Córdova  no  habia  frustrado  ninguna  opera- 
cion ,  ni  merecido  censura.  Batió  à  los  rebeldes  en  batallas 
campales  cuantas  veces  fué  osado  à  aoeptar  el  oombate. 
Por  eso  habia  cambiado  la  opinion  pública  de  sovo  tan 
ecsijente,  tan  sagaz  para  descubrir  faltas  y  tan  aascoo- 
tentadiza. 

Hemos  dicho  arriba  que  el  general  Valdês  dió  á  Cór- 
dova el  encargo  de  hacer  presente  ai  gobierno  de  S.  M.  el 
estado  dei  ejército  y  la  urgente  necesidad  de  la  coopera- 
cion  francesa.  Hallábase  en  Madrid  con  este  objeto,  cuando 
aquel  tuvo  que  dimitir  el  mando  à  Causa  de  su  salud  que- 
brantada ,  en  el  gefe  mas  antiguo  que  era  el  general  Tello. 
Espartero  y  Latre  se  hallaban  á  la  sazon  en  Vitoria,  dis- 
poniéndose  á  socorrer  à  Bilbao.  La-Hera  que  mandai» 
el  ejército  de  reserva ,  no  habia  aún  Uegado  ai  coartet 
general ,  donde  à  poço  se  presentó  à  reclamar  el  mando 
que  le  correspondia.  Disponiase  el  gobierno  á  conferir 
el  mando  accidental  ai  general  Sarsfield ,  pêro  quedaba 
aún  pendiente  el  nombramiento  definitivo.  En  tal  coyun- 
túra  los  ministros  designaban  á  Córdova  ,  favoreciale  la 
opinion  ,  demandábanlo  los  periódicos.  En  Madrid  reina- 
ban  la  afliccion,  la  desconfianza  y  el  desaliento  por  el  es- 
tado de  apuro  y  estrecho  en  que  se  veia  Bilbao. 

Los  ministros  le  llamaron  y  Córdova  ofreció  perecer 
bajo  sus  muros  ó  sal  varie»  Partió  de  la  capital :  afcanzóle 
ên  Valladolid  un  correo  do  gabinete  que  le  recomendai» 
dé  parte  dei  gobierno,  no  parar  hasta  reunirse  àl  ejército- 
Sigutó  en  posta  hasta  Bribiesca,  llegando  à  Balmaseda. 

El  Sr.  Iriarte  le  esperaba  alli  y  por  la  circunstancia 
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de  ser. este  último  muy  pràoiioo  cn  ol  terreno  pudteròfc 
llogar  &  8U  destino  entre  ol  fuogo  qno  haoian  A  su  escolta 
las  partidas  de  Castor.  Kn  Portugaleto  tuvieron  noticias 
dei  estado  do  las  cosas.  Ln-llera  habia  obligado  A  los  tq» 
beldee  A  levantar  ol  sitio.  Kn  Milbao  tomo  el  mande  -dei 
ejéroito ;  y  ai  dia  siguicnte  tuvoi  ya  notioia  dcl  nombra» 
mientodeBarsfiold.  -     '» 

Al  levantar  el  sitio  toraaroa  los  rebeldes  pososion  de 
una  linea  de  montaftas,  ocupando  «lodos  los  desftladeroe 
oon  ânimo  de  oponorse  A  la  eatida  dei  ejóroito  do  lo  hoih» 
do  de  Viacaya.  La  potioion  de  nuestro  ejéroito  era  peUi» 

Sroaisima.  Gon  20  batallonea  únicos  que  quodaban  salit 
o  Pilbao,  atacando  ai  eneifttgo  f  dcsalojindolo  y  ano* 
derindose de  la  célebre  ó  inextmgnablé  Peâade Ordufta. 
Los  rebeldes  pusieron  sitie  A  Puento  la  Boina.  Detfpuos 
de  levantar  ol  bloqueo  y  abastecer  á,  VUoria  f  atraveM 
ppr  Pefiacerrada ,  y  aocoVriò  la  plaza ,  dando  fin  .A  eala 
jornada  con  la  célebre  batalla  do  Mondigorrla*  Sabidas 
son  las;  causas  porque  do  esta  aooion  no  so  saoaron  iodas 
la*  ventajas  que  debieron  esperarão,  ty*  Carlos  y  su  eiér- 
ciso  debieron  su  fuça  A  circunstanciais  impro vistas.  -Pere 
la  batalla  de  Mendigorrla  (nó  en>  estremo  vantajosa  à  la 
eausa  dol  pais.  Puso  término  A  los  desastres»  reanimo  lai 
tropa* ,  salvo  A  Puento  la  Hetna  >  diô  A  nuestro  ejóroítò 
una  superioridad  hasta  entonoes  desoonocida  v  por  tilinte 
produjo  oiros  eíoctos  políticos  de  suma  gravedad,  cual  f*é 
el  impedir  quo  las  potencias  dei  Norte  prestaran  A. Doa 
Carlos  sooorros  y  auxílios  que  sin  duda  le  hulneson  dado 
segun  promesas  y  pactos  anteriores,  ai  el  êxito  do  aefuetta 
eocion  le  fuera  prospero.  «•  • 

A  los  doce  dias  de  tomar  el  mando  ya  ostaba  venoe*» 
dor  en  Pamplona.  HcusAndoso  Sartfíold  A  aceptarlo ,  el 
gobiemo  lo  confirmo  tnterimimontoACérdovn.  llabia  sido 
esto  promovido  A  toniente  general  y  creyéndose  obligade 
á  ello  por  gratitud  y  dobor,  lo  aceplA  aunque  con  disgus» 
to  temeroso  de  In  responsabilidad  y  sinsaboree  que  A  os* 
-te  cargo  iban  anexos.  •  ' 

Hasta  fines  de  183G  no  fuô  objeto  de  censuras  sp 
condueta  9  ni  su  sistema ;  y  como  soria  on  estremo  pró* 
|ija  estaebra  si  nos  dotuviwatuos  on  todos  loaheobop  mi* 
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litare*  de  este  general ,  liaremos  rnencion  solo  de  los  mal 
dignos  de  la  fama  y  renombre  de  la  poster  idad. 

Hallándose  en  Navarra  le  aviso  el  general  Ezpeleta 
ijae  Bilbao  estaba  seriamente  amenazado.  En  viole  la  di- 
vision  Espartero  que  snfrió  una  derrota  en  Arrigorriag», 
quedando  herido  y  las  tropas  no  podian  salir  dei  sitio  en 
que  estaban  sin  grandes  refuerzos  que  no  era  posible  ea* 
viarle.  El  general  carlista  Moreno  marchaba  sobre  Ez- 
peleta,  con  animo  decercarle  con  fuerzas  superiores  y 
destruir  su  division.  Córdova  le  engana  y  entretiene 
hasta  Puente  Larrá  por  un  ardid  muy  ingenioso.  Conó*» 
eele  en  aouel  punto  Moreno  y  revuelve  sobre  Ezpeleta: 
una  segunda  demostracion  le  engana  otra  vez. 

Córdova  salvo  las  dos  divisiones  con  una  operacion  nay 
celebrada  entonces  y  que  eomprometió  el  crédito  de 
Moreno  basta  el  punto  de  cpstarle  el  .manda  poços  dias 
despues.  ' 

En:  seticmbre  de  aquel  ano  el  enemigo  concentro 
todas  sus  fuerzas  sobre  el  Zadorra  para  sitiar  á  la  PueWa 
y  tomar  k  Vitoria  .que  no  podia  sostenerse  privada  de  su* 
commnicaciones  céu  el  Ebro.  Córdova  tenia  en  su  poder 
dosoientos  prisioneros  earlistas :  los  lia  mó  ,  manifestando- 
les  que  no  queria  prívarles  dei  placer  de  a&istir  à  la  bata- 
lia  dei  dia  siguiente  y  dàndoles  la  libertad.  Ál  despedir- 
de  ellos  les  encargo  diieran  ai  general  carlista  que  ai  dia 
siguiente  seria  duefio  de  la  posicion  que  ocupaba  ,  á  pesar 
de  ser  muy  ventajosa.  Asi  sucedió,  salvándose  Vitoria. 
En  el  dia  27  dei  mismo  mes  junto  á  Salvatierra  foeroa 
batidos  los  rebeldes, '  cubríéndose  de  gloria  nnestra  caba- 
llería  que  dió  varias  cargas  en  que  bizo  multitud  de  prisio- 
neros, y  en  que  se  salvo  el  mismo  Villareal,  ya  general  en 
gefe,  milagrosamente. 

Guando  Córdova  fué  á  Navarra  à  ejecutar  la  opera- 
cion dei  Arga  que  debia  servir  de  base  á  todo  el  sistema 
da  guerra  y  bloqueo  ,  se  preparaban  los  enemigos  á  un 
nuevo  sitio  de  Puente  la  Reina. 

El  general  pregantó  á  un  parlamentado    que  se  le 

fresentó  «  ;  Lo  tomàrán  VVf  en  los  três  primeros  dias?» 
n  los  três  primeros  dias ,  dijo  el  carlista  contestando, 
no,  pêro  luego  si.»— «Pues  advierta  V.  á  su  general  que 
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ti  no  aprovecha  los  ires  primeroa  dias  le  doy  mi  palabra 
do  que  luego  le  será  imposible  toniarlo,  ni  aun  sttiarJo.a; 
Al  siguiente  dia  se  dirigiò  à  Arcos :  los  reboldestoubria* 
ron  à  Estella.  Córdova  entonces  se  encamina  á  la  Solana 
y  cae  sobre  la  Rivera ,  atravesando  los  puentes  dei  Arga 
y  dal  Ega,  ooapò  á  Larraga  .  fortificándolo  y  subió  coa 
signas  tropas  à  las  posiciones  de  Giranqui-Manoru,  ata-* 
fiando ,  desalojando  y  batiendo  en  ellas  à  los  enemigos  y 
desde  las  onales  podian  oponerse  á  la  operaoion  intenta^ 
da.  Asi  evito  la  toma  de  Puente  la  Reina* 
:.  jJBmpenóse  en  16  de  noviembre  una  aocion  en  las  íal- 
dae  dei  «Monte  Jarra  muy  gloriosa  para  nuestras  armas 
qjtye  dlrigió  Córdova  con  suma  prudenoia  y  habilidad  >  haT 
Oleado,  comp  siempre  lenia  de  costumbre,  las  veces  de 
gefe  entendido  y  de  soldado  intrépido.  £1  semblante  de  la 
guerra  babia  cambiado  absolutamente.  Nuestro  ejército 
•a  babia  familiarisado  con  la  victoria  y  peleaba  oon  con* 
fianaa  á  todas  horas ,  en  todos  los  terrenos ,  sin  contar 
mn  el  nUmero  9  oon  las  dificuldades ,  nj  a\in  con  )a  impo-? 
aibiUdad. 

No  pudiendo  los  rebeldes  emprender  ntnguna  operar 
4*0*  oontra  el  gtueso  c|e  nuestro  ejército ,  se  ocuparon 
m  loa  puntos  de  la  costa  de  Cantábria  y  senaladamente 
an  sus  preparativos  cpntra  San  Sebastian.  Córdova  se 
•eoopó  tambien  en  destruir  todos  sus  planes ,  luchando 
toa  la  falta  de  medias  y  recursos  que  tantas  remoras  y 
obstáoulos  oponia  á  todas  las  operaciones,  como  lo  atestt- 
gna  su  oorrespondenoia  coo  ej  gobierna  durante  1*  época 
en  que  mando  el  ejército, 

Sin  embargo  en  el  mes  de  dioiembre  de  1835,  todos 
eonfesaban  que  á  pesar  de  estos  inconvenientes  babia  mer 
recidobien  dei  pais,  £1  gobierno,  e)  ejército  y  la  pren- 
sa le  encomiaban  á  porfia.  Los  mismos  estamentos  le  die- 
ron  las  pruebas  mas  seãaladas  de  su  estima  y  benevolên- 
cia* Èji  podia  ser  de  oiro  modo.  Córdova  sobrepujo  las 
esperanças  que  de  él  babia  concebido  el  gobierno.  Se  le 
autorizo  á  abandonar  alçunos  de  los  puntos  fortificados^ 
wponiendo  que  no  podria  socorrerlos  á  todos  y  Córdova 
los  conservo ,  prometiendo  contener  á  los  rebeldes  en  oji 
libro » impedir  sus  espedioiones ,  encerrados  .y  bloqueai- 
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loíen  9W  montarias,  conquistar  toda  la  parlo  liana  dd 
pais: vasco -9  reorganizar  cl  ejéreito,  mejorar  suadmiuis- 
iracòum^y  mantcner  las  tropas  on  la  disciplina.  Y  iodo 
esto  <rue«prorocUa  lo  cumplió. 

Hasta  onero  de  1886  los  rebeldes  foeren  perseguidos 
an  sus  escursionos  á  otraè  províncias  y  derrotados  en  to» 
dos  los  encuentros.  Lo»  onligó  á  abandonar  los  silios  de 
Bilbao,  Vitoria  y  oiros  pontos.  Los  derroto  completamento 
en  Arcos ,  donde  naestra  caballeria  adqoirió  una  súpe- 
rioridad  que  despnes  sestuvo  en  Gaevara ,  Monte  lana, 
Ordena  y  en  coantas  acciones  se  dieron  desde  aojoelja 
época.  Todo  esto  se  hixo.é  costa  de  un  trabajo  á  que*  st 
podian  resistir  las  fnerzas  humanas.  Córdova  pasó  s*js 
meses  A  caballo,  siendo  muy  raro  el  dia  en  que  doso 
ron  las  tropas, 

En  dicierubre  de  1835,  fué  á  reunirse  en 
eon  el  general  Evans  para  pesar  en  su  coropania  á  Baf- 
ejos con  objeto  à  reeibir  ai  S*r.  conde  de  Alinodovar  9  mi- 
nistro de  la  guerra. que  traia  la  mision  extraordinária  de 
inspeccionar  por  si  mismo  el  estado  de  la  campana  y  dei 
ejéreito.  ' 

Los  gefes  se  reunieron  en  junta  extraordinária,  para 
Iratar  de  los  médios  de  impedirei  sítio  de  San  Sebastião. 
Todos  opinaron  que  era  jmposible  directamente.  El  Sener 
conde  ae  Almodovar  quedo  convencido.  Pêro  era  indis- 
pensable  distraer  la  atencion  de  los  rebeldes  y  Córdova 
determino  atacar  la  línea  de  Arlaban.  En  este  ataaue  se 
distincçuió  entro  todos  el. bizarro  Narvaez,  quedando  be- 
rido  ai  tomar  las  posiciones  enemigas. 

Kl  ejéreito  tnvo  que  volver  á  sus  cantopes  desde  Ar- 
laban ,  porquo  era  impcsible  permanecer  ai  li  ó  inútil  coo» 
-seguido  el  objeto  do  aquel  ataque.  1).  Carlos  11  a  roa  á  las 
-armas  a  toda  4a  poblacion  soltcra  do  las  províncias  vascas 
desde  17  a  M)  anos.  Kl  27  partió  ol  ministro  de  la  Gnern 
-para  la  Corto  y  queriendo  Córdova  darle  una  prueba 
práctica  de  los  odelnntos  bechos  en  la  guerra  por  aquella 
parte ,  lo  acompouó  en  su  coche  hasta  la  Pnebla ,  llegao- 
do  ai  Ebro,-  sin  que  le  escoltase  desde  Vitoria  ni  un  solo 
'soldado. 

Poços  meses  antes  el  ejéreito  entero  no  podia  pasar 
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por  aquol  sitio,  bino  con  todas  las  procaueiones  do  la 

Êuerra;ynada  ontrabu  on  Vitoria  sin  grandes  oscoltas* 
lotonces  empczaron  las  obras  de  Peftacerrada  y  Trevifto  y 
•o  conoluion  las  do  Villalva  y  la  llerradura  on  Loza.  LI 
eocmigo  so  establccio  con  grandes  fuerzas  on  ol  camino 
real  de  Orduna  a  Hilbao ,  trabajando  con  suma  actividad 
on  abrir  tin  camino  por  donde  conducir  su  artilloría  á 
Lequeito  y  en  dificultar  con  zanjas ,  cortaduras  y  pampo* 
tos  todas  las  alturas  y  desfiladeros  quo  llovan  ai  interior 
de  Vizcaya  y  Uuip&zcoa,  Los  autoridades  do  Uilbao  diri» 
gieron  á  Córdova  una  diputacion  do  oílcialos  do  la  milícia 
nacional,  para  saber  si  estaba  aperoibido  y  resueltoado* 
fenderia  en  el  caso  de  un  sitio , a  quionos  contesto  afirw 
mativamontc.  12n  seguida  dividiò  sus  fuerzas  en  dos  cuerv 

E)s  para  atacar  á  los  rebeldes  por  Ordufia  y  Murguia. 
stos  se  rcplegaron.  Kl  dia  10  les  bizo  una  falsa  demo*» 
traccion  á  que  acudieron  y  entoncos  ladenndoso  por  la 
derecha,  cayó  con  dos  batallonos  sobre  el  campo  atrin* 
eherado  de  Guevara ,  demoliendo  cn  dos  horas  todas  sus 
obras  y  fortifleaciones.  De  esto  modo  a  pesar  de  la  ponu- 
ria  ,  de  la  constante  escasóz  y  de  los  rigores  do  la  estacion, 
el  eiórcito  jatnás  permanecia  inactivo,  ocupo  y  fortifico 
mochos  puntos  importantes y  asegurò  con  ellos  la  posesioa 
de  una  parte  muy  estensa  doí  território  antes  dominado  |>or 
los  rebeldes. 

Dos  sucesos  adversos  aconteceu  tan  solo  en  este  pe- 
ríodo y  no  por  culpa  dei  general,  la  perdida  do  Balmase- 
Ha  y  de  Plencia.  (1)  Kl  gobiorno  francos  derogô  en  20  do 
marzo  de  aquel  ano  (t$30)  la  orden  de  3  de  julio  dei  an- 
terior, restablrcióndose  el  tráfico  de  los  artículos  do 
guerra  entre  aauol  pais  y  los  cartistas,  Esto  fuó  destruir 
el  sistema  de  bloqueo  estrechado  quo  concibió  y  puso 
por  obra  el  general,  como  cl  Único  quo  podia  conducir  ai 


(1)    Kh  impoKiblc  tratar  cn  cgta  obra  todas  U*  matérias  con 
igual  cstiMwion.  Kl  que  desde  mas  pormenores  golirc  |us  caiibas 

Íle  t»Hto8  dos  micoses  puctle  onlriarsc  do  ollns  cn  la  incinoria 
ustillrntiva  dei  gwnral  Córdova  uue  e>  de  donde  hcuiptf  tumu- 
lo la  inoyor  parte  de  l>?  d*tos^ 
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término  de  la  lucha.  Eguia  general  en  gefe  cartista  cea- 
centra  sus  fuerzas  en  la  ca r reterá  de  Amnrrio,  amenazia- 
<k>  á  Bilhão  oon  27  batallones. 

La  plaza  se  defendió  bizarramente.  Córdova  llega  coo 
lai  rapidez  que  apenas  puede  el  ca  ri  is  ta  levantar  elsh 
lio  el  7  de  mayo.  En.  esta  época  hi$o  Coxdpva  na  vii- 
ge  á  Madrid,  encarnando  el  mando  ai  general  Esparta 
to.  Propalóse  la  noticia  de  que  en  este  viage  Uevana  no 
obiolo  político  á  lo  que  contribuyó  la  circunstancia  de 
kaberlo  hecho  à  poço  de  suceder  la  crjsis  ministerial  ^el 
15  de  aquel  mes.  Estos  rumores  careciaa  d©  fundamefltot, 
El  viage  se  decreto  á  instancia  de  Córdova  desde  el  Ueopo 
dei  ministério  Mendizabal.  Notório  es ,  que  este  habii 
prometido  la  conclusion  de.  la  guerra  ejR  e\  terminada 
seis  meses, 

Para  desvanecer  este  error  y  las  ihjsiones  qqe  toè* 
se  baçian  acerca  de  la  guerra,  quiso  ir  àla  Corte.  CuaadQ 
entro  el  Sr.  Isturiz  las  tropas  se  hallaban  s,in  recnxsos  ea 
el  estado  mas  deplorable.  Esta  era  otra  cansa  que  motin 
vaba  el  viage  proyeciadp  con  anterioridade 

Hallándase  ya  en  Madrid  es  cierto  que  cUó.  pagos  pan, 
reconciliar  los  ânimos  y  bacer  menos  inofensivo  á  Ia  caa-i 
pública  el  encono  de  las  pasiones ;  pêro  mientras  fué  ge-? 
neraleu  gefe,  no  se  ladeá  nunca  bacia  ningun  partido 
politico  ,  permaneciendo  estrano  á  sns  exigências  y  em? 
pcnos,  Celebróse  nn  congejo  de  ministros  presidido  por 
la  Reina  Gobernadora  ,  à  que  asistieron  tambien  variai 
generales.  En  él  se  trato  tan  solo  de  la  cnestion  militar 
y  esplicó  Córdova  detenidamente  el  estado  de  la  guerra 
y  los  médios  de  ponerle  término.  A  mediado»  de  junio 
dei  mismo  ano  1836  regresó  a|  ejército  y  siendo  muy 
general  el  deseo  de  que  se  ocupara  el  Bastan,  decidióse  á 
esta  operacion  aunque  con  mucha  repugnância.  Apenas 
la  intenta  cuando  su  columna  de  la  izquierda  es  batida  y 
sale  la  espedicion  de  Gómez.  Tenia  tanta  prevision  dei 
vencimiento  como  de  la  vitoria.  En  este  tiempo  empezó 
á  introducirse  en  las  tropas  la  indisciplina  á  oonsecueacia 
de  los  trabajos  de  las  sociedades  secretas. 

Córdova,  sin  embargo,  contuvo  el  mal,  castigando  con 
mano  fuerte  todo  acto  de  insubordinacion.  Ppr  ultimo» 
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prtvfondo  que  amena2aba  y  habia  de  suceder  noa  re- 
▼olactoft  y  sintiéndose  muy  agravado  on  sus  dolências,  di* 
mitiô  el  mando  en  19  de  julio  ,  como  lo  habia  heoko 
eiras  infinitas  veccs.  En  esta  ultima  fuó  aoeptada ,  pêro 
eiigiéndole  los  ministros  de  S.  M.  signiera  ai  frente  da 
las  tropas  hasta  que  se  nombrase  su  sucesor»  En  estos 
dias  muy  próximos  à  los  deptorables  acontecimientoi  de 
Ia  Granja  ,  proclamarem  la  constilucion  da  t819  loa 
onerpos  de  esbeltaria  de  la  Rivera  que  se  hallaban  en  el 
Marte  de  Lerin.  Puso  este  hecho  en  noticia  dei  gobierno 
pidiéndoie  iostrucoiemes  pêra  el  caso  de  no  poder  redu* 
átrios  por  medidas  conciliatórias  ai  ôrden  y  á  la  obe- 
diência* 

"  En  tet  de  laS  instrueciones  recibió  por  el  correo  la 
nneva  de  los  sucesos  de  la  Grania.  Aqui  termina  el  man- 
do y  las  operaciones  militares  dei  general  Córdova.  Ea 
la  noche  dei  mismo  dia  delego  el  mando  en  el  general 
Umb  ántiguo ,  saliendo  ai  otro  á  las  once  de  la  maòana 
oott  direccion  &  Francia  ,  acompafiado  de  algunos  ayadaa- 
te*i  nna  oompafita  de  caballeria  y  otra  de  guias  que  ha* 
bfam  tompuesto  hasta  entonces  su  escolta  y  los  generalas* 
rtfes  y  onciales  que  se  empeíaron  en  darle  una  prneba 
ne  sn  estima  y  aprecio ,  acompaft&ndolo  parte  dei  camino* 
Dirigiôse  à  Nájera  con  noticia  de  que  cn  Logrofto  se  ha* 
llaban  tionmovtdos  los  ânimos  y  do  que  no  dejaban  en- 
trar á  nadie  en  aquel  pueblo  que  no  hubiese  prestado  ó  no 
Krestase  el  juramento  á  Ia  constitucion.  Al  llegar  ó  Gala- 
orra  ibàná  proceder  á  la  jura;  pêro  las  autoridades  qne 
salieron  h  cumplimentarlo,  lo  diteron  que  se  aplazaba  el 
acto  nara  el  dia  siguiente.  Manifeatóles  que  su  presencia 
no  dema  ser  obstáculo  para  que  se  veriftcase ,  sin  em- 
bargo de  que  él  nó  pudiera  prestar  el  juramento. 

La  ceremonia  se  verifico  con  efecto  en  aquella  tarda} 

Íal  siguiente  dia  prosiguió  su  camino  pernoetando  tín 
eralta.  Un  grupo  de  sargentos  se  ballaba  á  la  entrada 
dal  pueblo  con  cintas  de  la  constitucion  y  avanzando  nno 
hasta  el  pié  dei  caballo  dei  general,  la  grito  con  vos  de*» 
compuesta.  «Viva  la  Constitucion.  »  Siguió  su  camino 
ain  contestar ,  imitando  su  ejémplo  la  escolta. 

Al  otro  dia  descanso  en  Tafajla  pesando  la  noobe  4 
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dos  léguas  do  Pamploda.  Apesar  de  haber  sido.  aqoel 
núeblo  teatro  ea  h  vlspcra  de  algunos  desordenes»  por 
nallarse  de  guamtcion  uo  cuerpo  que  fuc  el  mas  revolto- 
so ó  indisciplinado,  durante  la  tnsurrçccton,  no  sebizo  ti 
general  nrngoo  insulto,  sin  embargo  do  haber  quieuetlo 
intentaram» 

<•'  El  virey ,  los  gcfes  dei  ejército  y  todas  Ias  autorids- 
deh  de  Pamplona  le  prodi^aron  senaladas  demostrados** 
de  aprecio  y  conuideracion.  Três  dias  permaneció  eo 
nqueila  plaza  ,  teniendo  el  pbeer  de  , observar  que  boa* 
raban  su  desgracia  por  el  recuefdo,de  su  pasada  autori- 
dad  y  do  los  servicios  que  habia  hecho.al  pais.  Algnaoi 
díscolos  y  perturbadores  intentaron  recoger  firmas  para 
una  esposicion  en  cftio  se  solicitaba  que  no  Be  le  permi- 
liera  salirf  y  aun  cupo  á  alganos  la  idea  da  oponerseá 
viva  fuerza  á  la  continuacion  de  su  viage.  Pêro  seroejaa- 
tes  proyectos  no  hallaron  acogida. 

Asi  los  hombres  influyentes,  como  la  multitad,  lenias 
sún  en  su  memoria  los  hechos  gloriosos  con  que  el  geat- 
ral  habia  ilustrado  algunas  de  las  páffinas  de  naeatra  his- 
toria militar.  Desde  Pamploaa  hizo  ai  gobierno  una  espo- 
sicion en  que  manifestaba  las  razones  de  su  conduetasfi 
en  haber  resignado  el  mando  en  el  gefe  mas  antigoo, 
como  en  no  jurar  la  constitucion  de  18Í2.  El  14  saliò  de 
Pamplona  ,  Jetenióndose  en  algunos  puntos  de  la  lbiesf 
peraoctando  en  lloncesvalles  y  entrando  en  Francis  aí 
otro  dia  por  Valcarlos.  En  este  pueblo  se  despidiò  ds  ia 
escolta ,  sintiendo  una  grande  emoolon.  Los  seios  y  «4- 
dados  de. que  oonstaba  aquella  le  habia  visto  siemprs  pa- 
lear á  su  lado.  Eran  sus  amigos,  sus  mas  inmediatoaooffi- 
paneros  de  armas. 

Córdova  era  aocesible  á  todos  los  afectos.  Enfurecias* 
con  frecuencia ,  pêro  no  era  estranó  á  las  mas  dolcw 
afecoionos,  ni  á  las  imas  tiernas  simpatias.'  Despnes  de 
abrazar  á  los  gefés  do  su  escolta,  atraveso  la  línea  y  entro 
en  Prancia.  Al  dia  siguionte  escribió  ai  general  conde  de 
Harihpc,  participándole  su  entrada  en  el  território,  y  afla- 
diéndolo  que  iba  sugeto  s]  gobierno  espaiiol  con  licencia 
ypasaporte  de  sus  *  autoridades  y  no  encalidad  de  refu- 
giado. Al  mismo  tiempo  hizo  presente  Al  cônsul  de  S.  H. 
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(2.  ort  aquolla  oiudad  oatór  pronto  A  rooonoror  U  oonalto 
liittcioii  tio  181i.  ,    , 

llaorrlo  hallAndoao  nl  fronto  do  In*  tropa»,  ora  oomntor 
un  «oto  do  tnanbordinacion.  Sicndo  un  aimplo  particular 
y  na  hfltfho  oonautuad*  ol  lovantamionto  do  l&Hi,  dolaò 
aooptar  ol  rtSgimcn  quo  dominabn  ou  «I  pala  f  o  ualoaquio- 
ra  quo  fuoaon  laa  oauaaa  iiiio  lo  produjoron ,  porquo  nada: 
luiy  moa  pernicioso  on  politico  que  ju*gar  loa  hccboa  por 
ol  origon  quo  traon;  Pnruiancrio  Algun  tiompo  on  llnyona 
y  doapuoa  luxo  un  viauo  A  Paria,  rcsidicndo  on  aquolbf 
capital  algunos  rnoaoa  dei  nfto  do  !8iVT.  Alll  oacriluo  au 
JfiMN(»nVi  JMatí/tatfiVfi,  quo  ou  una  pruol*  irrocuaablo  do  au» 
talento*  como  militar  y  como  politico. 

Ante*  do  ocnparnoa  do  la  parto  quo  tuvo  cn  los  auco- 
«oa  do  1838  on  Sevilln  ,  y  do  las  dcagracia*  do  quo  fa& 
viclima  doado  aquolla  época  hasta  au  muctto ,  pnreoono* 
oportuno,  liooha  ya  la  rolarion  do  au*  ratiquiftaa  %  juKgao 
ol  aiatemn  qiwv  adopto  para  ponor  termino  A  la  guorral 
«hrilvroaaumiondo  on  hrcvoa  pulnbrns  loa  acrvioioa(,<k| 
qtoo  lo  «on  doudoroa  ol  os» tudo,  la  ItborUul  y  «1  Trono  d* 
Uabel  IL  ■  . .  »,lM 

r«'i  Itaftta  qdo  ol  general  Córdova  ao  pnao  nl  fronto  dai 
e^èroito  no  ao  Imitia  augctado  la  ooupaoion  do  loa  pontoa 
é-oaplan,  ò  siatoma  general  do  gtiorra  ioCenaiva,y  deioiH 
•âra^Sô  luirian  oontinuna  ineurstonoa  A  lo  intorior  dol 
paia  donde  loa  onemigos  oran  inoxpugnahle*  y  dpnda 
notairo  ojorcito  solo  poilia  proutotorao,  derrotas.  So  ocm 
«aba  hoy  un  ponto  tiuo  ora  indiaponaaklo  abandonar  ma* 
nana.  1'rodigubaso  la  aangro  y  loa  toaoro»  on  ompro*Ai| 
infrnctuoaa*.  Kl  ejórcito  combatia  on  guerra  do  tuonlnfttft 
apetnaaao  daba  Una  hatalfa  f  ampal  y  an  linetu 
i-.ilíoro.  qn  lo  intorior  dol  pala,  on  la  guerra  do  anilhar 
dorea  y  do  mnntnna  «loa  entimigoq  oran  maa  ftierlo*.  t£aV> 
friatetna  ronducia  A  la  pordicion..  Córdova,  adopta  ol  oiuh 
trnrio.  Doado  cl  principio  oomprcndiA  quo  ora  pronto 
reatablecer  la  auporioridad  on  nuestrna  anona,  acnalndn- 
monto  on  la  caballoria ,  dar  ai  ejeroito  loa  hàbiloa  do  coin- 
batir  on  linca  quo  Imbia  perdido  on   laa  eacnriunu7.na  y 

ftuerrillaa  do  la  montann.  llccho  eato,  dominar  las  tiorUas 
lanaa  quo  protegia  la  oalmllcría  y  quo  haatu  ontonooa* 
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Íiroveyeron  á  la  subsistência  de  la  rebelião;  resfabteeer 
a  paz  en  ellas  y  contener  à  los  rebeldes  dentro  de  las  és* 
perezas  de  las  montaflas ,  haciéndoles  sufrir  todos  los  ho- 
nores de  la  escasez  ,  dei  hambre  y  de  la  guerra ,  hastt 
3ue  se  vieren  precisados  á  combalir  en  las  (lanaras  doa- 
e  encontrarian  su  muerte  y  su  sepulcro»  Este  es  el  sis- 
tema dé  líneas  y  bloqueo:  este  es  el  adoptado  por  Córdo- 
va y  el  que  ha  puesto  fín  á  la  Incha  de  seis  anca. 

Para  practicarlo,  era  indispensable  construir  lineal* 
La  primera  mie  constrnyó  fae  la  dei  bajo  Àrga  *  sicuie- 
ron  despnes  la  dei  Zadorra,  la  del'Ebro,  la  de  la  Bmh 
jaalavesa,  la  dei  oondado  de  Trevino,  la  de  Znbiri  y  etns 
mochas. 

Las  ventajas  de  este  sistema  de  líneas  y  bloqueo  soa 
incalcalables.  9e  prohibió  bajo  las  penas'  mas  severas  to- 
do tráfico  con  el  extrangero»  Se  intercejftaron  las  conra- 
nicaciones  de  las  tierras  lianas  oon  la  montafla.  Los  re- 
beldes carecian  de  todo*  En  lugar  de  ser  atacados  en  ses 
posiciones  donde  eran  invencibles,  necesitaban  tomar  b 
ofensiva  y  pelear  en  las  líneas,  que  son  unos  campos  da 
batalla  artificiales,  donde  no  les  favorecia  el  terreno  y  don- 
de sus  tropas  ligeras  no  eran  temibles,  donde  la  falta  ds 
caballeria  los  eutregaba  à  los  mayores  peligros,  dontfe 
las  tropas  de  la  reina  libres  en  el  uso  de  todas  lataraas 
y  apoyados  por  fuertes  y  forti6caciones  les  amenazabat 
siempre  quecombatian  oon  la  derrota  y  la  muerte,  que  so- 
lo eran  poderosos  à  evitar,  huyendo  otra  vez  á  sus  guark 
d8s.  Â  este  sistema  se  deben  las  ventajas  que  durante  d 
mando  de  Córdova  obtuvieron  nuestras  armas  sobre  bi 
de  la  usurpacion. 

El  objeto  de  esta  obra  es  referir  los  heohos  militarei 
y  políticos  dei  general  y  no  hacer  una  defensa  prólija  dèl 
sistema  de  líneas  y  bloqueo.  Por  eso  no  continuamos  ea 
esta  tarea  que  otros  mas  entendidos  en  el  arte  podrán  de- 
sompenar  mejor.  (1) 


(1)    Vóase  el  capítulo  9.»  pág.  179  de  la  memoria  justificati- 
va dei  gcucral  impresa  en  Paris  en  1837.   ' 
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>:'  fil  general  Cd/dovaor-eptô  el  tnsodô  enunt  época  ca* 
|o»tto»a  para  natura»  anuas  y  'en  aos  sto  teinian  los  «ia* 

Íoree  doaahtres.  Sacòel  ejòrrito  de  Bilhão  donde  te  halla* 
e/embloqueo  y  on  muy>  deafatorsblès  posiciones.  Atra- 
-amando  iodo  el  interior  •  fragoso  dbbpatá  y  reoorriendò 
Aòdo  el  teatro  de  la  rarriy  realabiootd  ler  confiam»  v  rea- 
«mó  las  Iropas  desabotadàs*bon  las  derrotas  y  la»  oorre- 
ctes' inutiles  que  rcbajahifcse  inoralidady  au  disoiplins: 
eoeorriò'á  Vitoria ,  obtora  en  triunfo  seBalado  y  glorioso 
flt;lieádigorríaf  salvo àVumfle  la  Reina  de  uo  conflicto  eu 
qoétio  {Mia  raenuodettediubirto  breve,  llegando  deo» 
poste  hasta  ta*  poertás>dt4*attiphma  s)  frente  de  on  ejército 
«intorrao.  Eensoieroa  avante  su  inando  is  moralidod 
fiel  aaUadev  la  sabordioaoion ,  -  h  disciplina  y  los  recor» 
•o*  Coostruyò  teibte  y  três  pontos  fortificados  que  lo 
sorvia? 'de  basefy  depósito  de  almaoeneBirespneetos, 
hospitslee  y  demss  serrtciee  necesarios  para  la  gttetts« 
hlrodtajo  el  órdto  y  la  boeoa  administraoion  en  el  ejórcl- 
le  y  fen  eè  regimen  interior  dê  los  evsrpos ,  roorganisando 
à  M  *e»  «as  oaballeria  que  ha  aido  #1  asote  do  los  enemw 
goo  durante  la  luoha.  Uno  eonstrtir  sin  gravaroem  dei  to- 
Soro  pnbliooy  eon  simples  arbítrios  gran  número  do 
obras ,  fuertes  y  ltneas  militar**  queassgurando  la  pose* 
SJob  dei  território  llano  y  mas  prodnolivo  dei  pais,  inter* 
motpieron  la  eomunieaoWdolos  rebeldes  oon  las  facoio- 
ttos.de  las  densas  províncias  y  los  orivaron  de  los  médios 
dasqbsistenoiá  en  que  antes  abunduVan.  Greò  gran  nume- 
rado establecimiento*  útiles  como  esouelss  de  instruooton. 


s  telegráficas.  Mantuvo  á  las  tropos  en  la  obediesK 
olá  pasiva  sin  la  onal  no  puede  haber  ejército»  disoiplifaK 
doo»  ai  por- ponsigniente  victoriosos,  dàndoles  «o»' st 
qjomplo  la  saludabJe  eosenansa  de  no  mesolarse"0n  las 
discórdias  interiores  y  politicas  de  la  nacion,  ó  insniráiw 
dolos  elbábitòidtfèsta  neutralidad,  base  de  la  disciplina  y 
elomeoto  y  prenda  do  viotoria.  Por  último,  poso  por  obro 
el  sistema  mas  apropòaito  para  el  término  de  la  facha,  el' 
sistema  que  despnesadoptaron  y»  signieron  todos  sus  soco*' 
ouses  y  oon  el  quo,  o  habia  de  subir  siiostorminiola  robe* 
li*n*  ó  terminar  por  un  aoontooimientoestraordinarip,  éoto*  i 
lofcsi  el  célebre  y  siempro  momorablo  Ooftf oniod* Vorgsiot 
Tono  vi.  14 


Esta*  sor  sus  taza&ss  «amo  general  s  historiemos  ata» 
jra  brevemente  el  resto  de  sus  dias  mas  desgraeiadeif 
«eaes  gtaio*08«ue  los-qoe  precedeu. 

A  U  de  4937  «w-owaliada  la  Gonslitttcioa  que  hof 
jige  y  la  ley  elèctora);,  disejviértfuse  las  cortes  cooUki 
y entes  y  se  convecaroá  olrss  nuevat.  Córdova  oooUriíffbi 
jreeidieado  ea  Frunoia  coando.  ffao%léeto  diputado,  Atai» 
de  las  emociones1  de  lavida-péblica,  sediéáto  de  gkrô 
por  caracter  y  poeeido  de  uaaembicion  elevada,  aeietf 
«1  cargo,  deeeoso  de  conquistar  én  la  tributa  laarefaswi 
aaies  adquirió  e*  los  campos,  d»  batalha.  Bi  gabinete  OU* 
fleó.  producto  de  la  mayoría  dtfaqfueilas  certas.  .'OáréVit 
babló  algunas  veoes  ea  el  oocfgfctsQy  per*  poèo.:a*mstea> 
brado  aí  uso  de  la  pslabra  no  sedutinguiò  coourefrador, 
st  bien  se  trattlucia  en  .todos  sns  discursos  el  talento  y  la 
yivacidad  de  su  espirita.  Cayò  aquel  ministério,  *oa> 
orindose  en  sa  lagar  otro  que  pasaba  por  órgão**  4  las* 
trameato  dei  Gefe  de  las  apares* -Iiasi  era  la  verdad.Eav 
pezábase  a  sentir  el  iafflejo^de  h  fnersa  arttiada  eo  e)  gs- 
pieruo  de  la  nacion.  El  general  Espartero  egercia  ya  «a 
influencia  perniciosa  eu  los  negócios  políticos,  centre» 
tando  uotablemente  su  oonducta  oon  la  de  Córdova»  tns 
ismas  se  mezcló  en  ellos,  siu  embargo  de  haberlo  podufe 
naeer  por  la  superiortdad  de  sus  talentos  y  su  pratica  y 
esperiencia  ea  los  asuntos  de  Estado  eon  majores  títulos 
qne  su  inhabil  sucesor»  Los  ânimos  de  los  mas  prevísorai 
estaban  desasosegados  é  inquietos  con  esta  bastarda  paf* 
tjeipacion  de  la  fuerza  en  las  regiones  dei  poder.  Coo- 
vieoe  macbo  que  sea  gobierno  en  una  nacion  el  que  et 
poderpso.y  tiene  mas  fuerza  y  prestigio;  pêro  es  enes* 
treme  absurdo  y  per  judicial  que  no  atendo  partq  dei  go- 
bierno sioo  nna  fuerza  estrafia  y  hostil  la  supedite  y  k 
domine. 

Los  hombrcs  mas  influyentes  de  entrambos  partidos 
miraban  con  desvio  y  repugnância  la  Co  aduela  de  Fffat 
terof  á  lo  que  contribuía  la. circunstancia  de  ignorar  todos 
eniaquella  otiasion  de  que  porte  se  inclinaria  el  gefe  de  las 
armas  y  i  cual  bondo  areenasaba  la  espada  de  Breno.  El 
partido  progreajsta  <&o  -olvido  el  suceso  de  Aravaca  y 
creia  ai  general  unido,  »l  partido  conservador*  Los  mas 
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!>M  itítinu)   fjiorcni   iUí  dirtíuto  dicloiiiifn, 


I'  jiiir  su.4  Itiàllnto.-i ;  pdr  *ii  ignorância,  y  por 
itá Wínàlf  áp'Ki|iiVun  íiiiOfl  tíiiliJIllo  Urií  Jò- 
>rf>»|>M  ,tldi'M^[l>autiH.H.  vi,  eido  Slla.  Como. 
'íeii,  cl  finfliilo  progredia  erá  edeuiifju  do 
Wele :  M  Boofedudi-s  aocrbUtí  ouiilptrábáD  *»- 
n  una  ocflstoh  oportuna  y  un  «efe  ijud  dirigiera  lf 
pVHJM&c^.  tCil  SBvilU  Lbis  ma*  efrtnuilum  que  on  nin- 
itti  otra  parla'  ««rt  etdVHtipruse.  til  iiillifcia  nacional 
ra  nu;  oupiérW  y  autiipiu  cu  mayorifl  repogníibu  W 
■Morgóa,  domiailiulH  sín  ombargo  una  faoóiuri  annrquicai 
tBW  tièmpre  jioonluoeft  estos  cuorpos  tad  tiíteuíiblc»  por 
i'  Índole  y  oataraloui  &  dejarse'  6Upf|lilar  bor' laH  farciu- 
í»:'Et lytfntariíiento  se  ooihponia  de'  pprÉorjás  líOhlijpa 
!  oideh  iè  dosai  oi-aistonia.  La»  ídfiòilauoí  tecrulaa  e«- 
jkjin"tnuy  organizadas.  El  oajiitan  general,  conde  do 
)ob*rd  fiflidia  f  lá  eáson  en  fiudlt,  crcyendo  ma 9  neco- 
(rt»'aãpíeííílicin  en'aqui>l  punto,  í  cousa  de  loa  Maior- 
Ãf  ocorridos  eri  èl  uosjò  lãtt  dcccitihea.  dei  and  anlorior. 
fóMlue  por  \tii  rètulueifinariíia  la  falsai  noticia  do  <\va 
}  fateOtAb^dcWruar  la  inílioia  nueidoiil  tlé  la  capiul,. 
ih  'objeto"i  predlsjifjocr  loa  anichou  i  M  revuelta  ya 
■tiifida  en  loa  elubai 

Volvamos1  arlórá  lá  vista  A  otron  hochos  qné  os  imtis- 
ansáple  referir  feira'  que  onmprondon  nucslros  lec toros' 
(wrte  que ' tomo'  cl  dtssgractiido  Córdova  eò  e)  le vanta- 
idtitòqneameoálfftha  y  ijuejiiego  aripuao  por  obra. 

Vi  hemos  diefiu  que1 I  inuoHoj  hoiijlJíoJ  preVisofçs  inj-r 
jb*n '  00n  repílgfinhciS  lá  ilegal  parlicibàciori  que  cl  geie 
■'  )aa  armai  egOrCia  on  toa  aanntos  políticos  y  empeis-, 
id  a.aoapeohar  iioe  iquel  iaflújo  irin  .totoánuii.  orteea 
iêU  haíer  ifnfiosilile'  el  ««blerno;  Còri  objet»  4  precaver-' 
i  da  eaie  pellgro  pehssruri  alutJnus  en  formar  un  ojiircilo 
■  'reàêrva  *  las  ordenes  de  otn>  general  que  cuntrarrea- 
a/a  li  íd^hmuíiI  dei  que  uWuba  el  dei  Nortei  (1)  Orgay 


(ij  Kl  obitUl  najcntibla  «Via: /prroMiaal  dela  reaarva  m- 
t«  el  «)«e  referrtiftw,  siaofa  jéutmáfã  at  iftotitr  un  coBXmicb- 
ion  eapvdita las  inuiiiicia»  tf  McdlOJi a cuu  I*  rorlo de  Mailiia, 


níiibase  este  en  afeclo  y  se  confio  pi  mando  »1  gcneril 
Nam'Á:  Ilayo  de  iniponorse  £ sp arte ro  dei  objeto  que  le- 
ira W  òrganizacten  de  la  reserva  y  desdií  aqpel  ioslaiiiá, 
M  irianifesjó  hosíit.  Hubiera  bastado  que  t-l  mando  s* 
díese  à  Narvacv,  par«  que  el  conde  de  Luciana  ,GQiubatie- 
ía  el  proywíto,  porque  siempre  le  Lavo  enemiga  y  desvio 
CDU' BspeciiiidaJ  desde  la  famoso  espedicion  d,t?l  íacciusu 
OómeiM  que  aquel  bizarro  geíé  se  indispus*»  coo  ttivero 
y  Alaii.  Notórios  soa  los  sacesos  de  'Madrid  de  Sé  àe 
6c t ubre  y  3  de  úoviembre  de  18.38  'l""  tcnian  sin  dod» 
porobieto  et  impedir  la  procsirua  rcaoion  ,do  las  cofies 
generalas  de  la  monarquia.  Si  era  ó  no    ílipartero  wm- 

Ílloef  imotor  de  estas  conspiracíones  es  dlpcil decidir  lo. 
Flirvaez  lo  creyô  asi  y  ai  ver  que  no  so  «doplaktn  uie-^ 
d  ida  s  severas  para  sufocar  aquisllos  desmaneí ,  híio  sa 
dimísioa  áel  mando' de!  ejúrcilo  dereserva,  sa!ienJt>di> 
Madrid  cotl  direccion  a  Loja  pueblo  de  su  naluraléza.  , 
CórdoVa  babia  solido  poço  'anles  twa  d  i  receio  n  i,  lu 
Ao  dal  ac  ia?.  Betivosé  algunos  dias  cq  SçvilU  ■  y  .jj»» 
deSpue*  a  Ca  til.  Er  esta  úllinia  ciudad  sus  relacione* 
Ao  eran  por  cibrlo  soSpechosás.  Trataba  coo'  intimidai)  i 
dbn  Vicente  Durana ,  geie  a  la  sazon  dei  partido  munar- 
nwco-constituciotial  en  aquella  plaza;  á  los  redactores 
dei  Titmpo,  periódico  de  las  mis  mas  doclrinas  que  se 
pública  ba  atí\  y  en  general  à  todos  los  hombres  mas  eu- 
flOcidos  por  sus  opiniones  moderada?.  Recordamos  tiaoff 
íitto  en  aquellos  dias  at  general  eO  un  convite  que  le 
dieroa  sus  amigos  políticos.  Las  palabras  que  hatiló,  lin 
brindii'  que  bizo,  toda'  su  conilucta  eslaba  ,je  avuer.do . 
èon  las1  dòctrinas  que  prolesaba.  A'  los  .poços  dias  sin 
embargo  vuefve  á  sévilfa.  Los.succsos  de  áá  de  editor* 
y  3  de-nOvicmbre  de  1S3S  juctaiUCnle  coo  íos.  Jesordea« 

bâllíndoçéjiiiUieepiWttsViS^miíWésií*  ■*«  *««*«' iHertarti 
y  ta  conveniência  i]ur  rvsullalia  de  armar  un  íjérvil»  que  pn  ri 
MM>aOalbta  de  wadirfBtt  M  itH-fforte  prutrglne  1M  rtfá- 
laL  Esta  iih-a  mur  conforme  a  los  principio*  «VI  arlt!  Jck mt- 

r«ioourri4>*  iodos  OrtiW ■lii  ftfcrtJc si m*r hj n" 8W  rtrrHlb  *í  ** . 
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<)a  Valência  manteniaa  en  aquella  capital  los  inimoa  <fa. 
aaaaaegadoa  6  inquietos.  Esttònde nse  lo»  ruiuorea  ilu  qua, 
*a  proyeetaba  desarmar  la  milioia  ciudadaua.  Ksperahau- 
*e  oon  impaciência  laa  noticias  que  habi*  do  irner  ,al 
corrco  en  ia  neclte  dei  ítt  de  noviembro.  Se  manda  roa*, 
■ir  à  la  tropa  en  sus  martelos.  Laa  noticias  no  jutitUicnroQ 
laa  eaperanxas  de  lo*  revoltosos,  poro  ri  retardo  dei 
eorreo  portador  de  ta  apertara  de  las  Curtos»  les  hacut 
ereer  que  no  se  han  reunido.  Una  cajá  su>traiita  &  la 
guardiã  dei  teatro  toca  generala  por  las  cata*.  Kl  ayun* 
tamiento  ae  reane  en  sesioa  estraordiuaria  sin  citaeioa 
de  ea  presidente.  Al  cabo  de  três  dias  se  eon&tituye  uai 
janta  revolucionaria  compnesta  toda  de  hombrcs  eououi» 
doa  por  sua  opiniones  progresistas  como  doa  Françúgo, 
de  Paula  Alvam,  don  Juau  de  l>ios  Govantea  y  otruat 
aembràndose  por  su  prcsitlente  à  don  Lais  Fernande*  da 
Córdova  en  quien  recayo  tamkien  el  maudo  superior 
militar  de  la  província,  por  dimiaien  que  hUicrun  laa.. 
autoridades.  CaSrdova  adtmtiA  unoy  otro  cargo,  prolostan«; 
do  ante  el  ayuntamiento,  ante  lua  cuerpos  militai  ea  y 
aún  en  sua  proclamas  y  comunicaciones  que  solo  obreha 
aai  por  evitar  majores  males  y  en  fuewa  de  lo  critico  da 
las  circunstancias. 

Revistando  losnuirtolesllego1  ai  dei  cuerpo  doertilIcT.. 
ria.  Todos  le  manifrstsroa  darse  el  parabien  por  vorlo  aí 
fronte  de  aqnellea  aconteeimientos  k  nAadiendule  que  siiui-, 
tio  taa  notória  su  adhesion  a  la  causa  dcl  orden „  orviaa 
a«egurada  la  trunquilidad  pública.  Kl  general   hi/o   4a  , 
nuevo  laa  maa  sotemnes  protestas  do  no  haber  abandonado  > 
*u*  doctrinas.  Una  de  In*  providencias  que  dictô  lu  junta 
fué  remitir  comunicacion  ai  gobiorno,  cspotúcndolo  qua 
acloptaba  el  provecto  do  la  formar  ion  dei  ejército  de  ro« 
«erva  de  Vu.OOO  hombres  y  se  pro^om»  trnbajar  ince» 
na n temente  en  el ,  para  lo  cual  noeositaba  los  tlatos  qua 
«e«i»tic*en  en  las  secretarias.  Nin^m  levuntamiento  po*  < 

Sular  se  hiao  nunea  cou  mas  órtien  que  el  que  nos  ocupa» 
i  ao  destitnyeron  embicados,  ni  se  adnpiuron  medida* 
violentas,  ni  acontecia  dos^racia  do  iiinpina  Cfpccic, 

Nombràronao  entre  tanto  por  la  junta  cnmisiouadoa 
\juo  fueson  á  Iludi*  u  euterar  ai  condo  do  Clonurd  dei  ca* 
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lado  de  las  cosas.  Neg£se  psfe  £  r^ibirloe,  jnandsndo  h- 
|ir  <Í0  9evi]|a  á  lá  gnqrnipjqp  que  se  mantaro  fiel  y  obfe 
decjó sus  ordenes. 

Úórdoya  habia  condido,  pmUtad  dnrante  su  perma- 
nência en  Sevilla  cqn  dog  Ifanáel  Qprtina  f  oeleljre  aba» 
gado  enjonoes  y  comaqda.hjs  dpi  2.P.  batallon  cie.  |a  mil»-. 
cia  ciudad^ua  y  deepueg  distinguido  hombre  àp  narla- 
mento  A  quien  rogo  fuese  A  buscar  á  Narvez  á  Laja,  qonde 
pensaba  residiria.  Este  genepaj  gozaba  de  gran  bffsljgio 
en  todas  las  Andaluojqsy  fteãaíadamepte  en  Sevil|a  dftdf 
la  ac^va  persecucion  que  hizo  A  Qqmez  en  1836.  Alflh01 
generalas  entraeon  en  la  capital  eu  triunfo ,.  recjbioo<|o 
vitores  y  aelamaoiones  de  ia  muchecjambre  y  mjlúúa. 
Glonard  eqvty  $  Sevilla  ai  general  âanjnanena  qge  â 
la#5  dei  dia  93  llego  á  la  desembocadura  dei  Ouadsira 
A  una  légua  corja  de  Sevilla,  donde  le  espernban  bs 
tropas  de  órden  de)  prin)£ro.  Desde  allí  dió  sus  disposi? 
ciones  A  la  gnarníciori ,  entrando  por  la  puer(a  He  Trjaai 

Ír  dirigi£ndq$e  A  la  Plaza  de  San  Francisco.  Ç-Jadaíajui 
a  janta  de  la  jípgada  de  Sanjuanepa,  jiaata  qq&  eçte  de- 
sembarca. 

llauniòse  la  milícia  nacional  eq  sus  cnartelft  é  iba 
entrando  en  la  plaza  ai  mismo  tioftflo  qae  aquel  pon  sã 
colnmna.  AHi  estabaq  unos  frente  cie  oiros  y  és  de  ad- 
mirar la  prudência  de  entrambos,  puesto  qae  no  acoute* 
cio  ningnna  desgrncia.  Se  dehió  egfó  A  los  geoeralea  Cór- 
dova y  Narvaez  que  hahlaron  A  la  milícia  nacional  y.  ai 
pueblq  çon  palahr.a*  de  teruplanzq,  Aquella  escena  con- 
clayo,  entregando  el  mando  el  general  Córdqva  y  refcla- 
bleciéndose  el  império  d*  las  leves. 

Lo  que  no»  fa'ta  e*  esplicar  las  causas  que  indujeroo 
A  Córdova  A  acerbar  f)l  nundo  dela  província  y  coosti- 
tuirse  en  presidente  de  la  junta.  Nu  ha  habido  en  toda 
nueatra  historia  contemporânea  hecho  ma*  obscuro  yen- 
voelto  en  los  velos  dei  arcano  qne  e*tc  dvt  Sevilla  de  1838. 
Poços  fneron  los  que  estahaq  iniciados  en  «1  objeto  A  que 
se  eqderezaba.  Unos  lo  atnbnyeron  ó  los  progresistas, 
otros  A  loa  de  la  sociedad  de  jovellanos.  Espartero  fuá  da 
estos  últimos. 

Nosotros  manifestaremos  nuestro  sentir  coo  mas  da- 
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tjo  qoo  aoato.niogonò  da  k»  qoa  no*  han  prooodtdfr  ao  I» 
tnroo.  Va  baaaoaifiohoqooiodoomirohan.oon  daa*»a  y  ra- 
pngnanoin  la  battardà  nartiotpoeioo  qua  «I  gafa  drl  «jfo- 
ottodat  Nort*taniaanmnegaokMpoMtcoa.  Yaiinaiono- 
aootombian  ofcobjoto  da  lo.oMootiaoionidol  #ióno%ai>  da 
fooonoo.  Còrdom  ara  ino.doToa  qua  maa.dap}<>rabaft  ai 
oboao  dal,  cuortulda  Logrofto.  Ra  a*to  tooioa>part»  hm 
oontiooionaa  y  tainltiontaoionibioion.  Kro,  ot>  ganaraf  qoo 
moo  por  obra  ai  aiitomo*qoo  habia  da  tarntoar  la  guerra. 
Doploraha  f  n  ai  fòodo  da  ao  coraion  quo  no.  h  eupieoo  la 
gloria  da  dar  ai.  aoatago  ai  paia* 

Soa  mirodaa.aa  voWiou<ofc  Horto  y contampUba  á«ir 
ganira!  ocupado*  ao  dirigir  la  politica*  quo  oo^etHOf^reodia 
y  no  oprovochaodo  por  otraparto  panhtarmiitan  I»  luoba 
tpdoa  loa  alaoiaotooooo  quo  oootobo*.  Pfotnrol  ora  ano  a*»» 
bkttooaaa  ai  maoéa><M  aj6rotto>y  qoo  10  unioaa  íUraih 
migai  da)  condo  do  feoohano*  nomèodo  cato  habia  ambt- 
oiooado  la  glorio  da  la  tribuna  y  oompmodiòx  doada  ai 
principio  qoa  no  tanta  modioa  d*  oooaagoMrk». 

•  Mtaotraa Nartoaa ao fatiutoamtgo  mandai*,  at*  aj]foctto< 
do  r*«ara*  ooncibtò  algooaa  annaransa*.  ftraia.  qoa  hw 
konbrra  poJUUooa  indignadoa  m  \  condorta  d*K*parU*- 
m  qoa  haata*  hnpnaiMã  todo  gobiarno,  dirigaoiau  (tau  co- 
noto* i  aapacarlo  dal  ojéaoita»,  kirgo  qoa  ronUmn  coo 
toam  para  dar  aio»,  à  m  abro.  Rato  toaria  ara  cl  a jérotti» 
«(no  ao  orgaoiaaba  en  la  Manaha  y  qoa  padia  aomantnoao 
Mgun  laa cirounataociaa.  ffeapoaada  la.  <1  Untais*  da  Nat* 
voo*  dapuo»  todfc  aaporano»  y  aaliò  para*,  laa  Àndaluoiaa 
no»,  Anioao-da  aapatoraa  do4a  pohtiwu  Hallandima  cn  alloa 
ompant  A  panarão  ya.  alg*  ao»  doro  para  lo*  hombraa  pi*, 
viaore*  quo  Efrporlcm  *a  inoKoaba  dal  lado  da  loa  ravo» 
hationarioa  y  ftail  era  conooar  que  la  rovolocino  protegi- 
Â^por»  Utffeor**  armada  habia  d*  andar  largo  traok». 
COmoaO'  ara.  nalunUmonta  ambiciono  y  amaba  la  gloria* 
Iffcipadia  ro«ignai*e  A  ta  ohsauridad  A  <pi«  aa  veia  conda» 
nod(K  Sta«  adernou©*  ,.au*  d  incuraoa  tnnntfc*liiban  en  aqur* 
lia  época  un  nudcatar  pr»rftndo,.tHM  melancolia  qna  lo 
dftwwba.  DínewrrionHo  aoenmi  tio  la  tituncinn  pnhtiaa 
proferi*  mil  injuria*  contrn.lan  qna  crani  minUtroa  doía 
norona  à  lo  érdoo  dal  ouartal  goooaal  y,  aootra  loa  qonoo* 


18t 
peaban  de  oste  la  toniolidsoiob  Boi  órden*  Hoora  mi- 
cho la  mirada  perspicaz  de  Córdova  bacia  el  porveoir  la 
circunstancia  de  oonsiderari  en  1838  á  Eipartero  como 
el  aliado  natural  do  la  -revolucion  y  de  la  anarquia. 

En  este  tiempo  aconteceu  los^aocesos  de  Sevilla  qos 
ya  hemos  historiado.  Córdova  no  tuvo  seguramente  ea* 
ellos  parte  ai  gana. 

Al  volver  de  Cadiz  halla '  consumado  un  levantamienlo 
que  se  dirige  contra  Espartero  que  era  su  enemigo  y  â 
qoien  ól  consideraba  aue  lo  era  adernas  de  la  causa  dei 
orden.  Entonces  so  oiírccc  i  su  animo  la  idea  de  poncus 
à  su  cabeza  y  cede  á  las  instancias  que  le  hacen.  So  in- 
teocion  fué  solo  contribuir  á  la  caída  de  un  ministério 
ipipuesto  á  la  corona  por  un  soldado  que  empezaba  ya  à 
avasellar  el  trono  y  que  él  pró  vió.  concluí  ria  por  hoadirio 
en  el  oieno  de  la  revolucion  que  su  espada  habia  de  pro- 
teger, Gaido  el  ministério,  el  levanlamiento  de  Sevilla' 
victoriosole  conduciria  ai  poder  y  de  alli  ai  mando  do 
I  >s  ejércitos  y  4  la  gloria  ao  poner  término  á  la  guerra. 
Esta  fue  la  idea  de  Córdova :  aai  se  ca  plica  su  condoeis 
qne  de  otro  modo  es  inesplicable.  El  movimiento  para* 
él  era  puramente  militar,  pêro  como  anunciando  este  io-' 
tonto  ninguna  província  le  nuhiera  favorecido  ,  fue  índísv 
pensable  asooiarlo  á  nu  levantatniento  popular,  porque  do 
este  modo  puesto  en  iuego  el  fanatismo  político  y  conmo* 
vidas  Us  pasiones  pudo  estenderão  por  toda  la  mooarqoia 
la  insurrrecoion  ,  como  habia  acontecido  otras  veces. 
I  Quién  hubiera  apoyado  el  movimiento  limitado  á  una 
cuestion  militar  de  gran  trascendencia  sin  duda,  pêro 
que  los  pueblos  no  alcanzahan  a  comprender?  Vóase  co- 
mo Córdova  so  vió  en  la  necesidad  de  unirse  á  hombres 
de  distintas  opiniones  politicas  que  las  suyas  de  los  cua-" 
les  la  nwyor  parte  no  cornprendieron  la  idea  dei  levan- 
ta raien  to.  Si  asoció  su  nombre  á  una  revolnrion,  esta  tenia 
1>or  objeto  el  destruir  el  poder  de  un  poldado  que  abusa- 
is de  él  para  imposibilitar  todo  gobiorno  y  que  mas 
tarde  protegió  ahierlamente  la  anarquia  ,  asoendiendo 
hasta  A  las  gradas  dei  Trono.  ' 

.iNosotros  creomos  (pie  hablar  do  otro  modo  de  las 
ocorrências  de  Sevilla ,  tratando  do  desvanecer  la  Mes 
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d*  'ipio  Córdova  tuvieao  Oft  cllaa  la  parlo  quo  tuVo  en 
reolidad ,  oa  grande  deaacuerdo  quo  cede  Hiato  «d  doa* 
cwlilo  dei  goooral.  Rate ,  ropetimoa ,  no  promovia  anuo» 
IhM  aooeaoa ,  poro  neepló  U  obra  ya  conaumada  coo  on 
ofejeto  quo  ri  bion  favorecia  «o  amlricioi ,  tambten  era 
bonefícioao  ai  enfado,  «orno  lo  acreditnh  loa  hechoapoa* 
toriorea.  Y  ya  que  noa  hemo*  decidido  a  hahlar  «aio  len* 
apaage,  rogamõ*  A  nuealroa  lectorea  reflexionen  por  tm 
momento  nobre  laaeueMione»  aiguicnto*.  ;Si  nquel  letan» 
lamelo  hubtera  triunfado  y  Córdova  nucodido  ai  condo 
dé  Luehana  en  e  1  mando  d  a  Io»  ejôrcito*,  hnbria  aido  maa 

Kapera  laauertn  do  la  monarquia?  ;Se  hnbicrn  veti- 
do  «1  pronunciamento  do  IttoO?  ;  Guando  tá  reina 
Oobornadora  ao  hubiera  dirigido  A  Córdova,  para  quo  ao* 
fboaao  eon  au  eupnvln  la  rebelioh  ,  hnbria  eato  contratado, 
como  Kaparlero,  quo  lo  era  impo^ible  obedecer?  ;y  no 
quedando  victoriogn  la  rehalion  oe  1840  ,  fecunda  cn  lan* 
tot^  tfe***tre* »  odmfc,  renoore*  *  infortnnioa  cuya  huella 
aan  no  ao  hn  borrndo  dei  anelo  do  la  monarquia,  no  hu- 
biera akio  mncho  maa  prrt*pera  In  núerte  dei  |>ala  doado 
aquella  ^pocat  y  mo*  venUijono  nu  e*lndo  actunlT  Dejauioa 
à  nueatréa  lOeJorc*  In  aolucion  do  ç*to*  problema*. 

Sofoeado  él  Icviintnuríento  do  181W  ,  Cordovn  deaeaba ' 
y  prometiO  pre«entar*o  a  Ina  Corto*  A  «lar  cuenta  do  mi 
condurta  y  oon  o*to  Animo  «alio  do  Sovilla  on  poatn  por 
la  wirretera  do  Mndnd. 

Hnhiondo  aufrido  una  rotura  ol  earroage,  lo  fuA  prer  i- 
ao  detentroe  maa  do  %k  hora*  on  Valdopeftaa  donde  lo 
•noontrOAla  ontrndn  do  la  noche  I>.  Miguel  Hòdriguex 
forrar,  a  yndfmt*  dei  general  Nnrvaea,  qnion  habin  aalido. 
de  Sevilla  tnueho  dc*pua*  «pio  el  general,  conduciendó 
idSttgoo  parai'*!,  gobierno.  InvitiMe  Córdova  A  aubir  en  *a ' 
uHn  haaln  Manrnnnre*  y  dirigtòndoke  entramhoa  A  nqutl 
>aoto  ac  detuvioron  nl  oir  qno  flo*  corroo*  do  (inblnata ' 
iregnntaban  ai  poatillon  ai  W  aqtoel  c^itho  ihanloa  gona-; 
rale*  Córdova  y  Nntvnea*  '  * 

IMóao  A  eonocer  ol  foiam»»*  y  reolblú  on  ol  ã<!to  un' 
pliego  do  uno  de  loa  eorrro*.  Tumuto*o  ol  general;  *o*po- 
chnndo^qno  aqnella  comnnionoion  hnbia  do  dèOulir  por 
utuotio^Uompo  do*  iu  destino  y  ae  ubabria  inntitado  'tuaa 
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aita  ti  tabicfe  previsto  crae  lo  babfado  Iterar  e».  breve  4 
I*  Moscr^pcip*  y  Inegoai  sepulcro..  El  Ayodapte  Ferrar 
W  Say&  en  médio  de  U)fl  campos  de  la  Mancha,  y  à.l»  ke 
da  una  berrnosa  lona  la  ójr,den  en.qne  sele  manaaba  qae- 
<br á  Vaa dei  capitan  general,  de  Sevi))*,, deteniéoifeee aa. 
cwtaràet  f  iafc>  *o  cm».)»  reeibjisra* 

«L&  fojriwia  do  abandona  a  este  kombre  (qeelaaró  ala- 
dienrfo  iEppartero):  atos  sueesos  le  mgrandêom, éjnmeúrú 
s*ria.  Su  general  de  V.  se  salvará  (anedio-,  refiriftadose  é 
HfXàe%)no  dirê  yo.otro  tanto.»  El  tiempp  ba  jualificado, 
esta*  yalabra*  profétoas..  Si^oió  despoe».  dieourriendo, 
seetee»  tfcal  taipelpt  de  s*  *ival  y  de  aí»  orfeiea  aituacioa. 
Senil*,  a*  <Wor  fgo&iedo  por  no  hafesr  podido  llrçtri, 
MacUiAfcjiistifícaiíse.  Pensa**  que  alhy  ptesenténdose  aa. 
laecàJÃse»  esponiendo  la*  canga*  de  aa  eoadsota  y  haeiaa 
do  tsiyortantce  revelaciones  habrla  convencido  à  loa  mia- 
mo».^e  le  onjpalwn..*, 

«  Èfo*fflwUr<tr  de*ia>,  un  ciego  fatoKm» :  era  «mmk 
ria  Uk  «vfcff*  efe  mi  earruage  para  queu  dictap*  aala  arde** 
$i  Autos*  llegado  á  tiempo  á.  Madrid,  no  ata»*'  tpaJto  *. 
furtvna.*  .  , 

Por  nn  ifisfcin^  T*^e*obed»<tff,  Uéadien,  ai  *oa»i- 
dcrw  qw  siendo.  dípntado  ao  ae  hahtetpedtdo.àla*  Or- 
las amtorfeacion  para  su  arresto ;:  pêro  onotriiAte  é  obafe- 
cer  oualesquicra  que  fneaen  loa  vieios  delfr  mandato  sane». 
rbr,  prefinundo  siifrir  1*  sapito*  dia*  victim  á  mereceotfc 
nuaabc»  de  ft!ukle^  EMgifaon?»  Cúrdeva  y;el  aynditnleda- 
quieo  hicimos  mcaeion  à  la  villa  de  KfMaaa*j)eo<y  ae  hos- 
pedares, en  casa  dei  Sr.  PeSaloaa  donde  e>  prjmero,  re-> 
volvieado.  en(sã  tomo  las  maa  tristes  reflexiones  y  agn>« 
do  el  espkto  eoa,  loa  maa.  borribles  greaenlimientoe  av>. 
cribiò  varia*  estria*  6  .a»  havaiano.  IV.  ornando»  eoronife 
bien  conoçido  y.n  eefeoncee  po*  ao  valor  y  daojae  preodfcft. 
militares  y  pná  espesiéiQa  pant  las  cortes. qn^Mao  à  toda» 
el  correr  de  la  pluma*  entrefjfcndolas  á  ftrréiv  Sodetatt 
eh  M anzanares  solo  dos.  dias  „  dirigióncioae»  dâsnno*  e-íh* 
na  para  cumplir  la  órdeo  e*  oue  ae  )e  nsnndhba>  noncwe  â 
las  dei  capiiaa  general  de  Anoalncia.  HalMkMe  on»e*ai  ■&• 
timo  paebtoauaAttareaikiíS  hnoticia dei  inennajidoInafoyM 
ctonue  la  cauisa  rolativaiá  los  acontecimientofr  dr%vína.u> 
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tentabao  farraaf  daellá  do»  ramos,  prooea&ndoee  frn  el  una 
é  losgenecale*  Córdova  y  Narvaes  y  en  el  oiro  A  los de* 
mes  reoe  ppeauntos.  Eato  se  bacia  con  el  qhjoto  de  que  A* 
entrambos  gegerales  se  les  juzgara  y  sentenciar^  en,  VnHfT- 
dolid  y  oomq  A  las  inmediata*  ordenes  de  Rspartero, 
qaien  sin  duda.  temió  que  el  ronde  de  Clonard  po  fuestf 
instrumento  tan  dócil  corpo  hahia  nwnester,  Al  misitio 
tiempo  de  reeih^r  Qárdova.  esta  reeoluoion  tan  contaria  A 
las  leyes  mjlitafeecomo  A  las  ojviles,  Hegnrph  A  a»*  roanoa» 
avisos  y  noticias  oonfideucialea  de  sua  amigo*  que  •*  aoon-' 
sejahan  la  fuga  corno  ántoo  médio  de  ealvacion*  Y  eoniw.* 
prendiendo  el  peligro  inrainente  que  le  amcnaxaha,  ai  ter' 
realiaadoa  su*  (ristes  pmseflttniientoa,  huyA  diafraaado  ai 
vecino  reino  de  Portugal  en  cl  tncs  de  marxo  de  1830. . 

La  imparoialidnd  historiou  e*ige  cie  ,Ao*otrofi  hsoer 
mencion  en  este  lugar  de  un  hecho  muy  notahle  que  c»de 
en  honra  de  un  hoiohrc  hoy  prnaeriptn  de  nnnttro  suolo» 
Y  oumpliinos  con  cate  deber  de  bÍKtf»riadore«  cou  tanto  gua- 
toouanto  es  grande  el  anuir  que  profeanino*  A  la  vtrdsd  y 
A  la  joeticia  y  las  oonsidoraciunes  qup  merece .  |s  dosgfa- 
cia  cnalquiera  que  soa  su  origen. 

Kl  genoral  Eapartero  quiso  aup'tat'  A  QArdoya  A  VI 
conaejo  de  guerra  con  Animo  do  atctcnrarae  de  sn  cantão», 
y  ya-  puedcn  imaginar  nuestros  liM*t«»w»*  onal  le  estaria 
preparado,  e|  de  1).  Diego  Leon,  1).  8Hlu*tinno  do  Olniíi- 
ga  era  entoncea  fiscal  dei  tribunal  >tipicino  y  a*  opu«u  A 
ehte  intento  en  su  dictAincn  oon  toda  ener^il».  Lo  mintim* 
hizo  I).  Vicente  Sancho  ,  fiscal  dei  tribunal  do  guerra  V 
marina;  valióndoles  A  entrambos  cata  con  ri  nota  el  ser  des- 
tituído* de  sus  plazaa. 

En  tiompos  de  rpvolucion  no  que  tia  inae  escndo  A  Ma 
anciedad  que  los  trilmnalcs  do  jus  ti  cia.  Kstos  sé  opinei!' 
f  iempre  A  los  atentados  y  huyen  de  aervir  corto  instrn-  ' 
mento  A  la  tirania.  Coando  todnA  lns  inMituoione»  dfl  pais 
*e  dohlegan  n  la*  exigências  de  un  diclndor  ò  de  uè  tira-» . 
no%  toilavia  Itichan  lòs  tribunale*  oon  el  poder  qno  intenta 
profanar  el  templo  de  la  justioia,   sienrio  loa  ultftiiios  que 
sucumbem  ' 

En  Lisboa  fué  recibido  y  festejado  por  los  hotubrop  t 
mas  ilustres  de  aquolla  capital  y  alli.yiviòsin  lujo  y  mo- 
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destaraente  la  vida  de  los  pwpçiltft  hásia  so  ranerte  •«te- 
cida en  29*4*  abril  aVi&rf^  consecaeacia  de  aotiguos 
yaíiec^Cífktoi  qw^a^rararoa  las  penas  y  sensabores  dei 
mferitroto. 

Durarite  el  tiempo  en  qae  permanecia  en  Sevilla  mof' 
iraha  grande  aficion  y  conocimiento  en  las  beDas  artes, 
cultivando  el  trato  de  los  artistas  lo  mismo  que  er  de  to- 
das las  personas  distinguidas  de  aqnella  capital.  Visito 
acompauado  de  algunos  amidos  las  casas  de  los  que  te- 
nian  colecciones  mas  numerosas  de  caadros  de  la  célebre 
eseuelá  sevillana,  manifestando  enlos  jnicios  qne  de  ellos 
hacia  el  custo  mas  esquisito.  En  esta  época  cultivo  li 
amistad  dei  canónigo  doo  fiianui»*  Lopes  Opero,  bien 
conocido  en  toda  Espana  por  sus  conociraientos  en  las 
ciências  y  en  las  artes,  quien  regalo  A  Córdova •  vários 
caadros  recibiendo  k  su  vez  un  retrato  dei  general  ea 
litografia  con  su  firma  que  aun  conserva  el  canónigo 
(hoy  Dean  dei  Cabildo)  con  grande  estima  y  como  memo- 
ria y  prenda  de  amistad.   (1) 

.  El  caracter  de  Córdova  era  en  estremo  estimable  y 
simpático  y  aunmie  no  carecia  de  grandes  defectos  re- 
sallaban  mas  en  él  las  buenas  prendas.  Su  temperamento 
era  nervioso  y  htlioso.  Enfureciase  con  fecilidad  v  pêro ' 
su  ira  se  tem  pia  ha  aun  mas  facilmente,  sobre  todo  ovando 
no  encontrais  resistência,  ni  contradiccion.  Sentia  tambien 
los  mas  dulces  afectos  y  las  mas  tiernas  simpatias,  con- 
inovicndose  profundamente  en  una  representacion  teatral. 


(1)  Despues  de  escrita  esta  biografia  hemos  lenido  ocasioa 
de  oiral  Sr.  Ceprro  que  los  ruadros  que  regalo  á  Córdova  fue- 
ron  tres,  .unode  Murillo,  otro  de  AlonsoCano  yotrodeZur- 
Larán,  que  conservo  D.  Luis  hasta  su  mucrle  v  que  hoy  poses 
sn  bermsno  D.  Fernando.  Tambien  1c  hemos  oído  de  rir  que  el 
último  le  entrego  de  parte  dei  General  una  magnifica  edirion 
que  hemos  eesaminado  de1  las  obras  de  Racine,  un  egemplir 
de  Ia  Historia  de  la  revolucion  francesa  escrita  por  Mr.  Thiers, 
y  un  estiiche  de  afeitar  de  mie  hizo  u«o  hasta  su  murrte.  El 
mismo  D.  Luis  Frrunndez  de  Córdova  ouso  ai  Sr.  Opero  U 
Cruz  de  Comendador  de  Isabel  la  Católita  en  Sevilla  cn  el  toe 
de  1838,  pocof  dias  antes  de  su  emigracion. 
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4  too  U  WeUtfe  de  caalquieriobce,  en  que  90  mtueeowt 
viyp  la*  pasioeo*  ImpresionnbaM  oon  4aáli<Wl  «l&todoli 
participando.  i*Vi#stacnatftid*eaa  votehiltibd  dei  afastou* 
Uaeoajiiqtieit  1<M  que  tieueaal  tempèra*Wo|o  at*vifti*K> 
pejv  «p  *M*,i<Í4*:*u  eh  sus  planes  y  e*  *u*>f>rofoHitos,  em* 
QW*UDUy;,|wrUq«^  ftotrocedia»  bocas  veoe*  éeo*»  rcM> 
aoiuoioo  ye  adaptada  y  atfn  cuaodo  nadie  éra  mne;  tnpo* 
PM**0  quitei  esrproponer  objeeiones  y  dificultares' ai 
una  erupnue  artes  (li  «cometera*,  ya  pu**U  porobr:* 
ililKune  la  parecia  pooahfcedtrivnidí(loi!dadàTtuldOMi^! 
.    Era  muy  atnbteioso,  perosu  aoihicionera  e*a'ied  def 

(floria  que  síonloo  las  almas  eitJvidM.  No  coaoèié»nuno»J 
Ç7fctWÍoia  y  despreciaba  d  dtnero  como  poço*  heiàfctfes, 
wndu^^djgo  de!  l(tte posei».  Su  talento  era  claro^p*^> 
«l^ir^mV)  y-<*^gaA»iÃraia  grande,  habtlidaden  el  trafta^-y» 
J^H5^0^1  iWWítW  f  deoia  oonirecuenoia  que  as?  eomcM 
Cftsar,  490£ufceb*MtQldaaV>*  nfand»  qutera-  que  bobie»*' 
humores,  6l  encontraria  siempre  amigos  donde  quieta \ 
qat,U|  baMaae»>,|Su  fantasia  ara. acalorada*  y  andientt"  y 
en  |aa  cpnvetwtcàenes  oslaptabe.  nwohoj  inganto;  eà*oqtar<to 
4o)e*  coo.  dietas  egudos„  con  oopov  da  notiaiasiy  es*** 
leacesde  eu  vida  agitada  y  aventurora*.  Tenia  notahW' 
tnalruGcioo  adqa^ida  ep  sua  yiages  y  leotditas.  Ilablaha** 
inir  lo  general  mucho  de  todas  matérias  y  como  too  ia  gvjatlb 
faeilidf^ja«pf)etába»aéiv«eea  000  demasiada  precipitaãon. 
Ivacribie  .tauàbien  tnuy- facilmente  y  eoaque  siaescrttoàd 
op.  UrHlup,ijH)f  la  rigoroeaipropiodaAide  las  vote*»*/  te* 
Cflt^de^Wjre»*,  anhresajtn  ain  eiàbak^o  eo  eHeam**) 
cba*  (Meada:  estilo,  liay  energia  en  :1a  -espresieav-ee»  J 
npridad  enJes  períodos,  reagem  de  iogenie  «jue  sorpreat*  • 
d#n,  wótojlo  y  çtoidad  que  caitiraiÇjiQonw  jraede  ?ersê<* 
epi  au  ,J/**iorie  que  redacto  éljnismo  ,■  auoqtie  por  unos  *é  • 
ha puedto eu dutU siaf andamento  y  poríotros  ae  ha  afir*1» 
niwoj.fai/CQfttrsrio.'   •  .  .   .>..:■?■!•■.  1..  ifc  .a  .. 

m  Qualabajmiacbo dellujoy  delo*pkeereeseaWe<bnn«H» 
te  (fa,|p*  ^eliamof)à  que  se  entregeba  ooe  •eeeeaahy  'que 
ha^jueido  patle». destruir  au  salud  muy*  quebrantada  ta 
los  últimos  anos  de  su  vida.  »• 

Tenia  mucho  gusto  en  la  diseusion  y  4  veces  por  dis- 
putar se  etnpetaba  eu  lo^icuer  paradojaa  en  que  sobro- 
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«ali»  aaingeoioy  que  por  ÀtVAétatotíà  <<M*M  Carácter 
llegaba>»<á  ;*reerpor  lo  menòf  mWrtirál  semantéfifa.  vivn 
el  debelei  Ba  mu  ter  ias  eienttfmsèfá  ♦■'*myi  esedptifcò  Jr 
entre  olfis  pttiWaaba-aversioii  á  la  ciência  de  lá  'Oledíci» 
cina ^  ttfWtendo  algtina*  preces,  ai  bablaf  'de  'etlfc  ifú»  hl* 
bia  saltada!  ta'  vida  á  doa  persoos»  d*ssj  fJtntlta  clesatf* 
ciadas  por  cétobreã  mêdfèos  de  Parla  y  otrae  ca pitàlwi  de 
Entope*  Ea-au  trato  coo  |as  ronjeres  pra  galante  4  edito 
y  dê  eacogida  sodi&lacl  j  si  blea  eu  la  cOoversaCion  fa- 
iniliár  entre  borôbres  usaba  de  espfesiooes  incitflea,  afifc- 
je  hábito -dal  cadete  y  el  oficial  dé  .guardiãs  qne  tio  asen- 
4ftbá  blea  á  la  jerarquia  dei  General.  <■■■■■ 

Aeteriíiíos  todas  estas  circunstancias  pdr  'jpârecernoi 
quê  contrlbrtyefl  á  dar  aíia  idea  exaeta  de  *u  caracter  y 
coetttttbf*!  i  porque  loa  pequenos  ludafe»  ^ftte  -faabtaridi) 
la  terdid  esponetnost  .no  plfcden  <  deslustrar '«n  Yo  titit 
minuto  140  grandes  prendai  tie*  éntendimieato  y  dé  celi- 
zon  que  10  eftornaban*  -'']<;•'--         '■"/•  »      ' ' 

/-  Falteòió  éomo.bnea  crístidno  èa  la  época  ya  referida, 
otorgando  testamento,  en  que  dispoeti  én  una  de  eus  cláu- 
sulas  qtM  eii  cuerpo  se  eondujera^r  enterrara  en  la  villa 
de  Oauna  étt  Memoria  y  recoDoólttiietlt^de  lab  distin- 
cíooea  <júe  tiabiá  Hisreèido  de  aqttella  poblnclon  en  sa 
desgracia.  -    -  ■    -..         '  ■"    ■  ■    '  "■••-' 

Algunosoreéran  qriáoeritoe  heclioí'  nd "pánegiríco  dei 
béroe  euya  vida  êttábàttioé  de  historiar.  Otrotnos  echfj 
rio  acaso  en  roatro  «el  no  haber  omitido  algjinas  Mias; 

Crque  eia  mny  diátctl  #it  ona  épodá  corto  Itf  br^aente  que 
los  eonvengan  eh  el  inicio  que  aé  forma-  dé"  toe  p*r*o- 
aajea  contemperéneoau  Nosotroecréettaos  hábef  escrito  esta, 
obra  eon  raxon  rdesepaeietíada  y  tranc]ai4e ,  eito'  hãcer  uso' 
ai  tramar  el  reiratornl  dei  pincel  de)  -ódio  qttt  sbfelta  los 
dstotosi,  Bidel  ds>  la  amiatad  qne  enaiera"  laaperfeccio- 
ncs.  Si  en  algono  de  estos  estreuioa  huMéremos  incidido, 
seria  ed>el'>de -la  alabeoza  que  preferitooien  todo* casos 
ai  dcl  vitupério  y>oofl  espeOialidad  en*  este  ed  4fo»  nadié-f 
pnede  culpárnoa  de  adulacion.  Loa  aduladofe*  f  sé  rividatt ; 
de  los  que*  deacanaatí  en  el  sepulcro.    '    • '    .  ' 
■   j      ,■•»••  •■••  ..  .■    .  i  ■ .  .  •( 

■  i  Joêé*.'Lor0n*o  Finueróúi* 
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uxost  £m&st  Extasia© 

HAllTZENBUSCH. 


Jp»(  vila  dei  poeta,  como  la  dei  artista ,  resido  toda 
flOteraed  las  obras  de  su  iuiagioaoion.  Eso  principio  de 
ftCti,vidad  que  Dios  puso  eu  el  alma  do  todos  los  hombres, 
10*8  ó  monqs  fecundo ,  mas  ó  monos  poderoso ,  busca  eu 
oèda  uno  do  ellos  unpupto  de  salida ,  un  respiro ,  porque 
Domo  es  do  la  naturale%a  dol  (uego,  ni  puode  permaneoer 
oculto  *  ni  le  os  dado  esquivar  su  destino.  El  produce,  no 
lylo  Iodas  las  acoionos ,  mas  tainbien  todos  los  oonatoa  de 
appiones  dela  humanidad.  Enérgico,  impetuoso,  suporá- 
bpnidante  en  algunos,  los  impele  è  acometer  grandes  em- 
bnòaaf  materiales.  Eslos  son  los  hombros  de  aooion :  do 
ulõ&t  unos Uovan a  otras  naciones  las  armas,  la  gloria  y 
Soivilixacion  de  la  .sijya;  talos  son  los  guerroros  y  los 
Conquistadores ,  Alojanuro,  Cisar ,  Gonzalo  de  Córdova, 
hí^nan  Curtos,  Gustavo  Adolfo  y  Napoleon.  Oiros. 
movidos  de  una  sublime  curiosidad ,  trasponon  las  monta- 
BM»  surcan  los  mares  y  vun  à  buscar  on  remotos  climas 
tqnel  misterioso  mas  allá ,  a(|uel  vago  desemocido  que 
Tomo  vi.  13 


as 


HAllTZENBUSCH. 


JLt  viU  do)  poeta»  como  U  dei  artista,  resido  Ioda 
totem  cu  la*  obra»  de  911  iiitaginaoion.  Eso  principio  d+ 
octividad  que  Dios  nuso  en  cl  alma  do  todo*  lo»  hotuhres, 
1048  ò  meno.*  focunuo ,  mas  ò  menos  poderoso }  busca  cu 
cada  uno  do  cllos  un  punto  de  salida,  un  respiro ,  porque 
oomo  es  de  la  naturalcta  dcl  fuego ,  m  puede  permanecer 
oculto  x  ni  lc  es  dado  esquivar  su  destino.  RI  produco,  no 
•çlo  todas  las  acciones  f  mas  tambien  todos  los  conatos  de 
acciones  dela  humanidad.  Enárgico,  impetuoso,  supera- 
bundante en  algunos  v  los  impele  á  acometer  grandes  em- 
Stòaas  matcriales.  Kstossonlos  hombres  de  accion :  do 
los,  uuos  Uovan t\  otras  naciones  las  armas,  la  gloria  y 
J^civiUtacion  de  la  suva;  t(des  sou  los  guerreros  y  los 
conquistadores,  Alejauuro,  César,  Gontalo  de  Córdova, 
Jlèfnan  Cortês,  Gustavo  Adolfo  y  Napoleon.  Otros, 
làovidoa  de  una  sublime  curiosidad ,  trasponen  las  monta- 
vas, surean  los  mares  y  van  à  buscar  en  remotos  climas 
•quel  misterioso  tn«is  nlUi  %  aqucl  vago  tfi»M*mocti/o  que 
Tomo  vi.  13 


19b 

siempre  faé  el  constante  anhelode  los  grandes  denuedos,  v 
de  las  grandes  inteligências:  estos  son  los  via j eros,  los 
mareantes,  los  descubridores ,  Gristóbal  Cólon,  Sebat- 
lian  Cano ,  Lapeyrottse ,  los  cápitanes  Cook  y  Rose.  Oiro 
en  fin ,  en  esta  categoria  de  exuberantes  actividades,  coo- 
sagran  la  sny  a  à  menos  generosos  fines »  ó  porque  les  di- 
ta el  freno  de  la  moralidad ,  ó  porque  predomina  absolu- 
tamente en  sus  almas  el  principio  de  la  ambicion,  princi- 
Sio  noble  y  hermoso  cuando  fe  contrapesa  el  sentimieat» 
e  la  jnsticia ,  principio  mezqnino  en  su  origen  y  déteata- 
ble  en  sus  consecuencias ,  cuando  campeã  solo  é  insototo 
en  una  cabeza  necesariamente  mal  organizada.  «La  ambt- 
«cion,  dke  Ghateaubriand  (1),  es  de  todas  kajpas; 
«domina  à  las  pequenas;  las  grandes  la  dominan.»  L*s 

Srandes  actividades  en  las  almas  pequenas  produceu  In 
isposiciones  díscolas,  descontentadteas ,  insubordinadas: 
estos  son  los  conspiradores  de  oficio,  los  cabecillas,  los 
intriqantes  de  alta  ó  de  baja  ralea,  toda  esa  caterva  de 
hombres  nocivos ,  en  fin ,  <pe  son  para  las  sociedades 
elementos  perenes  de  disolucion. 

A  estas  três  categorias  pueden  refefirse  todos  los  afec- 
tos de  las  actividades  que  me  atreveré  á  llamar  materiales 
ó  de  accion ,  para  expresar  que  en  ellas  tiene  una  graf 
parte,  sino  la  principal,  la  matéria  ó  el  coerttb^Mfó 
nay  otras  actividades  de  tan  noble  y  alta  nataralèzaí  qíe 
como  mas  pura  y  directamente  emanadas  de  la  divMdad, 
residen  solo  en  ia  inteligência  y  qos  apareceu  como  esea- 
cialmente  espirituales ,  porque  no  vemos  sns  médios  fea- 
les  de  accion  y  solo  se  nos  descubren  por  sus  maravjÕfo- 
sos  efectos.  Guando  conquista  el  guerrero ,  cuando  des- 
cubro el  mp .  eante ,  cuando  subvierten  el  conspirador  6  et 
rebelde  el  órden  establecido ,  vemos  y  palpámos  los  mé- 
dios que  para  ello  emplean,  las  lègiòriès,  lás  espadas,  h 
artilleria  y  la  sangre  y  las  lágrimas  que*  slgupn  fa  trimA* 
dora  marcha  dei  prtmero;  Ias  naves,  lati  agitaciooetf 
personales ,  los  afanes  sin  fin  que  póne  en  jnego  el  sega- 
do; las  perfídias,  lóscrimenes,  los  desastre*,  fa*3** 
rabie  y  terrible  secuela  dei  conspirador  y  dei  Rebelde.  El* 

(i)    VidadeRaucé. 
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to*  hombres  bacon  grandes  cosas,  poro  las  haoen  coo 
grandes  médios ;  siompro  hay  cierU  proporoion,  cierta 
correspondência  lógica  y  nccesaria  cniro  tos  médios  cm» 
pleados  y  los  resultados  conseguidos:  la  historia  de  estos 
resultados  es  la  historia  do  aquellos  médios;  el  génio  que, 
no  es  mas  que  una  de  las  formas  de  la  aclividad  dei  at* 
me,  los  pone  en  acoion,  poro  ;qué  harta  sin  cllos?  Nada. 

No  asi  el  génio  colorado  on  otras  condiciones,  ó  sea 
la  aclividad  dei  espiritu  mas  purificado,  mas  «útil,  cnal 
ae  encuentra  en  «1  artista  y  en  el  poeta.  ;('on  quô,  do  qué 
orean  ambos  ?  i  De  donde  saca  ol  compositor  músico,  por 
ejemplo,  esas  celcstialca  melodias  aue  nuestra  mente  se 
imasina  emanadas  do  los  coros  angélicos?  £1  poeta,  ida 
donde  saca  esos  personajes  à  quienes  dá  vida  y  cuerpo, 
qne  oonocemos ,  que  amamos ,  que  existen.  en  tin,  como 
existimos  nosotros?  jl>o  donde  saca  Homero  aqoellaa 
grandes  batallas  que  nos  cuenta  y  que  vemos  preaeutea, 
ooo  sus  choques  de  vclocos  carros ,  con  sus  nuhes  de  dar* 
doa,  con  sus  furibundas  lanzadas?  Y  Cervantes  íoòmo 
animo  lan  maravillosamente  n  los  dos  inmortales  hijos  de 
aa  entendimionto?  La  aclividad  de  su  alma  les  diò  la  vida, 
loa  pnso  en  movimiento,  pêro  los  médios  de  que  se  valió 
para  ello,  no  ostAn  a  nuestra  vista,  porque  no  sou  medioê 
maleriales;  es  monostor  deducirlo*  dei  contexto  de  la 
obra ,  pues  no  tenemos  ningun  otro  dato ,  á  menos  da 
qne  los  deduzcnmos  dei  estuaio  dei  hombro;  pêro  £como 
hemos  de  estudiar  A  este,  sino  por  sus  obras,  únicas 
manifestaciones  de  su  vida  quo  Ucgan  ai  mundo  exterior? 
El  estúdio  de  la  obra  hace  conocer  ai  hombre ,  porque 
este  esta  todo  entero  en  aquella ,  aai  como  el  estúdio  dal 
hombre  sucie  contribuir  ai  mejor  conocimiento  de  la  obra. 
Esto,  aplicable  A  todos  los  artistas  en  general ,  lo  es  muy 

Sarticularmente  A  los  poetas ,  y  entiondo  por  poetas  A  to* 
oa  los  que  escriben  superiormente  sobre  las  cosas  de  la 
fantasia  y  dei  cornzon ,  asi  en  prosa  como  en  verso.  Para 
mi,  tan  poeta  seria  Cervantes,  aun  cuando  en  su  vida 
hubiese  escrito  un  verso,   como  Homero  ó  Virgílio,  eoya 

Írosa  nos  es  desconocida :  mas  poeta  es  Penelon  en  su 
mMnwco%  Chatenubriand  en  sus  Mártir** ,  que  Voltaire 
en  su  Knrxada  ó  Iriarte  en  su  poema  de  la   Música*  Para 
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mi  la  poesia  no  estáen  la  forma,  sino  enla  esencia,  no  eu 
el  Terso ,  sino  en  el  pensaraiento.  Los  que  no  opinan  ati, 
discurren  en  mi  concepto  como  uno  qae,  confnnaiendo  éli 
mnjer  con  las  ropas  talares  porque  de  ordinário  las  ma, 
tomase  por  mujer  á  todo  obieto  qae  acciden tal  mente  las 
llevase,  aunque  fuese  un  hombre,  aonqne  fnese  m 
percha. 

He  dicho  que  la  vida  dei  poeta  está  toda  en  sos  obras, 
y  qae  dei  estádio  simultâneo  de  estas  y  de  aquella  resulta 
el  conocimiento  cabal  de  una  y  otras.  Bajo  este  coneepfto, 
no  hay  dada  que  son  útil isi mas  las  biografias  de  persona- 
jes  ilustres  escritas  por  sus  contemporâneos ,  porque  sob 
ellos  pueden  conocer  bien  la  vida  de  aquellos  persoaajesy 
esplicar  noa  multitud  de  incidentes  y  circunstancias  qae 
tal  vez  aclaran  la  intencion  y  ponen  en  relieve  todo  el  mé- 
rito de  algunas  éomposiciones.  Esto,  en  lo  tocante  a  a» 
utilidad  artística  y  literária ;  pêro  nadie  ignora  aderna* 
que  estamos  de  tal  suerte  organizados,  qne  es  para  nosotros 
uno  de  los  mayores  placeres,  y  en  cierto  modo  una  ne» 
oesidad ,  conocer  las  vidas  de  aquellos  hombres  qne,  baio 
cualquier  concepto,  sobre  todo,  si  es  boeno ,  ^ían  fijado 
la  atencion  de  tos  demas;  y  como  este  placer  y  esta  no* 
cesidad  son  uno  de  los  mas  nobles  instintos  de  la  nata- 
raleza  humana ,  es  conveniente  y  útil  satisfacerios.  Bi 
las  vidas  de  los  hombres  célebres,  las  menores  oirctmt* 
tancias  ofrecen  an  interés  gigantesco ;  y  £qué  sabemos  i 

3uó  grado  de  celebridad  aloanzarán  entre  nuestros  desoen- 
ientes  los  persooaies  á  qqienes  en  esta  galeria  ealificamos 
de  distinguidos?  No  nos  toca  á  nosotros  decidirlo;  am 
cuando  se  nos  supusiera,  que  es  dificil,  bastante  desapa» 
sionados  para  emitir  un  voto  imparcial,  todavia  senos 
deberia  recusar  por  incompetentes,  pães  no  se  juigu 
bien  de  cerca  las  obras  artísticas.  Abstengàmonos  pões 
de  fallar  en  esta  caestion ,  pêro  séale  licito  á  la  amistady 
á  un  profundo  y  razonado  aprecio  de  la  pereona  y  delas 
obras  dei  Sr.  Hartzenbusch,  creer  y  vaticinar  qae  no 
será  ciertamente  este  ingenio  uno  de  los  menos  célebres 
cuando  empiece  para  nosotros  la  posteridad.  Vamos  pães 
á  dejarle  estos  lijeros  apuntamientos  acerca  de  sa  vãs  J 
escntos. 
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Naciò  D.  Junn  Engonio  Hartzenbusch  en  Madrid  el  dia 

G  de  &etiembre  de  1800,    siendo  sns  padres  Santiago 

llartzenbusch,    nlemnn,   nnturnl  de  Schwadorf,  puehlo 

in  mediato  A  Colónia,  y  Maria  Josrfa  Martincz  Cal  leia, 

hiia  de  uo  labrador  de  la  villa  de  Valparaiso  de  ahajo, 

Ohispado  de  Caenca ,  oerca  de  Iluoie.  Tenia  el  padre  de, 

nuestro  poeta  un  hermano,  Mamado  Juan,   establcoido  en 

Eapane ,  donde  ejeroia  el  oficio  de  ebanista ,  mereoiesdo 

por  au  habilidad,  mas  adelanle,  perlo  deS.  M. ;  y  coo 

•ate  motivo,  Santiago,  que  en  su  primera  juventud  íué 

labrador  oomo  sus  padres,  se  traslado  à  la  edad  de  19 

iftos  A  Madrid ,  donde  aprendió  y  empezô  á  ejeroer  el 

mismo  oficio  eon  61.  Aquel  hermano  fuó  padrino  de  Juta 

Eugénio  y  le  puso  su  nombre. 

Siendo  todavia  muy  nino,  perdió  nuestro  poeta  su  bne» 
ia  madre  en  circunstancias  que  mereceu  reforirse,  porque 
proeban  la  esquisita  sensibifidad  de  que  estaba  dotada,  y, 
porque  nunca  son  indiferentes  las  que  tienen  relaeion  in* 
mediata  con  los  hombres  destinados  à  vivtr  en  la  poste* 
ridad ,  como  éreo  que  lo  está  ol  que  es  objeto  de  esta  bio 
grafia. 

A  los  dos  aQos  escasos  dei  naoimiento  de  Juan  Eugé- 
nio ,  ocurrió  en  Madrid  el  horroroso  asesinato  y  arras- 
tramiento  por  las  calles  dei  infeliz  D.  Luis  Viguri.  el  dia  4 
de  agosto  do  1808.  Viguri,  antiguo  intendente  de  la  Ha- 
bana ,  y ,  como  d  ice  en  su  enérgico  lenguaje  el  conde  de 
Toreno  (ílití.  dei  Lovant.  ote,  Lib.  V,)  «uno  de  los  mas 
«mençuados  oortesanos  dei  príncipe  do  la  Paz,»  vivia  en 
la  capital  retirado  y  escurecido ,  aunque  sin  doiar  por  eso 
de  continuar  siendo,  como  en  los  tiempos  de  su  vali- 
mento, el  blancode  la  impooularidad  que  perseguia  en 
aquellos  aciagos  dias  A  todos  los  amigos  y  becliuras  dei  céjr 
lenre  privado,  (irando  en  verdad  debia  sor  aquella ,  puos 
sin  el  mas  leve  motivo  fundado  en  su  presente  condueta, 
ni  mas  pretexto  que  la  instigacion  de  un  criado  resen,- 
iido,  el  populacho  do  Madrid ,  Uevado  do  suoiego  enco- 
no ,  allanò  la  casa  de  aquel  infeliz  y ,  como  queda  dicho, 
le  arras UV)  uihumanamonto  por  las  calles  de  la  cai) i tal. 
Pasó  la  borda  feroz  en  su  sangrienta  carrera ,  Con  el  cla- 
moreo  y  desarrapado  séquito  que  cn  tules  cas^ft  aços- 
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tumbra  la  canalla,  por  la  calle  de  las  Infantas,  donde 
vivia  la  família  de  Hartzenbusch.  La  madre  de  este,  qoe 
se  hallaba  entonces  en  el  octavo  mes  de  su  segundo  em- 
barazo ,  se  asomó  à  la  reja  de  su  casa,  oido  el  tumulto, 
y  exclamo  horrorizada:  Ayl  qué  lastimai  A  este  grito  de 
compasion  tan  natural,  parece  que  contesto  uno  de  la in- 
munda  gavilla:  Con  el  que  tenga  lástima  se  debia  haoer 
otro  tanto.  Maria  se  asustó,  se  retiro  y  nada  dijo;  pêro 
la  impresion  que  produjeron  en  ella  aquellas  brutales  pt- 
labras  fué  tan  profunda,  que,  un  mes  despues,  ai  dia 
siguiente  de  dar  á  luz  su  segundo  hijo,  perdió  la  des- 
venturada el  juicio  y  vivió  solo  quince  dias  en  na  conti- 
nuo delir io,  repitiendo  muchas  yeces  á  gritos  las  vocês 
de  los  matadores  de  Yiguri :  Viva  Fernando  VIU  Mnera 
José  II  Esta  circunstancia  fué  causa  de  que  se  atriboyese 
con  mucha  probabilidad  el  extravio  de  su  razoa  y  sa 
oonsigúiente  fallecimiento,  ai  espectáculo  y  amenaza  ar- 
riba referidos.  El  parto  sin  embargo  habia  sido  feliz;  fru- 
to de  él  fué  Santiago ,  hermano  único  de  Juan  Eugénio, 
què  fué  ebanista,  como  su  padre.  Tenia  Maria  Martioei 
coando  murió,  22  anos ;  la  aulzura  y  timidez  de  su  ca- 
rácter sencillisimo  justifícan  mas  y  mas  la  conjetura  an- 
tes indicada  sobre  la  causa  de  su  prematura  muerte.  Otro 
rasgo  dará  á  conocer  á  aquella  pobre  madre.  Su  marido 
era  no  solamente  un  buen  ebanista ,  sino  habilistmo  tor- 
nero  en  maderas  y  metales ,  y  excelente  constructor  de 
barómetros  é  instrumentos  de  matemáticas.  Encargole  la 
villa  de  Madrid  que  ejecutara  una  obra  de  este  género, 
y  como  el  dia  en  que  debia  hacerse  el  ajuste,  se  pre- 
sentase  en  su  casa  un  alguacil ,  vestido  casualmente  ea 
traje  de  ceremonia,  para  acompanarle,  y   le  manifes- 
tase  que  tuviera  la  bondad  de  seeuirle  inrnediatamente 
porque  le  estaban  aguardando  en  la  villa ,  la  buena  Ma- 
ria, que  oyó  estas  palabras,  é  ignoraba   que  los  al- 
guaciles  nunca    van  á   prender  vestidos     de    golilla, 
se  abrazó  llorando  con  su  marido  y  exclamo :  iPor  <& 
quieren  llevar  preso  á  mi  marido?  Mi  marido  no  ka  se* 
cho  nada  para  qué  le  prendam!  ^Qué  mucbo  que  en  noa 
organizacion  tan  delicada  hiciese  terribles  estragos  la  es- 
cena  que  anteriormente  hemos  bosquejado ,   y  que  so 
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▼teta,  junta  con  la  bárbara  réplica  dei  aue  qe  irrito  da 
la  piedad  da  Maria  Martines,  bastase  á  nacer  naufragar 
la  raaon  y  ann  la  vida  da  esta  desventurada? 

Aunqua  de  génio  muy  apaoible,  et  padre  de  Uartsen- 
busch  era  bombre  taoitprno  y  de  escasisimo  trato  de  gen- 
tes, ain  tenerlo  partieular  ó  intimo  con  nadie;  asi  fué  que 
sa  hijo,  privado  ao  tan  tierna  edad  como  hemos  dicho, 
de  las  caricias  maternales  y  de  las  duliuras  que  derra- 
ma eiempre  sobre  la  vida  doméstica  la  presencia  de  una 
huena  madre,  paaò  una  nifies  bastante  triste  y  entro  en 
la  adolescência  sin  haber  conocido  mas  socieoad  que  ai 
de  loa  ofieiales  que  asistian   ai  taller  de  au  padre ,  y 
aun  eso  aolamente  á  las  horas  de  trabajo.  En  estas  cir- 
cunstancias   particulares  de   su  vida  ,  tan  infloyentea 
aiempre  en  los  primei  os  afio*,  puede  hallarse  en  mi 
ooocepto  el  secreto  de  ese  carácter  peculiar  que  se  ad- 
vterte  enlas  composiciones  de  nnestro  poeta,  carácter 
reeonaentrado ,  profundo ,  observador  y  suavemente  me- 
lancólico. La  sofedad  inclina  á  la  vnediteoion,  y  la  medi- 
tacion,  nnida  ai  estúdio,  suinmediatay  casiindispen- 
aable  consecnencia,  es  la  fuente  de  las  grandes  y  sóli- 
das oonoepciopes,  En  las  obras  de  Haitaenbnsch  hay 
un  no  se  qué  de  grave  y  meditabundo  ,   que  recuer- 
da  mucho  el  gusto  alemen  ,  resultado  à  que  tal  vei  con- 
tribuyen  por  partes  iguales,  la  circunstancia  de  su  origen, 
au  conocimiento  de  la  lengua  y  literatura  de  sus  padres, 
y  el  aislamiento  y  retiro  en  que  pasó  los  primeros  y 
siempre  decisivos  aftos  de  su  vida.  Por  eso  me  he  dete- 
nide  un  poço  en  sefialar  esta  circunstancia ,  como  influ- 
yeute,  álo  que  creo,  enla  índole  y  tendências  de  su 
ingenio. 

D.  Juan  Eugénio  Hartatenbusch ,  que  tan  alto  puesto 
debia  ocupar  en  el  parnaso  dramático,  cumplió  los  15 
afio»  sin  saber  qué  cosa  eran  el  teatro  ni  el  drama.  Su 
padre  no  iba  nunca  ai  primero,  y  la  casualidad  hixo  que 
basta  aquella  época  no  cayese  en  sus  manos  ninguna  com- 
ttosicion  teatral,  Harttenbusch  es  un  ejemplo  insigne  de 
la  irresistible  y  proverbial  fuerxa  de  lo  que  se  llama  vo-, 
cacion.  Wacido  y  criado  en  el  taller  de  un  menestral; 
ain  cl  monor  estimulo,  antes  bien  con  el  obstáculo  pôde- 
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roso,  entre  otros  machos,  que  debia  oponerle  lá  desa- 
ficion  de  su  padre  ai  teatro,  todo  parece  que  se  coo- 
jurãba  para  apartarle  de  él :  Hartzenbusch ,  sin  embar- 
co conoció  y  cultivo  el  teatro.  El  instinto,  dramático, 
aigámoslo  asi,  pado  mas  que  las  trabas  sociales:  lo  mis-' 
mo  sncede  siempre  que  aquel,  como  todos  los  demas 
Instintos,  existe  .verdaderamente  poderoso  y  robusto: 
tampoco  basto  la  barrera  dei  claustro  á  cerrar  la  puerU 
de  los  triunfos  escénicos  á  Tirso  de  Molina :  tampoco  lo- 

Eró  apartar  de  la  carrera  de  las  armas  ai  vencedor  de 
ejpanto ,  una  crianza  dirigida  à  hacerle  abrazar  la  pro- 
fesion  religiosa:  como  una  misteriosa  sirena,  el  claus- 
tro atrajo  á su-  santa  sombra  à  aquel  gran  vástago  dela 
belicosa  estirpe  de  los  Guzmanes ,  Sto.  Domingo  el 
fundador. 

No  por  lo.  que  dejo  referido  de  la  ninguna  aficiondel 
padre  de  Hartzenbusch  ai  teatro ,  se  infiera  que  fuese  de 
tan  eslrechas  ideas,.  que  mirase  con  aversion  Ia  litera- 
tura y  los  demas  estúdios  agenos  de  su  profesion.  Le- 
Í"os  de  eso,  era  hòmbre  instruído,  y  aun  quiso  dar  â  su 
lijo  mas  elevada  carrera  que  la  suya  propia ,  destináo- 
dole,  ai  estado  eclesiástico ;  pêro  vista  la  poça  inclinacion 
dei  muchacho,  abandono  su  desígnio,  sin  renunciar  por 
eso  â  hacerle  adquirir  una  instruccion  superior  á  la  que 
se  acostumbra  en  su  clase»  Hartzenbusch  curso  el  latia  y- 
los  dos  pri meros  anos  de  filosofia  en  los  estúdios  de  san 
Isidro  el  Real  de  Madrid.'  Tocóle  por  preceptor  de  retó- 
rica y  poética  un  padre  jesuíta  de  mucha  edad,  el  P.  Pe- 
dro Roca ,  autor  de  un  gran  •  número  de  composiciones 
sagradas  en  latia,  todas  inéditas,  honibre  de  una  ern- 
dicion  vastisima  en  los  idiomas  latino  y  griego ,  el  cual, 
como  jamás  habia  ensenado  otra  cosa ,  ni  aun  se  acordo 
de  decir  á  sus  discipulos  que  existia  una  poética  cas-> 
tellana ;  de  modo  que  Juan  Eugénio ,  dejados  ya  los  es- 
túdios, y  destinado  á  la  profesion  de  su  padre  (que  en- 
fermo casi  continuamente,  necesitaba  quien  diriiiese  su* 
taller)  aprendió  el  arte  métrico  por  casualidad,habiéndo- 
le  caído  en  las  manos  el  dei  P.  Losada.  Robando  los  ra- 
tos que  podia  ,  á  una  ocupacioa  ingrata,  leyó  algunasco-. 
medias  y  estádio  el  francês  y  el  italiano. 


ao* 

Ho  dioho  mas  arriba  quo  adernas  dei  desvio  de  eu 
padre  hacia  el  .  teatro ,  otroa  muobos  obstáculos  debian 
alojar  de  él  á  Hartzenbusch.  En  efecto,  coaado  llegó  este 
à  la  edad  en  que  puedeo  empezar  á  manifestarão  coo  al- 
gunos  frutos,  àunque  todavia  no  sazonados  ,  las  disposi- 
cioúes  literárias,  nuestra  literatura,  y  sefialadamente  la 
dramática,  se  hallaba  en  un  estado  de  decadência  ó  mas 
biea  de  postracton ,  inaudito  en  los  fastos  de  la  historia 
moderna.  El  teatro  naoional  entonces ,  es  decir,  desde  el 
aào  33  hasta  los  últimos  de  la  vulgarmente  llamada  ©mi- 
n*mdèc<ida,  comprimido  por  una  censura  estúpida,  de- 
sertado por  el  público  á  quien   tenia  tnfatuado  la  mania 
filarmónica ,  como  sucie  inlatuarle  todo  lo  que  ea  moda  ea 
•Iras  partes,  como  le  tienen  infatuadoen  el  dia  los  brincos  y 
las  artequinadas  de  los  danzantes9  como  le  infatuarà  acaso 
maftana  cualquiera  otra  no v edad  igualmente  filosófica,  y 
oomo  le  infatua  en  fin  todo  lo  que  á  la  circunstancia  de  venir 
de  faera,  reúne  la  de  costarle  mas  de  lo  que  vale,  el  teatro, 
digo  ,  no  ofrecia  entonces  ni  honra  pi  jarovecho;  ni  fcotirq, 
porque  la  censura  dei  famoso  P.  Camilo  entre  otros,  es*' 
taba  siecnpre  pronta  A  cortarias  alasal  ingenio  que  osaba  re- 
montares algun  tanto;  ni  provêdio,  porque  los  cómicos  ni 
pagaban  ni  podian  pagar  decorosamente  a  |os  poetas.  jQué 
elementos  para  fomentar  la  vocacion  draroatical  Pnes  con 
ellos  han  Inchado  y  ai  cabo  los  han  vencido  los  aprcciablea 
escritores  que son  ahora  los  decanos  de  nuestra  literatura 
dramática,  (hablo    solo  de    tosque  sigueu   escribiendo 
para  el  teatro,)  Gil  y  Zarate,  Dreton  de,  los  Herreros,  y 
Hartzenhusch.  Por  lo  mismo  que  no  hago  mérito  aqui  do 
los  que  empezaron  ya  A  florccer  antes  de  esta  época  9  como 

Íuintaaa ,  Martinez  de  la  Rosa ,  Gorostiza ,  prescindo  ahora 
i  los  <jue  pertenecen  á  esta  última  era  de  nuestra  historia 
drafn&tioa ,  por  el  escaso  ó  ningun  influjo  que  tuvieron  so-, 
bre  ellos  las  circunstancias  particulares  de  aquella  época 
aoiaga ,  tales  oomo  Garcia  Gutierrez ,  Zorrilla ,  Rubi  y  algu* 
noa  otros,  tan  ióvenes  en  el  dia ,  que  entonces  eran  niâos. 

En  diciemore  de  iMi  ,  nallándose  su  padre  ausente  de. 
Ifadrid ,  asisttó  por  nrimera  vez  Ilartzenbusch  ai  teatro  con 
anbermano,  verdadera  escapatória  de  muchachos.  Eli- 
gieroa  el  teatro,  mas  coreano  ásu  casa ,  que  era  el  dei  Prin- 


tipe,donde  se  ejecntaba  aquefla  noehe  eMattnoo  en  Bfemt 
ópera  eo  on  acto;  despues  ao  baile  pantomimico,  y  por  fia 
de  fiesla;  un  sainete.  La  sorpresa  de  Hartattabnaoh,  ai  aiar 
sé  d  telon,  es  inesplicabte:  ya  he  dtcbo  que  ni  anu  idea 
lenia  de  lo  que  erao  teatros ,  decoracioues  9  dramas  u  ópe- 
ras: basta  igooraba  que  estas  se  oantan,  y  por  de  coutado 
estabarauy  distante  ae  sospecbarque  era  italiana  ladels- 
imoo:  sin  embargo ,  estofo  coroo  encantado  durante  leda  la 
representacioD.  Verdad  esqne  esta,  para  entoaces,  era  delas 
de  mas  aparato:  el  Arúinoo  en  EUusis,  fcunque  de  escaao 
mérito  lírico,  presentaba  na  espectáculo  de  grande  atrac- 
tivo para  los  oios.  Aparecia  en  la  primeraeeoena  noa  deeo- 
raeíon  magnifica,  vista  de  angulo  ,  que  ropreacntabe  el 
templo  de  Ceres ;  la  estátua  de  ia  diosa  se  veia  en  médio,  y 
delante  de  ella  nn  altar  humeando ;  sacerdotes,  sacerdotisas 
y  pneWo  aaliaa  por  na  lado  y  otro  dela  encena,  ae  arrodi- 
flaban  y  eotonaban  nn  coro.  Toda  esta  pompa  escéoioa 
debta  prodocir  grande  impresion  en  nn  muchaeho  dotado 
de  boenas  disposiciones  para  el  teatro  y  oscilar  snafioioa 
é  él;  enefecto,  desde  entoaces,  nttsttr  ai  teatro  íne  sa  pea- 
samiento  continuo,  sn sue&o  de  oro,  comohoy  se  dfae,  pa- 
ro sueilo  que  por  desgracia  muy  poças  veoee  logro  ver 
realizado  todavia  por  espaeio  de  ialgunoa  afioe. 

Ya  habtan  caiao  empero  las  primeras  aemiUas  de  la  vo- 
eacion  dramática  en  aquella  alma  juvenil;  ya  faltaba  solo 
que  las  fecundasen  el  tiempo  y  el  estúdio,  trabajo  lento, 
oculto  y  misterioso,  cpie  seria  muy  importante,  peroque  ao 
es  ftcil  6  que  mas  bien  es  imposible  seguir  paso  á  paso  eo 
Ias  diferentes  fases  de  su  generackm»  Bástenoe  haber  eeua- 
lado  el  momento  de  su  principio ,  vamos  à  senalar  ahora  sas 
progresivosyvisibles  resultados  basta  el  momento  desa 
completo  desarrollo  que,  por  mi  parte,  creo  ver  llegado 
en  las  dos  obras  capitales  de  nuestro  poeta ,  que  aon:  los' 
Amantes  de  Teruel,  y  la  DoHa  Mmcto,  ó  la  Boda  en  la 
Inquisicúm.  Estas  dos  bellisimas  obras  reasnmen,  ea  mi' 
concepto,  todas  las  cualidades  dramáticas  de  que  tan  pro- 
digamente doto  la  nàturaleza  ai  Sr.  Hartzenbmch. 

En  el  ailo  1823  empero  Hartaenbusch  i  leer  comedias 
y  á  traducir  algunas  dei  francês,  para  ejercitarse  en  elooao- 
cimientode  este  idioma:  aquellas  traduooionee  eran  Iodai 
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fué  una  imitaoion  qoenoonatraduoeioa,  estambiea  la  única 
que  ha  conservado  y  publicado,  baio  ai  titulo  de  Morattiwíai 
en  este  ano  ha  sahdo  à  loa  an  la  («ohm  ifcwndtica.  Pidio- 
ia  un  amigo  suyo,  que  queria  desetopeiareaaa  teatro  eaea» 
rouQ  papel  trágico  nuevo,  que  lã  esoribieae  onoespreea-» 
mente;  y  Hartsenbusch ,  no  atreviéndoee  todavia  â  oorrer 
loaaiarea  de  una  oompoaioion  original ,  adopto  on  término 
médio ,  cual  fué  el  de  ajustar  à  nueatro  teatro  la  AdMd* 
Ihi(f**x4m>  de  Voltaire,  introduoieodo  en  ella  reforme** 
fetioes  onaa  ,  y  otras  inspiradaa  por  au  ineeperienoia  y  taa&* 
bien  por  circunstancias  particulares  que  no  catará  de  maa 
tomar  en  ouenta.  Ilsbiase  representado  el  ano  antea  en  el 
teatro  dei  Prlnoino  In  tmgedia  de  Duoia  titulada  Abuf*ry 
traduoida  por  1).  Oionisio  8olls,  eon  el  titulo  de  Zstcfar  ò 
la  FbmiKa  ár*b$.  Goooluia  la  tmgedia  ain  oingaaa  muerte 
y  eon  doa  oasamientot»,  lo  que  disgusté  roucno;  y  oomo 
tampocomoria  nadie  y  habiauna  bodaen  la  Adtiatcfa,  Hart- 
aenbuaeh  echo,  oomo  suele  decime,  por  el  atajo;  introdujo 
nada  nienoa  que  doa  muertea  ensu  tradueeion,  y  pam  im* 
poaibilitar  el  matrimonio ,  hito  que  uno  de  loa  pemoaajee 
muertoa  fueae  eahalmente  la  oovis.  Gomo  laa  obras  de  Vol- 
taire eataban  prohibidaa ,  oroyé  que  era  nooesario  cKafm* 
lar  todavia  mas  el  original ,  para  que  no  le  ooaooiese  la 
oenaum  ,  y  en  electo ,  traslado  la  aocion  à  Kepafta  à  loa 
tiempos  dei  rey  D.  Pedro ,  y  le  puso  tal  ,  en  auma ,  que 
bo  le  hubiera  oonocido  su  mismo  autor.  No  aatiafeoho  aun 
eon  tan  radioales  niodansas,  puso  en  práotiosla  máxima  en 
queeoababa  de  empsparseoonlalectura  de  Alfleri,  y  eebò 
roera,  loa  confidentes ,  que  es  una  de  laa  reformas  que 
arriba  oaliflqué  do  foliões;  pêro  inespertoen  el  arte ,  aia 
teaer,  como  nunca  habia  tenido ,  quien  le  soonsejise  ea 
tan  difícil  senda  ,  no  advirtiò  que  em  un  deaaoterto  con- 
aervsr  los  caracteres  y  el  lengusge  do  loa  oaballeroe  írau» 
oeaea  dei  aiglo  XV,  6  mas  bien  el  caracter  y  el  lengnage 
dft  mismo  Voltaire,  que, salvo  rarisimaa  eaoepcíooee, 
ao  reprodoocn  ,  como  nadie  ignora,  en  todos  sus  perno- 
aegee,  en  pemonagea  eepafiolee  ,  aunque  de  la  misma 
épooa.  Todavia  reaaltò  maa  esta  inadvertência  9  ceando 
eJkoe  deepues,  queriendo  dar  ai  teatro  aa  obra,  que.  antes 
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no  só  habia  representado  ma$  que  en  una  casa  particular, 
y  recolando  qae  aqn  consorvnse  algo  dei  pecaao ,  entoo- 
ces  imperdonable,  do  su  origen ,  refaadió  de  nuevo  sn 
imitacion,  trasladando  la  aocion  ai  siglo  Vil  y  haciendo 
por  consiguiento  mas  impropia  la  aplicaoion  de  las  ideas 
y  sentiuaientos  de  un  filósofo  dei  siglo  XVIII  a  los  Godos 
dei  tiempo  dei  rey  Vamba.  Esta  última  refundicion  es  la 
qae  recientemente  se  ha  impre&o  en  la  citada  Galeria  Dra- 
mática ^  y  la  misma  que  presentó  su  autor  en  183V  ,  ála 
empresa  de  los  teatros  ae  Madrid  aoe,  con  poço  tino  á  lo 
que  creo,  notavoá  bien  admitiria.  Meior  acojida  merecia 
en  mi  conoepto  nua  obra  que,  prescindiendo  de  otras  mo- 
cbas  cualidades  recomendables ,  tiene  la  tan  esencial  en 
Espafia  de  abundar  eu  bermosos  versos.  Hartzensbuseb, 
sea  en  diobo  en  paz  de  las  antiguas  empresas  de  nuestros 
teatros  9  no  halló  en  ellas,  ai  principio  de  su  carrera,  el 
estimulo  que  mcrecian  su  talento  y  sus  esfnerzos.  Los 
primeros  pasos  de  este  poeta  en  la  senda  literária  la 
nallaron  muy  escabrosa ;  pêro  para  esto ,  como  para  la 
repulsa  antedicha,  hay  una  explicacion  que  daré  mas 
adelante,  coando  llegae  à  esta  época  de  la  vida  de  nnestro 
Dersonage ,  à  la  qne  hemos  saltado  abora  por  seguir  la 
historia  de  su  primera  composicion  dramática  en  verso,  y 
trasponiendo  un  espacio  de  stete  anos ,  de  los  que  algo 
dobemos  decir. 

(  La  primera  obra  de  Hartzenbuseh  que  se  poso  en  es* 
cena  en  teatro  público  fuó  una  muy  buena  refundicion  dei 
Amo  criado,  comedia  de  D.  Francisco  de  Rojas,  una  de 
las  majores  de  este  felicisimo  iogenio.  Estrenóse  esta  re» 
íundicion  en  el  teatro  de  la  Grui  el  24  de  abril  de  Í8291, 
á  los  seis  dias  de  haberse  estrenado  en  el  Príncipe  la  fa- 
mosa Paia  de  Cabra ,  que  como  recordarão  mochos  de  mis 
lectores,  ponia  en  conmocion  á  todo  Madrid,  merced  á  Is 
infinita  sal  que  supo  derramar  sobre  un  papel ,  de  suyo 
muy  necio,  nuestro  inimitable  Guzroan.  El  Amo  criado, 
fie.  represento  baoe  poços  anos  en  el  Lioeo  con  varias  en- 
miendas. 

Siguieron  à  esta  reftindíeipo,  en  el  roismo  ano  de  29, 
dos  piegas  traducidas  dei  francês  por  Hartaenbusch,  qae 
se  representai on  tambien  ej*  la  Cruz,  y  fueron:  el  Regrw 
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iitwp«ríi(to ,  de  Regnard,  y  el  Tutor,  de  Dàncoúrt.  Aque» 
Ha  susto ;  esta  no  nizo  mas  ano  /^wr, 

No  conooia  à  la  saioo  Hartzenbusch  nada  dei  teatro 
moderno  francês,  y  poquisimo  dei  moderno  espaftol,  qne 
ao  verdad  poço  tenia  que  eonooer ,  pães  apenas  puede* 
deeirse  que  existiese   entonoes  ;   algunas  ttaduocionee 
rouy  mutilados  y  tal  cual  pieia  original  de  Gil  Earate  y 
Breton  de  los  Ilerreros ,  eran  el  único  alimento  de  unes-* 
tra  eacena.  Hartzenbusch  ,  adernas ,  ocupado  en  las  tareas' 
de  st  oficio ,  mny  rara  vex  asistia  ai  teatro.  Toda  su  aten*' 
cion  se  dirigiò ,  pues,  &  estudiar  noestro  antiguo  reper- 
tório y  el  teatro  clAsioo  francês,  estúdio  utilisimo,  lastH' 
mosamente  desatendido  por  nuestros  jóvenes  poetas,  y  á: 

3ue  debe  Hartsenbusch  ese  lenguaje*  castivo  y  esa  solidei 
e  concopcion  que  nos  seducen  on  casi  todas  sus  oompo~ 
sioiones.  Su  aficion  à  nuestros  antisuos  dramáticos  raya- 
ba  en  él  en  una  espécie  de  idolatria ,  y  para  tributarW 
mas  rendido  culto,  no  sati«fecho  con  estudiarlos  a&iduaV 
mento,  se  dedico  *  refundir  algunas  de  sus  mas  bollas' 
composicionos ,  Uevado  dei  laudable  deseo  de  Ter  restau- ' 
rado  en  nuestra  escena  el  lustre  dei  ingenio  nacional.  Con 
esta  mira  refundio  por  ohtonces  las  dos  lindisimas  come**1 
dias  los  Empéíiús  de  tin  acaso }  de  Galderon  y  la  GonfuBton^ 
dê  un  jardin ,  de  Moreto.  * 

No  es  esta  la  ocasion  de  discutir  sobro  la  cottVenteiH* 
cia  ó  no  conveniência  de  las  refundioiones  de  comedias1 
antiguas:  ya  lo  be  hocho  con  alguns  estensionèn  una  oca- 
sien  reciente,  con  motivo  de  dar  cuenta  en  el  Heraldo} 
( vease  el  dei  9  de  julio  último) ,  do  la  que  hito  el  mismo  se-  ' 
ilorHartxenbuschdelJfrrfrònsftu  Aonra,  de  Caldefoti.  Af 
aquelartioulo  remito  ai  lector,  si  me  es  licito oitar como  de* 
algun  peso  mi  propia  optnton,  que  en  suma,  les  esfavora-» 
ble  ,  siempre  que  reunan  las  oircunstanciaadébidas.Gic^' 
lo  que  no  es  poço  lo  que  puede  deeirse  y  se  dioe  contra' 
las  refundiciones;  poro  á  todos  eeos  argumentos  en  con-1 
tra ,  se  puede  responder  òoo  uno  en  pro,  que  en  mi  con-1 
eepto  no  tiene  réplica :  ó  hemos  do  renunciar  á  ver  en  la' 
esoena  una  multitud  de  admirables  oomposiciôues  anti»* 
guas,  que  oomolasosoribioron  sus  autores,  nó  se  puedeto' 
representar,  ó  es  preciso  refundirias  ;.y  oemo  no  oreo1 
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presentacion  de  ningtma  de  sus  obfas  9  y  lo  ha  cnropíí- 
dof  perdiendó  asi  repetidas  ocasiones  de  ver  compen- 
sados aquellos  justos  silbidos  con  mochos  aplausos .  mas 
justos  todavia. 

A  aquel  trago  de  acibar  siguieron  para  HarUeobtweh 
otros,  acaso  ao  menos  amargos,  pêro  ae  distinta  espécie. 
Todos  sus  conatos  para  que  se  representasen  sus  noevos 
trabajos  se  estrellaron  en  Ia  dureza ,  muy  natural  como 
luego  veremos ,  de  Ias  empresas ,  ó  en  su  propia  escast 
fortuna.  Tradujo  varias  piezas  dei  francês ;  con  las  unas 
acudió  tarde  ai  teatro ,  y  las  otras  no  fueron  admitidas. 
Hizo  una  espécie  de  refundicion  dei  Édipo  de  Voltaire, 
agregándole  retazos  de  Sófocles  y  Séneca  ;  tradujo  la 
Mérope  de  Alfieri  y  escribió  una  medea  original.  Todos 
estos  afanes  fueron  perdidos  para  su  repntacion  dei  mo- 
mento, pêro  no  para  su  fama  futura  ,  pues  con  ellosse 
formo  su  gusto,  se  robusteció  su  ingenio  y  templo  sus 
faerzas  para  acometer  mas  árduas  empresas.  Aquel  duro 
y  solitário  aprendizage  dei  arte  fué  para  Hartzeubusch  lo 
que  eran  para  los  antiguos  paladines  los  afios  de  prueba 
que  les  imponian  los  estatutos  caballerescos  f  una  prepa- 
racion  rigorosa ,  pêro  necesaria  ,  triste,  pêro  muy  prove- 
ehosa.  ;Quién  sabe? Tal  vez  si  la  snerte  lehobiera  son- 
reido  como  â  otros ,  en  e)  principio  de  su  carrera  ;  si  el 
capricho  dei  público  ó  una  feliz  casualidad  hubieran  dado 
á  sus  primeros  ensayos  la  gloriosa  recompensa  que  solo 
debena  estar  reservada  á  los  frutos  ya  maduros  ;  si  noes- 
tro  poeta ,  en  íln ,  hubiera  recogido  sin  frabajo  ,  sin  vèr- 
dadero  merecimiento ,  esas  ricas  cosechas  de  aplausos 
con  que  otros  se  han  visto  premiados  como  por  encanto, 
acaso,  repito,  este  prematuro  premio  hubiera  sido  tari 
funesto  para  él  cuanto  saludables  y  útiles  le  han  sido  los 
ímprobos  afanes,  la  silenciosa  perseverancia',  el  tenaz  es^ 
tudioáque  le  obligaron  la  severidad  dei  público  y  la» 
repulsas  de  la  empresa:  Hartzefnbusch  se  hubiera  creido 
maestro  cuando  todavia  no  era.  mas  que  mal.  discípulo, 
se  hubiera  desvanecido  con  el  vaúor  de  su  primer  triunfo; 
se  faubiera   naturalmente  desdenado  de  estudiar ,  7  el 
neoesario  desengano  à' que  se  hubiera  espuesto  ,   como 
tantos  otros ,  como  para  tantos  otros  tambièn  hubiera  sido 


par*  él  inútil  v  cruelmente  doloroso.  Sn  fali»  talento,  ^ 
nubicra  socado  en  flor ,  hubiora  resultado  perdido  nara 
)a  gloria  dei  arte,  y  su  cjomplo  hubiera  servido  so(p  eà 
los  anates  de  la  literatura  ,  para  aumentar  el  largo  qâ» 
tàlogo  do  los  escarmientos  dados  á  arrogâncias  precoces. 
Prometi  algunas  paginas  mas  arriba  esplicar  porque 
fueron  tan  desgraciados  como  queda  diòho  y  como  toda- 
via Teremos ,  tos  primeros  pasos  de  Hartzenbusch  en  |a 
carrera  literária ,  y  ya  ha  llcsado  el  momento  de  cumplir- 
lo.  Para  quo  comprenda  bien  el  lector  esta  esplicacion, 

Sreciso  será  que  volvamos  un  poço  la  vista  atras,  Lrasla- 
ândonos  por  un  momento  à  algunos  anos  antes  de  la  épo- 
ca  de  quo  voy  escribiendo. 

Contados  seran  los  lectores  do  esta  biografia  que  no 
recuerden  ,  como  tan  reciente ,  ó  no  conozeaa  por  lo  me- 
nos la  revolucion  literária  que  se  efectuo  en  Madrid  ai 
niismo  tieinpo  y  por  los  mismos  pasos  quo  la  revoluciop 
politica  de  quo  todavia  no  bemos  salido  ni  tan  completa 
ni  tan  felizmente  como  do  aauclla.  Tal  fuó  la  revolucioa 
Hamada  romântica.  Tanto  se  na  escrito,  buono  y  maio  y 
maljsimo  sobre  ella  ,  auo  seria  hasta  empalagoso  insistir 
aqui  sobre  este  punto :  basto  decir  quo  en  el  corto  espacio 
de  dos  afios  ,  desde  1831  hasta  1836  ,  dicha  revolucioa 

Srincipió ,  luchó  y  sea  dicho  en  paz  do  los  escasos  disc- 
entes que  todavia  protestan  contra  ella,  triunfo.  El  bas- 
tardo clasicismo  de  fines  dei  siglo  pasado  y  ^ripoipioa 
dei  presente  quedo  derrotado ;  el  susto  dei  público  abrazó 
con  entusiasmo  los  principios  y  las  produeciones  de  la 
nueva  escucla  francesa;  apadrinó  sus  atrevidas  reformas, 
sanciono  con  aplausos  su  toma  de  posesiou  de  los  teatros 

Ír  de  todos  los  demas  géneros  de  amena  literatura.  ;  Hizo 
>ien?  ^hizo  mal?  ;  abuso  de  su  triunfo  la  nueva  escudas? 
Hábil  para  escarnecer  y  destruir,  ;no  acerto  a  fundar  mas 
que  un  edifício  efimero,  como  cimentado  fuera  do  .loa 
eternos  principios  dei  sano  juicio  y  de  la  moral?  Ques- 
tiones son  estas  que  ni  creo  posible  decidir  todavia  ,  ni 
seria  este  en  todo  caso  el  momento  oportuno  de  intentar- 
lo  ;  no  hago  mas  que  consignar  un  hocho  porque  lo  necç- 
sito  para  manifestar  sus  relaciones  con  et  asunto  de  quja 
voy  tratando ,  es  decir  ,  su  influencia  sobre  el  personago 
Tomo  it.  14 
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de  quicn  escribo.  Aquclla  revolucion  romântica  9  en  «\ac 
tomaron  parte  en  distintos  sentidos  tantos  jóvenes  de  ta- 
lento y  tantas  incapacidades,  nació,  creció  y  se  consumo 
sin  que  Ilartzcnbnsch  snpiese  nada  de  ella  en  el  taller  don- 
de ganaba  un  jornal.  La  atencion  y  el  estúdio  de  flart- 
zenbusch  se  estaban  todavia  allà  en  los  tiempos  de  Re- 
gnard ,  Molicre  y  Alfieri,  que  eran  para  él  los  modernos, 
inicntras  el  público  tenia  Cios  los  ojos  en  Victor  Hogoy 
Alejandro  Dumas :  entre  el  poeta  aspirante  y  sus  desea- 
dos  oy  ente»,  medi  aba  un  siglo  :  inde  mali  labet;  de  aqui 
la  desgracia  de  llartzenbusch ,  los  desaires  aue  le  bacia 
la  empresa ,  conocedora  de  las  necesidades  dei  momcDlo, 
que  llartzenbusch  entonces  no  sospechaba  siquiera.— Be 
ello  diô  una  prueba  senalada  presentando  para  su  admi- 
sion,  en  183b,  la  tragedia  arriba  mencionada  de  Flart- 
$inda,  que ,  como  yanemos  dicho,  fuó  desechada  por  so 
regularidad  clasica,  sin  que  bastasen  á  compensar  este 
pecado  sus  hermosos  versos  y  algunas  situacione*  real- 
mente interesantes.  La  misina  suerle  tuvo  y  por  los  mia- 
mos motivos  otro  drama  original,  pêro  en  prosa,  que es- 
cribió  à  poço  de  baber  rayado  la  rtueva  era  de  Iibertad 
politica  y  literária*  Era  su  Argumente  la  noble  resistência 
con  que  el  infante  D.  Fernando  de  Anteqnera  ,  tio  de  Doo 
Juan  II ,  conservo  ai  rey  nino  la  corona  con  que  le  brin- 
daban  los  grandes.  Tituíàbase  Ia  obra  El  Infante  D.  Fer- 
nando dê  Castilla.  Nunca  se  lia  impreso. 

Ya  por  este  tiempo  habia  mudado  nn  poço  la  coodi- 
cion  de  llartzenbusch  y  tomado  un  giro  algo  mas  favora- 
ble  á  sus  instintos  y  anhelos  literários.  Kn  el  ano  183V, 
mucrto  ya  su  padre,  llartzenbusch  habia  estado  trabajao- 
do,  como  simnle  jornalero,  en  la  obra  de  mucblageqae 
se  hizo  para  el  salon  de  Próceres  dei  Duen  He  tiro;  mas 
viéndose,  acabada  aquella,  sin  tener  donde  cmplearsu 
poça  ó  mucha  habilidad  fabril  (punto  es  esto  qué  no  ma 
juzgo  competente  para  decidir),  aprendió  la  taquigrafia, 
y  aí  afio  sisuiente  entro  como  taquígrafo  temporero  en  la 
redaccion  de  la  Gaceta.  En  esta  situacion ,  aunque  todavia 
no  de  las  mas  brillantes ,  ya  tuvo  nuestro  poeta  mas  hol- 
gura  y  recursos  para  cultivar  sus  ocupaciones  favoritas. 
Cerradas  las  Cortes,  en  1830 ,  volvió  &  cchar  mano  de  la 
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pbff  que.debia  fundar  de  pronto  su  magitiflcá  reputaoiofl 
lUtrana,  y  oorrigiô  ò.  mus  bien  oompueo  de  nuarvo  el 
4raeaa  titulado  los  Amentos  dê  Temtl  f  que  habia  prtnfot* 
piado  dos  altos  antes  y  que  abandono  entonoeé  por  una 
wrat  CoinoidcQoia*  Lo  que  llet aba  escrito ,  prosa  todo  ^  y 
ttplsu de su  obra,  coinoidian  exactamente  oon  el  Moeu* 
de  Larra  \  igual  oombinaoioh * igual  número  de  personal 
gea  principalee  ♦  iguales  caracteres ,  igual  modo  de  dit*» 
fribuir  la  matéria*  Hartaenbuaoh  no  viò  representar  el 
Jfacto*,  (sn  pobreia  le  impedis  entoneea  aaíatir  si  teatro) 
pêro  la  leyò,  y  encontrendose  oon  su  obra  hecha  por 
•iro  y  aplaudida  en  oabeie  egena  ■*  hubo  neoeaariamehui 
de  abandonaria «  Pêro  el  argumento,  à  pesar  dei  vioiottfdil- 
oel  -dei  desenlace  histérico ,  le  gnstaba  en  estremo ;  hetoià 
meditado  mocho  sobre  él  i  Veia  los  escólios  en  que  habiah 
Iropesado  ai  manejaria  algunos  antienos  poetas,  Re^'<éb 
Artieda ,  Montalban  y  qtros*|  y  se  habia  lisonjeado  coo  la 
fnndada  esperança  de  evitados  $  haciasele  muy  durorat* 
anociarà  nn  pensamiento*  qu»  por  tanto  tiempo  habia' bl* 
legado  su  imaginaeion  ,y  el  cibo  se  resoWió  en -bticíi 
hora  para  él  à  probar  fortuat*  Disoúrtiò  aue  tariando^rt 

£m ,  aun  se  podria  manejar  «anel  asunto  tau  altamente 
amático  :  entonees  imagino  intrôdtiotr  une  nwdrey  tm 
padre  que  antes  no  habia  ;  entonoeé  principia  le  aoelotoM&h 
Valência  y  eohó  mand  de  una  more,  Znltmèflpeinonsgti 
interesantisimo ,  superiormente  enlatado  ^con  Ia  acoioo, 
y  con  qoien  antes  no  habia  contado*  Escrito  el  drama,  lb 
consulto  oon  su  amigo  \eV  inteligente*  :sctor  D.  Juan  Lbufr- 
bia  ,  y  este  le  diò  consejeé  q*e  Hartienbusch  n^eestiabu 
mocho:  doeaftos  consecutivos1  habian  transoucridd  átfa 
qu?  el  pobre  taquígrafo  hubieae  presto  los  pies  en  el  ttffr* 
iro.  De  todos  los  aramas  franceses  dela  oueva  eaàtaeln 
oue  se  habian  tradncido ,  solo  viò  representar  el  Àntontf, 
de  los  orioinales ,  solo  la  Conjuraoxon  de  Vsfiáom  y  et 
TrouoJon.  Looabia  le  indico  varias  enmiendss  acettacW, 
que  Hartzenbuscb  se  oompUce  en  recordar  à  sus  amlgtfè 
oon  una  modesta  ingenuidad  que  le  honra  ,  y  entre  otras. 
una  muy  susta  no  ial.  En  el  acto  4.° ,  aparecia  Harsilla  at 
lado  de  Teruel  recobràndose  de  uns  caída  que  habia  dado 
dei  cabal  lo ,  caida  que  Harteenbusch  queria  que  se  tuviese 
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en  cnsnta  #1  if.  k  morir  Btairsilbi  en  el  «elo  sigúfente  :  pãtt 
estofe»  decir,  para  fijar  mas  este  incidente  en  la  memoria 
dei  eapeotàdor  ,prolongabala  escena  dei  recobro  exm  m 
breve  -solilóquio^  dei  héróe  caído.  Lombiat  dijo:  «Va 
fcien»(<soa  sus  prppias  palabras  ,  que,  sé  piar  fceea^det 
mismo  Hartaenbosoh) .  ta  va  bien  que  Marsilla  se  caigã  dei 
jocabftlloyjpierdael  sentido  dei  golpe;  peroen  recobra** 
»  dose,  i  Marsilla  «o  babla  vst  no  que  monta  á  cabaUoy 
j>  parte  para  Teruel.  Si  usted  quiere  qtae  tiable  parado  etflt 
p escena,  es  preciso- atarle  ■:  necesita^usted  «nos.  ladre- 
s>nea» »  La  observaoioo  era»  justa,  y  HarUenbnscE  natt»- 
tnbeÃ  cu  adoptaria*  La  esoena  *  pues  ,idel  bosque;,  y  aun 
.la  faíioísbtia  idea  de  oLrger  las  camparas  ãe  Teniel  pnmero 
rfjewfc  y<Jtaego  lejos  y  «Lpesarel  espectador  de  la  casa  de 
£çgur&}absitio.(0n  aue  sê  ibatta  Idetenida  Mareilla,  y>qaa 
•tau  bi)en  èfeoto  poo<We  siemprte,  perteneoen  k  Lombfe. 

:  l40&{  Amant*$  de  Terueh  s&  rtrpreseisíãraa  jtor  priroe- 
ja  veg,!en,,enerb  de:  1837»  Poços ■  dramas  han  sido  mas 
aptandnlta.yt  en\»  mLteonoeptey  mngamscon;  mas  jnstieia; 
JSn-jestos  términos  ctoótouenta  de  aqaatía  primera  reppa^ 
#entaciop.el  malogiada  ILarnwJeri.-imirfficelente  artículo 
.qiW:fafe  «liMKimQ.de  los.quetesOTimóiifffVeoir  á  aumentar 
el  .n&tb&Q  d«,los>viyientes ,.  ser.in-bombre  mas  donde 
bay  .ta^Jpg;  haures,  iroirideoir  detett  eaanlai  fulano,  es 
ffi&r  us«aii)pifiná0.en  uuaiaUmedáv  Pet  ojpasfenr  cinco  ó  *ei6 
Jpstpqs  ^s<M4fo;yí  de6otjpocido.'y-yilegar  uaa  nocbe  entre 
«otraft^  çpníyocair à  uiir  pueblo  *  bader  tributaria  su  cumdsi* 
•4ad;  abar  jtfia. cortina:,  ootanàver  el  corazon^  6ubyegar 
jel  jnàçio.ybaçersfe  aplaitâiryiactftjunvy  ok»  ai  dta  siguien- 
fíedpj.sl  misma  ai,  pasar*p«M!.juna  calle  &. por  el  Prado, 
Jtytfiél  es  el  euT)iorid*K<ía  oomedia  Aplaudida,  eso  es  algo; 
ies  naçer.v££  -<1  evolver^  autor  de  >anestrcs  dias  por  un 
jspeUidofeseuro  no  Aoiubre  claro;  es  dar  alcurnia  á  sus  des- 

,c«ndiente§;>en  Vezderecibirla  de  ellos *-  £1  drama  qae 

mAtiya  estas  .líneas,  tiene  en.  nâe&tro  pobre  juicio  bellezss 
que  ponen  à  su  autor,  no  ya  fuuera  de  la. línea  dei  vulgo, 

Íero^.quelo  distioguen  ta mbien  entre  escritores  de  nota»..' 
iitando  luego  aquellos  dos  versos  dél  acto  âf?: 
.        ÍJn  presencia   de  Dios  •  formado  ba  sido. 
— Con  mi  pre&encia  queda,  destruído  l 
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Aftadc  Lara:  «Sublimo  reapueata,  tan  aublimo  por  W 
wonoa  como  el  íarooao  <;u'  ti  da  uMmhtt  ConwiHe**       •>  i 

K*la  beilíaiiua  obra  ooloeó  do  renanto  a  Marl*onbaaeh' 
«a  la  primora  tila.  de  la*  celebridaUaa  Utor«rini»,'  y  aun* 
e*tendiosu  reputaoiou  fuera  de  Kapa&a  (1):W  teatroa^ 
los  editoree ,  leu»  periódico*  aolicitarou  *u  aQofkcraoion? 
deade  enUmoes  empegò  à  eaorihiren  eatea  ulUmoà  •,■  ya  w» 
proaa  i  ya  en  ver»o%  No  e&  posiUe  uue  vmyamaa  aigutencfoí 
^qai  uu*  4  una  aqoollaa  varia*  publioaoionea ,  oonooidisi- 
mas  adernas  ,  y  aobro  laa  oualea  bastará  quo<*çbomo&  urw 
rápida  ojaada  general  ouandd  Ueguomo*  a  la  úpooa  «n  que* 
Oio  a  hu  el  autor  laa  principalea  do  ellna  renmdna.cn  un 
Wuu>  ,  que  fuó  eu  el  pagado  afio  de  4o\  Siga  moa  aborav 
como  mus  importante,  la  aêrie  da  aua  maa  notables  pro* 
duocienea  dramática*,  baciendo  una  ligara  rosouade  la* 
varia*  fortunaa  <jue  ha»  oorrido.  v 

Siguioaloa  slmaMos  «ia  Tarwl  el  «fiVudsfo,  imitaoibw 
iufelia  do  la  Antftila  de  Duma*.  Diaguato  y  dohii  diagustafí 
por  au  .*M»mlMul<kl ,  partieularmeute .  loa  tre»  prituarcuJ 
actoa.:  SoJo  ae  lepresentò  uua  nache,  putxjua  et  cansar- 
suspendió  las  lepreaetttaoionea,  ha*la  quo  *©tJai<?ie?ajtt 
mortas  onmiomlas,  oon  las  oualea  el  drama  vénia  á  quedar 
lo  mismo  que  antes.  Kl  censor  buo  mal ,  fc  lo  qm>  rreo, 
eu  exigirias,  pêro  loa  aetorea  anduvieivm acoitados  en 
no  querer  continuar,  jrepreaontaudo  el, ilrama.  La  traduo- 
ciou  sin  embargo  ea  muy  buena. 

Kl  ilrama  original  que  «iguià  a  eata  trftdutvion  puso 
el  sello  a  la  reputaciou  de  UarUenbuaoh.  Bffia  :)huan  6  la 
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(I)  Hecientement*  w»  ha  rfpff«em«<loén  Parla  mia  imitaciun 
de  esto  drama  en  el  teatro  «kl  Ambigns  bocha  é  (limada  a  lo  mo- 
nos por  el  celebre  Soulie.  hajnvl  titulo,  LM.Amimts  </t»  ,W«m>, 
obra  bastante  iufelli.  Uallaudeme  ya  eu  oqucUa  capital,  inepi-» 
«lio  haoe  afio*  el  direotur  dei  Teatro  AwceMuiatradumoii  lite- 
ral dei  mismo drama,  eonohjeto  de  udiaela  pára  que  la  aromo- 
daso  a  Us  exijeueiaa  de  amtella  eseena ,  n  al^úu  dramaturgo 
de  otloio,  de  los  imo  alli  llaiuan  fatamnii  La  totoe  y  se  la  di,  pê- 
ro ignoro  A  e*tas  horas  qutV  ha  sida  detni  tratu^o,  aunque  leu- 
$o  entendido  que  eu  efeeto  Sf  bulia  eu  el  (tiuv  de  ttn  /imewi",  y 
mie  no  tardara  eu  enriquecer  la  escena  dei  primer  teatro 
írancés. 


aifc 

Boda  en  la  inquismoai  le  acredito  resueltamente  de  buen 
poeta  draifcáttco  en  el  oonoepto  dei  público ,  escamado  ya 
de  tantos  nrimeros  aciertos  que  ban  sido  tambien  los  últi- 
mos, y  cada  dia  mas  reacio  en  dar  su  aprecio  con  fácil  in- 
dulgência» £1  êxito  de  Dona  Meneia  supero  con  mnebo  ai 
de  los  Amantes.  S.  M.  agracio  ai  aplaudido  autor  con  la 
cruz  de  Isabel  la  Católica ,  y  la  empresa  de  teatros  le  re- 
galo una  pluma  de  oro ,  pista  y  nácar,  adornada  de  un  rubi. 
Despues  de  la  Bedoma  encantada,  lindisima  comedis 
de  magia  que  escribiò  Hartoenbuscb  por  oompromiso  de 
amistad  con  los  empresários  dei  teatro  y  que  se  represen- 
to 34-  noches  consecutivas,  la  obra  mas  aplaudida  y  en  mi 
concepto  la  mejor  de  las  muchas  que  Iubso  ha  dado  este 

Soeta  ai  teatro  es  el  drama  /).  Alfonso  el  Casto  ,  nota- 
le  sobre  todo  por  su  excelente  tersificacion ,  de  la  que 
vov  &  dar  algunas  muestras ,  asi  como  de  los  dos  princi- 

FBies  dramas  arriba  citados ,  los  Amantes  y  Doto  meneia. 
or  ellas  verá  el  lector  basta  qué  punto  ha  sabido  el  senor 
Uartzenbusch  apropiarse  el  lozano  y  rico  lenguaje  poético 
de  nuestros  antiguos  dramáticos.  Véase  esta  escena  de 
D.  Alfonso:  dice  D.  Sancho  á  Jimena:— 

Con  ese  desdenf  zagaia, 
Con  que  tus  elogios  oves , 
Me  pago  tambien  un  aia 
La  ingrata  de  mis  amores.— 
Era  una  tarde  de  otoôo ; 
Trasponia  èl  horizonte 
El  Sol ,  dorando  la  cima 
De  los  árboles  mayores 
Que  daban  sombra  á  una  casa 
Coronada  de  una  torre; 
Cantaban  ai  lá  á  lo  léjos 
Alegres  trabajadores , 
Que  cerraban  los  portiHos 
De  unos  rotos  paredones ; 
Percibiase  á  otro  lado 
El  eco  de  un  arpa ,  dócil 
A  una  mano ,  que  en  la  tuya 
liizo  cl  Sefior  que  se  copie. 


kQuò  bion  A  Ia  taRodora 
lo  roproaontaa  1  Al  bordo 
Do  una  fuonte  ao  aentaba 
Dando  la  oapalda  A  unoa  bojo» ; 

Y  clavadoa  oq  la  arona 
Loa  ojoa  doalumbradoroa, 

Y  aaomando  ao  aumejilla 
Kncondidoa  arrobolea..,. 

JIMKNA. 

(aparto  á  Sancho  J 
Callad. 

•ANCHO. 

«Callad  ,  oaolamaba. 
Si  ai  Urdia  quoroia  que  torno. » 
Ponao  quo  amonoaaa  orati 
Para  eooubrirme  favoroa: 
Pronto  abatió  ol  doaengafio 
Liaongoraa  proauooionoa. 
Por  voa  primara  vala 
La  lua  do  mi  aol  ootonoe»: 
tln  afio  on(oro  ha  pagado 
8in  goaar  aua  roapiandorotf. 
Kl  ornato  do  la  oaquiva 
Hovolaba  auiblaaonoa; 
Su  longuajo  tooatado 
No  ora  ol  do  un  Animo  doblo; 

Y  atraa  tendido  ol  oabollo 
Sín  voloa  uaurpadoroa » 
Por  libro  (a  aenalaba 
Para  admitir  coraaonoa. 
Maa  tayl  oon  rigor  maa  duro 
Quo  \  la  virtud  correapondo, 
La  quo  aancilla  aupuao  9 
Palanraa  olvida  y  rompo ; 
Huyodomi,  no  parooo 

Ni  on  vorgoloa  ni  on  balcomu; 
Yo  aufro,  quioro  indignado 
Quo  ol  alma  au  imAgetiborre, 

Y  A  mi  poaar  on  ol  pooho 
Siompro  pormanooo  inmoble. 


tíi 
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Yeamos  ahora  esta  deliciosa  escena  dei  acto  primero 
de  los  Amantes  de  Teruel,  tan  llèna  de  pasion  y  valentia. 

Marsilla.      Mi  tíombre  e8  Diego  Marsilla, 

Y  cuna  Temei  me  dió, 
Gindad  que  aver  se  fundo 
Del  Turia  en  la  fresca  orilla, 
Cayos  muros  entre  horrores 
De  guerra  atroz  levantados, 
Fueron  con  sangre  amasados 
De  sus  fuerles  pobladores.— 
Al  darme  el  humano  ser 
Quiso  sin  duda  el  Seflor, 
Destinar  ai  fino  amor 

Un  hombre  y  una  muger, 

Y  para  hacér  la  ígualdad 
De  sus  afectos  cumplida, 

Leá  dió  un  alma  en  dos  partida, 

Y  drjo:  Vivid  y  apad. 
A  esta  voz  generadora 
Isabel  y  yo  existimos, 

Y  la  luz  primera  vimos 
En  undia  y  una  hora. 
Desde  los  afios  mas  tiernos 
Fuimos  rendidos  amantes; 
Desde  mie  rios  vimos,  antes,  0 
tfosamabamos,  devemos; 

Y  parecia  un  auerer 

Tan  firme  en  almas  de  nino, 
Kecuerdo  de  otro  cariiio 
Tenido  antes  de  nacer. 
Giegos  ambos  para  el  mundo, 
Que  tampoco  nos  veia, 
Nuestra  existência  corria 
Eo  sosiego  tau  profundo, 
En  tanta  felicidad, 
Oue  mi  limitada  idea 
Mayor  no  alcanza  que  sea 
La  gloria  en  la  eternidad. 
Mas  dicba  de  amor  no  dura. 


Mf 

Zi'uma.    No  en  votUaíI:  sigue;  to  oaouoho. 

Me  has  intorasado  muoho. 
Mar.    Pasò  el  titmpo  do  dulnura, 

Llegé  d  de  pena  mortal, 

Supe  quó  eran  oelo».%.« 
Zut.  jOht 

Pena  Atro»)  bien  lo  10  yo  I 
Mau.    Tuveun  rival... 
'/u.,  Ua  rival  I 

Mau.    Opulento.*. 
'/hl.  Eso  ma»? 

Mau.  UU* 

Alarde  de  su  riuueae... 
Zi'L.    Y  aedujo  à  tu  uelleia? 
Mau.    Pooo  dei  oro  el  heohlao 

Puede  en  uuien  de  veras  ama; 

Mn»  *u  padre  deslumbrado.  •• 
Zvl.    Pejo  tu  amor  desairado 

Y  dio  A  tu  rival  la  dama. 
Mau.    Le  vi,  mi  pasion habló, 

Su  fue>r*a  exaltado  toda, 

Y  sutpendidalaboda, 
Un  plnua  ae  me  otorgó. 

Zii«.    Uúmo? 

Mau.  Si  me  enriquecia 

linseisafioa... 
Zrt.  Haneumplido? 

Mau.    Ya  vea  que  no he  fallooido. 
Zi»l.    Tcrmiaan...? 
Mau.  Al  seato  dia. 

Zvl.    Tau  pronto  l 
Mau.  Qromeíaltaba; 

Vucstro  Miramamolin 

Todo  el  eristiano  coníln 

Kntonces  amenaaaba* 

No  podia  consagrar 

Mi  taaao  i\  causa  major, 

Y  animaba  mi  valor 

In  eapcranaa  de  medrar. 
Uon  licencia  de  m  hemos* 
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Begni  á  Caetilla  à  mi  roy t 

Y  combati  por  mi  ley 
Eo  ht  Navae  de  Toioae. 

Zul.    Lagar  maldito  dal  cielo 
Donde  la  negra  fortuna 
Potiró  da  la  media  luna 
La  pnjanaa  por  el  anelo  1 

Mae.    La  destreza  qae  tenia 
.En  el  bélico  ejeroioio, 
Bienqueel  matar  por  oficio 
Repngnaae  ai  alma  mia9 
Dietinguió  alli  mi  pereona, 

Y  rico  botin  me  diór 
Maeayl  todopereçtó 
En  la  orUla  dei  Garone. 
Sobre  el  cadáver  cai 
DeJ  Hey  f  poleando  fiel, 
En  la  rota  de  Manreli 
Preto  mebieUroa*  irai, 
Llegé  i  la  Sina;  nn  francéa 
Albiçenee  refngiado, 

A  qmen  bebia  salvado 
La  vida  janto  i  Beaiéa9 
'   Loa  reatoa  de  an  opulência 
Me  lego  ai  morfar:  a  Et  pada 
Tornaba...  mi  anertéeatrafta 
Siervo  me  trajo  i  Valência. 
Tal  rei  mi  mano  qnebró 
De  laa  cadenaa  el  híerro... 
Bn  rano*  qae  en  nn  enoierro 
Viro  ae  me  sepulto. 
Poatradoal  fin  y  vencido 
En  la  locba  designai 
Qne  cooftra  el  génio  dei  mal 
Tanto  tiempo  fié  aoatenidof 
Tú  mia  snéfioe  apaoiblea 
Vienes-á  resneitar, 
Tal  vez  pata  despertar 
A  realidades  terriblee. 
Zul.    No  de  maiee  aditfno 


Quteraa  «o  Ui  dala  aar| 
Te  va  la  aaarta  à  poaar 
Eq  la  mano  la  dattiao* 
Ya  qaa  dt  ina  anotar  aa 
Ma  baa  rafarido  la  bittoriai% 
Toma  biaa  ao  la  memoria 
Mia  amaataa  daavaataraa»*— 
Ud  oaattto  aragoaia 
Vido  ai  jardindal  aatrallor 
Saa  prendaa  y  sombra  oallo| 
No  qaiaro  aer  daaòorMa» 
La  vlf  laamé;  do  ood  lave, 
Coo  davoraata  paaioat 
Braaa  aa  aaaatra  aoraaoa, 
El  do  laa  arittiaaaat  aiava. 
Dabió  à  tanialivaa  looaa    - 
I)a  faga  |  mortal  aaateotiat 
Mi  amoroaa  diligancta 
Libròla  vaoaa  ao  paaaa,' 
Sáhrole  por  fia  dal  trato 
Da  rígido  oaroalara^ 
Ueolèrola  q*a  la  qattro».  • 
Qué  pioaaaa  qaa  alão  ai  ingrato? 

Ma*.    Sa  oraaooia  ta  tlagó»,? 

Zul.     Sl.paroaamtdaavario 
Le  dijet  ta  Dioa  aa  mia» .  .-. 
Mi  Dioa  to  li  tare  y o. 

Ma*.    Si  aataa  algaaa  «patola 
Maraoiò  aa  Itarna  fé,»» 

Zul.     Qaiaraàta4ttfta9*aala*é, 
No  axijoqoa  maamaaaala^  > 
Paro  qaa  ai  maaoa  tatdaba 
Piadad  mi  amar*  4N0  diapaso     :  f 
Entra  voaotroa  alaft» 
Tonar  aapola  y  maooabè?    • 
Da  eaU  titulo  afraotoao 
Veria  qaa  alana  ma  praaiot 
jQnô  importa  iqaaladaapreoio 
Siaa  ai  ooraaon  dtohoeoT  ... 
Por  or|aUaiaolamaata   . 


Prendaria  da  »ídeb»e*M- 
Dime  j,No  te  envaneeieras 
Do  ver  do  ta  voz  pendiento  - 
Una  mii^er ,  tina  eeclava, 
Que  con  rozon ,  ó  sir>  ella 
Del  nmor  la  rosa  helia 
L»  lisonja  applli.lal>a? 
Que  puede  mas  opulento 
Iliicertr.  t[ue  lo  es  aqui 
liei  reino  el  primer  Vali? 
Que  para  dar  tnus  aumento 
De  tu  esposa  a  la  lierin usura. 
Desde  cl  cabelloá  la  planta 
I.a  cubra  tJe  joya  tanta 
De  t,u)  superior  linura, 
Que  cuaodo  cn  bizarra  lídia 
Kntre  reinas  so  presente. 
Se  j ■  i ■  1 1-- 11  eu  cada  frente 
La  adrniracion  y  la  envidiaí; 
DímurtM  wm ,  y  no  «Ml  x, 
Qui/á  los  ilemas  valia,  i 

Que  pagam»)  no  podria 
:  Kl  tesoro  do  Ara^on.         ■   ;  ' 
Meditnlo  liian,  y  sabo     -í 
Que  frenético  mi  amor,  '-! 
Scrii  el  frenesi  mayor  ■ 

Da  mi  venganza  ai  cabe,     ,!■ 

Mn.     Infeliz] 

Zvl.  Menos  te  fido: 

Dile  a  mi  cari  fio  ciego: 
«fcpera.»  y  matame luepo. — 
iQun  hubieraa  la  respondido/ 

M ah.     Que  mereces  compasion. 

Mas  i-ii li.  v :i  .'ii  la  nifies 

Nacida,  oreció  á  la  vez 
Con  el  cuerpo  la  paaion; 
Cuandaes  para  la  existência 
Tan  neeesarío  elemento 
l  !o[no  d  sn!  y  como  el  víenlo; 
Cuiiodo  resiste  á  Ia  ausência, 


No  pvode  aibanttaingm» 

Haoer  tu  atro*  engtilo,    / 
PorçaftdtaefriMtdeftb  *   : 
Temer  le  tebtt  Hnòortone.' 
Témete  <rae  Ul  falácia 
■    ■ » iV%og*e  ei  objeeo  qtoerido      .     ..,;••■:> 

Con  tu  oólereò  eu  olvido,;  -  í  .uw.j  h 

Qae  et  )•  pottrere  detgracit. 
Burlando  que  Wdijetm 
Ietbel  i  oiro:  Te  quero, 
Li  metam  oon  miaoer?  ***  ■' 
i  Oh  l  no»  vo  ti  que  raurierat 
Para  mi  ftUoided  .  .1 ■' 
Diot  un  oraino  treaò,     ^  ..I 
Donde  afioe  Iwrae4  «aro-  1  ■■ 
La  cruel  adreraie>iL  *,,;'  *V 
Si  me  envia  un  Befodoc  i" 
Dereoho  habri  tfofeoianilev'' 

Y  ti  qe*<quier*>eetrevienné^ 
Diré:  apertai  Hirtedor,- :•»(<.•» 

Zil.  Puet  à*»Wetéada*hài  -< 
Luego  ea  ta  mteerieolaww  > 
Detpidele  deWOáNl  >  •  d 
Porque  MutotrttrfeilaaY  t  o.  > 
Oh  rtbwUJè  4*deelr«j*>,> 
Si  tolero  miUMAMiJ"  ■■'■ 

Tan  iníelitfriltoõioii,  >  ••  < i v 
YultoMtMatvravit 
Pone  mi  afioion  eomnet  -  •  ' 
Pone  i  un  mleero  eròtifcno  - 
Un ooranm  eti  taibeto^   ' .:fV 

Y  lo  arroje,>  yd*  le  pieil  ■■[ 
Sabee  htfttetfbnteakania»  . 
Micólertv<ãi'^oêtTt      ■ 
Pronto  bt  de  haoértefo  *or   » 
Con  estrapòt «i  írengeuaa. 
Me  dobena  etoupir 


Un  la  fax  tino  moVengo, 
La  Ultime  eierte  qtettng* 
Cròtianol  v%tetnorir. 


I 
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Sus  resplandores  inágicós  la  lima: 
Ven ,  que  admirar  á  mi  placer  deseo 
Ta  gentil  atavio  y  apostara. 
iTrage  rico  y  galan!  Parda  estamefía 
No  el  brilio  y  a  de  ta  beldad  ofusca; 
Tornasolada  seda  y  atbo  encage 
Realza  de  ta  tez  la  rosa  pura, 

Y  compartida  en  rizos  y  trenzada 
Ta  cabellera  con  primor  se  anuda. 
tMal  empleado  afanl  Solo  à  mis  ojos 
Ta  gala  lacirás  y  tuhermosura. 

bO^A   INE9. 

Meneia,  compasion teres  mihermana. 
Si  conoces  mi  error  oyemi  escusa. 

DONA   BtBlfCIA. 

Qoien  voluntário  en  el  peligro  cae  ' 
1 Gomo  de  su  imprudência  se  discnlpa? 
Coando  yo  de  mi  voto  en  cumplimiento 
Fni  dei  apostol  á  besar  Ta  tnmba, 
iQuó  me  oistedecir?  «Sola  te  quedas: 
El  que  de  ti  cuido  y  en  mf  renuncia  • 
Su  cargo  tutelar ,  conmigo  parte;    * 
De  ti  fiamos  la  custodia  tuya. 
Si  tu  sosiego ,  si  tu  dieba  quieres, 
No  quebrantes  la  rígida  clausura 
Que  guardamos  las  dos.  Solo  el  caraino 
Que  desde  casa  ai  templo  te  conduzea 
Debes  saber ,  y  atra vesarle  serio 
Cuando  principie  à  derramar  confusa 
f    Su  luz  el  a^ba:  con  tupido  veio 
"íu'  íemWaúté  solícito  sè  cuBra, 

Y  cerrados  à  plática  livianá 
Ten  los  oidos,  y  la  boca  muda; 

Paes  mager  que^lhdmbre  sernopaede 
Fuêhsa  es*  Inês,  que  de  los  hombres  huya.» 
;No  fueron  esfas  mtè  ^afabras? 

DOÍíÃ  INÊS.  ' 

Elias 
Acaso  de  mi  eterna  desventura 
La  sentencia  serán.  jNo  adivinaste 


Quoaldecirrae: «  de  hacerlo  que  tecumpla 
Te  doy  poder,  pêro  de  usarle  tiembla 
Porque  a  grave  peligro  te  aventuras,» 
lha  á  esolamar  mi  voluntad  curiosa: 
((Quiero  eso  riesgo  ver  con  que  measustun? 
De  nuostra  pátria  Mòjioo  ou  los  aàos 
Kn  que  la  luz  de  la  razondespunta, 
V  ine  aqui ;  y  en  domésticas  labores 
Ocunada  y  ea  místicas  leoturas, 
Yo  do  la  corte  dei  teroer  Felipe 
Iiien  lejos  de  gozaria  pompa  nunca, 
Solo  la  casa  vi  que  nos  encierra, 
Kl  piso  de  una  oalle  y  tu  tribuna. 
Anda  si,  poro  tranquila  el  alma, 
No  auhtiUba  quebrar  las  ligaduras 
Ouo  uo  echaba  de  ver:  à  conooerlas, 
Á  romperias  tu  voz  inoportuna 
Mo  enseuò  y  alento.  Tu  me  vedaste 
Ver ,  y  por  eso  vi;  tuya  es  mi  oulpa. 

DONA  MBMC1A. 

;,Pui  yo  quien  à  los  brazos  do  Gonzalo,.,? 

DONA   INKS. 

Me  puso  en  ollos  mi  cruol  fortuna. 
Yo  inuertade  terror... 

DOÍU  MBNCIA. 

Debiò  por  oiorlo, 
Dobio"  de  ser,  Inês,  grave  tu  angustia 
Kn  aquella  ocasion.  ^  Y  no  ha*  pensado 
Por  quó  à  ti  sola  de  la  inraensa  chusma 
Que  el  tromendo  espectáculo  miraba 
Piodad  causo  la  doscreida  turba? 
;,Cómo  no  recordaste  que  onemigoM 
Do  Dios,  a  cuya  fe  con  loca  fúria 
Traidora  guerra  entre  tinieblas  haeeo, 
Organos  dei  iníierno  y  sus  hcchuras, 
La  pena  de  morir  ardiendo  vivos 
Aun  para  tanto  orimen  no  era  mucka? 
Kn  tanto  que  sardónicos  apodos 
K  sei  taba  el  color ,  la  catadura 
De  cetrinos  sectários  de  Mahoma, 


Sócios  hebreus  y  arrogadas  brojas, 
iQae  viste  túque  dedolor  y  asombro 
Te  derribo  en  el-suelo  moribunda? 

DONA   «ES. 

Vi  una  muger,  |oh  Diosi  joven,hermosa, 
Suelta  la  larga  cabellera  rabia, 
Sobre  la  frente  la<x>roza  Uena 
De  emblemáticas ,  hórridas  figuras, 
Atras  snietas  con  rigor  las  manos 
Sujeto  el  labio<con  mordaza  ruda, 
Por  el  temor  quizà  de  que  sus  aves 
Hasta  en  el  alma  de  sayon  mas  dura 
Despertasen  piedad.  Guando  los  ojos 
Puse  en aquella  faz cárdena  y  mus  tia... 

No  es  menos  notablepor  au  vehemeacia  esta  otra  ( 
Primero  yo: 

BOSALIA. 

Esta  infeliz ,  hoy  odiosa 
Al  mundo ,  tuvo  ai  nacer 
Guanto  pudo  apetecer        - 
La  muger  mas  ambiciosa: 
Mas  de  un  funesto  vai ven 
Nadie  en  la  tierra  se  libra ,  > 
Porque  ai  fin  siempre  equilibra 
La  suerie  el  mal  con  el  bien. 
Yo  para  mi  perdicion , 
Para  mi  oprobio  y  afrenta , 
Recibí  un  alma  sedienta 
De  goces  dei  corazon ; 

Y  en  esa  frivolá  corte 
Que  enamora  por  oficio , 
Que  tieoe  por  moda  el  vicio 

Y  el  vil  interes  por  norte , 
De  cuantos  amor  postró 
A  mis  pies ,  ninguno  vi 

■  Que  me  quisiera  por  mi, 
Que  sintiera  como  yo. 
Pêro  no  es  gran  maravilla 
Pues  jquién  sospechara,  quién, 


Qae  bov9  «mpolndi  b  ti«&; 
Viatienao  bata  y  ootilla, 
Pudiera  haber  ni  una  tola 
Gaaiallaaa  palaoiaga 
Que  eupieee  amartan  oiega 
Gomo  una  antigua  eapafiola? 
Muda  ai  tierapo  laa  naeionea, 
Vartan  loa  persooagee, 

Y  lo  roiamo  qna  loa  tragea 
Se  oambian  loa  ooraaonee, 
Da  eaW  ley  aa  aaoapioó 
El  mio  paraaudafto, 

Y  vióaa  ao  un  mondo  aalrafio   * 

Y  ai  mondo  la  atropelló, 
Gnal  flor  qna  vino  «  brotar 
En  varada  paeagera. 
Doada  aolonabar  debiera 
Padamalaa  qna  piear. 
Pense  qua  aqual  i  quien  dl 
Da  esposo  el  «agrado  noipbre, 
Ma  amaba:  ti  luego  un  hombro 
Que  tolo  aa  amaba  i  ai. 

Por  él  i  oaaa  vioiate 
Tu  an  qnian  mi  oarifio  acopio: 
No  ta  engafiee  4  ii  propio, 
Tú  tampooo  me  quiaiite» 

titDoao. 
t Oh I  ti;  mi  estreita  maligna.... 

ROSÁLIA. 

No,  yo  ta  aplaudo  imparoiah 
Mi  amor  era  criminal, 

Y  yo  dal  tuyo  ara  indiana. 
Este,  eete  aa  ai  verdadero 
Griínan  en  qua  yo  be  caído, 

Y  este  à  penaar  me  ha  indncido 
Otro ,  y  por  penaar  lo,  mnaro. 
Yo  jamàa  quisè  atentar 

A  otra  vida  qua  A  la  mia  \ 
Por  lo  amarga  que  teria, 
Fué  el  quererine  anvebenar* 
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Yâ  «staba  resuelta  â  hutf ; 
Sopé  ta  callado  amor, 
Y  me  pareció  mejor 
Acabar  ya  de  sufrir. 
Del  vulgo  la  necia  charla 
Cuanto  qoiera  me  atribuya; 
Vida  que  ao  ha  de  ser  tuya, 
No  he  querido  conservaria. 

IS1DOBO. 

Ob  uueva  que  me  aniquila  t  — 
o  te  libro,  ó  moriré. 

108  A  LI  A. 

No ,  no:  me  desahoaué 

Con  esto,  y  me  hallo  tranquila. 

Nos  vimos  aqui  los  dos; 

Venció  el  impulso  terreno; 

Mas  yo  parto  f  y  me  sereno, 

Para  dirigirme  á  Dios. 

Codqh^o  esf>ero  que  ablande 

8u  justieia  rigorosa, 

Que  si  es  mi  culpa  horrorosa, 

La  esplacion  es  oien  grande. 

Guando  mi  alma  descargada 

Del  peso  de  la  existência, 

Llegue  ante  lu  Omnipotência 

Que  nos  hizo  de  la  nada; 

Si  en  las  etéreas  regiones 

Algun  recuerdo  subsiste 

De  este  miserable  y  triste 

Valle  detribulaciones; 

Si  es  licito  dei  Sefior 

Que  fulmino  en  Sinai, 

Para  el  que  se  queda  aqui 

(iracia  implorar  y  favor, 

Yo  solo  le  rorçaré 

Que  me  permita  bajar 

A  ser  angel  tutelar 

Del  hombre  à  uuien  tanto  amé. 

IOhl  y  aun  dano  cuando  asi 
>e  noevo  à  la  tierra  me  uno, 


Velar  lambtea  aobrealgono- 

Y  alguna  que  aborreci.— 

Y»  no  aborrcico,  ya  amanaa  ' 
Ln  tormenta  pertinai 
Del  peclio ,  y  anuiu  la  pai 
Del  queen  la  tumba  dcaoanaa. 
Di  ai  que  ain  querer  mo  pone 
lloy  en  eata  aituacion, 
Que  yo  le  pido  perdoo 
Para  que  Dioa  me  perdone? 
Di  que  lo  ruego  otra  coaa 
Que  mi  afan  último  íuó, 

Y  e»  que»  raucrta  yo ,  to  da 
A  Mariana  por  eapoaa. 

No  la  revele»  que  amaino* 
A  un  hombre  miamo  ella  y  yo, 

Y  haxla,  puea  le  mereció, 
llaala  folia»  A  Dioa,  vaiuoe. 

(«roo  quo  baataa  ea4aa  mueatraa  para  acreditar  la  rar» 
di*poaicion  de  nuoatro  poeta  para  todoa  loa  gonoroa  dt 
drama  trágico. 

No  ha  aido  tan  felia  el  Sr.  Ilartaonbuach  eomo  en  cate 
en  cl  género  puramente  cómico  ,  à  peaar  de  ballarae  troto* 
taladfcimoa  en  la  DoAa  Mmcin  y  en  loa  /tmanfe»  rfa  Tm**l% 
por  ejemplo;  poro  aua  oompoaicionea  en  cate  género,  fue* 
ra  do  laa  oomodiaa  de  magia,  han  aido  generaloiente  reci* 
bidaa  por  el  publico  con  irialdad  :  talea  aon  la  Vitimar*** 
las  Ba  (um*  y  la  V*j*  y  ai  JíticojMo :  el  Bmhilhr  Jfaiufo» 
ria*  fuó  baatante  bien  reoibido.  Itmoria  y  IViWroyo  ,  ao 
obatante  aua  muohaa  bollena,  gu»taroo'poco;  lo  miam» 
aueedió  con  eTIVotrioda  BuUra^oy  traduocion  libre  do  Pi~ 
card.  General  menti  laa  obraa  de  eate  poeta  ofrecen  gran» 
dca  diflcultadoa  de  ejecuoion  \  hábil  ademaa  en  la  pintora 
de  loa  caracttrea ,  Kaata  aua  peraonagea  aecundanoa  aon 
importante*  ,  como  ya  obtervó  Larra  ,  y  reclaman  quo  ao 
encarguon  de  au  deaempeào  buenoa  actorca;  como  o» 
nueatroa  teatro* eacaaean eatoa,  no  monoa  quo  loa  modie* 
mntarialo*  jí%\  dar  el  neoeaario  aparato  A  loa  o»pcetàculoa4: 
laa  obraa  de  Uartacabuach  aualoo  no  produoir  «a  h  wken* 
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todo  el  efecto  que  debieran.  Asi  es  qae  •  machas  de  ellas, 
y  muy  senaladamente  Primero  yo ,  gustan  macho  mas  lei- 
das  qae  representadas. 

La  dificultad  de  su  ejecucion  que  antes  he  senalado, 
puede  haber  contribuído  tambien  à  que  generalmeote 
se  hayan  representado  poço  en  Madrid ,  aun  las  mas 
aplaudidas. 

Para  completar  el  catálogo  de  las  composiciones  dra- 
máticas de  este  autor  ,  réstame  citar  el  Juan  de  las  Vihas 
y  los  Polvos  de  la  Madre  Celestina,  comedias  de  magia, 
el  Barbero  de  Sevilla,  traduccion  de  Beaumarchais,  y  otras 
dos  traducciones  dei  francês ,  que  son  la  Abadia  de  Pen- 
mark  y  el  Abuelito*  Esta  no  se  ha  representado.  En  Ia  co- 
media de  D.  Juan  Diana  titulada  \Ès  un  Bandido  1  tuvo 
tambien  alguna  parte. 

He  citado  jos  títulos  que  puede  presentar  el  Sr.  Hart- 
zensbusch  ai  glorioso  dieta  d  o  de  buen  poeta  dramático, 
que  no  le  negará  ciertamente  la  posteridad.  No  es  menos 
apreciable  este  autor  considerado  como  poeta  lírico:  sus 
composiciones  tituladas  la  Mediania  dei  Ingenio,  ai  Busto 
de  mi  Esposa  ,  el  Alcaide  lionquillo  y  otras  está n  supe- 
i  iormente  versificadas  y  abundan  de  pensa mien tos  nue- 
vos  ,  robustos  y  muy  elevados.  Su  poesia  es  general menle 
sustanciosa  ,  es  decir  ,  rica  de  ideas ;  cautiva  tanto  por  la 
esencia  como  por  la  forma  :  nunca  es  redundante:  siem- 
pre  dica  algo  ai  corozon  ó  á  la  fantasia ;  acaso  Irada  algooa 
vez  ooa  el  prosaismo  ,  nunca  con  la  vacia  hinchazon  de 
los  versificadôres  que  no  saben  pensar  ó '  no  ttenten  pensa- 
mientoi  que  espresar ,  defecto  narto  coroun  en  nuéstros 
escritores  en  verso  y  de  que  sin  duda  ha  contribuído  tnu- 
ebo  á  libertar  á  Hartzenbush  su  profundo' es todio  de  los 
poetas  alemanes ,  pensadores  por  escelenoiav  En  el  tomo 
en  que  ha  publicado  el  Sr.  HartzenbusotVsne  obras  sueltas, 
hay  varias  traducciones  del<  alemão,  la  Infanticida,  la  Cam- 
pana y  admirable  comnosicion  de  Schiller  ,  el  No  me  oiti* 
des  y  treinta  fábulas  dei  célebre  Leegiog  /'escritas  origi- 
nalmente en  prosa  y  versificadas  por  Hartzenbupch  coo 
una  gracia  y  una  naturalidad  que  rectferdan  la»  mas  fe- 
Hces  composiciones  en  este  género  'delriarte/y.  Samanie- 
jp>.  El  Sr.  Ilarteenbusch  deberia  publicar  estás-  preciosas 
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fabulas  reunidas  en  ua  tomito,  y  estoy  seguro  de  oue  lie- 
garian  a  ser  populares  en  Esparta,  como  lo  son  en  Alemã* 
nia.  Por  esta  muestra  podrá  iuzgar  el  leetor  de  la  in ge- 
niosa cuanto  elevada  moral  idad  de  estas  cem  posicionei». 

BSOPO  Y  EL  BURRO. 

Al  buen  Esopo  dijole  el  borrioo: 

«Por  quien  soy  te  suplico 

Si  cn  algun  cuentecillo  me  introduces, 

Que  de  poner  no  dejes  en  mi  lábio 

Algun  razonamicnto  agudo  v  sábio.» 

«lfacerte  bablar  como  animai  de  luccs» 

Ksopo  respondió:  «Bueno  estaria! 

|No  ves  que  todo  el  mundo  clamaria 

Si  hiciera  yo  tan  grave  desatino, 

Que  eras  tú  el  moralista  y  yo  el  pollino?» 

LA  O  VEJA  Y  LA  GOLONDRlNA. 

Iba  la  golondrina  rebuscando 
Para  su  nido  lana, 

Y  de  un  tiron,  por  cierto  nadablando, 
Arrancoledelcuello 

Un  mecbon  á  la  o  veja, 

Que  le  bizo  à  la  infeliz  brincar  sin  gana, 

Y  con  triste  balido  en  son  de  queja 
Espresar  el  dolos  dei  atropcllo*. 

«No  te  crei  cenmigo  tau  mezquina»  ,  1 

Fuó  con  lo  que  salió  la  golondriua, 

(c| Bueno  es  que  el  gatiadero, 

Sm  que  pongas  obstáculo,  disfrute 

Cada  ver  ano  tu  velton  entoro,  , 

Y  un  triste  copo  à  mi  se  me  dispute !  .  4 
^Doquónace repulsa  tan  estiana?»  '  t|  t 
La  o  veia  dijo:  «De  tn  pooa  roauat  ,  .. 
Todos  los  a  fios  el  pastor  me  pela;  ^ 
Poro  lo  sabe  hacer  sta  que  uieducla.»    \     •  • 
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KL  LEON   Y  LA  LlEBftE. 

Gierto  leon  solia 
Por  su  boftdad  de  génio 
Tener  con  una  liebre 
Sus  ratos  de  recreo. 
«^Es  verdad?»  pregantóle 
La  liebre  en  uno  de  ellos, 
«Que  un  miserable  gallo 
Con  mi  quiquiriqueo 
Os  hace  a  los  leonês 
Tímidos  ir  huyendo?  » 
C(No  tienes  qne  dudarlo, » 
Dijoel  leon  sincero: 
<(Lo  mismo  ai  elefante 
Le  pasa  con  el  cerdo, 
Qne  si  oye  su  gruSido 
Se  asusta  sin  remédio. 
Los  grandes  animales 
( Preciso  es  conocerlo ) 
Una  flaqueza  de  estas 
Por  lo  comun  teneraos.»— 
«Si?»  replico  la  liebre; 
«Vamos ,  pnes  ya  comprendo 
Porque  tememos  tanto 
Nosotras  á  los  perros.» 

.  Entre  sus  articulo*  en  prosa  sou  muy  notables  un  ex- 
celente juicio  critico  de  las  obfas  de  D.  Hamon  de  la  Cruz 
leido  en  el  Liceo,  y  una  memoria  sobre  la  vida  y  escritos, 
de  D.  Dionísio  Solis.—  La  prosa  de  Hartzenbuscn  es  para 
y  castiza;  pêro  por  mi  parte  preílero  sus  versos.— 

El  Sr.  Hartzeobuscn  faé  nombrado  en  enero  dei  pre- 
sente afio  oficial  primero  de  la  clase  de  primeros  con  con- 
sideracion  de  Bibliotecário  de  la  Nacional  de  Madrid,  que 
desempena  en  el  dia.  Por  la  misma  época  se  digno 
8.  M.  acraciarle  con1  la  cruz  supernumeraria  de  Car- 
los HL  Madrid  noviembre  18W. 

Eugénio  de  Ochoa. 


■u,  is  ■  •;  .;■;  •.  ,    saaa 


COUTES. 


il  u  no  ir  poço  rica  de  auoeao*  que  puedan  caliíioarao  tio 
extraordinários,  la  biografia  que  vamoa  à  boaqueiar  ofre* 
cera  sio  duda  grande  interé*  a  aquella  claae  do  lectorw 

Í>ara  quiene*  tiene  tanto  atractivo  la  obaervacion  do  loii 
enómeno8  iutelectunlea,  como  la  mera  narracioQ,  por 
muy  llena  que  cato  de  acoidentea  y  peripécia*,  de  lo« 
auoeaoa  materialea.  La  mayoria  do  loa  hombrea  auele  in« 
teresarae  maa  cn  eatoa,  pêro  hay  inteligência*  eaoogidaj 
para  laa  oualea  tiene  un  encanto  indeoible  el  estúdio 
aialado  de  otraa  inteligenciaa  eaoogidaa  tambien.  A  aqu9« 
llaa  vamoa  à  dedicar  eatoa  lijeroa  apuntea. 

Kn  mayo  de  1800  na  cio  el  Kxemo.  Sr.,  D,  Juan  Do- 
noao  Corte*,  actual  Secretario  particular  de  S.  >fM  en  Kl 
ValU ,  puehlu  peqqefto  de  Extremadura ;  fueroit  *ua  pa- 
dre» D,  Pedro  lionoao  Cortóa  y  doía  Maria  Klena  Fernan- 
deadeCanedo,  propietarioa  muy  acomodado*  de  aque« 
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lia  província  T  quienes  cuidarem  de  darle  una  ensenanzt 
correspondiente  à  su  clase.  A  los  once  anos  pasó  á  estu- 
diar  lógica  á  Salamanca:  ai  siguienter  filosofia  moral en 
Cáceres  f  continuando  luego  toda  Ia  carrera  deleyesen 
Sevilla,  si  bien  no  pudo  recibirse  abogado,  por  faltar- 
le  la  edad  ,  hasta  e)  1833.  En  la  deliciosa  ciudad  dei  fie- 
tis,  donde  se  han  formado  para  brillar  en  Ias  artes  y  en 
las  letras  tantos  in génios  con  qne  se  honra  Espana,  difí- 
cil era  que  el  jóven  estudiante  en  leves  dejase  de  culti- 
var tambien  en  sus  horas  de  solaz  la   hermosa*  ílor  de 
la  poesia  que  con  tan  rica  y  espontânea  profusíoa  brio- 
dan  aquellas  encantadas  riberas.  En  efecto ,    el  Sr.  Do- 
noso  Cortês,  intimamente  relacionado  alli  con  lo  mas  es- 
cogido  de  la  brillante  juventud  sevillana  y  de  la  de  otras 
províncias  que  cursaba  á  Ia  sazon  en  aquella  universidad, 
sintió  desarrollarse  en  él,  con  su  ejemplo  y  sn  emulacioo, 
una  grande  aficion   á  las  bellas  letras,  que  no  tardo  en 
manifestarse  con  lozanos  frutos.   De  aquella  alegre  época 
de  su  vida  data  la  estrecha  amistad  que  le  nne  con  algu- 
nos  de  los  hombres  mas  distinguidos  de  nnestra  época  en 
la  política  y  en  las  letras,  y  senaTadamente  con  el  insig- 
ne jurisconsulto  y  literato  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco, 
su  companero  de  estúdios.  Con  él  y  con  otros  jóvenes  de 
talento,  los  Sres.  Sotelo,  Cívico  y  algunos  otros,  fundo 
por  entonces  una  sociedad  literária,   continnacion  de  la 
que  anos  antes  formaban  los  mas  insignes  literatos  de 
Sevilla,   Lista,    Reinoso,    Blancò ,   Árjona,   y  que  tan 
gloriosos  recuerdos  ha  dejado  en  aauella  ciudad.  La  lite- 
ratura, en  todos  sus  ramos,  era   et  hermoso  idolo  á  que 
tributabàn  aquellos  estudiosos  jóvenes  un  culto  constante 
y  exclusivo.  Propusiéronse  leer  todas  las  bibliotecas  de 
Sevilla  ,   y  en  frecuentes  reuniònes  se  comunicaban  mu- 
tuamente el  fruto  de  sus  lecturas,  amenizando  aquellas 
con  la   reciproca  comunicacion  de  las  composiciones  en 
prosa  y  verso  de  cada  uno.  Muchos  versos  escribió  en- 
tonces  el  Sr.  Donoso  Cortês ;  desgraciadameote  los  mas 
se  han  perdido  y  solo  queda  de  ellos  en  la  memoria  de 
sus  amigos  un  recuerdo  confuso.  Las  poças  muestras  de 
su  ingenío  poético  que  han  visto  la   luz  pública  hacen 
muy   sensible  la  perdida  de  aquellas  primeras  flores  de 


su  loianaimaginacion.  tlnaoda  i  8.  M.  la  Reina  Dona  Maria 
Cristina  eu  sus  bodas  y  una  Ehgia  A  lamuerte  de  la  Kxcma% 
Sra.  Duquesa  da  Frias,  inserta  en  la  Corona  fúnebn  (l)t 


(1)  Por  su  mérito  y  por  baberse  hecho  muy  rara 
Ia  coleocion  en  que  esta  inserta  ,  pondremos  aqui  esta 
hermosa  composicion: 

Tu  que  elevando  la  tranquila  frente 
Marchas  de  luto  y  de  silencio  llena, 
Y  tu  catrcllado  velo 
Ticndes ,  o  Noohe  ,  en  majestad  serena 
Por  el  fulgente  cielo; 
Dulce  concede  plAoida  acogida 
Kn  tu  regaxo  blando, 
Al  que  cansado  de  arrastrar  su  vida 
Rajo  cl  peso  fatal  que  su  alma  agovia 
Uespira  sol  luxando. 

Todo  os  repo?o  en  ti:  por  Mundas  flores 
Aqui  cl  nrroyo  su  cristal  desata, 
Contemplando  en  su  curso  perexoso 
Tu  carro  adormecido  y  silencioso 
Coronado  de  sombras  y  de  plata» 


Y  mnsallnl...  jquô  lúgubre  gemido 
Tu  bondo  silencio  á  quebrantar  se  atrevei 
iSerà  tal  vex  cl  viento  que  escondido 
Manso  susurra  entre  la  ruma  leve, 
Depucsto  va  su  furibundo  ceita? 
lO  la  timida  ylrgen  ijue  Kuspira, 
O  cl  eco  plauidor  de  infausto  aueúot  ,      v 
Mas  no...»  un  sepulcro  solitário  miro:  . 
Ml  génio  dei  dolor  cl  htmno  canta 
Uno  ai  fu^rte  eleva;  Y.:al  folia  espanta»,,; 
;S«lud,  pnx  dei  sepulcro!  en  tu  Wdo  «ono 
Sorda  enmudece  la  profane,  )ira, 
Horror  no  causa  el  espantoso  trueno, 
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son  las  únicas  composiciones  suyas  publicadas  de  qit 
tenemos  noticia :  hay  en  ellas  inspiracion ,  mueha  va- 
lentia, entonacion  robusta  y  ese  gnsto  delicado  de  que 


Y  Ih  vo2  dei  placer  helada  espira. 
^Quién  en  su  abismo  côncavo  se  esconde? 
Al  inspirado  son  dei  plcctro  raio 

Rompe  el  silencio  dei  sepulcro  frio, 
Eternidad,   respondei 

Purpúrea  fajã  retino  sangrienta 
La  tihia  tuna ,  y  sn  esplendor  cobria 
Con  fuego  misterioso; 
El  rayo  ernza  el  aire;  brama  el  trueno; 

Y  ella  en  su  curso  lento  parecia 
Mancha  de  sangre  sobre  azul  sereno; 
Con  sonante  fragor  rómpese  en  tanto 
La  losa  sepulcral,  y  en  el  momento 

Mi  vista  se  hunde  en  su  profundo  asiento: 
Lo  que  entonces  mire,    dígalo  el  llanto, 

Y  el  concertado  son  dei  triste  canto. 

Bclla  como  entre  nácares  Uevada 
Pálida  reina  de  la  noche  umbrosa, 
Que  de  blancos  jazmines  coronada 
En  la  trémula  fuente  se  reposa, 
Vi  en  el  côncavo  seno  de  la  tumba 
ttaa  beldad  que  en  plácido  desmayo 
Estar  me  parecia, 
Como  la  rosa  que  perece  eu  roayo 
Al  espirar  el  moribundo  dia. 
^Quién  cotl  su  arliento  émponzoflado  pudo 
Ilelar  el  seno  que  antes  pai  pita  ba, 
Ajar  el  blanco  lustre  en  que  brillaha, 

Y  cortar  de  su  vida  èl  bellò  nudo?  ' 
Esto  dije ,  ( y  lanzartdo'  hotidô  jèmtdo 
Un  eco  me  responde:  ', 
«Quien  la  beldad  en  el  abismo  esconde 
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o  posei  do  se  ha  mostrado  el  autor  en  sus  vários  artí- 
iloa  de  amena  literatura.  Entre  sus  cotnposiciones  de 
|uella  época  que  se  han  perdido,  las  que  mas  lamenta  n 


»Es  quien  en  luto  y  destruccion  se  goza, 

»Y  en  el  yermado  campo  de  la  vida, 

»Emponzoõado  sella 

»Con  dura  planta  inestinguible  huella. 

»Tik  que  el  silencio  dei  sepulcro  rompes, 

»Alza  la  frente  y  mira, 

»Como  espantoso  en  el  espacio  gira.» 

Pavoroso  estampido 
Rueda  sonando  entonce  en  occidente; 
Las  alas  agitando 

Hórrido  mónstruo  la  nublosa  frente 
Pálida  y  sola  ostenta 
En  médio  ai  aire  infecto  que  respira, 

V  en  el  suelo  su  sombra  delineando, 
Entre  las  nubes  espantoso  gira, 
Gual  negro  torbellino 

De  horrores  precursor  hiende  la  esfera 
Que  en  luto  tiàe  su  fatal  carrera; 
Como  tormenta  muda, 
£1  silencioso  pasa, 

"'atidico  esplendor  de  ardioute  rayo, 
Qnoi  nace  y   muero  y  cuanto  mira  abrasa. 
^Pero  quó   acento  dulce    y   melodioso, 
Como  el  Ultimo  son  de  arpa  que  gime, 
fliere  mi  pecho  que  el  dolor  oprimo 
Con  eco  misterioso? 
Alll  un  ciprós....  su  solitária  rama 
Que  el  viento  suave  mece 
Coa  la  nocturna  Uama 

Y  ai  vapor  de  la  tumba  se  alza  y  crece. 
jUnn  lira  tambien!....  ;  por  quó  tus  cuerdAs 
| Ayl  mudas  yacen,  y  la  voz  dei  viento 
Solo  susurra  en  cilas 

Con  monótono  acento 

Al  pálido  bailar  de  las  estreitas? 


sus  amigos  soa  un  canto  épico  ai  cerco  de  Zamora,  y 
dos  actos  de  una  trajedia  cuyo  titulo  era  Padilla. 

En  1829  le  brindaron  con  la  cátedra  de  humanid*- 


Y  tú  aue  silencioso  y  reclinado 
Sobre  la  rama  fúnebre  suspiras, 

;  Eres  el  génio  de  la  noche  airado 
Que  los  vapores  de  la  muerte  aspiras? 

Y  si  eres  un  mortal,  £  porquê  do  crece 
Mustio  ciprés  y  solitária  rosa, 

Que  el  viento  de  la  tumba  solo  mece 

Tu  vacilante  planta  se  reposa? 

— «Lloro,  infeliz!  á  mi  perdida  Esposa.» 

Un  rayo  entonces  la  tranquila  luna 
Lanzó  por  entre  el  fúnebre  ramaje: 
Luciendo  demayado, 
En  su  pálida  frente  se  retrata: 
Al  deslizar  callado, 
Orla  parece  de  luciente  plata 
O  de  nieve  sutil  copo  escarchado. 
Al  dudoso  brillar  con  que  le  hiere 
;Nó  miro  que  el  laurel  sacro  le  cine. 
Que  verde  iué ,  pêro  marchito  muere? 
Claro  y  luciente  acero 
Brilla  á  su  lado :  en  tersos  resplandores 
Refleja  en  el  guerrero 
El  lustre  y  sacro  honor  de  sus  mayores. 
— ( Hijo  dei  canto  1  La  callada  lira 
iPorqijé  dada  ai  olvido, 
Tan  solo  lanza  funeral  iemido, 

Y  no  los  himnos  dei  dolor  suspira? 

Alto  prócer  de  Ibéria, 
Al  funesto  gemir  dado  tan  solo, 
a  El  plectro  romperás  mie  te  dió  Apolo, 
La  frente  humillarás  ai  infortúnio, 
Que  tu  seno  devora? 
La  musa  es  el  dolor,  vate  el  que  Hora. 


i  que  acababa  de  estableoerse  en  Cáceres ,  y  la  des- 
peno  con  efocto  todo  aquel  afio. 
Del  afio  do  1833 ,  época  tan  importante  en  nuestra 
toria  moderna ,  data  la  vida  pública  dei  Sr.  DtJftso 
rtos,  puea  hasta  entonces,  atento  solo  á  sua  eatuidoa 
i  laensefianza,  nt  conooió  la  politica  mas  que  en  el 
il  terreno  de  las  teorias ,  nt  tuvo  voluntad  ni  ooasion 
dar  nublioidad  á  su  nombre.  Los  gravlsimos  sucesos 
aquel  afio  iban  â  saoarte  do  la  oscuridad.  Todos  re- 
man  la  critica  situacion  de  la  monarquia  en  aquelloa 
gttstiosos  momentos  de  la  primera  enfermedad  dei  rey, 
la  Granja,  durante  el  mes  de  setiembre  dei  citado 
).  Poços  eran  entonces  los  que  conflaban  en  la  con- 
'vacion  de  la  vida  dei  monarca;  menos  aun  los  que 


Cuando  en  torno  á  au  frente  laureada 
Nube  espantosa  pálida  se  meoe, 

Y  dei  rayo  humeante  acompafiada 
£1  mortal  que  la  mira  se  estremece, 
Entonces  mas  seguro 

Alza  la  vos,  y  el  sublimado  acento 

Lleva  sonando  el  viento 

Hasta  el  abismo  oscuro. 

El  abismo  le  escucha  ensordecido: 

La  destrucoioti  le  inspira: 

La  destruecion  tambien  sueno  en  tu  lira. 

i  Porquê  lança  tu  neoho  hondo  jemido? 

—«No  goza  ya  la  lua  dei  claro  dia 

»Ei  dulce  encanto  de  la  musa  mia. 

»Mis  dedos  jay  1  las  cuerdas  ya  no  hieren, 

»No  ya  los  vientos  mi  cantar  elevan. 

»Ella  murio.»—  La  tumba  es  el  destino. 

Asi  las  sombras  de  la  noohe  muercn; 

A  ai  los  rios  á  la  mar  se  llevan 

En  su  fatal  camino.... 

Probo  á  cantar,   pêro  la  vos  helada 

Muriò  en  en  el  pecho  frio, 

Y  con  Bordo  gemir  solo  responde 
Al  deetemplado  son  dei  canto  mio. 


H  > 
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no  le  daban  por  seguro  sucesor  à  su  herraano  el  infante 
D.  Carlos.  No  es  esta  ocasion  de  referir  coál  era  enton- 
ces  el  verdadero  estado  de  las  cosas ,  coáles  amanos  se 
urdian  janto  ai  lecho  dei  monarca  moribundo ,  quó  gra- 
dos de  probabilidad  presentaba  en  oquellos  momentos  el 
triunfo  de  la  opinion  favorable  ai  pretendiente :  una  plu- 
ma mas  elocuente  que  la  mia,  y  mas  conocedora  de 
aqaella3  cosas  se  las  dtscubrirà  ai  público*  algon  dia  en 
magníficas  páginas  solo  franqueadas  todavia  é  la  amislad, 
y  esa  pluma  es  la  dei  roismo  Sr.  Donoso  Cortes.  Sa  his- 
toria inédita  dei  Reinado  de  menor  edad  de  dona  Isabel  II 
descorrerà  muchos  velos,  rectificará  muchas  opiniooes 
erradas,  y  sobre  todo,  si  la  amistad  no  nos  ciega,  enri- 
quecerá nuestra  literaralura  con  un  dechado  mas  de  ele- 
gante y  puro  lenguaje.  Ya  ha  tenido  de  ello  el  público 
un  anuncio  en  el  fragmento  de  esta  historia  que  inserto 
en  su  número  de  1.°  de  setiembre  de  1843  la  Revista  dê 
Madrid.  El  titulo  con  que  entonces  se  anuncio  esta  obra 
era  el  de  Historia  de  la  Regência  de  dona  Maria  Cristina 
de  Borbon;  posteriormente  ha  ensanchado  el  autor  la» 

? proporciones  dei  gran  cuadro  que  se  propone  pintar,  y 
e  na  dado  el  que  dejamos  referido. 

En  aquellos  momentos,  pues,  en  que  solo  los  muy 
apremiados  à  ello  por  la  necesidad  ó  por  nióviles  de  un 
interós  muy  positivo,"  osaban  comprometerse ,  el  Sr. 
Donoso  Curiós  acudió  espontaneamente  á  la  Granja  à 
ofrecer  á  S.  M.  la  Reina  que  pasaria  inmediatamente  á 
Extremadura,  si  lo  estimaba  oportuno,  para  procurar 
mantener  fiel  á  las  antiguas  leyes  de  sucèsion  auuella 
província,  por  médio  de  las  numerosas  relacione»  de  so 
família  ,  como  lo  efectuo  no  sin  exponerse  á  graves  pe- 
ligros.  Entonces  nu  d  o  apreciar  debidamente  la  augusta 
Seiiora  todo  ei  ceio  c  inteligência  dei  improvisado  servi- 
dor ,  cuya  lealtad  estaba  destinada  á  probar  en  cir- 
cunstancias todavia  mas  azarosas ,  y  no  es  estrano  que 
de  aquellos  críticos  momentos  tambten  tooiase  principio 
esa  honrosa  y  nunca  desmentida  confianza  con  que  todavia 
le  sigue  favorectendo  S.  M. 

lleemplazado  poço  despues  de  la  muerte  M  rey  el 
ministério  Cea  Bermudcr,  con  el  que  presidio  el  Sr.  Mar- 
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tioexde  la  Rosa ,  y  enoendida  ya  en  diferentes  provia-* 
cias  la  guerra  civil ,  principio  de  pronto  para  la  monar* 

3 aia  una  era  nueva  ,  era  de  luoha,  dirá  tal  vez  la  posteri- 
ad,  lucha  material  en  los  campos  de  batalla,  lucha  in- 
telectual en  el  campo  de  la  disousion.  Es  fama  que  el 
último  monarca,  en  sus  momentos  de  bucn  humor»  solia 
decir  á  sus  íntimos  allogados :  Espana  es  una  boUlla  4/4 
cerveza ,  cwjo  íaptm  s»y  yo ;  en  faltando  yo,  0/  tapona^ 
será  terrible ;  y  en  afecto  f  fuosen  e^tos  ú  oiros  los  tér^i 
minos  en  que  la  c*  presaha ,  jamás  metáfora  alguoa  fuó 
mas  exacta,  j anuis  Muiestra  prediccion  se  vió  mas  dolo* 
rosamente  cumplida.  Todos  los  elementos  de  discórdia 
que  cualro  siglos  de  dospotismo  aglomeraron  en  esta  desr 
venturada  nacion,  y  que  el  prestigio  personal  de  Fernaor 
do  VII  tenia  comprimidos,  ya  que  sofocados  no  era  po-r 
sible,  estallaron  à  su  muerio  con  espantosa,  violência» 
Bastante  reciente  está  todavia  aquella  época  para  que 
conceptuemos  escusado  entrar  en  pormenores  acerca  de 
ella;  una  sola  observaoion  haromos,  porque  tieno  nlgur 
na  referencia  coo  el  asunto  que  nos  ocupa.  Séa  por  na? 
tural  efecto  de  reaccion ,  soa  porque  todavia  no  habiaa 
venido  á  desencantamos  los  cruelos  escarmientos  que  muy 
de  cerca  nos  aguardaban,.  os  lo  cio r to  que  en  anuclloa 
risuenos  dias  que  preoedieron  n  la  puhlicacion  dei  Eatatu» 
to  Real,  todos  los  ânimos  se  abrian  à  la  espora qm  y  lo* 
das  las  cabeias ,  seftaladamento  entre  la  iuveutud  intelif 
gente  alistada  en  el  bando  liberal,  abrigaban  ideas  cuya 
exaltacion  hacc  sonreir  ahora  a  los  miamos  uue  entoqcea 
las  proiosaban  y  las  conceptuaban  aeaao  todavia  dema» 
siado  timidas  y  morij oradas.  Mas  atrevidas  ert  efecto  las 
habian  bebido  durante  la  ominosa  década  en  los  Ubros 
prohibidoê%  pasto  habitual  entonces  de  la  juventud  pensar 
dora ;  pêro  se  hacian  cargo  de  que  no  estaba  Espaua  para 
peligrosos  ensayos,  y  creian  ceder  ya  muoho  euponiérç- 
doía,  en  su  inexperta  candidex,  uno  ò  dos  siglas  mas 
adelantada  do  lo  que  lo  estaba  en  realidad.  ...  t* 

Entre  los  jòvenes  mas  avaozados  eniooca*  e*  tdens 
ionovadoras  fíguraba  en  primara  fil^,  IX  Juai^itaaoap 
Cortês;  ni  él  se  sonroja  de  decirloí  ni  tol  que  esto  .-es- 
criba, y  que  te  honra  oon  el  titulo  df.  amigo,  amyo»  me 
Tomo  vi.  16 


lacerle  ofensa  en -declarado.  jLiWrtnos  Dias  de  esas  te* 
lelieenctas  qoe  *cneótata  tua  orgullo  entre  sas  inas  feohki 
etrtmltos  la  inmovilidad  dei  moluOOel  *Lm  inteligência  M 
Sr.  Donoso  Cortês,  -esencfolmente  piugieaiva  como  Iodas 
las  «qoo  con^uvojo  miran  lo  pasado  !y  co°  °t*n  lo  poro» 
«ir,  ^es  tíetir,  como  todas  las  inteligências  oomplehi, 
ha  experimentado  diversas  transfortnaoiones ,  \m  «sofrida 
-diversos  inflojos,  -porque  ni  es  tan  petfecta  que  rave  «a 
«divina,  *>i  tan  obtnsa  qne  <oponga  á  las  ideas  reciea  veai- 
das  laTesistenoia  de  n  piedra  ó  dei  diamante.  SI  seior 
Donoso  Cortês,  ya  lo  liemos  dtdho,  no  *eooecia  entoa» 
ces  «la  politica  mas  qne  en  el  terreno  de  las  teorias»  ler* 
renollano  y  florido,  donde  iodos  los  ensayosprodaota 
resultados  edrairables,  donde  todo  fcrilla  esmaltado  de 
«oro  y  azul.  En  una  memoria  qne  dirigió  á  S.  M.  Ia  Rena 
Coberaadora  sobre  4a  situacion  de  la  monarquia  y  sobra 
iosíndispatábles  derocbos  de  Dona  Isabel  II ^  estia 
cigeadaslas  ideas  dei  Sr.  Donoso  Oortés  ea  aqtalla 
ca;  'baste  decir  qne  oran  lales  que  sns  -amigos  nas  já» 
ciosos  1e  disuadieron  de  publicaria,  prmeycndo  queiV 
gun  dia  se  aercpentiria  de  "babar  soltado  una  prenda  qee 
le  seria  imposible  receber. 

Pêro  si  no  nos  es  dado  jatgar  á  nnestro  pafchcob 
por  un  escrito  -que  no  1legó  á  pnblicarse ,  oiro  tenemom 
«ray  poço  potfterior  u  él ,  y  empapado  en  las  misua* 
lendencm-dgnn  tanto  exajeradas :  tal  es  el  que  Neva  por 
Afcet»  <Gçtmasracione8  sobre  la  diplomacia,  v  av  ínfima* 
*nvH, estado  politico  y  social  de  Europa  desde  la  revohcio* 
Hp  julio  hasta  el  tratado  de  la  cuádruple  alian%a>t  pequei» 
volámen  de  126  páginas  publicado  en  1834.  BI  que  com* 
pare  las  ideas  emitidas  en  esta  obra ,  y  todo  el  espirili 
que  la  anima ,  con  las  ideas  y  el  espirita  que  respino 
ca  las  siguientes  produeciones  dei  mismo  autor,  verbi» 
gracia,  en  las  lecciones  dei  Ateoeo  y  en  el  periódico  d 
Pervemir,  verá  cuán  lejos  estuvieron  de  ser  perdidas  para 
él  las  ensenanzae  de  la  experiência ,  y  sin  embargo,  yi 
hasta  eti esta produecion ,  fruto  prematuro  de  la  exalta- 
cion  juvenil,  campeanesos  instintos  de  orden  que  too 
inseparables  de  todos  los  talentos  claros  y  de  todos  los 
earazones  honrado*.  Sn  exaltacion  es  aoble  j  generosa; 
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•8  el  ódio  á  U  injusticia  y  á  la  opresion  llevado  hasta 
la  impetuosidad ,  tal  vez  hasta  la  imprudência ,  porque 
prescinde  de  los  fundamentos ,  aoaso  plausibles  ,  de  esa 
tnjutfieia,  y  de  las  necesidades  en  cjue  se  funda  esa 
opresto*:  pfoductos  de  la  inexperiência  práctiea  y  dei 
saber  teórico ,  sus  raciocínios  ,  considerados  en  abstracto, 
aon  exactos)  lletados  à  la  aplicaoion,  flaquean  por  la. 
base  ó  mas  bien  son  inaplicables*  A  yeoes  tambien, 
cuando  el  terreno  que  pisa  lees  bien  conocido,  cuando! 
la  distancia  ó  la  pasion  no  perturban  la  cleridad  de  jus 
facultadas ,  su  exaltacion  no  es  mas  que  la  energia  dei 
convencimiento  llevada  a  su  mas  alta  expresion ,  y  loa 
acentos  dei  publicista  tienen  toda  la  autoridad ,  toda  U 
lucidez  profética  de  los  de  un  vate  inspirado.  Kn  estos 
términos  habla  en  el  prólogo  de  su  libro  ya  citado ,  de 
la  entrada  en  Espafta ,  entonces  muy  reciente  ,  dei  re- 
belde D.  Carlos:  a  Kl  príncipe  desleal,  que  cargado  de 
ignominia  y  agoviado  bajo  el  peso  de  las  maldicioncs  de 
su  pátria,  fué  a  consumir  en  el  olvido  y  en  médio  de  un 
pais estranjero  su  inútil  existência,  ba  vuelto  á  apare** 
cer  entre  nosotros.  j  Insensato  I  él  no  sabe  que  ai  salvar 
el  Pirineo  ha  dicho  el  último  adios  à  la  esperanza :  éf 
no  sabe  que  pisa  su  sepulcro:  que  mal  hora,  obedfe* 
ciendo  à  la  fatalidad  que  le  persigne  *  abandono  las  pia- 
vas de  un  pais  hospitalario,  qno  sus  ojos  no  verán  mas? 
el  no  sabe  que  sus  brazos  no  vol verán  à  estrechar  en  su 
seno  á  las  prendas  queridas  de  t>u  coraton:  él  no  sabe 
que,  como  un  hombre  que  llevára  en  su  frente  un  sello 
horrible,  está  solo;  que  no  escucharâ  el  eco  de  una  voi 
amiga  r  y  que  se  ha  consumado  su  destino*  \  insensatol 
4 porquê  renuncia  á  la  vida,  cuando  en  su  tumba  no  le 
espera  la  gloria?  {Pretende  el  trono?  ]  Infeliz  1  no  conòeé 

Sue  entre  el  trono  y  él  hay  un  rio  de  sangre  mas  difícil 
e  salvar  qne  el  Pirineo ;  él  no  sabe  que  sus  victimaa 
le  acusan :  que  todos  le  maldicen :  que  este  suelo  le  re* 
ohaza :  que  la  divinidad  le  condena ,  y  que  le  reclama* 

las  leyes.   {Un  trono I Si  él  pudiera   ocupafle,  èfe 

trono  seria  un  osario«.... 

»No:  él  no  reinará  jamás;  ni  sua  hijos  podrAn  respirtir 
el  aire  que  nosotros  inspiramos.  El  oielo  de  EspaAa  tío 


oobijará  sa  frente :  sa  brUlante  y  pacifico  azul ,  retrato  de 
la  i  Docência ,  solo  cubre  la  cana  de  Isabel ;  y  sus  benéficos 
rayos  descenderão  amorosamente  sobre  Espana  ,  para  que 
se  fecunde  ia  libertad  eo*  este  suelo  tan  rica  de  gloria, 
como  escaso  de  ventura.))  Oigàmosle  abora  tronar  contamis- 
ma  vehemencia  contra  las  horribles  escenas  <roe  ensaogren- 
taron  los  claustros  deMadrid  en  agosto  cie  34  y  trazar  coa 
inflexible  severidad  ai  gobierno  la  senda  que  le  imponian  ia 
propio  decoro  y  el  pró  comunal.  Ellector  observará  qaeai 
aun  en  aquel  aciago  acontecimiento  veel  ióven  filósofo  mo  he- 
cbo  aislado;  su  cabeza  esencialmente  lógica  se  le  explicais!, 
viendo  en  ella  confirmacion  de  una  gran  teoria:  «Rara  vez  los 
grandes  sacudimientos  que  se  verincan  en  el  mondo  físico 
dejan  de  estar  acompauados  de  violentas  oscilaciones  en  el 
mundo  moral,  y  a  sea  que  el  hombre  amenazado  en  su  existên- 
cia desplega  Ioda  la  energia  de  que  se  halla  dotado  antes 
de  perecer  ,  como  el  cisne  que  no  desata  sino  sobre  el  se- 
pulcro todo  el  raudal  de  su  canto,  ó  como  la  lámparaqae 
brilla  mas  en  el  momento  en  que  se  estingue;  ó  bien  con- 
sista en  que  entre  el  mundo  moral  y  el  mundo  físico  existe 
un  lazo  misterioso,  que  no  es  dado  ai  hombre  descobrir 
sino  en  sus  mas  remotas  consecuencias ;  este  fenómeno  es 
un  hecho  constante  de  la  historia,  y  las  preocupacionesá 

8ue  ha  dado  origen  en  todos  los  pueblos  le  atestigoan. 
uaado  esta.  coexistência  de  calamidades  físicas  y  de  per- 
turbaciones  morales  se  veriBca  en  un  pueblo ,  el  espectá- 
culo que  ofrece  es  siempre  una  leccion  pára  los  que  go- 
biernan,  porque  la  sociedad  se  presenta  desnuda  de  los 
velos  que  la  cubren,  y  pueden  estudiar  en  ellalos  vicies  qoe 
la  manchan ,  y  las  pasiones  que  la  dominan. 

«  Este  espectáculo  se  ha  ofrecido:  á  nuebtra  vista  ,  y  ha 
sido  fúnebre  y  terrible,  El  es  una  leccion ,  y  esta  leccion 
es  severa.  Su  reouerdo  será  indeleble ,  y  turbará  largos 
dias  nuestro  reposo ,  como  si  estuviéramos  bajo  la  influen- 
cia de  un  funesto  talisman,  ó  como  si  turbara  nuestro  sue- 
no  la  imágen  melancólica  de  un  fantasma  importuno.  No: 
Madrid  no  olvidará  jamás  el  dia  de  dolorosa  recordacion 
en  que  ha  visto  disol  verse  la  sociedad ,  desaparecer  la 
fuerza  publica  f  y  en  que  ha- sido  testigode  la  profanacioa 
de  sus  templos  :  como  si  un  instinto  faial  ensebara  á  los 
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tnonatroos  que  nosinfestan ,  que  lás  seoiedades-Mpuedea 
slej*r  ile  existir  si  Ja  religion,  abnndonéndohg ,  no  las 
oondrena  é  la  esteriKdad  y  á  la  muerto*  Los  manos  de  las 
«ictiinas  pide*  venganza  f  y  la  sociedad  itstioia.  Las  kyes 
ma  nuodea  exigir  obediência  sino  conceden  proteotiou  r  y 
la  libertad  y  el  òrden,  para  hermanarse  y  orecer  f  acoest* 
iaa  que  se  paritique  el  snelo  qne  ha  lenido  1*  sangre  y 
^ue  -ha  profanado  el  crioten.  La  nacion  lo  espera  dei  go* 
iaerncy  de  los  que  Ia  representan:  yahora  masque  nan«* 
oa»  para  asegurar  nnesiro  porvenir  y  labrar  nuestro  des* 
tino»  dcben  cumplir  sa  niisioQ  defmdiondo  ti  trono  4  con* 
solidando  la  Ubtriad^  y  sofocando  (a  anarquias»  .;♦  j  ■■■ 
í,  .  EsU  obríta  dei  Sr*  Donosu  Cortes  ofreoe  u*  raro  rtié* 
•rito  tLe  oomposicioD ;  el  piau ,  considerado  en  eu  tobjuii* 
Jo,-ctaLadroirable.  •        .       c    r  ••  : 

■.  £1  .autor  iraza  con  mano  maestro  k  historia  de,  la  dft> 
plòmaeia  et>  los  tiempos  modernos**  qie  son  .los  ejnfcos»*» 
sjne  ha  existido  y  podido  existir*  Roma  y  Grécia ,  diccfc 
nè-.la  «enocieron ;  aquella  ho  la  neeesitabaç  esta  »o<  podia 
4rawnii;  siq  faltarás*  destiao^La  expresion  de&atoà 
JMttufajest  Cartago  ,  ex  tendida  ai  universo  ?  explicaria  «i 
-destino  como  el  sistema  de  Rpmaj-La  iglesiaH  en  virtod 
de  su  exclusivismo,  lampocò  dtbto  Wansigir ;  tos  pneblos 
hét bàros  *k>  Dodian  recenocer  mas  derechq  que  la  foerza. 
Iva  /si  siglo  XV  ,<  la  Europa  de)  roedioéia  «mptesatá.ser 
imonifqaioal  oú  el  XV  lt  los  troqo*.  se  encucntran  conso» 
lidados  y  vencidas  todas  las  resistências.  Entonoês  debió 
-aáeer  ynaoiò  en  «facto  la  dipfomaoia;  tCual  fué  on  ta  es- 
^cè>a  peftlioa  la  ansiou-  dei  nuevo  .poder?  Et  autor  <le  iua- 
tga,  mejordirtuno^;  te  anatematiza  conexpssiva  severraed, 
mestrandola  siompre  rtp^esor  f  sieitinro  ai  serncio'4le  la 
tirania*  atfcmpre  ínfectndo  para  el  bien  ,•  oomo  un  vil  qo- 
nuode  pêro  tarabien  manifiesta  los  benefícios  que  padiefa 
iproduotr  4: la  humanidade  partiendo  francamente  delprin- 
(«ipio  de  la  justioia,  o;  lo  que  es  lo  cuismos  reconociendo 
-  oomoley  fundamental  desns  transacciona  los  derretes  de 
los  ptieiílos,  ^ Gomo  tnt'prtpoipio. falsa  es  tan  fecunde  en 
<>abfn\rajaionea>  »  dico  ai  autor  «In  diplomacia  inò  se  con- 
tento evn  dictar  sus  laves  á  la  Sociedad  ,  proclamando 
el  nwfctpio  de<qoe  Ld*-  reyes  loi^qn  toduy  iospvteblo 
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nada ;  moo  que  traoladando  ai  dereoho  público  y  social 
las  disposiciones  dei  derecbo  privado,  invento  una  espeoto 
de  minoria  para  las  naoionespequefle*,y  reviatiò  de  nassa» 
peoie  de  tutela  liránioa  á  laa  grandes.  En  viriod  de  este  pria» 
oipio  ,que  la  diplomacia  no  se  ha  atrevido  á  proclamar,  pêro 
que  poade  formular  el  filosofo,  laanaoioneepequeftaesobaa 
visto  desejadas  dei  dereoho  de  constituirão,  dereohf  qas 
peso  A  las  potencias  de  primar  orden:  eadecir;  é  mediado* 
oene  de  individuoa  encargadoe  por  ellaa  do  coneliteir  á  bi 
menores,  segun  los  intereaes  delas  queeataban  eo  posaaioo 
de  su  tutela.  Deoepcion  infame,  que  no  puede  oonoebin* 
sido  en  una  sooiudad  à  quion  la  civil izaoion  solo  há  coodo- 
cido  ai  sofisma,  el  deseovolvimiento  de  la  inteligência á 
noa  decrepitud  prematura  6  imbecil,  y  que  eatà  oondtai- 
da  k  arrastrar  una  existência  sin  dignicfad  y  aio  gloria. 
Los  íigloade  barbárie,  st  eutabau  oaourecidoa  por  costam- 
farea  atrocea,  á  lo  menos  esaa  eoetoinbraa  era»  feeuodai, 
porque  sirvlèron  de  base  á  la  civilizacion  ;  ai  estabaa 
anaooliMloa  con  crimonea  horribles ,  psos  crimenee  eelria» 
lecian,  pêro  no  degradahan  á  la  hnmanidad.,  porqapeata- 
baa  aouOiiMif&adoa  de  una  abnegaoion  géneros*.,  >y  porque 
auoian  dei  jiriudipio,  tei.ee  uniere  exagerado,  perosiempre 
vivificador,  do  la  libertad  dei  hombfe,»  ■ 

La  ouádruplo  elianxa  ajustada  entre '  Kf palia ,  logb- 
terra,  Francis  y  Portugal  para  la  paoiftcacioúde  Ia  Peninw* 
la,  le  parece  ai  autor  la  primera  protesta  da*  la  diplomacia 
•digna  de  la  civiliiaeion,  '  »  ■  . 

Quisiera  que  me  pormitiesenJo*  limitea  de  eate  trabs- 
jo  transoribit  aqui  Integra  la  néfrá>que  en  laa  pagines  47  y 
aiguientea  consagra  el.Sr.  lioneao-Gòrtéa  adexAraon  de  b 
Coeatilucion  do  1812,  que  ea  cl  Único  en  que,  «o  nuostn 
onininn,  ae  haconaiderado  coh  k»!ojoe  qe  1*  imparcial 
filosofia  aquel  colehre  monu monto,  Produoto  riro  de  las 
necesidadoa  do  la  época ,  ol  $r.;  Hunoao  CeiHéa  ve  en  él 
noa  obra  providencial  y,  en  etros  toriuinoa,  necoanria,  no 
fatalmente,  sino  provideoclnluientef  Aecosarin,  que  no  ou 
lo  miemo:  la  fatahdadea  oioga  (tia  Provideacia  abares  con 
eu  mirada  la  insondablo  inmcnsidad,  Que  la  Gonatitocion  de 
Cedi*  no  ha  sido  hasta  ahora  bien  jozgadn,  ea  no  becbo 
conatante.   a  Umm  ,  dice  el  autor ,  ciegos  adoradores  d« 
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toa  páneipina  que  lo  eirven  do  haa*rla  tiewm  eieinnrft 
yreaente  eo<  au  coraaon  y  en*aua  «eeuerdua  Heume  íqih 
altaiua  de  laa  diviuidadea  nntiguaa  brillaha.  ato»  apegar** 
jejuai  eli  fuego*  Migrado  de  Veata;  ella«e*  w  porventr  y 
«o  eepefanx*.  ,  y  aue  ujue  le»  mimo  eou**el  tipo  de  1*  per» 
fcooien,  y  oomo  el  maa  fltuie  apuyo  dev  nueatraregeue* 
reoion  polilioa  :  otroa  la  oonaideran  oomo  el;  gttnuen»  fa- 
cundo ae  eapantoeae  teinpeetadea,  de  Gonvulatones  «ide*» 
ta»,  y  ourou  el  anunoiq  fatidiau  de  que  «a  llegada  la  bor* 
de  la  diaoluaien,  y  de  que  ae  avamai  el  oaoa  para  envo)~ 
vernoaen  au^noene.  Kl  autor  de  eataa  ooneidefaeiune*aa> 
yertoneoe  A  ningen  partido  ,.  y  habiendo*  naeidu  demasia^ 
Ou  tardo  para  tenen  agrauioa  que  vengar  6  peaiunea»  qta» 
aatiafaoer,  uuede  oonaideran  &>  la  Gonatiteoioi^  euino>  h» 
monumento  Ue  gloria  aio  quele  ufuaqpe  aubrillo ,  ape#r 
oiando  aua  defectoa  aio  exagerar  aua  errorea.  Mi  ooraao^ 
no.  airapatiaará  jamAa.  oon  loa.  que  la  deapreoian,  pêro  mi 
«onoienoia  no  me  permite  quemat  intienaa  en.  aue  etr 
Uree. 

»  Lae  oonatitueiones  um  la»  formas  coo.  que  ie  re*i«M* 
laa  aooiedadoa  en  lua  diveraoa  periudoa  de  au  hiatoria  y  et* 
eiielenoia;  y  como.  laa  formaa  no  e&ieten  gor  ai.miamae* 
no  tienen  una  helleaa  que  lea  aea  prepia  ♦  m  pueden  i** 
eonaideradaa  aino  ooiuo  la.  aipreaiun  de  laa  ne^eaidede*  4fr 
lua  puebloa  que  lea  reoiben.  m  hay.  una  ounatituoiun  eaen* 
uialinente  imana  ,  noraue  no  bay  ua«.  forma,  que  oonwenr 
Ija  igualmente  A  toiaa  laa  aooiodadea :  y  no  hay  una  eooa* 
l»tuQioneaenoia]mentema)a*porique  no.  hay  forma  nrngmta» 
que  no.  pueda-  repreaentar,  en  un  período  dado  ,  Im  ner 
eeeidadae  aotualea  de  un  paia.  Laa  oonatitueionea ,  puta* 
no,  dehen.  examinarão  en  ai  miaiuaa,  atno>  en  au  reiaoiun  oo|fc 
laa  aooiedadea  que  Ue  adopta  n.» 

La  Gunetituoion>  de  Cadii,  para  el  momento  dado  ti* 
que  ae  biao,  era  neoeaaria,  y  porque  era  neoea«riavera> 
bueaa ipero  paaaron  aquellua  momentea  „oaao  aquella  *V 
tuaoiun>  anómala» ,  y  la  ConaVitueion  dejò  (fe  ae»  neee*eria< 
V  por  oonaiguiant*  dejò  de  eer  bueua:  adoptada  eu  1818». 
fui  un  09McroiM4tito>  matai  fw  d*bi<*  rabqr  m  portwír  é- 
la  libettad  qm  nmi*>  Aat  ae  explica  el  autor  aobrn  loa 
pertidoa  qua»  en  el  momento  dl»  la  puMumei**  dft  mi  libro» 
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se  agitaban  en  Espafia  con  motivo  de  aqúèlla  Constitucion, 
y  pof  desgracta  sus  elocuentes  palabras  no  carecen  toda- 
via de  oportonídad  :  »  Los  humores  que  Ia  predican  como 
èl  único  puerto  de  salvacioa  en  la  borrasca  que  corremos, 
oson  necíos,  porque  no  la  comprenden,  ó  malvados,  por- 

3oe  la  adoptan  como  elemento  destruetor.  Los  que  la 
esprecian  son  pedantes.  Los  que  la  adoran  como  un  re* 
cuerdo,  pêro  sin  aspirar  á  constituiria  en  poder,  son  al- 
faias cândidas  y  generosas ,  á  quienes  es  lícito  reposarse 
en  el  bello  dia  de  su  aparicion ,  y  en  el  prestigio  que  tan- 
tas flores  derramo  sobro  su  cuna.  Entre  todos  estos  hom- 
bres  se  levanta  el  filósofo ,  aue  la  considera  como  uu  be- 
fcho  imposible  en  la  sociedad  ,  per  o  glorioso  en  nues- 
Iros  anates  ,  y  que  alli  la  respeta  y  la  admira  ,  como  an 
monumento  magnifico  de  libertai,  de  independência  y 
gloria.» 

Nos  hemos  detenido  bastante  en  el  exámen  de  esta  pri- 
tneraproduecion  dcl  Sr.  Donoso  Cortês,  porque,  no  obstan- 
te la  exajeracion  de  sus  ideas ,  que  frecuentemente  hemos 
manifestado,  y  sus  defectos  de  estilo  ,  que  luego  senalare- 
mos  ,  dió  la  medida  de  lo  que  podia  llegar  á  ser  el  nuevo 
publicista  :  en  ella  adornas  se  hallan  como  compendiadas 
todas  sus  dotes  como  filósofo  y  como  escritor.  Examinemos 
aborasu estilo*  Escasodecorreccioa,sobradamente  atrevido 
en  susgiros,  y  salpicado  de  neologismos  y  de  arcaísmos  con 
desparejada  profusion,  ese  estilo  tiene  ,  no  obstante  ,  dotes 
que  solo  se  encuentrau  en  los  grandes  escritores; — un  colo- 
rido sny  o  propio  altamente  original,  una  brillantez  desusada 
en  ntiestros  dias,  mucho  nervio,  yuna  admirahle  lucidez 
de  expresion :  se  ve  que  en  él  todo  está  sacrificado  á  la 
exactitud  en  la  exposicion  de  la3  ideas  y  á  Ia  valentia  de 
las  iiiiágoncs.  Su  discurso  nunca  decae;  tal  vez  se  levanta 
demasiado:  siempre  aparece  lozano ,  robusto,  vistoso, 
'impaciento  de  todo  yugo  y  como  esmaltado  cie  ricas  me- 
táforas. Tales  son  los  caracteres  distintivos  do  lo  que  po- 
demos llamar  cl  primer  estilo  dcl  autor ,  en  que  cstan  es- 
critas todas  sus  produeciones  publicadas  hasta  el  afio  1840: 
de  entonces  aca  lc  ha  reformado  tan  habilmente  que  ,  sin 

Suitarle  nada  de  su  original  grandilocuencia  ,  ha  sabido 
arle  toda  la  tcmplanza  ,  sobriedad  y  corrcccion  que  re- 
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qoieren  los  asuntos  graves,  Algunos  ccnsuran  en  aqncl 

Srimer  estilo  cierta  oscuridad  nebulosa ,  oiros  cierto  aire 
e  seoténoiosa  afectacion:  estos  lc  tachan  dé  sobradamenta 
figurado?  aquellos  le  desearian  manos  enfático.  En  todas  es- 
tas obecrvaciones  hay  algo  de  cierto,  pêro  de  ninguno  de 
estos  defectòs  hrfremos  capitulo  de  acusacion  para  el  autor. 
Ni  esa  oscoridad  ni  esa  afectacion  estàn  proplamente  nu- 
blando en  sus  ideas  nt  en  su  estilo :  aquella  depende  de 
que  los  asuntos  de  que  trata  y  su  modo  de  considerarloa 
suelen  ser  muy  complexos,  muy  elevados:  esta,  de  sus 
fesfuercos  por  buscar  una  claridad  y  una  concision  á  veces 
imposibles.  Ambos  defectos ,  si  tal  pueden  llfttnarse,  re- 
sultan  agravados  poria  indocilidad  de  nuestra  lengua , pooo 
cultivada  en  las  matérias  filosóficas:  asi  es  que  en  tales 
meterias ,  muchas  vocês  cl  autor  tienè  quê  crearse  ôl  mis* 
mo  su  lenguage,  y  de  ollo  veremos  un  ejemplo  insigne 
en  el  de  sus  lecciones  dei  Ateneo,  do  que  luego  habla- 
remo9. 

La  nota  de  sobradamente  figurado  que  ponen  algunos 
**  su  estilo,  no  es  absolutamente  ju&n :  esa  cualtdad  le  dá 
su  principal  colorido  y  cran  parte  de  su  encanto:  la  mis- 
ma  campeã  en  el  estilo  de  Ghateauhriand ,  de  Lamennais, 
dei  P.  Lacordairt,  de  todos  los  escritores  modernos  de 
grande  imaginacion.  Si  en  oiros  In  aplaudimos;  £  porque 
hemos  de  censuraria  en  nuestro  compatriota  t  Acaso  por- 
que la  proscrtben  las  regias  de  laolocucnciaTLas  regias  soft 
como  las  telaranas;  sujetah  a  los  débiles ;  los  fuortes  las 
rompen.  E  sempre  6rn<».  Pasemos  ai  cargo  de  eufòlico  que 
'se  ha  hecho  á  eso  estilo,  cargo  muy  Vago  en  verdad  y  que 
nada  pruebn,  porque  la  malevolcncia  puedéllamar  ónfaais 
á  lo  que  no  es  mas  que  energia  tle  conviccion.  La  vehey 
meneia  en  un  escritor  no  es  un  detecto,  sino  cualidad  muy 
preciosa.  • 

En  febrero  do  1883  fue  nombrado  el  Sr.  Donoso  Cor- 
tas oficial  do  la  secretaria  lie  gracia  y  justicia ;  en  el 
afio  siguienlo,  secretario  do  S.M.  con  ejercicio  do  decre- 
tos ,  y  en  setièmbro  do  1835  se  le  comisionó  para  pasar 
*  Extremadora  cn  calidád  de  comisario  régio,  en  coih- 
paftía  dei  general  Rodil,'  para  que  procurase  volver  á  la 
obediência  aquella  .província  sublevada,  comision  de  que 


ealió*  mas  airoso  (te  lo  >  que  era»  d*  esperar  ,  atendido  et 
extravio  de  la  opinioa. pública*,  por  lo  que  ae  le  dial* 
ore*  pensionada-  de  Canoa  III..  Kn  14  de  eeera.de  1886 
fné  nombredo  iefe  de  seccion  dei  ministério*  de  gruais  y 
justtcia,.  v en 9  de  mayodel  mismo  aiio ,. aeeretario  dal 
consejo  de  mini*trosy  de  la  presidência'»,  destino  qus 
renuncio  por  motivos  de  delicadeza  pocodespoes*. 

Dursnte  este  intervalo,  la  úoica  prodncoion  quediòá 
Ju&fué  un*  excelente  ensayo  sobre  &»/<y,  eleitoral  *t  eomi- 
deradaett  st*  ba$e  yen  turelacion  con  el  espiritm  da-  matou 
int/ti iucioneê (Madrid,  1835).  £s  notable  este  folleto  por 
la  saledabta'  influencia  qae  ejerció  en  la  deliberadas 
oiny  poeo-  posterior  de  la  ley  de  eleccionee  en  el  esta- 
mento- de  procuradora*  dei  reino».  La  matéria  em,  noe?e 
en  Espana:,  el  funesto,  sistema  de  la  elecoion  indirecto 
contabe-  e»  aqnellas  Cortes  numerosos,  partidários,  y  R 
prevaleció  por  fin  el  de  la  cleccioo  directa-,  debido  fsè 
en  gran  parte,  justo  es  eonfessrlo ,  á  los  vigorosos  es- 
fuerzos  de  nitestro  jovens  publicista.  Una  eloquência  ro- 
busta» una  dialéctica  inflexible,.  suma  elaridad  en  el  de* 
ecnvelvimiento  de  sus  luminosas  teorias  y  un  grande  arte 
para  persuadir,  sen  las  dotes  que  sobreselen  en  este  es- 
crito y  le  asegurareo*  la-  merecida  influencia  qpe  ejereió 
en  los-  ânimos-  de  nnestros-  representantes,  Eli  coeoto  ai 
estilo  dfe  este  curioso  documento  ^afgnnos  le  juzgaráa  de- 
masiada- pomposo  para  el  asunto ,  pêro  en  ningnao  es  un 
defecto  la  pampa  y   coando  esta  na    va  unida  á  la   hio- 
chazon»  que  es,  en  literatura ,  el.  carácter  distintivo-  de 
lo  que  esti  vacio  de    ideas ,.  y  cabalmente  en  el  escrito 
que  aos  ocupa,,  mas  biea  bay  exuberância  que  eacasé&de 
pensamientoa. 

;Poequé  se  ha  de  mirar  como-  un*  defecto  que  el  autor 
revista  los  áridos  prikicipios.de  la  ciência  con  las  galas  da 
su  rica  imaginacion  ;  que  anime  su  discurso  con  gaitar* 
das  figuras  y  que  derrame- en  (ia  sobre  su.  elegante  pro- 
sa todoe  loa  tesoros  de  la  poesia?  iDichosos.  loa  autores 
á  quienes  de  lo  que  principalmente  se  acusa  es  de  exceso 
de  riquega  t  No  creo*  que  á  niagun  lectior  de  buene  fé  le 

Cesarà  encontrar  en  meaio  de  une  severa  cKecuaioa  sobre 
>s  gtadoa  sociales  por  donde  ba  ido  pagando,  la  iníeligear 
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eia ,  compafiere  en  todos  tiempos  cM  poder  t  ooao  qné 
ella  et  el  único  poder  legitimo,  estas  hermòsísimas  imá* 
genes  t  «BI  tol  de  la  Palestina  bebia  tido  faial  pare  los 
eabelleros  cruzados  t  todo»  los  campos  de  bstalla/  lee  ftw* 
roa  siempr e  funestos ;  sus  manos  dejaban  esoaparse  leu* 
tameote  el  poder,  mientras  que  couquistaban  »  gloria  y 
haciuaban  eobre  los  sepulcros  de  los  bravos  una  grande 
cosecha  de  laureies,  hl  grupo  donde  se  tefagiabsn  las 
féersae  de  los  ministros  dei  altar  estaba  exânime  y  mori- 
bundo. BI  astro  de  Roma  bebia  traspuesto  su  oemt  y  ca* 
mineba  hácia  su  ocaso,  ain  que  en  su  cerrera  le  aigoiesen 
laa  aoíamsoiones  de  los  pueblos.  Entre  tanto  el  grupo  de 
lee  universidades  aumenta ba  au  poder  yttilataba  su  in- 
fluencia. En  fin  Nego  el  dia  yaono  k  hera  en  que  el  de 
laa  fttertas  nobiliárias  y  el  de  Roma  desapareeieron  de 
todo  punto.eomo  poderes.  Entendes  loa  dos  timooeqee 
qoedaoan  en  ol  campo  dei  eoetbale ,  en  *ea*  de  Jantam 
oemo  fenemigoa  á  la  arena**  eetoneron  el  bimno  de  la  pai, 
ee  citeron  la  oliva  y  sè  llèmaron  Jiomnanbe.'  BI  oielo  ben*- 
dijo  se  utiion ,  y  las  naciouee  sintieron  en  eris  entrefias  tm 
estremaoimiénto  de  alegria^»  íQuó  ce osorb^stae te  ad ne- 
to querria  tachar  en  virtud  dei  antigeo  sdot  hÀ  nem  srett  Ais 
iòcu*  las  pintorescae  ImAgenes  que  enoierran  esfas  poças 
líneas  dcl  miemo  escrito,1  Itaeas  radiantes  dei  «trácia  y 
hermosura ?;  «Àsi  los  griegoci  vencieromyee  aeimilaron 
el  erieritapar*' colocaria  en  ofrenda<  sobre  tos  altares  de 
Rotnr»*  A*i  Roma  enoadenA  ai  universo;  y  euando  concluída 
su  misionsv  ta  abandono  In  inteligência,  los  bárbnra*  dei 
norte  entonaron  el  himnodela  viotoria  «sobre  sueepulcro, 
y  el  astro  bellòi  qnevpresidtó  à  su  destino',  eplipeedo  pare 
eiompre,  no  vorvió  a  réposar  sus  amorosos  rayofe  eobre 
las  Mete  colinas.»  ■   •'    •  .'».•»■. 

Oonvqcadà*  porei  miniMtrio  tsturifc  las"Còrtes  «ue 
debien  «avisarei  Estatuto,  ol  8r.  Donoso  Cortês  fué  ele- 
gido frfipotado  por  là  província  do  Badajoavipero  no  lo- 
gro'ojercer  entoncos  este  honroso  cargo  por  no  haber  llr- 
gado  è  reunirão  aquella*,é  conaecuencia'del'vergonso*o 
mojtm  de  la  Granja.  Duefto  entonces  dei  poder  cl  partido 
exaltado  4  el  8r.  Danoso  Cortós  lenia  certo  irremiaihlo- 
mente-  tratada  la  *  sendé  quedebta  seguir  7  le  opiaien  pd- 
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blica^meoazaba  exiraviarse  lastimosamente ;  los  publicis- 
tas dei  partidoj  dominante  difundian  sus  máximas  delelè- 
reas  een  la  osadia  de  lar  sinrazoft,.  coo  lai  áutoridad  dei 
triunfo:  y  como  dijo-  con  naucha  razoa  nuestro.  publicista 
«o  el  numero  dei  Ponenir  de  21  de  mayo  de  1687:  «Du- 
9  rante  los  ministérios  anteriores ,  la  aoarqnia  estaba  eo 
•»  las  callea.  Con  el  partido  dominante,  la  anarquia  ba  pe* 

*  netrado  en  bis  ideas.» 

Era  preciso  oponer  un  dique  à  aqnella  irrupcioo  dê 
•peliarosas  doctrinas  en  que  podia  naufragar  lo  sociedad. 
Los  nombres  de  saber ,  de  órden  y  de  verdaderò  patrio- 
tismo no  podian,  coando  se  libraban  en  la  Inobt  tan  sa- 
grados intereses,  permanecer  meroe  espectadores  de  elU 
-con  ;  lo» -br  azos  cruzados,  ni  retirarse  oomo  Aquiles  à  sa 
«fienda,  a  devorar  en  silencio  resentimientoc  acaso  fnndt* 
.«dos.  £1  Sr.  Donoso  Cortês  comprendió  mejor.  sa  oblí- 
gacion ,  •  y  fiado  -ea  sus  faerzas  ya  probades  y  cm  las  ia* 
jalibles  prometas  i  de  sa  amada  ooetrina  providencial, 
opuso  tribuna. a  tribuna,  altar  k  altar,  oosedanza  à  en- 
isenanza,  ytaa  colmnnaa  dei  Porvmir  y  la  cátedra  dei 
Atenee  protestaron  por  médio  -de  su  robusta  olocnencia 
-.contra  la  iniqutdad  trionfnnte.  .• 

Custos  secvicios  prestara  é  la  causa  dei  órden  y  de 
la  verdadeia  libertao*  el  periódico  titulado  el<  Porveoir, 
cuyo  diteotor  íué  el  Sr.  Donoso  Cortês,  inútil  et  reoor- 
darlo  coando  tan  reoientes  «fitaíi  los  hechos.  Un  sello 
particular, de  osadia  y  eriginalidad  caraoterizsba  losar*- 
íticulos  de  nnestro  publicista : , easi.  todoff»  Iqs  ,q»e  formen 
.série,  son  suyos*  La  iodole  dcta  ingenúv  esencialmente 
i  metódico  f  ya  .lo  be  dicho  ,  rara  vcp  se  Umita  .à  :  exami- 

•  nar  las  cneetionea  por  un  solo  lado  y  4  resolverias  de  ua 
golpe  en  un  solo  articulo.  Bajó  este  conceipto,  puede 

fdecirse  qnele  falta  la  primara  cdalidao*  dei  periodista, 
.que  es  la  >úétrecapitulacionf  si  nos  es  licito  e*presarn&< 
.  aeí,  o  lo  que  ea  lo  mismo,  la  de  reasumir..  rápida  y 
.brevemente  los  asuntosóoomo  quien  va  a  galope  y  tiene 
i  que  devorar,  uno  ó  dos  mas  cada  dia.  jQué  importa  tra- 
,  garlios  à  meAior  mascar?.  El  Sr.  Donoso  Cortês  mi  ea  pro- 

Iúamente  bablando  un  periodista.,  pêro. ea  ceiqbio.  poses 
as  mas  «òltdqs  y:  preciosas  dotes  dei  publicista  eu;  la  acep- 
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cion  Uta  y  arando  tio  osta  voa.  Sa  minda  perepicaa  abar* 
ou,  loa  hootwa  (lendo  au  mas  remoto  y  oeoondido  origed 
hasta  aus  últimas  oonseouenoiaa :  nada  to  lo  escapa,  no 
dejn  niocun  cabo  por. alar  ,  el  aaunto  aale  de  ta*  mono* 
exprimido  benta  tm  su  maa  laimoa  filamentos.  Por  lo  de* 
mas,  tampooo  U  faltan  muohna  do  laa  dotes  dei  periodista* 
espontnneidad ,  una  ironia  eutil  òinoiaiva,  una  impa- 
tuosidad  característico  de  lodoa  aua  esoritoa,  mucho  la- 
conismo A  vecoa  y  oierta  nf«nln  juvenil,  oioria  arrogância 
oaballere8oa  que  ouadran  bien  on  la  juvontud  inteligen* 
lo.  Muoboa  de  min  leotoroa  rooordarán  la  improaion  nuè 
produjeron  on  Madrid  estas  pooaa  lineaaauyoa  publicada* 
el  dia  19  do  agosto  do  1837  ai  frente  dei  citado  poriò* 
dioo  el  Ponvnin  «Habiondo  tido  preaentada  á  8.  M,  la 
»dimision  dei  miniatorio  que  he  combatido  haatn  nhora* 
»eataa  aeràn  laa  últimas  lineaa  quo  escriba  on  elPOH*' 
»VKNIH?»./tian  Ihmoto  Cortina  •  * 

A  un  andaluz  muy  gracioso,  periodista  ta mbien,  pare 
decomunion  contraria,  leoyò  dccir  nquella  maftana  e} 
autor  do  oatoa  apuntos:  Cm  ««*  inumo  ooròo  limnia  ht 
espadam  la  muleta  y  taluda  *l  } nMico  Mantos ,  dospusé 
da  despachar  un  toro  rft  kmn  ímpio.  •  / 

Como  periodista,  el  Sr.  Donoao  Cortês  puede-  roola» 
mar  una  gran  parte  do  la  honra  quo  juntamente  ae  atri» 
buyo  ai  partido  moderado  on  esta  cxpreeion  de  uno  de 
loa  jofee  do  eao  partido:  «ha  Gonstituoion  do  1837  ao 
»ha  hocho  oon  nuastras  doctrinas.»  La  vordad  oa  que 
on  aquellas  cortou  eonslituyentea  tuvieron  mucho  eco  laa 
doctrinaa  dei  /'onwtir,  y  aai  ao  viò  el  fenómeno,  único 
en  la  biatoria,  do  una  Gonstituoion  conservadora  formada 
por  unaa  cortes  democráticas* 

Vamos  ahora  à  echar  utm  rápida  ojoadn  aobro  loa  ira» 
baios  dol  Sr.  Donoso  Gortós  en  au  cátedra  de  derooho 
politico  |  en  ol  Ateneo  do  Madrid.  Sua  lecciones  ae  ime 
primicron  en  Madrid  on  ol  miamo  afio  do  37,  y  aon  en 
numero  do  doce. 

Kl  aiglo  XVlll  ca  el  eiglo  de  maa  vida  intelectual,  y 
el  maa  feoundo  en  grandes  deaoubrimientoa  que  la  nie- 
toria  noa  presonln.  ti  espirito  analitioo  quo  lo  vtvifíoabu 
creò  variaa  ciências  antes  dqsoopooidae,  vedujo  áausverda- 
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deroá  princípios  mucbas  de  loâ  existentes ,  y  pulverizo 
los  errores  mas  acreditados*  Enáayados  en  el  crisol  de 
la  crítica  ilustrada  todos  los  conoctmientos  humanos  lo- 
©ió  el  oro  separado  de  la  liga  que  le  adukeraba»  y  (aé 
apreciado,  en  su  verdadero  valor  .el  metal  bastardo  que 
antes  deslumbraba  con  un  brillo  aparente» 

Pêro  este  siglo  razonador,  exacto  y  fecundo  ett  lai 
domas  meneias »  se  extravio  mas  qae  ningun  otro  en  po- 
lítica. Voltaire  y  MontesquieU  despaes  denaber  estudiado 
profundamente  lá  Inglaterra,  Uenos  de  admiracion  por 
una  forma  de  gobieroo  producidora  de  tantos  bienes»  co- 
lejaroo  el  estado  de  aqnella  islã  con  él  de  su  propio  pais, 
é  nicieron  conoCer  las  desventajas  dei  regimen' político 

L  administrativo  dei  continente.  Rousseau  y  los  filósofos 
su  escoeis,  empapados  en  la  lectnra  de  la  historia 
Sriega  y  romana  ♦  modelaron  sus  sistemas  por  las  idess 
e  la  lioertad  y  de  la  igualdad ,  que  berbian  en  aqaellas 
repúblicas»  Estas  ideas  poço  complejas  y  fáciles  de  com* 
prender»    halagaban  los  ânimos  de    la    muchedumbre, 

Íencendidas  con  el  fuego  de  una  elocuencia  tribunicia 
egaron  á  fascinar  los  ânimos ,  y  á  ser  consideradas  come 
infalibles  axiomas.  Descompoestas  y  analisadas  por  sns 
partidários*  resulto  una  ciência  nueva  de  dereebos  im- 
prescriptibles  anteriores  á  la  6ociedad ,  que  cada  uno  es* 
plicaba  á  su  manera  acomoda ndol a  á  sus  diversos  priori» 
pios.  La  base  de  tan  contradictorias  opiniones  era  el 
principio  de  la  soberania  ó  sea  de  la  supremacia  social. 
Atribuyendo  este  derecho  á  la  divinidad  represen- 
tada por  sus  ministros «  á  la  sociedad  entera,  ó  ai  trono, 
resultan  otras  tantas  teorias  diferentes  en  sus  resultados, 
diferentes  en  sus  aplicaciones.  Pnede  asegurarse  que  U 
cnestiòn  capital  en  política  •  es  la  de  la  soberania.  Una 
vez  resuelta  y  fija ,  todas  las  demas  se  deducen  natural- 
mente de  ella ,  y  con  faci,lidad  se  completa  el  sistema 
entero.  .        . 

Persuadido  de  esta  verdad,  D.  Juan  Donoso  Cortes 
«e  òcupó  en  analizar  detenidáménte  y  en  examinar  por 
-todos  los  aspectos  dicho  principio.  Su  objeto  era  dar  tio 
.curso  de  derecho  politico,  y  annque  motivos  de  delica- 
deza le  retrajeron  de  su  propósito,  termino  esta  parte* 
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la  única  traseendental  da  tas  leccione».  Foftfcib  pues 
-«atas  un  todo  acabado,  para  las  péreem^oapaoee  de  aa^ 
«ar  oonaeouenoias  de  princípios  estableoidoa,  7  mm  para 
+1  oomun  de  los  leotores  sou  un*  obra  'completa,  oon 
solo  mudarlea  el  titulo. 

Gomo  preliminares  neocsarios  para  la  obra,  y  como 
princípios  de  donde  deduoe'  todas  sus  verdades,  estable» 
*ce*U  autor,  que  el  hotvbre ,  lavooiedad  y  el  gobierno 
«oexisten  en  la  historia,  sin  que  jamás  se  haya  visto 
bombre  algunosin  dependência  anterior  de  tolguna  ao- 
ciedad,  nisociedad  algum*  sin  gobierno.  ElWnbre  está 
dotado  de  inteligência  y  libertad:  como  Ydr  'inteligente 
busca  la  verdad ,  y  se  asooia  ton  sus  semejanles :  como 
ser  libre ,  busca  su  ptopia  felicidad  y  4a  Yáliafacoion  do 
sus  <deseos  ponióndoee  en  pugna  muctas  teces  oon  la  td- 
'Oteded  y  conspirando  para  destruiria*  Es  pues  la  ioftelt» 

Knoia  un  principio  de  union ,  un  principio  sooteK  y  la 
«rtad  un  principio  disohvente.  La  sociedadpara  fecha- 
is r las  invssiones  de  ^oste  Ultimo,  reúne  sus  fueitas  y  l«a 
deposita  en  el  gobierno.  Pêro  la  sociedod  no  podm 
existir  -un  momento  abandonada  á  si  urisma*  y  sin  la 
proteocion  que  le  dispensa  el  timo  tutelar  dei  poder, 
:Pasa  en  seuuida  a  examinar  el  principio  de  la  ao* 
beranfa  nacional,  y  lo  considera  como  uti  principio  reac- 
cionário, inventado  para  oontrererftar  ai  despotismo :  como 
una  máquina  de  guerra  formada  para  destruir  el  dere- 
<cho  divino  en  quo  se  pretendia  apoyar  el  gobierao  aheo- 
loto ,  y  loa  infinitos  abusos  quo  paralizaban  la  oivilia**- 
cion  en  las  naoiones  modernas.  La  inteligência  hocnj- 
liada  protesto  contra  sus  seftorea>  y  se  preparo  á  pelear 

Lá  vencer.  Para  oouseguirlo  invento  el  dogms  de  le  se* 
ranie  popular,  alrajo  á  su  bando  la  mucbedumbrf, 
lidió  y  confaodiò  á  su  enemigo.  Pasado  ya  el  momento 
tfolapeleat  el  liompo  de  laspasiones,  y  examinado  A 
la  bis  de  la  rason  este  principio,  se  ve  que  no  tiene  va- 
lor alguuo  porque  logicamente  es  insoeteniblo,  y  prác- 
ticamente*  irrealizable. 

t£l  despotismo,  como  lo  han  formulado  y  admitido 
como  principio  algunos  publicistas,  es  un  sistema  de 
reacoion  contra  los  escesos  revolucionários,  6  contra  los 
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estravios  democráticos :  y  consiste  en  el  sacrifício  de  los 
derechos  individuales  á  la  ley  de  la  sociedad ,  de  la  li» 
bertad  ai  poder,,  de  la  independência  á  la  subordinack» 

La  soberania  nacional  y  la  soberania  de  los  rey es  sê 
una  misma  cosa:  ambas  se  reducen  á  la  omnipotenca 
social,  esto  es,  ai  despotismo  de  uno  ó  de  machos,  y  á  li 
esclavitud  de  los  indivíduos.  Guando  la  escuela  absolutista 
proclama  el  órden ,  esta  pplabra  significa  la  omnipotên- 
cia de  un  rey:  cuando  la  escuela  demagógica  proclama 
la  liberta  d ,  esa  palabra  significa  la  )i bertad  de  las  fac- 
ciones. £1  dogma  de  la  omnipotência  social ,  profesado 
por  los  pueblos  ó  por  los  rey es,  es  siempre  el  des- 
potismo. 

Las  sociedades  nacientfes,  débiles  t  rodeadas  de  ene* 
migos,  se  ocupan  solo  en  su  existência.  Para  conservar- 
ia, revisten  con  el  poder  ai  hombre  que  descuella  y  que 
se  ostenta  capaz  de  salvarias.  Si  este  hombre  no  se  des- 
cubre,  la  sociedad  entera  absorve  la  omnipotência,  y 
provee  á  su  salud.  Tal  es  el  origen  dei  despotismo  y  de 
Ia  democracia. 

Refutados  los  dos  princípios  falsos  de  la  soberania  na- 
cional y  dei  despotismo,  pasa  despues  á  examiaar  à  quien 
corresponde  la  soberania»  £1  hombre  es  un  ser  dotado 
de  inteligência,  y  de  volnntad;  pêro  sin  la  inteligência 
seria  imposible  el  gobierno.  A  eila  sola  ie  pertenece  el 
derecho  de  mandar ,  puesto  que  es  *  la  única  que  puede 
ejercerlo.  Mas  la  razon  humana  es  limitada:  limitada 
lambien  será  la  soberania  que  se  le  confie,  sin  que  jamas 
pueda  exigir  de  derecho  el  mando  absoluto. 

La  omnipotência  ilimitada ,  solo  en  dos  -  ocasiones 
puede  ser  útti  á  un  estado.  Cuando  débil  en  sus  princí- 
pios necesita  el  apoyo  de  un  hombre  inerte  ó  inteligente, 
Tonando  anegándose  en  médio  de  las  borrascas  revo- 
ínoionarias,.recoje  ansioso  la  mano  salvadora  que  ha  de 
-conservar  su  «KÍstencia.  .'.:••; 

Como  «pilogo  de  la  obra,  consagra  despues  su  autor 
una  leccíon  ai  objeto  interesante  de  las  reformas/  Ea. 
iiempos  de  turbulências  políticas,  las  coetumbres  seper- 
vierten,  eledificio.de  )à  sociedad  se>  conmueve ,  pierde 
su  aplomo-  y.  amenaza  ruína.  Entonces  apareceu  dos  c\a- 
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I  se*  do  hombres;  los  unos,  que  puedcn  Uamarsc  con  pio* 
piedad  puritanos  políticos,'  considerar*  como  único  to- 
medio  de  todos  los  males  el  establecer  la  forma  de  go- 
bierno  sofiada  por  ellos  ;  los  oiros ,  que  pueden  llamarse 
eseépticos ,  se  desalientan  y  no  ven  remédio  alguno  paia 
las  enfermedades  sociales:  a  sas  ojos  las  reformas  son 
ima  quimera.  Los  primeroa  y  los  segundos  se  equivocan. 
La  sociedad  doliente  puede  curar  se,  pêro  no  con  un  cam- 
bio de  gobierno  que  produce  el  desconoierto,  y  por  úl- 
timo la  dictadura.  Guando  llcgan  á  viciarse  las  costum- 
bres ,  solo  las  leyes  las  corrigen. 

Esta  es  en  sustancia  la  parte  doctrinal  de  las  leooio* 
nes  de  D.  Juan  Donoso  Cortes. 

La  cuestion  do  la  soberania,  á  nueatro  entender  la 
única  fundamental  de  la  politioa ,  habia  sido  tratada  de 

I»ato  y  por  inoidencia  en  las  obras  de  dereoho  politico. 
]ada  autor  la  prosentaba  y  la  resolvia  a  su  minera  ;  y 
esta  os  la  primera  vez  que  se  le  ha  dado  la  importância 
debida ,  y  que  se  ha  examinado  por  todas  sus  taoes.  No 
contento  el  Sr.  Donoso  Cortês  con  discutiria  en  abstracto, 
la  ha  considerado  tambien  en  las  obras  de  los  filósofos, 
notando  los  errores  en  que  han  incurrido,  el  origen  de 
sua  estravios,  y  los  males  que  han  acarreadoà  lahumanidad 
sus  doclrinas.  Evoco  tambion  el  génio  dela  historia,  con- 
sulta las  generacionos  pasadas,  y  arranoa.de  las  páginas 
sangrientas  do  los  trastornes  v  revoluciones  sociales,  el 
fallo  irrevocablo  que  juzga  todos  los  sistemas  hasta  el  dia 
ensayados.  Lo  ox  per  iene  ia  es  el  crisol  que  senala  los  qui- 
lates de  las  diversas  opiniones,  y  que  sirve  para  apre* 
ciarias  en  sn  vordndero  valor.  No  puede  ponerse  cn  duda 
que  este  método  soa  el  único  de  combatir  los  errores, 
y  de  descobrir  la  verdad.  Asi  mereço  el  autor  el  mayor 
elogio ,  por  haber  considerado  de  la  manera  mas  filosó- 
fica la  cuestion ,  y  por  haberla  seguido  hasta  sus  últimas 
cooaecuenoias,  fundando  sus  prinoipios  sobre  heohos  y 
sobre  razones,  y  refutando  victoriosamento  las  doctrinas 
opuestas. 

Guando  combate  las  opiniones  de  sus  contrários,  em» 
plea  una  lógica  vigorosa;  y  con  esta  arma  bien mane- 
jada, acosa  á  su^adversario  tsin  dejarlo  sosegar  .hasta 
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vencerlo.  Aunque  álgnna  vez  tos  princípios  de  donde 
parte,  por  nuevos  entre  nosotros ,  causen  ettraneza  á  los 
Motores ,  la  faerza  dei  raciocínio,  y  la  manera  de  pensar 
vigorosa  y  grofunda  que  reinan  en  toda  la  obra ,  pronto 
obligan  á  ceãer  á  la  conviccion  ai  mas  esquivo. 

En  el  exámen  histórico  están  considerados  los  hecbos 
en  grande  y  referidos  ai  objeto  principal,  como  los  ra- 
yos  de  la  luz  atraviesan  un  vidrio  convexo  y  se  concen- 
tran  en  un  solo  pnnto ,  donde  reunen  su  intensidad  y  sã 
ardor. 

Los  sistemas  filosóficos  reasumidos  con  mucha  ma- 
estria, y  iuzgados  casi  todos  con  exactitud,  oorroboran 
cuanto  se  na  discutido  en  abstracto ,  y  cnanto  se  ha  com* 

Iirobado  con  la  historia.  £1  análisis  de  las  opiniones  poli- 
icasdeBonald,  Rousseau  y  Hobbes,  es  felicUimo. 

No  puede  negarse  ai  Sr.  Donoso  la  gloria  de  haber 
tido  «1  primero  que  entre  nosotros,  ha  acometido  la  em* 
presa  de  dar  un  tratado  original  de  politica ,  y  aun  fnera 
de  EspaSa  nadie  le  disputará  la  feliz  idea  de  haber  con* 
siderado  el  principio  de  la  soberania  como  un  princípio 
capital  t  y  de  haber  esparcido  sobre  él  toda  la  luz  d$ 
que  era  susceptible. 

Examinemos  por  último  el  estilo  sobre  el  aue  tanto 
se  habló  entonces  ya  elogiándolo ,  ya  reprendiénaolo.  Et 
necesario  tener  presente  que  el  idioma  espaãol,  cultivado 
en  oiros  géneros,  no  lo  está  en  las  cuestionee  metafísi- 
cas ;  y  que  el  Sr.  Donoso  ha  tenido  que  Inchar  con  la  ri- 
gidez de  un  lenguaje  inílexible  para  su  -  objeto.  Ha  tenido 
que  darle  una  multitud  de  formas  desconocidas  anterior- 
mente ,  que  naturalizar  una  porcion  considerable  de  pa* 
labras ,  de  metáforas ,  de  frases ,  á  las  que  nueatros  oi~ 
dos  no  están  preparados ,  y  que  reciben  con  cierta  estre- 
iteza. No  puede  sin  embargo  negarse,  aue  el  estilo  de 
las  lecciones  está  lleno  de  originalidad ,  de  fuego  y  dè 
brillantez.  Las  peroraoiones  casi  todas  son  magnificas,  y 
hay  adernas  vários  trozos  muy  eloouentes. 

Por  entonces  dió  á  luz  el  Sr.  Donoso  Cortês  «o  opa> 
eulo  politico  do  suma  importância,  baio  el  titulo  de  Coth 
iideracionei  êobre  la  Conttitueion  de  1837.  La  reeiente  re- 
forma de  esta  ha  venido  á  justificar  la  oportunidad  do 


aquellas  consideraciones,  en  las  que  «1  autor  pone  d* 
inanifiesto  con  raucho  arte  todos  loa  dsfeotos  de  que  ado« 
lecia  la  obra  de  la  revolucion. 

Kq  e)  personaje  de  quien  vamos  esoribiendo ,  la  po* 
lítica  y  la  literatura,  lejos  de  exoluirse,  han  ido  siempre 
unidas ,  y  la  misma  conoiencia ,  la  misma  sagaoidad  oon 
que  examina  las  ouestiones  tocantes  á  la  primera,  dan  uni 
importanoia  suma  á  sus  trabaios  oritioos  sobre  la  segun* 
da.  Sentimos  no  poder  recordados  aqui  todos,  por  ha* 
llarse  esparoidos  en  diferentes  periódicos»  pêro  íoera 
imperdonable  omision  no  mencionar  las  dos  séries  de  ar* 
ticulos  que  publico  en  el  Correo  Nacional,  una  sobre  el 
romantioismo  y  el  clasicismo,  y  otra  sobre  la  eienoia 
nueva  de  Viço,  Ambas  séries  iorman  los  dos  trabajos 
mas  acabados  que  conocomos  sobre  estas  ouestiones  tau 
largamente  debatidas.  £1  segundo  tiene  adernas  el  mérito 
de  ser  enteramente  nuevo  en  Espada.— £1  cxámen  de 
uno  y  otro  nos  oonduciria  mny  lejos:  preferimos  reco» 
mendar  ai  leotor  quo  los  modite  oon  el  detenimiento  que 
inereoen. 

En  las  cortes  aue  siguieron  a  las  constituy entes,  foi 
elegido  Diputado  et  Sr.  Donoso  Cortês  por  la  provinoia  de 
Cá  diz ,  pêro  prorrogadas  estas,  poço  despues  de  reunidas, 

Eor  el  ministério  Pita-Alaix,  volvió  á  su  oarrera  de  pu-* 
licista  fundando  el  excelente  periódico  el  Piloto,  en  euya 
redacoion  le  acorapafíó  el  Sr.  Al  ca  lá  Galiano.  Fué  luego 
por  algun  tiempo  direotor  do  la  Revista  de  Madrid. 

llallábase  en  Paris  el  Sr.  Donoso  Cortês,  cuando  es- 
tallaron  los  infaustos  sucesos  de  setiembre  de  1840,  para 
desgracia  de  Espada  y  escândalo  de  Europa.  La  augusta 
Heina-llegcnte ,  vendida  por  un  soldado  desleal,  se  vió 
precisada  á  soltar  ks  riendas  dei  gobierno  y  á  refugiarse 
en  el  veoino  reino  sacrificando  á  la  dignidad  dei  trono  loa 
mas  sagrados  afectos  de  su  oorason.  Confiando  sus  augus- 
tas Hijas  á  la  proteocion  do  la  Divina  Providencia  y  «I 
amor  de  los  Lsnafioles,  se  embarco  en  Valência  en  la 
aciaga  magana  dei  27  do  ootubre  endereçando  el  rumbo 
á  las  hospitalarias  costas  de  la  veoina  Francia»  A  la  pri- 
mera nueva  de  su  arribo  à  Marsella,  acudió  el  Sr.  Do- 
noso Cortês  àiponer  su  lealtadà  los  pie*  de  la  poW*  proa- 
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cripta ;  y  coando  esta  Senora  dirigió  su  voz  desde  aquella 
eiudad  á  los  Espa&oles  protestando  contra  la  iniquidad  de 
sus  perseguidores ,  la  opinion  pública  atribuyó  ai  senor 
Donoso  Cortês  la  redacccion  de  aquel  célebre  docu- 
mento. 

j     La  discusionde  la  ley  de  tutela  en  las  cortes  de  1841 
traio  ai  Sr.  Donoso  Cortês  à  Madrid ,  con  poderes  de  Ia 
Reina  Madre  cerca  de  D.  Baldomero   Espartero ,   para 
defender  los  indisputables  derechos  de  aquella  Senora  á 
la  tutela  de  sus  augustas  Hij as.  Vanosfueron  sus  esfuerzos. 
Entonces  publico  una  extensa  Memoria  sobre  aquella  dis- 
cusion,  y  pasó  en  seguida  á  Paris  donde   el  cultivo  de 
las  letras  fuó  la  ocupacion  exclusiva  y  el  consuelo  de  su 
honroso  ostracismo.  Mucho  adelantó  en  aquella  época  su 
citada  historia  inédita  dei  reinado   de  menor  edad  de 
Dona  Isabel  II.  Es  notable  esta  época  en  la  vida  literária 
dei  Sr.  Donoso  Cortês  por  la  reforma  que  bizo   en  ella 
de  su  estilo ,  y  que  erapezó  á  manifestar  se  en  las  exce- 
lentes cartas  que   dirigió  desde  Paris   ai  Heraldo,  todas 
sobre  argumentos  literários  y  filosóficos.  Desde  aqui  cm- 
pieza  lo  que  podemos  llamar  su  segundo  estilo  ai  ena/ 
pertenecen  todas  sus  produeciones  posteriores.  Lo  na* 
acabado  que  en  él  ha  dado  á  luz  es ,  en  nuestro  concep- 
to ,  el  articulo  que  publico  en  el  núm.  de  15  de  octubre 
de  1843 ,  de  la  Revista  de  Madrid ,  sobre  el   Curto  de 
Historia  de  la  civilizacion  de  Espana  por  D.  Fermin  Gon- 
zalo  Moron,  una  de  las  mas  importantes  obras  literárias 
de  nuestra  época. 

En  enero  dei  pasado  ano ,  fué  enviado  el  Sr.  Donoso 
Cortês  en  calidad  de  plenipotenciário  cerca  de  S.  M. 
la  Reina  Madre  para  invitarla  à  regresar  à  Espana.  Poço 
despues  fué  nombrado  Secretario  particular  de  la  Reina 
Dona  Isabel  II ,  y  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  dt 
Isabel  la  Católica.  Lo  demas  que  pudiéramos  a  fia  d  ir  so- 
bre la  vida  pública  de  este  escritor  está  tan  reciente  que 
no  ha  menester  recordacion. 

Séanos  licito  concluir  con  una  observacion  notabl*  y 
que  nos  han  permitido  hacer  las  antiguas  y  estrechas  re- 
laciones de  amistad  que  nos  unen  con  el  Sr.  Donoso  Cor- 
tês. Tan  profundamente  arraigada  está  en  él '  la  aficioa 


«1  «ludio,  que  puede  asegurar  .>  tcmeridad  qtH-,  ido 
t<n  laacpooaa  mai  agiladas  de  st;  vida,  no  lia  dfja<l<<  panar 
un  «olo  dia  lin  consagrar  algur  >■.  horaii  a  )cclurn«  ina- 
Iructivaa  ò  à  exlender  aobre  ri  papel  t>)  fruto  d»  (alei 
unida  i  sus  propus  reflexione*.  La  aatiin  mínimo  iln 
Apelas  imita  ata  ttn*  Unta  pudi.  <  «cr  na  divina.  n«  atrai 
ena  vaata  eradicioo  que  admira  ao  UhU»  nu»  ucritoat  do 
aqui  eu  rara  faoilidad  oon  qun  «iproan,  do  palnlirn  y 
poreaorito,  na  ideas,  y  que  prur-bn  qu«  tolai  Mutmljn 
inuobo  y  eatan  muy  bteo  claaifit  ■.-:..  ■  pn  su  eabraa,  purs, 
finmi  dica  el  provérbio,  »olt  «o  cxprvM  bioit  to  qtw 
bico  «e  aabe. 

Tampooo  eatara  de  mai  oonui^nnr  »'|«i  un  heono  muy 
lionroao  para  e)  personaie  que  oo»  ocupa,  nunquo  oiuy 
sabido,  y  ea  que  el  Sr,  I)ono«  Corlí»  p*  uno  do  loa  po- 
oo*  hotobrea  públicos  que  hao  logrado  alravrcar  ri  bor- 
raacoso  período  de  nnestm  ultiitmt.  discórdia*  oívíIom, 
ciempro  Bel  i  n  partido  y  lirmpro  mpetado  por  lua 
denta*. 
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